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MJu  aoeiooM  de  los  varones  ilnslres  por  m  saber  y  sos  Turtudes, 
ftcUmente  se  conserran  presentes  por  los  conlemporéneos;  mas 
se  elTÍdan  en  las  siguientes  generaciones  si  no  las  recoerda  la  his- 
toria, maestra  de  la  TÍda,  que  pcrpeláa  la  memoria  de  los  que 
fiieron  útiles  á  su  patria.  Estos  que  merecieron  ser  admirados  nos 
deben  senrir  do  ejemplo  ;  y  por  eso  en  la  antigüedad ,  después  de 
•hacer  de  los  muertos  un  juicio  may  severo  é  imparcial,  se  mam* 
ftstaba  la  gratitud  pública  de  los  que  lo  merecían,  con  arcos,  está- 
tuas,  pinturas  é  inscripciones,  como  monumentos  de  gloria  que 
recordasen  á  los  dignos  de  imitación.  En  nuestros  dias,  con  pocas 
excepcTones,  ó  quedan  todos  en  la  misma  oscuridad»  ó  solo  se 
elogia  á  las  personas  que  ejercieron  el  mando ,  y  á  las  que  recom- 
pensan pródigamente  á  quienes  se  prestan  á  hacer  encomios,  de 
acciones  juzgadas  con  bastante  variedad. 

En  los  archivos  es  donde  se  conservan  los  verdaderos  hechos 
de  los  grandes  hombres ;  alli  entre  el  polvo  y  la  polilla  existen  los 
comprobantes  de  lo  que  ejecutaron ;  y  buscando  en  estos  depósi- 
tos,-datos  para  ilustrar  un  hecho  histórico,  ó  las  pruebas  de  un 
-derecho  de  propiedad ,  suelen  venirse  ¿  las  manos  los  apuntes  ne- 
cesarios para  formar  la  biografla  del  que  ya  olvidado,  fué  eminente 
en  su  profesión.  Entonces  aun  el  tímido  y  modesto,  sin  medir  sus 
foerzas,  ni  consultar  mas  que  sus  buenos  deseos,  llama  la. aten- 
i»on  del  público ,  y  le  hace  conocer  al  distinguido  y  tal  vei  no  re- 
cordado compatriota,  fin  un  caso  parecido  nos  encootramoe» 
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cuando  por  razón  ile  niieslro  car¿50  tuvimos  que  reunir  ios  ma- 
teriales que  (lebiari  exaiuiiinrso  ,  para  íorinar  e!  lomo  (le  Memo- 
rias qiio  la  Real  Academia  Ue  ia  llibloria  pensaba  puMicar.  Uno 
de  los  primeros  manuscritos  que  nos  locó  revisar,  fué  el  Elogio 
de  D.  Antonio  de  Kscaño ,  redactado  por  un  conocido  literato, 
qm;  liabia  servido  en  la  Armada  á  las  órdenes  de  aqnel  general. 
Aunque  la  persona  elo^Mada  era  la  que  nos  proporcionó  ia  hon- 
ra de  ser  admitidos  en  la  compañia  de  guardias  marinas,  con* 
fesanios  no  haber  conocido  lodo  su  mérito  hasta  que  leímos  sn 
biografía,  que  desde  luego  tuvimos  el  sentimiento  de  ver  compro- 
bado .  no  ser  posible  publicarla  en  el  estado  que  la  dejó  su  autor. 
Este ,  D.  José  de  Vargas  Ponce,  capitán  de  fragata  y  director  de 
la  mencionada  Academia»  había  navegado  algunos  aAos  á  las  ór- 
denes del  Sr.  Escaño ,  do  modo  que  pudo  observar  muy  de  cerca 
sus  relevantes  prendas,  bs  que  le  inspirarpn  la  respetuosa  y  sin* 
cera  amistad  que  le  profesó  constantemente.  Luego  que  la  ¡nexo* 
rabie  muerto  le  arrebató,  deseoso  Vargas  Ponce  de  no  alejar  se- 
pultadas á  un  tiempo  b  persona  y  la  memoria  de  su  antiguo  gere, 
propuso  en  la  Real  Academia  que  presidía,  se  escribiese  m  Elogio;- 
y  en  2  de  setiembre  de  1814,  luego  que  se  accedió  á  su  propues- 
ta, se  ofreció  ó  desempeñar  este  encargo.  En  seguida  se  dedicó 
á  reunir  los  documentos  y  demás  papeles,  en  que  se  hallaban  con- 
signados los  servicios  y  sucesos  notables  de  la  vida  del  iluálrc  ma- 
rino, y  en  iSlO  presentó  terminado  el  Elogio.  Trabajo  tan  digno 
tuvo  la  mejor  acogida ,  y  fué  destinado  á  ser  impreso  entre  las 
Memorias  académicas,  prévia  la  corrección  que  se  ofreció  ú  eje- 
cutar el  mismo  autor;  mas  antes  de  verificarse  esla.  Vargas  Pon- 
ce  falleció  también ,  y  su  íall  i  hacia  muy  difícil  la  publicación  do 
un  escrito,  que  era  necesario  se  inoiliíicase  á  causa  de  la  excesiva 
franqueza  con  quese  calificaban  solo  por  autoridad  propia,  los  he- 
chos de  otros  personages  históricos  coetáneos ,  cuya  reputación  no 
era  lícito  mancillar  en  un  Elogio ,  dedicado  solamente  á  la  buena 
memoria  del  general  Escafto..  Ademas,  como  el.escrilor  se  dejó 
llevar  de  un  extraordinario  amor  al  cuerpo  en  que  babia  servido, 
dejó  correr  ia  pluma  al  tratar  de  cosas  que  como  dirigidas  por 
iioinbres,  habían  de  tener  deféclos;  y  siguiendo  el  impulso  de  su 


Digitized  by  Google 


tKTRODOGCIOir.  Ht 

« 

fogoso  temperamento,  calificó  á  las  personas  con  bastante  rigidez. 

Pop  estas  razones  opinamos,  que  no  era  posible  publu  íir  cl  Elo- 
gio en  cl  eslado  que  se  hallabn  ,  lo  niisiuo  que  liabian  dicho  ya  en 
otras  ocasiones  los  que  luvicrori  que  iiiforniar  sobre  el  asunto:  y 
lleg.iíla  á  niieslra?  mnnos  la  Biblioteca  niariluna  cspoiwla,  que  de- 
jó inédiln  el  Iiixcmo.  Sr.  D.  Marlin  Fernandez  de  iNavarrele,  Ice- 
mos en  el  arlícuiodel  Sr.  Escafto,  tomo  I ,  pág.  127,  las  siguien- 
tes palabras :  «Su  iodole  apacible  y  aleóla  sin  artificio ,  aunque  de 
«mucha  entereza ,  pero  sin  acriroonia»  on  actos  dct  servicio:  su 
•pericia  íacullativa :  su  beoeílcencia  con  familias  meueslerosas, 
«siempre  que  sus  recursos  y  su  frugalidad  le  permilian  remediar- 
»las:  sn  fíncza  en  la  amistad:  su  moral  casi  auslera :  su  inroacu- 
»lada  honradez;  todo  hizo  muy  sensible  el  faial  corte  de  su  exis- 
»tencia :  todo  morecia  escrib'u'se  y  publicarse  circunsUinciadamonto 
»en  loor  suyo  y  para  ejemplo  é  imitación.  Ya  se  tomó  alguno  esto 
«honroso  cuidado ;  y  aunque  á  cada  paso  ¡lilerrumpida  la  narra- 
»cion  de  los  hechos  cOn  alusiones  de  antigua  historia  •  ó  digresio* 
unes  floreadas,  según  el  genio  del  autor,  y  aun  con  mordaces  cen- 
»soras  de  otros  marinos  respelables,  de  desear  fuera  que  no  ya- 
«cieso  enteramente  inédita.»  Esto  nuevo  testimonio  del  mérito  del 
Sr.  Escaño,  corrobora  por  autoridad  tan  competente,  el  juicio  Tor- 
mado  del  escrito  de  D.  José  de  Vargas  Ponce.  Mas  no  pudicndo 
conformarnos  con  volver  ú  encerrar  en  el  archivo  cl  recuerdo  de 
un  niarino  tan  distinguido ,  nos  propusimos  arreglar  cl  minu^crilo 
que  poseía  la  Academia ,  y  obtenido  su  beneplácito  en)prcnd¡mos 
una  tarca  algo  difícil  que  llegamos  á  terminar,  pero  que  abando- 
namos mejor  aconsejados,  y  empezamos  á  cscriliir  el  nuevo  Elogio 
histórico,  que  cierlaiiK  níc  snria  digno  de  la  ni* moria  del  general 
Escafto,  si  el  celo  pudiera  suplir  á  la  elocuencia  para  hacer  pa- 
tentes como  corresponde,  las  acciones  del  que  ilustró  á  sus  com- 
pañeros con  el  fruto  de  su  estudio,  sabiendo  mandar  un  navio  y 
una  escuadra,  regir  la  Monarquía  española  en  tiempos  muy  difl* 
ciles,  y  conseguir  se  instalasen  las  deseadas  Cortes  porque  lodos 
anhelaban.  Pero  de  todos  modos- creemos,  que  esta  biografía  ser- 
virá de  noble  esthnulo  á  los  jóvenes  que  se  dedican  á  la  honrosa 
carrera  naval,  y  estudiándola  atentamente  podrá  preservar  á  mu* 
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chos,  de  los  escollos  que  anulan  á  los  que  tuvieron  descuidada  la 
primera  educación,  puerto  de  donde  parle  el  bajel  humaDO  desti- 
nado á  surcar  los  procelosos  mares  de  la  vida  con  mas  ó  menos 
acierto,  .se*?un  la  dirección  que  se  le  supo  dar  en  la  niñez.  Don 
Antonio  de  Escaño  abandonado  á  si  propio  en  los  primeros 
afios »  con  escasos  estudios  y  sin  ninguna  guia ,  cayó  en  los  mis- 
mos lazos  en  que  diariamente  vemos  presa  á  la  inexperta  juveii* 
tud .  y  solo  una  ocurrencia  desgraciada  •  que  pudo  costarle  la  vi* 
da»  le  hizo  volver  en  si,  educarse  de  nuevo ,  dedicarse  al  estudio, 
y  empleándolo  en  el  bien  de  ia  sociedad ,  llegar  á  ser  el  hombre 
eminente,  cuyas  acciones  serán  siempre  un  dignísimo  modelo. 

Terminada  el  Elogio  on  que  tanta  parte  nos  complacemos  en 
telarar  han  temdo  los  trabajos  de  Vargas  Ponce ,  dudamos  si 
copiar  9I  •epigrare  que  pensaba  este  poner  á  la  cabeza  de  su  escri* 
to,  ó  preferir  la  máxima  favorita  del  Sr.  Escafto,  aquella  que 
signiá  con  tanta  constancia ,  7  que  repetía  diariamente :  El  estwim 
ha  de  tener  por  fin  el  bien  commi.  Nos  decidimos  por  ella  á.  pesar 
de  DO  parecer  la  mas  propia  para  el  Elogio  de  un  general  de  ma- . 
riña .  por  considerar  se  habla  también  de  un  político  consumado 
que  pasó  estudiando  la  mayor  parte  de  su  vida ,  con  el  fin  de  ins- 
truir á  la  juventud  y  poner  en  práctica  el  fruto  de  sus  vigilias; 
del  que  pniMlc  decirse  fué  el  hombre  mas  estudioso  de  su  licinjio; 
y  del  que  diu  tantas  pruebas  de  no  dirigir  sus  trabajos  sino  ai  bien 
de  la  «íociedad. 

Sensible  debe  sernos  no  poder  acompañar  el  retrato  del  señor 
D.  Antonio  de  Escaño;  pero  diversas  causas  lo  han  impedido.  Solo 
teníamos  noticia  existiese  uno  poco  parecido ,  á  juzgar  por  la  co- 
pia que  de  él  se  sacó  pnra  el  museo  naval  de  esta  corle:  y  aunque 
los.  que  conocieron  ai  Sr.  Escaño  convenían  en  la  ninguna  seme- 
janza de  esta  pintura,  dimos  algunos  pasos  para  obtener  el  primi- 
tiro  retrato ,  que  se  conserva  por  unas  seOoras  en  la  villa  de 
Puerto  Real,  ¿reimos  fácil  obtenerlo  pues  se  nos  ofreció  con 
bastante  comodidad,  y  la  Roal  Academia  de  la  Historia  se  pres*' 
taba  gustosa  á  adquirirlo;  pero  al  presentarse  i  recoger  el  cuadro 
k.  p($rsona  comisionada  al  afecto ,  se  exigieron  condiciones  y  se  ■ 
presentaron  dificultad^,  que  impidieron  la  adquisición.  Estas  cir^ 
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edoitencias ,  y  el  convencimÍADlo  en  que  estamos  de  no  haber  un 
buen  retrato  del  Sr.  EseaAo,  nesiliaee  preferir  osla  iaila  á  colo- 
car una  figura  que  no  sea  la  que  deseábamos  fuese  conocida. 

Hemos  áicho  que  lo»  trabajos  de  D.  José  de  Vargas  Ponee  nce 
han  servido  para  la  formación  de  este  Elogio;  también  nos  ban 
sido  muy  áliies  loa  docnmentoe  qne  había  reunido»  que  se  con. 
serian  en  parte  en  la  biblioteca  de  la  Academia,  y  otros  que  nos 
han  proporcionado  diferentes  personas*  De  todos  hemos  escogido 
los  que  exclusivamente  tratan  del  ilustre  marino»  y  ademas  de 
publicar  desde  la  fé  de  bautismo  cnantA  b  pertenece,  aludimos 
k  interesante  reUicion  de  los  combates  en  que  tomó  tanta  par- 
te, formada- por  él  mismo,  acompañada  de  notas  y  estados  que 
dejó  mas  ó  menos  completos.  Solo  se  ha  omitido,  aunque  al  prin- 
cipio pensarnoá  insertarlos  como  se  dice  en  el  Elogio,  los  pai  tes 
oficiales  que  publicó  la  Gaceta  de  Madrid  ,  y  ios  (jue  acompaña 
en  la  Vindicación  déla  armada  española  el  Sr.  D.  Manuel  Marlia- 
ni ,  pues  no  ha  parecido  necesario  copiarlos  pudiéndose  ver  con 
lanía  facilidad. 

El  documento  mas  importante  que  so  Icort  en  nuestro  Apéndi- 
ce es  el  Diario  de  la  licgencia,  «porque  demuestra  los  singulares  y 
»meri torios  servicios  que  tuvo  también  la  honra  de  prestar  el  gene- 
sral  Escaño  á  la  noble  y  sagrada  causa  de  la  Independencia  y  Li* 
«berlad  de  la  patria  Este  escrito,  lan  interesante  para  la  historia 
de  aquel  tiempo,  se  conservaba  inédito,,  pues  solo  tenemos  noticia 
haya  visto  ta  loa  péblica,  la  parte  que  insertó  en  los  npéndices  de 
su  obra  el  Conde  de  Toreno  *.  Nuestro  Regente  había  formado  un 
extracto  de  este  Diario  para  su  uso  particular .  y  aunque  le  dába- 
mos la  preferencia  por  ser  exclusivamente  suyo  este  trabajo  •  co- 
mo de  órden  de  S.  M.  se  aprueba  el'erudito  informe  de  que  ha- 
blaremos después ,  hemos  obedecido  publicando  integro  el  Díorte 
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de  la  Ih'iiencin.  I.n  irreparable  pérdida  de  nuestro  buen  amigo  él 
Excmo.  Sr.D.  Marlin  Fernandez  de  Navarrete,  nos  lia  privado  de 
los  consejos  y  noticias  que  hubieran  aumentado  con  mejor  direc- 
ción las  que  publicamos.  Do  algunos  sucesos  de  la  vida  privada 
del.Sr.  I'^scaño,  que  nos  fueron  contados  cuando  no  pensábamos 
en  esto  Elogio ,  no  hemos  hallado  rastro  alguno,  y  ha  sido  preciso 
pasar  en  silencio  todo  lo  que  no  se  encontraba  bien  circunstan* 
ciado* 

Presentado  por  último  á  la  Academia  este  Elogio »  que  cierta-^ 
mente  merecía  haber  sido  formado  por  alguno  de  nuestros  prime* 
ros  escritores,  se  sirvió  nombrar  para  examinarlo,  una  comisión 
compuesta  de  los  seflores  Académicos  de  número  D.  Pedro  Sainz 
de  Baranda,  D.  Tomás  de  Sancha  y  D.  Gerónimo  de  la  Escosii- 
ra ,  quienes  nos  honraron  juzgando  nuestro  trabajo ,  digno  y  me- 
recedor de  la  estampa ,  para  lustre  y  gloria  de  la  marina  españo- 
la,  proponiendo  ademas  se  revisase  por  algunos  distinguidos  ma- 
rinos, con  cuyo  voto  y  \i\  aprobación  del  señor  Ministro  especial 
del  ramo,  podia  precederse  á  su  inniediala  publicación.  Aprttl  ada 
esta  propuesta,  v  debidamente  autorizados,  tuvimos  la  hoina  de 
poner  en  manos  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Armero  y  Peñaran- 
da,  Ministro  de  Marina,  el  oficio  en  que  se  le  pedia  la  revisión 
del  tlogio  que  se  acompañaba.  S.  E.  contestó  manifestando  la  sa- 
tisfacción que  le  proporcionaba  la  Academia,  en  haberse  ocupado 
de  recordar  las  brillantes  acciones  do  uno  de  los  marinos  mas 
eminentes  de  nuestro  siglo ,  y  ofreció  que  baria  examinar  el  es- 
crito, con  el  principal  objeto  de  que  no  quedase  olvidado  alguno 
de  los  distinguidos  servicios  del  general  Escaño.  En  efecto,  so 
comisionó  de  orden  deS.  M.  al  Excmo.  Sr.  D.  Juan  José  Martí- 
nez, gefc  de  escuadra,  para  que  haciendo  un  detenido  exámen 
del  Elogio  y  de  los  documentos  que  componian  el  Apéndice ,  ei* 
pusiera  cuanto*  juzgase  conveniente.  Esta  elección  nos  fue  muy 
grata,  por  la  reconocida  ilustración  y  domas  recomendables  cir- 
ciinstancias  que  concurren  en  tan  digno  general  •  con  cuya  amís* 
tad  nos  honramos,  y  hemos  seguido  con  el  mayor  gusto  los  con- 
sejos que  sobre  la  mejor  explanación  de.  este  Elogio  nos  ha  dado» 
dietados  porros  luces  superiores. 
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Elevado  al  Gobierno  de  S.  M.  ci  informe  del  general  Marli. 
nez,  sobre  el  que- recayó  la  aprobación  Real »  se  comunicó  á  la 
AcadeiDia  para  que  procediese  á  la  nopresioa  del  jnismo  Elogio;  y 
obtenido  el  permiso  del  Sr.  Ministro  de  Marina»  el  de  la  Academia 
y  el  del  autor,  nos  apresuramos  ¿  insertar  integro  el  menciona- 
do informe,  que  puede  considerarse  como  otro  elogio  del  general 
EscaOo,  presentado  bajo  un  nuevo  ponto  de  vista,  para  que  siiTa 
de  modelo  á  los  que  deseen  distinguirse  en  la  armada. 

Nosotros  solo  podemos  gloriarnos  del  empeAo  que  hemos  for- 
mado en  recordar  á  los  unos,  y  hacer  conocer  á  otros,  al  que  des- 
pués de  haberle  hecho  notable  en  Kspartel,  San  Vicente,  Fin¡s« 
Ierre  y  Trafalgar,  contribuyó  á  libertar  la  Nación  del  yugo  ex- 
trangero  en  el  Consejo ,  en  el  Ministerio  y  en  la  Regencia  de  que 
formó  parle,  concluyendo  su  carrera  con  un  eminente  servicio, 
cuando  se  hallaba  sin  destino  y  casi  proscripto;  y  como  españoles, 
honrados  con  el  mismo  uniforme  que  vistió  el  Sr.  Escaño  y  dis- 
tingue a  los  beneméritos  marinos,  presentamos  este  Elogio  llenos 
de  un  noble  orgullo,  sintiendo  solamenlo  que  nuestra  pluma  no 
corresponda  ai  objeto  que  nos  hemos  propuesto ;  mas  coofiamos 
que  el  público «.  y  en  especial  los  gofies  y  oficiales  de  la  Armada ,  y 
aun  los  mismos  Guardias  Marinas,  que  nos  recuerdan  con  gusto 
aquellos  días  en  que  ocupamos  su  honroso  puesto,  acogerán  con 
indulgencia,  el.  escrito  que  perpetuará  hi  memoria  del  esclarecido 
genend  de  marina  D.  Antonio  de  Escalio. 
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DADO  AL  GOBIERNO  ACERCA  DE  ESTE  ELOGIO, 

Dt  COHPUIUKNTO  DB  OEDEN  DB  S.  11., 

11  fficio.  SB.  D.  im  m  mmu  \  tacón. 

«en  DB  BscuAOBA,  commiMtK  fionuL  AB  unnuHA  T  n  uFAimiA  m  wamdia, 
comnao  orbuiauo  br  il  •nramo  bb  oinuuuiii  btc.<  btc. 


EXCMO.  SR.: 

He  examinado  deteiúdameote ,  según  se  sirTe  V.  E.  prévenír* 
me  en  Real  órden  de  12  del  mes  áltimo,  el  Elogio  bistóríco  del 
Sr.  D.  Antonio  de  Eseafto  •  teniente  general  que  iué  de  la  Arma- 
da, y  uno  de  los  Regentes  del  Reino  durante  la  ausencia  y  cauti- 
vidad del  Sefior  Rey  D,  Femando  VII  •  redactado  por  el  Hinisiro  < 
plenipotenciario  D.  Francisco  de  Paula  Quadrado ,  capitán  de  na- 
vio graduado  y  retirado»  miembro  y  censor  de  la  Academia  de 
(a  Historia,  y  cumpliendo  el  honroso  encargo  que  S.  M.  se  ha 
dignado  cüiiliarme,  debo  hacer  presente  á  V.  E.,  que  como  nada 
es  tan  importante ,  en  mi  concepto,  para  completar  la  educación 
de  la  oluMcilulod  de  la  Armada,  y  para  establecer  sobre  bases  só- 
lidas el  verdadero  espíritu  de  cuerpo,  que  presentarle  para  su 
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imitación  los  ejemplos  de  las  esrlai « ridis  virtudes  mililarcs  y 
clvilos  que  en  grado  cminenle  poseyeruii  los  claros  é  insignes  va- 
rnni  s  saüdos  de  su  «m  iio,  í  r«>o  que  con  dificultad  podría  hallarse 
modelo  mas  digno  que  el  del  ilustre  general  de  que  se  trata,  que 
no  solo  conservó  siempre  ilesos  en  el  curso  do  m  Itrillante  car- 
rera el  lustre  y  el  honor  de!  cuerpo  á  que  perlenecia,  sino  que 
en  uoa  de  las  épocas  mas  azarosas  que  recuerda  la  historia  de 
naestra  patria  tuvo  la  fortuna  de  contribuir  con  su  acertada  co- 
operación ¿  libertarla  de  la  humillación  y  de  la  ignominia  del  yugo 
cxtrangero,  y  á-  rochaiar  heróicameate  la  mas  injusta  de  todas 
las  agresiones. 

El  estudio  de  la  biograGa  del  general  Escaño ,  relatada  en  este 
Elogio  con  la  posible  eiactitud ,  y  formada  con  presencia  de  los 
documentos  oficiales  que  posee  el  Gobierno,  y  de  las  tradiciones 
é  informes  de  los  contemporáneos,  presenta  á  los  ojos  del  ob* 
senrador  filósofo  la  demostración-  mas  positiva  de  la  aptitud  con 
<|ue  nacen  ciertos  hombres  para  llegar  á  hacerse  eminentes  en 
profeáones  determinadas ,  siempre  que  las  .circunstancias  les  pro* 
perdonen  la  oportunidad  de  desarrollar  su  disposición  especial  en, 
el  ramo  para  que  al  parecer  fueron  expresagAente  criados.  Asi  se 
vé  quo  D.  Antonio  de  Escaño,  sin  otros  medios  que  los  muy  efi- 
caces de  su  singular  aptitud  marinera ,  de  su  claro  talento,  de  su 
recto  juicio  y  de  su  admirable  disposición  intelectual,  á  pesar  de 
los  escasos  é  imperfectos  elementos  de  educación  primaria  y  pro- 
fesional que  existian  al  principiar  su  carrera,  llegó  hiei)  prouLo  á 
ser  el  modelo  del  completo  oficial  de  marina,  que  es  tan  diticii 
encontrar,  no  solo  por  la  diversidad  y  complicación  de  los  varia- 
dos conocimientos  que  necesariamente  debe  este  reunir,  sino  por 
la  dificultad  que  presenta,  aun  dado  ei  casa. de  poseerlo»,  el  estar 
dolado  también  del  carácter  especial  y  aparente  que  se  requiere 
para  ejercitarlos  en  el'mando  del  modo  nias  acertado  y  oportuno. 

La  historia  del  curso  de  la  <íarrera  del  general  Escallo  easellB 
claramente  también  el  Tordadero  camino  que  se  debe  seguir  pan 
llegar  Á  totnat  Bobreralientes  oficiales  d«  cIsíBes  eioTidan*  fin  las 
subalternas  se  le  ohaervasiempro  apliond*,  celoso»  dedicado  con 
incansable  anhelo  al  estudio  de  la  práctica  de  k  proÜHatn,  anhor 
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<liiuHÍo  y  niodeslo  :  en  grndos  mas  eíovados,  ya  sea  mandando  bu- 
ques, ya  sirvieiulo  en  estados  mayores  de  escuadras,  se  descuhro 
y  paleQliza  el  adelanto  gradual  de  sus  coDocimienlos  por  los  di- 
versos é  importaolcs  documenlos  qiietcoai|Milkan  á  este  Elogio,  y 
por  el  buen  desempeño  de  las  comisiones  que  se  le  confían.  [Ja- 
mado á  cooperar  i  b  redacción  de  la  Ordenanza  de  la  Arme* 
da  de  i795,  consigna  con  singular  acierto  en  el  tratado  3.*.  Ulu- 
lo 1/  las  obligaciones  del  comandaote  de  on  buque  de  guerra. 
^  poca  después  tiene  la  forUrna  de  poner  en  ejeeucion  del  mo- 
do BUS  dÍBlioguídii,  nattdando  el  natío  Pniuipe  de  AHuriet  en  el 
¡aawnlaUe  combate  ocurrido  en  et  cabo  de  San  Vicente  el  día  H 
de  febrero  de  1797,  en  el  que  á  pesar  del  lerfgoutoBo  estado  de 
abandono  y  do  desórdes  en  que  se  tenia  é  nuestra  Armada,  ma- 
^  niohn  y  combate  admirableinuite;  obtiene  loe  resoltados  mas  fii- 
vovaUes  que  era  posible  ateamar  y  merece  las  mas  justas  y  sio- 
eeras  alabanzas  de  nacionales  y  de  extrangeros. 

La  leorgaaizacioa  de  hi  misma  escuadra  por  consecuencia  de 
tan  infatisla  jornada;  la  efiea/  defensa  die  la  plaza  de  Cádiz ,  y  las 
operaciones  ejecutadas  después  Je  haberse  unido  á  la  francesa 
del  almirante  Bruix  ,  asi  como  la  expedición  de  Santo  Domingo, 
que  eslau  minuciosamente  detalladas  en  el  Diario  de  la  maífo- 
ria  general  desde  i 71)7  á  i 802,  documento  n.  8,  terminan  dig- 
namente la  spr^ninda  época  de  la  carrera  de  D.  Antonio  de  Escaño, 
entrando  ya  en  la  clase  de  general,  en  la  tercera  y  última,  á de- 
mostrar sos  elevados  conoeimienlos,  su  admirable  pericia»  su 
inalterable  serenidad  y  consamada  prudencia,  asi  como  su  nunca  * 
desmentida,  biatarria;  porque  solo  con  la  reunión  eminente  de  do- 
tes tan  raras  era  posible  cumplir  las  órdenes  y  las  instrucciones 
del  Gobierno,  Incbando  al  mismo  tiempo  con  el  desacertado  sis- 
temo y  el  injunto  abandono  0B  que  se  tenia  ó  bi  marjna,  ta]  vez 
porque  bn  exigencias  nunca  satisfechas  del  francés  hiciesen  de- 
sear el  aniquilamiento  y.  exterminio  de  nuestras  fuerzas  navales; 
con  la  pelulaneia  y  MU»  de  tino  y  de  conocimientos  de  la  gene- 
ralidad de  loe  ahnirantes  aliados,  y  con  la  errada  dirección  quo 
ae  dabo  entonces  por  el  gefe  del  lmperio  á  las  operaciones  marí- 
timas. 
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La  virada  por  contramarcha  que  ejecuto  nuestra  escuadra  en 
el  combate  del  cabo  de  Finisterre  por  consejo  del  general  Esca- 
ño, es  una  de  Ins  mas  acertadas  evoluciones  de  táctica  que  re- 
cuerda la  historia ;  y  realza  mas  su  mérito  el  haber  sido  simultá- 
nea la  necesidad  de  su  ejecución  y  la  órden  de  verificarla»  por 
consecuencia  de  la  aparición  de  la  vanguardia  de  la  línea  enemi- 
ga, que  al  abrigo  de  la  espesa  niebla  que  á  la  saion  reinaba  ha- 
bía ocultado  hasta  entonces  sus  movimientos. 

Para  comprender  debidamente  el  noble  comportamiento  del 
general  Escafto  en  Trafalgar ,  es  necesario  tener  presente  que  h 
pesar  de  hallarse  conTencido  de  la  ipatUidad  del  sacrificio  que  se 
exigía ,  por  la  inmensa  soperioridad  de  la  escuadra  inglesa  sobre 
la  desgraciadamente  combinada ,  en  razón  4  loe  malos  elementos 
de  que  so  componía  el  equipo  y  preparación  militar  y  marinera 
de  la  nuestra ,  por  la  falta  de  instrucción  en  que  se  hallaban  la 
mayor  parte  de  los  buques  á  causa  de  su  reciente  armamento; 
por  la  experiencia  que  tenia  de  la  impericia  y  falta  de  resolu- 
ción del  comandante  en  gefe,  bien  ^demostrada  ya,  no  solo  por 
la  repetición  de  hechos  anteriores,  sino  por  la  errada  y  vaci- 
ante dirección  que  había  dado  en  la  última  campana  á  las  fuer- 
zas combinadas;  y  sobre  lodo  porque,  aun  dado  el  caso  de  que 
hubiéramos  conseguido  triunfar  de  la  escuadra  inj3:lesn ,  iiiiigun 
resultado  ventajoso  podia  racionalmente  esperarse,  porque  el  des- 
calabro y  destrozo  consiguiente  de  nuesli  os  buques  era  irreme- 
diable, ni  paso  que  los  enemigos  se  hallaban  preparados  |),ira 
reparar  sus  pérdidas  pronlamcnlc  y  para  presentar  otra  armada 
tan  bien  organizada  y  numerosa  como  la  primera.  Conocía  ade- 
mas la  desTcnlaja  con  que  combaten  los  buques  sueltos  ó  reuni- 
dos en  divbiones  y  escuadras  al  tiempo  de  salir  de  puerto  contra 
los  que  llevan  mochos  años  de  estar  cuasi  constantemeole  en  la 
mar;  y  no  se  le  ocultaba  tampoco  el  aspecto  amenazador  del 
tiempo,  que  se  declaraba  también  en  contra  nuestra.  Pero,  á 
pesar  de  la  seguridad  que  todos  estos  elementos  contrarios  le 
daban ,  no  solo  de  la  inevitable  catástrofe  que  se  buscaba  deses- 
peradamente por  el  almirante  francés,  sino  del  terrible  compro- 
miso en  que  iba  á  ponerse  el  honor  de  nuestras  armas,  no  vaci- 
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16  un  momento  en  hacer  ejecutar  las  órdenes  de  ponerse  á  la 
vela;  no  esforzó  su  oposición  mas  alia  de  la  racional  y  facultativa 
que  estaba  al  alcance  de  todos,  y  con  la  serenidad  y  el  acierto 
que  nunca  le  abandonaban  dictó  todas  las  prevenciones  oportunas, 
disponiéndose  para  el  tremendo  conflicto  que  se  preparalw  con 
la  mayor  abnegación  y  la  mas  envidiable  sangre  fria. 

£n  el  momento  del  combate  se  condujo  como  siempre:  des- 
pués,  á  pesar  de  la  gravedad  de  su  herida  y  del  hondo  pesar  que 
le  causaba  la  pérdida  de  tantos  y  tan  beneméritos  amigos  sacrifi- 
cados In&tihnente,  y  de  todo,  á  excepción  de  la  honra  «pie  quedó 
inmaculada  en  tan  funesto  día,  se  ocupó  con  el  Uno  y  el  acierto 
acostumbrado  en  dictar  el  cúmulo  de  di^HNiiciones  que  eran  ne« 
cesarías  para  salvar  los  restos  de  la  escuadra  combinada ,  cuyo 
mando  le  correspondía ,  en  medio  de  los  desastres  que  causó  ne- 
cesariamente el  temporal  á  buques  destrocados  por  el  fuego  ene- 
migo ,  concluyendo  con  tan  sangriento  episodio  poco  tiempo  des- 
pués su  carrera  activa. 

En  la  política,  que  siguió  á  csla,  le  Vernos  siempre  superior  á 
lodos  los  obstáculos  y  adversas  circunstancias.  Kücüi  gado  del  Mi- 
nisterio de  Marina  por  la  Junla  Central,  al  mismo  tiempo  que  se 
ocupaba  asiduamente  en  organizar  los  bizarros  batallones  que 
principiaron  á  pelear  con  tanta  gloria  en  Talavcra  y  en  Ciudad 
Real  y  en  otras  muchas  ocasiones,  hasta  terminar  la  guerra  con 
honrosa  distinción  en  San  Marcial  y  en  Tolosa,  no  perdia  de  vista 
la  instrucción  y  el  adelanto  facultativo  y  cicnlllico  del  personal 
del  cuerpo  de  la  Armada,  en  cuanto  lo  apurado  de  las  circuns- 
tancias permitía,  ni  otras  muchas  providencias  dirigidas  á  la  me- 
jor organización  de  la  marina ,  que  están  minuciosamente  relata- 
das on  el  documento  núm.  15,  y  que  demuestran  los  profundos 
conocimientos  adquiridos  por  el'  general  Escaño  en  su  brillante 
carrera,  mas  cuya  aplicación  no  era  desgraciadamente  posible  en- 
tonces por  los  apuros  apremiantes  del  momento. 

Pero  habiendo  sido  invadidas  las  Andalucías  en  los  primeros 
dias  de  1810,  deshechos  questros  ejércitos  ,  dtsuelto  y  fugitivo  el 
Gobierno  supremo  y  paralizada  momentáneamente  la  confianza, 
volvió  á  verse  este  agitado  pais  en,  nn  estado  semejante  al  en  que 
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se  haUaría  el  eflo  de  714  después  de  haber  sido  derrolados'  los 
godos  en  las  m¿rgenes  del  Guadalete »  y  como  en  Igs  moraenk)» 
angustíosos  én  que  se  decide  la  suerte  de  las  naciones  brillan 
siempre  los  hombres  eminentes  que  son  capaces  de  saharhsr  so 
halló  Uamado^  nainrabnente  D.  Antonio  de  Escaflo  á  ser  uno  de 
los  que  echaron  sobre  sus  hombros  lan  honrosa  como  pesada  car- 
ga; y  habiendo  siilo  nombrado  pur  la  JuiiU  CcuUal  aiiles  de  di- 
solverse miembro  de  la  Regencia  que  gobernó  el  Reino  hasla  la 
reunión  de  las  Córles,  entró  á  ejercer  sus  árduas  y  elcTadas  fun- 
cioíii  s  con  la  misma  asiduidad,  aplicación,  lino  y  pruiliiicia  que 
babia  demosU  ado  en  el  desempeño  de  todos  los  cargos  que  le  cupo 
servir  en  el  discurso  de  su  distinguida  carrera. 

Del  acierto  con  que  procedió  en  este  es  patenle  testimonio  el 
Diario  de  las  operaciones  de  dicha  Regencia»  que  es  uno  de  los 
muchos  é  importentísimos  documentos  que  acompañan,  á  este  £io-. 
gio,  y  que  me  parece  muy  conveniente  publicar  integro,  porque 
demuestra  los  singulaces  y  meritorios  servicios.  que4uvo  tembíen 
]a  gloria  de  prestar  el  general  Escaño  á  la  noble,  y  sagrada  causa 
de  la  independencia  y  libertad  de  b  patria. 

Y  si  baste  entonces  aparece  siempre  grande  y  sublime  al  tra- 
vés de  todas  las  TÍdsitudes.pdr  que  pasó  en  su  azarosa  vida,  no 
se  presente  menos  digno  de  la  admiración  de  la  posteridad,  asi  en 
la  inmerecida  persecución  de  que  fué  victima  primero»  como  en 
el  olvido  á  que  se  le  condenó  después.  De  aquella  se  vengó  no- 
blemente defendiendo  la  legitimidad  de  las  Górtes  (documento 
n.T  atecada  por  quien  menee  motivo  tenia  para  ejecutorio;  y 
como  falleció  prematuramente ,  y  antes  de  haber  sido  recompen- 
sados sus  eminentes  servicios,  no  es  posible  juzgar  si  el  premio  y 
galardón  que  le  estaba  reservado  era  el  correspondiente  á  sus  sin- 
gulares y  extraordinarios  merecimientos. 

Alas  si  por  esta  ú  otra  de  las  naturales  y  precisas  consecuencias 
de  la  frenética  agitación  de  las  pasiones  en  ópoca<í  Inn  turbulentas 
como  aquella,  no  se  hizo  oportuna  justicia  a  los  distinguidos  ser- 
vicios del  general  Escaño ,  no  por  eso  dejará  de  hacérsela  la  his- 
toria. Las  generaciones  venideras  recordarán  su  memoria  con  ve- 
neración y  gratitud,  y  mientras  exisla  la  marina  cspa&olasu  nom- 
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bre  ilustre  ocupará  el  lugar  que  tan  jiislamenle  le  corresponde 
enlre  tantos  otros  de  hijos  suyos  que  la  han  ennoblecido  con  sus 
virlndcs  mililnres  y  civiles ,  y  servirá  de  divísimo  modelo  á  to- 
dos los  que  sinliendo  lalir  en  su  corazón  los  aobles  sentimientos 
que  animaron  á  sus  beneméritos  predecesores ,  se  consideren  ca- 
paces de  seguir  con  Igual  fruto  la  estrecha  y  noble  senda  del  ho- 
nor y  del  deber  que  tan  gloriosamente  les  trazaron* 
'  Réstame  solo  manifestar  á  Y.  E.  que  no  siendo  muy  frecuente* 
*  por  desgracia ,  en  nuestro  pais  la  costumbre  de  dar  publicidad  á 
los.eminentes  hechos  y  meritorias  acciones  de  los  hombres  insig- 
nes que  svTieron  con  seflalada  distinción  en  las  diversas  carreras 
del  Estado  >  por  cnya  causa ,  en  tose  de  pasar  á  la  posteridad,  sue- 
le desaparecer  con  las  personas  el  recuerdo  de  sus  hazafias  y  vir* 
tades,  he  visto  con  la  mayor  satisfacción  el  seftalado  servicio  que 
la  Academia  de  la  Historia  se  ha  propuesto  hacer  á  la  Nación  y 
á  la  marina,  publicando  bajo  so  respetable  autorizacíoti  los  es- 
dareeidos  mórítos  del  ilustre  general  de  que  se  trata,  que  fué 
también  uno  de  sus  miembros  mas  distinguidos;  y  que  por  consi- 
guiente soy  de  parecer  que  V.  E.  puede  servirse  conceder  la 
aprobación  que  solicita  la  Acaderuiíi  para  dar  á  luz  el  Elogio  his- 
tórico del  Sr.  D.  Antonio  de  Escaño,  cuyo  redactor,  el  Sr.  don 
Francisco  de  Paula  Quadrado,  dando  una  nueva  muestra  en  esta 
ocasión  dí'l  crédito  que  tan  justamente  merece  por  su  celo,  sus 
conocifiiK'íitos  y  su  acierto,  se  ha  hecho  igualmente  acreedor  ¿ 
la  gratitud  del  cuerpo  de  la  Armada,  al  que  debió  su  educación, 
y  en  el  que  empezó  ¿  servir  á  ejemplo  de  sus  mas  inmediatos 
predecesores. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  14  de  febrero  de 
1852.  =  Excma.  Sr.  =  (  Firmado.  )=3  Juan  José  Martines.  = 
Ehtcmo.  Sr.  Ministro  de  Marina. 
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La  familia  de  £scaíko  residia  en  tiempos  antiguos  en  las  monla- 
fias  de  Burgos,  tomando  el  apellido  de  uno  de  sus  ilustres  solar 
res.  Fernán  Sánchez  de  Escaño  pasó  de  allí  á  la  conquista  de 
GórdokMi.  con  el  Rey  D.  Fernando  Ul,  en  12156,  y  como  hijo- 
dalgo reconocido ,  obtuvo  repartimiento  en  la  misma  ciudad.  .Un 
siglo  después,  cuando  los  bandos  en  la  minoría  de  D.  Alonso  XI» 
sus  descendientes  tuvieron  que  acogerse  á  Castro  del  Rio  y  otros 
pueblos  inmediatos;  y  según  documento  que  ae  conserya,  del  plei- 
to homenage  que  prestó  en  1330  un  Juan  de  Escafio ,  alcaide  del 
castillo  y  alcázar  de  Luceña ,  se  le  declaró  exento  de  pechos  co« 
mo  hijodalgo ,  hecha  información  judicial  de  órden  del  Seflor  de- 
Locena  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  A  principios  del  si- 
glo XVül  l).  Mai  lin  Alonso  de  Escaño  se  hallaba  de  capitán  á 
guerra  en  el  Puerto  de  Sania  Mana,  y  su  hijo,  del  mismo  nom- 
bre ,  que  desde  Ccidete  llegó  á  capitán  de  la  guardia  del  Estan- 
darte, se  avecindó  en  Cartagena  á  la  mitad  del  siglo,  donde  ob- 
tuvo los  cargos  de  regidor  perpeLuo,  alférez  mayor  y  alcalde  de 
preeminencia.  Contrajo  matrimonio  con  Doña  Maria  Cristina  Gar- 
cía Garro  de  Cáceres »  y  tuvieron  seis  hijos  * .  siendo  el  cuarto 


1    Estos  fueron: 

i  ■ "  D.  José  f  que  sirvió  en  la  annada  huía  el  grado  de  brigadier,  y  murió  sin  so- 

eesion. 

tJ*  D.  Martin,  que  tiiUe^  nivy  jdvan. 
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D.  Antonio  de  Escaño,  que  nació  el  5  de  noviembre  de  17512  (Véa- 
se Apéndice  n.  1.*).  Su  piinií  ra  eiliic  .ici  oti  se  redujo  únicamente 
á  presenciar  las  virtudes  doniéslicas  de  que  le  daban  ejemplo  sus 
padres,  pues  Cartagena  no  era  mas  que  un  poblachon  con  escasa 
agricultura  y  poquísimo  comercio ,  sin  escuelas  ni  medio  alguno 
de  instrucción.  Asi,  pues,  nada  sabia  este  joven  cuando  cumpli- 
dos catorce  años,  sentó  plaza  de  guardia  marina  en  el  departamento 
de  Cádiz  (V.  ApÉNOiCBn.  2.*),  y  se  dedicó  á  los  estudios  en  el  co> 
legio llamado  entonces  Cuartel  de  Guardias  Marinas,  que  fundó 
■  el  entendido  Ministro  D.  José  Paliflo,  .y  que  dirigía  el  nunca  bien 
celebrado  D.  Jorge  Juan. 

Poco  mas  de  un  afto  de  conlinua  asistencia  é  las  clases  en  que 
enseflaban  los  distinguidos  profesores  de  la  armada,  baslÓ  á  Escalio 
para  ser  aprobado  de  los  esludios  prelimiBares  que  debia  seguir 
prácUcamente  en  la  mar ;  y  el  16  de  diciembre  de  1768  fué  em- 
barcado en  el  navio  TerriÑs,  destinado  á  cruzar  sobre  los  cabos 
de  San  Vicente  y  de  Santa  María.  En  esta  navegación  empezó  á 
darse  á  conocer  nuestro  guardia  marinat  pues  rendido  el  bauprés 
del  navio  por  ia  fuerza  de  un  temporal,  trabajó  para  su  composi- 
ción como  hubieran  püJido  hacerlo  los  mas  avezados  á  csla  clase 
de  maait^ras;  y  luego  que  se  arregló,  cumphcndo  las  órdenes 
superiores,  pasó  el  navio  á  Cartagena.  Entonces  se  previno á  Es- 
caflo,  que  transbordase  á  los  jabeques  de  la  división  del  acredita- 
do general  D.  Antonio  Barceló.  Sabido  es,  que  los  jabeques  sustif 
tuyeron  á  las  conocidas  y  célebres  ^^aleras  do  la  anligficdad ,  y 
que  se  consideraban  necesarios  por  prestar  un  servicio  que  no 
|»odian  desempeñar  las  grandes  embarcaciones;  pero  en  tales  bu* 
ques  tenían  muy  mal  aprendiziye  los  que  empezaban  la  carrera  na> 
val,  pues  no  era  posible  obserrár  la  disciplina  militar  en  bajeles 


3. *  BoBa  RbriaiiA ,  canda  eon  D.  Joaé  Sanvía,  coranel  j  tenhale  de  rey  en  Caiw 

ta(;ena,  que  tuvieron  dos  hijos  de  qae  hay  deweadaiieia. 

4.  *   T>.  Anfonio,  de  quien  hablamos. 

5.  *  D.  Joaquín ,  que  también  sirvió  en  la  armada»  y  ae  retiró  de  lemcole  de  navio; 
tnva  ma  bqa ,  en  quien  reeayó  el  mayorazgo  de  la  caia. 

6**  n»  Teodoro ,  que  desde  guardia  marina  llegó  á  capitán  de  navio}  «aiada  4oe 
veces  :  tuvo  un  hijo  del  sernndo  rrintrimonio  ,  qup  hcr^nJó  fa  vincillaeion  <|0e  ftllldó  aU 
tío  D.  José ,  y  lo  poco  que  jposeia  á  su  muerte  el  generíü  Escaño. 
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pequeños ,  que  solo  navegaban  sobre  la  cosía  •  y  que  eran  man- 
dados por  suballernos  jÓTones »  que  tenian  que  obrar  por  si  en 
mucbos  casos,  conduciéndose  como  es  propio  de  ios  pocos  aftos, 
y  aun  cometiendo  desórdenes  que  encubrían  sus  acciones  arroja- 
dan.  En  esla  escuela  cursó  nuestro  marino,  y  embarcado  en  el  ja* 
beqoe  VigUanle,  combatió  valerosamente  en  una  acción  contra  dos 
eseampairlas  argelinas  que  se  aprc5ínron  en  las  aguas  de  Bareelo- 
na ;  y  en  11  de  mayo  de  1769  se  distinguió  en'  el  combate  que 
mandaba  el  mismo  Barceló,  contra  el  jabeque  de  24  caflones  tam- 
bien  argelino »  nombrado  Im;  y  poco  después  en  el  obstinado  en- 
cuentro con  su  éompaflero  el  Saín ,  de  56  piezas.  Estas  acciones, 
en  las  que  solo  podo  acreditar  Escaflo  su  valor,  le  obtuvieron 
una  especial  recomendacioii  de  su  comandante  el  teniente  de  na* 
vio  D.  Antonio  Osomo  y  Funes,  de  cuyas  resultas  fué  babililado' 
de  oficial  el  6  de  febrero  de  1770.  Modelo  de  valentía,  deda  el 
parle  oficial,  babía  sido  D.  Antonio  de  Escaño  en  las  citadas  refirie* 
gas,  y  cuán  dislanlcs  eslabua  Lodos  de  pensar  que  eia  su  destino 
serlo  en  lodo!  El  '21  del  siguiente  agosto,  ascendido  á  alférez  de 
fragata,  pudo  obtener  se  le  embarcase  en  el  navio  Vencedor,  de 
la  escuadra  del  Marqués  de  Casa  Tilly ;  pero  poco  tiempo  le  du- 
ró  este  puesto.  Las  mismas  recomendaciones  y  ascenso  con  que 
había  sido  distin'^niido,  movicrnn  á  Casa  Tilly,  á  D.  Mií^uel  Gas- 
tón y  D.  Vicente  Doz  á  proponer  que  el  nuevo  oficial  volviese 
á  la  división  de  jabeques,  donde  eran  necesarios  ios  mas  valien- 
tes ;  y  si  bien  conocían  los  perjuicios  qne  se*  irrogiiban  al  que  ne- 
cesitaba de  otra  clase  de  estudio  en  los  primeros  aftos  de  servi- 
cio, la  necesidad  del  momento  les  obligó  ¿  posponerlo  todo  al  bien 
general.  Obedeciendo  las  órdenes  de  sus  gefes,  pasó  Escaño  al  ja* 
beque  AlmidOt  que  mancaba  D.  Francisco  Usatorres;  hizo  una 
campafia;  repitió  bs  pruebas  de  su  valor,  y  luego  en  la  división 
del  ya  citado  Dok,  desempeñó  una  comisión  importante  y  arries» 
gada.  Trascurrido  mas  de  un  aflo ,  y  desarmados  estos  jabeques 
én  setiembre  de  1773,  solicitó  ser  destinado  á  los  grandes  baje- 
les, para  adquirir  los  conocimientos  prácticos  que  le  faltaban,  y  en 
8  de  octubre  fué  embarcado  en  la  fragata  Santa  Clara,  y  luego  en 
el  naviú  Asiulo ,  á  peticioa  de  bu  comandante  el  ya  citado  Gastón. 
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En  abril  de  lúe  asceiuiido  á  alférez  do  navio,  v  (li>jiin'slos 
ios  gefes  á  proporcionar  á  ost^'  joven  lotlos  los  in di  ts  de  iiislruc- 
cion,  le  end)arcnrou  en  el  navio  Sanio  Doiiiin<r() ,  mandado  por 
D.  Marlin  Laslarria,  que  debía  ¡v  á  Vcruciuz,  pero  que  varió  de 
rumbo  en  la  mar ,  obedeciendo  órdenes  reservadas»  y  llegó  á  Mon- 
tevideo. 

No  hemos  hecho  mencioh  de  los  desünos  que  desempeñó  Es* 
caflo  eo* tierra,  de  ayudante  del  cuerpo  de  Artillería,  Subtenien- 
te en  el  8.**  batallón  de  Marina ,  y  teniente  en  el  4.° ,  porque  en 
ellos  se  limitó  al  cumplimiento  de  su  deber ,  adquiriendo  otra 
clase  de  conocimientos,  siempre  necesarios  á  los  marinos;  pero 
en  estos  cargos  á  que  no  tenia  afición,  ni  se  distinguió,  ni.  hizo 
mas  que  acreditar  que  era  un  oficial  valiente.  Hablamos  con  esta 
imparcialidad,  por  ser  la  que  guia  nuestra  pluma,  y  la  recorda- 
mos en  el. momento  que  van  á  empezar  los  elogios;  pues  ha  lle- 
gado la  época  de  la  ocurrencia  desgraciada  que  hizo  volver  en  si 
á  nuestro  oficial ,  educarse  de  nuevo ,  y  dedicarse  al  estudio  que 
habia  de  emj)lcar  en  beneficio  de  la  sociedad. 

Ciniiplidu  ano  y  medio  de  residencia  en  lUienos  Aires,  sin  ocu- 
parse en  otra  cosa  que  en  el  servicio  del  navio,  se  hallaba  un  dia 
en  el  campo  en  compañía  de  varios  amigos  v  de  una  señora  prin- 
cipal ,  cuando  llegó  á  pasar  un  ginele  de  los  pueblos  inmediatos, 
que  parándose  insulta  á  su  compatriota  por  encontrarse  con  euro- 
peos. Fscaño  fué  el  primero  á  echar  mano  de  la  espada,  y  el 
contrario  se  atraviesa  en  ademan  de  esperar  el  efecto  de  las  ame- 
nazas. Nuestro  brioso  y  ofendido  marino,  sin  detenerse  acomete 
al  atrevido,  quien  con  la  pericia  propia  de  aquel  pais,  pone  su 
caballo  de  manera  que  las  ancas  le  sirviesen  de  muro  de  defensa, 
y  Escaño  recibe  en  el  pecho  un  par  de  coces  del  amaestrado  ani- 
mal, que  parte  á  escape  dejándolo  en  tierra  anegado  en  un  vómi- 
to de  sangre  horroroso.  Acuden  todos  i  socorrerlo,  y  llevado  á 
su  habitación  lo  encuentran  -  en  tan  mal  estado  los  facultativos, 
que  desesperan  de  su  vida.  Pasado  algún  tiempo,  y  creyéndose 
inútil  para  el  servicio,  se  traslada  ¿  Montevideo,  y  consigue  se 
le  permita  regresar  á  EspaAa  en  la  barca  Nvetlra  Señora  de  la 
liRseneeréÍMtf  para  proporcionarse  con  los  aires  pitrios  alivio  i 
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SUS  «loli'ücias.  En  esla  dilalada  navoi^aLion ,  que  duró  desde  mayo 
á  iliciL'nd)re  de  17^0,  por  lialterse  (li.'toiii(lo  la  barca  varios  meses 
en  Hio  Janeyro,  empezó  la  uiieva  vida  de  0.  Antonio  de  Escaño, 
y  desde  eslc  punto  dá  principio  su  oIo^mo.  Considerándose  al  ra- 
yar en  los  ^  ai\os  de  edad,  imposibilitado  al  parecer  de  contioaar 
en  el  servicio,  sin  medios  de  fortuna,  y  &¡n  mas  conocimientos 
que  los  indispensables  para  mandar  una  guardia  en  la  mar ,  se 
avergonzó  de  una  vida  pasada  en  el  ocio,  y  de  la  ligereza  con  que 
habia  obrado  en  todo;  masen  vez  de  abatirse,  resuelve  recobrar 
lo  perdido,  y  exceder  en  cuanto  fuese  posible  á  los  mas  aventaja- 
dos. Esta  resolución,  que  no  quebrantó  jamás,  animó  su  abatido 
espíritu;  y  aunque  conocía  que  el  abandono  en  los  primeros  afios. 
no  se  repara  fócilmenle«  como  nunca  es  tarde  para  emprender  lo 
bueno,  y  se  creía  obligado  á  contribuir  al  bien  de  la  sociedad  por 
medio  del  estudio ,  solo  retardó  empezarlo  el  tiempo  que  trascur- 
riese hasta  llegar  á  puerto. 

AI  d<'senibarcar  en  Cádiz,  supo  Escaño  que  en  la  promoción  de 
marzo  de  aquel  año  habia  ascendido  á  teniente  de  frasrata,  y  pa- 
sando á  Cartagena  al  lailo  de  su  familia ,  se  entregó  á  la  lectura 
con  iguul  empeño  que  provecho.  Estudiando  en  los  libros  de  su 
profesión,  llegó  á  formarse  un  e\(  •  ! 'nir  í  'órico;  y  dedicando  á 
la  historia  mucha  parte  de  su  tiempo,  la  profundizó  y  comentó 
en  muchos  manuscritos  que  dejó  incompletos  á  su  muerte,  y  que 
beioos  recorrido  con  admiración.  Creyéndose  obligado  ademas,  á 
tener  una  completa  inteligencia  de  los  códigos  militares,  para  sa- 
ber aplicar  las  leyes  en  el-  caso  de  ser  preciso  imponer  castigos^  ■ 
lo  hizo  de  modo  que  se  le  consultaba  siempre  como  el  oráculo  de 
la  ordenanza,  y  luego  formador  de  ella ,  como  diremos  mas  ade- 
lante. La  otra  parte  de  la  ciencia  náutica,  el  pilotaje  astronómico, 
que  requiere  elementos  de  varias  ciencias  y  costosos  instrumen- 
tos, se  la  procuró  baciendo  en  tierra  repetidas  observaciones,  fi- 
jando la  posición  geográfica  do  los  pueblos,  y  estudiando  princi- 
pios de  física  experimental.  En  el  mar  aprendió  el  sistema  de  las 
estivas ,  la  economía  interior  de  un  buque ,  la  destreza  de  su  ma- 
niobra, el  modo  de  combinar  con  el  manejo  de  armas  tan  diver- 
sas, el  complicado  piando  combate  que  necesita  un  navio,  y  por 
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último,  saber  cómo  un  todo  compiic>lo  de  partes  tan  lielereogé- 
ncas,  habla  de  moverse  en  unión  con  los  bajeles  que  forman  una 
escuadra.  El  tino,  el  acierto,  la  seguridad  del  marioo*  aquel  co- 
nocimiento que  es  el  resultado  de  la  combinación  y  buen  uso  de 
todos  Io<^  esf  adiós  náuticos,  sancionando  y  enseñando  á  rectificar 
las  teorías,  todo  esto  que  solo  puede  aprenderse  á  bordo,  lo  ad- 
quirió Escalio  con  la  posible  perfección,  según  reconocieron  to- 
dos los  oficiales  de  la  Armada.  Sabedor  el  Gobierno  de  estos 
adelantamientos,  le  ta?o  presente  en  la  promoción  de  1778,  y 
le  ascendió  i  teniente  de  navio,  mandando  que  si  lo  permi- 
tía el  estado  de  su  salud ,  se  le  destinase  é  la  escuadra  del  te- 
niente^ general  D.  Luis  de  Córdoba.  Asi  se  Terificó,  y  estn- 
To  embarcado  en  los  navios  Fénix  j^Smiiiñma  THnSdad,  y 
luego  encargado  del  detal  para  el  armamento  del  San  Nico- 
lás,  en  cuya  comisión  se  hizo  conocer  de  un  modo  tan  nota- 
ble, que  el  comandante  don  Francisco  de  Vera  dio  un  infor- 
me muy  brillante  en  favor  de  Escaño,  y  de  sus  resullas  el  mayor 
general  de  la  escuadra ,  D.  Juan  Tomaseo ,  le  nombró  ayudante 
de  la  mayoría.  En  situación  tan  propia  para  desplegar  el  caudal 
de  conocimientos  (juo  habia  adquirido  en  sü  retiro,  se  granf^có  la 
reputación  que  tan  justamente  mnrcria ,  proporcionándosele  la 
satisfacción  de  verse  consultado  por  sus  gefes  en  los  casos  ár- 
dúos,  y  que  se  le  facultase  en  otros  muchos ,  para  obrar  por  si, 
ensayando  lo  que  llamaban  proyectos  de  an  oficial  estudioso.  A  To- 
maseo reemplazó  D.  Buenaventura  Moreno,  y  á  este  el  distin- 
gnido  D.  José  de  Mazarredo,  quien' conociendo  desde  luego  la 
capacidad  de  su  ayudante ,  se  propuso  aprovecbarla  para  esta- 
blecer el  Órden  y  la  mas  rigorosa  disciplina,  en  una  escuadra 
poco  acostumbrada  á  obrar  según  el  rigor  de  la  ordenanza.  Ha- 
zarredo  y  Escafko,  abandonando  la  sociedad,  constituyéndose 
como  presos  i  bordo,  se  dedicaron  á  desempefiar  la  tarea  qne  se 
hablan  impuesto,  y  lograron  ver  organizada  la  mejor  escuadra  de 
aquelUi  época.  Se  tuvo  al  marinero  en  continua  ocupación ,  al  sol- 
dado amaestrado  con  repelidos  ejercicios ,  ambas  clases  atendidas 
como  jamás  se  habla  conocido,  y  brilló  un  número  do  oficiales 
que  en  ulteriores  destinos  y  en  todas  circunstancias ,  fijaron  I4 
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ateneion  de  la  mariDa  espaftola  y  de  todas  las  de  Eíiropa.  Estos 
progresos,  debidos  al  trabajo  de  tres  afios  consecutivos»  admiraron 
á  los  franceses  en  el  canal  de  )a  Mancha,  y  fueron  elogiados  por 
los  mtsmos  ingleses,  nuestros  enemigos ;  y  tal  tez  contribuyeron 

á  la  terminación  de  una  paz,  corta  y  perjudicial  para  España, 
que  se  vió  obligada  á  desanaar  la  mcjui  de  sus  escuadras.  Enton- 
ces se  empczaion  á  usar  en  nuestros  buques  los  barómetros  ma- 
rinos,  que  no  tenían  los  franceses  *;  se  yíó  á  los  esforzados  hri- 
lanos  evitar  un  encuentro  con  los  espafiolcs ,  pues  aunque  ei  %) 
de  octubre  de  1782  *  esperaron  basta  suírir  una  descarga  del  na- 
vio Trinidad t  en  el  que  iba  Escaño,  no  quisieron  experimentar 
los  efectos  de  la  segunda ,  y  debieron  á  la  celeridad  de  sus  bu- 
ques no  tener  mayor  descalabro.  Esta  misma  escuadra  fué  la  que 
soslUTO  el  combate  sobre  el  Cabo  Ksparlel,  para  impedir  que  los 
ingleses  abastecieran  la  plaza  de  Gibraltar ;  y  el  dia  de  la  acción, 
el  citado  20  de  octubre ,  admiraron  los  enemigos  las  maniobras 
de  los  españoles,  su  pronta  línea  de  comf>ate,  la  véon  coloca- 
ción del  navio  de  Ja  insignia  en  el  centro  de  su  fuerza,' y  la  opor* 
Umidad  con  que  forzó  de  vela  la  retaguardia,  estrechando  las  dis* 
tancias.  El  general  Mazarredo  se  distinguió  en  aquel  dia  conu> 
siempre,  con  la  nH>destia  de  publicar  que  el  mérito  de  sus  órdé* 
nos,  consistió  sohimente  en  la  prontitud  y  acierto  con  que  las  hizo 
obedecer,  su  ayudante  D.  Antonio  de  Escafto ;  añadiendo  á  veces, 
observaciones  que  liabian  servido  para  lo  que  se  ejecutó.  Acom-  • 


i  Ea  Im  campañas  del  Canal  de  Inglalem  en  1780  »e  empeiarott  á  mar  en  imea- 

Iros  buques  los  barúmclros  marinos,  que  aun  no  lenian  los  TranGeses.  Asi  que,  vieo^ 
do  estos  que  el  general  Córdoba  mandaba  con  buen  tiempo  tomar  ciertas  precaocio- 
aea,  y  que  en  la  fuerza  de  un  temporal  disponía  se  suspendiesen,  justificando  la  ex- 
perfenek  él  aeíerlo ,  el  general  fhinc^s  moniicur  Gniclieii,  prefpnntd  i  O*  José  dé 
liaiamdo,  da  dónde  provenia  semejante  previsión, y  este  le  ensenó  Iba  barómelroa 
qiieaantan  necesarios  á  bordo  (Nol.-i  sacada  de  los  manuscriicí  de  Varg^as  Ponce). 

X  Elle  dia  20  de  octubre,  escribía  en  sus  apuntes  Var^^as  Ponce ,  y  en  los  angus- 
tioiM  del  ftaneslo  de  tas  fl<»tante8 ,  en  que  con  temerario  y  csférll  arrojo  se  batió  á  Gl- 
bnútar,  dias  en  que  haciendo  naesifo  aprendizaje  de  guerra,  tavimoa  la  fortuna  de 
conocer  á  D  Antonio  de  Escnílo,  empcramos  á  advertir  las  raras  prendas  de  este 
marino ,  su  semblante  atempre  sereno ,  aquella  tranquilidad  exterior  con  qjae  atendía 
á  un  eámvin  de  nq;eiielas ,  todas  i^íeealivas ,  ninguna  olvidada.  Desde  estos  dias  em- 
pató nnaslni  alneem  y  ticma  andatad. 
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pañamos  en  el  apéndice,  el  diario  del  eombate  de  Cabo  Espartel  (V. 
Apéndice  n.  5.'),  formado  por  Escaño,  y  encontrado  enlre  sus  pa- 
peles, en  el  cual  para  nada  liacc  mención  de  su  persona. 

Concluida  la  paz  y  desarmada  la  escuadra ,  ascendido  nuestro 
marifio  en  diciembre  de  1782  á  capitán  de  fragata,  recibió  la  or- 
den de  encargarse  del  mnndo  de  una  división ,  compuesln  de  la 
fragata  Colon,  bergantines  Inj\iníe  y  Vivo,  y  de  dos  balandras, 
con  destino  á  cruzar  en  el  MudiLerráneo.  Poco  después  concurrió 
con  el  ¡nfanle  'áh  desgraciada  y  costosa  expedición  de  Argel,  la 
que  con  el  armamento  de  mas  de  odíenla  buques  de  todas  clases» 
no  produjo  ningún  resullado,  por  causas  agenas  de  este  escrito. 
Consideramos  oportuno  copiar  el  extracto  del  diario  de  naTega- 
cion  del  comandante  del  Infante  (Y.  Apénoicb  n.  4.'}  por  no  omitir 
cosa  alguna  perteneciente  á  Escaflo. 

En  agosto  de  1783  fué  nombrado  primer  ayudante  delsub-ins- 
pector  del  arsenal  de  Cartagena  *,  y  en  este  destino  completó  sus 
conocimientos  navales,  ya  observando  la  construcción  de  un  bu- 
que desde  poner  la  quilla  en  la  grada,  basta  botarlo  ó  la  mar;  ya 
examinando  cómo  se  carena  vuelto  á  poner  en  seco  en  el  dique, 
donde  tal  vez  se  renueva  casi  del  todo  sin  perder  su  fígura ,  y  ya 
estudiando  cómo  se  dispone  y  arma  desde  la  bodega  liasta  el  tope. 
No  contento  con  esto  ,  fueron  objeto  de  sus  meditaciones  la  elabo- 
ración y  iiso  de  las  diversas  materias  de  que  se  compone  el  fuerte 
•y  vigoroso  cable ,  la  extensa  y  tupida  vela,  y  el  tosco  madero  con- 
vertido cu  piezas  diversas  que  dan  el  ser  á  los  buques.  Escaño, 
constante  en  el  arsenal,  avaluó  el  gran  coste  de  materiales  y  jor- 
nales ,  de  enseres  y  gente ;  el  consumo  de  un  almacén  general 
bien  abastecido ,  la  economía  que  proporciona  el  del  excluido  bien 
dispuesto,  y  todo  lo  indispensable  para  la  ilustración  del  que  había 
de  mandar  un  bajel;  todo  lo  examinó  por  si,  y  dejó  consignado 
en  varios  y  curiosos  apuntes  el  fruto  de  sus  observaciones.  «Este 
«primer  ayudante ,  decia  en  un  informe  su  gefe,  se  distingue  por 
xsu  asiduidad  al  trabajo ,  por  sus  luces,  juicio ,  respeto  no  afectado» 


1  Lo  era  el  capilan  de  fragata  D.  Maauel  Travieso  ,  que  había  empezado  su  car- 
lerft  de  pa^  de  eaeobe  en  ios  navio*. 
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)»doa  de  mando ,  y  dulce  y  caritalíva  enlereza  con  que  so  hace  obe* 
»decer  y  amar  de  lautas  casias  de  suballernos ,  pues  desde  el  esela- 
»T0  moro  empleado  en  las  cadenas  de  las  bombas,  hasta  los  iitcaii- 
usables  capitanes  de  buques,  á  quienes  todo  parece  poco  para  su  na* 
»TÍo,  todos  aplauden  al  ayudante,  sigaen  sU  dictámen,  se  glorian 
3»de  aeir  amigos  de  él,  y  le  presentan  como  un  cabal  modelo.» 

A  los  catorce  meses  de  arsenal ,  se  confirió  ¿  Escaño  el  mando 
de  la  fragata  Casilda ,  buque  nuevamente  construido ,  cuyas  pro- 
piedades debian  calificarse  por  persona  iddnea.  Con  él  se  incor- 
poró i  ia  división  de  jabeques;  y  después  de  un'  constante  cru- 
cero, órdenes  superiores  le  encargaron  de  una  comisión  de  la 
mayor  importancia ,  cual  era  la  de  resolver  el  problema  de  las 
dos  consiruccioites'  de  navios  que  se  diputaban  entonces,  oficiales 
muy  acostumbrados  á  navegar.  Unos  apoyaban  la  Ihiiiiaila  cons- 
trucción inglesa ,  adoptada  por  D.  Jorge  Juan  para  lo  suljlime  de 
sus  cálculos,  que  no  era  mas  que  la  primitiva  española,  mejo- 
rada por  aquella  nación  pensadora;  otros,  y  eran  los  mas  jóve- 
nes ,  dando  valor  á  sus  repetidos  ensayos ,  abogaban  por  la  cons- 
trucción francesa ,  que  siendo  solo  fi  uto  de  la  costumbre ,  se  creia 
lo  fuese  del  estudio.  Estos  dos  sistemas  retrataban  al  vivo  el  ge- 
nio de  los  dos  pueblos,  con  cuyos  nombres  se  distinguían  :  el  uno 
sólido ,  constante  y  de  segura  duración ;  el  otro  ligero ,  de  menor 
subsistencia ,  pero  que  aumentaba  el  efecto  de  las  velas  por  ga- 
nar mas  sobre. el  viento.  Después  de  muchas  comparaciones,  y  de 
reunir  el  fruto  de  los  estudios  teóricos  ¿  los  ensayos  de  los  prácti- 
cos, se  construyó  el  navio  Nepomnccno  y  la  fragata  Casilda  á  la 
francesa ,  y  el  San  Ildefonso  y  la  Brígida  ¿  la  inglesa ,  mandando 
verificasen  aquella  campafia  de  pruebas  que  duró  un  aflo ,  y  de  la 
qué  desgraciadamente  no  se  publicaron  los  resultados.  £1  general 
Mazarredo  mandaba  el  San  Ildefonso  y  la  expedición,  y  EscaAo, 
como  hemos  dicho,  la  Coiíído.  Para  conocer  el  carácter  de  este 
.bastará  referir,  que  barloados  un.dia  estos  dos  buques  de  diversa 
construcción ,  para  comparar  su  ligereia ,  dispuso  el  general  se 
largase  toda  fuerza  de  vela ;  asi  se  hizo,  y  arreciando  el  viento, 
desplegó  el  navio  toda  su  celeridad ;  la  fragata ,  que  no  podia  te- 
ner tanta  resistencia ,  rendia  y  se  inclinaba  casi  ¿  punto  de  zozo- 
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brar.  Mazarredo  ocupado  de  su  buque,  conliiuiaba  navegando  sin 
atender  á  la  Casilda ,  en  la  que  todos  azorados  piden  ú  su  coman- 
dante  se  acorté  de  vela  para  librarse  del  peligro  que  amenazaba: 
Escaño  con  la  mayor  serenidad  contestó  :  «Ai  general  le  loca  man- 
darlo ;  él  lü  ha  dispiinslo  y  nos  mira;»  y  continuó  sin  hacer  no- 
vedad ,  hasta  que  reiulido  el  mastelero  mayor ,  acabó  la  arríes* 
gada  prueba  y  adrizó  el  buque :  e&la  fué  siempre  la  subordinación 
de  D.  Antonio  de  Escaño. 

Terminada  comisión»  y  nombrado  el  general  Mazarredo 
para  pasar  á  Madrid  con  el  encargo  de  hacer  una  nueva  reoopth* 
cion  de  las  ordenanzas  de  la  armada*,  pidió  y  obtuvo  le  acompa- 
sase el  comandante  de  ta  CmUa ,  como  oOcial  tan  entendidp  en 
la  materia-.  Góncluia  el  reinado  de  D.  Gárlos  III  cnando  llegados  i 
la  córte  empezaren  sus  trabajos;  y  luego  que  Escaño  conoció  el 
plan  del  general ,  calculó  que  sería  muy  birga  su  residencia  en  b 
capital,  por  lo  que  se  propuso  sacar  partido  del  tiempo  que  ta< 
viese  libre  ;  y  sin  atender  á  las  lystracciones  que  proporciona  una 
gran  población,  constante  en  seguir  su  máxima  favorita  de  que  el 
bien  de  la  sociedad  exige  nos  dediquemos  al  estudio,  se  aprove- 
chó de  los  muchos  medios  de  instrucción  que  solo  se  encuentran 
eu  las  ¿;Laiidcs  ciudades.  Empezó  con  la  historia  antigua  y  mo- 
derna ,  asistiendo  constantemente  á  las  lecciones  que  se  daban  en 
la  biblioteca  de  San  Isidro;  no  faltó  al  curso  de  química,  previen- 
do »{ue  esta  ciencia  le  seria  muy  útil  en  su  carrera ;  concurrió  á 
los  laboratorios;  repitió  los  experimentos ;  se  adiestró  en  estos  co- 
nocimientos, que  empezaban  á  propagarse,  y  por  último  tomó  no* 
clones  de  la  botánica. 

Aun  no  habian  concluido  la  recopilación  de  las  ordenanzas, 
cuando  Escaño,  ascendido  á  capitán  de  navio  (1789),  recibió  la 
órden  de  embarcarse  en  el  navio  Conde  de  Regla,  de  la  escuadra 
del  Marqués  del  Socorro,  coa  el  mismo  Mazarredo ,  de  quien  ya 
era  inseparable;  pasaron  luego. los  dos  al  San  Hermeneffiláo ,  y 
como  no  eran  necesarios  en  una  armada  estacionaria ,  regresaron 
á  Madrid  en  abril  de  1791  para  proseguir  la  tarea  de*  las  orde- 
nanzas. Si  hubióramos,  de  escribir  el  elogio  del  general  Mazarre* 
do ,  tendríamos  que- hablar  del  acierto  y  constancia  con  que  ex* 
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tettdia  los  principales  capilulos  de  la  ordenaiusa,  y  del  griuide  y 
nuevo  aerTicio  que  prestó  á  la  Marma'espaflola ;  mas  debiendo  li- 
mitamos á  D.  Antonio  de  Escaflo,  nos  Temos  obligados  á  omitir 
k»  mueho  que  pudiera  decirse.  Aunque  Mazacredo' deseaba  hacer 
por  si  solo  el  referido  trabajo,  yaliéndose  solamente  de  su  subor- 
dinado para  las  consultas  y  cotejos,  cono  el  Gobierno  le  ocupase 
continuamente  en  otros  informes,  reférentes  á  las  cosas  y  personas 
de  la  armada,  conoció  que  tenia  que  variar  su  plan  ,  á  no  retra> 
sar  infinito  el  códif^o  marino.  En  este  caso  no  titubeó  encargar  á 
EIscaño  la  formación  del  título  que  coiuprcndc  las  obligacioDcs 
del  capilan'cúüiaud  uitc  de  un  navio  ú  otra  embarcación,  como  el 
único  capaz  de  ejecutarlo  bajo  el  mismo  plan  seguido  desde  el 
principio.  Dedicado  nuestro  oficial  á  fijar  los  deberes  del  gefe  de 
un  bajel ,  lo  verificó  tan  á  satisfacción  general ,  que  aun  en  el  dia, 
á  pesar  de  las  variaciones  que  ha  considerado  necesarias  el  discur- 
sa del  tiempo,  se  habla  de  esto  lituin  por  los  inteligentes  como  de 
una  obra  maestra  El  general  iMazarredo  lo  citaba  con  la  modes- 
tia de  decir,  que  era  lo  mas  completo  de  su  obra.  Al  tiempo  mis- 
mo que  se  hizo  este  trabajo,  la  atención  general  se  ocupaba.de  los 
notables  sucesos  de  la  nación  francesa ,  previéndose  males  sin 
cuento  por  la  inmediación  del  peligro.  Escaño,  condenado.como 
todos  á  ignorar  los  trámites  de  aquella  revolución ,  pues  los  pe- 
riódicos, eitrangeros  estaban  prohibidos  con  las  mayores  penas, 
juzgando  que  se  debian  propóroioiíar  armas  para  desengañar  á 
los  ilusos  y  confundir  á  los  malévolos,  se  procuró  i  toda  costa 
aquellos  papeles ,  y  sin  consideración  alguna  quiso  no  carecer  de 
las  noticias  dé  un  bien,  ó  de  la  malignidad  de  un  mal  de  temi^ 
bles  consecuencias;  y  esto  le  sirvió,  cuando  llegó  al  mando  su- 
premo, para  no  tener  que  estudiar  entonces,  ó  proceder  sin  los 
conocimientos  necesarios. 

Concluidas  las  Ordenanzas  á  mediados  de  i795,  el  Gobierno 
quiso  ver  cómo  correspondía  la  practica  á  lo  establecido  para  los 


1  Ofdenftnn»  de  Kbrina ,  tratado  S.*  (líalo  i Del  eapiUn  comandaiile  de  un  navio 

ú  otra  embarcación.  Consta  de  S16  arlfettlds ,  y  eomprende  en  él  tomo  I  desde  la  pág^l- 
na  250  batía  la  33S:   .  -  * 
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conoaadantes  de  los  buques,  y' ordenó  al  autor  del  Tílulo  1.' 
pasáse  á  CartageDa  á  tomar  el  mando  del  na?io  Son  Fulgmm* 
Acababirdo  declararse  la  guerra  con  Francia,  y  era  necesario 
presenlar  nuestros  navios  en  la  mar;  asi  Escaflo  no  tardó  en  en- 
cargarse del  que  se  le  confiaba ;  pero  halló  desprovisto  el  arse- 
nal, y  tuTo  que  proceder  al  armamento  de  un  modo  incompleto; 
ademas  bubo  que  recurrir  al  sistema  de  bs  levas ,  para  comple- 
tar la  marinería,  y  en  tal  estado  se  entregó  el  navio  ¿  su  eo- 
mandante,  que  le  fué  indispensable  hacer  patente  de  cuánto  era 
capaz,  para  lograr  habilitarlo  y  salir  á  la  mar.  Luego  que  pudo 
obrar  por  sí ,  planteó  á  bordo  la  nueva  ordenanza ,  y  denioslró 
que  lejos  de  ser  impracticable,  corno  sostenían  los  poco  auiigos 
del  trabajo  y  severa  disciplina,  enlazaba  todas  las  tuiiciones  de 
los  oficiales,  dictaba  con  pulso  y  medida  las  providencias  del  ge- 
fe.  y  solo  conlenia  preceptos  de  posible  ejecución.  «Entonces, 
»dice  una  carta  particular  \  vimos  de  cerca  el  giado  de  aptitud, 
»amor  al  trabajo,  celo  imponderable  por  el  servicio  del  Rey,  y 
•subordinación  ejemplar  que  animaba  á  este  digno  cnpií;in  do  na- 
»vio.  El  ejercicio  continuo  de  la  tropa,  y  la  formalidad  en  sus  fun- 
Mciones  de  á  bordo,  como  en  la  guarnición  mas  descansada;  orga- 
«nizacia  marinería  para  que  conociese  el  órden  y  la  unión  de  la 
«milicia ;  su  desvelo  por  el  bienestar  de  ambas  clases ,  siguiéndolos 
«desde  la  despensa  hasta  el  mismo  rancho,  para  eludir  todo  linage 
»de  fraude  que  se  tolera  en  los  buques,  con  el  pobre  alimento  de  la 
•gente.  He  sabido,  que  sin  mengua  de  hi  gravedad  y  mesiira  de 
MU  porte,  tiene  con  los  cabos  de  mar  una  a&bilidad  y  modales, 
•que  unidos  ¿  estarles  siempre  enseñando ,  sin  mendigar  el  resul- 
»tado  de  su  experiencia,  le  hacen  querer  y  respeter.  Todos  los  ofi- 
»c¡ales  repiten,  que  sin  degradarse  en  lo  mas  minimo,  los  trata 
»con  un  cariño  y  fraternidad  tal,  que  todos  son  sus  amigos  sin  tras- 
upasar  el  respeto  de  súhditos,  dejándoles  lucir  en  sus  funciones 
]»sin  usurparles  la  voz  de  mando,  y  sí  ayudándoles  á  obrar  con 
«acierto,  y  obligándoles  á  cuidarse  y  tomar  el  debido  reposo. 


1   La  escribió  un  célebre  genera)  de  marina. 
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«cuando  en  esto  solamenle  no  les  dá  ejemplo,  fiorque  en  sn  cuna 
«desde  el  momento  de  dar  la  vela  solo  yacen  sus  instrumentos, 
•Nunca  mandando  se  desnuda  D.  Antonio  de  Escafto,  y  un  sueflo 
ncorto  y  cien  veces  interrumpido ,  es  lo  que  concede  i  su  conser- 
mcion.  El  ensayo  de  su  plan  de  combate,  maduro  fruto  de  mu- 
•chas  meditaciones,  de  experimentos  prolijos,  como  el  de  medir 
nhasta  los  segundos  para  acelerar  los  fuegos,  para  economizar  la 
»gente  y  arreglar  sus  acciones,  produce  la  combinación  de  todo, 
«habituando  á  colocarso  cada  uno  en  su  puesto  sin  tropelía,  por 
í»med¡o  de  la  confusión  y  el  humo  de  un  combale  naval;  á  correr 
«con  sosiego  del  cañón  á  la  maniobra ,  del  alcázar  á  los  entrepuen- 
»les;  á  sostener  y  rechazar  un  abordaje,  y  abordar  en  regla.  Plan 
»de  combale  muy  digno,  que  p(  ipt  toara  la  memoria  del  que  lo 
»ha  coordinado  y  ha  sido  el  primero  a  ponerlo  en  práctica.» 

En  Rosas  el  San  Fulgencio  ^  en  uriu  n  con  varias  cañoneras  y 
dos  brulotes,  se  incorporó  con  las  Ir  iiialns  Diana  y  Florentina^ 
Ircs  jabeques,  y  con  todos  ios  buques  menores  que  auxiliaban  el 
ejército  de  D.  Antonio  Ricardos  en  el  Resellen.  Con  parte  délas 
ya  expertas  tripulaciones  de  los  jabeques,  dotó  Escaño, su  'navio, 
y  mantuvo  un  crucero  arriesgado  sobre  la  costa  y  puestos  enemi- 
gos,  hasta  que  llegada  la  escuadra  del  general  Lángara,  quedé  i 
este  encargada  la  prosecución  de  una  campafia,  tan  costosa  co* 
mo  inútil.  La  primera  disposición  de  Lángara  ííié  que  el  navio 
mandado  por  Escalio  se  situase  de  cabeza  de  linea;  recorriéndola 
capeó  un  terrible  norte  en  el  golfo  de  León,  y  tuvo  una  fuerte 
contusión  por  el  sacudimiento  de  parte  de  la  electricidad  de  un 
rayo,  en  los  anillos  que  guarnecian  su  anteojo;  el  fuego  eléctrico 
siguiendo  el  palo  mayor  mató  ¿  un  hombre  en  la  bodega.  En  esta 
caUipañA  pudo  emplear  el  resultado  de  sus  estudios  químicos  en 
beneficio  de  sos  semejantes,  pues  como  enfermasen  muchos  marí* 
ñeros  del  San  Fulgencio,  ya  por  haber  salido  de  las  levas,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  de  lo  peor  de  cada  pueblo,  ya  por  la  variación 
de  alimentos,  nuevo  género  de  vida,  y  violencia  para  un  servicio 
duro  y  desconocido ,  siendo  el  mal  calenturas  pútridas ,  un  peque- 
ño núintü'o  inticionó  á  la  totalidad,  y  agravándose  leves  dolencias 
con  el  uso  de  unos  en  otros  de  las  sábanas  mal  lavadas,  que  He- 
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Taban  en  si  los  miasmas  pútridos,  ae  vieron  agravadas  las  calen-- 
taras  mas  simples.  Meditando  Escaño  sobre  el  modo  de  evitar 
eale  daAo,  ideó  preparar  el  agua  del  mar  de  modo  que  no  peiju* 
dicase  ni  al  pacieote  ni  al  lienzo  *.  Bl  resallado  correspondió  á  su 
deseo,  consiguiendo  disminuyese  el  mal,  y  que  en  su  buque  no 
se  ezperimenCase  la  mortandad  que  sufrieron  los  demás  de  la 
escuadra.  Apoderada  esta  dd  Tolón,  se  encargó  al  5oii  Fiilgeiieto 
conducir  los  auxilios  con  que  el  general  Ricardos  reforzaba  la 
fnerza  de  marina ,  y  colocandor  en  el  navio  mil  hombres,  los  intro- 
dujo en  la  phiza  á  las  24  horas  de  su  salida  de  Rosas,  lo  que  me- 
reció ser  celebrado. 

En  Seguida  pasó  á  Génova,  donde  cargó  de  víveres  un  convoy 
de  22  velas  y  su  navio,  para  poder  repartir  con  los  otros;  y  vis- 
tió de  nuevo  la  tripulación.  Remediada  la  escasez  coji  aquel  con- 
voy,  recibió  Escaño  la  orden  de  acoderar  su  navio  entre  el  fuer- 
te de  Malbusquct  y  el  arsenal,  para  dcfori(l<M  la  plaza;  mas  una 
nueva  comisión  le  obligó  á  dar  la  vela  para  la  isla  de  Cerdeña, 
con  el  fin  de  proporcionar  algún  trigo,  lo  cual  era  tan  urgente, 
que  se  desatendió  hasta  el  extraordinario  <losrenso  del  baróme- 
tro, que  en  finos  do  octubre  no  permitía  arriesgarse  á  salir  á  la 
mar.  En  efecto,  llegado  el  San  Fulgencio  al  Banco  de  las  Casas, 
se  declaró  un  temporal  tan  extraordinario,  que  produjo  balances 
desconocidos^  que  impedían  permanecer  en  pi6  sobre  cubierta.  En 
uno  de  ellos  pereció  el  capellán  del  navio ,  sacudido  con  impela 
de  una  amurada  á  otra  ;  poco  después  cayó  el  mismo  Escaño  en 
el  alcázar,  arrastrado  por  un  chiUéroo  de  municiones ,  siendo  pre- 
ciso llevarlo  á  su  cama.  Entonces  el  segundo  comandante,  teme- 
roso de  una  desgracia ,  determina ,  aconsejado  del  práctico,  to- 
mar el  próximo  puerto  de  San  Eustaquio ;  mas  luego  que.  el  con- 
tuso Escaño  oyó  dar  fondo ,  se  hizo  llevar  sdbre  cuÑerta  para 
examinar  por  si,  el  abrigo  que  se  babia  tomado ;  y  en  el  momento 


I  Llenas  Itt  linas  de  agaadet  mar,  itiaadó  echar  en  cllns  una  porción  deoeoiaa 

de  h  leña  quemida  en  los  Tojorics.  D<"?pues  de  revolverla  bien  ,  y  dt^j.irta  reposar  al- 
gunas bora^s  para  que  se  precipilasen  las  sales  combinadas  en  aquella  potasa ,  hizo 
•aanr  «1  a^aa  por  doeantaeion  y  dejaba  de  «er  nociva. 
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observó  que  de  faltar  un  cable  (en .los  que  no  tenia  confianza)  era 
segura  la  pérdida  del  navio.  Sin  vacilar ,  con  una  resolución  dig- 
na del  mejor  marino,  mandó  dar  la  vela,  y  aunque  n preciaba  ei 
viento,  como  conocia  la  finura  del  buque  para  salir  á  barlovento, 
empezó  á  barajar  la  Gerdefia  en  su  mas  larga  projeccion.  Volvió 
á  su  lecho;  y  pareciendo  imposible  montar  las  restíngas del  Orís- 
tan*,  á  donde  se  llegaría  A  media  noche ,  sobrecogidos  los  oficia- 
les, envían  al  piloto  para  que  con  hi  caria  en  la  mano  consulte  al 
comandante,  de  quien  todo  lo  esperaban  en  aquel  peligro.  Este, 
A  pesar  de  sus  dolores,  se  hallaba  recostedb  en  su  cama,  echando  el 
punto  y  meditendo;  oyó  al  piloto  con  la  soiinsa  en  los  labios,  y  le 
contestó  estas  palabras:  «En  semejantes  cartas  se  sitúan  los  bajos 
»mas  afuera,  porque  sus  autores  quieren  dar  resguardo  á  su  pereza 
•en  practicar  los  medios  de  construirlas  con  exactitud.  Sigamos  na- 
•vegando,  que  no  hay  peligro.»  Asi  fué  felizmente,  y  de  esle  modo 
consiguió  el  San  Fulgencio  y  llcnu  de  averias,  fondear  en  Callér, 
donde  encontró  varios  buques  españoles,  arrojados  por  el  tempo- 
ral desde  sus  cruceros  de  Rosas  y  Marsella.  Grandes  dificultades 
y  no  pequeños  ¡nconveni»  nti  s  se  presentaron  á  Escaño  para  con- 
seguir las  veinte  mü  fanegas  de  trigo,  objeto  do  su  comisión; 
pero  después  que  agotó  todos  los  recursos,  viendo  que  sus* escri- 
tos y  diputaciones  no  producían  efecto,  mandó  que  trajesen  una 
camilla  del  hospital ,  en  la  que  se  hizo  conducir  al  palacio  del  Vi- 
rey.  Asombrado  este  de  un  espectáculo  nunca  visto ,  un  gefe  refr> 
peteble  postrado  en  su  lecho ,  desde  el  cual  esforzaba  las  nmM 
en  qile  se  apoyaba  su  petición,,  no  pudo  ya  resistir ,  y  sin  mas  de- 
mora que  la  indispensable  para  embarcar  el  lrígo,^#olvió  á  To- 
lón el  Sm  Fiilgenm  con  el  apetecido  socorro.  Aunque  no  total- 
mente resteblecido  nuestro,  marino,  se  le  encargó  recorrer  lois 
puestos  avanzados  de  aquella  plaza ,  examinar  las  lineas  enemigas, 
y  presenter  un  informe  de  todo.  No  dilató  el  verificarlo'*,  y  en 


1  En  un  nlenso  infonne  Mbra  «I  miado  da  Tdai,  nanillMttba  D.  Antonio  de  En- 
caño ser  inevílablc  una  próxima  calásfrofe  ,  fundiindose  cti  la  actividad  de  los  fr:^nce-» 
sea,  interesados  en  recobrar  cala  plaza  á  toda  costa.  Como  esta  opinión,  que  acreditó 
tan  cierta  ia  experiencia ,  no  era  la  de  los  gefes  da  la  escuadra ,  que  la  tenían  ritaadá 
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conleslacion  se  lo  ordona  rondiicii'  á  Menorca  el  grano  llevado 
de  Gerdeña,  para  cunvcrtii  lo  en  harina.  Obedeció  sin  réplica, 
aunque  creyó  ofendido  su  amor  propio ,  por  considerarse  acree- 
dor á  otro  deslino  después  del  úllinio  servicio;  mas  ocullando 
sus  quejas ,  solo  piensa  en  prepararse  para  aliviar  á  los  desgracia- 
dos, que  pronlo  debian  venir  eii  su  seguimienlo.  Asi  paes,  en 
cuanto  Uegó  á  Mahpn,  dispone  se  alisten  lodos  los  tmques  meno* 
res  para  dar  auxilios ,  y  tranquilo  coa  haber  obrado  como  debían 
espera  los  sucesos.  No  lardaron  estos,  pues  a)  empezar  et  aflo 
(1794)  Uegó  á  Menorca  la  fugitiva  escuadra  española»  cargada 
con  los  desgraciados  de  Tolón,  qué  solo. pudieron  salvar  sus  vi. 
das.  El  navio  Conde  d»  ñegla,  mandado  por  D.  Doiningo  de 
Grandallana ,  no  hubiera  podido  fondear  sin  los  auxilios  que  tenia 
dispuestos  nuestro  marino  previsor:. otros  buques  le  fueron  deu- 
dores de  toda  especie  de  socorro ,  y  obtenida  lá  vénia  del  gene- 
ral, trasladó  d  su  navio  un  gran  número  de  emigrados ,  y  regresó 
con  toda  la  a'rniada  á  Cartagena. 

Enterado  el  Gobierno  de  los  recientes  servicios  de  D.  Antonio 
de  Escaño  ,  le  promovió  á  brigadier  en  i.*  de  febrero  del  mismo 
i794;  V  como  en  la  corle  se  ordenan  muchas  veces  ciertas  va- 
riacioilies  por  razones  particulares,  se  confirió  el  mando  del  navio 
San  Fulijencio  al  sobrino  del  Ministro  de  Marina ,  benemérito  y 
dignísimo  ofícial,  pero  que  no  parece  debia  desposeer  de  un  her- 
moso buque  al  que  lo  habia  pueslo  en  lan  brillante  estado.  A  este 
se  le  ordeno  encargarse  del  San  Üde[on$o ,  que  no  se  bailaba  en 
la  mejor  situación,  para  conducir  á  Italia  los  emigrados  franceses 
y  tropa  napíáilana ,  que  en  la  evacuación  de  Tolón  se  refugiaron 
en  nuestros  bajeles.  A  un  viaje  lar*,ü  por  los  continuos  temporales 
del  mes  de  marzo, . con  mas  de  400 .  pasajeros  y  80  señoras ,  se 


•a  lo  iDM  interior  del  puerto ,  por  creer  poAian  invernar  alK  con  lnim|uilidail » puede 

suponerse  que  csla  causa  ,  unida  á  la  ligereza  del  San  Ful¡]encio  ,  obligara  á  mantíar- 
lo  á  Mahon.  Acerca  del  inrorme  debemos  suponer  no  exista  ninguna  copia  ,  respecto 
á  que  en  Iú:í  apuntes  de  Escaño  se  encuentra  una  nota  que  dice  asi:  «Mi  desgraciado 
ninforme  sobre  Tolón ,  preienlado  en  borrador  eon  la  idea  de  ponerlo  en  linnpio  mae 
nadelante,  no  crcycaclo  desagradarían  tanto  mis  pronósticos,  hubo  de  perderse  ó  inu- 
nlílizarsc,  pues  en  los  archivos  de  la  escuadra  y  del  Ministerio  de  Marina  k>  hice  buscar 
usía  rrulo.w 
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ligrogd  el  improbo  trabajó  de  eslableeer  en  el  naTÍo  la  severa  dís- 
4;iplina,  propia  del  síslema  de  su  nuevo  comaDdaiite.  Llegados  4 
Liorna  aumentaron  los  disgustos  con  la  conducta  del  gobernador 
-de  bi  plaxa ,  que  se  negaba  á  recibir  los  emigrados ,  ámoiasando 
quejarse  de  la  violación  de  su  territorio.  En  un  escrito  de  Escaño 
se  leen  estos  renglones:  «En  Liorna  scme  presentaron  otros  em- 
topeños  de  mayor  responsabilidad  y  consecuencia;  ca<la  poi  la  del  na- 
»v¡o,  hcclia  un  vomilorio  de  ¡jfonle,  no  bastaba  á  la  alkieiicia  de  los 
«barcos,  lam  las  y  botes  que  acudían  á  sacarla,  para  ser  recibidos 
»en  tierra  con  hj>  Irazos  abiertos,  asi  de  los  suyos  como  de  los  del 
i>|iai&;  y  al  mismo  tiempo  aquel  Gobierno  me  oficiaba  repelidas  veces, 
»que  no  podia  recibirlos  emigrados  :  y  esto  cuando  un  nuevo  barrio 
«extramuros,  ensanchaba  aquella  población  ron  los  que  se  refugia- 
»ban  á  ella,  aumentando  su  esplendor  con  beneplácito  delGobier- 
»no.  Este  me  escribía  ,  qnc  daria  cuenta  á  mi  corte  del  atentado  y 
»violacion  de  su  territorio;  y  yo  contestaba  que  lodos  se  habían  eva* 
sdido  de  á  bordo  sin  mi  noticia ,  en  barcos  de  la  ciudad»  y  que  es- 
»taba  pronto  á  volverlos  á  recibir.  Se  repetían  las  quejas  y  amena* 
»zas,  tan  infundadas  como  poco  temibles;  y  observando  que 
»£truría  miraría  como  un  bien,  el  aumento  de  su  población ,  con 
semigrados  laboriosos,  que  le  producirían  los  beneficios  que  pro- 
■  «porcionó  á  Inglaterra  y  Alemania  lá  revocación  del  edicto  de  Nan- 
»tes;  y  que  trataba  de  ocultar  sus  miras  temiendo  provocar  el 
«enojo  de  una  potencia  colosal,  que  la  castigaría  por  la  admi- 
nsion  de  sus  proscriptos;  me  desentendí  de  todo,  y  dejé  el  des- 
veidaee  al  general  Lángara ,  qúe  llegó,  á  Liorna  con  la  lucida  es* 
«cuadra  que  conducía  á  Espafia  al  -fiituro  rey  de  Etruría ,  que  de* 
ubia  casarse  con  la  infanta  Doña'  Maria  Luisa.» 

El  navio  San  Ildefonso  pasó  en  seguida  á  Gaela ,  donde  des- 
embarcó la  tropa  napolitana,  y  alaiiuaílo  Escaño  con  los  sucesos 
políticos  que  con  tanta  rapidez  manifestaban  la  conducta  del  sol- 
dado qnc  llegó  á  ceñir  la  corona ,  escribió  á  nuestro  embajador 
en  Rornn ,  enumerando  ios  males  que  amenazaban  á  la  Europa ,  y 
ofreciéndolo  para  cualquiera  servicio  en  que  pudiera  ser  útil 
con  su  buque.  Kl  ilustre  Azara ,  al  dar  cuenta  desde  Roma  de  la 
conducta  de  í).  Antonio  de  Escaüo,  decía  estas  notables  pala- 
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bras:  «El  comandante  del  navio  Sm  lidefonso  es  una  cabeza  pri- 
vTÍlegiada;  marino  que  nada  tiene  qite  envidiar  al  mas  engreído 
»brílano.» 

Pero  tantos  cnídadoe  y  trabajos  maritímoe  blcteron  enfermar  A 
tan  digno  gefe ,  y  postrado  en  so  lecho  regresó  con  lar  escua- 
dra á  Cartagena:  agravado  allí.  Uno  que  dejar  el  mando  el  15 
de  mayó  de  1794 ;  y  aunque  tres  meses  después  se  encargó  del 
navio  TerMe,  no  se  bailaba  restablecido,  y  le  fué  preciso  toI- 
▼er  á  su  casa.  Por  fin  recuperar  so  salad  á  fines  del  afio,  y 
embarcado  en  la  fragata  Venganza  para  pa^ar  á  Rosas  y  tomar 
el  riiariílo  Jcl  navio  Monlancs ,  de  la  escuadra  de  Lángara,  reci- 
bió el  nnnibraniieiilo  ^^V.  Aí'ÉiNdiuk  n.  5.*)  de  mayor  de  la  escua- 
dra coníiaila  al  teniente  general  D.  José  de  Mazarredo.  Esta  dis- 
posición fué  muy  celebrada,  y  D.  Antonio  de  Elscaño  tomó  posesión 
de  su  destino  el  6  de  febrero  de  1795  en  el  navio  Concepción^ 
de  la  insignia.  Empezó  por  hojear  en  el  reciente  código  náutico 
la  multitud  de  obliirnriones  impuestas  á  su  cargo,  y  se  dedicó  á 
cumplirlas,  organizando  la  escuadra  del  Océano  del  modo  que  lo 
habia  hecho  en  1778  como  ayudante  del  mismo  general  Mazar- 
redo. Mas,  poco  tiempo  lo  duró  esta  tarca ,  pues  disponiendo  S.  ]M(. 
qoe  el  general  Lángara  tomase  el  mando  del  departamento  de  Cá- 
diz, ordenó  que  Mazarredo  le  reemplazase  en  la  escuadra  del  Me* 
díterráneo»  y  este  pidió  y  obtuvo  llevarse  á  su  mayor.  En  agosto 
de  aquel  aflo  se  verificó  la  traslación;  y  como  Escaño  hiciese  co* 
nocer  ¿  su  gefe,  el  lastimoso  estado  en  qoe  se  encontraban  la  ma- 
yor parte  de  los  buques  que  iba  á  mandar ,  le  ordenó  este  expu- 
siese por  escrito  el  resultado  de  sus  obsenráciones,  para  informar 
al  Gobierno.  Hizolo.asl  (V.  ApéniMCB  n.  6/),  y  se  elevó  á  la  su- 
perioridad el  razonado  informe ,  que  no  tuvo  contestación-,  i  pe- 
sar de  repetirse ;  pbr  lo  cual ,  desentendiéndose  Mazarredo  de  la 
órden  para  inTcmar  en  Mabon,  se  dirigió  á  Cartagena,'  en  cuyo 
arsenal  podria  proporcionarse  algo  de  lo  mucho  que  necesitaba 
la  escuadra.  Al  mismo  tiempo  se  puso  en  vigor  la  ordenanza,  y 
el  general  y  su  mayor  desde  la  cámara  del  Concepción,  csLablo- 
cieron  un  órden  que  puso  en  vigor  la  disciplina.  Kn  este  estado, 
y  cuando  se  iban  proveyendo  los  navios  de  io  mas  indispensa- 
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ble ,  un  sucoso  imprevisto ,  una  de  aquellas  ocurrencias  tan  repe- 
tidas en  nuestros  días,  un  c?imbio  de  ministro,  inutilizó  cuanto 
se  habia  hecho  para  poner  en  estado  respetable  la  escuadra  del 
Mediterráneo.  El  bailio  Yaldés  fué  separado  del  Gobierno ,  y  su 
su^sor  D«  Pedro  Várela*  que  deseaba  manifestarle  su  résenli- 
miento,  por  causas  que  no  son  de  este  lugar,  pidió  á  Mazarredo 
iiiie?9S  inforoMS  sobre  el  estado  de  la  armada ,  sin  duda  con  el 
oljeto  de  procurarse  datos  para  exponer  al  Rey  lo  que  suponia 
.males  de  la  administración  del  bailio*  El  sagaz  general,  que  co- 
noció la  intención',  se  limitó  ¿  conteistar  que  nada  tenia  que  aña- 
dirá la  exposición  y  oficios,  que  tan  repetidas  ?eces  hábia  elevado 
al  Gobierno ;  y  esto  foó  suficiente  para  considerársele  partidario 
del  ministro  exonerado*  De  sus  resultas,  en  18  de  agosto  del  re- 
ferido 1796,  se. desposee  del  mando  á  Mazarredo,  y  se  manda  que 
Esisaflo  pase  al  departamento.  Ck>tt  estos  getésT  se  retiró  toda  la 
plana  mayor  de  la  escuadra,  y  quedaron  paralizadas  todas  las  re- 
formas. D.  Antonio  de  Escaño  obtuvo  entonces  una  licencia  Real 
para  tomar  los  baños  de  Alhama,  y  tcnninó  a(jucl  año  entregado 
al  estudio,  y  examinando  en  unión  del  distinguido  oficial  D.  Cosme 
de  Ghurruca  un  Diccionario  de  Marina  que  de  orden  superior 
se  les  mandó  que  pusiesen  en  estado  de  ver  la  luz  pública  *. 

Al  empozar  el  año  de  171)7  se  conürió  á  nuestro  marino  el 
mando  del  navio  Principe  de  Asltirias,  donde  debía  dulcificar  con 
su  proceder,  lo  amargo  del  suceso  acaecido  el  aciago  14  de  febre- 
ro. Encendida  la  guerra  con  ia  potencia  que  aspiraba  á  dominar 
los  mares,  se  encargó  al  general  Lángara  la  escuadra  que  mañ'* 
daba  Mazarredo,  masen  cuanto  lo  veriGcó,  se  le  previno  que  se 
trasladase  á  la  córte  á  desempeñar  el  Ministerio  de  Marina,  y  reca- 
yó el  mando  en  el  teniente  general  mas  antiguo  D.  José  de  Cór* 
deba.  Esta  armada  tenia  la  órden  de  pasar  á  Cádiz,  y  al  efecto 
el  31  dé  enero  dieron  la  Tela  S7  navios ,  llenos  con  pasageros  de 


1  Inoramos  si  llegó  á  imprimirse  esle  Diccionario ,  y  no  sabemos  si  el  informe 
que  dieron  acerca  de  su  mcrilo  Escaño  y  Churruca  se  conserva  en  el  archivo  deJ  Mi- 
nuterio  de  Marina ;  solo  podemos  decir,  que  parece  se  encargó  Churruca  de  exten- 
teto ,  y     Rsoaik»  eitebft  «ate  IrÉlHiio  MM  él  nwiw  «lofio. 
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ambos  sexos,  fyllos  de  marinería  y  escasos  de  annainenlo;  des- 
embocaron el  estrecho  de  Gibrallar,  y  fácilmente  introdujeron  en 
Cádiz  las  57  velas  mercantes  de  su  Convoy.  Toda  la  escuadra  hu- 
biera podido  tomar  el  mismo  fondeadero,  pero  en  lugar  de  hacerlo 
se  enmaró ,  y  amanecieron  los  baques  en  desunión  el  desgraciado 
día  14.  Disipada  á  media  mañana  una  densa  niebla,  avisó  una  fra* 
gala  hallarse  á  la  vista  ocho  velas  mayores ,  y  el  general  dispuso 
que  el  navio  Príncipe  les  diera  casa.  Escafto  hace  largar  rizos 
y  todo  el  aparejo,  y  descubriendo  al  N.  N.  O.  un  poloton  de  em* 
barcaciones,  puso  la  señal  de  escuadra  «nemíga.  Formada  una 
pronta  linea  de.  combato ,  ceAido  el  viento  por  babor,  y  talados 
los  ranishos,  se  viró  por  avante  al  tiempo  mismo  que  los  ingleses 
desplegando  su  línea  por  babor  navegando  á  un  largo  en  diez 
cuartas  por  estribor,  cortan  nuestros  navios  Cmie  de  Begla^  San 
Femim,  Pauto  y  Principe,  en  cuyo  momento  empeló  el  fuego  por 
ambas  partes.  D.  Antonio  de  Escafto,  pues  solo  de  ¿1  nos  corres- 
ponde hablar,  se  vió  con  los  enemigos  entro  su  buque  y  la  escua- 
dra ,  de  la  que  nada  podia  observar  por  el  denso  humo  que  lo  im- 
pedia; coulinuu  el  fuego  virando  y  revirando,  según  le  obligaba 
la  maniobra  inglesa,  y  cuainlu  uno  de  los  navios  contrarios  trató 
de  doblar  al  Principe,  el  Conde  de  fíegla  atrasándose,  logró  im- 
pedirlo. Medió  un  inlervaio  que  aproveelió  nuestro  activo  co- 
mandante en  remediai-  sus  averias  principales;  y  viendo  suspen- 
dido el  fueíjo,  dá  caza  á  la  retaguardia  enemiga  por  hallarse  donde 
se  veían  los  navios  españoles  desmantelados;  nins  divisando  ataca- 
do el  cuerpo  fuerte  de  la  escuadra,  y  también  desmantelado  el 
Trinidad,  acMdiócomo  el  rayo  á  socorrerlo,  con  el  Paula  y  San 
Fermín,  y  la  vanguardia  que  viró  por  contramarcha.  Consigúelo 
y  obliga  al  almirante  Jervis  á  no  llevar  en  sus  trofeos  al  Trinidad, 
Esta  es  en  brevísimo  resumen,  la  conducta  de  Escaño  en  aquel 
desgraciado  combata  (V.  ApéiiDiCBn.  7.°);  todo  lo  que  hizo  po- 
d^á  ser  apreciado  por  los  intoligsntes;  desde  que  por  órden  del  ge* 
neral  viró  el  Príncipe  y  fué  atacado  por  el  navio  cabeza  de  linea 
eifómigo,  al  ser  recibido  con  un  fuego  tan  continuo  y  acertado, 
fuéle  uecesarto  virar  á  su  vez,  y  entonces  se  propuso  Escafto  ga- 
nar el  barlovento,  operación  que  quisieron  estorbar  los  ingleses 
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prolongando  su  bordada,  sin  hacer  lo  que  les  convenia  de  virar 
por  contramarcha.  En  esle  caso  se  puso  el  Principe  de  la  misma 
voeila»  ios  atacó  y  eiios  fueron  virando  sucesivamente  para  evt- 

-  lar  el  movimiento  que  se  intenUba ,  y  este  fué  el  retardo  de  los 
siele  nafios  de  Jervis  que,  no  Tiraron  á  ün  tiempo  por  rm  ser  do- 
blados, y  qne  no  llegaron  oportunamente  para  batir  al  M^icano, 
CwBBpwm  y  otros.  De  este  modo  un  navio  cortado  antes  de  la 
aceioñ,  st  bien  combatió  con  inferioridad,  dilató  con  sos  diestras 
maniobras  el  ataque,  y  reuniendo  una  división,  en  parte  también 
cortada,  acudió  al  socorro  de  su  general,  salvó  su  persona  y  el 
buque  de  su  insignia,  obligó  al  contrario  i  retirarse  y  consiguió 
que  no  prosiguiera  la  desgracia.  El  navio  Principe  no  fué  vlcti-. 

•  ma,  como  hubiera  podido  serlo,  porque  llevisba  ásu  bordo  al  te« 
niente  general  D.  Juan  Joaquín  Moreno  (estas  son  palabras  de  Gb« 
caño),  porque  esle  desde  la  ocurrencia  de  Buenos  Aires  se  ha< 
bia  estado  preparando  para  un  dia  como  el  14;  porque  en  el  in« 
terior  del  buque  se  veia  el  desvelo  y  disciplina  del  que  lo  man- 
daba ;  porque  su  plan  de  combate ,  muy  combinado  de  antenia' 
no,  fruto  de  niuclias  iiieditacioues,  ensayos  y  correcciones,  era 
conocido  desde  el  paje  conductor  de  cartuchos,  hasta  el  gaviero 
que  iiacia  fuego  en  las  cofas;  porque  los  cañones  listos  despedían 
sin  intermisión  sus  fuegos ;  y  porque  todos  cumplían  con  su  de- 
ber y  sabían  de  antemano  el  puesto  en  que  habían  de  vencer  ó 
morir.  Asi  en  el  consejo  de  guerra  en  que  se  juzgó  á  cuantos  in^ 
terviniaroii  en  esta  acción,  solo  se  nombró  al  Comandante  del 
PfindpB  parii  elogiarle;  y  muchos  gefes  amigos  y  compafleros  do 
nuestro  marino ,  le  escribieron  felicitándole  por  su  comporta-' 
miento  eil  aquel  triste  dia^  A  todos  contestó  fiscaíto,  «qu0  sil 
sconducVa  había  sido  la  que  cualquiera  otro  en  sn  lugar  hubiera 
«observado  eoñ  la  dignísima  dotación  7  tripukcion  dd  navio  que 
«mandaba,»  atribuyendo  el  acierto  de  sus  dísposteíonee  al  digno 
general  D.  Juan  Joaquín  Moreno,  que  tenia  su  insignia  en  el  ex- 
presado  buque  ^  Gonelmdo  el  combate  se  persiguió  á  los  ingleses^ 


\  Sricrído  fTe  nn  ,t[>tintí«  m  p1  que  se  nombran  atgunas  de  (as  peilonM  q;ae  escrb* 
bieroa  á  ¿.scaüü  de  re&uiUs  de  la  acción  del  Cabo  de  San  Vicente. 
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que  se  :i(  olieron  á  h  rada  de  Lagos,  con  sus  destrozadas  presos  y 
acribillados  navios.  Entonces  el  general  Córdoba  consulto  a  los 
demás  gefes,  si  renovaría  el  ataque ,  aprovcch.^ndose  de  la  situa- 
ción de  los  enemigos;  pero  la  mayoría  no  lo  creyó  conveniente, 
y  solo  los  comandanles  de  los  navios  PrindpB,  Pelayo  y  Conquis- 
t^Aor opinaron  por  forzar  de  vela  y  alacar  en  el  fondeadero ,  á 
foienes  aun  podía  arrancnrse  la  victoria.  Este  dictámen  no  fué 
atendido,  y  la  escuadra  fondeó  en  Cádiz. 

El  í0spetable  anciano  D.  Francisco  de  Borja  fué  nombrado  su- 
cesor del  general  Córdoba :  sus  muchos  afios  no  le  permitían  des* 
empefiar  aquel  cargo;  sin  embargo,  extendidas  las  órdenes,  y 
pronto  el  correo  de  gabinete  que  babía  de  Uéwlas,  un  suceso 
poco  común,  obliga  al  Monarca  á  disponer  que  el  general  Masar- 
redo,  retirtfdo  en  Galicia,  pase  sin  dilación  á  tomar  el  mando  de 
lá  escuadra  *.  Llegado  este  A  U  córte  ,  pide  á  D.  Antonio  de  Es- 
caño para  mayor  general ,  y  asociado  con  él  en  Cádiz ,  empiezan  . 
de  nuevo  á  organizar  la  misma  escuadra  que  habían  dejado  po* 
eos  meses  antes.  En  1."  de  abril  de  1797  se  encargó  Escaño  de 
la  mayoría,  y  diez  dias  después  del  mando  del  nnvin  Concepdon^ 
que  era  el  de  la  insignia.  Con  esta  reunión  Je  autoridad  se  corlaba 
el  continuo  conflicto  en  que  se  veian  dos  gefes  obligados  á  vivir  en 
tan  estrecho  recinto  como  el  de  un  navio,  donde  ganar  sitio,  y  para 
la  ofícina  de  mas  tráfago  era  un  paso  ventajoso.  Otras  razones  mi- 
litaban también  en  favor  de  esta  disposición ,  todas  conocidas  de 
Escaño  en  varias  ocasiones;  y  asi  en  cuanto  entró  en  el  Concap- 
cúm  empezó  á  armarlo  con  la  .idea  de  que  pudiera  presentarse 


1   Del  rríficipe ,  D.  An Ionio  de  Escaño. 

Del  Pelayo,  D.  Cayetano  Valdés. 

M  l^m^Miitodor,  D.  José  Uriarté. 
1  Los  buenos  españoles,  diñaos  capiUines  de  fre^ta ,  D.  Joté  E^inosa  Tello,  doo 
Martin  Fernandez  Navarrclc  y  D.  Luis  Maria  Salazar ,  animador  del  mejor  dps*»n  en  be- 
neficio de  la  nación  y  de  su  cuerpo  ,  se  aventuraron  á  pedir  una  auajencia  á  la  Keina; 
l0«s|NMÍflimdMtwlodelfeiie»«IBoija,  jhablaTOtt«ntavordellann^  deflim- 
presionando  el  real  ánimo  de  la  idea  que  se  había  propagado  de  que  tenia  Irastomado 
el  juicio;  se  expresaron  con  tal  calor  para  que  no  continuara  retirado  aquel  digno  ge- 
neral ,  que  S.  M.  mandó  detener  el  correo;  llamó  al  Ministro  de  Marina ,  y  coosígoió 
dd  Rey  w  «imifaae  á  Maamdoij  mando  d»  la  «veiiadn. 
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como  modelo ;  toWíó  á  dedicarse  á  reorgaDÍxar  la  eaciiadra ,  po- 
mendo  en  vigor  b  discipliiia  mílilar.  Todo  cuanlo  hizo  para  dís- 
pODer  la  foerxa  sutil  que  defendió  A  Cádiz  y  ¿  los  buques  blo- 
queados; para  coatrarestar  con  14  navios  Ips'Sld  ingleses  que  se 
hallaban  en  ki  boca  del  puerto ;  para  sostener  las  vafientes  accio* 
nes  de  nuestros  marinos ;  para  que  aquel  navio  y  dos  fragatas 
rompiendo*  el  bloqueo ,  pasasen  A  Veracroz  y  á  Costa  Firme  ;  todo 
se  halla  detallado  en  el  extracto  que  tuvo  la  curiosidad  de  fonnar 
el  mismo  Escaño,  sacado  de  los  diarios  de  la  niayoiia,  el  cual 
consideramos  recorrerán  con  guslo  ios  oficiales  del  cuerpo  de  la 
armada  (V.  Apépídice  n.  8.*). 

Mas  de  dos  años  sostuvo  nuestra  escuadra  el  bloqueo  que  con 
tal  constancia  y  poder  mantuvo  la  marina  inglesa ;  y  en  este  lugar 
creemos  conven leuLe  copiar  lo  que  dejó  consignado  D.  Anlonio 
de  Escaño  sobre  la  dificnllad  qne  tuvieron  que  vencer  nuestros  va. 
lientes  marinos  para  liaeer  frente  al  poder  británico :  «Calculando, 
«dice  el  manuscrito,  las  fuerzas  de  los  escuadras  por  las  listad  im* 
•juresas  de  sus  buques,  se  contaban  en  Cádiz  33  navios  de  linea, 
«cuando  ios  enemigos  presentaban  solamente  ^ ,  y  algunas  veces 
«menor  número ;  pero  solo  los  que  estamos,  condenado^  á  penar 
»en  estos  esqueletos  podemos  sdber  que  Uevan  cnálro  aftos  noe» 
»tro8  buques  de  surcar  constantemente  los  mares ,  sin  hs  carenas 
ly  frecuentes  recorridas  que  son  tan  repetidas  por  los  ingleses; 
»que  la  siempre  escasa  marinería  se  ha  mermado  progresivamen* 
•te,  ya  por  las  pútridas  que  sufrió  durante  las  campaftás  de  don 
«Francisco  de  Borja ,  ya  por  la  epidemia  de  Cartagena  •  donde  casi 
«todas  las  victinúis  fueron  marineros »  ya  por  el  permiso  para  que 
«las  provincias  puedan  enviar  hombres  de  leva,  en  vez  de  hombres 
»de  mar »  ya  por  la  multitud  de  sentenciados  á  bajeles ,  •  hez  que 
»de  nada  sirve,  y  ya  por  la  envejecida  falla  de  pngos.  Todo  esto 
)>reuoido,  arredra  al  español  de  hacerse  hombre  de  ninr.  obligán* 
ndole  á  huir  de  las  aguas ,  consideradas  en  oíros  países  como  ma- 
«nanlial  de  inagotable  prosperidad ,  y  en  el  nuestro  como  un  cas* 

1   El  Monarca ,  U  Pa»  f  la  Merc€iU$. 
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»Ugo;  asi  la  falta  de  gente  en  Cádiz  es  mas  sensible  que  la  de  ba- 
sques» y  macho  mas  difícil  sn  remedio.  Este  conjunto  de  contra- 
«ríedades  imposibilita  hacer  frente  al  colosal  poder  británico ,  y 
«desposeerlo  del  ya  adquirido  dominio  de  nuestros  mares;  y  sube 
,i»de  punto  el  imposible  por  la  séríe  de  descalabros  de  la  marina 
•francesa,  única  aliada,  por  nuestra  desventura.  Solo  tenemos 
«oficiales ,  dignos  contraríos  de  los  ingleses ,  y  muy  -capaces  de 
«repetir  las  proezas  qué  les  son  tan  comunes.  Mas  no  obstante,  el 
ngeneral  Mazarredo  ha  emprendido  vencer  á  esto  gigante  ,  y  á  los 
«esfuerzos  de  inteligencia  y  actividad  de  muchos  hábiles  marinos, 
«correspondió  un  éxito  feliz.»  Si  á  estas  reílexiones  añadimos  lo 
que  so  detalla  en  el  citado  documento  níiin.  8.°,  no  es  necesario 
repetir  cómo  llegó  á  lal  j)o(]er  nuestra  fuerza  sutil  en  Cádiz,  que 
hizo  inúli les  todas  las  tentativas  del  enemigo, 

La  salida  de  nuestra  escuadra  levantó  á  Escaño  del  lecho  don- 
de  yacia  enfermo,  y  creyendo  iha  á  buscar  al  inglés,  se  Mzo  con- 
ducir á  bordo  desde  la  Isla  de  León ,  para  coadyuvar  ai  triunfo  ó 
morir  en  su  puesto.  Con  tales  gefes  se  rechazó  el  bombardeo ,  se 
destruyeron  dos  navios  y  una  fragata  de  los  bloqueadores ,  y  se 
les  obligó  á  desistir  de  su  intento.  La  escuadra  de  Brest  enabocó 
el  Estrecho,  y  obJigó  á  la  española  á  ir  en  su  seguimiento >  con 
cuya  operación  malogró  un  golpe  de  mano,  que  hubiera  podido 
restablecer  en  mucha  parte  el  equilibrio  marítimo  (i2  de  mayo 
de  1799).  «No  sabemos,  dice  EscaAo  en  el  extracte  citedo,  las 
«instrucciones  qiie  tenia  el  almirante  Bruíx ,  que  mandaba  la  es* 
«coadra  francesa ,  ni  cuáles  eran  sus  ideas  y  plan  de  campa&a ;  si 
«hubiera  capeado  el  Tendaval  sobre  el  cabo  de  San  Vicente  6  de 
«Santa  María,  hubiera  recalado  en  Cádiz  el  día  9.  donde  hubiese 
«cortado- hi  retirada  de  los  i 5  nsTÍos  ingleses,  batiéndolos  con 
«los  24  que  traía ,  y  la  mayor  parte  de  la  escuadra  española,  que 
«podía  salir,  porque  estaba  franqueada  con  esto  objeto,  y  si  se  le 
«escapaban  hácia  el  Estrecho,  entraba  en  el  Mediterráneo  con  42 
»navios,  para  poder  cubrir  la  expedición  de  15,000  españoles  que 
«estaba  pronta  para  Mahon ,  donde  1,000  ingleses  no  se  luibian 
«podido  fortificar;  para  socorrer  á  Malta  bloqueada,  j  con  nece- 
»sidad  de  víveres;  para  destacar  socorro  al  Egipto,  y  cubrir  la 
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•entrada  de  la  Siria  ¿  la  armada  francesa;  y  por  último,  para  au- 
üxiliar  al  ejército  de  Macdonall,  qae  estaba  cortado  en  el  Niño 
'  »de  Ñipóles,  y  marchaba  para  reunirse  con  el  de  Morean,  que  se 
«hallaba  en  el  GenoTosado.  Los  ingleses ,  solo  podian  oponer  á 
»esta  faerza  en  el  mes  de  máyo  ^0  navios,  á  los  que  se  unieron 
»en  principio  de  junio  cinco,  y  á  Gnes  del  mes  oíros  siete.»  Por 
estas  reflexiones  de  Kscaño  se  puede  conor  ei',  (  üiiio  hubiera  con- 
testado en  esta  ocasión  y  en  las  ulteriores,  ú  los  que,  culpando  á 
los  españoles ,  callaban  sus  propias  faltas. 

Delerniinado  por  fin  que  nuestra  escuadra  emprendiese  sofá  la 
expedición  do  Mahon,  dio  la  vela  con  tal  objeto;  mas  al  llofíar  al 
golfo  de  Vt'i  a,  uno  de  esos  golpes  imprevistos,  que  se  llaman  for- 
tunas de  mar  y  la  causó  pérdidas  considerables,  daños  y  averias 
sin  cuento,  en  términos  que»  calmado  aquel  horrible  temporal, 
tuvo  que  dirigirse  i  Cartagena,  donde  nuestro  mayor ,  que  del  16 
al  21  de  mayo  se  mantuvo  como  una  estátua  clavado  en  el  alci* 
zar»  pasó  á  quedar  inmoble  en  el  arsenal,  para  conseguir  en  me« 
nos  de  un  mes  k  rehabilitación  de  lodos  los  buqnes ,  qué  en  dis* 
posición  de  salir  á  la  mar  se  dirigieron  á  Cádiz  en  unión  con  la 
escuadra  francesa.  De  allí  pasaron  i  Brest »  y  observando  el  des- 
cuido en  que  se  hallalNi  la  marina  francesa tuvieron  que  limi- 
tarse los  dos  aliados  solo  á  la  defensiva.  Entonci»  el  vaUente  in- 
glés aumentaba  sus  buques  con  los  despojos  de  la  armada  hitava» 
y  reconcentraba  sus  fuerzas,  para  hostifizar  á  las  que  tenian  que 
permanecer  encerradas  en  Brest. 

Aunque  no  sea  de  nuestro  objeto  detenerse  á  hablar  del  nuevo 
cambio  de  nunisterio  ocurrido  en  Madrid,  ni  de  las  instancias  con 
que  se  ofreció  el  de  Marina  al  general  Mazarrcdo,  quien  rehusándolo 
se  vio  trasladado  á  París,  para  reemplazar  ai  disliniínido  diploiiuili- 
co  Azara,  debemos  decir  al;j;ü  de  lo  ocurrido  en  nuestra  escuadra 
después  de  retirado  su  general ,  pues  en  ello  tuvo  tanta  parle  Don 
Antonio  de  Kscaño.  Unos  navios  encerrados,  solo  parece  tenian 
que  ocuparse  en  la  conservación  de  la  disciplina  ;  mas  como  en 
Brest  habia  que  atender  á  la  defensa  de  los  realistas  de  la  Ven- 
dée,  que  impedían  hasta  la  entrada  de  viveros,* hubo  que  repetir 
todo  lo  hecho  en  el  bloqueo  de  Cádiz,  y  ensefiar  no  poco  á  los 
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franeeses.  Escalio»  que  era  el  todo,  especifica  bien  en  so  Diario, 
inserto  en  el  documento  nám.  8.*  ya  citodo,  todo  lo  que  se  eje- 
cutó; y  sin  hablar  de  su  persona  cuando  todo  lo  dirigía  bajo  los 
tres  distintos  generales  Ibzarredo ,  Gravina  y  D.  Antonio  de  (^r* 
doba ,  forma  por  si  su  elogio  con  la  modestia  que  le  era  tan  na» 
tural.  Tan  públicos  y  notorios  fueron  sus  servicios ,  que  un  Mi- 
nistro dé  Marina  no  marino,  propuso  y  obtuvo  se  Hevase  á  efecto 
la  concesión  heclia  á  Escaño  de  resultas  del  juicio  sobre  el  com- 
bale naval  <lel  1  i  de  febrero ,  y  que  se  hallaba  suspensa  por  mi- 
serias humanas ,  cuando  se  habían  comunicado  oirás  dispuestas 
con  igual  motivo  (V.  Apéndice  n.  9.").  La  encomienda  con  que  ^ 
fué  agraciado ,  lo  sirvió  mas  adelante  para  emplearla  en  beneficio 
de  su  palria,  y  pnlRUllzar  sus  virtudes. 

Hasta  el  mes  de  mayo  de  180*2  continuo  la  escuadra  española 
én  Brest,  y  concluida  la  paz  de  Amiens  se  le  mandó  rc}^rcsar  á 
Cádiz ,  legando  á  los  franceses  dos  hermosos  navios  de  74 ,  el 
CongiMlfldor  y  el  Pelayo,  que  fueron  los  elegidos  por  ellos.  Los 
serYÍcios'de  nuestro  mayor  desde  1797  á  1802  en  un  deslino  de 
tanta  confianza,  de  tan  continuo  trabajo  y  de  tan  inmensa  respon- 
sabilidad, aparecen  como  hemos  dicho  en  el  extracto  de  su  Dia- 
rio, y  constaban  más  detalladamente  en  el  Ministerio  de  Marina; 
pairo  el  magistrado  D.  José  Antonio  Caballero,  que  desempefla- 
ba  el  Ministorio,  no  solo  dejó  sin  destino  confinado  en  Bilbao  al 
general  Maxarredo,  sino  que  ordenó-  siguiese  igual  suerte  el  bri- 
gadier Escafto,  relegándolo  al  departamento  de  Gádis.  Un  mérito 
tan  notorio  ni  le  sirvió  pora  ser  empleado  en  las  honoríficas  ex- 
pediciones marítimas  de  aquella  época ,  ni  para  ser  incluido  en  la 
extensa  promoción  de  la  armada ,  que  se  publicó  en  Barcelona 
duranle  la  mansión  de  los  Ueycs  en  dicha  capilal.  Ya  había  pa- 
sado á  ponerse  al  frente  de  los  marinos  el  general  D.  Domingo 
de  Grandallaria,  y  quedó  sorprendido  cuando  el  ilustre  Gravína, 
tan  justamente  apreciado  por  el  Monnrra,  le  pidió  fuese  en  su 
compañía  á  oir  lo  (jiic  ipnin  que  exponer  al  Rey.  Ambos  en  la 
real  presencia,  dijo  Gravina  las  siguientes  palabras:  «Señor,  me 
itcreo  úbiigado  á  hacer  presente  á  un  fíey  juito ,  la  iajutíicia  que  se 
uha  cometido  con  el  primer  oficial  do  la  marina  española,  pos- 
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Mttrgándolo  en  la  promoeiim  qve  acaba  de  publicarse;  y  m  nom- 
obrarlo,  V.  M,y»u  Mimtiro  conocerá»  hablo  del  brigadier  Escaño, 
»l0m  digno  de  ceñir  la  fajot  por  lo  qw  postrado  á  los  reaks  pies 
vnopido  grada,  nao  justicia»  *.  Sorprendido  á  su  ros  el  bondiido- 
80  GárloB  IV,  contesi¿  á  GraTÍna»  que  su  petición  seria  concedida» 
y  dos  dias  después,  el  5  de  octubre  de  1802 ,  D.  Antonio  de 
Escafto  fué  promovido  á  gefe  de  escuadra.  Las  reflexiones  que  se 
deducen  de  esta  ocurrencia  no  necesitan  explayarse  ;  tan  mereci- 
do ascenso  fué  debido  al  triunfo  de  quien  danodadameole  abogó 
por  la  justicia. 

Desde  la  armada  de  Felipe  II  la  marinería  española  experi- 
menlaba  tal  pérdida  en  sus  cortos  haberes,  que  llamaba  la  aten- 
ción del  Gobitnio,  del  mismo  modo  que  habia  ocupado,  sin  resul- 
tado, la  de  los  reinados  anteriores.  La  organización  que  se  dio  á 
las  matriculas  tampoco  pudo  cortar  el  mal ,  y  sea  que  so  creyese 
ai  general  Escaño  capaz  de  arreglar  un  asunto  tan  importante, 
sea  que  fuese  preciso  darle  algún  deslino  para  complacer  al  Rey, 
qne  no  cesaba  de  nombrarle  después  de  lo  expuesto  por  Gravina, 
ó  sea  que  sus  émulos  lo  creyesen  perdido  en  k  opinión  pública 
-con  una  comisión  que  no  se  habia  podido  desempeñar  por  otros, 
lo  cierto  es.  que  en  4  de  julio  de  1805,  se  le  mandó  que  pasase 
-  al  Ferrol  á  servir  la  comandancia  principal  de  los  tercios  nava* 
les,  con  el  encargo  especial  de  liquidar  bis  cuentas  tan  atrasadas 
de  los  cuerpos  militares  y  de  marinería,  facultándole  para  revis- 
tarlos y  transigir  en  casos  dudosos,  abonando  cuanto  pareciese 
prudente ,  siempre  que  no  se  pudieran  formalizar  los  ajustes.  Es- 
caño no  desconoció,  que  la  comisión  que  se  le  confiaba  exigía  to- 
do su  amor  al  servicio,  siendo  un  peso  superior  á  sus  fuerzas, 
mas  no  rehusó  ensayar  el  desempeñarla  ;  y  sin  hacer  la  menor 
oi)servacion  se  traslado  al  Ferrol  pata  Liahajar  con  el  mismo  celo 
que  habia  demostrado  desde  qne  empezó  á  servir.  Estableció  un 
sistema  que  prninriin  los  mejores  n  -iiUados  en  favor  de  tanta  fa- 
milia desgraciada,  siu  perjudicar  los  uilereses  del  Gobierno;  pasó 


(I)  Copiado  de  un  maauscrilo  titulado  Marina  Española  ,  1806,  que  tenia  ea  L60-'  . 
dmla  Cuniln  de  un  dutiDgaido  oficial  de  k  ainuwla,  qaeild^^ 
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uoa  prolija  inspección  que  le  ocupó  lodo  el  año  de  1^04 ;  termi* 
nó  la  mayor  parte  de  ios  ajustes  corrientes;  entabló  varias  traa- 
sacciones  coa  los  que  no  podian  tenerlos  en  regla»  y  si  bien  con- 
sideró que  necesitaba  mucho  tiempo  para  cumplir  completamente 
con  su  encargo,  le  alentaba  lo  que  veía  ya  concluido  para  esperar 
quedase  coronada  m  obra.  Con  tan  halagOeflas  esperanzas  princi- 
pió el  afio  de  1805,  y  aunque  preveía,  por  el  curso  que  llevaban 
los  sucesos  politíccs,  que  la  marina  espaftola  tendría  que  comba- 
tir muy  pronto  con  la  inglesa,  nunca  creyó  se  considerase  nece* 
saria  su  persona  para  la  nueva  campafia.  Mas  no  fué  de  esta  opi- 
nión ei  acreditado  general,  á  quien  se  confió  poco  después  el  man- 
do de  la  escuadra  castellana ;  pues  antee  de  salir  de  la  córte  ezigié 
llevar  por  mayor  al  gefe  de  escuadra  Escafio.  El  que  lo  llamó  el 
primer  oficial  de  la  marina  española,  no  podia  obrar  de  otro  modo, 
y  volvió  á  expresarse  con  Lauto  Lalur  a  fin  de  obtener  la  compañía 
y  el  auxilio  de  aquel,  que  en  su  jiresentia  se  firmó  la  orilen  el  2 
de  febrero  p  ira  que  sin  tardanza  se  presentase  Escaño  en  el  na- 
vio Argonauta,  de  la  insignia  del  icnlenle  general  D.  Federico 
Gravina ,  á  desempeñar  la  mayoría  de  la  escuadra ;  encargándole 
al  mismo  tiempo  reuniera  mil  y  quiiiirnlos  marineros,  y  los  envia- 
se á  Cádiz ,  donde  eran  tan  necesarios  para  el  nuevo  armamento, 
como  su  misma  persona.  Estas  disposiciones  deslruian  en  gran 
parte  la  realización  del  plan,  que  con  tan  buenos  resultados  había 
entablado  Escaflo  para  el  arreglo  de  les  sueldos  vencidos  de  la 
gente  de  mar ;  por  otra  parte  era  sumamente  difícil  llevar  á  efec- 
to el  envió  de  la  marinería;  pero  venciendo  imposibles,  embarcó 
el  número  de  hombres  que  se  pedia ,  y  tomando  la  posta  llegó  i 
Madrid  nuestro  general  para  tomar  las  órdenes  del  Rey,  y  seguir 
á  su  destino. 

A  la  sason  tenía  gran  parle  en  el  Gobierno^  y  se  encontraba 
al  frente  de  la  armada  espaflola,  el  poderoso  valido  en  quien  el 
Monarca  depositaba  toda  su  conOansa.  Escafio  cumplió  con  el  de- 
ber de  presentarse  á  quien  S.  M.  había  constituido  su  gofe,  y  fué 
recibido  con  tal  amabilidad,  que  no  vaciló  un  momento  en  pedir 
una  audiencia  para  exponei  las  razones  en  que  fundaba  una  soli- 
citud que  creía  justa :  D.  Manuel  Godoy  otorgó  la  audiencia ,  y  se 
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puede  suponer  le  lisonjearía  la  petición  por  proceder  de  un  gene- 
ral cubierto  de  anticipadas  canas,  de  muchos  y  dislinguidos  ser- 
vicios, y  de  tan  seflalado  renombre.  Presentóse  Escafio  con  su 
uniforme,  decorado  solamente  con  lá  Teñera  del  patrón  de  Espa* 
fla,  adquirida  &  costa  de  Sa  sangre  y  sudor,  y  con  la  mayor  mo- 
d^tia  pronunció  estas  palabras  * :  «¿Te  rtfdulado  mU  y  qmnmtot 
marimroa  para  kipékar  la  emaira:  kB  ke  promeltdo  en  nomtre 
M  Rey  que  no  faUaráa  las  M^fiodbiiM  que  t$  ¡et  permite 
ajar  á  MI  mañeree; pido- á     E.  queu  let  cumpla  tan  sagrada 
•obUgaeion ,  pues  ét  ást cuido  gue  ha  ¡uMo  en  eúe  punto  oirae 
aveces  oeunond  provee  moles » ie  fueee  rettenie  el  Estada ,  y  ten 
Mvktimas  las  familias  y  las  buenas  costumbres.i»  Poco  habituado 
el  príncipe  de  la  Paz  á  ver  (jue  la  causa  pública  y  no  el  ¡ntefes 
particular,  fuesen  el  objeto  de  semejantes  audiencias,  lo  hizo 
presente  al  Bey,  elogi;indü  Uin  desusailo  patriotismo. 

El  10  (le  marzo  (1805)  volvió  á  encargarse  de  sus  <  onoculaa 
funcionrs  oí  mayor  general,  empezando  á  establecer  su  sislrina, 
sancionado  por  la  experiencia.  Solo  quince  navios  componian  la 
escuadra,  que  tenia  la  orden  de  dar  la  vela  en  cuanto  se  presen- 
tase la  francesa  á  la  vista  del  puerto.  £1  9  de  abril  apareció  el 
almirante  Villeneuye  con  los  buques  que  sacó  de  Tolón ;  y  seis 
naTÍos  españoles  que  debían  á  Gravina  y  á  Escaño  poderse  llamar 
modetos*  acompaflados  de  un  convoy  con  2,500  hombres  de  to- 
das armas,  salieron  por  la  noche  de  Cádiz  para  incoporarse  con 
|os  franceiMS.  Luego  i|ue  ViUeneUTO  pudo  hablar  ¿  Gravina,  le 
manifestó  que  su  salida  valia  mas  ^e  una  victoria»  y  este  le  con« 
testó  que  todo  el  mérito  de  ella  era  de  D<  Antonio  de  Escaflo,  á 
quien  habla  cedido  la  tos  de  mando.  La  escuadra  combinada  fon- 
deó en  For^Boyal ,  isla  de  la  Uartimca,  donde  tenia  que  esperar 
la  incorporación  de  las  armadas  de  Brest  y  del  Ferrol ,  á  fin  de 
que  iodos  juntos  fuesen  al  Canal  de- la  Mancha  á  batir  ¿  los  íngie« 
ses  con  fuerzas  tan  superiores ,  lo  que  facililaria  el  desembarco 
en  las  cosLas  bi  llameas  de  la  tropa  que  al  eíeclo  se  íiallaba  pronta 


1  Copiadas  de  los  papelea  de  Vai^u  Poncíé.  y  colc^iidat  «Km  on  manaiertto 
poaeia  el  diAinto  f^eaeral  Aleve* 
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en  Bottlo^e.  En  tal  estado  de  inacción,  se  ocnpó  Escaño  en  re- 
novar sus  ejercicios  y  maniobras,  previendo  no  eslar  distante  el 
día  de  sacar  fruto  de  tan  repetidos  eosaioe.  Gnmplido  un  mes  sin 
presentarse  ninguna  vela ,  determinaron  los  dos  gafes  retirarse, 
y  se  apoderaron  al  paso  del  islote  del  Diamante,  que  tanto  daflo  . 
hacia  i  la  navegación  mercante  al  cnuar  entre  la  Martinica  y 
Santa  Lucía,  y  nuestro  mayor  trabajó  aquel  día  como  el  último 
subalterno ,  hasta  en  funciones  mas  propias  de  estos  que  de  un 
general.  Luego  cerca  del  Barbudo  encontraron  un  convoy  in- 
glés  de  veinte  velas ,  que  apresaron ,  y  como  por  declaración  de 
los  prisioneros  supiesen  que  el  viceatmiranie  Nelson  surcaba 
aquellos  mares  descoso  de  encontrar  á  la  combinada»  para  in- 
demnizarse de  la  evasión  de  los  franceses  de  Tolón ,  resolvió  Vi- 
üeneuve ,  como  gofo  superior ,  que  sin  detenerse  á  destruir  los 
armamenlos  y  almacenes  enemigos  de  la  tíarbada,  siguiese  toda 
la  escuadra  á  Kuropa. 

Al  amanecer  del  22  de  julio  (1805),  demorándoles  al  S.  E.  el 
cabo  de  Finisterre ,  avistaron  la  división  inj^lesa  que  mandaba  el 
vicealmirante  Calder;  Escaño,  preparado  á  lodo  evento,  hace  lo- 
mar  i  sos  buques  la  vanguardia  de  la  linea  de  bntn]);*,  mura  á  ba- 
bor, con  el  general  Gravina  á  la  cabeza,  quedando  en  el  centro 
el  almirante  francés.  Los  diez  y  seis  navios  enemigos,  maniobráis 
do  de  vuelta  encontrada ,  se  dirigen  á  doblar  la  retaguardia;  pero 
se  evitó  con  una  virada  en  redondo  por  contramarcha «  y  empezó 
el  fuego  el  ArgmunUa  contr»  k  vanguardia  inglesa;  siguióse  en 
toda  la  linea  un  vig(»ro80  combate  á  medio  tiro  de  cafton :  onpie» 
san  los  desárbolos,  corte  de  jarcias  ,  rifaduras  del  velimen,  ren> 
dimiento  de  masteleros  y  vergas,  consiguiendo'  los  balaios  á  flor 
de  agua  y  en  el  casco,  desmontar  mucha  artillería  y  producir  todas 
las  averias,  propias  de  un  choque  entre  bnques  que  se  hallaban  tan 
inmediatos.  Escaño  al  lado  de  su  general  segunda  sus  disposicio- 
nes; le  aconseja  cuaiiLo  cree  conveniente,  íiiiiiikiiIü  por  la  consi- 
deración con  que  se  oian  sus  palabras,  y  la  iiinrma  española  con 
su  nunca  desnienliil  )  valor  y  crédito,  obliga  a  Calder  á  desistir 
del  cómbale  para  atender  a  sus  numerosas  averias.  Nuestro  ma- 
yor ,  complacido  al  ver  el  resultado  del  buen  orden  y  disciplina 
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que  haUa  planteado,  sin  atender  á  los  elogios  que  en  la  acción  y 
después  de  concluida  le  tributaba  Gravíaa,  baja  entusiasinado  del 
alcázar  al  bufete  para  anotar  lo  ocurrido,  y  no  ser  escaso  de  ala> 
bauzas  enfiivor  de  los  Mondragon,  Darrac,  MuAoz,  Montes»  Vi* 
UaTÍcencio  y  tantos  olroa  gefes  y  oBcíales  que  tan  dignamente  pe* 
learon*  No  es  preciso  hablar  mas  del  ^  de  jnlio:  acompaflamos 
copia  (V.  Apírdige  n.  iO)  del  manuscrito  en  que  Escaño  tenia 
consignadas  bn  principales  ocurrencias,  y  lo  relatiTo  á  la  entrada 
de  la  escuate  en  Vígo,  á  su  incorporación  con  la  del  Ferrol,  y 
é  la  feliz  travesía  con  que  todoe  rennidoa  fondearon  en  Cádiz,  para 
remediar  sus  avenas  los  unos ,  adiestrarse  los  recien  incorporados, 
y  aprontarse  lucios  para  el  día  en  que  el  valiente  britano  tratase 
de  vengar  la  cuestionable  conducta  de  Calder,  que  pudo  haber  di- 
latado, y  tal  vez,  rcfurzado  por  Nelson,  impedido  la  incorporación 
de  las  dos  escnndras  espafiolas. 

Reunida  en  Cádiz  toda  la  comhinadn  á  fines  de  agosto,  empezó 
con  setiembre  el  nuevo  bloqueo  intentado  por  Nelson ,  con  seña- 
Ies  de  repetir  los  ataques  contra  la  ciudad,  lo  que  obligó  á  Es- 
caAo  á  ordenar  el  armamento  de  la  fuerza  sutil  para  defender  la 
plaza  y  los  bnqnes,  del  modo  que  se  verificó  en  i 797.  El  gene- 
ral Gravina,  justo  apreciador  de  las  luces  de  su  mayor,  le  con* 
suUó  si  seria  preferible  atacar  á  la  vela  á  los  ingleses,  ó  espe^ 
w  fondeados  el  éxito  de  las  operaciones  de  la  fuerza  sutil;  la 
respuesta  se  fundó  en  la  triste  comparación  de  una  marinería  acoa* 
tmñbrada  por  mas  de  23  aAos  á  toda  clase  de  aenricio  en  la  mar, 
con  la  bisofla  que  solo  contaba  ocho  de  navegar  y  en  barcoa.de  ea* 
botaje ,  que  era  la  que  dotaba  los  navios  espaflolea.  Tan  convin* 
cante  razón  obligó  á  mandar  se  activasen  los  preparativos  para  el 
armamento  de  k  fuerza  sutil.  Has  otra  cosa  babia  dispuesto  Na- 
•  peleón  Bonaparle ;  su  almirante  recibió  la  órden  de  pasar  á  To- 
lón, fuese  la  que  quiera  su  posición,  dándole  á  conocer  iiu  se 
aprobaba  su  conducta  desde  que  toíiio  el  mando  de  la  escuadra,  y 
hnciéndole  presumir  que  bien  pronto  seria  relevado.  Villenéuve, 
que  sospechaba  su  desgracia ,  y  que  no  desconocía  las  causas  en 
que  se  fundahn,  se  decide  á  salir  de  Cndiz  á  todo  trance,  para 
obedecer  aquellas  órdenes,  y  para  dilatar  el  encuentro  con  tax  su- 
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cesor ,  qae  se  Wegá  ¿  suponer  estaba  ya  en  Bayona.  AI  oir  las  razo- 
nes de  Gravína  sobre  la  suspensión  de  la  salida,  Tacila  el  francés, 
y  manda  reunir  un  consejo  de  guerra  para  decidir  si  era  indispen* 
sable  desobedecer  la  órden  de  pasar  á  Tolón.  Les  gefes  espaAoles 
opinan  por  la  defensa  en  el  puerto ;  los  franceses  no  se  encuen- 
tran conformes;  acaláranse  los  ánimos ;  llega  á  proferirse  alguna 
palabra  poco  couTeniente»  y  levantándose  D.  Antonio  de  Escáfio 
propone  (pie  se  espere  á  un  temporal  duro  de  los  propios  de  la 
estación ,  que  disperse  ,*  maltrate  y  obligue  á  retirarse  mas  ó  me- 
nos lejos  al  enemigo ;  que  entonces  se>  arriesgue  la  salida,  luchan* 
do  la  sinrazón  con  los  elementos.  Apruébase  este  dictámen ,  mas 
solo  por  pocas  horas;  ViUeneuTe,  gefe  superior,  se  empefta  en 
provocar  la  fortuna ,  y  manda  dar  la  vela  :  el  complaciente  Gravi- 
na.  lleno  de  pundonor,  Icrriiendo  un  choque  funesto,  le  sigue; 
calla  y  obedece  Escaño ,  y  todos  se  preparan  á  un  inútil ,  teme- 
rario y  sangriento  sacrificio. 

El  20  do  oclul)re  zarpó  la  escuadra  combinada,  y  el  21  acae- 
ció la  triste  bntnila  que  se  debia  esperar,  en  la  que  perdimos  al 
valiente  y  dignísimo  Gravina ,  á  muchos  oficiales  adornados  de 
brillantes  prendas,  y  que  dió  por  resultado  el  suicidio  del  obsti- 
nado Yiileneuve,  y  la  muerte  del  ihistre  caudillo  inglés ,  cuyo  elo- 
gio se  hace  solo  con  pronunciar  su  nombre,  Nelson.  No  nos  cree* 
mos  llamados  á  referir  los  pormenores  de  esta  tan  inútil  como 
gloriosa  acción ;  los  escritores  de  todas  las  naciones  la  han  deta- 
llado con  mas  6  menos  parcialidad ,  los  poetas  han  entonado  cán- 
ticoe  en  sn  elogio,  y  los  partes  oficiales  recibidos  en  Madrid,  Lén- 
dres  y  París»  han  estado  al  alcance  de  todos  para  juzgar  de  lo  ocor* 
rido ;  á  nosotros  solo  nos  corresponde  hablar  de  D.  Antonio  de 
Escalio ;  y  si  bien  acompaflamos  copia  del  escrito  en  que  refirió 
simplemente  los  sucesos,  con  el  titulo  de  Cmhaie  de  Trafalgar 
(V.  ApámnCB  n.  ü),  nos  limitarémos  á  decir  lo  que  tuvo  relación 
eon  su  persona.  Ei  mayor  de  la  escuadra ,  en  el  navio  Principe 
de  Asturias,  en  el  que  arbolaba  su  insignia  el  general  Gravina, 
dió  la  voz  de  fuego  al  medio  dia  del  21 ,  é  inmoble  en  la  toldilia, 
observó  pocos  minutos  después  que  el  enemigo  con  gran  maes- 
tría rompió  la  línea  y  empezó  á  cañonear  con  ventaja ,  al  tiempo 
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ijue  uo  grupo  de  navios  ingleses  cargaba  sobre  el  centro  y  sobre 
los  espadóles  á  toda  fuerza  de  vela,  con  el  fin  de  atravesarlos;  en 
el  momento,  consultado  su  gefe,  que  se  hallaba  á  su  lado ,  fuerza 
también  de  vela  el  Príncipe  é  impide  aquella  tentativa ,  empellan- 
do un  reAido  combate  con  .el  primero  que  trató  de  verificarla; 
mas  consiguiéndolo  otro  navio  por  la  proa  del  AqvUes  francés, 
nna  división  entera  dirige  sus. fuegos  al  Principe,  siendo  contes- 
tados con  tal  acierto  y  prontitud ,  que  uno  quedó  desarbolado, 
dos  niaiU alados ,  varios  obligados  á  retirarse,  poro  reemplazados 
lodos  sin  tardanza  por  nuevos  buques  intactos.  No  podia  ser  du- 
radera nna  refrieí^a  tan  desigual ;  Cravina  estrecha  la  mano  de  su 
mayor,  sin  pronuneiar  mas  palabras  que  las  de  pelear  hasta  morir. 
Escaño  le  conleslo  con  una  sonrisa ,  y  con  voz  de  trueno  manda 
arribar;  presenta  las  balerías  al  navio  qne  le  Iiabia  tomado  la 
aleta,  y  le  hace  un  fuego  repelido  que  le  obliga  á  suspender  el 
cafloneo  y  separarse  en  muy  mal  estado.  En  este  momento ,  las 
dos  de  la  tarde,  una  bala  tendió  en  el  alcázar  al  impávido  é  ilus- 
tre Gravina ,  quien  al/ando  la  voz  encarga  á  su  mayor  continvar 
sin  descansa  la  pelea.  Este,  deja  á  otros  el  cuidado  de  su  gene- 
ral, hace  proseguir  el  fuego,  nota  sin  bandera  al  Argonauta, 
manda  acndir  á  saber  la  causa ,  mas  su  ayudante  D.  Teodomiro 
López ,  no  pudo  salir  de  á  bordo  hasta  pasadas  las  tres ,  hora  en 
que  todos  rodeados  de  humo  y  de  balas,  tuvo  que  arribar  el  PHii- 
cipe  para  sostener  al  Argimattía,  y  asegurar  el  palo  mayor,  que  es- 
taba  sin  gran  parte  de  sus  jarcias.  Entonces,  maniobrando  para 
esta  componcion,  y  cañoneando  al  inglés  que  ya  escoltaba  al  Ar- 
gonauta ,  y  á  uno  de  tres  puentes  que  con  muchas  averias  pre- 
sentaba la  popa  [)or  la  banda  de  babor ,  llegó  otro  de  tres  puentes 
que  descargó  lodos  sus  fuegos  á  tiro  de  metralla  sobre  la  popa  del 
Príncipe.  Esc«nño  ,  fijo  en  la  toldilla ,  recibe  un  balazo  en  la  pierna 
derecbacpie  le  obliga  á  sentarse,  mas  sin  perderla  voz  de  mando  ni 
dejar  de  ateiidtT  á  lodo.  Se  le  advierte  la  mucha  sangre  que  salia  de 
la  lienda  ;  no  es  nada,  conlesln :  mas  cayó  desmayado.  Curado  de 
primera  intención,  se  hace  subir  al  alcázar,  donde  pierde  de  nuevo 
el  sentido,  basta  que  el  ruido  y  un  vaso  de  vino  lograron  reponerle. 
Su  primera  mirada  se  dirige  al  sitio  del  pabellón;  no  vé  flotar  la 
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bandera  nacioDal,  recuerda  no  haber  mandado  se  arriase,  ordena 
con  el  mayor  calor  arbolarla  de  nuevo ,  y  que  siguiese  el  fuego 
contra  el  navio  de  donde  partió  la  bala  causa  de  su  daño,  y  con- 
tra otro  mas  sencillo  que  lo  aegoian  batiendo  por  babor.  Aunque 
obligado  el  mayor  á  permanecer  sentado,  descubre  con  su  auleo-' 
jo  que  los  navios  N^tuno  francés,  y  Justo  espallol,  se  acercaban 
á  socorrerlo;  reanima  su  gente»  . y  los  tres  reunidos  obligan  al 
enemigo  á  retirarse.  Ordena  en  seguida  al  ¿aondro  se  acerque 
para  tomarle  ¿  remolque,  y  dispone  la  reparación  de  la  jarcia  p»- 
ra  asegurar  los  palos.  Terminado  el  fuego  y  el  combale  poco  de^ 
pues  de  las  cinco  de  la  larde,  pone  Escaflo  la  señal  de  umon,  y 
se  (lirifíc  remolcado  por  la  fragata  Témis,  con  los  que  pudieron 
iiicoi poiársclc ,  en  dcmanjla  de  Cádiz,  donde  no  les  peniiiLiu  en- 
trar el  viento  fuerte  del  S.,'por  lo  que  fondearon  en  las  inme- 
diaciones. Al  amanecer  del  22  se  encontraron  reunidos  seis  na- 
vios españoles,  tres  franceses ,  iynnl  número  de  fragatas  y  dos 
bergantines,  y  Escaño  mando  llamar  á  los  cualro  comandantes 
mas  antiguos,  para  que  en  junta  presidida  por  él,  se  tratase  de. 
una  nueva  salida,  que  procurara  salvar  las  reliquias  de  la  escua- 
dra, represando  algunos  navios  y  combatiendo  de  nuevo  si  fuese 
necesario.  Todos  convinieron  con  el  plan  del  mayor;  pero  arre* 
ció  el  viento  en  términos  que  oo  pudieron  regresar  á  sus  buques 
los  individuos  de  la  junta ,  que  vieron  encallar  á  unos  y  desarbo- 
lar á  otros;  el  navio  Prtncijpe*  rendidos  los. palos  mayor  y  mesa- 
na  con  las  fuertes  cabezadas,  garró,  y  solo  pudo  salvarse  por  las 
atinadas  disposiciones  del  que  yacia  atormentado  de  dolores,  ocu* 
pado  ademas  en  extender  el  parte  ofiaal  que  no  podja  dar  el  ge* 
neral  Gravina,  y  ordenando  cuanto  pudiera  librar,  á  lodos  del  pe- 
ligro en  que  se  hallaban.  Concluimos  de  hablar  de  esta  acción  co- 
piando lo  que  anotó  como  resúmen  de  lo  ocurrido  en  Trafalgar»  el 
mismo  D.  Antonio  de  Escafto:  «Aunque  de  este  combate,-  dice  en 
Msu  papel,  no  pueden  darse  ideas  exactas  sobre  las  partícularida- 
»des  ocurridas  en  cada  buque  durante  el  fuego,  por  impedirlo  el 
»humo,  que  apenas  nos  dejaba  ver  á  los  navios  mas  próximos,  y 
«teniendo  al  mismo  tiempo  ocupada  nuestra  atención  con  los  ene- 
»migos  que  nos  batían  con  superioridad,  la  mayor  parte  de  la 
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•acción,  se  puede  deducir  del  órden  de  ataque  del  enemigo,  y 
»de  los  resultados  que  después  Timos,  c[oe  dicho  ataque  fué  sobre 
>el  centro  y  retaguardia  de  nuestra  linea,  cargando  el  ésfuerzo 
Dsobre  aquel,  empeñando  la  retaguardia  en  un  combate  regular 
«de  linea  á  'linea , '  doblandd  bi  cola  de  la  nuestra ,  y  dejando  la 
«vanguardia  en  inacción.  Destrocado  el  centro  por  la  superioridad 
»del  enemigo,  que  le  atacó  con  dobles  fuerzas,  y  quedando  nues- 
>tros  buques  en  aquella  parte  desmantelados  y  deshechos ,  se  re- . 
«forzó  la  retaguardia,  que  nos  batía  con  gran  número  de  las  fuer- 
ttzas  que  hablan  atacado  el  centro,  y  quedado  en  disposición  de 
•continuar  el  fuego;  de  cuya  operación  resultó,  que  cayendo  el 
»enemigo  sobre  la  cola  de  nuestra  linea ,  se  vió  esta  coíiiLalida 
»por  fuerzas  muy  superiores,  que  debieron  destrozarla  como  al 
wcentro,  y  que  se  Terificó  úllimamente,  quedando  nuestros  na- 
»vios  desarbolados  y  fuera  de  estado  de  batir,  en  cuyo  caso  se 
«concluyó  el  fuego  y  cesó  la  acción.  La  vanguardia,  aunque  trato 
»mu)'  al  principio  de  socorrer  al  centro,  y  maniobró  al  efecto,  no 
i*pudo  verificarlo  por  haber  sido  su  movimiento  en  desunión ,  y 
»muy  tardo  en  razón  del  poco  viento;  por  cuya  causa  solo  pudo 
nprecaveise  de  un  ataque,  que  siéndole  desventajoso  la  hubiera 
•deshecho  como  al  centro  y  retaguardia ,  porque  habiendo  el  ene- 
»migo  combatido  siempre  con  ventaja,  se  hallaba  en  disposición 
»de  oponer  fuerzas  superiores  ¿  las  que  hubiera  podido  presen* 
»tarle  nuestra  vanguardia  desunida.»  Esto  opinaba  Escaño,  y  re- 
corran nuestro  citado  apéndice  n*  i  i  cuantos  deseen  mas  parti- 
eolaridades,  pues  en  él  hemos  reunido  los  partes  oficiales  y  algu- 
nos documentos  poco  conocidos.  Escafioi  gran  elogiador  del  al- 
mirante Nelson,  justo  é  imparcial  con  sus  enemigos ,  osó  sostener 
que  los  que  llamaron  temeraria  la  conducta  que  observó  aquel 
caudillo  en  el  combate  de  Trafalgar,  desatendíanlas  razones  en 
que  fundó  sus  operaciones.  «Si  Nelson,  decía,  al  frente  de  la  cs- 
»cuadra  francesa  hubiera  atacado  en  columnas  á  Villenenve  que 
nmandaso  la  inglesa,  su  atrevimiento  con  cualquier  resultado,  me- 
»recia  la  mas  severa  censui  ü  :  si  el  denodado  inglés  fuese  en  co- 
í*lumnas  A  lia l ir  una  línea  compuesta  de  navios  como  el  Principe 
)»eo  el  combate  de  Córdoba,  que  en  cinco  minutos  disparó  quinien- 
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»los  cañonazos  certeros,  maniobrando  de  modo  que  conservó  á 
»medio  cable  sus  matalotes  *  proporcionando  un  sosteo  múluo,  no 
»5olo  hubiera  sido  víctima  desuosadia,  sino  qno  dojnria  en  astillas 
«sobre  el  mar  su  capitana  y  cuantos  navios  le  huí)ieran  seguido* 
»Pero  esle  no  era  el  estado  de  la  escuadra  combinada*,  y  nadie  me- 
»jor  que  el  vencedor  de  Abukir  lo  sabia.  El«  que  mandaba  ana 
«reunión  de  buques»  de  los  que  decia  á  su  Gobierno  con  bastante 
»esacltlttd,  ^ue  con^nion  la  etatadra  mas  c9mpltío  qu$  jamás 
*sureó  hs  mares,  fué  á  cortar  de  hecho  una  linea  para  envolver  ¿ 
«cuantas  divisiones  ppdiera,  y  de  este  ndódo  no  atropellaba  la  tác- 
»tica»  sino  que  conocía  la  guerra  y  la  recíproca  suficiencia,  asi 
»como  la  desigualdad  de  recursos.  Ñelsoii  en  Trafalgar ,  decia  Es- 
«caño*,  no  se  portó  como  temerario»  sino  conio  héroe.» 

En  1)  de  noviembre  del  mismo  1805,  fueron  ascendidos  los  dís* 
liijgaidos  marinos  que  sobrevivieron  á  este  iieróico  combate,  y 
D.  Antonio  de  Escaño,  nombrado  teniente  general  con  destino  ai 
departamento  de  Cádiz,  despidióse  del  mar,  suponiendo  como  se 
verilicó,  quo  Trafalgar  seria  su  última  campaña.  En  una  carta 
confidencial,  fechada  el  7  de  junio  de  1806,  se  expresaba  en  es- 
tos términos:  «Descansando  de  mis  pasadas  fatigas  y  curando  mi 
«licrida ,  vivo  tranquilo  con  la  idea  de  haber  concluido  mi  carre- 
»ra  después  de  cumplir  con  mi  deber.  Solo  deseo  ser  útil  á  mis 
•compañeros  de  armas  y  á  mis  compatriotas,  legándoles  aquellos 
«consejos  que  la  experiencia  me  ha  enseñado,  de  la  táctica  naval 
«y  del  arte  de  la  vida.»  El  que  había  visto  desaparecer  sus  miejo- 
res  amigos,  Galiano,  Ghurruca,  Alcedo  y  tantos  otros  modelos 
de  valor  y  de  virtud,  tuvo  por  último  el  dolor  de  ver  espirar  en 
sus  brazos  á  su  querido  gefe ,  al  geberal  D.  Federico  Gravína, 
quien  poco  antes  de  morir  pronunció  estas noUibles  palabras:  M 
•  »ba8fyn  de  manda,  aqutí  que  nunca  se  ha  separada  de  mí  lado ,  se 
•entregara  én  cuanto  Jaüezca,  al  dignisimo  general  Escaño ,  como 
«¡prueba  pública  de  hiberlo  empuñado  bajo  mi  nombre, y* 
Las  desgracias  de  la  marina  exigían  se  organizase  de  nuevo  un 


1  El  navio  que  preeid«  y  «1  qae  ñgne  «1  dd  general ,  en  las  lineu  de  nureha  7 
de  combate. 
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cuerpo  tan  necesario  ,  y  al  efecto  pensó  el  Gobierno  en  la  orea- 
cioo ^  un  Almirantazgo  que  pudiera  verificarlo,  llamando  para 
componerlo  á  los  que  gozaban  de  sólida  reputación  en  la  Armada, 
y  Escafto  por  consíguieate ,  fué  uno  de  los  beneméritos  generales 
á  quienes  se  mandó  pasar  á  Madrid  (V.  ArÉNDice  n."*  12).  No 
bien  instalado  el  nuero  consejo ,  conoció  aquel  que  los  resultados 
DO  podrían  corresponder  á  lo  que  se  esperaba;  A  los  generales 
que  babian  navegado  y  mandado  )»uques  y  escuadras,  solo  se  les 
dejabtf  el  voto  consultivo ,  y  asi  no  podian  sembrar  nuevas  semi- 
,  lías,  ni  dictar  las  necesarias  reformas;  á  los  males  anieríores  so 
agregó  la  supresión  del  cargo  de  Director  general  de  la  Arma* 
da,  con  quien  desapareció  el  órden  prescrito  en  la  ordenanza 
de  4748,  aumentando  los  gastos  considerablemente.  El  plantel 
de  los  guardias  marinas,  el  de  los  oficiales,  el  fomento  de  la  ago- 
lada niarineria,  el  arreglo  económico  de  la  cuenta  y  razón,  lodo 
quedó  como  existía,  pues  el  Almirantazgo  era  solamente  un  tri- 
bunal forense. 

Con  el  tiempo  de  que  podía  disponer  en  la  corte  nuestro  gene- 
ral, le  fue  posible  proseguir  los  trabajos  que  había  empezado  en 
la  Isla  de  León,  y  con  especialidad  el  de  !;i  láctica  naval.  Como 
había  desempeñado  por  espacio  de  cuarenta  anos,  todos  los  cargos 
de  un  marino,  leyendo  de  continuo  . y  ensayando  en  la  mar  la  teo- 
ría de  varios  proyectos,  pudo  escribir  con  provecho;  y  tratar  de 
evoliiciones  de  escuadras,  pues  había  presenciado. y  mandado  la 
mayor  parte  de  las  que  hubo  en  su  tiempo:  Escaño,  por  último» 
estaba  en  disposición  de  dejar  consignada  la  relación  exacta  de 
todos  los  combates  en  que  se  bailó,  demostrando,  cómo  en  el 
de  Cabo  Eq^artel  bi  táctica  inglesa  engafló  á  sus  contrarios  sin 
empeñar  una  batalla;  en  el  del  Cabo  de  San  Vicente  bi  misma 
táctica  logró  un  gran  .triunfo;  en  el  de  Finisterre  el  plan  segui- 
do por  el  mismo ,  puso  en  retirada  á  la  escuadra  enemiga ;  y 
en  el  de  Trafalgar  quedó  Nelson  en  disposición  de  quebran- 
tar á  fuer  de  táctico  sus  reglas.  Obra  tan  útil,  dedicada  al  bien 
de  la  sociedad,  empezó  á  iiupi imirso,  y  quedó  incompleta  sin 
dejar  á  los  marinos  donde  consultar  su  dificil  arle,  pues  los  gran- 
des sucesos  que  sobrevinieron,  sacaron  de  su  estudio  a  núes- 
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Iro  general ,  para  colocarle  entre  los  dip^nisimos  españoles  que  tan- 
to trabajaron  por  conservar  la  indepeiulencia  del  pueblo  caste- 
llano. En  esta  época,  D.  José  Vargas  Ponce,  propuso  á  D.  Ant<K 
nío  de  Escalio  para  individuo  honorario  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  y  esta,  apreciando  su  mérito,  tuvo  la  complacencia  de 
admitirle  en  su  seno  el  15  de  marzo  de  4807. 

La  caída  del  almirante  un  afio  después,  produjo  la  del  Almi- 
rantazgo, y  formado  un  Consejo  Supremo  de  Marina  en  su  reem- 
plazo, todos  sus  individuos  pasaron  á  este  nuevo  tribunal  Lle- 
gado el  memorable  Dos  de  Mayo,  el  Gobierno  que  se  formé  no . 
'  podía  menos  de  contar  con  nuestro  marino;  y  para  no  repetir  lo 
que  él  mismo  dejó  consignado,  nos  limitamos  á  pedir  á  nuestros 
lectores  recorran  los  apuntes  que  copiamos  i  continuación  de  la 
hoja  (le  servicios,  en  los  que  verán  lo  que  se  le  ordenó  é  liizo 
para  cüiiLiihuü  al  levantamiento  nacional;  cómo  rehusó  tomar  el 
mando  de  la  escuadra,  que  le  ofrecía  Murat,  para  conducir  des- 
de el  Ferrol  tropas  españolas  al  Rio  de  la  Plata,  amcrinzndo  de 
una  expedición  inglesa ;  y  de  qué  modo  se  negó  á  reconocer  y 


i  Por  Real  decreto  de  20  de  marzo  de  1SU8,  dirigido  al  baiüo  Fr.  D.  Francisco 
OU,  MioUlro  de  Mariaa,  declara  S.  M.,  que  exooerado  D.  Manuel  Godoy  del  empleo  de 
Almiraiite  general  de  Eepaín  é  Indiae,  que  se  le  eoneedió  en  Í3  de  enero  y  27  de  la- 
brero de  1807,  y  stiprlmido  c\  Almirantazgo,  habla  resticllo  que  para  el  (Icspaclio  de 
los  negocios  de  Mirinii  volviesen  todas  las  cosas  al  ser  y  estado  que  lenian  anles  de 
1a  citada  Real  cédula  de  13  de  enero,  estableciéndose  un  Consejo  Supremo  de  Marina, 
oen  ta  preeminencia  de  ser  preaidido  por  S.  M. » y  con  laa  demaa  prerogalivaa  y  Am- 
elones que  ejercía  el  Supremo  de  la  Guerra  en  el  suyo;  y  que  csle  Tribunal  se  com- 
ponga de  los  ministros  militares  y  topados  que  tuviese  A  bien  nombrar.  ( V.  Gactía  de 
Madrid  núra.  2S,  del  viernes  23  de  marzo  do  1808.)  Dos  días  después  se  previno  con« 
tinnaae  nineionando  el  extíngoido  AUnlraataigo,  con  el  nombre  de  Consejo  Supremo 
delfarina,  oon  los  ministros 

Tenieate  general  D.  Ignacio  María  de  Alava*  decano. 

Id.  D.  Antonio  de  Escaño. 
Gefe  de  eaenadra  D.  Joad  de  Iqiineea. 

D.  Luis  María  Salazar. 
D.  Juan  Pérez  Villamil. 
D.  Marlin  Fernandez  de  Navarrete.  . 
Eafa  reeolneion  del  SZ  de  mam»  no  ae  publíeó  en  la  Oieats»  y  tenemoe  noiióa  de 
ella  por  el  oficio  en  que  nominalmenle  se  prevenía  á  Aehos  ministros  se  presentasen  á 
prestar  juramento  de  fidelidad  al  rey  intruso,  lo  que  no.qecularon.  (  V.  al  final  de  la 
hoja  de  servicios  de  Escaño,  apéndice  núm.  30.) 


Digitized  by  Google 


DEL  GENERAL  ESCAÑO.  99 

jurtr  al  rey  intruso,  aun  mediando  las  exigencias  de  aqnel  gefe» 
q&e  siempre  deseó  tenerlo  i  su  lado.  Luego  que  empesó  ¿  góber* 
nar  la  Junta  Central ,  al  designar  las  personas  que  faabian  de  des- 
eoipeflar  los  diferentes  Ministerios,  llamó  al  general  Escafko  para 
el  de  Bhrina  (V.  Apírdicb  n.  15).  y  ciertamente  era  acertado 
un  nombramiento,  que  recaia  en  quien  habia  pasado  por  todos  los 
deslinos  de  la  armada ,  mandando  toda  clase  de  bajeles ,  dirigíen- 
do  las  escuadras ,  estudiando  en  los  arsenales,  y  evacuando  las 
consultas  sometidas  ;il  aliniraiilazgo.  Por  esto  mismo  tembló  al 
considerar  el  cúmulo  de  obligaciones  que  se  le  impouiaii ;  y  solo 
h  ronsidcracion  de  los  apuros  en  que  se  veia  el  Gobierno,  pudie- 
ron decidirle  á  contestar  aceptando  el  Ministerio  (V.  Apekdíce 
n.  14).  Desgraciadamente  llegó  á  mandar  la  Marina  cuando  esta 
DO  era  la  primera  necesidad,  pues  la  Gran  Bretaña  nos  habia 
abierto  sus  brazos;  y  bubo  que  desembarcar  de  los  buques  hasta 
los  aprestos  mas  necesarios ,  dejando  convoyar  nuestro  comercio 
por  los  mismos  que  antes  lo  interrumpían;  los  marinos,  abando- 
nando el  timón,  empañaron  el  fusil  y  la  espada  para  pelear  en 
tierra ,  y  se  reforzaron  los  ejércitos  con  las  brigadas  de  arüUeria 
y  batallones  de  infantería,  aleccionados  por  Escafto  y  oiroa  Tarios 
.  para  el  manejo  de  las  armas  A  bordo. 

Encargado  del  despacbo  el  nuoTO  IGnistro ,  mandó  abrir  los  ar- 
senales y  sns  depósitos  para  socorrer  á  los  ejórcitos ;  aceleró  la  sa- 
Gda  de  los  navios  y  fragatas  que  debian  traer  cándales  de  Lima, 
Buenos-Aires  y  Veracruz ;  dispuso  que  los  buques  existentes  en 
los  tres  departamentos,  estUTÍeran  prontos  para  acudir  donde  foera 
necesario,  y  con  tal  fm  encargó  cáñamos  á  Castellón  y  á  Granada, 
maderas  á  Segura  j  olios  montes,  y  betunes  á  Castril  y  Tor- 
losa;  arregló  los  pagos  que  hablan  de  efccluarse  en  Cádiz,  Fer- 
rol y  Cartagena*  para  sueldos,  jornales,  hospitales  y  todo  el  ma- 
terial; publicó  aquella  justificada  promoción  en  que  fueron  com- 
prendidos los  oficiales  que  estaban  en  el  ejército ,  los  ascendidos 
por  las  Juntas  de  las  provincias,  los  agraviados  que  sin  nota  con- 
tinuaban en  servicio  activo,  dando  á  todos  la  misma  antigüedad, 
para  que  cada  uno  ocupase  el  puesto  que  le  correspondía ;  ordenó 
que  solo  quedasen  en  América  los  oficiales  muy  precisos ,  para 
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que  los  restantes  y  los  hábiles  destinados  en  nialricalas  marcha^ 
sen  á  defender  la  patria ;  tomó  las  disposiciones  necesarias  para 
que  en  Cádiz  ise  organizase  un  euerpo  de  seis  batallones  de  infan- 
tería ,  con  el  nombre  de  Legión  Real  de  Harina ,  y  destinó  un  re- 
gimiento de  dos  batallones  ó  Extremadura »  otro  á  la  Mancha ,  y 
el  tercero  para  la  guarnición  de  los  buques  y  reemplazo.de  los 
dos  primeros ;  posteriormente  se  formaron  otros  tres  regimientos 
que  pasaron  al  ejército,  á  guarnición  de  plazas  y  á  Galicia;  dos 
brigadas  de  artillería  de  marina  se  repartieron  en  Extremadura, 
Sevilla,  Zaragoza,  Valencia  y  el  mismo  reino  de  Galicia;  tuvo 
la  feliz  idea  de  formar  en  los  Ires  departamentos  tres  compañías 
de  marineros  con  oficiales  de  mar  y  algunos  pilólos,  para  profiur- 
cionar  las  señales  en  el  ejército ;  por  último,  cuidadoso  de  la  ju- 
ventud dedicada  á  esta  carrera,  mandó  continuase  en  las  acade- 
mias de  guardias  marinas  el  cnrso  de  estudios ,  con  el  de  superio- 
res para  doce  oficiales  subalternos,  que  pudieran  servir  de  reem- 
plazo en  ios  observatorios  astronómicos ,  cuerpo  de  ingenieros  y 
profesores  de  la  academia;  restableció  la  clase  de  construcción 
de  navios ,  y  la  de  dibujo  militar  y  marinero ;  formó  un  reglamen- 
to, en  el  que  fijado  el  número  de  guardias  marinas ,  encargaba 
que  concluidos  los  estudios  teóricos,  pasasen  los  alumnos  á  loe  ob- 
servatorios para  adipiirir  la  práctica  necesaria  antes  de  navegar; 
y  como  por  efecto  de  las  circunstancias  eran  oficiales,  algunos  que 
no  llegaron  á  examinarse  de  guardia  marina,  adoptó  por  regla  ge- 
neral ,  que  la  clase  de  alférez  de  fragata  quedase  sujeta  á  exáinen 
antes  de  embarcarse.  Escafto  no  olvidó  á  los  ingenieros  ordina- 
rios, delineadores,  pilotos,  contramaestres,  depósito  hidrográ- 
fico, compra  de  tablas  marítimas ,  formación  de  almanaques  náu- 
ticos, reunión  de  armas  de  chispa  que  parecian  salir  del  fondo  del 
mar,  eslaljlecimieuto  de  fábricas  en  puestos  seguros,  con  hornos 
poco  comunes  para  fundir  las  municiones  ;  aquella  colocación  del 
navio  Héroe  en  las  rias  de  Galicia  para  servir  como  cindadela  ilo- 
tante;  el  arreglo  de  la  fiior/.a  sutil  en  el  mismo  pais  y  en  CíuIiz  ,  y 
la  fortificación  del  Caño  del  Trocadero.  Nuestro  Ministro  coronó 
sus  obras  con  hacer  desaparecer  el  ominoso  sistema  de  los  in- 
formes reservados  que  enviaban  los  gefes  acerca  de  la  conducta 
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'(de  l4)8  oficíales,  y  con  salvar  á  la  Isla  Gaditana ,  poniendo  un  muro 
en  el  pílenle  Zuazo,  donde  se  estrelló  el  poderío  de  Napoleón  ;  de 
EscaAo  filé  la  idea  de  creer  asequible  esto  úllimo,  suya  la  propues- 
ta y  hacer  que  se  adoptase,  asi  como  el  designar  para  qne  lo  di- 
rigiese todo  de  un  modo  admirable,  al  aclÍTO  é  inteligente  ma- 
rino D.  Javier  Uñarte.*  Merece  leerse  la  exfkisicíon  sobre  las 
providencias  generales  dadas  en  el  despacho  de  Marina  durante 
el  tiempo  que  goberné  la»  Junta  Central ,  sacada  de  los  papeles 
de  Escaflo  por  el  laborioso  Vargas  Ponce,  que  insertamos  entre 
nuestros  documentos  (V.  Apérdicb  n.  15). 

Deseando  la  Junta  Central  recompensar  el  celo  del  ministro  de 
Marina,  procurándose  un  gefe  que  pudiera  gobernar  con  acierto 
una  (le  las  mas  imporlantes  posesiones  de  América,  le  nombró 
en  febrero  de  1809,  vircy  y  capitán  general  de  Buenos  Aires 
(V.  Ai'ÉNnicR  11."  10),  mas  D.  Antonio  de  Escaño  contestó  en  el 
niüüiciílü  negándose  á. aceptar  tan  distinguido  empleo,  por  la  ra- 
zón de  bailarse  la  patria  en  pcliírro,  pues  en  olla  y  no  en  Améri- 
ca debía  estar,  el  que  habia  jurail  »  {)•  Icar  en  su  defensa,  aftadien- 
do  que  pronto  para  acudir  donde  pudiera  contribuir  á  la  misma, 
quedaba  á  las  órdenes  de  la  Junta,  sin  aspirar  á  que  se  le  man- . 
dase  continuar  en  el  Ministerio,  que  otros  españoles  de  mas  dis- . 
pofflcion,  podrían  desempeñar  con  ventaja  del  servicio  (Y.  Apéndi- 
ce n."  17).  La  Junta  Central,  admirando  tanto  patriotismo,  no  qui- 
so quitar  el  mérito  ¿  tan  generosa  renuncia -y  noble  desprendí-  ' 
miento,  pero  mandé  que  continliase  desempellando  el  Minis- 
.terio.     •  •  • 

La  batalla  de  Ocafia  y  las  ulteriores  desgracias  de  nneálros  ejér- 
citos, disolvieron  la  Junta  Central ,  que  fugitiva  y  perseguida.;  ca- 
lumniado^ y  presos  algunos  dé  sus  individuos,  se  trasladé  á  la 
bla  de  León,  en  cuyo  puntp,  conociendo  ño  era  suficiente  para 
salvar ia  casi  perdida  Monarquía,  acordó  la  creación  de  una  Re- 
gencia ,  compuesta  de  cincS  respetables  y  dignísimas  personas 


1    Pbr  la  provisión  del  Consejo  en  que  se  manda  guardar  y  cumplir  el  Real  decreto 

de  29  de  enero  de  fSIO  ,  cstabicciondo  un  Consejo  de  Reg^encia  de  España  é  Indias, 
impresa  en  la  Isla  de  León  el  expresado  dia ,  en  la  imprenta  de  la  Marina ,  aparece  que 
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Una  de  ellas  fué  el  ministro  do  Marina  D.  Antonio  de  Escaño» 
quien  al  frente  de  la  Nación,  que  y  acia  en  un  estado,  moribundo, 
tomó  parte  ea  el  poder,  que  ¿  juicio  de  mochos  se  eolregá  á  la 
Regencia,  para  que  en 'sos  manos  terminára  su-  existencia.  «En 
Infecto,  dice  el  mismo  EscaAo  eu  un  párrafo  de  sus  apuntes,  aun 
«después  de  pasada  y  remota»  estremece  todavía  y  asuste  la  si*  ' 
»tuacioD  de  España^  cuando  nos  encargamos  de  su  salvación.  Al 
«momento  de  instalarnos  nos  vimos  al  borde  del  precipicio  süi 
«recursos  de  ninguna  especie,  y-  en  vísperas  de  tener  que  rendirnos 
»al  duro  yugo  del  vencedor;  ya  no  leniaiños  ejércitos,  porque  ha- 
»bian  sido  destruidos;  carcciamos de  medios  por  haberse  agotado 
»en  la  dosgraciada  campaña  del  año  anterior;  no  esperábamos  au- 
Dxilíos,  porque  reducidos  tan  solo  a  ciertos  punios  aislados,  ni  se 
wpodian  socorrer  múlnamente ,  ni  inspiraban  coníiariza  para  atraer 
«recursos  extranjeros;  la  voz  tiaidura  de  que  España  estaba  del 
»Íodo  subyugada ,  corría  velozmente  por  toda  la  Península,  y  casi 
uno  podíamos  esperar  por  el  pronto,  aun  de  las  naciones  mas  ami- 
«gas,  sino  una  estéril  compasión ;  y  esta  raelahcólica  voz,  propa- 
Bgada  en  los  dominios  de  América,  iba  á  privarnos,  al  menos  por 
nmucho  tiempo,  de  sus  auxilios,  y  á  fomentar  en  su  seno  el  gér- 
»men  de  la  independencia.  Sabíamos  que  aun  los  corazones  ver- 
«daderamente  españoles,  que  conservaban  el  mas'puro  patriotis- 


rraqldft  !•  Junla  Sapmná'  Central  GabemaÜvA  del  Reino  en  la  Real  Ma  de  León  el 

dia  29  áe  enero  de  fSfO,  rn  virtud  (!•■  lo  acordado  mi  cl  Roal  deí  rcto  da  13  del  mismo, 
con  asistencia  de  lüs  señores:  Arzobispo  de  Laodicea ,  presidente  ;  Altamira,  vice- 
presidente;  y  vocales,  Yaldés^  Castañedo,  Jovettanos,  Balanza,  Puebla,  Calvo, 
Amatcia,  O  valle,  Caray,  Caro  /  Glmonde,  Bonifas,  Jídeano,  Qtiintanilla,  ^nUel, 
Riqucime,  Villar,  Rivero  ,  voc¡\\  secretario,-  Ayamans,  Sabasona  y  Garch  de  la 
Torre ,  determinó  en  nombre  del.  Rey  D,  Fernando  Vjl,  que  se  estableciese  un  Conse> 
jo  de  Regencia  compuesto  de  cinco  personas,  una  de  ellas  por  las  Américas,  y 
todas  fuera  de  los  individuos  de  la  Junta ,  y  que  fuesen  el  reverendo  oUipo  de  Oren» 
se  D  pp  ir^  do  Quevodo  y  Quíntano  ;  el  consejerc^dc  Estado  ,  sccrciario  de  Estado  y 
del  despacito  D.  Francisco  dé  Saavedra ;  el  capitán  general  de  los  reales  ejercí- 
tQi  0.  Francisco  Javier  Castaños ;  el  consejero  de  Estado ,  y  secretario  del  despa« 
cho  de  Marina  D.  Antonio  de  itscaño,  y  el  ministro  del  Consto  de  España  i  1n¿f(s 
Ü.  Esteban  Fernandez  de  Loon  por  consideración  á  las  Amcricas  ;  nrrlrmndo  ademas, 
9ue  este  Consejo  de  Hegcocta  se  iastalase  el  dia  2  de  febrero  inmediato ,  lo  que  se 
veríñeó  «1  31  de  enero. 


Digitized  by  Google 


DEL  GENEBAL  ESCAÑO.  43 

»mo  bajo  el  acero  de  Napoleón,  nos  cooddenilMiD  como  un  des- ' 
•msDtelado bajel,  que  entregado  i  si  ñíiisnio,  iln  á  estréllarae en» 
•tre  los  escollos  de  la  anarquía  y  de  la*c»c]aTÍtad.  Por  uña  ra- 
»ra  casaa]idad«  los  restos  -de  nuestros  ejércitos  no  tenían  gefes 
«que  los  reuniesen;  la  misma  LHa  de  León,  donde  nos  bailábamos, 
•tabla  de  nuestro  naufragio ,  estaba  i  punto  de  caer  -en  manos 
»de]  enemigo.  GAdiz,' emporio  d^  nuestro  comercio,  y  último  ba- 
»luart6  de  nuestra  esperanza,  debia  tener  igual  suerte  si  el  ejér- 
innto  del  duque  de  Alburquerquc.  pasando  como  invisible  por  me- 
»dio  de  las  divisiones  francesas,  no  se  hubiera  anlicipado  solo  al- 
agunas lior;is.  Kslc  y  no  oiro  era  en  resumen  el  aspecto  de  Ja  na- 
»cion  cuando  tüiniiiiiu.s  las  riendas  del  Gobierno,  y  callemos  por 
xiimtil  el  cslado  de  nuestra  posición  particular ,  pues  elevados 
»á  lal  (li^rodad  carecianios  ha:>la  de  habitación  donde  alojarnos. 
«Reunidos  los  tres  que  primero  nos  juntamos,  el  31  de  enero  de 
»I810,  nos  dedicarnos  con  preferencia  á  forliücar  aquel  punto, 
jiociipándonos  solamente  de  la  guerra.» 

No  nos  creemos  llamados  á  referir  todo  lo  que  hizo  la  Regen* 
cia ;  Escaño  en  unión  can  sus  dignos  compañeros ,  no  solo  contri* 
buyo  á  salvar  la  Nación,  sino  que  consiguió  la  :gloria  de  reunir 
las  deseadas  Górles,  con  lo  que  se  aseguró  nuestra  independencia, 
y  la  vacilante  corona  dcfRey  Fernando  VII.  Aun  no  ha  presen* 
tado  la  historia  todos  los  actos  de  aquellos  gobernadores;  dia 
llegará  en  que  bagá  conocer  cómo  se  proporcionaron  armas;  có* 
mo  se  concibió  y  observó  un  acertado  sistema  de  operaciones  mi- 
.litares;  se  hizo  reconocer  de  nacionales  y  e^trangeros,  y  obede* 
oer^n,  muc)^  parte  de  América;  supo  formar  de  cincuenta  mil- 
hombres dbpersos^  desnudos. y  sin  entusiasmo,  ocho  ejércitos 
dignos  de  este  nombre,  en  qiie  mili^ron'ciento  Setenta  mil  solda- 
dos aguerridos;  creó  el  estado  mayor,  cuerpo  desoonoeido  entre 
..  nosotros ;  revivió  el  muro  flotante  de  la  fuerza  sutil ;  arregló  en 
lo  posible  la  a:i:()ladn  hacienda  del  Estado;  fomentó  el  espíritu  pú- 
blico, y  aiuiü  a  ios  (jue  se  presentaron  á  tomar  parte  activa  ea 
■  Ja  contienda.  De  osle  modo  obraron  Escaño  y  sus  companeros;  pe- 
ro dedicado  nuestro  general  á  la  Marina,  supo  conservar  la  que 
era  posible.  Otro  encargo  especial  se  le  coníió,  que  si  bien  no 


Digitized  by  Google 


4i  ELOGIO 

produjo  mas  resultado  que  la  desastrada  muerte  de  su  autor,  es 
digao  de  recuerdo.  El  marqués  de  Ajerve  concibió,  el  proyeeto  de  ' 
sacar  del  cauliverio  al  Monarca  espaAol;  sepretentó  ¿  la  Regencia, 
expuso  su  plan,  pidió  loe  medíoe  que  no  eslaban  ¿  su  alcance  para 
realizarlo ,  y  delegada  en  Escaao  la  facultad  de  proporcionar  los 
auxilios  necesarios,  acordó  al  marqués  con  el  mayor  sigilo,  lo  que 
creyó  conreniente ,  y  siguió  con  ¿1  la  necesaria  correspondencia; 
pero  de  repente  cesó  esta,  y  novolvió.ó  saberse  de  Ayenré basta 
pasados  algunos  años  (V.  Apíndicb  n.*  48).  También' se  confió  á 
nucslro  Rei^cnle  olro  negocio  promoTÍdo  por  quien  se  suponía  en* 
viado  por  el  mismo  Rey  Fcrnantlo;  pero  no  debemos  delenernos 
en  hablar  do  lo  que  fué  solamente  una  intriga  miserable. 

La  razón  principal  que  decidió  á  la  Regencia  á  encargarse  del 
mando  en  época  tan  critica,  fué  la  esperanza  de  reunir  las  Cor- 
tes, anhí^ladas  por  toáoslos  buenos  españoles,  y  que  siendo  el 
último  y  seguro  refugio  para  Rspaoa,  eran  el  puerto  de  salvación 
á  donde  Escaño  y  sus  coinjiaacros  dirigieron  la  desmantelada  na- 
ve, desde  (jue  se  encargaron  del  mando  supremo.  No  pudo  verifi- 
carse la  reunión  en  los  primeros  dias  de  Ja  Regencia  ,  por  la  ocu- 
pación enemiga  de  la  Andalucia ,  el  sitio  de  la  Isla  Gaditana .  y 
la  incertidumbre  en  qiie  se  hallaban  las  demás  provincias  de  su 
propia  seguridad  y  de  la  del  Gobierno.  No  obstante  se  convocó 
sin  demora  á  los  diputados  de  las  Amértcas,  y  en  18  de  junio  se 
señaló  el  siguiente  agosto  para  la  reunión  deflnitiva.  Venciendo' 
la  dificultad  presentada  por  varios  personages,  de  si  la  represen* 
tacion  babía  de  ser  .por  Estamentos,  ó  por  una  sola  y  general, 
elección;  y  la  que  promovieron  los  americanos,  que. hubo  de  ha- 
cerse extensiva  á  los  europeos,  para  que  se  nombrasen  suplentes' 
por  las  provincias ^que  ocupaba  el  enemigo,  y  por  las  de  los 
puntos  de  Ultramar,  cuyos  diputados  no  habian  podido  llegar,  la 
Regencia  consiguió  abrir  las>Górtes  el  34  de  setiembre  dé  1810, 
y  tomando  el  juramento  que  se  creyó  necesario ,  lo  prestó  recono- 
ciendo su  soberanía.  Si  el  nombre  de  dignísimos  espaftoles  se  con-  • 
serva  permanente  en  el  salón  donde  Celebra  sus  sesiones  el  Con-, 
greso,  no  creemos  agcuos  dt;l  mismo  lioui)r,  á  los  que  sin  tacha 
posterior,  arrostrando  diiioultades  y  superando  imposibles,  sitia- 


Digitized  by  Google 


.    DEL  GENEBAL  ESCAÑO.  4S 

dos  por  QDa  fuerza  imponeiile«  y.  sio  roas  auxilios  que  los  do  la 
generosa  nación  inglesa,  bicicrod  lo  que  sin  iluda  otros  hubieran 
ejecutado  también  ,  pero  ellos  fueron  los  escogidps  para  cumlplir 
'el  voto  y  deseó  de  la  Nacioo,  Al  retirarse  la  Jtegencia  dejando  ins- 
taladas las  Górtes.  presentó  su  dimisión,  fundada  en  haber  termV 
nado  sus  facultades,  según  el  eargo  que  recibió  de  la  Junta  Gen* 
iral,  y  juramento -que  prestaron  sus  individuos  (V.  Ap¿iiim-. 
CE,  n/  19).  La  pusieron  sobre  la  mesa  !del  presidente,  y  con  fe- 
cha de  i."  de  octubre  firmaron  Jos  Regentes  una  exposición  di- 
rigida i  las  Górtes,  en  la  que  daban  cuenta  de  lo  ejecutado  en 
su  adminislracioil  desde  el  dia  que  empezaron  ¿  gobernar  (Yé|»e 
ApK.NinicK  n."  20).  Si  eslc  ilocumeiilu  histórico  hubiera  tenido  pu- 
Lliciiiad,  la  deU acción  y  la  envidia,  condenadas  al  silencio,  no  Im- 
hioran  asestado  sus  envenenados  tiros,  contra  el  acrisoiado  patrio- 
lisüiü  de  los  boin'Mii'i  líos  Regentes. 

No  nos  dclenili  éiuos  mucliü  en  hablar  de  los  servicios  que 
prestó  la  Regencia  después  de  cuiisliluidas  his  Corles.  Escaño, 
Saavedra,  Castaños  y  Lardizahal ,  sin  nombrar  ai  obispo  que  se 
había  retirado  por  causas  bien  públicas,  dispusieron  y  acelera- 
ron la  partida  del  duque  de  Oríeans;  detuvieron  la  del  prelado 
SU  compaAeco;  formaron  nuevos  ejércitos;  fomentaron  las  guer- 
riUas;  terminaron  la  fortificacioii  de  la  Isla  de  Leen.,  y  el  ar» 
tbameoto  de  la  fuerzá  sütU;  continuaron  hs  negociaciones. di- 
plomáticas con  los  gabinetes  europeos  y  aun  con  los  bajás  afrL 
canos;  distribuyeron  justa  é  imparcialmente  los  millones  que  ha- 
bla traído  el  navio  San  Pedro  de  Alcántara,  qoe  por  una  rar) 
casualidad»  fondeó  enCádit  el  mismo  dia  24  de  setiembre;  é  hi- 
cieron grandes*  acopios  para  la  población  .que  se  habia  reunido 
en  Cádiz.  Corramos  un  velo  sobre  las  intrigas  y  manejos  de  los 
que  deseaban  apresurar  el  cambio  de  la  Regencia,  cambio  que 
'  había  llegado  á  ser  necesario  por  Ja  conducta  de  alguno  de  los 
Regentes,  y  que. obligó  á  estos  á  presentar  hasta  cíiatro  dimi- 
siones (V.  Ap¿«digc  n/  21),  hasta  que  poc  óltimo  en  ^  de  oo- 
lubre  decretaron  las  Górtes  el  nomhlrdmienlo  de  una  nueva  Re- 
gencia (V.  Apéndice  n."  22).  Semejante  concesión  se  recibió'poic 
lob  que  cesaban  en  el  luandu,  como  una  seúaludu  merced ,  y  Esca- 
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ño  se  reür6  4  su  habiUcion  particular ,  con  el  placer  que  acompa" 
Aa  siempre  al  que  sin  ambición,  ha  terminado  Icalmcnlc  cualquiera 
srrvir  io.  Pocos  días  despues  recibió  este  un  oficio  del  Ministro  de 
Estado,  en  el  qae se. copiaba  la  nota  con  que  el  ministro  de  In- 
glaterra daba  an  públijco  testimonio  del  esmero  con  que  babia 
conservade  las  mejores  relaciones  entre  Espada  é  Inglaterra  du- 
rante su  gobierno  (V.  ApáNDica  il.*  35).  Ya  no  parecia  necesario 
ocuparse  mas  de  la  Regencia  exonerada ,  pero  causas  que  no 
canzamos«  movieron  á  las  Górtes  A  mandar  que  los  individuos  de 
aquel  Consejo,  presentasen  en  el  término  de  dos  meses,  cuenta,  de 
su. administración  y  conducta  (V.  Ap¿ifotcB  n.*       Esta  dispo- 
sición se  comunicó  A  Escaflo  un  mes  despues  do  entregado  el 
mando,  y  aunque  parecia  algo  difícil  de  cumplir,  no  teniendo  en 
su  poder  los  documentos  en  que  liabia  de  fundarse  la  cuenta  quo 
se  pedia,  se  reunieron  los  señores  Casianos  ,  Saavedra ,  Escaño  y 
Lardizabal ,  y  formaron  lo  que  juzgaban  dehia  ser,  un  Diario  ra- 
zonado de  lodos  sus  actos,  no  solo  del  tiempo  que  ejercieron  el 
poder  ejecutivo,  sino  del  anterior  en  que  gobernaron  en  reerfipla- 
zo  de  la"  Junta  Central.  El  ilustrado  Saavedra  redactó  el  Diario, 
que  formaba  un  lomo  en  íolio  de  585  paginas,  con  el  sencillo  tí- 
tulo (]&  Diario  Al'  las  operaciones  de  ¡a  Rcgcncta  desde  'iíi  de  .ene- 
ro hasta  *i8  de  octubre  de  1810,  y  se  presento  á  las  Corles  á  los 
veinte  días  de  comunicado  su  mandato,  habiéndose  crcido  con- 
veniente ponerle  la  fecha  del  dia  en  que  la  Regencia  terminó  sus 
fimciones  (V.  Apéndicf  n."  95 V  Tampoco  se  bizo  público  este 
jnonamento  del  celo  y  iionradez  de  aquellos  gobernantes,  y  solo 
tenemos  noticia  se  liayan  impreso,  los  extractos  que  insertó  en* 
los  apéndices  del  lomo  Ul  de  su  Húlúria  de  la  íkwlúckn  de 
£<poíto  el  Conde  de  Toreno. 

Péro  no  bastó  la  presentación  del  Diario  de  las  operaciones  de- 
la  Regencia  para  impedir  apareciesen  los  ex-Regentes  en  comple>* 
ta  desgracia  con  las  Córtes.  Estas,  por  motivos  que  nos  son,  des- 
conocidos, maodaron.que  las  cuatro  «personas  que  firmaron  el  Día- 
rio,  fuesen  confinadas  á  los  puntos  que  designase  el  poder  cjecu- 
.tívó,  lejos  de  la  Isla  de  León  y  de  Cádiz.  Asi  sé  comunicó  i 
D.  Antonio  de  Escaño .  previniéndole  pasase  al  reino  de  Murcia 
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(V.  Apéndice  ^6)  ^  y  en  el  aclo  manifestó  iiaUarse  pronto  á 
campUr  lo  que  se  le  ordenaba,  paralo  cual  aproTechária  la  sali- 
da deja  primera  embarcación  que-  se. dirigiese  á  Alicaíite;  mas 
qoe  deseaba  antes  de  su  partida  se  ie  extendiera  no  documento 
que  le  tranquilizase  y  sirviera  de  escudo  á  ios  tiros  que  la  male- 
dicencia Ó: la  enviifia  pudiera  asestar  á  su  honor  y  sus  principios.' 
A  ésta  justa  petición  no  sabemos  se  diera  respuesta,  y  tal  sé 
consideró  suficiente  la  declaración  que  hicieron  hs  Górtes  con 
motíTo  de  la  representación  que,  por  igual  causa,  les  dirigió  el  ge- 
neral Castaftos,  la  que  también  se  comunicó  á  sus  compañeros 
(V.  Apéndice  n.°  27).  Por  grande  que  sea  nuestro  respeto  á  las 
digníísia^as  Corles  extraordinarias,  no  enconlrainos  libre  de  censa- 
ra su  disposición  de  alejar  á  los  cx-Regentes,  á  los  mismos  que 
habian  tenido  la  gloria  de  reurdrlas,  y  contra  ios  que  no  apare- 
cía la  menor  sospecha  de  culpa  en  el  tiempo  que  ejercieron  el 
poder.  Es  verdad  que  siendo  tfímlnen  extraordinarias  las  circuns- 
tancias, no  era  extraño  lo  fuesen  algunas  disposieiooes  de  aquel 
tiempo. 

Los  ex-Regentc^  trataron  de  obedecer  sin  réplica  la  orden  del 
poder  soberano,  mas  como  en  aquellos  días  no  era  fácil  propor- 
cionarse medios  de  transporte,. solo  pudo  verificarlo  sin  demo- 
ra D.  Francisco  de  Saavedra.  que  resolvió  pasará  Ceuta.  Pos- 
teriormente ,  en  enero  de  18ii ,  se  confirió  al  general  Gastaftos 
el  mando  dql  quinto  ejército ,  y  antes  de  partir  convino  con  sus 
dos  compafleros  Escafio  y  Lardizabal,  en.  que  debian  acudir  á.las 
Góirtes  para  saber  si  se  habia  .exanunado  el  Diario  de  operaciones 
dé  la  Regencia  de  que  fueron  miembros',  )Hies  podrían  ofrecerse 
algunas  dudas,  y  ser  necesarias  ciertas  explicaciones,  que  estando 
reunidos  podrían  dar  fiicilmente,  conferenciando  y  ayudándose  re- 
ciprocamente para  recordar  con  exactitud  los  detalles,  lo  cual 
sería  mprafanente  imposible  en  llegando  á  estar  todos  separados 
(Y.  Apíndicb  n.  No  sabemos  ú  las  Górtes  dieron  respuesta 
á  esta  manifestación;  y  Escafto,  consagrado  exclusivamente  á  sus 
libros  y  á  sus  ínstnirnciilos  ,  sobrellevaba  conforme  la  suerte  que 
le  habia  tocado.  Se  disponía  a  marchar  en  cumplimiento  del  man- 
dato de  las  Cortes ;  pero  no  habiendo  buque  que  se  preparara 
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para  el  punió  de  su  nueva,  resideacia,  lo  hizo  saber  á  la  Regen- 
cia ,  la  que  le  contesló  que  pedia  esperar  tranquilo  por  un  tiem- 
po indefinido ,  á  que  se  le  proporcionase  lo  necesario  para  su  vía* 
je.  Muy  distante  se  esíáha  entonces  de  esperar,  que  aun  debía  Don 
Antonio  de  EscaAo  prestar  un  señalado  servicio  á  su  patria »  salvan- 
do á  las  mismas  G6rtes  que  le  alejaban  de  su  lado .  j  librando  al 
¡iais  de  una  espantosa  anarquía. 

Los  interesados  en  la  continuación  de  los  abasos  que  trataban 
de  corregir  las  Górtes,  no  cesaban  de  conspirar  mas  6  menos 
abiertamente ;  y  se  propusieron  al  fin  publicar  un  manifiesto  que 
procurase  probar  la  ilegitimidad  de  los  actos  del  Congreso.  Nece: 
sitaban  el  nombre  de  una  persona  caracterizada,  que  se  prestase 
á  firmar  semejanic  publicación ,  y  tuTieron  la  suerte  de  encon- 
trarla en  uno  de  los  mismos  ox-Regentes.  Con  brillante  estilo  y 
con  poca  exactitud  en  los  hechos ,  se  presentó  al  público  un  Ma- 
nifiesto, que  sostenía  la  ilegilimiilad  de  las  Cortes,  abogando  por 
la  que  llamaba  soberanía  uiviulabie  de  la  Regencia,  (juejándosc  vi- 
vamente de  la  expulsión  de  los  ex-Rcgcntes.  Un  ataque  Ion  luerle 
é  imprevisto  consternó  á  las  Cortes ,  y  aunque  hicieron  el  uso  de- 
bido do  su  autoridad ,  no  ( reyeron  les  correspondia  desmentir  los 
supuestos  datos ,  sin  pensar  delenídamenlc  el  mejor  modo  de  ve- 
riíicarlo.  Conliniicmos  copiando  el  párrafo  de  una  carta  en  que 
Escaño  coníiaba  á  la  ainislad  los  móviles  de  su  proceder  en  esta 
ocasión:  «Todo  mi  consuelo  y  esperanza,  decía,  son  las  Córtes, 
»de. quienes  he  sufrido  tanto  desdca;  sigo  su  marcha  complacido, 
»y  mi  continua  ocupación  es  admirarlas,  y  proseguir  mi  plan  de 
)*reforma  para  la  marina;  que  llevo  muy  adelantado *.  Ya  que  no 
»me  es  dado  asistir  á  las  sesiones  del  Congreso,  puedo  asegurar 
»que  el  plato  mas  sabroso  de  mi  mesa,  es  el  escuchar  la  relación 
»de  los  patrióticos  debates ,  que  me  hace  con  la  mayor  exactitud 
»mi  querido.......;...  Antes  de  ayer  me  trajo  el  manifiesto  de.... 

»  ,  y  halUndoiñe  en  el  caso  de  saber  como  el  primero,  dón- 


i  Esla  obra  l;<  pulilicó  en  1H20  I).  Maniifl  de!  CaslIHo  y  Cftítró,  fcni.Mitc  de  navio  y 
ayudante  del  general  tiscaño,  cuando  era  individuo  del  Almirantazgo  ,  con.cl  Ululo  de 
litQ»  tcibre  vn  plan  de  reforma  peura  U$  «wrfM  wtíU»  49  Aptffff. 
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nde  j  edmo  rende  la  soberanía  de  la  nación,  y  todas- las  caiuas'j 
«origen  dolos  poderes  públicos,  no  pude  quedar  imbuido  ni  alu- 
»cinado  Con  tan  birlantes  como  escandalosos  sofismas ;  y  persua- 
»dido  conlo  todos  de  la  necesidad  de  las  Córties,  sabia  mejor  que 
«muchos,  los  pasos  con  que  se  fueron  preparando.  Sope  de  los  pri- 
»meros  el  recurso  que  interpuso  á  ellas  el  desgraciado  Fernando; 
»tuve  conocimiento  del  cómo  recurría  á  las  Cortes  la  Jimia  de  Go- 
«bicrno  que  quedo  en  Madrid  con  el  Infante  Ü.  Antonio  á  la  ca- 
xbeza,  la  cual  puso  en  mis  mnnos  la  facultad  de  convocarlas  se- 
»gun  lo  exigiesen  las  circunstancias.  Gomo  ministro  coadyuvé  á 
»qiie  este  ansia  general  tuviese  efecto;  y  este  deseo  tan  vehe- 
iJiuenle,  inc  consta  que  nunca  lo  perdió  de  vista  la  Junta  Central. 
•Gomo  Regente  juré  reunirías,  como  se  consiguió,  teniendo  muy 
«presente  que  para  ello  fué  creada  la  Regencia ,  y  asi  fué  el  blan- 
deo continuo  de  sos  atenciones.  Allanados  los  obstáculos .  acorla- 
iidos  los  términos,  sancionados  los  preliminares,  se  reunieron  las 
«Górtes;  y  al  reconocer  su  soberanía,  me  congratulé  de  verlas 
«en  su  ejercicio.  Gon  tales  antecedentes,  ¿cómo  podría  leer  tran- 
«quilo  la  acusación  de  ilegítimídedf  Se  desaten^eron  en  verdad 
«ciertas  fórmulas,  pero  ninguna  esencial ,  pues  eran  imposibles  en 
«aquel  «fm;  roas  esto  nunca  pudo  empecer  su  legitimidad.  ¿No 
«representaron  con  gloria  la  pátria  mas  de  nñl  espaflolss  reunidos 
«en  Govadonga,  sin  ningún  rastro  de  la  organización  anterior?  ¿y 
«no  la  representarian  doscientos  mil  unidos  en  foirma  en  Cádiz, 
«cuando  al  propio  liüínpú  ( (niservaban  la  independencia  nacionalf 
»¿Dejaria  de  ser  Rey  Icgílirao  de  España  Fernando  VII  porque 
«solo  se  reconociese  su  autoridad  en  la  invencible  Isla  Gaditana? 
«¿Dejaria  España  de  estar  obligada  a  obedecer  sus  mandatos  lue- 
»go  que  sacudiese  el  yugo  opresor,  porque  estuvo  subyugada 
•cuando  se  expidieron?  Puos  este,  este  es,  amigo  mió,  el  idéri- 
Jttico  caso  en  quo  se  vé  la  Nación.  España  libre  y  segura,  due- 
«ña  de  sus  acciones,  solo,  residía  en  Cádiz;  solo  alli  pudo  con  vo- 
lear Górtes,  -y  alli  las  convocó  la  autoridad  sofaterana,  que  suplió 
•ritos  qiir  no  tocaban,  sise  puede  ezpresar  asi,  al  dogma;  ritos 
«indefinidos,  que  en  otras  ocasiones,  y  con  harta  menor  necesidad, 
«se  habían  alterado  de  nút  modos*  Seria  el  colmo  de  la  demencia  é 
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MDhunuuitdad,  aería  un  crimen  atroz ,  que  se  dejase  estrellar  ,'8ii- 
»mergir  y  perecer  una  iiave.  porque  los  tímidos  pasageros  no  se 
«atreviesen,  en  ansencíadeloe  timoneles,  á  arrimarse  al  timón.  La 
»salud  del  pueblo  eé  la*  suprema  y  perentoria  ley  de  un  Estado; 

»la  imperiosa  necesidad  no  cbnoce  leye^  hechas  por  los  hondures, 
•cuando  so  (r  ila  ile  salvar  de  la  infame  esclavitud  á  los  mismos  ú 
•otros  hoiiibriís.  El  pueblo  español  no  tenia  ya  o  ira  sal  vari  un  sino 
»las  Cortes,  y  las  Corles  no  fué  dable  unirlas  sinu  del  iiiodo  que 
•lo  hizo  la  Regencia,  pues  retardándolo,  tal  vez  hubieran  sido 
•inútiles,  por  no  ten(>r  pueblo  que  salvar.  Luego  las  Corles "á 
•pesar  de  sus  contrarios ,  son  las  mas  legítimas  que  jamás  se  cv- 
•lebraron  en  Esparta,  porque  son  las  mas  len-ilimas  posibles.  Todo 
•esto  lo  verá  V.  y  los  hombres  pensadores ;  mas  como  lo  urgen- 
»te  era  rectificar  los  hechos  para  prevenir  ó  calmar  una  buscada 
ninquielud  ó  traidor  tumulto,  no  he  vacilado  un  momento  en.  ex* 
•tender  la  exposición,  de  que  acompaño  un  ejemplar,  pues  las 
»Córtes  han  dispuesto  que  se  imprima  al  momento»  y  que  se  re- 
«parta  gratis  (Y.  Apéndice  n.*  29).  Creo  con  este  paso  haber  vin- 
»dícado  los  fueros  de  la  sacrosanta  verdad,  conjurando  una  tor- 
*  «menta  espantosa,  que  ine  lisongeo  se  aleje  de  nuestro  suelo,  y 
»deje  conservar  la  corona  á  nuestro  Rey,  manteniendo  en  España 
»el  único  sistema  que  la  conviene .  que  es  la  Monarquía.» 

Esta  fué  la  última  proexa  de  tan  ilustre  ciudadano,  que  en  su 
retiro  y  sin  tener  ya  que  pensar  en  salir  de  Gidiz,  por  el  tácito 
permiso  que  se  le  concedió,  continuaba  su  instrucción,  entrete- 
niéndose en  apuntar  los  sucesos  principales  en  que  habia  tomado 
parle.  De  este  modo  continuó  hasla  mediados  de  1814,  que  co- 
nociendo iban  notablemente  en  decacencia  sus  facultades  físicas, 
otorgó  su  última  disposición,  legando  á  sus  herederos  una  hoja 
de  servicios,  exenta  hasla  de  la  menor  lacha  (V.  ArÉiNDicE  n. '  50), 
y  lo  poco  que  poseia.  La  rica  colección  de  instrumentos  náuticos 
que  siempre  le  habia  acompañado,  la  repartió  entro  sus  buenos 
amigos,  de  modo  que  pasando  á  manos  hábiles,  no  muriesen  con 
él ,  como  sucede  frecuen tómenle.  No  era  fácil  presumir  que  tan 
inmediato  estuviese  el  fín  de  la  carrera  de  nuestro  respetable  ge- 
neral, mas  el  cielo  asi  lo  tenia  dispuesto;  y  el  dia  11  de  julio  del 
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-mismo  año  de  1814.  empleada  ia  mafiana  en  su  acostumbrada 
lectura.,  dió  en  i^guida  un'  corto  pasco  por  las  calles  de  Cádiz, 
acercándose  según  tenia  de  costumbre  ¿  observar  el  movimiento 
del  puerto,  y  regresó  á-sn  casa  poco  después  de  las  dos  de  la 
larde.  Pidió  la  comida,  y  ya  sentado  á  la  mesa,  le  atacó  un  acci- 
dente* apoplético  que  lo  dejó  mortal.  El  criado  lo  encontró  caido 
con  la  silla  en  que  estaba  sentado,  y  al  dar  el  primer  grito  se  pre- 
séntó  el  ya  jubilado  plrotomédico  de  la  Armada    hábil  profesor, 

•  que  muchos  dias  acompañaba- en  la  mesa  al  que  había  sido  su  ge- 
fe,  y  exclamando,  qué  detgrmsíal  cayó  con  otro  accidente,  sin  po- 
der dictar  ningún  socorro. . 

D.  Antonio  de  EscaAo  habia  muerto  en  el  acto ,  y  por  consi- 
guiente fueron  inútiles  todos  los  remedios  que  se  le  pro( lindaron.  El 
dia  13  de.  julio,  acompaftado  el  cadáver  del  clero  y  coimniidades 
religiosas,  llevado  el  féretro  por  seis  granaderos  de  Marina,  y  las 

.cintas  por  caballeros  de  la  orden  de  Santiago,  rodeado  de  veinti- 
cinco marineros,  y  olro  número  igual  de  la  brigada  de  artillería, 
todos  con  faroles  de  á  boi-do,  y  detrás  el  gobernador  de  Cádiz, 
generales  y  oficiales  de  todas  armas,  cnbricndo  la  comitiva  el  pi- 
quete de  la  guardia  de  honor,  se  le  condujo  al  Campo  Santo, 

-donde  quedaron  sepultados  los  restos  de  tan  insigne  varón.  En  la 
losa  del  nioho  se  esculpieron  sos  armas  ^  y  el  epitafio '  que  dictó 

1  No  bcinoii  pudido  saber  el  nombre  de  este  profesor  de  la  Armada ,  que  faileci¿ 
poew  d&M  detpaea  qae  Eseaito.  Sé  nos  haassffunido  gm  bmeindoBe  deapocs  un  ftt- 

eultaüvjo  para  asistir  al  general,  el  primero  que  se  encontró  en  la  plaza  de  San  Anto- 
nio fué  D.  José  Rivero,  quien  aseg'urú  al  momenio  que  era  un  accidente  mortal. 

2  Un  águila  mitad  de  oro  en  campo  azul,  y  mitad  azul  en  campo  de  oro. 
9  Oieetai: 

Aqv\  tace 

D.  AKTOffio  DE  Escaro,  •  * 

Temiente  Geiieaal  de  Marwa.  .  *  .  ' 

FvB  RmtirR.  mcl  Rimó. 

POB  iO  VALOR  T  APABIUOAD# 

CIENCIA  Y  RECTITUD  ,  Y  POR 
SU  PERFECTA  HOaiBRlA  DE  BIEN, 

.  .4X410  Á  voiMW,  (r  vrairfMHO  mono. 

Muñó  OB  63  AÑOS  el  ob  4814.  .... 
R.  I.   P.  A. 

^TA.  £lSr.  Vargas  cometió  una,equivocacion,  pues  habiendo  nacido  I>.  Antonio 
de  EicA&o  «1 5  de  iioiriembi«  de  nst.  .7  Iklteeldo  el  li  de  Julio  de  1814,  Icnie  á  lu 
muerte  la  edad  de  aeséale  y  tm  «Boi ,  ^ho  DieM»  y  aeb  diaa. 
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aquel  amigo,  qüe  le  habia  acompañado  en  varias  campañas,  D.  Jo* 
sé  Vargas  Ponce.  Pocos  dias  después  de  la  muerte  de  Escaflo» 
recibieron  sus  albaceas  el  oficio  del  Director  general  de  la  Arma- 
Sa,  nombrándole  capitán  general  del  Departamento  de  Gartage* 
na  (V,  Apéndice  n.'  51).* 

D:  Antonio  de  BscaAo  ya  né  existía  ;  le  bemos  seguido  desde 
guardia  marina  basta  general  >  Himstro  y  Regente  del  Reino ;  he- 
mos hablado  del  marino  como  subaltiamo  y  como  gefe;  presenta* 
do  sus  actos  como  comandante  de  navios,  como  mayor  de  Ías< 
escuadras,  como  ministro  de  Harina,  como  gobernador  del  Reino 
y  como  individuo  del  poder  ejecutivo  .qué  le  confiaron  las  Górtes 
•extraordinarias;  y  le  hemos  visto  casi  procesado,  y  en  realidad 
proscripto;  nos  resta  solamente  hablar  del  hombre,  y  nos  cree- 
mos obligadus  a  liaccrlo,  para  que  las  virtudes  de  tan  di^no  ciu-. 
dadano,  acogidas  por  la  hisLoria,  que  nunca  muere,  se  conserven 
perpétuamcnto  y  sean  imitadas.  Poco  antes  del  memorable  4808, 
heredó  Escaño  el  vínculo  de  sus  mayores ,  y  con  generosidad  po- 
co común,  lo  cedió  á  su  inmediato,  pndie  de  una  numerosa  fa- 
milia, mnnifeslándole  necesitaba  atender  a  la  educación  de  sus 
lujos ,  y  que  él  tenia  lo  suficiente  con  el  sueldo  de  su  empleo  y 
con  la  encomienda.  Cuando  empezó  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, Escafio  se  dirigió  al  Gobierno,  cediendo  á  fu  amada  páíria 
la  éncomienia  que  redbió  en  premio  de  sus  servicios,  para  que 
ius  producios  $e  emplearan  en  loi  gastos  indispensables  de  la  guer^ 
rui  Al  hacer  este  donativo,  aun  no  se  habia  reembolsado  de  los 
gastos  que  le  oeasimi^  U  toma  de  posesión  de  la  misma  encp- 
míénda;  y  afladid  la  j6rden  de  entregar  los  granos  de  dos  cosechas 
que  tenia  sin  vendei*.  Con  la  asignación  de  Minbtro,  sociorrid  á 
graa  número  de  oficiales  de  Marina  necesitados  que  se  !e  presen- 
taron, procedentes  del  ejército:  un  desgraciado  personage,  cuyo 
nombre  debemos  callar,  recibió  de.Escafio  en  Sevilk'lo  necesa- 
rio para  cubrir  su  desnudez,  y  para  pagar  al  escribano  que  enten- 
día en  su  expediente  de  purificación:  desde  dicha  ciudad  socorrió 
con  mil  pesos  á  las  familias  de  Vigo en  cuyo  favor  habia  habla- 
do al  principe  de  la  Paz  años  anteriorfCs,  pues  se  les  adcudahaíi 
mas  de  cuarenta  mesadas,  y  por  la  tesorería  no  podia  librárseles 
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ninguna  canlidad:  enrió  diez  mil  reales  á  la  Junta  de  Aragón»  pa- 
ra contribuir  al  armanieulo  de  las  tropas  que  estaba  reuniendo: 
libró  varias  sumas  para  los  hospitales  de  h  isla  de  León  y  de  Car- 
tagena, y  seis  mil  reales  para  que  á  varios  aprendices  del  Arse- 
nal se  les  enseñase  algo  de  geometría,  y  pudieran  reemplazar  á  los 
ingenieros.  Siendo  Regente  se  negó  á  tomar  integro  el  sueldo  que 
se  le  había  señalado,  y  en  lugar  de  los  diez  y  seis  mil  reales  que 
le*  corre^odian  al  mes,  solo  cobraba  lo  preeiso  para  su  sabsis- 
tencja;  y  aun  de  esto  tomaba  para  hacer  limosnas  ¿  oficiales  que 
peirecian  ^n  sus  familias :  poeas  boras  después  de  quedar  inatí- 
loado  con  un  casco  del  caflon  de  la  lancha  que  mandaba,  un  dis^ 
tÍDgnido  stdialtenio,  recibió  su  afligida  madre  mil  reales  yellon  de 
parte  de  Escalio,  á  quien  no  conocía.  Luego  que  cesó  en  la  Re- 
gencia se  deshizo  del  coche,  y  el  ganádo  que  tenia  lo  envió  dé  do> 
nativo  al  parqué  de  artillería;  vendió  algunos  muebles  y  redujo 
su  gasto  diario;  entonces  se  le  formaron  sus  ajustes,  y  la  tesore- 
ría general  le  envió  un  certificado,  por  el  cual  resultaba  ser 
acreedor  á  cerca  de  Iresciculos  mil  reales;  pero  Escaño  lo  de- 
volvió diciendo ,  que  hiciesen  un  nuevo  ajuste  y  con  mas  cuidado, 
porque  según  su  cuenta  solo  se  le  debian  poco  mas  de  cien  mil 
reales,  cuya  canlidad  resultó  ser  la  verdadera:  por  uiiinio,  aun- 
que desde  que  dejó  de  ser  Regente  no  cobró  sueldo  hasta  pocos 
dias antes  de- morir,  que  se  le  dió  un  socorro,  sabiendo  el  triste 
estado  en  que  se  hallaba  la  viuda  de  un  digno  general  de  Mari- 
na, vendió  parlo  de  su  plata  y  la  envió  cuatro  mil  reales.  Otras 
limosnas  repartió  en  Cádiz,  sin  que  fueran  públicas. 

D.  Antonio  de  Escaño  se  encontró  el  día  de  su  muerte  con  el 
mismo  empleo,  los  mismos  honores  y  condecoraciones  que  tenia 
cuando  empezó  la  ^erra  contra  el  ejórcito  invasor;  él.  Ministro 
y  Regente,  nadn  pidió  para si^  y. rehusó  el  vireinato»  que  hubiera 
.  podido  hacerle  poderoso/ A  pesar  de  este  desinterés,  tuvo  émulos 
y  adversarios  por  su  rigidez:  dando  el  ejemplo,  se  propuso  conte- 
ner en  el  cuerpo  de  h  Armada  el  diluvio  devastador  de  asceusos 
que  inun^ba  todas  his  carreras.  Asi  decía  siendo  Mimslro  á  los 
que  le  alegaban  los  servicios  prestados  en  inar  y  en  tierra ,  las 
privaciones,  pérdidas  experimentadas  y  otras  circunstancias,  las 
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siguientes  palabras:  uCuando  la  voracidad  de  un  inccmlio  abrasa 
»fl  una  población,  todos  de6en  acudir  á  extinguirlo  ,  y  los  alarifes 
»de  profesión  llamados  con  especialidad  para  operar ,  no  creo  de- 
•venguen  jornal  en  estos  dias  que  trabajan  . A  pesar  de  razones  tan 
convincentes,  algunos,  desconociendo  los  deberes  que  leñemos  pa- 
ra coa  la  patria .  murmuraron ,  siendo  los  únicos  que  en  medio 
siglo  de  carrera  osaron  alzar  su  voz  contra  Escaño.  Nos  creemos 
dispensados  de  hablar  de  su  valor,  laa  reconocido  y  tan  proba* 
do;  á  este  acompañaba  siempre  una  serenidad  y  dulzura  do  ca> 
rácter  que  jamás  se  vió  alterada;  con  la  sonrisa  en  los  labios  te- 
nia una  entereza,  que  jamás  pudieron  torcer  ni  el  poder  del  mag'^ 
nato,  ni  las  lágrimas  de  la  belleza,  ni  loe  ruegos  de  la  amistad.  Su 
celo  en  el  servido ,  privándose  hasta  del  necesarío.descanso;  fiié 
tan  páUico,  como  la  modestia,  en  que  tal  vez  se  excedia. 

Luego  que  el  Gobierno  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  Escaño, 
ofició  á  su  albacea ,  reclamando  en  virtud  de  lo  prevenido  en  las 
Ordenanzas  navales,  el  manuscrito  original  de  la  Táctica,  y  todos 
los  opúsculos  y  obras  inéditas  que  se.  encontrasen  entre  sus  pa- 
peles (V.  Apépídiceu.*  52),  En  cumplimiento  de  esta  orden,  que 
no  expresa  ser  dada  por  el  Monarca,  y  que  se  funda  en  un  ar- 
tículo de  la  Ordenanza,  que  ignoramos  pueda  aplicarse  á  todas 
las  obras  propias  de  un  marino  difunto  ,  el  albacea  se  creyó  obli- 
gado á  enlrefjar  en  27  de  enero  do  1815,  la  parte  mas  preciosa 
de  la  herencia  de  Escaño  (V.  Ai'c.Nnrf  i:  n."  53),  que  compruel)a 
la  consecuencia  que  tuvo  de  dirigir  todos  sns  estudios  al  bii  n  df 
la  sociedad,  formando  jóvenes  expertos  en  la  dificultosa  carrera 
naval,  y  dejando  consignado  el  fruto  de  sus  vigilias  parauso  de  to- 
dos  sus  compañeros.  Desgraciadamente  es  muy  poco  lo  que  sfi 
ha  publicado  de  los  escritos  de  nuestro  marino. 

La  relación  de  una  vida  pública  tan  notable,  olvidada  por  unos 
y  desconocida  por  otros,  se  presenta  adornada  simplemente  con 
la  verdad  histórica,  para  constante  recuerdo  del  que  fué  un  com- 
pleto modelo,  y  quedaremos  muy  recompensados  si  el  Gobierno 
contribuye  á  perpetuar  la  memoria  del  benemérito  D.  Antonio  de 
Escaño. 
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Don  Andrés  Fació  y  Bolandí,\pra5bftero  beneficiado  y  cura  pro- 
pio de  Santa  María  de  Gracia,  única  parroquial  de  esta  ciudad  de 
Garfagena,  certifico:  que  en  el  libro  42  de  bautismos  de  la  misma, 
al  folio  7S  vuelto»  se  halla  la  partida  siguiente : 

En  Cartagena  á  seis  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  setecien- 
tos cincuenta  y  dos  años;  Yo  D.  Josef  Ferrer,  teniente  de  cura  de  es- 
ta santa  iglesia,  bauticé  y  crismé  solemnemente  á  Antonio  Leonardo 
fW^ettcio,  que  nació  el  dia  cinco  de  dicho  mss;  liijo  legítimo  de 
D.  Martin  de  Escafio ,  capitán  de  infantería  del  batallón  que  fue  de  las 
Galeras ,  natural  del  reino  de  Córdoba  ^  y  de  doña  María  Cristina  Jo- 
sefa García  Ganu  (le  Cáceres,  natural  de  esta  ciudad,  y  nieto  por 
línea  paterna  de  el  capitán  D.  Martín  Alonso  de  Escaño  Cabeza  de 
Baca,  natural  de  la  ciud.íd  Lufena,  y  de  doña  Antonia  Bernarda 
Añsmendi,  natural  de  el  Puerto  de  Santa  María;  y  por  la  materna, 
de  el  capitán .D.  Josef  Garcia  Garro  dr  Cáceres,  regidor  que  fué 
de  esta  ciudad,  y  de  doña  Teorlora  Fernandez  de  Santo  Domingo, 
vecinos  y  naturales  de  ella.  Fueron  padrinos  Fr.  Juan  de  San  Mic:ucí, 
carmelita  Iei;o  desealzo,  y  doña  Mariana  de  Escaño,  á  quienes  advertí 
la  oblii-'aeion  de  la  doctrin  i  cristiana ;  siendo  testigos  D.  Pedro  Gar- 
cía Garro,  su  lio,  y  D.  Josef  de  Escaño,  su  hermano.— Josef  Fer- 
rer.=Corresponde  con  su  origina!  á  que  me  remito ,  y  para  que  cons- 
te, libro  la  presente  que  íirmo  en  (iarlagona  á  veinte  y  cuatro  de 
enero  del  año  del  ^Q\\o.=fFin)uuloJ  Andrés  Fació  Kolandi.  Escrito  en 
papel  del  sello  4.",  año  de  \Só\. 

♦ 
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Capitanía  general  de  Marina  del  deparlamenlo  de.  Cádiz.  =:Don 
Rafael  Garrido,  caballero  de  la  real  y  militar  <írden  de  San  Henne- 
negildo,  capitán  de  navio  de  la  armada  nacional  y  primer  ayudante 
secretario  de  la  capitanía  general  del  departamento  de  Gádiz.=Gerti- . 
ffeo:  Que  en  el  segando  libro  maestro  de  la  CkKnpañia  de  Guardias 
Harinas  que  se  custodia  en  el  archivo  de  esta  secretaria»  su  valida- 
ción desde  tres  de  octubre  de  mil  setecientos  cincuenta  y  uno  hasta 
mil  setecientos  setenta  y  seis,  al  folio  mil  cuatrocientos  ochenta,  y 
cuatro,  consta  lo  siguiente: 

D.  Antonio  de  Escaño,  hijo  de  D.  Martín ,  capitán  del  batallón 
de  Galeras,  y  Doña  María  Crístina  García  de  Cáceres  .  nntural  de  Car- 
tagena de  Levante,  edad  quince  anos»  se  le  formó  asiento  en  ocho  ' 
de  julio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete  — HabiUtado  de  oficial  por 
real  órden  de  seis  de  febrero  de  mil  setecientos  setenta. =Se  em« 
baroó  en  el  navio  Terrible,  en  diez  y  seis  de  diciembre.de  mil  sete> 
cientos  sesenta  y  ocho,  y  pasó  al  deparfamento  de  Cartagena. = As- 
cendió á  alférez  de  fragata,  en  veinte  y  uno  de  agosto  de  mil  sete- 
cientos setenta. =Es  copia  á  la  letra  del  original  que  existe  en  el  ar- 
chivo de  la  secretaría  de  mi  cargo,  á  que  me  refiero,  y  certifico  co- 
mo primer  ayudante  secretario  que  ^oy  de  la  ca¡ii lanía  general  de  es- 
te departamento;  expidiendo  la  presente  en  Mríud  de  órden  del  Ex- 
celentísimo señor  capitán  general  del  mismo. =San  Femando,  dot;e 
de  julio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  \mQ,=(Firmado)  Rafael  Gar- 
rido.—Visto  Bueno. =Vigodet. 

Al  margen  huy  un  sello  en  tinta  negra  con  las  armas  reales  y  la 
leyenda  de  capitanía  general  de  Marina  del  departamento  de  Cádiz. 
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Gontinuando  el  «Ílio  de  ^bralUnr »  y  tratándoee  de  evitar,  la  entn* 
da  de  yíveras,  se  dispuso  la  escuadra  del  tenieiile  general  D.  Luis 
de  Córdoba  á  impedir  que  la  inglesa  d^I  abuÍFanle  Howe,  lograse  in- 
troducir en  aqneOa  plaza  el  convoy,  qoe  traía  de  Inglaterra  lo  nece- 
sario pata  abastecerla  por  on  año  á  b  menos.  Con  esteoljeto  se  for* 
marón  divisiones  de  jabeqoes,  fidnchos  y  lanchas*,  y  todo  pronto» 
*  se  sopo  [Aigecirat  9  de  octvbn  1782)  álas  nueve  d»  la  noche,  por  uo 
jd)eqae  que  había  visto  á  los  enemigDO,  qoe  so  escuadra  se  hallaba 
aobre  el  Cabo  de  San  Vicente,  ciñeodo  uo  recio  poniente.  Al  punto  se 
mandó  levar  la  segunda  ancla,  ponerse  ¿  pique  de  la  otra,  meter  las 
landhas,  hacer  zafarrancho  de  combate,  y  prepararse  á  formar  la  lí^ 
nea  que  estaba  dispuesta,  fondeando  ásade  ia  Punta  Camero  hasta 
la  Isla  Verde. 

Dia  10.  Por  la  tarde  con  el  viento  fresco  del  O.  S.  O.  permane- 
Óó  inmóvil  la  escuadra ,  pero  se  mandó  á  las  tres  divisiones  que  ha- 
bían de  atacar  el  convoy,  se  apostaran  en  Punta  Carnero,  lo  que 
.  no  pudieron  verificar  por  lo  que  cargó  el  \'iento  por  el  S.  O.,  y  esto 
obligó  á  las  fragatas  Carmen  y  Asunción ,  y  balandra  primera  Resolu^ 
cion,  que  cruzal^an  sobre  Cabo  Espartel,  á  venir  de  arribada  á  AlgC" 
ciras,  sin  noticia  de  los  enemigos.  Por  la  noche  arreció  el  viento,  y 
á  pesar  de  haber  echado  abajo  las  verí-  i<  >h-  juanete,  arriado  cable, 
y  dado  segunda  ancla,  las  fragatas  fondeadas  eo  Punta  Camero  y  los 
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na\  ios  que  lo  estaban  frente  de  Algecir.is ,  empozaron  ;i  irarrar. 
Muchos  de  ellos  antes  de  las  diez  de  la  narlie  ¡)('<liati  auxilio  porque 
les  faltaba  cable;  otros  tirahan  cañonazos  e  n  señal  de  sur  grande  su 
apuro;  y  no's^otros  qu  »  nada  veíamos  por  la  cerrazón,  que  no  podía- 
mos desamparar  el- bloqueo ,  ni  dar  auxilios  con  lauchas  porque  las 
teníamos  dentro ,  ni  enviar  otros  buques  por  el  mucho  viento  \  ¿grue- 
sa marejada  que  los  expondrían  á  caer  sobre  la  plaza,  nos  limitamos 
á  disponer  órdenes,  para  cuando  calmase  algún  tanto  el  viento  dar 
lodos  los  auxilios  necesarios.  £1  apuro  era  tan  grande,  porque  como 
el  auxilio  dobia  ser  de  anclas  y  de  cables,  se  tenia  proseóte  que  las 
quintas  se  habían  dado  para  las  flotantes ,  que  machas,  se  perdieron 
á  la  entrada  en  esta  rada,  que  todos  los  navios  tendrían  dos  6  tres 
en  el  agua  para  sosléneree,  y  que  no  había  recurso  en  tierra  por  falta 
de  parque. 

Uia  H.  Al  amanecer  vimos  el  navio  Sttn  UigueH  varado  en  la 
playa  de  6ibraltar«  la  fragata  Perpeím  encallada  en  Puente  Mallor- 
ga;  los  navios  Galieiaf.  Atlante,  Terrible,  Btpaña,  Triunfante  y  Guer* 
rero ,  con  las  fragatas  Carmen  y  Lueiá,  fondeados  entre  Puente  Ha- 
Uorga  y  Gibmltar ;  el  brulote  Begeiia  se  había  ¡do  á  pique  de  resul- 
tas de  un  abordiye;  la  balandra  NaiaUa  embarrancada  cerca  del  rio 
Pidmones ;  el  navio  Son  Dámato  am  palo  de  trinquete  ni  bauprés  de 
resullas  de  un  abordiyc,  y  omito  mencionar  las  averías  de  serviolas» 
galerías ,  botalones  y  otras  piesas  de  arboladura.  Los  navios  muy 
atracados  á  ttemi  no  padecieron  nada*  pero  los  que  estaban  nsas' 
afüera  ó  quedaron  á  media  babia ,  y  se  acudió  para  traerlos  á  fon- 
deadero ,  ó  babiao  dado  la  vela  [Mra  asegurarse  entre  Puente  Mailor- 
ga  y  Gibraltar.  En  esta  situación  observamos  un  fuego  vivísimo  de 
bala  roja ,  granadas  y  bombas ,  hecho  desde  la  plaza  contra  el  navio 
Triunfante  y  demás  que  estaban  en  su  fondeadero;  el  Triunfante 
echó  la  pólvora  al  agua  y  dió  la  vela ,  sin  poder  mejorar  su  situación, 
y  los  demás  sufrieron  el  fuego  sin  desgracias.  Al  mismo  tiempo  se 
hizo  señal  por  las  torres,  que  la  escuadra  enemiga  de  cinco  nnvi(»s, 
once  frapratas  y  un  convoy,  embocaba  el  estrecho.  Inmediatamenle 
salieron  las  lanchas  y  los  buques  menores  que  no  tonian  averias,  pa-  . 
ra  situarse  en  sus  apostaderos ,  especialmente  eu  el  de  Punta  Came- 
ro. Se  activó  amarrar  los  navios  muy  separados  de  la  costa  ;  se  hizo 
zaíarraneho,  y  quedo  la  escuadra  sobre  un  ancJa.  con  la  fortuna  de 
que  d  viento  hubiese  calmado  tan  á  tiempo ,  que  pudieron  asegurar- 
se los  buquci» ,  excepto  cinco  cmbarcacioaes  mercaíit4:s ;  la  esc  uadra 
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y  ocnvoy  enemigo «  queriendo  evitar  toé  foegos  de  las  landias  de 
Panta  Carnero ,  füeron  arrastrados  por  laa  oorríeotea,  y  an  poder 
fondear  en  Gibraltar,  pasanm  al  E»  dei  moate. 

Dia  Laa  cinco  embarcaciones  mercantes  que  vencien»  laa 
corrientes,  tnes  mas,  y  un  navio  de  guerra,  entraron  en  el  puerto 
sin  recorso  para  evitarlo  ,  porque  el  buque  que  se  hubiera  destacado 
para  el  efecto,  iría  á  sotavento,  y  por  consiguiente  á  poder  de  los 
enemigos.  Para  conseguirlo  era  preciso  salir  todos,  mas  el  viento  se 
mantonia  al  S.  E.  y  no  permitía  montar  Ja  punta  de  Europa.  Solo  eí 
navio  Saji  Pablo  pudo  conseguirlo,  pero  apareciéronlos  enemigos, 
y  favorecido  de  ia  marea  tuvo  que  irse  á  Málaga. 

nia  13.  Ilabienflo  llamado  el  vieuto  mas  al  O.  se  emprecciió  la 
salida,  la  que  se  veriíico  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde,  con  el  viento  calmoso,  por  lo  que  juzgué  era  un  arresto 
emprenderla  sin  viento  hecbo.  El  Terrible,  e\  Triunfante  ^  otros  navios, 
fueron  bien  baleados  por  la  plaza  de  Gibraltar;  los  enemigos  se  reu- 
nieron y  se  aterraron  soijre  Eslepona ;  los  nuestros  no  habiendo  te- 
nido liciapo  do  reunirse,  como  calmase  el  viento,  quedaron  los  que 
estaban  sobro  la  costa  de  ivbi»aüa  en  la  situación  en  que  anochecie- 
ron, y  los  situados  mas  al  S.  con  los  últimos  que  salieron,  muy  al  E. 
Asi  por  la  mañana  estaba  la  escuadra  tan  dispersa ,  que  ocupaija  un 
espacio  de  mar  del  B.  al  O.  de  seis  leguas.  Los  del  O.  no  veian  á  los 
enemigos ,  pero  desde  los  topes  de  los  del  se  podían  descubrir. 
Segúramela  loa  oiemigos,  todos  rennidoa,  babian  arribado  durante 
ia  noche. 

IHa  44  a¿  15.  GonlinQaba  la  calma ;  á  las  doa  dimos  ios  juanetes 
y  el  trinquete  por  haber  entrado  ana  ventolina  del  N.  O.  A  las  cuatro 
ae  mandaron  formar  los  glotones, 'y  estábamos  al  anochecer  Irente 
de  Marbella,  y  los  enemigos  fuera  de  la  vista.  Durante  la  noche  no 
ocurrió  novediad.  A  las  seis  de  la  mañana  se  llamó  la  ventofina  al 
S.  B.  y  después  al  E.,  por  donde  refkosod;  ceñimos  por  babor  la 
vuelta  del  S.  y  ae  formaron  los  pelotones. 

Dta  15  o/ 16.  Continuámosla  vuelta  del  S.  con  viento  fresco  del 
B.  S.  B.,  con  gavias  y  trinquete,  y  la  escuadra  algo  dispersa.  A  la 
una  y  media  señaló  la  istmdbn  dies  velas>en  el  segundo  cuadrante, 
y  después  manifestó  ser  la  escuadra  enemiga  con  el  convoy»  y  que 
le  demoraba  ai  S.  E.  S. ,  cuyas  señales  repitió  el  San  Lorenzo, 
y  en  seguida  nosotros,  para  inteligencia  de  toda  la  escuadra.  A  las  ' 
cinco  y  media  se  tomó  un  rizo  á  las  gavias.  A  las  ocho  se  mandó  es- 
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trechar  distancias ,  y  después  qoedó  encendido  solo  el  farol  del  tope. 
A  las  once  se  acorté  de  vela ,  precedida  la  señal ,  y  viramos  eo  re- 
dondo <i  un  tiempo,  quedando  en  facha  de  la  otra  amura,  siendo  la 
mayor  orzada  al  N.  E.  AI  amancrcr  viótil  Peñón  dcVelez  al  S.  12* 
O,;  la  escuadra  estal)a  unida,  pero  fuera  de  la  vista  varias  embarca- 
ciónos  menores,  y  entre  ellas  la  fragata  Bárbara.  A  las  ocho  se  man- 
daron formar  los  pelotones  poco  después  que  las  fraí^atas  descubrie- 
sen. A  las  nueve  se  mareó;  á  las  nueve  y  nvUn  tomó  scíiinido 
rizo  á  las  gavias,  y  dimos  el  trinquete;  álas  diuz  se  celiaroa  aliajo 
las  vergas  do  juanete,  y  se  despachó  la  Magdalena  porque  Iuk  ia 
agua,  y  otra  ernl)areacion  pon|m3  no  tenia  para  beber.  A  las  doce  no 
80  pudo  ol)8ervar  por  la  oscuridad,  ni  se  vii)  ia  tierra. 

Dia  \C)  al  17.  A  medio  dia  eonlinuabamos  la  vuelta  del  X.  E., 
viento  al  S.  E.  frcsCO,  con  ¡.'avias  y  iiinquete,  aquellas  con  dos  rizos, 
y  la  escuadra  sin  formación.  A  las  doce  y  media  se  puso  la  señal  de 
unión,  y  poco  después  el  número  de  la  fragata  Bárbara  que  teníamos 
separada,  por  ai  estaba  á  la  víala.  A  las  tres  se  mandaron  tomar  to- 
dos los  rizos,  y  lo  e/ocutainos  metiendo  las  gavias ,  que  se  cazaron 
después ;  mas  no  estando  bien  tomados  los  delfis  gavias»  se  volvie- 
ron á  meter.  A  las  cinco  y  media  se  poso  la  seéal  de  meter  el  vela- 
cbo ,  y  poco  después  la  de  capear  con  trinquete  y  mesana;  á  las  da« 
co  y  tres  cuartos  se  mandó  virar  á  un  tiempo  por  redondo,  y  se  eje* 
cató  á  las  seb  y  cuarto  én  vuelta  del  S.  A  las  siete  se  puso  señal  de 
estrechar  la  línea ,  y  á  las  siete  y  media  se  repitió  el  canon ,  quedan- 
do después  los  faroles  encendidos.  A  la  una  y  media  viramos  en  re- 
dondo á  un  tiempo»  permaneciendo  de  la  vuelta  del  N.  O.  A  las  seis  y 
medí»  se  amuró  la  mayor  y  se  cazóla  gavia;  poco  después  se  mandó 
repitiesen  las  s  ñaies»  y  que  las  embarcaciones  menores  maniobrasen 
para  reunir  17  navios  que  faltaban,  y  varias  embarcac  iones  menores. 
A  las  ocho  señaló  el  Triunfante  á  los  que  faltaban  al  E.  A  las  ocho 
y  media  mareamos  el  velacho;  á  las  nueve  arribamos  al  ^/^  N.  O. 
A  las  diez  nos  quedamos  con  so!o  un  rizo  á  las  gavias,  y  se  echaron 
arriba  las  vcríras  de  juanete.  A  las  doce  nos  pusimos  á  gobernar  al 
N.  N.  E.  lenien;lo  in  corporada  ya  toda  la  escuadra.  A  esta  hora  re- 
conocimos estar  sobre  Torremoünos,  por  lo  que  arribamos  al  O.  S.  O. 

Dia  M  al  18.  A  medio  dia  se  llamó  el  viento  al  S.,  por  lo  que 
dimos  toda  vela  al  rumbo  del  O,  S.  O.  y  se  mandó  formar  ei  orden 
de  {)i;Iofones.  Con  ventolina  duranle  ia  tarde,  viramos  dos  veces  á 
fm  de  maaleuer  ia  proa  ea  el  tercer  cuadrante.  A  las  ocho  coa  el 
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vicufo  al  N.  flojo  y  la  proa  al  O. ,  arauraraos  la  mayor,  la  qiio  se  car- 
gó poco  después  y  lambien  el  trinquete  por  estar  el  tiempo  calmoso. 
Al  ;imano(  (T  se  llamó  el  viento  al  E.  y  largamos  el  Icn  or  rizo  de  las 
gavias.  A  las  siete  se  marcó  Vclrz  MufaM  al  N.  H.°  O. ,  y  se  largaron 
alas  y  raslreras.  Poco  después  so  inandí)  formar  el  órdcn  de  poloto- 
nes  y  gobernar  al  O.  N.  O.  En  osla  mañana  se  incorporó  la  Bárbara, 
que  habia  hecho  presa  de  una  emljarcacion  del  convoy  ineh'-s.  y  vi('> 
la  escuadra  cerca  del  Estrecho  con  viento  ^\^^  S.  O.  en  la  mañana  del 
dia  de  ayer.  A  las  diez  se  mandó  á  esta  niisma  fragata  Báibara  des- 
cubrir la  liena  al  O.  N.  O. 

Qia  18  a/  19.  A  med  o  dia  se  mandó  gobernar  al  N.  O.  ^4  ^• 
A  las  tres  se  marcó  la  i  ucugirola  al  N.  corregido ;  poco  después  se  pu- 
so la  señal  de  zafanuncho  de  combate.  A  lai>  cinco  y  media  señalaron 
los  descubridores  la  escuadra  enemiga ;  á  esta  hora  se  tomó  un  i  i/(>  .t 
las  gavias  y  se  aferraron  las  velas  menudas.  A  las  cinco  y  tres  cuar- 
tos sc  .dió  por  rumbo  de  derrota  el  O.,  y  se  señaló  á  los  enemigos 
al  O.  N.  O.  A  las  seis  se  dijo  pensaba  el  general  atravesarse  en 
iacha  durante  la  noche,  mura  á  babor>  y  que  todos  repitiesen  las  se- 
ñales. A  las  siete  nos  pusimos  en  la  facha  anunciada ,  habiendo  he- 
cho la  señal  corre^ndiente;  y  durante  la  noche  estuvimos  en  ella 
coa  un  farol  al  tope,  y  observando  los  fogonazos  del  fliego  del  Partel 
y  Otras  obras  del  N.  del  monte  de  Gibraltar,  que  demoraban  al  O.  Al 
amanfscer  mareamos,  precediendo  la  señal  al  cancm,  porque  la  ma- 
ñana estaba  neblinosa en  vuelta  del  O.  ^¡^  S.  O. ,  y  dimos  trinque- 
te y  juanetes»  y  haciendo  las  señales  de  que  todos  las  repitan^  y 
de  formar  tres  columnas  en  viento  largo  con  la  segunda  escuadra  ft 
la  izquierda.  A  las  siete  señaló  la  Asunción  la  escuadra  enemiga  al 
O.  S.  O. ,  y  nosotros  vimos  varios  bultos  de  navio  cerca,  por  lo  que 
se  mando  hacer  zafarrancho,  gobernar  al  S.  O.  ^/^  O. ,  y  laraar  los 
rizos.  A  las  siete  y  media  estábamos  (ros  leguas  ai  S.  E.  del  monte 
de  Gibraltar ,  y  al  .N.  E.  de  la  escuadra  inglesa ,  que  estaba  forman- 
do á  distancia  de  una  á  dos  leguas ,  por  lo  que  ceñimos  el  viento  por 
la  amura  de  babor,  y  se  mandó  formar  la  línea  sobre  esta  amura,  es- 
trechando las  distancias  á  medio  cable,  y  tomando  la  cabeza  de  la 
línea  la  escuadra  ligera.  El  enemigo  fonnaha  su  línea  sobre  el  otro 
bonlo,  y  como  varios  de  nni^slros  navios  estíiban  en  situación  de 
tanlar  mnrijoen  tomar  sus  puestos,  se  mandó  á  las  ocho  y  tres  cuar- 
tos formar  una  pronta  línea  (1(>  combate  sin  sujeción  á  puestos,  lo- 
mando el  San  Rafael  la  cola  de  la  lioea.  A  las  nueve  se  largaron  las 
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insignias,  híeíoron  lo  mismo  los  enemigos,  y  arribaron  á  embcK 
car  el  Estrecho;  iinlLimos  nosotros  esta  maniobra  persiguiéndolos, 
y  propoi'rion:^mlonos  en  la  línea  de  batalla  de  babor  cuando  so  ci- 
ñese o!  ^■i^nlo  por  t'sta  parle.  A  las  nueve  y  tres  cuartos  se  mandó 
propoiTioaarso  en  h}  raza  á  la  línea  de  batalla  mura  estribor,  parale- 
la á  l;i  de  los  enemigos,  y  gobernamos  ai  O.  A  las  diez  y  cuarto  se 
maudu  forzar  de  vela  á  toda  la  e^icn.ulra ,  y  á  las  once  que  los  navios 
de  la  cabeza  se  arreglasen  con  los  de  menos  andar,  y  estando  ya  en 
formación  largamos  las  rastreras.  A  medio  dia  estábamos  entre  Pun- 
ta de  Europa  y  la  Almiaa  de  Ceuta»  y  los  enemigos  una  legua  por 
nuestra  pi  oa ,  que  era  al  O. 

Dia  19  al  2ü.  Coutiauabamos  á  las  dote,  como  va  expresado, 
viento  flojo  del  E.  y  mar  picada  del  E.  S.  E.  A  las  tres  se  llamó  el  vieu- 
to  al  E.  N.  £. ,  y  á  las  cinco  se  mandó  gobernar  al  O.  N.  O.  y  reu- 
nirse la  escuadra,  por  lo  que  metimos  alas,  rastreras  y  juanetes.  Loe 
enemigos  estaban  cinco  leguas  por  nuestra  proa.  A  las  seis  y  media 
se  mandó  estrechar  la  línea,  y  se  encendió  un  farol  al  tope  de  8(d>re- 
mesana  y  los  de  popa.  A  las  doce  señaló  Cabo  Espartel  enemigos  á  la 
vista ,  y  á  la  Una  se  llamó  el  viento  bonancible  al  Ñ.«  por  lo  que  ama- 
ramos la  mayor.  Al  amanecer  nos  demoraba  Cabo  Espartel  al  E.  S* 
corregido,  y  descubrimos  la  escuadra  eneioaiga  al  S.  -^¡^  S.  O*  de  la 
aguja.  A  las  ocho  y  media  se  mandó  proporcionar  el  andar  de  los  na-' 
víos  á  formar  la  linea  de  batalla  de  estribor,  y  á  los  navios  de  la  ca- 
boza«  que  acortasen  de  vela,  con  proporción  á  los  de  menos  andar.  A 
las  nuevo  se  señaló  que  la  línea  debía  formarse  al  rumbo  del 
N.  O.  O.  A  las  once  se  mandó  proporcionarse  en  esta  linea  y  que 
todos  répítiesí  n  las  señales.  Se  vieron  tres  navios  rusos  por  el  Ñ. 
que  navegaban  en  vuelta  dd  E«  A  las  once  y  media  se  repitió  la  8e« 
nal  á  los  navios  cabezas,  que  acortasen  de  vola  con  proporción  á  los 
de  menos  andar,  y  se  dió  por  arrumbamiento  en  la  línea,  dd 
O.  ^/^  N.  O.  de  la  a^ja.  Poco  después  se  mandó  gobernar  ál 
S.  O.  ^/^  O.,  y  que  los  navios  de  la  cabeza  forzasen  devela  al 
S.  O.  ^/j  S.,  para  estrechar  la  formación  sobre  el  centro. 

Día  3JO  ai  21.  A  \á  una  estando  ct  rca  del  enemigo  se  mando  for- 
mar una  pronta  línea  de  combatí'  sin  sujeción  á  puestos,  y  se  ente- 
ró á  lodos  que  el  general  pasaba  al  centro  de  la  línea.  A  la  una  y 
media  se  echaron  los  boles  ál  agua ,  y  se  mandó  acortar  de  vela  á  los 
navios  de  la  cabeza,  para  estrechar  las  distancias  en  la  linea  á  medio 
cable.  A  las  dos  se  repitió  la  señal  de  formar  una  pronta  línea  de 
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combate;  el  viento  era  del  N.  N.  0.»  y  ceñíamos  al  O.  con  las  mayo- 
res cargadas.  A  las  dos  y  media  se  mandó  arribar  al  O.  S.  O.,  y  sé 
señaló  que  el  geneiAl  maniobAtba  con  independencia  para  ganar  há- 
da  el  centro.  A  laá  tres  y  cuarto  se  indicó  cargar  el  esfuerzo  contra 
el  centro.  A  las  ties  y  medía  se  repitió  la  señal  de  arribar  al  O.  S.  O. 
A  las  cuatro  se  mandó  aproximarse  á  dos  cables  de  la  línea  enemiga, 
y  á  las  cuatro  y  medía  el  ataque  general.  A  las  cuatro  y  tres  cuartos 
se  previno»  que  los  navios  de  retaguardia  forzasen  de  vela  pará  estre- 
char las  distancias,  y  nosotros  lo  hacíamos  con  proporción  á lo  mis- 
mo. A  las  cÍQCO  y  media  se  ordenó  á  la  dívísíoa  de  retaguardia  do- 
blase la  enemiga ,  y  se  repitió  la  de  arribar  al  O.  S.  O.  A  las  cinco  y 
tres  cuartos  rompió  el  fuogo  nuestra  vanguardia ;  á  las  seb  se  mandó 
á  la  balandra  segmd&Rewlucionf  supiese  de  los  navios  porqué  no  ar- 
ribaban. A  las  seis  y  media  rompió  el  fuego  la  retaguardia  enemiga, 
y  le  correspondimos ,  pero  nos  dejaron  sin  causarles  daño  á  causa  de 
su  mayor  andar.  A  las  siete  se  mandó  cesar  el  fuego  y  estrechar  dis- 
tancias. l.()<  íMir  niigos  on  este  intermedio  usaron  de  una  facha,  lo 
que  nos  proporcionó  volver  á  iranar  el  través  del  7."  navio  de  la  lí- 
nea eneiuií^a ,  contados  en  orden  inverso ,  por  lo  que  arribamos  á  la  s 
diez,  y  batimos  desde  el  4.*  hasta  el  último,  por  un  cuarto  de  ho- 
ra ;  mas  nos  dejaron  sin  objeto,  por  el  mucho  aparejo  de  \m  enemi- 
migos  y  el  poco  nuestro,  á  causa  de  que  venia  asi  de  vanfruatxlia.  A 
las  diez  y  ruarlo     oliservó  que  los  enemigos  navegaban  mas  arri- 
bados, y  pu<  o  íK'spties  que  formabaa  el  orden  de  retirada.  A  las  do- 
ce y  media  se  hizo  lu  señal  de  ceñir  el  viento  por  estribor  en  vuelta 
del  N.  O.      O.,  loque  ejecutamos  demorando  el  enemiLro  al  S.  O, 
O.,  á  cuyo  rumbo  nos  demoraban  también  por  la  mañana,  á  cuatro 
leguas  los  mas  próximos.  Nosotros  uavciíamos  al  rumbo  indicado  tres 
leguas  y  media.  Con  la  alteración  del  viento  al  N.  E.  quedó  la  escuadra 
sin  formación ,  y  para  reducirla  al  orden  de  batalla  que  conviniese ,  se 
mandó  al  amanecer  formar  un  órden  de  columnas,  y  se  hicieron  varias 
señales  ai  efecto.  En  este  combate  no  entraron  en  fuego  doce  navios 
de  la  escuadra ,  y  no  se  verificó  doblar  la  retaguardia  por  el  poco  an- 
dar de  los  navios.  Al  amaneeer  no  vimos  mas  quo  25  buques  ene- 
migos, loe  mas  cercanos  con  toda  vela,  navegando  como  al  O.  Desdé 
las  nueve  de  la  mañana  empezároik  loe  navios  á  señalar  sus  averias, 
y  el  general  mamfó  se  r^edíasen  prontamente  para  entrar  de  nuevo 
en  combate. 

¡Ha  84  a¡  SS.   Gonlinnaba  el  poco  viento,  la  escuadra  tm  poder- 
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80  formar,  se  hallaba  en  pélolon,  y  los  enemigos  cada  vez  inas  le* 
jos  demorando  al  S.  O.  S.  A  las  cinco  se  dio  por  rumbo  el  N«  Of 
y  gobernamos  á  ¿I  con  viento  N.  E.  frcsqaito.  y  aparejo  de  gavias  y 
mayores.  A  las  once  metímos  eí  bote  por  haber  cefirescado  el  viento. 
A  las  siete  no  descubriendo  á  los  enemigos,  con  el  viento  al  E.N.  E. 
ceñimos  por  estribor,  y  se  mandaron  formar  las  tres  columnas.  A  las 
ocho  y  media  se  tcnnó  segundo  rizo  á  las  gaWas. 

Dta  22  al-S3.  A  medio  diu  estaba  el  viento  flojo  y  calmó  á  las 
tros.  A  las  cuatro  entró  por  el  N.  roló  al  E.  y  en  la  noche  al 
N.  N.  E.  A  las  cinco  y  media  se  avisó  que  el  gonoral  pensaba  hacer 
derrota  á  Cádiz,  y  que  gobernaría  para  ello  al  X.  E.  E.  A  las  on- 
ce viramos  á  un  tiempo  por  redondo  con  viento  del  E.  S.  E.  Al  ama- 
necer se  pidió  relación  do  daños,  botes  á  bordo  del  general,  y  días 
de  viveros.  .\  las  nuevo  y  media  se  mandó  largar  un  rizo. 

Dia  23  ai  24.  Con  ^  ¡onto  flojo  sogiiianios  con  la  proa  en  el  se- 
gundo cuadrante ,  poro  so  soñaló  rumbo  de  derrota  al  £.  N.  E.,  y  no 
ocurrió  cosa  particular  en  esta  singladura. 

Dia  ¿4  al  25.  Habiéndose  alargado  el  viento,  contuiuó  la  escua- 
dra con  fuerza  de  vela  la  vuelt<i  del  E.  N.  E.  A  las  cinco  so  dio  por 
rnnil'o  do  derrota  el  N.  E.  E.  y  nos  pusimos  a  ol  por  oslar  ol 
Viento  al  N.  N.  O.;  pero  habiéndose  llamado  al  N.  á  las  oace,  vira- 
mos en  redondo  á  un  tiempo  la  vuelta  del  O.  N,  O-, y  tuvimos  encen- 
didos los  faroles  de  conserva.  El  viento  calmó,  y  á  las  cuatro,  estando 
la  ventolina  al  N.  N.  O.  viramos  á  un  tiempo  en  redondo,  sin  haber 
ocurrido  otra  novedad. 

Dia  25  al  26.  El  viento  se  llamó  al  E.  y  tomamos  las  amuras  de 
estribor ,  virando  por  avante.  A  las  diez  reviramos  ¿  un  tiempo  por 
redondo ,  y  volvimos  á  tomar  la  vuelta  del  N.  A  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana por  haberse  llamado  otra  vez  el  viento  al  E.  fresco ,  asegura- 
mos las  gavias,  arriándolas  un  poco.  A  las  siete  y  media  se  mandó 
tomar  el  segundo  rizo  á  las  gavias.  A  medio  dia  estábamos  por  mar- 
cadon  al  S.  de  Monte  Figo,  distancia  de  catorce  leguas. 

Dmi  26  ol  27.  £1  viento  fué  calmando  y  á  las  seis  no  gobernába- 
mos. Poco  después  se  llamó  al  N.  N.  O.,  ^  tomamos  la  vuelta  del 
E.  E.,  cuyo  rumbo  se  señaló,  y  se  laj^ó  toda  vela.  A  las  diez 
se  hizo  señal  de  lai^gar. todos  los  rizos,  y  en  esta  singladura  no  ocur^ 
rió  otra  novedad. 

Dia  27  a/  28.  Al  ponerse  el  sol  seguíamos  aun  en  demanda  de 
Cádiz,  que  lo  temamos  ya  á  la  vista,  demorando  al  N.  £.  A  las  ocho 
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se  mandó  pieijararse  á  dar  fondo,  y  á  las  diez  dar  fondo,  ejecután- 
dolo nosotros  á  las  pnce  sobre  el  placer  de  San  Sebastiaa. 

Dia  28  al.  29.  Al.  medio  día  con  el  viento  al  O.  nos  hicimos  á  ta 
vela»  y  (oda  la  escuadra  entró  en  la  balua. 

Cádiz  30  de  octobre  de  1782. 

Linea  de  batalla  en  órden  natural,  formada  de  etcmdnmes  y  dknskH' 
fies  de  la  amada  emtmada  del  mando  del  Eooem.  Sr.  D,  luis  de 

Córdoba. 

ESCUADRA  LIGERA. 


i.*  DIVISION. 


2.*  nivisios. 


InveneibJe.^.  Comofiiiiiite.  Ct^Mcent,  fragata, 

Arrof^mle   Chntem,  lugn. 

Guerrero. 

Santa  kabei. 


S.  Vic«»n(e. 

Ciicrricr. 
I  S.  Isidoro. 
iRol>us(o. 


SEGUNDA  ESCUADRA. 


1S.  Miguel. 

Magesluoso   Gefe   Santa  Perpetua, /¡roj/oto. 

Triunranle   Murciano,  jatefM,  . 

^on   Cuatro  brutotei. 

I Serio. 
Terrible   Comandante.   Panduro,  bergantín. 

........  G^e, 


3.*  «mnoH. 


[Bspafia. 

Rayo..-.  , 

Atlante.  ■ 
ÍS.  Joan  fiautisla. 


4.*  nvMioir. 


,  Sepicntríon. 

Real  Luis.., 

Astuto. 


PRIMISRA  ESCUADRA. 




IS.  Justo* 

Bien  Amado. .......  Gefe   SanUi  Brlrbara ,  fragata. 

Santísima  Trinidad..  GniBiut..;.  Segunda  Resolución,  laiand^a. 

Vencedor;   Fortuna  1 

i^^'ífí  U'V   8.J«anBa«ll8la.t 

6"  MV18101I.  {S.  Dámaso  Gtft. 

?  Calida.  ' 


7.*  nívisiorr. 


TERCERA  S8CDADRA. 

Terrible. 

Firmo  ,  Gefe» 

Zodinque. 
Castilla. 
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8/  oiViAion. 


9  *  MTiami. 


1.'  DIVISION. 


Oriente   Asunción, /ra^a/a. 

Purísiiim  CoaeepCMm   Resolacion,  * 

ía<Vu^n  ,   Lebrel ,  fofcégu*. 

S.  Joaquín  '.   Cualro  brtUotes. 

¡Bretagne   Ge{e. 
Brillante. 
AcUf. 

CÜKRPO  DB  RESERVA. 

/  S.  Femando  úmmdank*  Grulla,  Mandra* 

IS.  Julián. 
^S.  Cuecnio. 
|S.  Isiuoro. 
ISurissant. 


t.*  wnuon. 


:S.  Rafael  Gefé. 

I  Dictatear. 

Miño. 

S.  Lorenzo. 


Camen,  fing0ta. 


JKotnoiMt  dejabe^ttt  y  otra»  etn^rcaciones  de  guerra,  ig$tínada»  á  alaear  el  eoHVOff 

enemigo. 


PRIMERA  DIVUIOH. 

Santa  Lucia,  fragata, 

^'"¿-.{jabeques. 

Santa  Natalia.  { 

Tártaro  \BaUmdrtt$. 

Valetow.  berfiatUmé 
Cuatro  fiuuehos. 

SEGimDA  DIVI8I0  . 

Magdalena,  fragata. 

Fincastel,  bargantin. 
P^gni,  baianura. 


Fox,  canario. 
Cuatfo  fidneboi. 


Santa  Clara,  fragata. 
S.  Sebastian,  i 

S.  Loia  \jabéqm. . 

8.  Blas  \ 

'Paloma. ) 

Carlota.  ^  Arfando. 
Bizarra. ) 
Révi ,  bergantia. 
Coatro  fauicboa. 

Hay  Uimbien  f9lanehai  caHoneras  y  {9 
bombardas,  que  se  apostaban  en  tres  ú 
mas  divisiones,  según  las  circunstancias 
del  fiempo. 

Gádii  ao  de  oetabra  da  1782. 
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NUMERO  4.° 


Pág.  8, 


Extracto  del  diabio  de  navegación  del  BEaGANTiN  Inpamtb,  mandado 

VOA  D.  Antonio  de  Escaño. 

♦ 

l»EMCK»i  i  ÁnoiL.— 1783. 

dia  30  dejunio  de  1783,  estando  todo  pronto  y  en  franinía  la 
expedición,  ae  condujo  en  muy  devota  y  lucida  prooenon  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Caiinen,  desde  su  convento  de  caimélitas  en 
el  bairio  de  San  Boque  de  Cartagena,  á  el  navio  TerHUe,  dcóide  se 
colocó  en  UDa  urna  para  llevarla  á  campaña ,  con6ad08  todos  en  que 
con  sn  patrocinio  lograríamos  felicidades.  Con  tan  plausible  motivo  se 
engalanaron,  empavesaron  y  saludaron  todoB  los  boques.  El  dia  1." 
de  julio  se  dieron  las  últimas  órdenes  para  quedar  prontos  á  salir  el 
dia  siguiente,  como  se  empezó  á  veríñcar;  pero  estando  el  tiempo 
cerrado,  mandó  el  general  á  medio  dia  que  las  lanchas  arribasen  al 
abrigo  de  la  subida,  por  estar  el  viento  al  N.E.,  quedando  los  buques 
mayores  cruzando.  Esta  arribada  se  repitió  tres  veces ,  hasta  que 
llamándose  el  viento  al  S.  O.,  ol  13  do  julio  dimos  la  vela  al  amanecer. 

Dia  13.  Reunidos  todos  se  hizo  derrota  al  Cabo  Tenes,  en  ía  cos- 
ta de  Africa;  pero  refrescando  el  vionfo  y  ongrnes^indo  la  mar,  como 
las  lanchas  llevaban  dentro  sus  morteros  y  cañones,  empozaron  ú 
sufrir  avenas  y  hacer  señales  de  incomodidad.  Nuestro  l)ergantin  to- 
mó á  remohiuc  una  de  ellas  por  la  noche ,  pues  manifestó  tener  el  pa- 
lo rendido,  mas  como  al  reconocerse  al  amanecer,  se  encontrase  en 
disposición  de  poder  aguantar  la  vela,  dejamos  el  remolijuc. 

Día  i  i.    Se  ocupó  este  dia  en  reunirse  la  expedición;  se  dió  un 
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repiquete  al  N. ,  v  (les[)ues  8o  viró  al  S.  La  mar  estaba  mas  Uaná  y 
el  viento  del  O.  mas  Ijoiianeible. 

Dia  15.    Hahiftitlo  vuelto  á  refixíscar  ("I  viento  jior  la  mañana  ,  va- 
rias lauchas  pnsk'ron  señales  de  inronioiíulad.  Kl  iíaloon  Carmen  se 
atravesó  junio  á  una ,  y  al  pasar  nosotros  por  su  costado,  nos  dijo 
que  otra  que  iba  de  arribada,  hacia  mucha  agua,  |>or  lo  que  arriba- 
mos sobre  ella  y  supimos  que  hacia  taula  por  sos  fondos ,  que  en 
agregándose  á  la  que  entraba  al  airavesarse ,  no  podían  sacar  con  la 
bomba  y  baldes  otra  igual  cantidad;  por  consiguiente  se  iba  á  pique 
y  no  po(Ua  orzar.  Inmediatam^le  hícmios  señal  al  general  de  esta 
ocurrencia»  manifestando  necesitaba  arribar:  tuvimos  por  contestación 
que  tomásemos  la  lancha  á  remolque  .  Gomo  esta  órden  se  daba  en  el 
supuesto  de  que  por  este  medio  se  salvaría  la  lancha,  avisamos  que 
no  se  podía  ejecutar  la  órden  dd  general.  Este  mandó  que  pasáse- 
mos por  su  popa.  Estábamos  ya  dos  leguas  ¿  sotaventó  de  la  expe* 
dicíon,  y  una  mas  la  lancha,  que  durante  el  tiempo  de  estas  señales 
babia  corrido  sin  variar  derrota.  Entonces  nos  dió  caza  otra  lancha 
que  traia  la  orden  de  que  .lomasemos-el  remolque á  la  que  hacia  agua, 
y  que  si  se  iba  á  pique  recogiésemos  la  gente.  Arribamos  i)ara  cum- 
plir esta  orden ,  pero  antes  de  llegar  á  la  lancha  perdimos  de  vista  la' 
expedición.  Cuando  le  hablamos  y  enteramos  de  la  órden  del  gene- 
ral, nos  contestó  que  sí  tomaba  el  remolque  se  perdia  la  lancha;  que 
se  le  dijese  donde  se  encontraba  para  dirigiese  á  puerto.  Se  le  hizo 
conocer  que  la  isla  de  la  Forraentera ,  punto  de  rcimion  ,  demoraba 
al  N.  N.  E. ,  que  se  diriiiiese  á  ella  porque  ilyamos  á  roeono-er  otras 
tres  lanchas  que  venian  en  popa  con  señal,  soliciliuido  pronto  auxilio- 
Dejando  aquella  en  derrota  para  Formentora ,  nos  dirigimos  á  la  pri- 
mera de  las  que  venian  en  popa,  que  traia  ei  palo  rendido;  la  toma- 
mos de  remolque  y  ceñimos  para  esperar  á  las  otras  dos;  pero  los 
clamores  di'  los  que  iban  remoleados ,  manifestando  se  anegaban  y 
no  podían  aguantar,  á  pesar  de  nuestro  poco  aparejo,  nos  hizo  arri- 
bar. Por  íin  llegaron  las  otras  dos  lanchas  haciendo  mucha  a£?ua  ;  la 
una  con  la  entena  lincha  pedazos,  y  la  otra  con  ei.palo  desacuñado  y 
sin  tener  con  qué  sujetarlo ,  por  lo  que ,  y  estando  mas  de  ocho  le- 
guas á  sotavento  de  donde  se  creia  la  expedición,  el  berganlin  Infante 
se  dirigió  ii  Formenfera  con  las  cuatro  lanchas. 

Dia  IG.  Por  la  inauana  llamé  al  comandante  mas  anticuo  de  las 
lanchas,  le  di  la  orden  de  entrar  en  el  puerto  de  Ibiza ,  y  aprontarse 
con  la  mayor  brevedad,  tomando  la  maestranza  matriculada  y  losau- 
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zUios  del  subdelegado  y  capUan  del  piu»rto»  porqne  el  hcrganlin  se- 
guía á  incorporarso  con  la  expedición ,  para  informar  al  general  del 
estado  de  iaalaocfaas,  y  poderlas  llevar  á  donde  se  hallase  cuando 
estuviesen  compuestas.  Entraron  en  Ibíza,  y  nosdirigúnos  al  cabo  de 
Tenes. 

Dia  18.   Reconocimos  este  cabo,  y  no  viendo  á  la  expedición  nos 

dirígipios  á  Argel. 

Día  21.  En  la  bahía  de  Argel  no  encontramos  mas  embarcaciones 
qno  las  áoA  tráfico  de  la  costa,  por  lo  que  nos  pusioxos  en  denx>ta  pa- 
ra Ib  iza. 

Úia  22.  En  la  noche  de  este  dia  dimos  fondo  en  Ibizn,  donde  so- 
lo encontramos  á  las  cuatro  lanchas  que  hablamos  dejado,  dos  pron- 
tas para  salir,  y  las  otras  dos  lo  estarían  á  los  tres  días. 

Dia  23.  Hcemplazamos  la  aguada  y  la  leña ,  y  supimos  rfuo  la  ex- 
p(  I  ir  ion  había  arribado  á  Lugar-nuevo,  por  lo  que  determinamos  ir 
á  reunimos  con  ella. 

Dia  ¿i.  Después  de  dejar  la  órdeu  para  que  so  incorporasen  las 
lanchas  con  cualquiera  hu  jiie  de  la  (expedición  que  fuera  á  buscarlas, 
pero  con  el  encargo  de  pmcv  en  pliego  cerrado  el  aviso  del  punto 
á  donde  se  dirigiesen,  para  recogerlo  á  nuestro  regreso,  dimos  la  ve- 
la para  Lugar- nuevo. 

Dia  25.  Fondeamos  por  la  tarde  en  Lugar-nuevo,  y  supimos  que 
el  S2  había  salido  de  allí  la  expedición ,  y  que  no  faabia  d^ado  órde- 
nes paira  los  que  estaban  separados.  Inmediatamente  volvimos  á  dar 
la  vela  para  IbÜa. 

Dia  28.  Llegamos  á  Ibiza,  donde  se  nos  enteró  de  que  el  S5  ha- 
bía entrado  el  jabeque  Saa  AnUmio  con  órden  de  llevarse  las  lanchas, 
como  lo  verificó  el  26,  sm  haber  dejado  aviso  ni  noticia  alguna  para 
nosotros.  Estaban  en  e(  mismo  fondeadero  dos  lanchas  que  habían 
llegado  el  27,  y  sns  comandantes  nos  dijeron  que  el  dia  26,  estando 
la  expedicioiL  á  tres  leguas  de  Argel,  habla  entrado  nn  ventazo  por 
el  B.,  qoe  no  pudtendo  aguantarlo  les  obligó  á  arribar,  y  discurrían 
que  habría  arribado  también  la  expedición. 

Dia  29.  Al  amanecer  dimos  la  vela  en  busca  de  la  expedición,  di- 
rigiéndonos á  la  bahía  de  Argel. 

Dia  30.  Llegamos  á  cinco  leguas  de  Aigel  con  poco  viento  del 
N.,  mucha  mar  del  viento,  y  sin  ver  ninguna  embarcación ,  como  es- 
perábamos sucediese  si  estuviera  fondeada  la  expedición.  La  nocho 
la  pasamos  en  cahna. 

10 
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lita  3 1 .  Pasamos  el  día  con  tnrbooadas  del  N.  y  N.  y  noB  di- 
rigimos á  Lugar-nuevo. 

Via  \  .°  (fe  Agosto.  Al  anochecer  entramos  en  este  puerto,  donde 
su¡>i;üos  que  la  reunión  dcl)ia  vcriíicarse  en  Oran  ,  si  los  vientos  n'i- 
na!)an  del  E.,  y  en  Argel  si  del  O.,  pasando  primero  por  cabo  de 
Tenes ,  donfle  habría  embarcaciones  cruzando.  Esta  orden  la  envió  el 
general  de  re^n!!;)s  de  la  arribada  liácia  Oran,  á  que  se  vio  precisa- 
do el  (lia  26.  i¿u  el  momeulo  dimos  la  vela  para  Oran  coa  viento  al 
N.i:. 

Dia  4.  Estando  á  dos  leguas  del  fondeadero  de  Mazalquivir  su- 
piiii'  S  por  un  mercante  que  la  expedición  no  estaba  en  aquel  puer- 
to .  por  lo  que  uos  dirigimos  al  c^ibo  de  Tenes. 

Diu  y.  Reconocimos  el  cabo,  pero  lialnendo  refrescado  mas  el 
li'vante,  y  no  ganando  nada  sobre  la  costa  por  el  poco  andar  del 
heri^anlin,  seguimos  la  bordada  de  afuera  hasta  Ibiza,  y  preguntan- 
do M  tenían  alguna  noticia,  nos  dijeron  solamente  que  las  lanchas 
(}ue  habíamos  dejado,  aatieron  el  dia  7.  En  su  consecuencia, manda- 
mos hacer  rumbo  de  nuevo  ála  bahia  de  Argel. 

Dia  43.  Este  dia  nos  incorporamos  en  la  bahía  de  Argel  con  el 
navio  San  PásoucU  y  la  fragata  Rota ,  y  supimos  cpe  el  dia  9  se  ha- 
kin  retirado  la  expedición  á  Cartagena ,  por  lo  que  bicimoa  derrota-  á 
este  departamento. 

Dia  16.  Dimos  fondo  en  Cartagena,  donde  encontraunoe  la  ex- 
pedición, que  estaba  desarmando.  También  llegaron  las  dos  lanchas 
dc  jbiza,  quedospiies  de  haber  salido,  tuvieron  que  arribar  obliga- 
das por  el  tiempo. 


BUQUES  DESTINADOS  A  ESTA  EXPEDICION. 
Natum  


í  Terrible.  i  Tártaro. 

;S.  Lorenzo.  Balandras.... ^2.'  Kcsolucicm. 

js.  Juan  Bautista.  fl.^  ResoiuciOD. 
[S.  Pascual. 


FüAfiATAS. 


(Connen. 

)nns!i 


-Catatan. 
(  Lebrel, 
i  Pibr. 


)Juno.  1  S.Luis. 

(RuOna.  .  Iabiqübs.  [S.Antonio. 

i  S.  Sebastian. 
1  InC^ílc.  f  Gamo. 

Bir]i6Airni(E8..jVivo.  l  Mallorquín. 

(Fiocaster.  ^Mureíano. 
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!S.  Blas.  t  Tartana  núm.  2. 

S.  Uno.   : ..  Jld.  núm.  4. 
Carmen.                  i»aiiíw«i18,..<j^  5 

(Bei^DlinQuiter. 

Joven  Jofc. 

D«...  I        Porlugue».  19  lanchas  cañoneras. 

«RULOTES  \  gjjj  dorado.  20  bombarderas . 

RealJor^e.  10  laochasdc  abordaje. 

1  tüuchó. 
1  eacampayia. 


Eü  estos  buques  se  embarcaron  diez  mil  l»ombas  do  á  1  i  pulgadar^ 
con  sus  correspondientes  uleusiiios,  y  diez  y  seis  mil  balat»  cou  6us 
tacos. 

También  se  llevó  de  transporte  cuanto  se  pudiera  necesitar  para 
remediar  los  daños  que  padecieran  los  buques  en  mar  ó  en  guerra. 

Orden  de  marcha  en  (¡ue  naioegó  la  ewpedieim  caando  el  tiempo  lo 

permitía. 

Batdoiies  }  ^  '  1  '''  ^  >  Primera  fíesolucion. 
"  I  ikilaiidra.  Segunda  Resolución. 

JABBftVBs...   5.  AúomOt  Catalán ,  S.  SébaHiott. 
:  Navio  r^rHUe. 
'  Balandra  Tártaro.  Dos  Landias.  Jabeque  S.  Uno. 
ün  Mucho..  Una  cseampavia. 

mntRBAmvnioir.  iiRcnAi»mnoii. 

Fragata  Carmen  i  « „•  40  j„  i,„«w„ I  Fragata  Jfosa. 

Betlünlin  FincasterA^ZiL^  ^''^^'^nM>,nnc  Como. 
Jabeque  S.  Luis  (canoneraa  |  ^.^j^^^  ^.  ^^^^ 

SEGUNDA  DIVISION.  CUARTA  DIVISIO.N. 

Ber6:antin  Infante-)  l  .Inhequc  Lebrel. 

Jabeque  Pilar  ( Núm .  í.»  al 2D de  laneha'; )  I '  1  Murciano. 

Id .  }furciaftn  í  bombartfenw.  v  i  Galeón  Comiñu 

Fragata  iíu/i;m  )  (Fragata /mmü. 

8  Lanchas  de  abordaje ,  4  brulotes  y  4  buques  de  transporte. 

( S.  Juan  Bautitla. 
Navios.....  Is.  Lorenzo. 

( S.  PascueU. 
BracAííTiN.  Vivo. 

LINEA  DE  BATALLA. 

S.  Pascual   Primera  Resolución. 

Terrible   S.  Antonio. 

S.  Juan  Bautista   Catídan. 

S.  Lorenzo   S.  Sebastian. 

S.  Lino. 

Segunda  Resolución. 
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Lo9  denas  buques  estarán  unidos  á  sus  respectívoe  g^fos  ó  divi- 
sion,  aegon  las  «íidenes  que  reciban  del  geDeiiil. 

PHEViuNCIUNES. 

Si  por  oontniiedad  de  tiempo  fnese  preciso  inveitir  el  óiden  de  oo- 
lumnas,  se  procurará  por  los  comaiidaikles  de  divisioii  que  el  oonyoy 
quede  circanYalado  por  los  boques  de  sos  respectivas  divisiones,  que- 
dando  la  piimera  y  ségunda  á  barlovento ,  á  menos  que  las  otras  no 
86  vean  en  mejor  proporción  para  tomar  esta  situación,  procurando 
dar  cuantos  auxilios  necesiten  los  buques  del  convoy. 

En  la  línea  de  batalla  la  Tártaro  estará  junto  al  general  para  distri- 
buir ó  comunicar  sos  órdenes. 

Cartagena  \1  de  agosto  de  4783. 
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JEsta  real  órden  se  halla  concebida  en  los  términos  siguientes:  «El 
»Rey  ha  nombrado  á  V.  S.  mayor  general  de  la  esciifídrn  que  se  ha 
•dignado  conferir  al  teniente  general  D.  José  de  Mazarredo ,  en  prue- 
»ba  del  concepto  que  tiene  S.  M.  del  falento  y  pericia  de  V.  S.  Y  se 
»lo  aviso  de  su  Real  orden,  á  fin  de  que  le  sirva  de  satisfacción,  y  no 
«demore  su  salida  para  el  departanií  nto  de  Cádiz. =Dios  guarde  á 
»V.  S.  machos  años.=Madrid  6  de  enero  de  1T95.=^f¿rmacío.>í  Yal- 
j»dé8.=:Sr.  D.  Antooio  de  Escaño.» 

Componían  la  plana  mayor  de  la  escuadra,  ademas  de  los  dos  ge- 
fes  ya  nombrados. 

El  teniente  de  navio  D.  José  de  Vargas  Ponce,  secretario  del  ge~ 
nerai. 

Capitán  de  fragata ,  D.  José  Espinosa ,  primer  ayudante  de  la  ma~ 

yoría.  '  • 

Alférez  de  navio,  D.  Pedro  Palacios,  ayudante  de  la  misma. 

Alférez  de  fragata,  i).  Jos**  Corones,  id. 
li.  José  Belomo,  cii  ujano. 
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H< 


1  emos  buscado  cuidadosamente  on  los  papeles  de  D.  Antonio  de 
Escaño  alguna  copia  de  esta  interesante  exposición,  y  solo  hemos 
encontrado  una  lioja  suelta  ,  poco  inteligible,  en  que  se  lee: 

«  1795. — Escuadra  del  Mediterráneo.— Kxcmo.  Sr.=Al  encargarme 
«•de  esta  mayoría  he  observado  que  todos  lo'?  l)U(jues,  con  pocas  ex- 
«cepciones,  se  hallan  en  mal  estaíln,  sin  m  dios  para  reparar  sus  da- 
Kños  y  ea  situacioo  tal,  que  uq  dchii  eueuiigo  los  destruiria  fácilmente. 

«»  Esta  esc n;i(  Ira 

ihará  ^  <  stir  de  luto  á  la  Nación  en  caso  de  un  combate,  labrando  la 
»aíioiiUi  del  (jue  tenga  la  desventura  de  mandarla.  La  paz  de  Basüea 
>»nos  va  á  poner  en  el  caso  de  una  guerra  forzosa  con  otra  potencia 
•marítima ,  mucho  mas  formidable  por  su  constante  estudio  y  afición 

»á  la  marina  que  

»  al  gobierno  no  debe  ocultarse  


y  es  el  siguiente:  (Cópiese  la  relación  de  los  comandantes  de  los  na- 

TÍOS). 

/Vbto.  EsU  no  m  ha  eoeootndo. 
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Copia  de  lo  anotado  en  mt  Diario  'de  navegación  el  14  y  15  de 
lebrero  dé  1797»  sobre  el  combale  del  Cebo  de  S.  Vicente. 


NAVIO  PRINCIPB    DE  ASTÜEUS,   MANDADO  POft    DON  ANTONIO  DB  BSCANO. 


Dias  14  i/  15.  Alas  sieUí  y  inedia  de  la  mañana  mandó e!  general 
formar  tres  colamnas  en  rombo  del  E.  S.  E.  La  segund;)  (^sniadra  ¿  la 
dereclia  y  el  general  á  la  cabeza.  A  las  ocho  se  mandu  cenii  por  es- 
tribor; á  las  nueve  que  el  Pe/ayo  y  San  Pablo  dieran  caza  al  S. ;  y  á 
las  nueve  y  media  se  repitió  la  señal  de  la  formauuu  en  columnas. 
Estando  raaniobiaiKlo  para  tomar  nuestro  lugar,  una  fragata  que  de- 
moraba al  N.  E.,  indicó  verse  buques  mayores  de  guerra  en  número  de 
ocho.  Estábamos  al  N.  del  general ,  quien  nos  mandó  dar  caza.  Para 
▼erifícarlo  so  largaron  los  rizos  y  todo  el  aparejo ,  y  reconociendo  el 
boirízoiite  para  buscar  objeto,  descubrimos  al  N.  N.  O.  una  balandra  y 
ua  pelotón  de  boques  mayores ,  al  parecer  navioB.  Pusimos  señal  de  , 

escoadra  enemiga  i  ceñimos  por  baboc«  y  dimos  todo  aparejo ,  menos 
la  mayor. 

Bl  genera]  mandd  formar  uila  pronta  linea  de  combate,  ceñir  el 
▼iento  por  babor  y  zafbr  los  rancbos;  segnidamente  que  virásemos 
por  avante » .  lo  qne  egecatamos  y  amaramos  la  mayor.  Se  considera 
que  pasaria  una  bort  y  media  en  todo,  lo  antedicho.  El  enemigo  pa- 
reció desplegar  una  línea  de  batalla  de  babor,  navegando  diez  coartas 

ti 
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por  estribor,  y  qac  al  llegará  nuestra  aleta  de  barlovento,  el  navio  de 
la  cabeza  ciñó,  y  los  demás  por  sos  aguas.  Nuestra  Hnea  se  formaba 
por  barioventp  de  ellos.  Los  navios  Conde  de  Itegla ,  S,  Femin,  Paula 
'  y  el  nuestro  quedaron  cortados;  el  primero  lo  teníamos  ea  nuestra 
amura  de  sotavento ,  y  los  otros  dos  mas  distantes.  Esta  era  nuestra 
situficion  cuando  rompimos  e!  fuego,  correspondiendo  los  contrario?. 
También  so  rompió  en  las  dos  líneas.  La  posición  del  enemigo  inter- 
puesto entre  la  escuadra  y  los  na\  ios  cortados ,  reunida  al  muclio  hu 
mo ,  no  permitía  observar  lo  que  pasaba  en  los  demás  buques  espa- 
ñoles. 

Como  ú  las  once  y  (res  (•uarios ,  el  navio  de  nuestra  aleta  viró  por  - 
avante,  y  lo  .sinuierou  los  suyos  por  contramarcha.  Esto  motivó  salié- 
semos del  rn¡iil)ale;  pero  considerando  tardarinmos  mucho  en  incorpo- 
rarnos c  on  miesira  línea,  remontándonos  afín  ni  del  tiro  por  barlovento, 
viramos  por  avaiiU' ,  para  atacar  la  rotaguaniia  enemiga  por  barloven- 
to. Ellos  prolongaron  mas  la  iiui  jada,  y  nosotros  no  pudiendo  mon- 
tarlos, cuando  cstuvimosá  tiro,  reviramos  toniamJu  la  aiuura  de  estri- 
bor como  antes.  El  Conde  de  Regla  maniobró  como  nosotros,  y  ataca- 
mos á  toca  paño  á  los  navios  enemigos ,  que  alargando  su  bordada, 
viraban  por  avante  por  nuestra  aleta,  y  nos-  batían  al  mismo  tiem- 
po. El  penúltimo  navia  de  la  línea  enemiga  quiso  doblarnos ,  pero  Ib 
impidió  el  ñe^a  atrasándose.  Serían  como  las  dos  cuando  se  conclu- 
.  y6  el  combate ,  quedando. el  aparejo  bien  maltratado,  y  en  la  forma 
que' se  expresa  al  fin.  Remedíamos  al  instante  las  avenas  de  brazas* 
OBtágas»  obenques  y  otros  cabos  precisos  para  virará  y  lo  ejecuta- 
mos todo  al  punto,  habiéndose  mandado  que  lo  hicieran  del  müsmo. 
modo  loa  demás  buques  que  estaban  con  nosotros. 

La  escuadra  nos  pareció,  separada  en  dos  divinónos ,  y  también  la' 
de  los  enemigó^*  ¡o  que  nos  dió  motivo  para  creer,  que  solo  viró 
por  contramarcha  i  nuestro  costado  la  mitad  de  la  línea  de  ellos,  y 
queja  otra  mitad,  virando  á  un  tiempo  por  redondo ,  quedó  al  frente 
de  nuestro  cuerpo  de  batalla.  Bsta  seguramente  batió  con  v^tiya  al 
S,  isidro,  Salvador,  S.  José  y  8.  Nicolás  y  cuyos  buques  desmantela- 
dos, con  su  aparejo  delante  de  las  baterías,  y  arribando  tal  vez  sin 
ruedas  ó  cañas  de  timón ,  no  pudieron  hacer  fuego,  y  cayeron  sobre 
la  retaguardia  de  los  contrarios. 

A  las  dos  y  media  dábamos  caza  á  los  enemigos  de  retaguardia, 
donde  estaban  nuestros  navios  desmantelados ,  los  que  por  su  situa- 
ción y  la.de  ios  que. los  conservaban,  navegaban  á  un  largo.  Al  mis- 
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no  tiempo  notamos  que  el  coerpo  fuerte  de  la  escuadni  estaba  ata- 
cado, y  et  Trinidad,  qae  era  el  ¿Itímo  navio, .se  hallaba  ya  desman- 
telado ,  por.  lo  que  nos  dirigimos  á  sostenerlo.  Aparecieron  jK>r  bar- 
Tolenta  de  vuelta  de  su  caza,  los  navios  Pelayo  y  S.  PaMo,  los 
que.  se  inoorporaron^  poco  antes  qiie  nosotros.  B\  Pelayo  y  Conde  de 
Bef^  rompieron  el  fuego  por  la  popa  del  Trinidad,  y  siguiéndolos 
nosotros  se  retiniion  los-  enemigos. 

•  •  , 

Es  un  hecho  que  luego  que  viramos  por  drden  del  general,  fui- 
mos atacados  por  eí  navio  cabeza  que  estaba  á  baiioveñto  ,  y  que 
le  contestamos  hasta  que  viró. 

Lo  es,  qué  viramos  sobre  Jos  enemigos  para  tomarles  cF  barlo- 
vento; que  ellos  maniobranm  para  evitarle^  sigttiéndO<la  bordada  sin 
vmirpor  contra  marcha;  que  viramos  de  su  vuelta;  que  los  ata- 
camos, y  que  ellos  fuéron  virando  sucesivamente,  para  no  dejarnos 
hacer  ta  rnaaiobra  que  ya  hablamos  iotentado. 

Tarabicn  es  un  hecho,  qiin  (orlo  lo  roferido  retardó  la  virada  de 
siete  navios  eueinigos,  que  uo  ío  hicieron  á  un.  tiempo  por  no  ser  do- 
blados  por  nosotros. 

Qtic  esto  retardo  proporciooó  el  que  no  llegaran  a  tiempo  para  ba- 
tir, á  mas  del  Trinitjad,  al  Mejicano,  ^  Concepción  y  á  algunos  de  ios 
que  estaban  por  su  proa. 

One  virainu-  cu. nido  el  último  navio  eneiniiío ;  remediamos  nues- 
tras averias  de  maniobra,  inraediafarnentc  que  el  teniente  e:enGral 
r>.  Juan  J.  Moreno  mandó  al  fíeqia  .  al  Paula  y  al  San  Fermín  que  no 
lao  tenían,  y  que  se  nos  liai)ian  incorporado  durante  la  ijoalada  de  es- 
tribor, que  virasen;  y  que  dimos  caza  á  los  encmii^os  hasta  que  so 
relirarou  del  combate  para  leunirse  al  incorporarnos»  dejando  al  Tri- 
nidad, al  que  hablamos  al  ponerse  el  sol. 

Que  cinco  navios  enemigos  que  batian  al  Trinidad ,  al  Mejicano  y 
al  Concepción ,  que  no  les  hauian  fuego ,  no  se  retiran  porque  llegue 
otro  qavio  á  sostenerlos. 

Es  constante,  que  dejaron  al  Trinidad  y  los  otros  navios  apelotona- 
dos con  él,  que  miraban  como  suyos,  porque  cayeron  sobre  ellos 
fuerzas  superiores,  nó  siéndolo  ni  d  Pelayo,  ni  San  Pabh,  ni.  íicgla, 
sino  el  Prineq»,  el  Paula ,  San  Fermín  y  la  vanguardia  de  nuestra  es^ 
cuadra ,  que  empezó  ú  virar  por  conlruroarcha. 
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.  Deapoes  de  estos  beehot,  ¿por  qoé  se  niega  que  la  divisioa  corta*  . 
da  no  evitó  qae  füera  la  denota  mas  oomple^?  d  que  entretiene  con 
menos  fuena  á  un  cueipo  enem^,  y  evita  «jne  este  se  incorpore  á 
los  sayos  para  batir  i  tma  armada  sorprendida,  hace  un  servicio  qae 
no  pneden  desconocer  los  que  saben  e!  arte  de  la  gnerra. 

Es  conbi^,  sin  que  hablemos  de  eUÓ ,  el  estado  interior  del  navio 
PHhctjpe»  y  la  disciplina  que  se  observaba  en  él;  y  esto  podo  haber* 
le  evitado  lá  suerte  de  los  sacrificados.  Si  no  bobiera  tenido  el  aso  de 
todos  sus  fuegos  antes  de  cinco  minutos,  diex  Uros  por  cañen  sobre 
cubierta  y  el  surtido  de  cartocberfa, corriente ..  hubiera  sido  atacado 
en  otra  forma;  y  debe  observarse  que  los  navios  Paula  y  San  Fermín 
no  podrían  auxiliarlo  por  estar  muy  sotaventeados.  Puedo  decir  sin 
orgullo,  que  reflexioiiando. sobre  todos  los  hechos  referidos,  sede* 
ducirá  sin  violencia,  que  en  el  estado  de  sorpresa  y  desórden  en  que 
estuvo  el  cuerpo  fuerte  do  la  escuadra ,  hubiera  sido  destruido  si  el 
navio  Príncipe  no  hubiese  batido  á  la  mitad  de  la  escuadra  enemiga, 
hadándole  retardar  su  incorporación  á  k>s  que  batáao  á  la  nuestra. 

-  El  mvio  Principe  tuvo  ea  este  eombate  del  14  4e  febrato  de  ,1797: 
MoeitM  es  Moion.— Ua  eebo. 

Tres  marineros  y 
Un  grumete. 

MiieflDe  de  iciultae  de  lee  beridad  reeSiida  ett  le  aeeloD, 

J5a  soldado  y 
Tres  grumetes. 

HerMee  — 7  soldados  de  marina. 

%  artilleros  de  mar.  , 
4  merínerae. 

4  gnimelee. 

5  artilleros  de  maride. 

Averiee. ........  .—Las  tuvo  en  «'1  palo  mayor  y  su  mastelero. 

Vergas  mayor,  de  gavia  Y  de  trinauete. 
En  las  tres  primeras  baleriee,  que  níciefOD  nmeho  difio: 
libaluoienlal.' 
3  entat.' 

7  en  la  3.'  .  . 

En  la  cámara  alta  3  baleaos. 
Alcázar  2. 
CeatUlo  i, 
la  la  jarcie  anMerón  et  Mo  meyw. 
•    •  Mastelero  de  gavia. 

Palo  de  trinquete. 
Mastelero  de  velacho* ' 
Palo  de  mesane. 
En  tí  veUmMi,  din  velee  despedasedie. 

DefkM  en  la  artillería: 

2  cañones  de  á '{2  inutilizados. 

i  de  á  8  con  una  abolladura  de  tres  lineas  de  profundidad. 
Ademes  veñoe  daños  eo  lee  balerisa,  eostedos,  eaienlos,  elo. 
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HZTIACTO  9B  IM  DiaiOS  M  tA  MAYOttA  GBRllAL  I»  lA  AlMADA  DBL 
OcftAND,  80BIB  LO  OCOBBIDO  BN  U  MISMA  DVBOB  4797  1  4802.  FOBMABO 
POa  SL  MATOH  GnaSBAL  EbUSíO  PAIA  80  «BOBfUMO. 


AÁO  DE  1797. 

f  .  •  *  ■  .  « 

i  »  La  escuadra  entró  en  la  bahía  de  CAdiz  (1  día  3  de  marzo,  al 
mando  del  teniente  general  D.  José  de  Gjrxloha,  con  la  fuerza  (\p  ?2 
navios.  Había  salido  de  Cartagena  ei  4."  de  febrero  anterior,  compues- 
ta de 26  navios  y  el  Sanio  Domingo ,  de  60  cañones,  cargado  de  abo- 
gues, a"!  pasar  |)or  el  Estrecho  se  destacó  al  apostadero  de  Algeciras 
el  gefe  de  es^madra  D.  Domingo  de  Nava  con  los  navios  Neptuno,  Ba- 
hama  y  Terrible.  En  la  sorpresa  de  la  escuadra,  el  H  de  febrero ,  se 
perdieron  los  navios  San  José,  Salvador,  San  Nicolás  y  San  Isidoro , 
y  quedaron  19 ;  pero  al  entrar  en  Cádiz  se  incorporó  Nava  con  sus  bu- 
ques, y  resultaron  22.  Había  en  rada  y  en  el  arsenal  7  navios ,  que  se 
podían  hahilitar ;  pero  la  escasez  de  gente  obligó  á  desarmar  4  de  ellos 
para  tripular  los  demás ,  y  así  quedó  la  escuadra  compuesta  de  25  na- 
vios, muy  faltos  de  lodo,  y  parte  de  ellos  en  recorrida.  Estaban  en 
rada  y  caños  el  Santa  Ana,  San  Sebastian ,  Vencedor ^  San  Rafael,  In» 
trépido,  San  Joaquín,  San  fhuMtiea  Átk'y  el  Africa;  perb  dewAnó 
este,  ei  Trinidad,  Mejicano,  San  Fermín  y  Sioberano,  quedando  la  eiB- 
caadra  con  S5  navios,  y  adema» el  Aménea  y  el  Sanio  Domingo  con 
azogues;  el  Bhnarca  en  comisión  para  Araáriea.  Después  deearmé  el 
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Sanio  Domingo  y.  tomó  su  cai^  el  JStpaña,'  quo  acababa  de  cáre- 

narsc.  '  / 

ft."  BH3  de  marzo  lomó  el  mando  de  esta  fuensa  el  lenicnte  ge- 
neral D.  Federico  Gravina ,  y  arboló  su  insignia  en  el  navio  Principe 
de  Asturias.  Fué  nombrado  por  segundp  el  teniente  general  D.  Do- 
mingo Grandallana ,  que  arboló  su  insignia  en  el  Santn  Ana ;  y  se  des- 
timaron  también  á  esta  armada  los  gefes  de  escuadra  D.  Antonio  de 
Córdoba,  D.  Domingo  de  Nava  y  D.  Joan  .María  Villavicpncio,  que- 
dando desembarcados  los  crenerales que  vinieron  en  la  escuadra,  con 
su  plana  mayor,  para  ser  juzgados  en  consejo  de  guerra  por  los  acon- 
tecimientos del  combate  naval  del  14  de  febrero  último. 

3.  °  A  fines  de  marzo  se  supo  estar  noinlmido  para  el  mando  de 
la  escuadra  el  tenienle  general  D.  José  Mazarredo,  y  para  mayor  ge- 
neral y  capitán  de  bandera  el  brigadier  D.  Antonio  de  Escaño.  En 
efecto,  el  dia  10  do  abril  se  arbolcHa  insignia  del  nuevo  general  en 
el  n;i\ m  Concepción;  tomé  posesión  de  la  n)ayoria  el  1.°,  y  del  expre- 
presíídi)  navio  el  mismo  dia  10.  Se  desembarcaron  los  comandantes 
que  debían  r  juzgados ,  fueron  reemplazados  con  otros  oficiales,  y  se 
organizó  lu  j)lana  mayor. 

4.  °  En  el  mes  de  marzo  se  habla  trabajado  con  empeño  para  ha- 
bilitar la  escuadra;  pero  estaba  tan  necesitada  de  obras,  que  apenas 
se  hablan  podido  aprontar  de  12  á  14  navios,  cuando  el  enemigo  so 
presentó  con  23  en  la  boca  del  puerto,  y  declaró  la  bahia  y  la  costa 
en  estado  de  bloqaeo.  Hidio  que  prohibir  á  los  pescadores  la  salida'al 
mar  por  algunas  violencias  qne  Ies  hicieron  los  ingleses;  pero  mas  ade^ 
kmte  se  ofició  sobre  el  parti(»lar ,  y  el  general  enemigo  dióunSi  satis^ 
fiiocion,  y  quedó  como  antes  libre  la  pesca.  .  . 

5.  *  La  desorganixadon  y  las  pérdidas  de  la  marina  francesa ;  él 
mal  estado  de  nuestros  navios ,  que  estaban  armados  desde  principio 
del  año  de  4793 ;  las  epidemias  de  la  gente  de  mar la  iSrdeii  de  que 
en  ÜBs  provincias  se  pudieran  sustituir  los  hombres  de  mar  con  cuar 
lesquiera  otros;  los  muchos  sentenciados  á  bajeles;  la  providencia  so- 
bre matrículas  lenestres  para  la  pesca  y  tráficos,  y  la  falta  de  sueldos 
y  asignaciones,  nos  puso  en  una  inferioridad  con  respecto  i  los  ene- 


1*  Bb  Im  epidemias  de  cilenturas  pútridas  que  ]):i<icc¡erori  las  (ripulacioncs  y  gMp- 
niclones  en  n93  ,  cuando  la  escuadra  lomó  las  islas  dé  San  Pedro  y  San  Antioco  ,  en 
las  que  resallaron  el  año  de  i 704  por  la  evacuación  de  Tolón,  y  en  las  arribadas  á  Car- 
tagena dorante  la  guerra  con  la  Francia ,  mofitron  de  didw  enfermeted  naehei  mttea 
de  Kombne ,  la  mayor  parle  de  marinería. 
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migos,  que  se  miraba  comu  imposible  hacerlos  frente,  y  desposeerlos 
del  dominio  de  nuestros  mares.  Como  necesitábamos  recibir  víveres  y 
efectos  por  la  boca  de  la  bahía,  no  solo  para  la  escuadra,  sino  tam- 
bién i)ara  la  plaza,  Puerto  de  Santa  María,  Puerto-Ueal ,  Isla  y  otros 
pueblos  inmediatos,  el  general  Mazarredo  (lió  sus  providencias  para 
que,  sin  perjuicio  de  la  liahilitai  iun  de  los  navios*  se  alistasen  las  iaa- 
chas  grandes  y  las  du  la  escuadra. 

6.*  El  mismo  general  me  habia  didio  mi  Madrid  tenia  intención  de 
montar  cañones  de  Á  2i  en  todas  las  lauchas  de  navios  ,  vomn  habia 
hecho  <'l  año  anlei  iui  eii  i.artagena,  cuando  mandaba  la  escuadra  del 
Mediterráneo.  Ea  su  coai^ücuencia,  se  pidió  noticia  de  las  lanchas  que 
lenian  corredera ;  mas  ocupada  la  atención  en  habilitar  los  navios,  no 
fue  posible  cmj)ieiider  aquellas  obras,  mayormente  necesitándose  to- 
do, pues  solo  podía  armarse  la  laucha  del  navio  (lenaro;  pero  se  die- 
ron órdenes  para  habilitar  las  grandes,  que  teuiau  bastante  obra,  y 
se  consiguió  muy  pronto.  •  * 

«  7,"  £staban  desarmadas  en  el  arsenal  siete  lanchas  cañoneras, 
seis  obuaeras  y  caatró  bombarden».  Para  el  4  de  abril  se  pudieron 
Irípnlar  4  cañoneras ;  para  el  27»  2  obpserds,  y  otras  2  cañoneras ;  pa- 
ra el  3  de  mayo,  4  obuseras,  y  para  el  7  las  restantes.  Esta  filena  se 
dividió  poniendo  3  en  Rota,  al  mando  .del  teniente  de  ñavb  D.- Balta- 
sar Unqoera,  y  8  en  Santi  Petri ,  quedando  las  demás  partf  Cádiz,  la 
eaeuadra  y  la  babia.  fii  apostadero  de  Bota  estuvo  después  con  4  lan- 
cbas,  y  en  el  fondeadero  de  frente  la  puerta  de  Sevilla  de  Cádiz,  se 
puso  el  segundo  apostadero  al  mandó  del  teniente  de  navig  D.  Miguel 
de  Irigoyen.  Las  lanchas,  bombarderas  también  se  armanMi  j  aposta- 
ron en  la  puerta  de  SéviUa ;  pero  estas  émbarcacioiies  solo  se  emplea- 
roa  én  el  año  de  1798,  colocándoles  dos  cañones,  y  d^ando  los  mor- 
teros en  el  muelle  de  Cádiz. 

8.  *  Guando  tomó  el  mando  el  general  Grávina,  poso  una  guardia 
de  4  navios  en  la  boca  del  puerto,  al  mando  del  brigadier  D*  losó  Lo- 
renzo de  Goicochea,  tanto  para  el  reconocimiento  de  embarcaciones 
entrantes,  y  salientes,  como  para  dar  la  vela  y  proteger  lasque  vinie- 
sen perseguidas  de  enemigos.  Tres  navios  dieron  la  vela  el  8  de  abril 
cuando  aparecieron  los  batidores  de  la  escuadra  inglesa ;  pero  volvie- 
ron á  fondear  en  cuanto  reconocieron  su  fuerza.  Esta  división  estuvo 
al  cargo  del  general  Nava  desde  el  H  de  abril  basta  28  de  agosto, 
que  le  relevó  el  general  Villavicencio. 

9.  °  £1  2  de  abril  se  presentó  la  escuadra  enemiga,  compuesta  de 


Digitized  by  Google 


88  RLOCIO  0EL  GENERAL  ESCAÑO. 

23  navios,  4  fragatas  y  algunas  embarcaciones  menores;  la  que  que* 
dó  cruzando  hasta  el  á¡4,  que  fondearon  en  el  placer  de  Rota  2  navic^, 
y  nno  mas  el  2o,  todos  de  la  e?rv!adra  liirora.  »Sobre  dicho  punto  to- 
maron con  sus  botes  una  tartana,  á  pcsai  do!  fuew  que  Ies  hizo  un 
faliK  ho  de  los  nuestros. y  las  baterías;  el  falucho  intentó  represarla, 
pero  arribando  un  navio,  lo  batió  y  se  llevó  la  tartana:  las  balas  lio- 
garon  hasta  las  casas  (]<  RoEa.  Este  insulto,  que  no  se  pudo  n mediar 
desde  bahia,  obligó  á  que  se  puwesen  en  el  apostadero  di'  l^sta  las 
lanchas  que  se  acababan  de  armar.  El  27  de  abril  aparecieron  por  el 
S.  lafl  fragatas  espaiiulas  EtenayNinfa,  que  veniande  América.  Per- 
seguida^ [)()r  un  navio  y  una  fragata,  fondearon  en  Conil,  donde  se 
defendu  ron  algun  tiempo,  y  no  pudiendo  resistir  sacaron  la  gente  y 
picaron  los  cables.  La  Elena  se  perdió,  pero  la  Ninfa,  después  de. 
muchos  esfuerzos,  se  la  llevaron  los  enemigos. 

Mes  íle  mayo.  40.  Con  motivo  de  estar  estos  fondeados,  se  ac- 
tivaron las  providencias  para  habilitar  la  escuadra  y  las  lanchas.  Se  • 
embarcó  en  los  navios,. ademas  de  toda  la  tropa  de  infantería  y  arl^ 
Uería  de  iii«iiia,  600  artilleros  y  \  ,600  fiuUeros  de  tropa  de  ^cilo, 
ea  reeinplazi>de  maríiieros,  lo  que  era  menoa  malo  que  la  gente  de  las . 
levas.  El- hombre  cogido  en  la  leva,  lleno  de  vicios  y  de  miaería,  vie- 
ne al  servido  á  gosar  ana  radon  de  armada  y  el  sueldo  de  gramete, 
qae  es  snperíor  al  del  mejor  soldado ;  no  Cieñe  vestuario ,  se  entriste- 
ce, enfenna,  contagia,  y  si  pasa  de .20  anos  no  sirve  bien  m  plaza. 
G>n  aquella  tiopa  se  oonagnió  tener  tripulados  á  fines  de  mayo  los  S5 
navios,  y  16  de  ellos  reoorridos  en  el  arsenal. 

41.  Se  dieron  drdenes  para  re8t$d>lecer  la  diflciplíia;  b 
ta  increibleniente,  pues  .los  comandantes  y  oficiales  no  'pueden  ocu- 
parse de  esto,  caando  las  campaias  de  mar  con  malos  tiempos/  lás 
grandes  faenas  de  estíbai*,  arbolar  y  desaii>olai>,  no  dan  tugar  á  ello. 
Ademas  no  se  pasan  las  revistas  de  inspección ,  antidoto  contra  las  en- 
fermedades de  la  desidia  é  ignorancia.  Se  mandaron  poner  Naves  á  la  - 
artillería ,  que  no  las  tenia ;  que  se  formasen  pañoles  de  repuesto  en 
las  baterías;  que  se  zafesen  los  sollados;  que  se  arreglase  el  servicio 
de  pólvora  de  suerte  que  se  distribuyese  sin  Confusión;  que  se  distin- 
guiesen  los  ejercicios  de  batería  de  canon,  de  prepararse  á  combate, 
de  abordaje,  etc. ,  y  Se  hizo  ejercido  con  baiá  á  blanco  en  dos  na- 
vios. 

12.  En  la"  hmclias  de  los  navios  se  trabajó  bien,  pues  quedaron 
listas  de  correderas,  y  muchas  de  cureña  y  c«úa  de  rnuoicioaes.  Se 
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mandaron  componer  las  aruias  da  chispa ,  que  eran  desechos  del  ejér- 
cito, al  que  se  habia  dado  nuestros  armamentos  cuando  la  guerra  cou- 
tra  la  Francia;  alegrar  los  uul<ts  de  los  obuses  que  no  se  podían  ee- 
bar;  reconocer  y  arreglar  los  ariiíicios  de  fuego  y  granadaíi.de  mano; 
en  fin,  todo  se  reconoció  y  UkIü  necesitaba  reparo. 

El  dia  1."  de  mayo  estaba  á  la  vela  cruzando  boda  la  es<'ua- 
dra  enemiga.  El  G  se  acercó  un  navio  á  Rota  y  em[)ezó  á  Laín  el  pue- 
blo; las  baterías  y  las  lanchas  le  obligaron  á  sepaiaise  de  la  costa, 
pero  acudieron  tres  navios  mas  con  algunas  lanchas  y  renovamn  el 
fuego:  se  les  correspondió  con  vigor,  y  se  retiraron  sin  ocasionar  nin- 
gún daño.  El  dia  13  dió  fondo  en  el  placer  la  división  li^^era,  com- 
puesta de  4  navios  de  74;  y  el  18  fondeó  todo  el  resto  de  la  escuadra 
al  O.  de  k  torre  de  San  Sebastian,  á  distancia  de  dos  leguas,  perma- 
aeciendo  asi  hasta  el  31  que  dió  la  vela. 

H.  £1  25  nos  apresarcHi  un  bergantín  mercante  que  venia  de  mar 
añiera,  y  se  fué  sobre  los  enemigos,  que  largaron  bandeas  españo- 
las. Del  80  al  30  entraron  variofi  buques  ingleses  parlamentarios,  con 
los  prisioneros  de  la  isla  de  lá  Trinidad ;  y  los  enemigos  recibieron  va- 
rias  embarcaciones  cai^gadas  de  víveres,  para  reemplazar  loa  consumos 
de  su  escuadra. 

üet  de  Junio,  45.  El  dia  S  volvió  á  fondear  la  escuadra  inglesa, 
que  se  componía  de  8  naviOé  de  tr^s  puentes;  13  de  á  74,  uno  de 
á  64,  otro  de  é  54,  y  5  fragatas.  Nosotros  teníamos  babilitados  80 
navios,  y  se  trabigaba  en  la  disciplina  y  Men,  y  en  ponerlos  en  el 
estado  que  tanto  se  ha  celebrado  por  los  inteligentes  que  los  vieron 
después.  Se  hacían  evolociones  con  botes,  se  instmía  la  oficialidad 
en  las  señales,  y  se  renovaban  los  ejercicios. 

46.  Otra  de  las  atenciones  que  mas  nos  ocupó  en  esta  época,  ora 
ta  organización  de  la  fuerza  de  lanchas,  ó  annadilla  sutil.  £1  día  5  se 
dieron  reglamentos  de  armamentos  y  señales,  para  mandarlas  desde  los 
navios  cuando  conviniera,  y  para  su  régimen  y  movimientos  entre  sí; 
se  dió  también,  linea  de  batalla,  señales  de  reconocimiento  c^n  las 
baterías  de  la  costa,  con  los  navios  y  entre  si.  De  las  lanchas  de  los 
navios  se  formaron  seis  divisiones  de  á  tres  cada  una,  que  alternaban 
en  !a  guardia  de  la  boca  de  la  bahía  por  ia  noche. 

47^  £1  dia  8  fondeó  sobre  Santi  Petrí  una  fragata  y  un  bergantín 
enemigos,  con  el  fin  de  cerrar  este  paso  á  las  embarcaciones  que  ve- 
nían de  Levante;  pero  habiéndose  apostado  dos  lanchas  en- el  mismo 
sitio,  s8  retiraron  el  81.  Aquel  dia  (el  8)  salieron  las  lanchas  grandes 
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¿\  probar  vela,  evolucionar,  ck. ,  y  el  H  á  perseguir  á  botes  ingleses, 
que  sostenidos  por  un  navio  y  una  balandra  f  daban  caza  á  faluchos 
de  carga  de  nuestra  costa;  pero  en  el  placer  de  los  Cochinos  los  liber- 
taron haciendo  fuego  seguido  á  loa  enemigos,  hasta  que  se  retiró  el 
navio  después  de  haber  correspondido  con  sus  fuegos.  En  este  mes 
(le  junio  recibieron  io8  ingleses  nn  convoy  de  quince  velas,  y  otras 
sueltas,  cargadas  do  víveres  y  de  pertreciios  para  reemplazo. 

Mes  de  Julio.  18.  A  principio  del  mes  temamos  de  fuerza  sufil,  oo 
muy  disciplinada  por  falta  de  tiempot 

En  Sanli  Ptetri.  . .     3  lanchas  cañoneras. 

Rota   3  id.  y  un  &lucho. 

Cádiz   2  id.  y  seis  obuseras. 

En  la  escuadra.  .   23  lanchas  de  navioe  y 

23  entre  lanchas  de  fragjitas  y  botes  de  na- 
vios. 


No  se  comprenden  las  lanchas  del  Pelago  y  del  Ghríoso,  qne  esta- 
ban carenándoae.  ■ 

19.  El  2  llegó  á  la  escuadra  enemiga  nn  dogger  y  una  lancha,  que 
después  supimos  era  bombardera;  d  dogger  tenía  dos  morteros,  se- 
gún noticias  de  Gibrallar.  El  3  pasaron  üno  y  otro  buque  á  la  eacna* 
dra  ligera  ,  y  por  este  movimiento  mandó  el  general  que  las  8  lan- 
chas de  Cádiz  pasasen  á  una  caleta  junto  al  castillo  de  San  Sebastian* 

•  y  que  las  seis  divisiones  de  lanchas  de  navios  tomasen  puesto  al  ano- 

checer en  la  boca  de  la  bahia.  También  mandó  que  los  tres  bergan- 
tines Vigilante,,  Vivo  y  Descubridor,  se  franqueasen  fuera  de  los  na- 
vios, y  se  avisó  al  vigía  estuviese  con  cuifJado  para  dar  parte  de  cual- 
quiera novedad. 

20.  En  efecto,  ó  las  diez  de  la  noche  llego  á  Ijordo  del  Concepción 
él  general  Graviaa ,  con  la  noticia  de  que  las  bombardas  las  dirigían 
A  remolque  los  enemigos  para  situarlas  al  N.  de  Cádiz;  qne  también 
estaba  á  la  vela  un  navio  y  una  fragata,  y  (}ue  las  balandras  y  sus 
embarcaciones  menores  venían  con  dicha  fuerza.  Inmediatamente  se 
pasaron  los  generales  al  navio  i\'epUino .  (jue  era  de  los  de  la  escuadra 
ligera ,  y  un  ayudante  de  la  mayoría  general  salió  para  la  Cálela  á  pre- 
venir al  teniente  de  navio  h  igoyen,  atacase  con  sus  lauciias  á  lus  eue- 
Diigns,  conservándose  á  la  izquierda  de  la  línea.  Salieron  tres  divisio- 
nes de  lanchas  de  navios  en  derechura  hácia  las  bombardas ,  que  era 
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la  derecha  de  la  Unea,  y  las  tres  dÍTÍnoiies  restantes  se  colocaron  pro- 
fflfidiándose  entre  la  Caleta  y  divisiones  de  la  derBcha,  para  baUr  por 
aqnella  parte»  ó  refomir  donde  fuere  necesario. 

21 .  Las  tros  divisiones  de  la  derecha,  al  mando  del  general  Gra- 
vina  y  del  mayor  general,  llegaron  á  las  bombardas  como  á  las  dos 
de  la  madrugada ,  y  las  atacaron  á  tiro  de  metralla.  Iban  ya  de  retira^ 
da  desde  que  descubrieron  la  faerza  que  se  les  acercaba,  pero  tira- 
ron antes  de  naestra  aproximación  46  bombas.  Las  perseguimos  ha- 
ciendo fuego  hasta  que  se  alejaron,  y  quedaran  cubiertas  por  el  navio 
CkiHat,  y  nos  retiramos  al  amanecer. 

fSi.  -No  fué  tan  feliz  la  suerte  de  las  lanchas  ele  la  Galota,  pues 
antes  que  llegase  el  ayudante  de  la  mayoría ,  siendo  como  las  doce  de 
la  noche,  viácon  acercárseles  un  navio,  y  empezaron  á  salir.  Los  ene- 
migos, que  las.habian  visto  apostarse  aquella  tarde,  destacaron  con 
anticipación  algunas  divisiónes  de  lanchas  y  de  botes  para  sosprender- 
las;  y  á  las  dos  primeras  que  salieron  y  al  bote  del  navio  San  PaUo, 
que  llevaba  Irigoycn ,  las  abordaron  por  los  flancos  y  las  tomaron,  os- 
lando dentro  de  la  Caleta  las  demás  lanchas.  Cuando  llegó  el  ayudan- 
te dispuso  la  salida,  pera  ya  era  tarde,  porque  el  enemigo  se  habia 
retirado.  En  las  tres  divisiones  del  centro  no  hubo  novedad ,  pues  lo 
de  la  Caleta  sucedió  antes  que  llegasen  al  apostadero,  y  no  lo  notaron 
por  la  oscuridad  de  la  noche:  hicieron  fuego  al  navio  que  descubrie- 
ron ,  y  se  retiraron  cuando  este  se  alejó. 

23.  La  defensa  de  las  lanchas  y  del  bote  de  la  Caleta  fué  bizarra; 
salían  sin  noticia  del  movimiento  de  las  bomt)ardas  enemigas ,  ni  de 
sus  embarcaciones  menores ,  y  solo  con  el  objeto  de  batir  al  navio,  y 
así  los  sorprendió  el  ataque  de  las  lanchas  y  botes  que  no  habian  vis- 
to. El  comandante  de  una  de  las  lanchas,  D.  Juan  Cabalerí,  después 
de  haber  peleado  valientemente,  murió  sin  quererla  entregar;  c!  ña 
otra,  D.  Juan  Ferris,  peleó  bien  y  quedó  herido;  Irigoyen  y  el  guar- 
dia marina  Ciavijo  .  su  segundo ,  quedaron  heridos,  asi  como  mucha 
gente  de  las  tres  cinbarraciones. 

El  gusto  de  haber  rechazado  ol  bombardeo  antes  que  hieicsc 
daÍM)  á  la  ciudad,  y  haberlos  alejado  sin  el  menor  antecedenlc;  do 
la  empresa,  lo  disiuiauyó  la  desgracia  acaecida  en  tas  lanchas  de  la 
Cálela;  y  debe  notarse  que  á  las  de  los  navios  se  debió  que  los  ingle- 
ses no  hicieran  daño  á  la  plaza,  porque  sorprendidas  aquellas  embar- 
caciones, como  lo  fueron,  jxno  ó  nada  se  podía  esperar  de  las  res- 
tantes, y  el  poco  viento  no  dabu  lugar  á  salida  de  navios. 


Digitized  by  Google 


92  ELOGIO  BEL  CENSUAL  ESCAÑO. 

25.  El  día  4  se  dieron  providencias  para  reemplazarlas  numibío- 
ncs  y  pertrechos  en  las  lanchas:  se  hicieron  señales  á  la  torre  de  Ta. 
vira  para  que  indícase ,  tanto  de  ooche  oomo  de  dia,  los  fliovímieii- 
(os  de  las  bombardas ,  y  de  la  escuadrilla  de  botes  y  lanchas  eaernt- 
gas ,  y  también  de  las  nuestras»  distinguiéndolaB  por  apostaderos.  Se 
mandó  reforzar  el  de  la  Caleta  con  diez  lanchas  de  navio,  al  mando 
del  capitán  de  fragata  D.  Antonio  MiraUes;  se  enviaron  víveres,  agua- 
da ,  maestranza  y  materiales  para  auxilio  de  dicho  apostadero;  y  dió 
ol  general  otras  machas  oportunas  providencias  en  este  día  y  en  el  si- 
guiente. 

26.  En  la  noche  del  4  estuvieron  con  los  bergantines  fondeados 
en  la  cabeza  de  la  línea ,  las  lanchas  de  navm  que  nos  quedaban  des- 
pués del  refuerzo  dado  ¿  la  Caleta ;  pero  no  hiibo  novedad.  A.  las  seb 
de  la  tarde  del  dia  5  señaló  Tavira  que  los  botes  y  lanchas  enemigos 
se  reunían  á  la  escuadra  ligera,  dondé  estaban  las  bombardas,  y  en 
su  consecuencia  se  tocó  alarma  en  todos  los  apostaderos.  A  las  ocho 
indicó  la  misma  (orre  que  las  bombardas  se  dirigían  al  S.  de  Cádiz; 
en  seguida  salió  la  fuerza  de  la  Caleta ,  y  montando  las  restiogff»  que 
salen  de  San  Sebastian  S  formaron  frente  la  playa  de  puerta  de  tier- 
ra, desde  doi^de  rompieron  el  fuego  contra  las  bombardas  y  escolta 
que  traían ,  siendo  las  diez  y  medía  de  la  noche ,  hora  en  que  empe- 
zaron los  ing)eses*á  bombardear  la  plaza.  Las  45  lanchas  que  estaban 
con  los  bergantines ,  se  dirigieron  también  al  S.  de  Cádiz,  mandadas 
por  el  general  VUlavicencio  y  por  el  mayor  general.  Se  reunieron  con 
las  otras  á  las  once  y  cuarto,  y  rompieron  el  fuego  á  In  vez ,  de  for- 
ma que  el  enemigo  se  retiró  inmediatamente,  sin  haber  hecho  daño 
á  la  plaza ,  donde  cayeron  8  bombas  de  las  19  que  pudieron  disparar. 

27.  El  refuerzo  llegó  muy  á  tiempo ,  pues  muchas  de  las  lanchas 
de  la  Caleta  estaban  fiiltasde  pólvora ,  la  que  reemplazaron  de  los  bar- 
cos que  se  llevaban  con  repuestos.  Se  recogió  la  lancha  del  navio 
Conde  de  Regla  que  una  bomba  de  la  plaza  de  Cádiz  había  echado  á 
pique,  y  se  dispuso  la  retirada  á  Ja  una  y  media ,  por  no  verse  ya  á 
los  «lemigos,  y  haber  refrescado  el  viento  por  el  N.  O.  con  marea 
contraría  para  montar  los  arrecifes  de  San  Sebastian. 

il8.   Al  amanecer  se  vió  uoa  fragata  arribada  sobre  el  dogger  ó 


\  Ki)  agosto  se  obriu  un  cuñal  cnirc  San  Sel>aslian  y  Cádiz  ()ara  el  paso  de  lai  lan- 
chas, d  ím  de  que  no  rodeasen  mucho  eumndo  hubien  que  posar  al  Siñr. 
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Ó  bombarda  grande,  que  estaba  fondeado  sobre  Torregorda  en  las 
playas  de  la  isla ,  y  lo  coodiu'o  á  la  escuadra.  Había  sido  abandonado 
de  las  lanchas  y  botes  ingleses  en  la  noche*  por  no  poder  resistir  el 
daño  que  en  su  retirada  le  hacian  las  nuestras »  habiendo  tenido  mu- 
chos muertos  y  heridos,  la  pérdida  de  tres  botes  echados  á  pique,  y 
la  lancha  del  navio  Vietory^  que  abandonada  varó  en  la  playa  de  San- 
ta Haria. 

29.  Para  dar  la  vela  si  era  preciso ,  y  evitar  averías  si  continuaba 
el  borbardeo  por  el  S. ,  por  llegar  las  bombas  á  hi  bahía  entre  Cádiz» 
y  el  Puntal ,  dispuso  el  general,  el  día  6 ,  que  todos  los  navios  se  íran- 
queased,  y  formó  su  escuadra  en  tres  columnas  por  ftiera  de  la  ca- 
bezuela del  placer  del  río  de  San  Pedro,  á  fin  de  poder  dar  la  vela  á 
un  tiempo,  . ó  por  columnas ,  según  conviniera.  Habia24  navios  en 
bahía,  porque  el  Begia,  Glorioso,  Paula  y  Oriente  estaban  con  obras 
de  maestranza  &i  los  caños.  Se  reemplazaron  municiones  y  pertre- 
chos, se  repararon  averías  y  quedó  todo  listo  para  nuevo  ataque ;  pe- 
ro los  enemigos  no  hicieron  mas  que  reforzar  su  escuadra  ligera  hasta 
el  completo  de  diez  navios,  que  ienian  cerca  de  la  plaza ;  y  nosotros, 
en  las  noches  del  6 ,  7  y  8 ,  apostamos  las  lanchas ,  tanto  de  la  Caleta 
como  de  bahía ,  en  la  misma  forma  que  habian  estado  en  la  del  5. 

30.  El  9  por  la  mañana  reunieron  los  enemigos,  en  la  división 
donde  estaban  las  bombardas,  como  70  entre  botes  y  lanchas,  y  se 
pusieron  á  la  vela  las  balandras  y  embarcaciones  menores ;  pero  sa- 
liendo el  apostadero  de  la  Caleta  al  mando  de  Miralles,  con  dirección 
;i  los  navios  (ju(^  habian  fondeado  mas  cen^a ,  so  retiraron  estos  y  las 
(lemas  embarcaciones,  desistiendo  de  lu  empresa.  Es  verdad  que  el 
vii-nlo  habia  calmado.  Kl  10,  que  estaba  mas  fresco  \hw  el  Levante, 
como  á  las  diez  de  la  mañana,  se  levaron  dos  navios  de  la  escuadra 
ligera ,  y  con  la  lancha  bombardera  y  una  obusora ,  so  vinieron  á  la 
parte  del  S.  de  San  Sel)astian  ;  pero  salieron  á  batirlos  las  lanchas  do 
la  Caleta,  y  se  retiraron.  Se  public(3  que  el  Sr.  Obispo  de  Cádiz  ofre- 
cía la  renta  de  30,000  rs.  anuales,  para  jiremio  de  los  que  mas  se  dis- 
tinguiesen en  esta  guerra;  y  cl  eomercio  de  Cádiz  prometia  de  parte 
de  presa  á  los  que  tomasen  las  bombardas,  cien  mú  is. 

31.  El  íjeneral  Mazarredo ,  para  sacar  partido  de  estas  iioslilitla- 
des,  y  para  ver  al  mismo  tiempo  si  llenando  de  averias  los  diez  na- 
vios avanzados,  podia  conse!?uir  levantasen  el  bloqueo, dio  sus  dis|)ü- 
sieiones  p.ii  a  iiarer  una  salida  general  con  (cnlas  las  lanchas  cl  primer 
dia  de  calma,  y  en  consecuencia  pasaron  á  la  Caleta  cl  día  i¿  las  bom- 
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baideras;  pero  en  esto  mismo  dia  se  Fetifaron  las  bombardas  enemi* 
gas,  dirigiéndose  á  Gibraltar,  y  el  U  dieron  la  vela  los  diez  navios 
fondeados ,  con  el  cuerpo  faerle  de  sa  escuadra  que  estaba  mas  sepa- 
rado. Este  movimiento  inesperado,  y  desistimiento  de  la  empresa  de 
bombear  en  los  días  9  y  40 ,  nos  confirmó  la  noticia  que  teníamos  de 
Gtbraltar ,  de  que  en  las  noches  de  los  dias  3  y  5  )iabian  tenido  los 
contrarios  muchísima  pérdida  de  hombres,  Itfnto  ahogados  como 
muertos  y  heridos. 

«  32.  La  oonsideracioii  de  que  repartida  nuestra  fuerza  en  la  exten- 
sión de  la  boca  de  la  bahía ;  desde  la  Caleta  é  Rota,  era  fácil  que  en 
las  noches  oscuras  nos  sorprendieran  algún  apostadero,  y  viendo  que 
las  lanchas  de  navios  no  eran  á  propósito  en  las  salidas  si  había  ma- 
rejada ,  y  que  tanto  estas  como  las  grandes  iban  muy  empachadas  con 
la  gente  del  romo  y  del  canon  para  defenderse  de  noche  de  un  abor- 
daje ,  se  dieron  providencias  para  mejorar  el  armamento  de  los  botes, 
y  88  trató  con  los  diputados  de  la  ciudad  de  Cádiz  para  que  costeasen 
lo  necesario  para  armar  diez  barcos  y  ocho  tartanas ,  estas  cnn  dos 
cañones  y  con  boroillo  de  bala  roja ,  para  defender  la  parte  del  S.  de 
la  plaza.  Como  la  ocupación  de  las  embarcaciones  menores  de  la  es- 
cuadra dejaba  aislados  los  navios .  se  dispuso  que  el  servicio  de  hos- 
pital y  de  reemplazos  en  la  Carraca ,  lo  hicieran  los  barcos  del  pais, 
destinando  uno  pequeño  á  cada  biMpie  para  lo  que  pudiera  ofrecér- 
seles. 

33.  Se  trabajó  con  tanta  actividad  por  la  gente  y  maestranza  de 
la  escuadra  para  habilitar  los  barcos  y  tartanas ,  qno  o\  día  8  ya  se 
tripularon  p<jr  los  navios,  dos  de  aquellos,  y  el  1  I  los  oclu)  restantes. 
Con  estos  barcos  se  contaba  para  el  ataque  general  que  ddíin  dnr^o  A 
los  diez  navios.  Dos  de  los  barcos  se  arinarnn  con  obús  de  á  9  j)ul!j;a- 
das,  uno  con  hornillo  de  bala  roja  y  cañón  de  a  ¿i,  y  los  otros  sii-le 
con  cañón  de  á  2i.  Ademas  se  les  puso  <0  obuscs  de  Pinsote,  del  ca- 
libre de  á  3  pul,¡?adas ,  para  defensa  de  costados  y  popa;  y  llevaban 
treinta  hombres  de  infantería  bien  colocados  entre  remo  y  remo,  con 
fusil  y  bayoneta,  de  suerte  que  eran  embarcjuioncs  qui'  ]>odian  hacer 
mucho  daño  ,  y  solo  perderse  echándolas  á  pique.  Si  las  dos  lanchas 
que  se  perdieron  la  noche  del  3 ,  hubieran  llevado  tanta  tropa .  segu- 
ramente habríase  rechazado  al  enemigo;  pero  las  grandes  no  tienen 
comodidad  para  conducirla ,  y  en  abordándolas  estando  la  gente  de 
mar  bogando,  son  perdidas. 

34.  £1  dia  lo  se  alejaron  de  la  escuadra  enemiga  tres  navios,  tres 
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fragatas,  un  bergantín  y  una  balandra  ,  y  incorporo  un  navio  del  O. 
Aquellos  salieron  al  niaiulo  del  contra  iilmii  ante  Nelson ,  que  quiso 
desfitiitars.»  en  Canarias  del  desaire  que  suírio  en  sus  empresas  con- 
tra Cádiz;  pLio  juzgó  mal,  pues  á  su  vuelta,  el  17  de  agosto,  supi- 
mos que  habia  perdido  un  brazo ,  perecido  sus  mejores  oficiales ,  y 
que  los  reirri'sados  del  desembarco  en  la  isla  de  Tenerife ,  debieron  su 
libertad  á  la  ííeniMosidad  del  comandante  general  de  Canarias ,  con 
(|iUi  a  capilularon,  ofreciendo  no  volver  á  atacar  la  isla  durante  la 
guerra. 

'35.  En  lo  restante  dd  mes  de  julio  no  hubo  novedad  particular. 
Los  enemigos  se  acercaban  con  sus  navios  cuando  remaban  los  levan- 
tes frescos ,  pues  entonces  la  armadilla  no  podía  operar,  y  se  aparta' 
ban  en  tiempo  de  calma  y  con  vientos  de  la  mar  que  diñcoltában  la 
retirada.  Recibieron  nn  convoy  de  SO  mercantes,  cargados  de  .víveres; 
y  mantuvieron  h  fuerza  de  20  navios.  Nosotros  estuvimos  muy  vigi- 
lantes; el  comercio  de  las  costas  de  Fomente  y  Levante,  tan  franco 
como  si  no  hubiera  bloqueo;  la  escuadrilla  siempre  en  movimiento  pa- 
ra éscoltas ,  guardias  y  apostaderos  extraordinarios;  y  por  las  noches 
teníamos  en  la  boca  de  la  bahía,  una  gran  guardia  de  tres  barcos  y  nue- 
ve lanchas  de  naido ,  con  sus  rondas  correspondientes. 

Jfet  de  Agosto.  36.  El  día  3  se  incorporaron  con  Nelsoo  tres  na- 
vios mas  que  venían  de  Poniente,  y  el  46  cuatro  de  Ganarías;  dos 
se  fueron  para  Levante,  y  quedó  la  escuadra  inglesa  fuerte  de  ocho 
navios  de  tres  puentes',  uno  de  60 ,  quince  de  74 ,  uno  de  54  y  tres 
fragatas.  De  los  navios  de  tres  puentes  se  fueron  dos,  y  de  los  de  74 
vino  uno  mas,  quedando  la  fuerza  total  en  24  navios.  Uegó Cambien 
convoy  de  mercantes  con  víveres  y  pertrechos ,  y  no  hubo  novedad 
en  el  punto  de  hostilidades ,  pues  aunque  la  escuadra  ligera  se  apro- 
ximó á  la  plaza ,  quedó  distante  de  San  Sebastian  mss  de  cuatro  mi- 
llas, y  no  incomodaron  á  la  armadilla  en  la  protección  que  daba  ¿  las 
embarcaciones  mercantes  qne  hadan  el  comercio  de  cabotaje. 

37.  En  este  mes  se  acabó  de  oi^izar  la  fuerza  sutil ;  se  arma- 
ron dos  barcos ,  y  se  formaron  con  todos  ellos  cuatro  divisiones  de 
á  tres  cada  una ;  seis  lanchas  de  navio,  armadas  en  la  Carraca,  pasa- 
ron en  dos  divisiones  á  la  Caleta.,  retirándose  las  diez  de  los  navios 
de  bahia.  Con  las  veinte  y  cuatro  de  estos  se  formaron  ocho  divisio- 
nes ;  á  los  botes  se  Jes  puso  un  obús  en  la  proa ,  y  se  armó  toda  la 
gsnte  de  mar  con  cuchillo  y  carabina.  Se  dieron  Huevas  señales,  as 
alteró  la  linea  de  batalla,  y  se  fijó  un  diverso  punto  de  reunión.  Por 
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Último,  se  hicieron  ejercicios  y  evohioionea,  y  ae  arreglaroa  los  apos- 
taderos de  un  modo  mas  conveniente. 
38.   Apostaderos  de  lu  escuadra  suiil. 

Piuría  d0  S4VÜÍa,   4  Divisiones  de  barcos. 

1  td.  de  tartana».  •  •  •  •  •  j  g^i^g  no  sirvieron  en  todo  el  año. 
4  Lanchas  i>omoarucra$.  t 

CaMa  •   A  Lanchas  fcandes.. ...  i   Se  eilableciú  en  este  apostadero  un 

6  kL  d«  navio  \  eareneco  y  an  almacén  de  vivcrea  y  de 

8  Botca  >  pertrechos. 

jIolB   4  Unchas  grandes  )    Se  remudaban  para  sus  carenas,  y  loe 

2  Faluchos  Maluchos  les  llci  aban  víveres  y  perire- 

I  Bole  )ehoa. 

fjguiog;  24  Lanoli.i';   Formaron  8  divisiones,  se  recogían  y 

24  Botes  f  daban  t^ebu  en  el  Puntal. 

Ademas  estaban  nombiadas  embarcaciones  para  llevai^  pólvora,  re- 
mos V  demás  que  pudiera  necesitar  la  armadilla  en  sus  ataques;  se- 
reniespara  hospitales ,  y  barcos  sin  carga  para  recoger  gente  ó  lo  que 
se  ofreciera ;  pero  de  toda  esta  fuerza  debe  considerarse  una  décima 
parte  fuera  de  acción  para  repararse  de  averias. 

Mes  de  Setiembre .  39.  En  este  mes  tuvieroD  los  bioqueadores  le 
mi^^ma  fuerza  que  en  los  anteriores ;  p^tnanecieroa  fondeados  la  ma' 
vor  parte  de  los  navios,  y  algunos  cruzando  mas  ó  menos  cerca ,  se- 
i^uQ  los  vientos.  £1  dia  9  hubo  nna  escaramuza  por  parter  de  los  bo- 
tes; los  de  la  Caleta »  en  una  salida ,  apresaron  á  nn  marroquí  que  se 
dirígia  á  la  escuadra  inglesa  con  provístoo  de  carne  de  la  costa  de 
Africa.  Los  enemigos  cogieron  otro  marroquí  que  traía  trigo  para  Cá- 
diz ;  pero  habiendo  mediado  una  correspondencia  entre  los  generales 
de  ambaa  escuadras,  se  pusieron  en  libertad  las  dos  presas,  y  las 
carnes  fueron  á  la  armada  contraria,  y  el  trigo  á  k  plaza  de  Cádiz. 
£1  10  se  acercó  un  navio  á  tiro  de  cañón  de  San  Sebastian ,  le  hizo 
fuego  esta  fortaleza,  salieron  las  lanchas  de  la  Caleta  y  las  de  bahia  y 
de  Rota,  le  balearon  todas  porque  el  viento  al  O.  le  obligaba  á  lle- 
var la  bordada  del  N.  19.  O. ;  mas  refrescó  mi|cho,  lo  que  iinido  á  la 
marejada  impedia  hacer  punterias,  y  de  consiguiente  no  se  le  ocasio- 
né daño  visible. 

'  MeM9  de  OettAre ,  Nmiembré  y  Dkiembré*  40.  En  estos  tres  me- 
ses no  hubo  mas  fundones  de  armas,  que  la  presa  del  corsario  llama- 
do CuUodetit  que  lo  tomó  un  falucho  de  Rota  al  abordaje  el  27  de  no- 
viembre, represando  también  dos  tartanas  que  habia  tomado  el  ene-, 
migo.  Este ,  en  fuerza  de  S4  navios ,  dio  la  vela  el  7  de  octubre,  y 
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el  13  no  csUbah  ya  á  la  vista.  El  17  de  noviembre  se  vieron  17  na- 
vios, el  20  solo  8f  y  el  27  de  diciembre  IG.  En  este  tiempo  nosotros 
dejamos  de  avanzada  nna  diviaion  de  laiu  lias ,  y  cnando  venían  al 

puerto  embarcaciones  mercantes,  apostábanos  fuerzas  para  proteger- 
las, tanto  en  la  boca  de  la  babia  ,  como  on  las  baterías  de  la  costa, 
por  el  poco  daño  que  bacen  aquellas  á  los  botes  enemigos.  El  1."  de 
novierabro  desarmamos  las  bombardas,  el  8  los  barcos,  y  ol  aposta- 
dero de  la  Caleta  pasó  á  la  Puerta  de  Sevilla.  El  1.*  de  diciembre  de- 
sarmamos la3  lancfKH  iirandes  y  las  tartanas,  con  todo  lo  qno  se  ha^ 
bia  armado  <^n  la  Can  aca ;  y  conformo  se  bacian  los  deslirmes  se  re- 
tiraba la  gente  á  sus  respectivos  navios. 

41.  A  pesar  de  los  bandos  y  promesas  que  se  hacian  á  \n  mari- 
nería, siempre  estaba  la  escuadra  fülta  de  ella.  En  la  necesidad  de 
mantener  fuerzas,  aunque  fuesen  aparentes,  llenamos  los  buques 
con  una  porción  <!?'  ancianos,  de  achacosos,  de  enfermos  y  de  inúti- 
les para  la  mar.  Si  »e  huí)iera  tratado  de  elcííir  gente  buena  y  moza, 
separando  los  demás ,  seguramente  no  hubiera  bastado  para  el  arma- 
mento de  12  nav  ios  tic  los  2ü  que  teníamos.  En  octubre  y  noviembre 
se  desarmaron  los  navios  San  Antonio,  Firme,  (íenaro,  Nepomuceno, 
Vencedor,  Asis  y  Terrible  con  la  fragata  (irrirudis ,  y  se  tripularon  el 
Mejicano,  Soberano  y  San  Fiihjcncio,  que  i  slabaa  ai  uiados  y  sin  gente, 
en  la  Curara.  Quedó  nuestra  fuerza  en  i\  navios.  Se  volvió  á  los 
ejercicios  de  combate  á  bortlo ,  y  á  la  instrucción  general  en  todos 
ramos. 

Año  de  1798.— £nero.  42.  En  este  mes  estuvieron  los  enemigos 
á  la  vista,  con  16  navios  y  algunas  fragatas.  En  nuestra  escuadra  se 
pasó  revista  de  inspección  por  los  generales;  se  hicieron  ensayos  de 
sedales  y  de  táetica  para  instrucción  de  los  oficiales. 

Febrero.  43.  El  general  había  tomado  todas  sus  disposiciones 
para  que  fa  escuadra  estuviese  lista  para  salir.  Los  ingleses  solo  se 
presentaban  con  9  navios ,  siempre  Estantes  y  á  la  parte  del  O.  Con 
el  fin  de  sorprenderlos  salieron  en  la  noche  del  6  los  21  navios  con 
tres  fragatas,  el  navio  Mtmarca  y  la  fragata  francesa  La  Vattíl,  que 
estaba  en  Cádiz,  y  amaneció  toda  la  escuadra  unida,  como  á  dos  le- 
guas al  O.  de  San  Sebastian.  Los  9  navios  enemigos  estaban  mas  ai 
O'.,  y  habiendo  refrescado  el  viento  por  el  Levante,  se  retiraron  ¿ 
toda  vela  hácia  el  Cabo  de  San  Vicente ,  sin  que  pudiéramos  empe- 
.  fiarlos  en  coóobate.  Viendo  el  general  que  era  dificil  batir  al  enemigo, 
y  estando  nosotros  ya  á  mas  de  quince  leguas  de  Cádiz,  mandó  de« 
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jar  la  caza,  y  voltejeando  regresamos  al  pnor!o  el  dia  13.  La  fragata 
Brígida  f  que  estaba  pronta  para  viaje  á  Veracniz,  dió  la  vela  el  14; 
y  el  17  apareei(')  de  iujcno  la  escuadra  inglesa,  compuesta  de  22  na- 
vios y  6  fraííatas  ,  que  fondeó  á  tres  leguas  de  distancia. 

44.  En  esta  salida  se  notó  la  falta  de  marineros,  y  lo  poco  que 
suple  la  tropa  de  ejército  cuando  no  ha  navegado  ;  toda  ella  estuvo 
mareada,  y  hubo  averias  en  el  velámen,  porque  ni  aun  la  maniobra 
de  tomar  rizos,  ni  de  aferrar  .'se  ejecutaba  con  la  destreza  corres- 
pondiente. Para  mejorar  algo  las  tripulaciones,  se  mandó  desarmar  el 
Glorioso,  Allante  ,  San  Bafaeí  v  San  Sebastian;  y  se  armaron  el  Tel- 
mo  y  el  Nepomuccno ,  quedando  la  fuerza  en  19  navios.  Los  enemi- 
gos dieron  la  vela  el  20 ,  y  alejándose ,  solo  quedaron  á  la  vista  los 
nueve  navios,  como  anteriormente. 

Marzo.  45.  En  este  mes  fu(''  aumentando  la  fuerza  bíuqui  adora 
hasta  47  navios:  nosotros  empezamos  con  el  armamento  de  las  lan- 
chas grandes  y  de  los  barcos,  aposLiindolos  en  la  Puerta  de  Sevilla, 
porque  la  Caleta  carecía  de  abrigo  para  los  mares  de  invierno.  Se  dió 
línea  de  batalla  para  la  fuerza  sotii ;  se  fonnaron  cuatro  columnas  de 
toda  ella,  se  ímprímioroQ  sug  señales,  y  se  establecieron  en  Cádiz 
obradores  de  armas  de  chispa ,  almacenes  coa  víveres  y  pertrechos; 
empezando  las  asambleas  de  esta  fiterza,  para  tenerla  en  estado  de 
operar. 

Ahrü.  46.  Ya  tenían  los  enemigos  20  navios  á  la  vista,  cuan- 
do ae  preparaban  á  salir  el  Monarca  para  VeFacmz ,  y  las  fragatas 
Pa%  y  Meñeiet  con  tropas  para  Caracas.  Los  ingleses  lo  sabían,  es- 
trechaban el  bloqueo,  y  esto  proporcionó  verificasen  su  salida.  La 
carde  del  .40 ,  con  viento  Levante  fresco,  cruzaban  i&  navios  enemi- 
gos al  O.  de  San  Sebastian,  como  á  distancia  de  cuatro  y  cinco  le- 
guas, en  dos  divisiones  y  en  vueltas  encontradas  muy  cerca  del  puer- 
to. Visto  esto,  pasó  á  la  torre  de  Tavira  el  comandante  general  para 
observar  el  órden  de  las  bordadas  de  aipidlos  buques.  En  cuanto  os- 
cureció ,  mandó  salir  ambas  expediciones ,  dando  las  convenientes 
instrucciones  del  modo  con  que  debían  maniobnur  para  buriar  al  ene- 
migo, como  en  efecto  lo  lograron. 

47.  Enla  descubierta  de  la  boca  del  puerto ,  el  dia  1 1  por  la  ma- 
ñana, observaron  los  enemigos  la  falta  del  navio  y  de  las  fragatas; 
pero  como  quedaban  otras  cuatro  que  debían  llevar  tropas  para 
socorrer  la  colonia  holandesa  del  Surínam,  creyendo  que  también  sa- 
ltan, continuaron  con  el  mismo  ahinco  él  bloqueo,  haciendo  cnuar 
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fragatas  en  la  noclie  aigoieate  sobre  la  punta  de  Rola,  donde  varó  la 
nombrada  Boston,  de  40  cañoiiesy  y  otra  fonded  para  socorrerla.  Al 
amanecer  del  12,  viendo  este  empeño,  so  diri|^  la  escoadra  ligera 
enemiga  bácia  las  Jkagatas;  pero  bebiendo  salido  las  lancbas  de  Rota, 
tuvo  qoe  dar  la  vela  la  fondeada,  y  después  de  sacar  la  gente  de  la 
varada, -picar  las  eqtias  dadas  para  salir,  y  en  seguida  le  pegaron 
faego.  Hubo  cañoneo  entre  la  fragata  á  la  vela  y  las  lanchas  ,  y  á  las 
•  diez  de  la  mañana  voló  la  Boston.  £1  teniente  de  navio  D.  Baltasar  Un- 
quera ,  comandante  de  las  lanchas  que  hablan  salido ,  se  fué  á  la  fra- 
gata quemada ,  y  á  pesar  de  la  inmediación  del  enemigo,  dirigió  el 
buceo,  enviando  á  el  arsenal  toda  la  artillería,  oboses ,  cables ,  an- 
clas y  otras  cosas  aprovechables,  sin  que  se  atreviesen  á  incomodar- 
le. Las  fragatas  Ceres,  Asunción,  Eftgeniay  Diana,  debían  llevar 600 
bombres  de  guardias  v^alonas  á  la  colonia  holandesa  del  Surínam  en 
consecuencia  de  un  tratado  hecho  por  España  con  la  Holanda,  y  en 
efecto  asi  se  verificfí. 

48.  El  il  se  vieron  otros  tres  navios,  entre  ellos  el  dd  almirante 
inglés,  que  venia  de  Lisboa,  donde  tenían  establecido  su  arsenal  y 
almacenes.  El  24  fondearon  á  dos  leguas  de  San  Sebastian  seis  na- 
vios, y  los  demás  á  tres,  quedando  de  crucero  las  embarcaciones 
menores.  En  este  dia  les  llegó  un  convoy  de  víveres  y  de  pertre- 
chos ,  cuya  novedad  nos  hizo  desembarcar  las  dietas  ,  y  cesaron  las  • 
providencias  tomadas  para  verificar  una  salida  de  la  escuadra. 

49.  El  19  se  puso  á  la  vela  el  navio  inglés,  de  74,  nombrado 
Alejandro;  pero  habiéndole  calmado  el  viento,  amaneció  á  la  parle 
del  S.  de  San  Sebastian,  como  á  distancia  de  dos  millas.  Al  salir  el 
sol  indicó  Tavira  la  situación  del  navio ,  y  saliendo  los  barcos  y  lan- 
chas ,  mandados  |)or  el  mayor  general  de  la  escuadra ,  lo  encontraron 
que  con  ventolina  del  S.  E.  y  todo  aparejo  iba  saliendo  pani  el  O.,  es- 
tando ya  rebasado  de  los  arrecifes  de  San  Sebastian.  Se  le  alaci>  á  ti- 
ro de  metralla,  y  se  le  hizo  fuego  por  mas  de  dos  horas,  correspon- 
diendo con  otro  muy  sostenido;  pero  habiéndose  alejado  con  viento 
fresquito  del  S.,  retrocedimos.  A  este  navio  se  le  inutilizó  toda  la  ar- 
bi^adura,  tuvo  mas  de  cien  hombres  entre  muertos  y  herido? ,  y  si 
hubiera  continuado  la  calma ,  ó  venido  abajo  un  palo  ó  los  mastele- 
ros, era  navio  perdido.  Sin  embargo ,  debe  elogiarse  el  érden  con  que 
sostuvo  un  fuego  nmy  repetido,  y  la  precisión  con  que  maniobró  en  • 
circunstancias  tan  crftíeas. 

50.  Anteriormente  hubo  dos  ataques  dirigidos  por  el  comandante 
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de  las  lanchas  de  Rota,  con  las  de  sa  apostadero;  el  i."  fué  coolra 
una  fragata  qae  perseguía  á  uo  ooreario  francés  ^  el  que  logró  liber- 
tar; el  2/  para  amparo  de  un  convoy  de  tartanas  que  venían  de  Se- 
villa ,  perseguido  por  un  navio  y  una  frap:ata :  en  este  tuvo  que  salir 
la  fuerza  de  Cádiz  para  reforzar  la  de  Rota  y  cubHr  la  entrada  de  la 
bahia,  adonde  se  dirigían  mas  fuor/as  enemigas  para  corlarlos;  pero 
estas  se  retiraron  y  las  tartanas  entraron  sin  descalabro. 

51.  Al  dia  siguiente  dftl  ataque  riel  Alejandro  se  puso  el  aposta- 
dero de  la  Caleta  al  mando  del  olicial  que  lo  habla  tenido  el  año  aa- 
terior.  Este  apostadero  se  componia  de  10  laucbas  grandes ,  O  de  na- 
vio y  8  botes;  se  declinó  á  él  un  ayudante  déla  mayoria,  se  estable- 
ció carenero,  almacenes  de  víveres  y  domas,  como  estuvo  antes  ,  y 
barracones  para  alojamiento  en  la  misma  Caleta  y  en  la  muralla  de 
Cádiz.  El  apostadero  de  Rota  (juedó  como  estaba  ,  por  no  tener  cal)i- 
da  para  mas  embarcaciones,  y  aunque  pudieron  algunos  cañones  en 
¡a  punta  del  muelle  ,  siempre  estaba  expuesto  á  ser  llevado  de  noche 
por  los  enemifios  en  alguna  sorpresa,  por  l  ilf-i  de  tiempo  para  so- 
correrlo desde  Cádiz.  En  fin,  totlos  los  b.uxos  i.-^lal  an  en  el  fondea- 
dero dü  la  Puerta  de  Sevilla ,  y  las  lauchas  de  navio  en  su  destino. 

Mayo.  5¿.  l  a  escuadra  enemiga  estuvo  durante  este  mes  en  la 
fuerza  de  20  á  27  uaMos,  y  la  nuestra  en  49.  El  O  se  publicó  en  la 

.  orden  general ,  la  del  Iley  en  que  manifestaba  su  satisfacción  por  la 
actividad  y  acierto  con  que  se  habia  batido  al  navio  Alejandro.  El  22 
salieron  las  lanchas  y  barcos  contra  dos  navios  ingleses ,  el  leseo  y 
el  AquileSf  ambos  de  74,  que  perseguían  á  dos  polacras  Otomanas  que 
venían  de  Levante  con  viento  de  esta  parte.  Los  navios  se  retiraron 
con  fiierza  de  vela  al  aproximarse  nuestra  escuadrilla ,  que  hizo  algún 
fuego ,  y  las  potacras  entraron  en  el  puerto.  El  se  incorporaron 
seis  navios  á  Ja  escuadra  enemiga ,  en  relevo  de  los  que  venían  avan- 
zades  sobre  Cádiz,  ios  que  con  otros  tres  mas,  al  mando  de  Nelson, 
se  fueron  al  Mediterráneo  en  busca  de  la  expedición  de  Egipto ,  que 
salió  de  Tolón,  y  que  batieron  en  Abuquír,  en  la  costa  de  Alejandría. 

Junio.  53.  Estuvieron  los  enemigos  fondeados  con  la  fuerza  de 
18  navios,  los  8  de  tres  puentes,  y  nosotros  ocupados  con  nuestra 
annadilia.  Se  conocía  la  falta  de  los  capitanes  que  se  llevó  Nelson, 
por  no  haber  tantos  empeños.  Las  lanchas  bqmbarderas ,  puestas  de 

.  cañoneras  y  unidas  á  las  otras  8,  formaban  cuatro  divisiones;  los  12 
barcos  componían  otras  cuatro ;  y  las  lanchas  de  hi  escuadra  ocho  di- 
visiones de  á  tres  cada  una  ¡  las  de  buques  desann«dos  en  el  arsenal, 
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dos  que  eslaban  en  la'Calela.  Esta  erannestra  faena  de  moinmiento; 
y  ademas  se  poso  en  ta  boca  del  puerto  el  navio  ^/irtea  sin  arboladu* 
ros,  armado  de  bateria  flotante,  con  hornillo  de  bala  rcga ;  y  en'  el 
muelle  de  Cádiz  las  8  tartanas  qae  no  fhltaba  mas  que  trípularias.  De 
nuestros  19  navios,  San  Joaquín  é  ¡nirépidib  necesitaban  dique. 

51,  El  8,  con  viento  fresco  del  £. ,  aparecid  de  Levante  un  Oto-^ 
mano,  y  dos  fragatas  inglesas  intentaron  apresarlo.  £1  día  era  el  meó- 
nos á  propósito  para  defenderlo,  porque  el  viento  era  fresco ,  y  por-' 
que  las  fragatas,  en  dando  una  arribada ,  tomarían  arrancada  de  mas 
de  seis  mtUas  para  fuera,  cuando  los.  barcos  y  lanchas  necesitaban 
voltejear  para  ratirarse ,  y  es  muy  conocida  la  marejada  qne  se  levan- 
la  en  la  bahia  con  estos  vientos:  Sin  embargo,  fué  preciso  salir  con 
la  fuerza  sutil ,  porque  la  polacra  tocó  en  los  biiyos  de  los  Cochinos,  y 
desarmado  el  timón  se  sotaventeó.  Las  fragatas  viraron  para  añtera, 
8c  las  baleó  en  la  retirada ,  y  la  polacra  entró  en  el  puerto. 

oo.  El  25  salió  la  fuerza  de  la  Caleta  á  batir  una  fragata  que  por 
la  calma  había  fondeatlo  &  distancia  de  cuatro  millas  de  San  Sebas- 
tian ;  y  tainhion  salieron  las  divisiones  do  bahia  para  auxiliar  aque- 
lla fuerza  en  caso  de  ataque  ;  pero  en  el  momento  dio  la  vela  la  fra- 
frala,  dirigiéndose  para  afuera,  y  se  retiró  toda  la  armadilla.  El  28 
salieron  botes  de  la  Caleta  ,  con  su  comandante  Miralles ,  para  cor- 
tar otros  botes  ingleses  que  estaban  al  S.  de  la  torre  de  San  Sebas- 
tian ,  y  lograron  apresar  los  de  los  navios  Namur  y  Edgar.  El  dia  30 
un  nuviü  intentó  incomodar  á  un  convoy  de  tartanas ,  vinientes  de  Se- 
villa;  mas  las  lanchas  de  Rota  le  obligaron  á  virar  de  la  vuelta  de 
afuera.  Fn  este  mes  establecieron  los  enemigos  su  ronda  por  la  no- 
che, compuesta  de  20  á  30  embarcaciones  menores,  que  se  aposta- 
ban entre  ('ádiz  y  su  escuadra.  Esto  obligó  á  que  la  nuestra,  que  se 
situaba  fuera  del  Africa,  se  compusiese  de  una  división  de  barcos, 
otra  de  lanchas  grandes,  y  dos  de  lanclias  de  navios;  y  que  Kola  y 
la  Caleta  so  apusiar.m  fuera  para  no  sei  .-^orprcutiiiías. 

Julio.  i>6.  Se  nombnj  a  un  general  ó  brigadier  por  comandante 
de  la  gran  guardia  que  se  habia  establecitio ,  alternando  por  dias  lo- 
dos los  de  estas  clases;  á  un  capitán  de  navio  por  segundo,  y  á  un 
capitán  de  fragata  por  ayudante  del  mayor  general.  Tanto  los  ene- 
migos ,  como  esta  gran  guardia  y  los  descubridores  de  la  Cálela ,  se 
adelantaban  las  noches  que  habia  alguna  claridad;  pero  no  hubo  en- 
cuentros, á  pesar  do  haberlos  buscado  por  nuestra  parte,  basta  el 
amanecer  del  dia  U ,  que  liabiendo  descubierto  el  comandante  de  la 
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Caleta  el  apostadero  enemigo',  háo  salir  stiS'  lancbas ;  y  oon  dos  boles 
abordó  á  la  del  navio  de  tres  puentes  el  ñeal  Jor^  y  se  la  llevó ;  el 
resto  de  la  aimádilla  inglesa  volvió  sobre  los  apresadores ,  y  se  em- 
peñó una  reñida  aedon.  El  comandante  de  la  gran  guardia  »  brigadier 
D.  losó  de  Escaño,  que  se  había  adelantado  aquella  noche,  acudió  al 
ikrago,  contríboy^iido  á  qae  los  enemigos  se  retirasen ,  dejándonos  la 
presa.  En  este  ataque  murió  el  alférez  de  navio  D.  Francisco  Tiscar, 
que  mandaba  el  boto  del^  OrienltiR, 

Ágoilo.  57.  Tanto  en  el  mes  anterior  como  en  este  conserva<* 
ron  los  enemigos  la  fuerza  de  .18  navios  á  la  xhin  de  Cádiz,  la  mayor 
parte  fondeados.  Nosotros  no  pudimos  aumentar  la  fuerza  de  los  19 
navios,  y  de  ellos  dos  en  la  Carraca;  el  Son  Joaqmn,  que  necesilaba^ 
de  carena ,  se  desarmó  para  habilitar  el  Átis,  que  pudo  reemplazar^' 
le.  La  escuadrilla  sutil  se  conservó ,  como  en  julio ,  con  igual  vigilan- 
cia. El  o  se  creyó  poder  batir  á  un  navio  que  estando  al  S.  O.  le  fal- 
tó el  viento  hallándose  cerca  de  la  Caleta.  Salieron  las  lanchas,  y 
cuando  lo  tuvieron  á  tiro ,  entró  el  viento  y  se  retiró. 

Setiembre.  58.  Hasta  el  20  no  hubo  novedad.  Este  día  recono- 
cieron los  ingleses  á  un  Sueco  que  venia  A  Ci'idiz,  y  Ic  prohibieron 
la  entrada.  Esta  embarcación  la  intentó  por  la  noche,  mas  el  poco 
viento  la  hizo  amanecer  como  á  dos  leguas  al  S.  de  San  Sebasfííín.  A 
las  nueve  de  la  mañana  se  levó  el  Powerful ,  y  se  vino  hacia  el  Sue- 
co, que  se  dirigía  á  Cádiz.  El  viento  di('»  mi  recalmón  y  salió  el  apos-> 
ladero  de  la  Caleta,  que  atacó  al  navio  ú  medio  tiro  de  cañón,  cor- 
respondierulí)  <  ste  con  metralla.  Se  puso  al  punto  á  la  vela  la  fuórza 
de  bahia,  jiiaíiclada  por  el  mismo  D.  José  de  Escaño ,  y  por  el  mayor 
general:  llegó  á  tiro  del  navio,  cuando  este  con  algun  viento  se  La- 
bia dejado  por  la  {)opa  y  fuera  de  tiro  á  las  lanchas  de  la  Caleta;  ata- 
can los  de  Cádiz  á  medio  tiro  de  canon  ,  y  se  les  responde  con  el  fue- 
go de  metralla.  Hetrescó  el  viento  por  último,  se  alejó  el  navio  con 
todas  sus  velas,  y  concluyó  el  combate. 

'od.  Este  navio,  que  fué  batido  una  hora  por  las  lanchas  de  la  Ca- 
leta, y  otra  por  los  barcos  de  bahía  ,  tuvo  muchas  averias  en  su  cas- 
co, y  perdió  su  bote,  que  coligado  eu  la  popa  se  lo  echaron  abajo. 
Estos  daños  y  los  que  tuvo  sti  gente,  según  noticias  que  tuvimos  de 
Gibraltar,  resultaron  de  lo  muy  cerca  que  se  le  atacó ,  porque  la  ma- ' 
rejada  no  permitía  hacer  bien  las  punterías ;  y  por  la  misma  mareja- 
da y  malas  punterías  no  se  le  hizo  descalabro  visible  en  la  arboladu- 
ra :  nos  hizo  un  fuego  graneado  con  metralla ,  tan  sostenido  como  el 
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del  Alejandro,  pero  sin  ocasioaanios  daño:  su  bote  se  recogió  y  se 
trajo  á  la  Caleta. 

60.  El  ataque  úci  Alejandro  no>  hnhm  proporcionado  la  vcntiij  i 
de  que  no  se  empeñaran  los  enemigos  en  cortamos  el  comercio  de  ca- 
botaje, tanto  de  Levante  como  de  Poniente,  lo  que  les  era  fácil,  por- 
que en  viniendo  los  convoyes ,  como  sucedía ,  con  vientos  frescos ,  po- 
co ó  nada  podían  hacer  las  ]anchas,  y  ellas  mismas  se  hubieran  per- 
dido. Este  combate  con  el  Powerful  acabo  de  acreditar  á  dichas  em- 
barcaciones ,  de  suerte  que  en  lo  sucesivo  fué  imposible  empeñar  una 
acción .  particularmente'  estando  en  la  escuadra  el  aluiirante  Jervis, 
que  liahici  pr¡itii!)i(lo  se  empeausen.  En  tocio  el  tiempo  del  bloqueo  no 
so  presento  oeasioa  de  hacer  daño  al  enemigo,  ó  do  fcuorecer  ai  ami- 
go, en  que  no  tomase  parle  la  fuerza  sutil;  y  es  muy  recomendable 
el  celo  y  actividad  con  que  sirvieron  todos  los  empleados  en  ella.  El 
que  conozca  el  carácter  inglés,  su  historia  naval  y  los  sucesos  de  es- 
ta guerra  en  otras  parles  ,  se  aduiiran»  de  que  los  valientes  brifanos 
no  procuraran  indemnizarse  de  haber  sido  rechazados  en  el  bombar- 
deo ,  de  habérseles  destruido  dos  navios  y  una  fragata ,  cañoneando 
á  todo  el  que  se  acercaba.  La  flor  de  la  primera  mañaa,  los  vence- 
dores de  Abuquir,  estuvieron  delante  de  Cádiz,  limitando  sos  ope- 
Taeiones  á  im  ¿loqueo  de  alta  mar ,  porque  el  de  iiav^;acion  de  ca- 
bo ujc  no  86  atrevieron  i  impedirlo.  Este  mfltfgro  se  debió  á  las  sabias 
providencias  del  general  Mazarredo ,  y  á  la  vigiílante  fatiga  y  constan- 
cia de  todos  los  gefes  y  oficiales  que  servían  á  sus  órdenes. 

61 .  BU  habíamos  retirado  las  lanchas  de  dos  cañones ,  y  el  na- 
vio Afrieat  que  quedó  desarmado.  El  17  supieron  los  ingleses  la  der- 
rota de  la  escuadra  francesa  en  Abuquir »  acdon  en  que  13  navios 
ingleses  batieron  á  13  franceses,  destruyéndolos  á  todos,  menos  á 
doe  que  pudieron  escapar. 

Octubre.  68.  Desde  el  18  al  83  estuvo  á  la  veíala  escuadra  ene^ 
miga  por  los  malo9  tiempos.  Nosotros  desarmamos  las  lanchas  mas 
pesadas,  y  quedamos  con  la  ronda  ordinaria  de  una  división  de  bar- 
cos y  otra  de  lanchas  de  navios.  El  28  se  dió'una  órden  igual  á  la  pu- 
blicada coando  el  ataque  del  Al^andro-,  manifestando  que  S.  M.  que- 
daba satisfecho  de  la  actividad  y  acierto  con  que  se  había  dirigido  el 
ataque  del  ffoiper/ítf.  En  este  mes  se.  empezaron  en  la  escuadra  las 
asambleas  sobre  instrucción  marinera  y  militar,  conforme  se  retiraba 
la  gente  de  la  annadiUa  sutil. 

NooienAre.   63.  Gasr  todo  el  mes  estuvo  también  á  la  vda  la  es» 
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cuadra  enemiga ,  alejúiulosc  o  acercándose  según  los  tiempos.  En  la 
Caleta  solo  quedaron  cuatro  lanchas  grandes  y  do^  hutas;  en  la  Puer- 
ta de  Sevilla  los  demás,  y  en  la  Carraca  lodas  las  de  las  navios  de- 
sarmados. Se  mandó  al  general  Villavicencio  estuviese  pronto  con  tres 
navios ;  y  el  San  Ildefonso  y  San  Fulgencio  se  empezaron  á  preparar 
para  vk|je  á  América.  En  la  escuadra  ae  hicieron  ensayos  de  señales 
y  de  táctica ;  se  pasó  la  revista  de  inapeccjon  por  el  comandante  ge- 
neral ,  quien  publicó  en  nombre  del  Rey,  en  laórden  del  42,  la  apro- 
bación de  lo  bien  que  se,  habían  comportado  loe  oficiales,  tropa  y 
marínerfa,  en  el  servicio  que  acababan  de  hacer  eñ  los  bansos,  lan- 
chas y  demás  embarcaciones  menores.  Salió  del  dique  el  San  Joaquín 
y  quedó  armado;  se  desarmó  el  Intrépido ,  que  necesitaba  carena, 
quedando  siempre  los  19  navios. 

Dteíemire.  64.  Con  los  vendábales  qae  hobo  en  este  mes,  par- 
ticularmente deH2  al  48,  la  escuadra  enemiga  se  vió  precisada  á 
embocar  el  estrecho  de  Gibraltar,  y  fondear  en  la  ensenada  de-  Te- 
toan.  El  20,  habiendo  rolado  el  idento  al  N.  O. ,  dieron  la  vela  los  na- 
vios S*  lUkfmto  y  8,  Ftdgeneio  para  América,  y  las  cuatro  fragatas 
que  llevaban  tropa  á  la  colonia  holandesa  del  Surínam.  El  22  VQlyió 
la  escuadra  enemiga  al  bloqueo  con  viento  al  E.  Se  agregaron  dos 
navios  á  la  división  del  general  Villavicencio,  que  se  mantenía  pronta 
A  dar  la  vela.  De  los  l2*barcos  se  pusieron  dos  á  cargo  y  expensas 
del  proveedor  de  vinos  D.  Benito  Patrón,  para  que  convoyasen  las 
embarcaciones  que  b  traían  de  Mogner. 

.  Año  de  1799.— Ensfo.  65.  La  escuadra  mglesa  estuvo  durante 
este  mes  en  la  fuerza  de  14  á  15  navios ,  y  la  nuestra  en  17,  uno  de 

ellos,  e\  Conquistador,  en  la  Carraca.  Los  enemigos  estuvieron  fon- 
deados del  13  al  21,  y  los  demás  dias  á  la  vela.  El  1.°  se  retiró  de  la 
Caleta  el  apostadero  de  las  cuatro  lanchas ;  el  13  salió  la  fuerza  sutil 
contra  un  navio  que  perseguía  á  una  tartana  que  venia  de  Aliciinte; 
pero  no  hubo  empeño  porque  se  retiró  el  contrario.  El  30  se  desar- 
maron dos  barcos  para  carenarse,  y  se  agrego  á  la  división  del  gene- 
ral Villavicencio  el  navio  Paula ,  quedando  esta  en  la  fuerza  de  seis 
navios.  (El  original  dic*^  siete,  mas  de  lo  expuesto  solo  resultan  seis.) 

Febrero.  66.  Siguieron  su  crucero  los  bloqueadores;  peroles  ma- 
los tiempos  les  obligaron  á  embocar  el  Estrecho  el  9.  Uno  de  sus  na- 
vios quedó  al  S.  de  Cádiz,  y  cruzando  un  bergantin  que  se  acerco  el 
16  persÍG:uiendo  ú  un  miTcante,  que  fué  protegido  por  cuatro  barcos, 
y  escapó  por  la  oscuridad  de  la  noche.  £1 18  volvió  á  acercarse  elber- 


Digitized  by  Google 


DOG0MEHT05. 

ganlÍD  y  ios  mismos  barcos  lo  peraiguÍGroa  muy  de  cerca,  al  remo  y 
ooo  ventolioas.  El  volvió  de  nuevo  á  su  crucero  la  'ítaerza  enemi- 
ga coa  viento  Levante,  y  enlraron ,  procedeiíiea  de  Algeciras,  nues- 
tros bergantines  de  guerra  ligero  y  Catador,  El  apostadero  de  la  Ca- 
leta se  restableció  ol  4 ,  al  cargo  del  mismo  MiraUes,  y  el  de  la  Puerta 
de  Sevilla  se  encomendó  ai  capitán  de  fragata  D.  Toimás  Ayalde. 

Marzo.    67.   ContinaaroD  los  ingleses  con  15  navios-,  fondeiidos 
del  7  aM5 ,  y  los  demás  dias  á  la  vela.  Nosotros  teníamos  46  navios, 
y  el  Conquistador  habilitándose  en  la  Canaca.  Se  fletaron  «ISI  baivos  ' 
mas  para  reemplazar  á  las  tartanas,  y  se  annaion  todos,  y  las  lan- 
ciias  grondps. 

Abril.  68.  Desde  cl  dia  1.°  al  26  estuvo  fondeada  la  escuadra 
enemiga  en  la  ensenada  de  Teluan,  adonde  la  arrojaron  los  lempo- 
rales  del  S.  O.,  y  solo  se  mantuvo  á  la  vista  una  balandra.  Su  fuerza 
era  de  15  navios,  entre  ellos  6  de  tres  puentes.  El  dieron  fondo 
M.  quedando  á  la  vela  í;  pero  nosotros,  con  antecedentes  de  qne 
el  aniiauiento  íle  2'i  navios  que  se  hacia  en  Brest,  deíjia  venir  á  es- 
tos mares,  retiiaruo.s  nuestros  apostaderos,  la  gente  de  los  barcos  y 
lanchas,  y  nos  preparamos á la  salida,  franqueándose  los  navios  que 
estaban  en  Puntales.  El  12  se  dio  la  línea  de  batalla  de  il  navios, 
y  en  los  últimos  dias  del  mes  se  hicieron  levas  de  gente  de  mar  para 
comjilotar  los  mismos,  4  fragatas  y  3  bergantines  de  la  escuadra. 
Sacamos  la  marinería  de  los  navios  de  n/.ogiws ,  España  y  América,  y 
de  todas  las  urcas  y  demás  embarcaciones  de  £?uerra ,  arrumbándolas  • 
en  la  Carraca ,  ó  desarmándolas  para  que  no  se  perdiesen.  Teniamos 
annados,  aunque  con  poca  gente,  la  fragata  Liebre,  corbeta  Colon, 
bergantines  Ligero  y  Cazador,  urcas  Üita,  Justa,  Anunciación  ,  Win- 
COR  y  Grm  Bahi,  habiendo  desarmado  el  año  anterior  la  Balbina  v  la 
Púuta.  ^ 

Mmfo.  69.  £1  19  de  abril  había  llegado  á  Cádiz  el  contra  almi- 
rante La  Croase  de  la  marina  francesa,  con  comisión  reservada  que 
traía  de  Paria,  y  se  detuvo  algunos  dias  en  Madrid.  Lucco  que  llegó 
este  general,  se  tomaron  algunas  providencias  para  rcconoLer  y  fle- 
tar embarcaciones  propias  para  transporte  de  tro{>as:  pero  nada  se 
manifestó  al  público.  El  3  de  este  mes  lleg(3  una  fra^^ata  inglesa  do 
Fomente,  y  habló  con  su  escuadra,  y  no  dudamos  hubiese  visto  la 
fr»ncesa¿  porque  dieron  la  vela,  y  se  notó «lumentaban  la  euardia  de 
descubierta  en  los  topes.  £1  viento  estaba  al  S.  O. ,  cargó  aquella  no- 
y  los  cuatro  días  siguientes,  dejándolos  empeñados  en  el  saco 
donde  cruzaron  hasta  el  9.  ' 

14 
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•  lü.  El  7  señalaron  las  torres  de  la  costa,  que  en  la  tarde  ante- 
rior había  pasado  ana  escuadra  por  el  Estrecho ,  qae  sin  duda  era  la 
fniocesa.  El  9  por  la  mañana  amaneció  fondeado  entre  hajm,  en  la 

costa  de  Chipiona,  el  navio  francés  El  Cemor,  de  74  cañones,  qae 
había  salido  do  Brest  el  27  de  abril ,  y  dijo  qne  la  escuadra  habla  da- 
do la  vela  el  26.  Feliznocnte  estaba  el  viento  al  O.  y  los  enemigos 
fuefa  de  la  vista  en  bordada  del  S.  El  teniente  de  navio  D.  Baltasar 
Unqoera  pasó  al  navio,  le  hizo  dar  la  vela  y  lo  llevó  á  Cádiz,  poco 
antes  que  recalase  lu  escuadra  inp;lcsa ,  la  qué  habiendo  reconocido 
la  bahia,  se  puso  en  derrota  para  (libraltar,  donde  fondeó  el  dia  10. 
El  12  volvió  ú  salir,  y  entró  en  el  Mediterráneo  en  busca  de  la  es- 
cuadra francesa,  habiendo  aumentado  su  fuerza  con  uno  ó  dos  na- 
vios *. 

74.  El  mismo  dia  9  se  dieron  Jas  ndicc,iones  á  las  señales:  el  42, 
estando  pronta  la  escuadra  ,  se  en)[)ezó  á  dar  la  vela,  y  el  13  nos  pu- 
simos en  derrota  para  Levante  ,  con  (A  fin  de  hacer  solos  la  expedi- 
ción de  Mahon;  pero  habieudo  tenido  la  escuadra  muchos  descalabros 
en  un  temporal  que  experimentamos  sobre  el  golfo  de  Vera ,  en  la 
noche  del  16  arribamos  todos  unidos  á  Cartagena,  donde  fondeamos 
el  21. 

Junio.  72.  En  todo  el  mes  quedó  la  esmadia  lista,  reparada  tío 
sus  averias,  y  pronta  á  dar  la  vela  del  puerto  de  Cartagena.  El  navio 
Oriente  desarmó ,  y  tomamos  en  su  lugar  el  Guerrero ,  que  acababa 
de  salir  carenado  del  dique.  La  fragata  Matilde  desarmó,  y  se  armd 
la  Soledad.  Desarmaron  también  todas  las  embarcaciones  pequeñas, 
y  las  frayaLa»  Pomona  y  Proserpina ,  del  deparlamento  de  (iartagena, 


i  No  sabemos  las  institiceioQes  qu«  tenia  el  almirante  Bruix,  que  mandaba  la  es- 

eitadra  Trancesa,  ni  cuáles  eran  sus  ideas  y  plan  dé  campaña:  d  hubiera  capeado  el 
vcndabal  solta  el  Cabo  de  San  Vicrntp  ó  de  Santa  María,  hubiera  recalado  á  Cádiz  el 
dia  9t  donde  hubiese  cortado  la  retirada  de  los  lo  navios  ingleses,  batiéndolos  con  ios 
24  ^ue  tnia«  y  la  mayor  parte  de  la  eaeoadra  eapafioia  que  podía  salir,  porque  estaba 
franqueada  eon  este  objeto,  y  si  se  le  escnpabiui  bieia  el  E!>trecho,  entraba  en  el  Medí* 
terrnnpo  con  42  navio-ipnra  poder  cubrir  b  expedición  de  15,000  españoles  que  estaba 
pronta  p.nr.i  Mahon,  donde  4,000  ingle&es  no  se  babion  podido  fortiücar;  para  socorrer 
á  Malla,  bloqueada  y  con  necesidad  de  víveres;  para  destacar  socorro  d  Egipto,  y 
cubrir  la  entrada  de  la  Siria  á  h  armada  francesa;  y  por  último  pera  auxiliar  al  «g^rdlo 
de  Mac  Dona!!,  que  estaba  cortado  en  el  reino  de  Ñápeles,  y  marctinba  para  reunirse 
con  el  de  Moreau,  que  se  hallaba  en  el  tienovesado.  Los  ingleses  solo  podian  oponer  á 
esta  Dueña  en  el  mes  de  mayo  20  navips,  á  los  que  se  unieron  en  principio  de  junio 
cinco,  y  á  Bnes  del  mes  otros  siele. 
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y  se  tripulii  el  navio  lieina  Luisa,  que  se  agregó  á  !a  escuadra.  En 
fin,  el  21  eutró  la  francesa  en  el  puerto ,  donde  reemplazó  su  ap:uada 
y  reparó  sus  averias;  y  el  30  dimos  todos  la  vela  para  Cádiz,  sin  otra 
novedad  en  la  navegación  (juc  In  torna  de  una  balandra  inglesa,  lla- 
mada Pcnélope  ,  que  fué  atacada  por  el  bergantín  Vivo;  y  el  apresa- 
niit  Illa  de  un  bergantín  argelino,  que  tripularon  los  franceses. 

Julio.  73.  La  escuadra  combinada  entró  en  Cádiz  el  día  11 ,  á 
la  que  se  incorporó  el  navio  San  Sebastian ,  que  con  el  nombre  de 
Alianza  tripularon  los  franceses  en  lugar  del  Censor,  pues  osle,  que 
habia  quedado  para  repararse,  estaba  podrido  y  se  dio  por  excluido. 
Reemplazados  los  consumos  de  víveres  y  la  ugu. ula  .  nos  (iirigimos  á  la 
rada  de  Brest  el  i!  1  ,  donde  fondeamos  el  9  de  agtk^lo  \  quedando  en 
Cádiz  el  navio  Santa  Ana,  que  varó  á  su  salida  sobre  los  bajos  de  Ro- 
ta,  y  al  O.  del  Cabo  de  San  Vicente  el  navio  Soberano,  que  por  ha- 
ber desarbolado  del  mastelero  de  gavia  con  daño  de  la  cofa ,  se  le 
mandó  arribar  al  paerto  de  la  salida.  También  se  quedó  en  Cádiz  el 
navio  Conde  de  Regla  que  necesiCaba  carena ,  y  su  gente  se  destinó 
para  reemplazar  las  láltas  prodiiGidas  por  la  (ksMrdoo  que  se  expe- 
rimentó 

Ágatio,  74. '  La  escnadra  combinada»  faerle  de  40  navios,  15  es- 
pañoles y  S3  franoescis,  entro  en  Brest  el  dia  9.  En  la  rada  estaban 
fondeados  otros  5  navios  de  la  misma  nftcion,  los  que  pasaron  al  ar- 


1  Bl  Dinelorío  framsii  inflaba  nraeho  al  alailnnto  Braix  para  que  se  relirate  á 
BrasI;  7  n  ooiqetora  que  ademas  del  lenordeque  los  enemigos  pudieran  encerrnrio  ea 
los  pudrios  <}ti  España,  tenia  o]  do  la  expedición  inglesa  que  so  preparaba  en  Yar- 
moulh  y  otros  puertos  desde  el  mes  de  junio,  ia  que  amenazaba  desde  el  Texel  hasta 
Brest.  Esta  expedición  de  24,000  logieses  y  20,000  rasos*  ai  mando  del  duqoe.de  York, 
salió  de  dichos  puertos  y  de  los  del  Dátiico  y  alaeó  por  el  Helder  á  U  tlolanda,  y  hu- 
bieran destruido  la  república  bálava  si  llegaran  unidos;  pero  Tueron  rcchnzados  por  los 
generales  Daéndeis  holandib  y  Bruñe  francés,  en  el  mes  de  octubre,  teniendo  que  capi- 
tular para  poder  reembarearse;  sin  haber  sáeado  otro  Ihito  sino  el  de  llevarse  oeho  na- 
vios de  guerra  'holandeses,  que  estaban  fondeados  en  el  Texel,  pues  se  sublevaronsus 
tripulaciones,  y  haber  destruido  vario<!  biiqtteí  mprcanlcs  de  la  compañia  de  !a  India. 

2  La  escuadra  francesa  se  puso  á  la  veU  el  dia  20.  En  aquella  tarde  se  franqueó 
parle  de  la  español»  quoastaba  muT-adenlro,  y  el  21  por  la  mmana  nos  pattmoa  en 
derrota,  siguiendo  á  los  franeeses,  según  órdenes  del  Rey.  El  navio  Santa  Ánm  dió  U 
vela  de  los  últimos,  la  marca  rcpnntaha  á  entrar,  y  el  viento  escaseaba,  lo  que  motivó 
tuviese  que  voltejear  y  varase  sobre  Rota,  de  donde  lo  sacaron  los  auxilios  del  depar- 
tamento, y  lo  llevaran  al  dique.  Kl  SoAsrono  no  podía  remediar  su  avena  en  la  mar, 
porque  la  escuadn  thmeesa  no  esperaba,  y  milagrdsamenle  se  libertó  de  ser  apnsado 
por  la  inglesa,  que  eneoalró  sobra  lae  coatas  de  Portugal  y  que  pudo  evitar. 
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señal  por  su  mnl  oslado,  y  coa  sus  tripulaciones  se  reemplazó  la  de 
los  otros.  En  Rochefort  habla  fondeados  5  navios  españoles,  al  man- 
do del  tenionle  general  D.  Francisco  Melgarejo,  con  3,0UU  bombres- 
de  infantería  a  las  órdenes  del  general  Don  Gonzalo  üfarril.  E^tas  tro- 
j>as  de  desembarco  y  estos  navios  estaban  en  aquel  puerto,  desde  lines 
de  alíH! ,  eaarulú  ¿alió  la  escuadra  francesa  de  Brest  *,  En  el  arsenal 
no  faltaron  repuestos,  y  viveres  en  ios  almacenes  del  proveedor,  y  asi 
creiamos  que  nuestra  reunión  era  para  tomar  la  ofensiva  ;  pero  no» 
enteramos  de  que  la  existencia  de  la  república  estaba  en  giün  [  ¡ilsl'o, 
y  que  todos  los  medios  con  que  contaba  el  gobierno  oo  bastaban  pa- 
ra lo.-í  ejércitos. 

75.  Como  los  franceses  se  hallaban  consternados  en  estos  dias, 
Bo  se  debe  extrañar  se  desatendiese  la  marina ,  y  que  despidiéndose 
y  desertándose  la  marinería ,  no  tuviesen  á  los  quince  dias  de  nue»* 
Ira  llegada  medios  para  armar  la  mitad  de  la  fuerza  coo  que  habían 
fondeado.  En  este  caso  solo  se  Cratóde  Iraer  la  dlirision  deBodiefoii, 
y  como  no  tenia  fragatas  para  descubiertas,  saltercNi  de  Brest  tre» 
francesas ,  y  la  Cámen  española,  para  ecompañaila.  En  cuanto  lle- 
garon las  fragatas  á  Rochefort,  díó  la  vehi  hi  división ,  y  el  S  de  se^ 
tiembre  les  sei^ó  ki  costa  que  40  navios  enemigos  estaban  sobre 
Brest;  y  como  en  seguida  descubrieron  algunos,  se  pnso  en  derrota 
para  el  Fenol,  donde  entró  felizmente  con  las  tropas  de  transporte. 
Esta  circunstancia  privó  á  la  plaza  de  Brest  de  una  guamicúm  con  que 
ya  contaba ,  y  que  suplieron  después  las  dotaciones  de  los  navios. 

76.  La  escuadra  inglesa  del  Meditenáneo  nos  había  seguido  en 
nuestra  navegación,  y  llegó  i  reconocemos  en  Brest  el  día  12;  pero 
los  vientos  que  leioaban  del  S.  O.  la  alejaron,  de  suerte  que  hasta  el  3 
de  setiembre  no  se  dcgó  ver  en  toda  su  fuena.  Nosotros  nos  prepa- 
rábamos á  salir  para  sostener  la  división  de  Rochefort;  pero  sabien- 


4  El  po' icriio  Trances  suliciló  que  la  división  de  navios  que  estaba  en  el  Ferrol, 
compuesta  del  Sin  Fernando  y  Real  Carlos  ilc  (ros  pueriles  ,  oí  Argonauta  de  80,  ei 
Monarci  y  CisUUa  de  71  y  la  fragata  Paz  de  ii),  saliesen  para  unirse  en  liochcforl  con 
Ja  «soind»  «te  Drast,  qtie  ¡Mitaria  por  dicho  puerio,  y  qne  llevasen  los  4,000  hombres 
que  tenia  improrii»^  en  Galicia  para  la  expedicinn  de  Malion.  Sin  hacer  reflexiones  so« 
brc  ¡HiMÍu  <1?  rcutii'jji,  coüijKirad'j  con  o!  d!>!  Ferrol  ó  Con.'ia,  dirrir.os  «ju»»  el  nlnii- 
r.iFilp  líruix,  aunque  hizo  su  salida  Cua  vienlo  al  K.,  uo  tuscí  ala  dius;  -p.  cu  el  punto 
donde  luvuürdcn  de  ap'Wlarse,  y  m1  debe  creerse  que  el  ol>to  fué  persuadir  á  tos  in- 
gleses que  ios  preparati^'os  eran  para  Irlanda»  á  fin  de  que  no  reforzasen  las  escuadras 
de  Cádiz  y  del  Mediterráneo. 
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do  había  beclio  derrota  ai  Ferrol,  volvimos  á  las  íáenas  de  habilitar 
cioo  *. 

77.  En  uliiijiüá  liia.i  úú  este  mes  de  agosto  salieron  para  Pa- 
rís el  comandaule  general  do  nuestra  escuadra  y  el  almirante  Bruix. 
Quedó  mandándola  o\  teoienlc  ^n  ticr.il  D,  Federico  Gravina,  y  la  parte 
francesa  su  contra  lilmirante  Delnioíte.  Al  general  Mazarredo  le  en- 
tretuyieron  con  vanos  pretextos  en  París  hasta  i."  de  marzo  de  1801, 
que  fué  llamado  por  el  Gobierno  para  pasar  á  (>ádiz  y  tomar  el  mando 
de  su  departamento.  El  general  Delmolte  íué  relevado  por  el  contra 
almirante  Latouche-Trevílle,  y  este  por  el  almirante  Villaret,  que 
uiaiid¿iba  las  fuerzas  cuando  los  preliminares  de  la  paz. 

Setiembre,  Octubre,  Noviembre.  Diciembre.  78.  Los  ingleses  man- 
tuvieron el  hloqutío  de  Brest  desde  esta  época  hasta  un  mes  después 
de  fírmados  los  preliminares  de  la  paz.  Cuando  el  tiempo  lo  permi- 
tia ,  estaban  á  la  vista  25  navios »  y  los  demás  en  comisiones  y  repa- 
rándose en  los  arsenales  de  Inglaterra :  habíamos  observado  qué  en 
los  temporales  del  S.  O.  anibabDin  i  la  rada  de  Torbay,  y  tomaban 
so  crucero  á  las  vemte  y  cuatro  horas  después  de  haberse  Hamado  el 
vieotp  al  primer  cnadnnte ,  y  que  sm  embargo  de  estos  medios ,  pa- 
ra reemphizo  de.  víveres  y  de  aguada^»  no  solo  se  remudaban  los  na- 
vios con  los  que  se  habilitaban  en  sus  puertos»  sino  que  recibían 
convoyes  en  la  misma  forma  que  coando  bloqueaban  á  Cádiz. 

79.  Ademas  del  bloqueo  por  mar  lo  teniamoe  por  tierra.  La  ma- 
yor porte  de  estos  departamentos  del  O.  habian  seguido  el  partido  del 
Rey  al  principio  de  la  revolución»  y  estaban  sumisos,  tanto  por  lo 
que  habian  sofiido  en  la  guena  llamada  de  la  Vendée,  como  por  ha- 
bérseles tolerado  no  cumpliesen  lás  obligadones  que  les  imponían  las 


1  £l  arsenal  de  Bresl  escaseatw  en  pI  ramo  de  jarcia,  aunque  se  traían  cáñamos  de  •' 
Naoles  y  oíros  pueblos  de  la  república.  Nos  admiraba  su  cslado  al  considerar  que  desde 
Itt  levolucHin  nada  se  habla  acopiado,  que  en  üempo  del  régimen  revolucionario  lodo 
•e  rababft,  y  hw  coomiiiim  qite  haUa  ocMionádo  «¡.araiamento  de  dneo  ewiiadns,  qae 
siempre  habían  vuelto  derrotadas:  la  1 al  mando  del  almiranle  Morand  de  Galles,  de 
30  navios,  que  cruzó  cuatro  meses  sobre  Quiberon  ;  la  2.*,  mandada  por  el  almirante 
Villaret,  que  en  junio  de  1704  se  bailo  con  la  escuadra  inglesa  y  |ierdió  siete  navios;  la 
3.*  que  Mk  en  el  invieiiio  dd  mismi»  «iío  y  ae  desirasa  coa  nn  temporal,  yéndoae  á  pi- 
que en  alta  mar  tres  navios,  y  perdiéndose  olro  ai  entrar  en  el  puerto;  la  queda  la 
vela  con  nueve  navios  para  iiicnr[)orarse  con  tres  qtic  eslnban  en  Rochefort,  y  son  ba- 
tidus  por  los  ingleses,  que  les  toman  la  tercera  parle;  y  la  í».*  la  del  almirante  Bruix, 
con  25  n»ñM  j  15  enlve  fragata»  y  corbeUw;  y  no  hablo  de  las  expedickmea  ábtánda» 
por  no  tener  lodaa  la»  noticia*  aeccaariaa. 
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nacvas  ieyos.  En  efecto  ,  á  ellos  no  se  les  molestaba  con  el  alistamien- 
lo  para  el  ejército,  ni  coa  los  empn'stilos  forzados,  fiestas  republica- 
nas ,  é  intolerancia  relÍ2:iosa  contra  católicos,  y  persecución  de  sus  mi- 
nistros. Pero  las  derrotas  en  el  Rhin,  la  pérdida  de  Italia  y  de  casi  to- 
da la  Suiza ,  la  destrucción  del  ejército  de  Nápoles ,  el  desconcepto 
del  Gobierno  Directoria! ,  la  esperanza  del  restablecimiento  del  trono, 
y  el  auxilio  de  los  ingleses,  reanimaron  á  estos  habitantes  y  empeza- 
ron á  interceptar  cuanto  venia  á  Bre&t  para  la  república,  hostilizando 
sin  cuartel  á  los  republicanos 

80.  El  23  d(;  setiembre  sufrimos  un  temporal  del  S.  O.  que  de- 
samarró toda  la  escuíidra ;  faltaron  las  cadenas  de  los  cuerpo»  muer- 
tos .  y  perdimos  mas  de  20  cables:  la  fragata  Atocha,  falla  de  todos, 
tuvo  que  picar  la  arboladura  para  aí^uaaiarse  con  un  solo  cjilabrote  al 
abrigo  de  una  restinga  de  bajos ,  adonde  felizmente  fue  á  parar ,  sin 
tener  mas  agua  por  debajo  de  la  quÜlu  que  la  precisa  para  nadar  en 
la  baja  mar. 

81 «  La  batalla  de  Zorich,  ganada  por  los  franceses,  las  ventigas 
<p»  tíáen  tnneitm  en  Suiza ,  el  reanibarco  de  los  ingleaes  .ea  Holan- 
da^ y  mas  que  todo  la  revolncioii  del  9  de  Doviembre,  en  que  el  ge- 
neral Bonaparte,  qae  Oegpdba  de  Egipto,  se  poso  al  frente  del  gobier- 
no, cesando  la  ooostítucbn  del  año  3.°;  todo  proporcionó  que  salienn 
moa  de  tan  mala  átnacion ,  porque  habiéndose  destinado  tropas  contra 
ios  rebeldes  á  principios  del  año  dis  4800,  annque  esta  goerra  do  se 
concluyó  hasta  después  dé  la  batalla  de  Merengo ,  ó  en  junio,  los  ín- 
SQigentes  se  desunieron,  y  quedaron  mas  abiertas  las  comnoicadO'- 
nes;  de  suerte  que  recibimos  víveres,  tanto  por  la-  navegación  de  la 
costa ,  como  del  interior,  por  los  ríos  de  ChaieauGn  y  Landemean. 

82.  En  la  necesidad  de  emplear  todas  las  tropas  francesas  en  los 
departamentos  rebeldes ,  estando  los  ingleses  sobre  las  costas  y  Brest 
con  Iropas  de  desembarco ,  fué  necesario  qne  enviásemos  tropa  de 
la  escuadra  para  guarnecer  la  plaza  y  los  castillos.  Por  diciembre  des- 
embarcamos 900  hombres,  y  volvieron  á  bordo  por  mano,  cnan- 


1  11  ftmo  dé  vfveraa  era  el  qae  mas  nos  apuratta,  poiqne  ademas  del  conaamo  dé 
las  dos  cscuadnis,  se  daban  en  el  arsenal  y  on  la  plaza  ina<i  de  30,000  raciones,  tanto  á 
trabajadores  como  á  inválidos  y  otras  gentes,  y  era  mal  Uein^  para  suprimirlas.  El 
bloqueo  por  mar  y  Uerra.  y  lo  mal  que  servia  d  proveeder,  noa  oeaalmii6  iélte  ea  loe  ic* 
paealoa;  y  oomo  era  preetao  imeiloe  á  bordo  porei  ao  perdfa  la  plata ,  eslo  peasionaba 
mayeree  «verlof  y  roaaeseasez. 
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do  b  escuadra  se  dispoDÍa  á  salir.  Ademas  de  esta  génte  se  organiza- 
ron %ÚOÚ  hombres  en  bataUonea,  por  ai  eran  necesarios,  y  se  ^er- 
dluon  las  embarcaciones  menores  y  la  maríneria  en  operaciones  de 

desembarco. 

Año  de  1800.  83.  Como  uno  de  los  primeros  cuidados  de  Bona« 
parte  era  el  socorro  de  Malta  y  Egipto,  se  preparó  la  escuadra  para 
darlo;  y  á  principio  de  marzo  vino  el  almirante  Bruix  para  mandarla. 
El  22  debiamos  dar  la  vela ,  pero  la  superioridad  del  enemigo  y  la  fal- 
ta de  temporales  que  lo  alejasen  del  bloqueo ,  lo  impidió.  En  esta  oca- 
sión estuvieron  rauy  corapromctidos  nuestros  generales ,  pues  el  go- 
bierno francés  se  obstinaba  en  querer  que  la  escuadra  española  salie- 
se con  la  francesa,  para  volvcrsr  en  dejándola  fuera  del  crucero  ene- 
migo. Las  escuadras  debian  dar  láyela  con  N.  E.  después  de  un  tem- 
poral ,  y  como  era  segura  la  vuelta  de  los  ingleses  con  2.*)  navios  á  lo 
menos,  á  las  veinte  y  cuatro  horas  del  viento  bueno,  lo  era  (amblen 
que  nuestra  escuadra,  de  15  navios,  seria  atacada  antes  de  lomar  el 
puerto.  Esta  razón  no  quiso  entenderla  Bonaparte ,  y  el  eeneral  Gra- 
vina  salía  para  u[n  rar  según  las  circunstancias,  y  como  lo  exigiese  el 
lustre  de  las  armas  del  Rey. 

84.  En  abril  se  supo  la  coF^  encion  del  general  Klebor  con  el  Vi- 
sir para  evacuar  el  Egipto.  El  almirante  Bruix  desembarcó  por  enfer- 
mo, y  se  formó  una  división  de  siete  navios,  al  mando  del  contra  al- 
mirante La  Crosse,  que  se  dccia  era  destinada  á  socorrer  á  Malta. 
Para  iTiediados  de  mayo  estriba  pronta  esta  expedición,  la  que  se  fran- 
queo fuera  del  puerto  el  27;  pero  volvió  á  enuar  por  el  crucero  de  los 
enemigos,  y  exposición  á  ser  atacada.  En  este  tiempo  preparaban  un 
armamento  en  Inglaterra ,  y  aunque  ignorábamos  su  deslino,  supimos 
después  tenia  el  objeto  de  ayudar  á  los  alemanes  á  la  toma  del  Geno- 
vesado,  donde  ya  se  hacia  la  guerra. 

85.  En  jnnio  se  dispaso  esta  expedición  enemiga,  y  divulgándose 
era  dirigida  contra  un'  departamento  de  marina ,  se  .  alarmaron  en 
Brest»  temiendo  ser  sorprendidos.  Las  tropas  reembarcadas  cuando 
se  aprontó  la  escuadra  para  sd¡r«  volvieron  á  lar  plaza  y  á  k»  casti- 
llos, y  ademas  se  enviaron  4,000  españoles,  para  que  en  unión  de 
igual  ndmero  de  franceses,  acampasen  en  las  inmediaciones  de  S.  Ré- 
nan,  punto  intermedio  de  las  playas,  donde  podían  desembarcarlos 
ingleses.  Este  campo  estaba  á  dos  leguas  de  Brest.  También  se  en- 
viaron fueizas  francesas  á.  las  líneas  de!  Goulet,  y  bomo  éste  era  el 
ponto  principal  de  la  defensa  del  puerto ,  pasaron  á  su  rada  llamada 
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de  Roscambel  tres  navios  españoles  y  tres  franceses ,  mandados  por 
ol  general  Villavifiencfa).  La  escuadra  se  ailoó  en  líneas  endentadas 
con  dos  martillos  que  aseguraban  sus  flancos ,  tos  que  también  podían 
defenderse  por  fuertes  de  tierra ,  fortifícadc^  por  la  espalda  para  que 
no  pudieran  ser  tomados.  Por  último,  se  puso  fuera  del  puerto  en  la 
cala  de  Tulingaet ,  un  apostadero  do  seis  lanchas  españolas  y  seis 
francesas,  á  las  (3rdcnes  del  capitán  de  fragata  Mirallcs;  y  en  la  ense- 
nada de  Camaret  cuntro  fragatíis  francesas  y  una  española,  quedando 
la  escuadra  pronta  á  movimiento,  v  orpranizcida  en  batallones  la  tropa 
que  restaba,  como  se  había  hecho  ;iritrs.  J^n  este  mes  <lc  junio  se  dió 
la  famosa  batalla  de  Marengo,  que  proporciono  a  la  l'j ancla  la  Lom- 
bardia  y  un  armisticio  ,  con  varias  plazas  de  Alemania  en  rehenes. 

86.  En  julio  salieron  los  enemigos  con  su  expedición,  y  fondea- 
ron en  QaiLu  r  on.  donde  hicieron  algunas  hostilidades,  así  como  en 
la>  rostas  iruiicdiaia:»,  con  el  objeto  de  llamar  la  atención  por  estos 
puntos  y  tomar  do  sorpresa  al  Ferrol ,  adonde  se  dirigían.  Felizmente 
la  escuadra  que  estuvo  en  Rochefort  se  hallaba  en  aquel  departamen- 
to, mandada  por  el  teniente  general  D.  Juan  Joaquín  Moreno,  quien 
con  su  conocida  actividad  la  salvo  á  íines  de  agosto,  como  totios  sa- 
ben, reembarcándose  los  ingleses  que  pasaron  á  Vigo,  donde  perdie- 
ron un  navio.  Luego  se  dirigieron  á  Cádiz ,  encontraron  la  plaza  apes- 
tada, así  como  súa  inmediaciones ,  no  bicieran  el  menor  daño  y  conti- 
Duanm  hácía  Levante. 

87.  En  principios  de  setiembre  supimos  que  el  Egipío  estaba  otra 
ves  por  los  firanceses,  que  Kleber  había  batido  al  Gran  Visir,  v  lue- 
go fué  asesinado,  y  que  mandaba  su  segmido  el  general  Menou.  £n 
octubre  tavimos  noticia  de  la  pérdida  de  Malta ,  de  suerte  que  la  ex- 
pedición preparada  debía  solo  llevar  tropas  y  municiones  para  refor- 
zar el  qércíto  de  Oriente.  El  general  Gantheaume,  mayor  general  de 
la  escuadra  que  llevó  la  ez|>edícion  á  Egipto,  y  que  Toé  á  París  con 
Boiiaparte  al  retirarse  este  de  Alejandría ,  llegó  á.Br&st  por  marzo  pa- 
ra embarcarse  con  Bruix.  Se  retiró  poco  después,  y  volvió  aborá  pa- 
ra tomar  el  mando  de  la  escuadra  preparada  con  oly'eto  de  socorrer 
al  general  Henou*  Su  salida  era  tanto  mas  urgente  cuanto  se  creta 
que  la  expedición  inglesa  se  dirigía  á  aquellos  mares.  En  este  mes  de 
octubre  se  biso  la  paz  del  continente  entre  el  Emperador  y  el  gobier- 
no francés. 

88.  En  octubre  y  novíembre  se  retiraron  los  apostaderos  y  la  fao- 
pa  acampada,  y  solo  quedó  la  guarnición  de  la  plaza  de  Brest  y  la  de 
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los  castillos.  La  escuadra  se  enmonclp  [)ara  lomar  mejores  tenederos, 
y  aunque  un  fuerte  temporal  nos  destruyó  el  9  de  noviembre  muchos 
cables,  no  nos  ocasionó  otras  averias. 

Año  de  1801.  89.  La  expedición  qric  mandaba  Canlheaume  no 
pnrlo  salir  hasta  principios  de  enero,  (¡ue  aprovechando  l;i  llamada  del 
Mi  nto  al  N.  F.  des[tues  de  un  temporal  de!  S.  O.  (jue  üblÍL'o  ;i  \n<  in- 
gleses á  retirarse,  le  permilió  dar  la  vela  con  la  felicidad  de  que  lar- 
daran cinco  dias  en  saberlo  los  bloqueadores,  á  pesar  de  haber  reca-- 
lado,  romo  sucedía  siempre  ,  el  día  que  ya  era  el  segundo  de  la  sali- 
da de  Gdüliieanme.  Si  esta  expedición  liuhiera  seguido  su  navegación 
al  Egipto,  sin  detenerse  á  reconocer  enihanaLiuíjes  en  la  mar,  oi 
dejarse  ver  de  Gibrallar.  ciertamente  lo  hubiera  salvado 

90.  Tanto  en  esta  salida  cumo  en  la  intentada  por  el  general  La 
Crosse ,  se  aprontaron  todos  los  buques  para  sostenerlas  en  caso  de 
ser  atacados  por  los  (inemigos.  Estos  buques  eran  12  navios  españoles 
y  otros  laníos  franceses;  los  restantes  estaban  en  el  arsenal  por  esca- 
sez de  gente ,  cables ,  y  necesidad  de  xeparos,.  De  maniobra  escaseá- 
bamos mucho,  porque  sin  ^barg^  de  tener  en  los  sollados  cuanto  se 
podia  guaixlar,  como  siempre  aparentábamos  !r  .á  dar  la  vela,  para 
que  tos  enemigos  no  disminuyesen  la  fUerza  del  bloqueo,  había  mii-> 
cho  pendiente,  y  el  temperamento  húmedo  destruía  toda  la  jarcia. 

91.  Luego  que  salió  la  división  de  Gantheaume ,  se  dispuso  otra 
de  6  navios  y  3  fragatas,  al  mando  del  contra  almirante  Dordelin, 
qoe  86  puso  en  firanquia  el  27  de  febrero ,  y  tuvo  que  volver  á  su  fon- 
deadero ^  8  de  marzo,  por  haberse  acercado  los  enemigos  á  k  boca 
del  puerto. 

92 .  El  1 4  de  marzo  se  arrió  la  insignia  del  capitán  general  del  de- 


1  El  contra  almirante  Ganlheanmc  hizo  algunas  presas  en  cl  Océano,  y  j)crsígu¡ó  á 
cuantas  embarcaciones  encontraba ;  pasó  el  Eslreclio  <ie  día,  navegó  pur  la  cosía  de 
España  en  el  Mediterráneo,  y  entró  en  Tulon  con  algunas  averías,  creyendo  lo  pcrse- 
gaUin  tos  ÍD{;tesea.  Caando  sapieroncsios  su  salida  da  Brest,  enviaron  una  división  en 
su  seguimiento;  pero  csla  se  dirip:ió  A  Ins  is!n«;  Occidoji(alos ,  ptMisaiido  ora  su  desfino. 
Lupgo  que  supieron  su  paso  porcl  Estrecho,  destinaron  mas  íucraKisal  .Mcdiierráneo,  y 
aunque  se  matUuvieron  en  Isi  mar  por  mas  de  dos  meses,  no  pudieron  batirlo,  bonaporte 
desaprol)d  ta  anillada  i  Tolón;  volvió  i  salir  con  las  (ropas ,  estuvo  en  las  cosías  de 
Africa,  y  no  pudo  desembarcar  el  socorro,  porque  la  escuadra  inglesa  del  MediliTránco 
60  )i:illaha  sobre  Alejmdria,  y  sus  tropos  en  tierra  con  ventaja  sobre  los  íranceses.  üan- 
Iheauuíc  al  retirarse  á  Tolón  lomó  un  nayio  inglés  de  74  cañones,  que  le  hizo  muy  poca 
fe^leneia,  y  después  de  la  pas  eon  Inglalerra  fué  coinisionado  á  llevar  Inpas  é  la  isla 
da  Sanio  Domingo  eonira  la  rebelión  de  los  negros. 
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partimonlo  de  Cüíliz,  D.  José  de  Mazarredo,  á  quinn  se  habia  pasa- 
do á  este  destitio,  y  se  nrbnió  la  del  mando' d(>l  d  niciile  general  don 
Federico  Gravina.  El  í^obierao dioá  eslc  sus  ln^lrui  (  iones  sobre  nues- 
tra cooperación  con  franceses  y  holandeses,  y  cíjhio  5  navios  espa- 
ñoles debían  pasar  á  la  India  con  seis  meses  de  víveres  y  aguada,  fué 
}  r  ISO  melerlos  en  los  diques ,  arreglar  sus  estivas,  cuya  faena  se 
Jiizo  también  con  los  demás,  y  disponerlo  todo  con  pocos  medios,  cau- 
sándonos el  mayor  embarazo  la  falta  do  tonelería,  por  estar  podrida 
la  nuestra,  y  no  tenerla  los  IVanceses. 

93.  En  el  raes  de  mayo  se  fué  á  París  el  general  Gravina,  para 
cumplimentar  á  la  Infanta  Doña  Maria  Luisa ,  Reina  de  £truria  ,  que 
coa  su  marido  pasaba  á  tomar  posedon  de  este  nuevo  reino  que  la 
córte  de  Madrid  le  habia  conseguido  por  medio  de  ana  negociacioii 
secreta  con  el  gobierno  francés ,  como  consecuencia  de  lo  acordado 
con  el  Emperador,  en  la  paz  de  Lunevillé  de  9'.de  febrero  de  1801. 
Concluida  la  guerra  en  el  continente,. se  ocupaba  mucho  la  Francia  en 
esta  época,  de  negociaciones  con  la  España  y  con  la  Rusia,  aceleran- 
do los  armamentoe  de  Brest ,  para  vigorizar  la  guerra  contra  la  Ingla- 
terra. Nosotros  declaramos  la  guerra  á  Portugal ,  cuando  se  disponía 
en  Bottiogne  una  armadilla.  sutil,  para  amenazar  un  desembarco  en  la 
Gran  Bretaña.  El  mando  de  esta  fuerza  se  confió  al  contra  almirante 
Latouche-Trévílle ,  que  pidió  maestranza  española  para  hacer  las  lan< 
chas  como  las  nuestras,  y  se  le  envió  un  capataz  y  ocho  hombres. 
También  pidió  se  le  permitiera  tener  do  ayudante  al  capitán  de  fntr 
gata  liiralles,  el  que  dió  ideas  de  esta  clase  de  gueira,  y  les  formó 
varias  divisiones  de  lanchas  y  de  botes,  dirigiendo  los  ataques  para 
rechazar  los  del  contra  almirante  Nelson ,  causándole  graves  pérdi- 
das cuando  intentó  destruir  aquella  fuerza  sutil. 

94.  Á  pesar  de  io  que  nos  ocupábamos  en  aprontar  ambas  escua- 
dras, no  se  descuidaba  la  ¡fierra  defensiva  en  Brest;  8  navios  pasa- 
ron el  Roscambel,  dimos  600  hombres  para  guarnecer  la  plaza,  se 
alistaron  lanchas  cañoneras ,  y  se  tomaron  providencias  para  desem- 
barcar 3,000  soldados  á  la  primera  señal.  I>os  enemigos  cooservaban 
su  crucero  con  la  fuerza  de  25  á  40  navios. 

93.  Luego  que  salió  pronta  del  arsenal,  con  el  correspondiente 
repuesto  de  víveres,  la  división  de  los  5  navios,  empezó  sus  ejerci- 
cios militares  y  de  maniobra  .  dando  la  vela  todos  los  días  para  vol- 
tejear en  hi  rada  ;  pero  no  dudamos  que  so  \  iiriaria  su  comisión,  cuan- 
do supimos  los  sucesos  de  la  escuadra  iuglesa  contra  ios  dinamarque- 
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808  en  la  fada  de  Gopenhagne  *.  E[  geoeral  Gravina  regresó  de  París 
e¡t  3  de  setiembre «  y  eolODces  se  sapo  la  pérdida  de  Egipto  y  capi- 
loladoa  de  ATqiandría.  Esta  novedad ,  la  paz  que  oonduimos  con  Por- 
tugal, y  el  deseo  de  todos  por  la  general,  faciliió  qae  se  tratase  de 
eUa  enLóndres  por  el  comisario  francés  destinado  i  socorrer  los  prí- 
aioneros ,  y  por  el  ministerio  inglés. 

96.   Nunca  supimos  los  proyectos  que  se  habian  acordado  sobre 
expediciones  marítimas,  ni  era  fácil  atinar  por  qué  el  almirante  Bruíz 
fué  á  Bochefort  á  mandar  una  escuadra,  no  teniendo  alU  mas  que 
dos  navios;  pues  el  general  Dordelin  tuvo  la  érdén  de  llevar  6  de  k» 
'  que  estaban  en  Brest,  de  donde  parecía  mas  fácil  la  salida.  El  gobiei^ 
DO  francés  quiso  que  se  uniesen  á  Dordelin  4  navios  españoles;  pero 
el  nuestro  no  convino  en  ello,  porque  seguramente  eran  destinados 
adonde  nosotros  nodebiaroos  hostilizar.  Dordelin,  al  fin,  no  pudo  sa- 
lir por  lo  estrecho  del  bloqueo ,  Bruix  se  retiró  á  París  para  curarse 
de  un  antiguo  mal  de  pecho  que  padecía,  y  nada  se  verificó.  Esta 
expedición  de  Rochefort ,  anunciada  desde  que  se  mandó  aprontar  la 
de  la  India,  se  creyó  fuese  dirigida  ai  Brasil ,  para  ocuparlo  antes  que 
los  ingleses,  pues  no  so  dudaba  lo  harían  si  se  tomaba  Portugal;  pe- 
ro en  julio  se  hizo  la  paz,  cuando  España  era  dueña  de  los  pasos  por 
donde  el  ejército  podía  ir  ú  Portugal.  Aun  después  del  suceso  de  Co- 
penhague siguieron  los  aprestos  en  Brest  para  una  expedición  miUtar, 
y  vino  á  mandarla  ol  almiraníe  Villarct,  aniiguo  capitán  de  la  com- 
pañía de  la  India;  y  seguramenlc  se  püOáó  cu  operaciones  contra  la 
India  y  Brasil,  hasta  que  hiciuiuá  la  paz  con  Portugal. 

97.  El  5  de  octubre  m  tuvo  noticia  de  haberse  firmado  los  preli- 
minares de  paz  con  Inglaterra,  los  que  proporcionaron  la  definitiva 
que  se  firmó  cu  Amiens  el  27  de  marzo  de  1802.  Con  este  motivo  se 
mandó  que  iu  expedición  que  estaba  pronta ,  con  la  que  debían  ir 


1  Habiéndose  coligado  la  Rusia,  Prusia,  Soecia  y  Dinamarca  para  sostener  el  dere- 
cho de  la  nev^ecH»!  mercanlil  porembereaciones  neutralee,  no  se  dudó  qae  resullaria 

rompimlonlo  entre  ollas  y  ta  Inglalcrra,  y  que  aprovccliándose  la  Francia  de  esla  des- 
avenencia y  del  resenlimicnlo  que  tenia  el  czar  de  Moscovia  contra  los  ingleses  por  no 
haberle  cedido  Malla,  ni  cooperado  á  que  fuese  gran  maestre  de  la  religioa  de  San  Juan, 
obraría  aetivanwnle  al  abrigo  de  ios  armamentos  que  se  htelcsén.  Pero  una  escuadra 

ingles.1  atacó  el  puerto  de  Coponliaguc  el  2  de  abril,  consigiiií^ndo  un  nrniisücio  de  los 
dinamarqueses,  que  se  generalizó  con  las  potencias  del  Norte  por  la  muerte  del  czar^ 
con  lo  cual  todo  quedó  paralizado,  logrando  los  ingleses  que  üc  hiciera  la  paz  como  de- 
seaban. 
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nueslros  cinco  Davios,  con  seis  meses  de  víveres»  fuese  á  la  isla  de 
Santo  Domingo  contra  el  general  Toossaint  y  los  demás  negros  de 
aquella  colonia.  Esta  expedición  debía  mandarla  el  general  Villaret,  y 
el  general  Lecíerc  las  tropas :  los  cinco-  navios  españoles  iban  á  las  6n> 
denes  del  general  Gravina,  según  se  mandó  por  Real  óiden,,  y  eH3 
de  noviembre  arboló  este  su  insignia  en  el  navio  Neptma,  El  14  de 
diciembre  dieron  la  vela  nuestros  buques  incorporados  i  los  france* 
seSf  como  escuadra  de  observación ;  pero  haciéndoles  el  servicio  de  lle- 
var tropas  de  transporte  *. 

98.  El  mismo  día  14 ,  en  cuanto  salió  á  la  mar  el  general  Gravi- 
na,  se  arbolo  en  el  navio  Asma  ¿uúa  la  insignia  del  ge  fe  de  escuadra 
D.  Antonio  de  Córdoba,  que  quedó  mandando  diez  navios  españoles, 
dos  fragatas  y  un  i>ergantin,  únicas  fuerzas  fondeadas  en  Brest.  Los* 
franceses  se  habían  llevado  diez  de  sus  navios,  cinco  españoles,  va- 
rías fragatas  y  urcas,  y  los  jíO,Ü(lO  hombres  de  tropa  con  los  repues- 
tos correspondientes.  Ademas  se  debían  unir  á  esla  expedición  tres 
unvio^  Iiolandeses,  siete  franceses,  procedentes  de  Tolón,  y  los  nom- 
■  brados  Oriml  y  Cadix. 

Año  de  1S02.  99.  EM3  de  enero  entraron  de  arribada  en  esta 
rada  los  tros  navios  holandesp^i  dosfinndnsá  la  expedición  de  Santo 
Domingo ,  mandados  por  el  general  Haslin  ,  que  venia  del  Texel  con 
tropas  francesas;  y  el  12  de  febrero  salieron  para  continuar  su  viaje. 
En  el  arsenatde  Brest  se  armaron  en  seguida  cuatro  navios  en  urcas, 
para  llevar  á  la  citada  e^pediciím  jarcia,  víveres,  municiones  y  sol- 
dados. También  se  aprontó  oira  e\|)edicion  do  dos  navius,  a!  mando 
del  contra  almirante  Bouv(>t ,  (jue  salió  parala  Guadalupe  el  1.°de 
abril,  conduciendo  3,üüü  lioníhrps  y  al  general  Hicbcpaose,  para  pa- 
cificar la  revolución  en  que  estaba  a.juolla  isla. 

too.  Con  tantas  atenciones  como  tuvo  este  arsenal,  con  los  reem- 
plazos que  procuramos  á  la  división  del  general  Gravina ,  con  las  ave- 
rias de  cables  que  ocasionaron  los  malos  tiempos,  y  con  los  que  tu- 
vimos que  dar  ú  la  división  de  (inadalupe,  quedamos  tan  escasos  de 
jarcia,  que  apenas  se  podiian  aprontar  seis  navios  para  retirarnos  á 
España;  paro  como  teniamos  órden  de  no  movernos  de  Brest  hasta 
recibir  aviso  de  nuestro  embajador  en  París ,  y  como  no  lo  dió  hasta 


\  Como  al  final  de  eslo  Diario  se  expresan  los  (Irslinos  (\nc  tuvieron  los  buques  de 
la  escuadra  española  que  salió  de  Cádiz  par^,  Bresi,  se  omite  en  este  lufpar  decir  cuáks 
Aieraa  á  U  expedkion  de  Santo  Dominfo. 
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fines  de  abril,  podbnofl  comprar  cáSamo,  hacer  que  se  hOaae  por  la 
geate  de  la  escuadra ,  y  qoe  se  Mricase  la  jarcia  necesaria  para  nues- 
tra navegación. 

101.  En  este  intermedio  se  nos  comunicó  la  órden  de  entregar  á 
ios  franceses  dos  de  nuestras  navios  de  74  cañones,  ú  so  elección; 
tomaron  el  Conquistador  y  el  Pelaifo  con  todo  lo  pendiente ,  exigiái- 
dolo  asi  por  tener  que  empleailos  como  urcas,  para  enviar  repuestos 

á  Santo  Domingo. 

102.  El  29  de  abril  dimos  la  vela  para  ios  puertos  de  España; 
dos  navios  fueron  destinados  al  Ferro),  y  cinco  y  una  fragata  á  C4diz. 
El  mes  anterior  habia  salido  para  el  Ferrol  el  navio  San  Telnu>  con  en- 
fermos é  inválidos,  y  la  fragata  Perla  con  destino  á  Cartagena.  El  13 
de  mayo  entró  en  el  puerto  de  Cádiz  la  escuadra ,  y  el  25  se  arrió  la 
insignia  del  general  Córdoba ,  disolviéndose  también  la  plana  mayor. 
Pocos  días  después,  entró  en  el  mismo  puerto  la  división  del  general 
Gravina,  con  los  buques  que  llevó  á  Santo  Domingo ,  trayendo  carga 
de  la  Habana,  y  se  arrió  su  insismia  y  la  del  ííeneral  Villavicencio. 
Quedó  con  el  mando  de  una  división  de  cuatro  navios  el  general  don 
Domingo  de  Nava,  para  pasar  ai  Mediterráneo  á  conducir  personas 
reales. 
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Nútn.  1."  Linea  de  baUüla  de  la  fiurm  con  que  salió  la  escuacb'a  en  31  de  enero 
ie  1797,  det  puerto  de  Cartagena,  d  mando  del  Exento.  Sr,  D.  Joséjie 
Cárdoba, 


escoadrai.  MvitlonM.         MtviM.  Fngatu.  ••rttatlDM. 


Í|Bahama  '  Brígida, 
"js,  Pablo. 
(Acpiuno   Casilda. 
/Concepción.......  Perla. 
iSonto  Domingo. 
2.  *,«<  Conquistador. 
fNepomuceno   Mercedes* 
\S.  Genaro. 
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ÍMpjifíano   LaPas. 
Terrible. 
Oriente. 
Soberano.........  Dorotea. 

Cuerpo  de  bala-/ 

/Trinidad   Guadaliipe   Vigilante; 

4.'..<S.  Isidro. 

I  Salvador   Santa  Teresai. 

VS.  Ildoftmso. 

¡Conde  de  Regla.  Matilde. 
S.  Fermfa. 
Firme. 
Principe   Diana. 

Rctagüi^a  ^  s  ^^^^^ 

\  Glorioso   Atedia. 

6,*..<  Allante. 
(Paula. 

Vs.  José   Ceres. 

Quedaron  en  Algeciraa  y  en  el  Mediterráneo  los  navios  Bahma,  IVepHMO  y 

Terrible. 

Fragatas.  Sania  TeretOt  GuadtiMpef  Dontea  y  CanUa, 

Núm.  2."  Linea  de  batalla  de  la  escuadra  que  salió  de  Cddi»  elQ  de  febrero 
de  1798,  mandada  por  el  capitán  general  del  departamento  D.  M  ae  JW»- 
sorrcdo,  en  pemffuimknto  de  nueve  namot  ingletetqueUequeaban  d  jnierlo. 

PRIMKRA  E8CÜADKA. 


é  taniaaiiMt. 

Pelayo  C.  N.  D.  Cayetano  Valdés. 

Neptuno  6.  E.  D.  Juan  Maria  Vlllavi- 

ccncio  B.  VigiianU,  T.  M.  D.  José  da  Urdoba. 

C.  N.  D.  Bernardo  Muñoz. 

S.  Joaquín          Brig:.  D.  José  de  Goicochea. 

<S.  lldefoMO.. . .  C.  N.  D.  Manuel  ViclOiria. 

«cmiaA  mvisK». 

(b»«ipdbii....  T.  G.  D.  JosJdc  Mazarrodo.  F.  Parla...  C.I'.D.FraneiaeoHoyQa. 

Brig.  D.  Antonio  de  Eüscaño. 
C.  N.  D.  Freneiteo  Unirte. 

S.  Fulgencio.. .  C.  N.  D.  Dionisio  Cnliano. 

Soberano  C.  N.  D.  Alonso  de  Torres..  B.  Viuo. . ..  T.  N.  í>.  Juau  de  Florez. 

S  Pablo  Brig.  D.  Luis  Vallabriga. 

Monarca  Brig.  D.  José  Salcedo. 

SEGUNDA  ESCUADRA. 

raacaiiA  Mvtaioa. 

S.Pir,fdtPauía,  C.  N.  D.  Agaatin  Flgaeioa. 
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Conde  d0  Regla,  G.  E.  D.Antonio  de  Córdoba.  F.  Pos  C  F.  D.  Lino  Tntxillo. 

Brtff.  D.  José  de  Eicaño. 

S.  Seftaítmn.. .  C.  N.  D.  Jo8<^  dr  Varga*. 
Conquistador     C.  N.  D.  José  triarte. 

coAUTA  mvttmr. 

PrinejfHr  T.  G.  D.  Federico  Gravina. .  F.  Átodia..  C.  F.  D.  Ignacio  Olaeta. 

Brig.  D.Juan  Vicente  Yañez. 

intrépido  C.  N.  D.  Pedro  Truxillo. 

áüant*  C.  N.  D.  Joié  Villana. 

TERCERA  ESCUADRA. 

OVINTA  PlYKIOlf. 

OHM.  Brár.  D.  NicoMa  EMnaa* 

SaiUaAna  T.G.D.  Domingo  Gnnda^ 

llana  F.  MatUde  .  T.  N.  D.  José  González. 

Brig.  D.  Baltasar  Cisnerot. 
S.  BafaH. .....  C.  N.  U.  Pascual  Ruis  Hat- 

dobro. 

♦ 

SEXTA  DtVISlOir,  . 

Giortofo. ......  C.  N.  D.  Marcelo  Espinóla. 

JV^'ieano  G.E.  D.  Domingo  de  Nava.  B.  ltaieii6ridor.  T.N.  D.PadroPantoja. 

C.  N.  D.  José  Gardoqai. 
Bahama  Brig.  D.  José  Arambaro. 

SXPLlCAaOM  DB  LAS  UUGIALBS. 

T.  O.  Teniente  (sMnl.  C.  N.  Capitán  de  nitio. 

G.  E.  Oefe  de  ISMain.  C  F.  Ciipiun  de  fragata. 

Iiig.  BfiffMÜtr.  I.  M.  ISDiMledAaavto. 

Núm.  3."  lÁnea  de  batalla  de  la  naiaira  á  m  taUda  ie  Cádiz  para  A  JM- 
terrmeo  m  mayo  de  1799. 

SEGIJNDA  ESCUADRA. 

TERCERA  DIVISION. 

Pauta  C.  N.  D.  Agustín  Figucroa. 

Asís  Brig.  D.  José  de  Goicochea. 

l*»*M<pe  T.  G.  D  Federico  Gnu ina. .  F.  Alocka  C.  F.  D.  Igoacio  Olaéte. 

Brig.  D.  Juan  Vicente  Yañez.  • 

CUARTA  DIVISION. 

Sobirano,...  C.  N.  D.  Rarael  Villavicencio.  B.  Fi#i(anli...  T.  N.  D.JoaédeCófdoba. 

5.  Pablo  Bri|c.  D.  Luis  Vallabriga. 

5.  Jaofttiii.. .  C»  N.  D.  Mir«ek»  Bqiinola. 

FfUMBRA  ESCUADRA. 

PRIMERA  DIVISION. 

Pelayo  C.  N.  D.  Cayetano  Valdés. 

MtpteM. ....  G.  B.  0.  Juan  Maria  Villavi- 
cencio B.  Dtieubridor.  T.  N.  D.  Juan  Coronado. 

C.  N.  D.  Bernardo  Muñoz. 
S.  IWmo.. . .  C.  N.  D.  Juan  José  Martinei. 


Digitized  by  Google 


{{0  ELOGIO  I>£L.  GENERAL  ESCA^iO. 

BEGUltDA  MVmOll. 

Concepción...  T.  G.  D.  José  de  Mazarredo. .  V.  Perla  C. F. D.Francisco Moyua. 

Br'ig.  O.  Anionio  de  Escuño. 

a.  N.  D.  Francisco  Uriartc. 
Mejicano  6.  E.  D.  Domingo deNava..  P.  Carmn.,».  C.  F.  D. Manad finslillos. 

C.  N.  D.  José  Gardoqtii. 
ConquUtador.  C.  N.  D.  Cosme  Churruca. 

TERCERA  ESCUADRA. 

Oriente          Brig.  D.  Nicolás  Estrada. 

SimtaÁna...  T.  G.  D.  Domingo  Granda- 

llana  F.  Jfirfilib. ...  T.  N.  O.  J<m¿  Gomales. 

Brig.  D.  Ballaaar  Cisneroa. 

SEXTA  MVMKNI. 

/Vdpemuemio.  C.  N.  D.  Franebeo  Mondra-  • 

fíegla   G.  E.  D.  AiiloniodcCórduba.  B.  Vivo   T.  N.  D.  Juan  Deslobes. 

Brig.  D.  Josd  de  Escaño. 
AaAaina.....  C.  N.  D.  José  Aramburo. 

Nota.  Llegada  la  escuadra  á  Cartagena  para  repararse  de  las  rtvr-ri;is  que 
tuvo  en  el  temporal  sufrido  en  el  Medilerrúneo,  desarmó  el  navio  Oríentet  y  se 
tripuló  con  su  genle  el  Guerrero,  que  habla  saQdo  del  dique  pocos  dias  anles. 
También  se  armó  el  navio  íieiua  Lui>i(i  con  Erente  de  vnrias  fraííatas  y  otras 
embarcaciones,  y  con  tropa  del  dcparlamcnlo,  y  en  él  puso  su  insignia  el  gefe 
de  escuadra  D.  Dominio  de  Nava ,  dejando  el  Mejicano,  cuyo  mando  se  encar- 
gó al  brigadier  D.  José  Donoso  Salazar,  por  haber  lomado  Gardoqui  el  del  Rei- 
na Luisa.  Se  desarmó  la  Matilde,  y  en  su  lugar  se  incorporó  la  Soledad,  al 
mando  del  capitán  de  fragata  D.  Antonio  Quesada. 

ííúm.  3."  2  "   Lisia  de  la  armada  naval  de  la  República  francesa ,  mandada  por 
d  almirante  Bruix,  que  se  incorporó  á  la  espetóla  en  el  puerto  de  Cartagena 
'  d  21  de  junio  de  1799,  9aHendo}unimp0mCddiM,pero  jormaU^  cuerpo  99- 
paradOf  tíZOdel  nñmo» 


118  Bruix   Almirante. 

Delmotte  Contra  almirante,  comandante  de  ta 

primera  escuadra. 

Linuarl   Id. ,  mayor  general. 

Cristi  Paliar   Gefe  de  división,  ayudante  general. 

Bruilhac   Capitán  de  navio  y  capitán  de  bandera. 

Républicain....  110  Bédout   Contra  aliuirante,  comandante  de  la  se- 

gunda escnadra. 

Bérenger   Capitán  de  navio  y  capitán  de  bandera. 

Terrtítle          1.10  Courand   Contra  almirante,  comandante  de  la 

tercera  escuadra. 
T,ceoat  St.  Haouen.  Capitán  de  navio  y  capitán  de  bandera. 
Indomplable...   92  Dordelin   Contra  almirante, comandante  de  la  es- 

cuadra ligera. 

Chambón  Capitán  de  navio  y  capitán  de  bandera. 
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DOCUMENTOS. 

Invinríbk         110  L'Hérilier   Gefe  de  dtvistoo. 

Formidable...   92  Tréhounrl   Id. 

Bedoiilable         74  Moncousu   Id. 

Tirantc'tde          74  Alleniund   Jd. 

Censeur   74  Faye   Id. 

Ihupteme         74  Quérangal   Id. 

Jemmappes ....   74  Cosniao  ,  Id. 

Batave   74  Daugier   Id. 

FwMeux         74  Bescond   Id. 

Zm.   74  Dufny   W, 

Uentíflanc         74  Mnistral   Id. 

CoruHtulim..,  74LcRay   Id. 

Révolution.,...   74  RoUand   (^|dtan d« navio. 

J.J.  Rousseau,   74  Bigoi   Id. 

CiuH^Hn   74  Bergevin   Id. 

Wntignii   74  Cmiidon  ,   Id. 

DixÁoU          74  Bcrgcrel   Id. 

GmM»   74  Simeón....   Id. 

TourviUe          74  Hcmy   Id. 

Jem  Airl.,,..*   74  Mcynne   Id. 

Ctmventíott ....   74  Lébozcc  ,  Id. 

KUAC.VTAS. 

ttomaine   40  La  Culllc   id. 

Créale   40  Gourrége..,   Id. 

Brarotire.......  30  Labourdonnaye.,..  Id. 

Cm-ardc   36  rroizc   Capitán  de  fragata. 

FraternUc          30  Bcnmvcl   Id. 

ndéU...          36  Chéniaa   Id. 

CORBETAS. 

Bcrccau   24  Bourrand   Id. 

Tactique   24  Louvel   Id. 

Vautour   18  Prolcaii   Id. 

Apentosa   18  Rousseau   Id. 

Laxare  ¡loche.   18  Baslard  Teniente  de  navio. 

Découverte         18  Paisarl   Id. 

Biche....,          18  Kimel   Id. 

JLanáa  Wieht.,  18  Laooudraye   Id. 

£a  Cádiz  recibimos  la  orden  para  eombioamos  con  esta  escuadra  y  seguir  al 
puerto  de  Brest. 


Kúm.  4.'   Liuca  de  batalla  de  la  mfmda  espamla  á  m  salida  de  Cartagenapara 
Cádiz  el  30  de  junio  de  1799. 


Kavtos. 


Segmia. 


!1.  Paula. 
2.  Príncipe. 
3.  Asís. 


4.' 


í4.  S.  Joaquin. 
,)5.  Mejicano. 


Atocha. 


Vivo. 


46 
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'  í  1.  Conquistailor. 

1.*  '2.  Concepción          Perla   ]>e8CubriUor. 

^3^Nep(uno. 

Primera 

!4.  S.  TeUno. 
5.  Reina  Luisa.....  Cannen. 
6.  Pelayo. 

(rl.  Guerrero. 
5.'  '2  Sanln  Ana   Soledad, 
i 3.  S.Pablo. 

(( 4.  S.  Juan. 
6.*  )5.  Regla. 
(6.  Barania. 

La  misma  linca  sirvió  en  la  salida  de  Cádiz  para  Brcst ,  con  la  dirercncia  de 
que  por  desarmo  del  BegUi  pasó  la  insigiiia  del  ^fe  de  escuadra  D.  Antonio  de 
Córdolji,  :i!  fiavio  Mejicano,  y  csíe  ?3iiqtiP  ocupo  e!  renlro  de  la  scxl.i  división. 
A  la  salida  de  la  escuadra  se  quedó  el  Sania  Ana,  por  haber  varado  sobre  Ro- 
ta, y  íútnó  el  mando  de  la  tercera  escuadra  díeho  general.  Sobre  el  Cabo  de  San 
Vicente  se  despachó  á  Cádiz  el  navio  Saberntw,  por  averins  que  tuvo  en  su  cofa 
mayor,  y  quedó  la  escuadra  de  15  navios;  sobre  el  de  l  inislerre  se  mandó  al 
bergantín  ftvo  llevase  pticg^os  al  Ferrol;  y  en  esto  punto  so  imprimieron  las  Ií> 
neas  de  batalla  para  combinar  las  dos  cscnrulras  en  1 ."  de  a;,'nsto  ;  pero  no  se 
llegó  á  verificar  porque  los  tiempos  lavorecieron  la  derrota  y  los  vientos  eran 
ftiortes. 

Múms.  5."  y  6."  Lbiea  de  batalla  combinando  la  armada.— Orden  natural. 

MflBloMt.  ltoTl««.  Nrto.      nrtiMM.  MkafMdMM 


/  { Paula   74 

/  d,'  )  Mcjiraiio   112  Soledad. 

¿S.  Joaquín   74 


Príncipe   112  .Atocha. 

S.PaWo   74 

Nepomueeno.....  74 


B.  Vigilante. 


6,'. 


(Bahama   74 

Guerrero   74 

....  74 


'  /  Redoutable ......  74  Créole. 

2."  )Tiran¡c¡de   74 

/  Gaulois   74   


B.  AfTronteur. 


PrimeraAí. 


! Formidable   92 
Océan               118  Cocarde. 
Invinciblc  110    C.  Déeonverte. 

Révolution   74 


Fougueux          74   C.  LaiareHoche. 

'BaUivc   74 

'  Watigny   74  Fidile. 
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DOCUAIElfTOS. 


De  obser- , 
WKton.. 


2.'. 


IT        T  T^ 

J  J.  J.  Rousseau.. 

74 

74 

HA 

'  iMrtnthlnní" 

1  S  iSafiAalian 

110 

74 

1  CAnnnicbMtnp 

f  Vvt./ll%|UI91€IIUUl  •••• 

74 

114 

74 

112 

74 

74 

;zcié  

74 

92 

74 

*•»»■«*•«••••• 


B.  Tiv©. 


La  fragata  JBhWMiTff  y  corbeta  £olo  (/fpentosa)  serán  destinadas  por  ei  almi- 
rante  según  las  clrcimslancios. 


Ktm.  7  *  Lhua  de  bataRa  dada  m  Brest,  enTOde mano  de  1800,  cuando  se 
preparaba  la  armada  para  salir,  lo  que  no  twú  efecto pot  lo  eslreeiko  éA  Ua- 
queo  que  temm  puesto  40  navios  ingleses. 


2. 


Ncptuno   80   F.  Fralemüé. 

S.  Joaquín.,...,.  74  C.  Biche. 

Nepomueeno   74 

•  J  FÍPínn  Luisa         112  F.  Perla. 

Concepción         112  B.  Descubridor. 

Walifrny   74 

San  tclmo   74 

Guerrero   74  C.  Vautour. 

^Jemmappes          74  F.  J<die. 

Terrible   110 

S.Pablo   74 

]  Invincible  110  C.  Landa  Wieht. 

1.'  ^Dix  AoüU   74 

lOcéati   118  F.  Bravoure. 

Républicaiii  110  C.  Déeottverte. 

Asís   74 

^J.  J.Rousseau...   74  F.  Nécessilé. 
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'Conquistador....   74  F.  Pensóe. 

Constitution   74 

Bahaina   74 

«•  jCisnIpin   74 

*  ^  Principe   112  F.  Atocha. 

Mcjic.uio  112  B.  Vigilante. 

Tirajiicidc   74 

^IndomptaUe.....  9i  C  Apcnlosa. 

KSCUADHA  UGKBA. 

ÍZél.'   74 

4  ■  tumtmt^  )  Indivisible   92  F.  Créote. 

i.  Mmsím.  <p^^^^.^   74 

(Jean  Burt   74 

ÍToorvíUe   74  F.  Sotédad'. 

«*nj«*V/M  ;P:i>iI'»   74 

^*  )  Formidable          92  F.Fidéle. 

(patrióla   74 

Notas.  Cuando  se  d'mnot^  a  l.i  c^eiirulra  ]\c:orf\ ,  cl  Formidable  ocupará  el  lu- 
gar dclnnlc  del  Concepción,  cl  /cié  dclaiilc  Uel  Guerrero,  cl  PclaifO  dcln'is  del 
/.  J.  ¡totisseau^  el  Jean  Bart  dclrás  del  Guerrero,  Tourvtíle  y  Paula  detrás  dd 
Conquistador t  FiOriota  detrás  del  imimftabUt  y  el  lmítvtsiU«  delante  dd 
Océan. 

Cuando  se  mande  á  las  escuadras  separarse  por  naciones,  regirán  las  tineas 

de  bntnltn  rpin  <>e  expresan  á  continuación ;  y  euando  se  ponga  la  sefial  de  com- 
binarse, volverán  ú  csla  tinca  de  batalla. 

Se  han  afiadido  seFialcs  para  pasar  del  coadono  de  ellas  espafiol  al  fhmcés, 
y  del  Jhincés  al  espa&ol. 

^iwn .  1."  2."   Linea  de  baíaUa  de  la  armada  española  cuando  no  esté  comínnada. 

KKOiUras.  Lineas.  Natioa.  Fragalw.  KcrsaoUD«t. 

.  Paida. 

3.'  )  Principe   Aloclia. 

(Asís. 

!S.  Joaquín.  ' 
Reina  Luisa  «.  Desonhrídor. 
NepomueenOk 

Í Conquistador. 
Ncpiuno  •  Yigilanie. 
S.  Tclmo. 

Í Concepción....  Perla. 
Guerrero. 
Pelayo. 

ÍíS.  Pablo. 
5.*  )M^|icano   Soledad, 
(fiahama. 

Eo  éí  supuesto  de  que  se  ineoq^orase  tma  división  de  navios  al  paso  por  el 


2.'. 


1.' 
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Ferr  ! ,  í'sta  seria  0.'  linca  ó  división,  y  3."  en  la  escuadra  Jifera  de  la  armada 
combuaada.  Los  navios  de  esta  división  eran: 

Real  Carlos, 
Argonauta. 
S.  Femomlo. 
yfnnarra. 
CasUlla. 
Y  la  flagata  Pos. 


Núm.  7/  3.'  linea  de  batalla  de  la  armada  fimcew  mmiú  m  M  txmMMáa. 


EKudm.  Kartot. 


2.' 


l.V 


f  Jcmmapcs   IVatemitó» 

)T¡ran¡c¡de. 

)Tcmblc   B»Vaalour. 

(i.  J.  Rousseau. 

ÍWaligny   Jolie. 
Rcnubllcain. 
Ocean   Bravoure. 
Formidable   C.  Découverte. 


ÍCtsalpin.....  
Invincibic. 
Indoniplablo  ;..  Néeessité. 
C.  Apentosa. 

■ 

UCOADRA  UGBRA. 

ÍTourviUe. 
Zélé   Ciéole. 
Indivisible. 

/Patriota. 
2.'  líiwo...!  Jcnn  Barí. 

(DixAoúA   Fidéle. 

T:ii  rnnrzndr,  1801  se  preparó  una  división  con  seis  meses  de  xnvcrcs,  mas 
coino  se  hizo  la  paz  en  octubre,  salió  en  14  de  diciembre  al  mando  del  teniente 
general  D.  Federie»  Gravlna,  eoa  k  expcdicloa  fironeesa  dirigida  eootim  loe  ne- 
gree de  Santo  Itomingo. 

Núm.  8."  Buques  de  esta  división. 

ÍVMm.....  Neptnno. 

Gucmm. 

Paula. 

S.Pablo» 

Asís. 

Fra^Oa...  Soledad. 
BnjfBHim,  VIgiluito. 
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Núm.  d  *  Unea  de  Mafte  dd  rato  de  la  maadra  á  s»  ttHda  de  Bretí  paro 

España,  dejando  en  lUcho  puerto  los  navios  Pelayo  y  Conquistador,  que  por 
real  urden  se  entregaron  á  los  franceses;  habiendo  enviado  cm  enfermos  é 
válidos  el  S.  Tetmoai  FerríA  y  us  P«ria  á  Cdüsi. 

2«  (Mcgicano. 
 {Nepomuceno. 

!S.  Joaquín. 
Reina  Luisa   Atocha. 
Babama. 

3 .  i  Príncipe   Descubridor. 

 ( Coocepcion. 

La  segrunda  escuadra  y  el  bcr  jantin  Desctd>ridor  se  separaron  para  ir  al  Fer- 
rol; los  demás  entraron  en  Cádiz,  y  alti  se  recibió  la  orden  para  disolver  la 
escuadra,  formándose  una  nueva  división  con  los  navios 

Príncipe  \ 

Ucina  Luisa,  i  Para  psar  al  iMcditcrriineo 

Babama  (i  conducir  Personas  Reales. 

Argonauta..] 

La  diviaon  del  general  Gravina  llegó  al  mismo  tiempo^  y  se  disdvió,  man- 
dando desarmar  sus  buques. 

Resúmen  de  las  entradas  y  salidas  de  puerto  de  la  escuadra  del  Océano, 
desde  el  año  de  4797  á  1802;  y  de  las  ocurrencias  de  armas  en  el 

bloqueo  de  Cádiz. 

En  6  de  febrero  de  4798  salió  la  escuadra  á  perseguir  enemigos, 
según  la  línea  de  batalla  n."  2.**,  y  entró  en  13  del  mismo. 

£n  21  siguiente  salió  la  fragata  Brígida  para  Veracruz.  £n  la  no- 
che del  40  de  abril,  á  pesar  de  la  vigilancia  de  loa  ingleses,  dieron 
la  vela  el  tiavb  Monarca  y  las  fragatas  Pos  y  Mereeáoi  para  Améfica. 

En  20  de  didembre  salieron  los  navios  San  Fkilgencio  y  San  //cíe- 
fonio  con  argües;  y  las  fragatas  C!^re< ,  Ásmtmn,  Bflgmia  y  Diana 
con  tropas  para  el  Suiinam. 

El  1S  de  mayo  de  1799  dtó  la  vela  toda  la  escuadra,  en  la  fuerza 
qoe  expresa  la  linea  de  batalla  n.*  3.*,  y  entró  en  Cartagena  en  S4 
del  mismo  mayo. 

En  SIS  de  junio  entró  en  Cartagena  la  armada  francesa ,  compnesta 
de  24  navios,  y  anteriormente  babia  entrado  en  Cádiz  el  Cemaur,  de 
74  cañones.  (Yéase  la  relación  de  esta  escuadra  n.*  3.*— 2.*) 
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DOGUHEiNTOS. 

En  29  del  mismo  salió  la  escuadra  de  Cartagena  para  Cádiz,  acotn- 
pañando  á  la  francesa  (véase  la  Jioea  de  batalla  n.**  4.*),  y  entró  en 

este  puerto  en  1 1  de  julio  siguiente. 

En  20  de  julio  salieron  las  dos  escuadras  do  la  bahia  de  Cádiz  pa- 
ra  Bresl,  en  la  fuerza  que  expresan  las  líneas  de  batalla  ns.  6.*  y  6.* 

Desde  el  Cabo  do  San  Vicente  se  retiró  á  Cádiz»  por  averias ,  el  na- 
vio Soberano.  E\  Santa  Ana  no  salió  por  haber  varado  en  los  bajos  de 
Hota;  y  el  bergantin  Vivo  se  despachó  con  pliegos  al  Ferrol.  £1  resto 
de  la  c^ruadra  cniró  on  Brest  el  9  del  mismo  agosto  1799, 

En  iJi  siguiente  salió  la  fragata  Cármen  para  incorporarse  con  la 
división  (le  Hochefort ,  que  debía  ir  á  Brest,  y  que  fué  al  Fenol  por 
lo  estrecho  del  MrMjin  o. 

En  20  de  marzo  de  1SU0  estuvo  !a  escuadra  para  dar  la  vela  con 
la  fuerza  de  la  hnea  n."  7.",  lo  que  no  se  verilicó  por  la  misma  estre- 
chez del  biíKjueo. 

El  14  de  raarzo  de  1801  se  arrió  la  insignia  del  general  Mazarre- 
do,  y  quedó  mandando  D.  Federico  Gravina. 

Este  general  salió  en  14  de  diciembre  con  una  división,  acompa- 
ñando á  la  expedición  francesa  que  fué  á  Santo  Domingo  (véase  la  lí- 
nea de  h, Italia  n.°  8.") ,  y  quedó  el  mando  del  resto  de  la  fuerza  en 
Brcát,      el  gefe  de  escuadra  D.  Antonio  de  Córdoba. 

En  4  d  e  mai"zo  de  1802  dio  la  vela  la  fraga  Perla p  con  inválidos 
para  Cádiz  y  Cartagena,  donde  desarmó. 

En  6  del  mismo  salió  el  navio  San  Telmo ,  con  enfermos  e  inválio 
dos,  para  el  Ferrol,  donde  también  desarmo. 

Q  16  de  abril,  cumpliendo  nna  Real  orden,  se  entregaron  á  los 
firtoceses  los  navios  Conquistador  y  Pelayo,  aparejados  y  artillados. 

El  SS  de  abril  salió  para  el  Ferrol  el  berganiin  Descubridor ,  y  el  29 
el  resto  de  la  escuadra;  los  navios  Mejicano  y  ^cpomuceno  para  de- 
sarmar en  el  Ferrol,  y  los  demás  á  Cádiz,  donde  entramn  el  13  de 
mayo  del  mismo  1802.  El  26  se  arrió  la  insignia  del  general  Loidoba, 
y  poco  después  la  del  general  Graviaa,  que  babia  regresado  con  la 
dhrision^que  sacó  de  Brest. 

ACaONES  UIUTARES. 

En  2  de  abril  de  1797  se  presentó  delante  de  Cádiz  la  esenadra  in- 
glesa, compuesta  de  23  navios;  y  el  24  fondeó  en  el  placer  su  es- 
cuadra ligera. 
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El  25  apresan  los  botes  enemigos  una  tartana  sobre  Bota,  desde 
euyo  punto  lea  hacen  fuego  las  baterías;  se  acercnron  navios  oafio- 
neando  á  Rota,  lo  que  obligó  á  que  se  pusiera  allí  ol  '26  un  apostade- 
ro de  lanchas  grandes.  El  mismo  ^  aparecen  sobro  la  costa  de  LO' 
vante  las  fragatas  Ninfa  y  Elena ,  que  fueron  batidas  en  Conil  por  un 
navio  y  una  fragata.  La  primera  fué  apresada,  y  la  segunda  se  pei^. 
(lio  varada. 

£1  6  de  mayo  hizo  fuego  á  Bota  un  navio  enemigo ,  respondieron 
nuestras  lanchas  y  las  baterías  de  tierra ,  acudió  toda  la  división  lige- 
ra, y  resultó  un  combate  sin  daño  de  las  lanclias  ni  del  pueblo. 

El  48  do  mayo  fondeó  toda  la  escuadra  enemiíra  ,  y  el  ¿O  entró  el 
primer  parlamentarin  con  prisioneros  de  la  isla  de  la  Trinidad. 

EM  1  de  junio  persiguieron  los  i)otes  ingleses  á  un  barco  del  tráfico 
hasta  los  Cochinos :  do  sus  resultas  salieron  8  lanchas  de  fuerza  y  ba- 
tiei-on  ;í  un  navio  enemigo ,  y  á  una  balandra  que  sostenía  los  boles, 
libertando  al  barco  del  tráfico. 

El  3  de  julio  se  rechazó  el  primor  hombardeo  que  inUniUuon  ios 
bloqueadores :  nosotros  peidimos  dos  lanchas  y  un  bote;  ellos  varios 
boles  y  mucha  gente. 

El  5  siguiente  se  intentó  un  segundo  bombardeo  por  el  S.  de  C^- 
diz ;  se  rechazci  haciéndoles  perder  una  lancha  cañonera ,  varios  bo- 
tes y  mucha  gente;  y  abundonan  la  bombaida,  que  no  fué  presa  por 
la  oscuridad  de  la  noche. 

El  dia  8  reforzaron  la  escuadra  liprera  hasta  lU  navios,  para  soste- 
ner los  ataques.  E!  1)  iaU  ntaron  otro  Itombeo  á  la  vela,  pero  calmado 
el  viento,  y  saliendo  la  fuerza  de  la  Caleta,  tuvieron  que  retirárselos 
ingleses.  El  lü  renuevan  la  tentativa  del  bombeo  ú  la  vela  y  con  vien- 
to fresco  del  Levante ,  mas  fueron  rechazados  antes  de  poder  dispa- 
rar una  granada. 

El  H  se  retiró  la  eseuadra  ligera  por  haber  sabido  tratábamos  de 
«laoaria  con  las  lanchas  el  primer  día  de  buen  tiempo ,  y  enviaran  las 
bombardas  á  Gibraltar. 

El  dia  45  se  empezó  el  trabajo  de  abrir  un  canal  de  oomunieacion, 
para  que  pasasen  con  fiicilidad  las  lanchas  desde  la  Caleta  á  la  mura- 
lla del  S. ,  y  se  pusteron  balerías  de  mar  Ibera  de  la  puerta  de  Tierra. 

El  46  de  agosto  vino  de  Canarias  el  contra  ahniranle  Nelson ,  quien 
no  habiendo  logrado  bombardear  á  Cádiz,  quiso  saquear  la  isla  de  Te- 
nerife; pero  perdió  lo  mejor  de  sus  tropas ,  y  para  reembarcar  el  rst* 
to  tuvo  que  capitular,  ofreciendo  no  volver  á  Üs  isla. 
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El  9  de  setiembre  hubo  una  oscaramuza  de  botes :  los  ingleses, 
para  represar  á  un  marroquí  que  les  llevaba  canies,  y  los  nuestros 
para  tomar  una  embarcación  que  nos  era  dirigida  con  trigo.  Por  con- 
venio de  los  dos  generales ,  entregamos  el  buque  de  las  carnes,  y 
recibimos  el  del  trigo. 

El  7  de  octubre  dio  la  vela  la  escuadra  encmij^a ,  y  se  empezó  á 
desarmar  la  escuadra  sutil,  para  atender  á  la  disciplina  de  los  navios. 

En  los  meses  de  noviembre  y  diciembre,  enero  y  |);irte  de  febrero 
de  1708,  cruzaron  desde  16  hasta  9  navios,  alíio  largos  por  los  ma- 
los tiempos.  Estando  el  6  de  febrero  solo  los  ü,  se  hizo  salida  para 
sorprenderlos ;  pero  no  se  consiguió  por  haber  cargado  el  viento  al 
Levanle ,  que  fiivoredá  w.  retirada. 

El  17  de  febrero  Tino  la  escuadra  enemiga  fuerte  de  Sj^navú»,  y 
dió  fondo.  El  SSQ  diiS  la  vela  para  cruzar,  y  disminuyó  su  faena.  En 
lanoelie  del  10  de  abril  se  Üxo  salir  al  navio  Mtmana  y  á  lasfhigatas 
Pa»y  Mereedet;  al  día  siguiente  tratan  de  estrechar  él  Moqueo,  y  vara 
sobre  Rota  la  fragata  Botínmt  de  40  cañones;  quieren  socorrerla  los 
suyos,  mas  lo  impiden  las  lanchas  de  Rota ,  y  solo  coasigaen  sacar  la 
gente  y  pegar  fuego  al  buque.  Los  días  1  .*  y  5  de  abril,  las  lanchas  de 
Rota  babian  cañoneado  á  los  navios  que  se  acercaban  para  impedir  el 
comercio  de  cabottQ'e,  y  les  obligan  á  alejarse. 

El  19  de  abril  se  aproximó  el  navio  ií^añdn»,  de  74  cañones,  ú 
Cádiz,  le  calmó  el  viento,  fué  atacado  por.  las  lanchas  y  se  retiró  con 
dificultad,  después  de  haber  perdido  mucha  gente  é  iaatílizado  su  ar- 
botadura. 

B  2S  de  mayo  se  persiguió  por  las  lanchas  á  los  navios  Áquües  y 
Janes,  que  intentaron  cortar  una  embarcadon  griega  que  venia  al 

puerto,  en  él  que  entró  al  fin. 

El  jS4  toda  la  esc  uadra  ligera  con  otros  buques  que  vinieron  del  O. 
entraron  en  el  Mediterráneo  en  basca  de  la  expedición  que  se  prepa- 
.  raba  en  Tolón ;  esia  escuadra  fué  reemplazada  con  otros  navios  que 

vinieron  de  Inglaterra. 

En  8  de  junio  ( 1798),  á  pesar  de  la  dificultad  de  manejar  la  arti- 
llería en  las  lanchas,  con  la  mar  de  Levante,  salieron  estas  con  viento 
fresco  contra  dos  fragatas  que  perseguían  á  un  griego  sotaventado  del 
puerto;  se  le  libertó  y  se  cañoneó  á  las  frasjalas.  Fl  25  se  intenlíi  ala- 
car  á  ofríí  frni:  ¡tn  ;  ppro  refiescando  el  viento  cuando  so  acercáronlas 
lanchas,  que  salieron  con  calma,  se  retiró  prontamente. 

£1 28  apresó  el  apostadero  de  la  Caleta  los  boles  armados  de  los 
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navios  i\amur  y  Edgar.  Las  lanchas  de  Rota  libertaron  el  30  á  UD 
convoy,  atacado  por  un  navio  ennmigo. 

Al  rtmanecer  del  14  de  julio  hubo  un  combale  de  buques  menores, 
en  fl  (|uc  se  apresó  la  lancha  del  navio  Heal  Jorge.  En  esta  acción 
Bolo  perdimos  al  uüciul  que  mandaba  el  bote  del  oavio  Uñenle,  que 
murió  de  un  balazo  de  metralla. 

El  21  de  sefieiiihii^  se  atacó  a!  navio  Power  ful ,  que  le  cogió  la  cal- 
ma cerca  de  Cádiz.  lisie  ctjmbate  fué  igual  al  del  Alejandro,  aunque 
la  marejada  no  permitía  que  las  lanchas  hicieran  buenas  punterias: 
se  le  quitó  el  bote  que  tenia  colgado  á  la  popa. 

En  9  de  mayo  de  4799  el  teniente  de  navio  D.  Baltasar  Unquera, 
que  durante  el  bloqueo  había  estado  mandando  el  apostadero  de  Ro- 
ta ,  libertó  al  navio  Graior  de  la  escuadra  francesa ,  de  que  se  perdiera 
en  los  bajoa  de  Cbipiona»  6  lo  quemaran  ,  los  enemigos  ;  y  cuando  es- 
tos tomaron  la  bordada  dé  afíiera,  lo  entró  en  la  bahía  de  Cádiz. 

En  jnlio  del  mismo  afio ,  estando  la  escuadra  sobre  la  ensenada  de 
•Tetoan,  el  bergantín  Vino  lomó  á  la  balandra  Penélope,  que  había  sa- 
lido de  Gibraltar  con  ayudantes  del  general  para  observar  la  es- 
cuadra. 

♦ 

Nála  de  la  armadüla  de  landuu  y  barca»  de  fuénatt  ir^tíladst  por  la 
escuadra  durante  el  bloquea  de  Cádk,  y  noticia  de  mus  armamento», 

£1  i*  de  abril  de  -1797  se  armaron  S  caiSoiieras,  el  3  otras  2»  el 
S7»  2  mas»  S  obnseras  y  2  bombarderas:  estas  no  sirvieron»  las 
cañoneras  pasaron  á  Rota  y  las  obuseras  á  la  Puerta  de  Sevilla. 

£1  3  de  mayo  se  armaron  4  obuseras »  el  7  de  junio  1  cañonera» 

y  eHO»  2  bombarderas  que  no  sirvieron ;  la  cañonera  con  otra  d^  las 
armadas  el  3  de  abrii,  fueron  destinadas  á  Santi  Petri;  2  obuseras  se 

perdieron  la  primera  noche  del  bombardeo. 

El  1 1  de  mayo  se  cambiaron  dos  lanchas  pesadas  de  Algeciras  por  . 
otras  dos  buenas. 

El  9  de  julio  se  armaron  40  barcos,  y  2  mas  en  principio  de 

agosto.  Estas  fueron  las  mejores  embarcaciones  para  esta  dase  de 
guerra.  También  se  armaron  8  tartanas,  que  no  sirvieron;  pero  po- 
co antes  de  salir  la  escuadra  de  C/uIiz  para  el  Mediterráneo,  se  arma- 
ron en  lugar  de  las  tartanas  ]¿  barcos  mas. 

Isla  de  León  4.*  de  junio  de  i8JÍ.=(i:irmado.)'^Aatonio  de  Es- 
caño. 


Digitized  by  Google 


DOCUMENTOS 


43t 


ISUJM£RO  9/ 


Pág.  26. 


Do.  AofoDÍo  Corael,  mÍDÍstro  de  Marma,  al  recibir  los  partes  de  los 
servicios  que  prestatm  eo  Brest  D.Anlonio  de  Escaño,  mandóliacer  la 
propuesta  qiie  había  de  presentar  al  Rey  para  que  se  le  concediese 
un  ascenso.  Por  la  secretaría  se  le  h¡»>  conocer  se  hallaba  sin  curso 
la  gracia  que  le  filé  concedida  con  motivo  del  combate  naval  del  14 
de  febrero,  y  de  sus  resullas,  como  aun  do  se  habían  publicado  las 
otras  recompensas,  apareció  en  la  Gacela  de  Madrid  de  4.*  de  no- 
viembre de  1799  el  siguiente  artículo  dé  o6cio : 

■  Para  dar  un  testimonio  público  del  aprecio  que  ba  merecida  al 
Bey,  después  de  juzgado  el  suceso  del  combate  naval  del  día  44  de 
febrero  de  179T,  la  recomendable  conducta  de  los  oficíales  que  se 
distinguieron  en  aquella  acción ,  se  ha  servido  S;  M.  concederles  las 
gracias  siguientes,  reservándose  continuarlas  oportunamente  á  los 
demás  no  comprendidos  ahora  en  ellas,  pero  no  menos  dignos  de  sv 
real  munificencia:  Al  teniente  general  de  la  Real  Armada  D.  Juan 
Joaquín  IVIorcno  la  encomienda  de  Lopera  en  la  orden  militar  do  Ca- 
latrava;  al  gefe  de  escuadra  D.  Pedro  de  Cárdenas  la  de  Adelfa  en  la 
de  Alcántara ,  y  al  brigadier  D.  Antonio  de  Escaño  la  de  Carrizosa  en 
la  órdeo  de  Santiago.» 
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COMBATE  DE  FINISTERRE. 

iülo  DE  180S. 

El  día  22  de  julio,  hallándose  la  escuadra  en  la  latitud  de  43°  44' 
y  longitud  í>'  1  i'  40"  se  empezaron  á  descubrir  muchas  velas  :  csla- 
bamos  en  tres  columnas  ,  con  viento  del  O.  N.  O. ,  proa  E.  S.  E. 
La  fragata  Hermione  señalo  una  escuadra  al  N.  N.  E. ,  y  el  comandan- 
te francés  mandó  formar  inmediatamente  la  línea  de  combato  mura  á 
babor,  á  medio  cable  de  distancia  un  navio  de  otro ,  haciendo  zafar- 
rancho. El  general  Gravina  ordenó  que  la  escuadra  española  tomase 
la  vanguardia  de  la  línea ,  con  su  navio  á  la  cabeza ,  y  que  por  contra- 
marcha siguiesen  sus  movimientos.  A  las  dos  y  cuarlo  dispuso  el  ge- 
fe  francés  que  el  navio  PlutoUf  cabeza  de  su  línea,  formase  por  la 
popa  del  Firme,  cola  de  la  nuestra,  lo  que  se  ejecutó.  Cinco  minutos 
después  repetimos  la  señal  del  francés  de  tomar  distancias  de  medio 
cable.  A  las  dos  y  cuarenta  y  tres  minutos  se  empezó  á  cubrir  de  ne- 
blina, y  nosotros  nos  aseguramos  de  hallarse  bien  formada  la  línea 
en  el  airambamiento  del  Ñ.  S.  Alas  tres  y  diez  se  veía  muy  espesa 
la  niebla,  mas  obsemuDos  al  enemigo  que  demoraba  al.N.  40** 
navegando  formados  en  Ifnea  de  estribor.  A  las  caatro  era  tan  densa 
Ja  niebla»  que  se  nos  ocultó  la  Ifnea  enemiga,  y  de  la  nuestra  sob 
divisábamos  basta  el  4.*  navio.  Poco  después,  disipada  algún  tanto 
la  niebla,  se  vieron  los  enemigos  que  seguían  por  sotavento  de  vuel> 
ta  encontrada,  en  námero  de  14  navios,  4  de  eUos  de  tres  puentes, 
4  á  vanguardia,  2  en  el  centro,  y  el  4.*  i  retaguardia. *A  los  pocos 
inmutos  volvió  á  cerrarse  de  neblina. 
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Nuestro  pcin  ral  mandó  registrar  leí  señal  pam  virar  por  rodondo 
en  contramarcha,  luego  que  oyese  fiiocro  en  retaguarflia ;  pero  ha- 
biéndose indicado  este  mismo  movimiento  poj  señal  de  una  fragata 
repetidora  ,  sin  esperar  mas ,  ejecutamos  \n  virada,  siguiendo  del  otro 
bordo  en  diez  cuartas,  verificándolo  del  mismo  modo  los  navios  que 
nos  seguían.  A  las  cinco ,  rebasado  el  navio  francés  de  la  cola  ,  orza- 
mos al  O.  S.  O.  con  vieutuN.  O.  para  encontrarnos  a  tiro  del  navio 
de  la  cabeza  enemiga,  que  venia  en  disposición  de  atacar  nuestra 
retaguardia.  Le  rompimos  el  fuego,  asi  como  a  los  navios  que  lese- 
guiau,  pero  estas  viraron  de  nuestra  vuelta  ,  con  lo  que  se  principió 
el  combate  de  uu  mismo  bordo.  Se  diú  orden  á  las  balerías  para  ele- 
var las  punterías ,  por  estar  el  na\no  tumbado  á  causa  del  alijo  de 
víveres  y  aguada ;  y  se  arregló  el  aparejo  y  rombo  á  conservar  por 
nuestra  popa  los  navios  de  nuestra  división,  por  ser  buques  que 
caen  á  sotavento.  Desde  luego  empezamos  á  tener  averías  en  el  apa- 
rejo, como  el  habernos  cortado  obenques,  la  troza  mayor,  las  bcU- 
nas,  ele.  Maniobramos  con  la  sobremesana  y  aun  la  gavia  para  no 
adelantamoa.  Las  averías  se  remediaban  en  el  instante,-  y  las  balé- 
rías  sostenían  siempre  nn  fuego  muy  vivo  y  acertado.  Ordinariamente 
estaban  en  el  aire  tres  ó  cnalro  balas ,  y  los  navios  qne.  nos  seguían 
segundaban  el  fuego  en  la  misma  forma.  Las  averías  de  casco  ño  pa* 
dieron  remediarse  por  ser  .  en  las  trincas  del  bauprés ,  en  -  el  codaste 
y  én  la  portería. 

A  las  cinco  y  media  el  navio  enemigo  cabeza  de  su  línea,  que  es- 
taba por  nuestro  trav^  algo  mas  avanzado,  airibando  se  akgd  de 
nuestro  fUego,  y  poco  después  tomó  su  lugar  otro  navio,  que  era  do 
tres  puentes.  La  niebla  era  tan  espesa  que  no  nos  d^'aba  ver  nuestra 
línea,  y  en  algunas  ocasiones  nos  ocultaba  los  mismos  enemigos  que 
combatíamos.  En  una  clara  como  á  Jas  seis  de  la  tarde,  se  vió  seguían 
combatiendo  en  su  nueva  formación  los  navios  españoles,  y  que  los 
enemigos  se  adelantaban  de  nuestro  través,  por  lo  que  se  amaró  el 
trinquete,  y  poco  después  se  izaron  los  juanetes  que  teníamos  jarría- 
dos.  En  seguida  se  notó  que  el  navio  San  Rafad  tenia  averia  en  la 
gavia,  al  parecer  cortada  su  ostaga,  y  también  viraos  en  una  fragata 
la  señal  de  que  la  retaguardia  de  la  línea  no  combatía  por  falta  de 
enemigos  por  su  través.  A  las  seis  y  tres  cuartos  espesó  mucho  la 
niebla  ;  á  las  siete  pusimos  en  facha  la  sobreme?nnn  :  pocr»  después  se 
cargó  el  trinquete,  y  vimos  con  seanridad  que  un  navio  de  tres  puen- 
tes enemigo,  que  estaba  por  nuestra  aleta,  iba  de  arribada  sin  mas- 
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lelero  de  velacho.  Nosotros  cargamos  los  juanetes ,  y  pusimos  en  vien- 
to la  sobremesana.  A  las  siete  y  media  distinguimos  por  nuestra  aleta 
de  sotnvonlo  otro  navio  arribado  y  desarbolado  de  sus  palos  mayor  y 
mesana ,  que  no  pudimos  conocer  si  era  de  los  nuestros  ó  de  los  con- 
trarios. Poco  después  se  nolú  que  (as  fragatas  (eniao  señales,  pero 
no  se  pudieron  distinguir  por  la  cerrazón. 

Toda  la  línea  y  nosotros  cesamos  el  fuego  á  las  nueve  y  minutos, 
por  haberse  alejado  ei  enemigo  arribando;  pero  á  las  nueve  y  media 
se  oyó  fuego  como  en  la  retaguardia  de  nuestra  línea,  sin  poder  dis- 
tinguir quien  lo  hacia. 

Habiéndose  atrasado  la  retaguardia ,  que  nos  deiJior;i]ja  por  la  ale- 
ta de  barlovento,  fuimos  disminuyendo  de  vela  hasta  ponemos  en 
fai  Iki  para  prupoi-ciuuarlcs  la  reunión,  y  asi  permanecimos  uxia  la 
nociie. 

Al  amanecer  del  dia  23  estaba  la  mayor  parte  de  la  escuadra  por 
nuestra  aleta  á  barlovento,  por  lo  que  viramos  para  incorporarnos, 
revirando  una  hora  después,  y  habiendo  verificado  la  reunión,  se  con- 
taran k»  bttqoes  dé  la 'escuadra  y  se  notó  de  menos  á  los  navios  Fir- 
ffitf  y  Son  Bafad,  Se  víatm  distantes  los  enemigos  por  la  popa ,  na- 
vegando de  TÍiella  encontrada,  por  lo  que  yírainoa  inmediatamente 
dándoles  caza ,  para  obligarles  á  segunda  acdon. 

La  fragata  Dido,  qne  observaba  de  cerca  los  enemigos,  bÚBo  señal 
de  bailarse  en  línea  de  batalla  de  1S  navios,  y  que  remolcaban  á  tres 
desmantelados.  El  (iempo  seguía  neblinoso;  sb  embargo,  mandó  el 
general  francés  qne  se  formase  ta  línea  tomando  loa  espaííoles  la  re^ 
tagnardia,  y  su  general  la  cola.  A  las  doce  se  observó  en  la  látir 
tod  43*  34'  estando  en  la  longitud  de  9*  '43'  por  estima,  y  por  esta 
desde  la  última  observación  en  4*  53'. 

Mw,  Dia  23  St4.  El  viento  continuaba  al  N.  O.  fresquiio, 
y  la  escuadra,  aunque  formada  en  linea  mura  babor,  estaba  repa^ 
raudo  sus  averias  de  combale.  Un  navio  inglés  se'  destacó  á  persea 
guir  á  la  fragata  Dido,  la  que  se  incorporó  á  la  escuadra  con  la  señal 
de  ser  16  los  navios  enemigos.  A  la  una  y  medía  arribó  nuestra  linca 
al  N.  E. ,  viento  al  N.  O.  El  almirante  francés  se  pasó  á  la  fragata  Uor- 
tense,  enviándonos  el  aviso  con  otra  fragata  de  que  su  ánimo  era  oblii 
gar  al  contrarío  á  una  acción  decisiva ;  pero  ellos  maniobraron  sienn 
pre  para  evitaría.  A  las  tres  arribó  toda  la  escuadra  al  E.  N .  £. ;  un 
cuarto  de  hora  después  ciñó  el  viento  y  se  dispuso  restablecer  la  for- 
maciott  de  batalla.  Segoidamenle  bizo  el  movimiento  la  escuadra  fraiH 
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oeea  de  cambiar  loe  cuerpea ,  esto  es ,  de  poner  el  del  genera]  á  van-, 
guardia  y  el  segundo  al  centro»  quedando  el  nuestro  á  retaguardia 
oono  estaba.  EL  viento  fué  escaseando  hasta  el  N.  N.  E. ,  y  la  escua- 
dra ,  aunque  en  línea,  quedó  sin  restablecer  el  urden.  Nos  manifestó 
elgefe  francés ,  que  su  proy^to  de  atacar  al  enemigo  lo  difería  hasta 
el  día  siguiente.  La  ñiensa  inglesa  distaba  por  barlovento  de  tres  á 
cuatA)  leguas. 

Durante  la  noche  no  hubo  otra  novedad  que  la  de  haber  virado  ta 
escuadra  la  vucU-a  del  N.  O.  con  viento  N.  N.  E. 

Al  amanecer  avistamos  los  enemigos  por  la  alelado  barlovonto,  por 
lo  que  viramos  la  vuelta  del  E.  y  continuamos  la  caza  demorándonos 
por  la  proa.  A  las  cinco  mandó  el  general  francés  formar  la  línea  de 
batalla  en  óah'n  directo,  y  que  nosotros  cubriéramos  la  retaguardia 
como  anlenormcnle. 

Los  buques  enemigos  hahian  tomado  las  amuras  de  estribor ;  el 
viento  80  fué  escaseando  hasta  el  N.  E. ,  y  asi  se  mandó  arribar  toda 
la  escuadra  al  S.  E.  ^/^  E.  para  restablecer  la  íormauioQ,  y  asi  se  ve- 
rificó. 

A  las  ocho  y  media  señaló  el  gcfe  francés  el  i  umho  de  derrota  al  E., 
y  no  velamos  á  los  enemigos  por  la  ccrrazou.  A  las  oueve  y  media 
volvió  á  arribar  la  escuadra  al  S.  E.  S. ;  pero  á  las  once  seordenó 
ceñir  el  viento,  que  era  del  E.  N-  E. ,  proa  S.  E. ,  y  restablecer  el 
orden  de  batalla. 

Aun  se  descubrían  á  las  dece  desde  los  topes  nueve  buques  ene- 
migos ,  que  ceñían  de  vuella  encontrada,  y  nos  demoraban  por  el  tra- 
vés de  bariqirento:  Observamos  en  la  latílod  de  13*  41%  estando  en  la 
longitud  de  8*  49'  por  estima,  y  por  esta  desde  la  última  observa- 
ción en  4*  40'. 

¡Ha  24  aJl  25.  Seguimos  la  misma  vuelta,  penfiemlo  de  vista  á 
los  enemigos ;  él  viento  refrescó  por  el  N.  É.  engruesando  h  mar.  Se 
tomaron  des  rizos  i  las  gavias ,  y  no  hubo  otra  novedad  en  la  laide 
y  nocbe;  rumbo  al  E.  S.  E. 

En  la  mañana  se  tomaron  ledos  los  rizos,  y  se  echaron  abqfo  las 
vergas  de  jnanete ;  el  viento  estaba  dnro  y  aegniamos  la  misma  bor- 
dada. A  medio  día  se  observó  en  la  latitud  de  43"  6''  estando  en  la 
longitud  de  7°  1 0'  por  estima ,  y  por  esta  desde  la  última  observa-» 
cion  en  3*"        La  fragata  Dido  señaló  la  tierra  por  el  E.  S.  £. 

Dia  25  id  26.  La  escuadra  continuaba  sin  formación  con  mucho 
viento,  mar  gruesa,  y  los  horizontes  lomados.  El  gefe  francés  nos 
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pregantó  si  con  aquel  tiempo  se  podria  fondear  en  la  ria  de  Vigo ,  y 
se  le  contestó  afirmativamente ;  pero  se  llamó  al  bergantín  Argos  para 
decirle  que  si  en  la  ria  no  estaba  el  viento  mas  bonancible ,  era  pre- 
ciso fondoar  fuera.  De  resultas  de  esto  aviso  vino  á  la  voz  el  francés, 
y  hablando  sobre  el  estado  de  sus  navios  en  el  ramo  de  víveres, 
aguada  y  enfermos,  acordaron  los  dos  generales  arribará  Vigo  para 
rehabilitarse.  A  las  cinco  arribamos  en  vuelta  de  dicho  punto. 

En  la  noche  nos  cubrimos  de  neblina ,  aflojó  el  viento  y  roKi  al  S.  E. 
A  las  nueve  de  la  mañana  se  disipó  la  neblina,  se  largaron  los  rizos 
y  ae  crmaroii  bta  verga  de  juanete.  A  las  doce  se  observó  en  la  la- 
titud de      ^  W*  estando  en  la  longitud  de  3*  4^. 

Día  26  al  27.  A  medio  día  estaba  el  viento  iloju  dd  O.  S.  O.  y  la 
mar  muy  llana,  rumbo  al  N.  B.  A  las  seb  y  media  indicó  et  fhinoás 
que  en  andando  veinte  y  ciooo  millas  viraría  de  bordo.  El  viento  se 
babia  llamado  al  N.  y  se  seguía  la  bordada  del  B.  N.  E.  A  la  una  de 
la  nocbe  se  viró  por  redondo  la  vuelta  del  O.  N.  O.;  pero  á  las  tres 
reviramos  la  vudta  del  E.  N«  B.  Al  amanecer  tomamos  la  vuelta  del 
fondeadero. 

IMs  27  a/  2S.   En  esta  tarde  fondeamos  en  Vigo,  donde  penniH 
necimos  hasta  el  día  34  de  julio,  reparando  la  escuadra  y  habilitán- 
dola de  lo  mas  preciso.  Se  desarmaron  el  navio  Aliante  francés,  el 
América  y  España  espafioles ,  y  la  frag;ata  Sirme  francesa,  para  ha-* 
biiitar  los  demás  buques  y  reemplazar  su  falla  de  gente. 

Día  31  de  Jylw  al  i,"  de  Agosto,  A  medio  día  estaba  el  tiempo 
daro,  viento  fresqutto  del  N.  N.  O.,  y  la  escuadra  saliendo  para  fúe- 
ra  del  puerto,  tiaveg^mos  toda  la  noche  costeando,  hechos  los  za* 
farranchos  y  preparados  para  combatir.  En  la  mañana  no  hubo  no- 
vedad. 

Día  4.°  al  2.  A  medio  dia  estaba  !  i  i  scuadra  unida ;  ¿  las  cuatro 
se  marcó  el  Cabo  de  Finisterre  al  N.  41  [\. ,  distancia  nueve  millas. 
A  las  «ele  de  la  tarde  se  marcaba  al  E.  Toda  la  noche  navegamos  en 
la  mayor  anión,  sin  luces  y  prontos  para  batimos,  pues  se  temía  que 
los  enemigos  estuviesen  sobre  el  Ferrol  para  impedirnos  la  incorpo* 
ración  con  la  escuadra  que  estaba  en  este  departamento. 

Al  salir  el  sol  no  se  descubrió  buque  alguno.  Nos  preparamos  á  dar 
Ibndo,  y  este  navio  y  el  Terribie  lo  verificamos  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana. Los  franceses  debieron  seguir  nuestras  aguas ,  pero  de  resullas 
de  órdenes  recibidas  desde  la  Goruña ,  dadas  por  su  gobierno ,  se 
fueron  á  este  puerto.  £1  Ar^nauto  entró  en  el  arsenal  el  dia  4,  mu- 
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dó  d  pato  de  meaana  y  el  baapi^>  reparó  la  averia  del  codaste ,  y  el 
día  7  ya  estaba  en  franquía  para  salir  con  la  esenadra  del  Ferrol  á 
incorporarse  con  la  francesa. 

Dios  (fe/ 10  a/ 1 3.  A  las  doce  y  media  salieron  de  la  ria  del  Fer- 
rol 9  navios,  i  fragata  y  4  coii>eta españoles,  con  5  navios  franceses» 
qoe  se  hallaban  en  el  paerto.  Salió  también  la  escuadra  francesa  que 
estaba  en  la  Corona,  y  nos  reunimos  todos  en  la  nade  Ares,  de  don- 
de  salimos  para  Úldiz  el  día  13 ,  resultando  la  fuerza  de  toda  la  es- 
cuadra en  29  navios,  8  fragatas,  1  corbeta  y  2  bergantines,  de'  los 
qoe  eran  españoles  11  navios,  1  fragata  y  4  corbeta. 

El  13  por  la  mañana  dimos  la  vela  de  la  ria  de  Ares  á  las  nueve 
de  ella,  viento  N.  N.  E. ,  proa  N.  O.  ^/^  N.  A  las  doce  se  observó  en 
la  latitud  de  43*  30'  estando  en  la  longitud  de  2*  42'. 

Dttt  43  al  14.  A  las  seis  se  señaló  una  vela  al  N.  N.  E. ;  poco  des- 
pués se  hizo  la  de  zafarrancho ,  y  que  el  navio  A!geeiras  diera  caza,  y 
.1  las  seis  y  media  quo  la  diera  también  la  escuadra  española,  .y  por 
último  toda  la  armada.  £1  buque  avistado  era  una  fragata  enemiga, 
que  hizo  señales  de  reconocimiento ,  y  se  puso  de  la  misma  vuelta  co- 
mo una  legua  á  barlovento.  A  las  once  viró  en  redondo  toda  la  es-  . 
cuadra,  tomando  la  vuelta  del  N.  N.  O.  con  vicnio  N.  E.  Al  amane- 
cer se  volvió  á  ver  ia  fragata.  A  las  siete  indicó  el  Ásis  averia  en  el 
■  mastelero  de  gavia ,  remediable  en  la  mar ,  y  emprendió  la  faena  de 
arbolar  otro.  Al  medio  dia  se  observó  en  la  latitud  de  43.*  31'  estan- 
do en  la  longitud  de  2"  3'. 

Dios  14  ni  19.  Kn  ostns  dins  no  ocurrió  mas  novedad  que  el  apre- 
samiento de  un  buque  mercante,  al  que  se  peeó  fuego.  Se  dio  cazá 
á  todas  las  embarcaciones  que  se  avistaban  ,  y  seguimos  nuestra  der- 
ruía costeando  el  reino  de  Galicia  v  (A  de  Portugal. 

Dia  l'J  al  ¿0.  Desde  el  medio  <lia  hasta  el  anorlieccr  seguimos 
en  buena  unión ,  con  \'iento  del  O.  S.  O.  bonancible  y  mar  llana.  Se 
reconocieron  varias  embarcaciones  ;  una  dió  noticia  de  que  sobre  Cá- 
diz había  un  navio  de  tres  puentes  enemigo ,  otro  sencillo  y  una  fra- 
gata; y  que  en  la  boca  del  Estrecho  estaban  dos  na\  ios  portugue- 
ses. Durante  la  noche  uo  hubo  novedad ;  y  amaneció  ia  escuadra  uni- 
da ,  con  viento  bonancible.  Al  salir  el  sol  se  observaron  muy  distan- 
tes á  vanguardia  5  navios  enemigos,  a  Jos  que  dió  caza  la  escuadra 
do  reserva  (los  navios  Aijiiilcs,  AlgeciraSf  y  las  fiagatas). 

Los  enemigos  nos  cMtaiun  lomando  la  vuelta  del  Esti-echo,  y  de- 
jamos la  caza  por  uo  embocar,  dirigioudoaos  á  incorporaruus  con  ia 
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armada,  que  estaba  a  la  boca  de  Cádiz.  Toda  ella  enlró  en  el  puerto 
en  el  curso  de  la  tarde,  y  el  navio  Argonauta  lo  veriíicó  dando  fondo 
entre  los  castillejos  de  Puntal  y  Malagorda.  Dentro  de  la  bahia  esla- 
ban  prontos  pra  dar  la  vela  los  navios 


Bahama. 
Trinidad. 

Castilla. 
S.  Ltíandro. 


I  En  et  arsom!  sin  (ente. 


>auta  jiiUL 
Hayo. 
Justo. 


Füera  del  puerto,  sia  saberse  su  pa« 
radero,  el 

Gtorion. 


BELÁCION  BE  TODOS  LOS  BUQUES  BE  LA  ESCUABRA  COMBlNAIiA. 
IMot  ecpuffol^  que  solieron  de  Cddis  el  7  tfefl&rtids  1806. 


LINEA  DE  BATALLA. 

l/XKpifjon*.  Terrible.... 

Argonauta. 

£spaAa  

2,*   AméHea... 

S.Rafael... 

Firme  

fragata.  Magdalena. 


Esta  escuadra  unida  con  la  francesa  maniobra- 
ba con  iiidf'poiuleiu'ia,  como  <»scnadra  (íf  obser- 
'  vacion,  á  las  órdenes  del  teniente  general  Don 
I  Federico  Gravina. 


Nmíot  praneetet  (pie  se  incorperanm  dmitm  dia. 


í.*  División..  Pluton. 

Neptune. 

Monlblane. 

Atlas. 

Ber\yíck.' 

Bucentaurc. 
2/   Formidable. 

Intrépida. 

Swift  Sure. 

Indomptable. 

Sofión. 

Aífle. 


FHgaUu   Ineormptible. 

Hermione. 

Témis. 

Hortense. 

Cornélic 

Sirene. 

Rhin. 

BerifOntíiM».  Furet. 

Náyade. 
Argus. 


En  la  rada  de  la  Martiniea  se  inoorporaron  proeedentes  de  Roebetorl: 

]Savio&... 


Algeciras. 
Aquiles... 
í)raffata..  Bido  


•Escuadra  ligera. 

Linea  de  batáOa  ai  el  eofliMe  dd  Cabo  de  FMtterreavUde  juOo  de  1805. 


Argonauta.. 
Terrible.... 


80 


Teniente  general  D.  Federico  Gravina. 
Mayor  general  D.  Antonio  de  Escafio. 
D.  Ba&eldeUore. 

B.  Fnmctseo  Vaiques  de  Mbndragon.  74 
B.  Bernardo  Mullos   M 
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America   D.  Juan  Darrac   04 

.S.  Itafad   D.  Francisco  de  Montes...,   &Ü 

Fírnu-    D.  Rafiiel  ViUavicencio   74 

Pitihm   Cosmao  ,   74 

ñíontblme.,.,  Lavüiegris  «.   74 

Atina   74 

íicfwick   Camas  ,   74 

IS'eptune   Malslral  „.  80 

Bucenkmfe..  Almirante  Villeneuve   80 

Magendie. 

FormjffaUe..  C.  A.  Ihmiaooir.   811 

l.elellier. 

Intrépide   Infemel  •   74 

Scipion   Berenger   74 

Sirif}  Surc...  Villcmadito   74 

ímiomptable .  Uubcrt  •......,*•..   80 

Miíle   Gourrege   74 

Alifeárm   C.  A.  Magwi   74 

firouard. 

AquOu   Déñieport   74 

íiavios  que  quedaron  en  Vigo  de$pue*del  conüxúe  por  tu$  malas propiedadat  y 
para  que  m  gente  reea^tasme  Im  b^jm  de  la  eicuaéra, 

» 

Buqm  rmddoe  en á  departamento  d^FerroL 

FHANCX8BS* 

Redouíahlc   Comandante  Lucas   74cafiODes. 

Xhiguai  i'iuuin   Joullel   74 

ArgoMoae   Epron   74 

Foufftmix   Bodin   74 

Héros   Poulain   74 

ESPAÑOLES. 

Princ^  deAeturiat,  General  D.  Domingo  GianMuia.  112 

D.  Antonio  Pareja. 

Neptuno                 D.  Cayetano  Valdés  ,   80 

 .,  B.  Ltiís  Florez   74 

Monarca..,,               D.  Teodoro  Argumosa   74 

JfontoffÁ                 D.  Francisco  Ateedo...........   74r 

I^'t'pomureno              T).  Cosme  Chiirnjca   74 

S.  Fulgencio              D.  Joaquín  Rivera   64 

S.  AguMin               D.  Fefióe  JudoCagigat...   74 

S^lÜ^rntO                D.  Jo5;^  dn  Varpis   74 

Fragata  Flora  y  corbeta  Mercurio, 

NmU»  remidot  en  el  departamenlo  de  Cddd, 


Snnttfíima  Trinidad.  I).  Francisco  Uriarle..,.  112 

Bahama   D.  I'ionisioGaliano   74 

5.  Leanikro  D.  José  Quevedo   64 

Santa  Ana   D.  José  Gardoqui   112 

Hago   B.  Enrique  Mac-DonneU.  80 

Justo.   D.  Miguel  Gastón...*....,.  74 
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Se  hallaban  desarmados  en  el  mismo  departamento  los  navios  Terrible  y  Sm 
(Sdii  21  de  agosto  de  1805  ^Finiiado.>-AnloiiÍo  de  EsesSo 

ESTADO  Í>EL  NAVIO  ARGONAUTA. 

PLANA  MAYOR. 

Teniente  general....  D.  Federico  Gravina,  comandante  general. 

Ge^  de  escuadra  D.  Ant<Mik>  de  Eseafio,  mayor  genera). 

C.  de  N.^MM*.*...***   r>  Tnm'x  A valdc, ayudante  general. 

C.  deF  I».  Hosenüo  Porlier,  segundo  ayudante  general 

C.  de  F   D .  Tomás  Barreda,  ayudante  secretario. 

TdeN   D  MiguH  .\lnva,  aytidante. 

Id   D.  Juan  Tiscar,  id. 

Id   B.  Pedro  Antonio  Palacios»  id. 

A.  de  N   D.  Manuel  Guerra  Puebls,  ingeniero  extraordinariú^ 

BOTAaOK  DEL  KAVIO. 

Brig   •  D.  Rafliel  de  Hore,  comandante. 

c.  (le  F. ...............  D.  Pedro  CaiviUo»  segimdo  eoBaodaiite. 

T.  de  N.«...«.......*..  D.  Joaquin  Gofiy. 

•  D.  Joa^uu)  de  Mora. 
T.  de  F.. D.  Julián  Tacón. 
A.  deü   p.  José  Medinílla. 

»  D..  Juan  Barry. 

»  D.  Francisco  Villavicencio. 

»     .  D.  Pantaleon  ISIarcolcla. 

A.  de  F   D.  i"'ranciscü  Quesada. 

».  D.  Gabriel  Gutiérrez. 

»  D.  José  García  y  García. 

>  D.  Jacinto  Tablada. 

B  D.  Pedro  Natarbárloio. 

Oficial  piíolo   P.  Juan  Zamora. 

Guardias  marinas...  D.  José  Barrada. 

>  D.  Hanuel  Croquer. 

OnaALES  HAYOHSS. 

Tesorero,  2."  oficial 

.  del  Ministerio   D.  Ali^endro  Iforin. 

Ayudante  cirujano 

mayor   D.  Antonio  Alforo. 

Contador  ...... *•».«•.  D.  Pablo  del  Molino. 

Capelfauws. ...........  D.  Pablo  Gomilla. 

»  D.  Manuel  de  la  Puerta. 

Segundo  pilólo...... .  B.  Juan  María  Cordero. 

Tareeros...............  D.  Isidro  Durandcgiii. 

»  D.  Antonio  Rodríguez  Morales. 

»  D.  BEiltasar  Cordal. 

»  D.  Onofre  Ruiz. 

Primeros  cirHianos.  D.  Jacinto  Comarcada. 

>  D.  Antmdo  ümenes  PemiJo* 
»  D.  Pablo  Barrero. 

Segundos  id....   D.  José  de  Mata. 

*  D.  Francisco  de  Paute  Montero. 
»  |K  Francisco  Ja\  icr  García. 

Tropa,  182  hombres ,  folian  según  reglamento  18. 
Artilleros,      (altan  4. 
Contrsmaestres  y  guardianes,  9. 
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Carpinteros  t  .8. 
Calafiites,8. 

Armero  y  Veleros,  T). 


Artilleros  de  preferencia.  18 

ArtiBeros  demtr   80 

Marineros  •   120 

Grumetes   56 

Pajes   11 

Total  de  plans  553 


de  fidlas....  157. 


lailán   2. 


20. 
90. 
64. 
10. 


Callones  deá  36 
»  18 
>  8 


30 
32 
16 


Obuses  de  á;30 
»  24 
»  4 


8 
4 
4 


Fusiles.. 
Pistolas. 
Espadas. 


90 
180 
180 


Chuzos........ •...•«•••.•.  90 

Cuchillos.*......— .«»«.•  90 

Hachaetas  de  abordar.  90 


Cádis  9  de  abrU  de  1805.— (FÍmudo.)-^E8eafio» 

Nota.  La  Gacela  de  Madrid,  núm.  63»  del  martes  6  de  agosto-  de  1 805»  pu- 
blicó en  p1  artículo  España,  el  parle  que  sobre  este  combnto  dio  al  ponornlísimo 
príncipe  de  la  Paz,  d^e  Vi^o,  en  28  de  julio  del  mismo  año,  el  teniente  gene- 
ral D.  Fedeiieo  Gravina.  El  mismo  periódico,  núm*.  64,  del  vTemes  9  del  refe- 
rido mps  y  ann,  inserta  la  continuación  de  lo  octirriflo  en  rl  r' nímbate,  conclu- 
yendo con  añadir  aquel  general  que  «  el  buen  órdcn  y  disciplina  que  se  hubia 
observado  en  la  acción  era  debido  en  gran  parte  al  gelb  de  escuadra  y  mayor 
^neral  D.  Antonio  de  Escaño,»  de  (luien  hnrc  parlicul.ir  elogio. 

No  consideramos  necesario  volver  á  publicar  aquellos  partes,  que  tan  lácil- 
mente  podnfai  exttfdnar  los  que  deseen  mas  dalos  sobre  d  cómbale  de  Flai»- 
Ierre. 
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NUMERO  II. 

Pag,  32. 
COMBAT£  DE  TRAFALGAR, 

T 

Caita  m  D.  Anomo  db  Eaiufio  i  D.  EraiQui  ]!likc-DoiOBi.E. ,  cohah- 

l»AaT8  DBL  NAVIO  RáTO* 

1805. 

Desde  que  entró  la  eacoadra  oombinada  eñ  la  bahía  de  Cádiz  el 
día  21  de  agosto,  ae  procuró  reemplazarla  por  los  ramoa  de  sobíns- 
peodon,  ingeoieros  y  viverea,  disciplinando  é  instruyendo  las  tiípu- 
laciones  y  goamiiciones  en  los^'ercicios  militares  y  marineros.  Luego 
se  mandó  preparar  una  ftaerza  respetable  de  barcos  cañoneros»  obn- 
seras»  bombarderas,  faluchos ,  botes  y  barcas  que  pudieran  voltejear 
en  malos  tiempos,  para  contríbnir  á  la  defensa  de  la  plaza  y  de  hi 
escuadra.  Esta  disposición  era  tanto  mas  urgente»  cuanto  quo  tenía- 
mos noticias  de  lo  dbpuesto  por  lord  Ncison  para  reunir  bombardas 
y  brulotes  á  la  suya ,  que  ya  nos  bloqueaba ,  y  pCNrque  la  posición 
de  la  combinada  estaba  fuera  del  tiro  de  la  plaza,  por  lo  que  se  trató 
también  de  colocarla  de  forma  que  los  navios  acoderados  pudieran 
defenderse  de  los  enemigos,  que  con  vientos  que  les  permitieran  vol- 
ver á  salir,  intentaran  atacarlos. 

£1  día  6  de  octubre  manifestó  el  almirante  francés  al  general  Gra- 
vina  que  se  vela  obligado  á  salir  del  puerto,  por  prevenírselo  asi  las 
órdenes  de  su  gobierno ,  y  que  deseaba  le  proporcionase  algunos 
reemplazos  de  víveres  que  Ic  hacían  falta ,  dando  las  órdenes  nece- 
sarias á  los  buques  españoles  para  estar  prontos  á  dar  la  vela  en  cuan- 
to lo  estuviesen  los  franceses.  El  general  español  se  limitó  á  contestar 
que  consideraba  necesario  antes  de  levar  anclas,  celebrar  un  consejo 
en  el  que  se  oyese  la  opinión  do  todos  los  comandantes  de  ios  navios 


Digitized  by  Google 


144  ELOGIO   ÜKL  GE.NERAL  ESCAÑO. 

de  ambas  naciones;  y  ^in  mas  discusión,  mamlo  disolver  el  cuerpo 
de  la  armadilla  sutil,  relirándose  los  oficiales  y  la  gente  de  mará  sus 
respectivos  navios. 

El  dia  8  dieron  parle  los  comandantes  de  todos  los  buques  de  ha- 
llarse en  disposición  de  dar  la  vela,  sin  mas  falta  que  la  de  buena 
manaeria ,  que  nunca  pudimos  remediar;  y  traMiiiiido  este  aviso  al 
almirante  Vülencuve ,  dispuso  que  en  la  misma  mañana  se  reuniesen 
a  bordo  dei  navio  Bacentanre  los  comandantes  de  los  buques  de  am- 
bas escuadras ,  para  deliberar  sobre  uo  asunto  del  servicio.  Nuestro 
general  recibió  una  carta  muy  expresiva  del  francés ,  en  la  que  ae  le 
pedia  asistiese  ¿  la  reunión  con  su  mayor  y  ios  demás  gefes  de  la  ar- 
mada española.  Pocas  horas  después ,  todos  reunidos  en  aquel  navio, 
lomó  la  palabra  VUeiieave  Bomeliendo  á  la  consideradoii  del  conse- 
jo, si  respecto  á  tener  drdenes  terminantes  para  salir  del  puerto  de 
Cádiz  con  toda  la  escuadra  combinada,  era  posible  darles  cumplimien- 
to, Terificando  la  salida ,  ó  si  se  podia  esperar  que  los  enemigos  ata- 
casen á  la  armada  en  el  fondeadero,  en  cuyo  caso  se  les  destruiría  y 
d^arían  prontamente  un  libre  paso.  Los  gefes  españoles  con  la  ma- 
yor curcttospeocion  manifestaron  que  su  opinión  era  la  misma  que  ex- 
posieae  su  general,  por  medio  del  mayor  de  la  escuadra,  pnes  habían 
conferenciado  de  antemano  todoé  entre  sí,  y  convenido  en  las  ideas 
del  mayor.  Los  franceses,  con  el  calor  propio  de  su  nación,  hablaron 
en  diversos  sentidos,  llegando  alguno  de  ellos  á  sentar  la  proposición 
de  no  ser  cuestionable  la  salida,  que  daiia  por  resultado  la  derrota 
de  los  conltaiios,  y  la  facilidad  de  cumplir  lo  que  se  ordenaba.  £1  ma- 
yor general  fijó  la  cuestión ,  expresando  si  en  las  circunstancias  de 
tener  los  ingleses  de  25  á  30  navios  en  la  boca  del  puerto,  debia 
preferirse  la  salida  á  recibir  el  ataque  fondeados;  hizo  varías  refle- 
xiones sobre  la  diferencia  de  destreza  marinera  de  los  que  estaban 
en  la  mar  con  sus  escuadras  sin  la  menor  intermisión  desde  el  ano 
de  4793,  y  los  que  llevaban  ocho  años  sin  navegar ,  particularizando 
á  los  españoles  que  no  podian  responder  de  su  gente  de  mar,  escasa 
y  poco  diestra;  hizo  ver  las  ventajas  que  podrían  resultar.de  una 
fuerza  sutil  bien  organizada,  como  habia  sucedido  otras  veeee;  con- 
cluyendo con  la  consideración  de  que  las  «kdeoes  superior^  no  po- 
dian obligar  sino  á  lo  posible ,  pues  nunca  servirían  de  excusa  en  el 
caso  de  un  descalabro ,  que  veta  seguro  si  se  mandaban  levar  las  an- 
clas. El  contra  almirante  Magon  lomú  la  palabra  para  refutar  al  ma- 
yor, y  en  su  acalorada  respuesta  se  expresó  poco  convenientemente; 
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el  delicado  y  pandoooroBo  GoIíiiiid  qaiso  hacerle  retractar  algunas  ex- 
premoaes»  ae  acaloraroQ  los  ánimos,  y  levaniáisdose  el  generar Gra- 
vina  pidió  se  Yotase  sin  mas  discusión»  si  debía  ó  no  salir  del  puerto 
la  escuadra  combinada,  careciendo  de  una  fuona  superior  que  con- 
trarestase  la  des  ventila  en  que  se  hallaba.  La  votacioQ  dió  por  re- 
sultado que  ae  debía  permanecer  fondeados*  y  en  su  consecuencia  se 
mandaron  apostar  las  divisiones  de  buques  menores  en  los  puestos 
que  antes  ocupaban,  con  las  tripalacioncs  y  gnamtciooes  de  la  es- 
cuadra ,  y  se  situaron  los  navios  en  Im  forma  convenienle.  Los  ene- 
migoa  ae  habían  retirado  de  la  vista  de  la  babia ,  d^aodo  4  fragatas 
en  observación.  Todo  pronto  para  resbtir  cualquiera  ataque,  se  tuvo 
un  contmao  ejercido  militar  y  marmero;  y  el  día  17  se  convino  por. 
ios  dos  generales,  que  según  los  vientos  saliesen  de  noche  algunos 
navios  para  cortar  la  retirada  á  los  enemigos.  Dadas  las  órdenes  re- 
servadas para  esta  operación,  y  prontos  los  navios  que  habían  do 
vcrii'u  arla,  araaoeció  el  (lia  18,  y  se  presentó  á  bordo  áal  Principe  de 
Asturias  el  almirante  Villeneuve,  anun(  ¡inido  al  general  Gravina  que 
nuevas  órdenes  y  nuevas  consideraeiour^,  le  obligaban  á  mandar  la 
salida  tK  1 1  uli  lo  d  ;  toda  la  escuadra.  Siendo  tan  terminantes  las  dis- 
posiciones del  gobierno  para  obedecer  al  gefe  francés ,  sin  la  menor 
n''[5!ica  se  ordenó  en  su  presencia  al  mayor  general  se  retiraran  los 
ii\  ^taiJíjius  de  fuerzas  sutiles,  y  volviera  la  gente  á  sus  buques  res- 
pectivos, preparándose  todos  á  dar  la  vela.  En  aquella  íijanana  que- 
daron cumplidas  estas  órdenes,  y  aprobada  la  linea  de  batalla  de  la 
armada  combinada,  se  formaron  tres  escuadras  y  una  de  observa- 
ción, rjKHidadas  por  los  generales  VíUeneave,  Alava,  Domanoir  y 
Gruviuu,  en  el  órden  siguiente: 

LINEA  DE  BATALLA  DE  LA  ESCUADRA  COMBINADA. 

EfiCL'ADRA  DE  UBSERV ACION. 

é 


S.  Juan   Churruca. 

Berwick   Camas. 

,  Principe  de  Asturias,  General  Gravina  ...  F.  rA¿mü,Jugan. 

1/     t  Mayor  Escaúo. 

DiviriOD..*!  Hore. 

ÁchiUe   nenioport   B.  ArfflUt  TaUlSt. 

S.  Ildefonso   Vurgus  Varaex. 
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SSwifl  Sure  Vilieinandrín...*....  F.  üermme,  Uaké. 
Argonauta   Pareja. 
Mneemu  C.  AlniiranteMagon. 
Lclourncur. 
uiviaon...  |J^f^^nfaft¿s   Alcedo. 

[  .Iíí;/í;   Ciourrcge. 

\Balum  „  Galíano. 

AMADA. 

/PluUm   Cosmao. 

í  Mmarea   Argumosa. 

XFougueux   Üottiulouin. 

2.*     ]  Satüa  jina  (icncrai  Alava  F.  HhUi,  Cliesneau. 

Eseuad»*]  Gardoqui. 
I /iiffnm/jfaftte Hubert. 

[  .S.  Justo  Gasloa. 

\burépide.  Infernet. 

[RedouXable  laeast 
I  S.  Leandro  Quevedo. 

\Neplune   M  listrai  F.  BofUnM,  LameíUerie. 

!•     \BucenUmre  •  Almiranlc  ViUeneuve. 

-  {    .  Maffcndie. 

JSoftíWiiia  Trmdaá,  (iencral  Cisneros...  B«  Futa,  Dumas. 
f  •  Uriarle, 

l  Hérot  M.  Poutafn. 

\S.  A^uaSn  Cajigal. 

Mimfftíímr  La  Viliegris. 

.S.  Francisco  de  Asis.  Flores. 

Duguav  Frouin  Toiiflci   F.  ComélUi,  MarÜnen^. 

Formidable  C.  Almiranle  Dumanoir. 

Lelcllicr. 

Rayo   Mac  Donneit. 

Sfifiion   Bcranger, 

NejOuao   Valdés. 

Escuadra  inglaa  en  el  combate  de  Trírfalgar,  mandada  por  el  vice  almirante 

vísoomte  iVdfOtt.  ■ 

RtTioa.  Poii».  CoauodulM. 

I  —————— 


Fielory............  100   Vice  almirante  lord  Neisnn. 

Coiiiundunle  Thoitias  Maslerman  Uardy* 
ño^Sovercimj  100  Vice  almirante  Cuthbert  ColUngwooit 

Comandante  Edward  Rolheran. 
hrUamúa  100  Contra  almirante  conde  de  A'orthesk* 

Comandante  Charles  Biilien. 

Téméraire   Os    riial»  Ilai  vcy. 

Ub  Micbard  Grindaü. 

Neptme   98  Thomas  Fmnds  Fremantle. 

Dreadnought         98  John  Conn. 

Tomumt   60   Charles  Tylcr. 

BeUeitte   74  WlUiain  Uurgood. 

üevenge.   74  Roben  Moorsom. 
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ífrtrs'   74  Georgc  Duff. 


Spartuüe .«   74  Sir  Francis  Laforey. 

tí^fianee   74  Philip  Charles  Durnam. 

Conqnerot   74  Israel  Pcllcw. 

Vefmce   74  George  Hopc. 

CDÍOMtts.. .....••«.  74  James  Nieoll  Morris. 

IcriflíAím.........  74  Henn' William  BaynUm. 

ÁtMle   74  Richard  lUogr. 

BdlerophOtt,».,.  74  John  Codke. 

Mimtaur   74  Charles  John  Moore  Mansfleld. 

Orion  M..  74.  £dwardCodrine;Um.. 

SwifI  Sure   74  Wllliom  George  Ralheribrd. 

Ajdj-   74  Tcnictiie  de  iinvio  comandante  inMio  John  Nfold. 

Thunderer   74  Id.  id.  Jhon  Stpckham. 

Poliphetms   64  Robert  Rcdmill. 

Africa   64  Hcnry  Dií:;by. 

Agamemnon   64  Sir  Kdward  Bcrry, 

Tolal,  27  navios. 

■ 

FRAGATAS. 

EunjaUis   38  Hon.  llcnry  Blackwood.. 

yVaííw/...   38  Thoiuas  f)iindas. 

Phaebe   .36  Hon.  Thomas  Bladcn  Capet 

Siritts   36  waiiaiu  Prowse. 

COLETA. 

Pidle   Teniente  de  navio  John  RicliarUs  Lupenotiere. 

BALANDRA. 

EtUreprenante..,,  Teniente  de  navio  John  Puver. 


Los  comandantes  do  Ins  na\  ir»s  Ajnx  y  Thnnñcrer  eran  WiHiam  Brov^Tiy  W'i- 
lliam  Lcchmere,  que  se  liallaban  en  Inglaterra  para  deponer  como  testigos 
ante  él  cons^  de  guerra  formado  para  juigrer  á  Sir  Robert  Calder* 

Nota.  En  los  papeles  de  Escaño  y  en  los  reunidos  por  Vargas  Poncc,  no 
hriíios  cncontrad<f  esta  lisia  de  la  escuadra  inglesa;  mas  habiéndola  conside- 
rado interesante  nn  oslo  ln^ar,  la  lioinos  copiado  de  la  página  26  del  4."  volu- 
men de  la  historia  navai  d<:  ia  dran  Brelafia,  que  escribió  William  James  con 
el  título  de  The  naval  history  of  Great  Britain  [rom  tbe  dedaration  of  war  by 
Frailee  in  1793.  to  the  (tcrrKmm  of'Ccorgc  IV.  Nueva  edición,  publicada  en  Lon- 
dres en  1837  por  el  capitán  de  navio  Cijamicr.  "  , 

DIABIO; 

Navio  Pbiiícipe  de  Astubus, 

1805.— Otefiibre.— 2Ma  48  aM9.  A  las  cinco  de  la  tanle  hico  el 
general  francés  Ja  señal  de  suspender  un  ancla ,  y  meter  dentro  las 
embarcaciones  menores.  Nuestro  general  la  repitió,  mandando  al  mis- 
mo tiempo  que. retiradas  las  lanchas  de  los  apostaderos»  se  quitasen 
los  cañones  y  se  metiesen  dentro  todos  los  buques  menores*  A  las 
diez  de  la  noche  nos  quedamos  á  pique  con  viento  al  O.  flcjo.  A  las 
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MIS  se  mandó  dar  la  vela,  lo  que  veríficaroQ  mochos  navios ;  pero  la 
calma  obligó  á  dur  fondo ,  quedando  en  franquía  fuera  del  puerto  aeis 
navios  y  una  fragata. 

Dia  id  al  20.  Toda  la  larde  y  noche  duró  la  calma.  Amaneció 
claro  por  el  E.  y  cargado  el  horizonte  por  el  3.*  y  4.*  cuadrante ,  vien- 
to S.  S.  E.  calmoso ,  y  la  escuadra  fondeada  como  so  ha  dicho.  A  las 
seis  y  media  repelimos  la  señal  del  genera!  francés,  de  dar  la  vela 
sin  aguardar  otra  prevención,  como  lo  ejecutamos  á  las  siete  sobre 
las  gavias,  con  cuyo  aparejo  nos  franqueamos. á  las  siete  y  media. 
Repetimos  iaiiíilmenle  la  de  Ziitcii  i  ancho  de  combate  ,  y  vimos  que  un 
navio  de  la  vanguardia  señnld  18  buques  enemigos.  A  las  ocho  y  me- 
dia se  observó  una  fragata  cubierta  de  bunio,  sin  que  la  cerrazón  nos 
permitiera  saber  la  causa.  Nos  pusimos  en  facha,  metimos  dentro  las 
embarcaciones  que  faltaban ,  y  mareamos  con  el  expresado  aparejo, 
cinendo  el  viento  S.  S.  O.  mura  babor ,  que  por  haber  rofn>sc^do 
mandó  el  francés  tomar  un  rizo  á  las  gavias,  amurando  las  iii.  yores 
para  no  alrasiirse.  A  las  diez  y  tres  cuartos  señalo  el  Santa  Ana  una 
vela  al  S.  S.  E.  que  hacia  señales,  y  á  la  misma  hora  repelimos  la 
órden  de  dar  caza  lula  la  escuadra  sin  observar  orden ,  de  manera 
que  no  se  mezclasen  las  ciicuadras ,  y  que  los  navios  pudieran  unirse 
á  sus  respectivos  gcfes,  manteniéndose  a  di^^laijcia  de  ver  hi8  señales 
del  general  para  repetirlas.  Habiendo  refrescado  mucho  el  viento  á 
las  once  y  cuarto,  y  cou  uiuy  malas  apariencias,  maudó  el  gefe  írau- 
cés  tomar  todos  los  rizos  á  las  gavias. 

20  al  21.  Continuamos  á  medio  día  con  el  trinquete  y  las  ga- 
vias, tpmándolea  los  rizos*  en  cuya  faena  se  rifaron  Velacho  y  gavia; 
aquel  se  desenvergó  poniendo  otro  en  su  lugar,  y  esta  ie  compuso. 
A  las  doce  y  media  repelimos  la  señal  de  unión ;  poco  después  la  de 
formar  en  tres  columnas ,  y  amuramos  la  mayor.  A  la  una  se  volvió 
i  repetir  la  señal  de  unión ,  llamando  la  atención  con  un  cajk>nazo.  A 
esta  hora  se  mandó  gobernar  al  M.  O.  N.,  y  seguidamente  hicimoB 
la  señal  de  que  la  escuadra  de  observación  se  colocase  á  la  izquierda 
del  cuerpo  fuerte,  formando  en  dos  líneas,  la  4.*  división  á  la  dere- 
cha y  la  2.*  á  la  izquierda.  A  la  una  y  media  previno  el  alminonte  for- 
zasen de  vela  los  navios  de  sotavento,  y  á  la  una  y  tres  cuartos  ad- 
virtió tomaba  el  centro  de  su  columna,  y  nosotros  hicimos  la  señal 
de  tomar  la  cabeza  de  nuestra  división.  A  las  dos  y  medía  mandó  el 
francés  navegar  con  un  rizo  lomado  á  las  gavias,  y  que  las  ,fragatas 
diesen  casa  ¿  la  izquierda,  haciendo  nosotros  igual  provencion  al  San 
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^uan,  Alg^eiras  y  Aekük,  A  esta  misma  hora  repetímos  la seoal de  tí- 
rur  por  redondo  á  un  tiempo  (oda  la  escuadra,  lo  que  efectuamos  en 
Vuelta  del  S.  S.  O.  con  viento  O.  V4  ^-  ^-  Seguidamente  hicimos 
la  de  arribar  la  escuadra  de  observación  sobre  el  cuerpo  ftaerfc ,  con 
el  fin  de  estrechar  la  distancia  de  columna.  A  las  cuatro  señalamos 
que  esta  misma  escuadra  rectificase  el  orden  en  que  se  le  habia  man- 
dado navegar.  A  l.is  cuatro  y  media  señaló  el  navio  Nepluno  cuatro 
velas  ai  S.  S.  O.  A  las  cinco  y  media  hicimos  señal  á  los  cazadores  de 
retirarse  antes  de  la  noche,  y  repetunos  la  de  zafarraiicho  y  prepa- 
rarse i  combate. 

Anocheció  cielo  y  horizonte  calimosos ,  y  mar  picada  del  N.  O.  A 
las  siete  y  media  llegó  á  la  voz  un  navio  francés,  diciendo  que  el 
Achule  habia  descubierto  hasta  18  navios  enemigos.  Un  cuarto  de  ho- 
ra después  vimos  varios  t.ii  roá  de  luz  y  fogonazos  por  la  proa  y  bar- 
lovento, por  lü  que  á  las  ocho  se  tocó  generala  y  ortjprj  cada  uno  su 
lugar.  A  las  ocho  y  media  hicimos  la  señal  de  foriuar  una  pronta  lí- 
nea de  cómbale,  y  para  indicar  que  eramos  la  cabeza  de  la  línea,  iza- 
mos un  farol  al  tope  de  mesana,  arribando  al  S.  E.  '/j  S. ,  para  for- 
marla sobre  el  navio  mas  á  sotavento.  Cerca  áv  las  niii  ve  la  repeti- 
mos al  cañón,  y  Á  las  nueve  y  cuarto  llegó  á  nuestro  costado  un  ber- 
gantín,  avisándonos  de  parle  del  almirante  francés,  que  la  línea  se 
habia  du  formar  sobre  el  navio  mas  á  solaventó.  A  cslc  buque  dimos 
la  orden  de  que  avisase  á  los  demás  siguiesen  nuestras  aguas.  A  las 
diez  se  vieron  las  señales  de  los  enemigos  desde  el  S.  O.  hasta 
O.  S.  O. ,  y  á  las  cuatro  y  media  largamos  el  rizo  á  Jas  gavias.  Ama- 
neció la  escuadra  combinada  mura  á  estribor,  ciñcndo  el  viento  al 
Ü.  N,  0.  bonancible  ,  en  una  línea  mal  formada ,  y  nosotros  á  su  ca- 
beza. Los  ingleses  con  las  muras  á  babor  á  distancia  de  cuatro  ó  de 
cinco  millas ,  demorándonos  del  O.  al  N.  N.  O.  en  número  de  28  na- 
vios. El  cielo  claro  y  los  horizontes  del  1."y  2."  cuadrante  aturbona- 
dos. A  las  seis  y  media  repelimos  la  señal  de  formar  línea  de  com- 
JniIo,  á  cuyo  tiempo  mandó  el  francés  i  sos  fragatas,  que  reconocie- 
sen al  enemigo ,  y  que  se  formasen  á  distancia  de  nn  cable.  A  l|is  sie* 
to  y  modia  observamos  que  k»  higleses  venían  fní  hados  en  colum- 
nas ¿cortar  el  centro  y  retaguardia,  por  lo  que  creaos  que  el  al- 
mirante ;firancés  ipandd  á^las  ocho  vVirar  por  redondo  i  un  tiempo, 
arribando  sucesivamente  para  qfiedar  itlfueados  en  la  .mpra  babor, 
'  cuya  vuelta  tomadnos  ^  1^  ocho  y.  cuarto  según  se  expresa ,  quedan- 
do de  resultas  de  este  movimiento  e(i  órden  inverso. 
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Fragitu. 


■«IMtiJIM. 


Neptuno. 
Sdpion. 

Rayo. 
FonnídaUe. 


Cornélie. 


Duguay  Frouin. 

S.  Francisco  de  A^. 

Montblanc. 

S.  Agustín. 

Héros. 

Santísima  Trinidad.^   Furct. 

Bucentaure   Hortense. 

Nepluiic. 
S.  Leandro. 
Hedoutabte. 
Intrépido. 
S.  Justo. 
Indomptabic. 

Santa  Ana   Rlún* 

FoufTueux. 
Monui'ca. 
Pluton. 
Bahama. 
Aigle. 
Monlañós. 
Algeciras. 
Argonauta. 


Argoii:Tit.c. 
llüolünso. 

Achille..   Argtis. 

Principe  de  Astitiias»..*  Thémis. 

Berwick. 

S.  JuBa. 

A  las  ocho  y  morlia,  viondo  que  el  Sania  Ana  volvía  A  abrir  ol  vien- 
to por  estribor  para  dejar  claro  á  la  vanguardia,  que  se  hallaba  ape- 
lotonada, ejecutamos  también  este  movimiento,  para  proporcionar  lu- 
gar algunos  navios  de  nuestra  escuadra,  en  cuyo  movimiento  nos 
imitaron  los  de  nuestra  popa.  Continuamos  aci  hasta  las  nueve  y  me- 
dia que  volvimos  á  abrir  el  viento  por  babor  ,  siguiendo  ya  arribados 
y  ya  en  facha  ,  y  en  esta  disposición  ,  ■\  iniendode  la  vuelta  encontra- 
da á  las  diez  y  media  el  Achille  para  o*^  upar  su  puesto,  virando  en  re- 
dondo para  voriíicarlo,  nos  abord(')  por  el  costado  de  babor;  pero  in- 
mediatamente nos  separamos ,  sin  liai)er  tenido  averias  de  considera- 
ción. A  poro  rato  hizo  señal  una  fragata,  de  que  el  general  francés 
hacia  la  de  que  el  navio  de  la  cabeza  ciñese  el  viento ,  y  succsiva- 


Swill  Sure 


Hernuone. 
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mente  los  demás.  NoBofros  hicimos  la  de  que  la  esniadra  de  obser- 
vación orzase  á  un  tiempo,  y  rech'ficaso  el  orden  niaii(l;if1<»  obsorvar 
para  navegar.  A  las  once  y  tres  cuartos  repelimos  la  senal  de  romper 
el  fuego  CQ  el  momento  de  estar  á  tiro,  lo  que  se  veriíicaria  muy  en 
breve. 

Día  21  al  22.    A  las  doce  y  oelio  minutos  rompió  t  i  fuego  el  cen- 
tro de  la  línea ,  largando  las  banderas  ó  insijs^ias ;  v  á  las  doce  y 
veinte  minutos  un  navio  de  tres  puentes  enemipo.  «  ja  insignia  azul 
á  proa,  cortó  la  línea,  al  parecer  por  el  navio  Sania  Ana ;  poco  des- 
pués hicieron  lo  niiMiiio  otros  tres  que  venian  con  él  para  sostenerlo. 
Los  ingleses,  con  toda  fuerza  de  vela,  carfiaron  sobic  el- centro,  y 
sobre  la  escuadra  de  observación.  Luego  que  estuvimos  á  tiro,  rom- 
pimos el  fuego  contra  un  pelotón  que  intentaba  atravesar  la  línea;  ¡xs- 
ro  uno  de  ellos  logró  vcrificyrlo  por  la  proa  del  Achille.  No  fué  tan  di- 
choso otro  que  quiso  hacerlo  por  la  nuestra ,  pues  se  lo  impedimos 
forzando  de  vela;  entonces  orzó,  y  quedando  de  nuestra  vuelta  nos 
batió  por  la  mora  de  babor,  con  otros  que  le  seguían ,  y  que  se  pu- 
^roQ  por  eate  costado  y  aleta ,  balíeiftdo  laml^eii  á.loa  de  nuestra 
popa.  Al  miaino  tiempo  fuünoe  atacados  por  una  división  de  ti'es  na- 
vios ,  que  doblaron  al  San  Juan  y  jferwtcft.  Poco  después  vimos  des- 
arbolado de  los  palos  mayor  y  trinquete,  á  uno  de  los  que  nos  ba- 
eúm  mas  fiiego;  otro  de  eUos  rindió  la  verga  de  velacho  y  mastelero 
de  gavia;  pero  al  momento  se  repararon  e^tas  averias,  y  dejó  claro ¿ 
otros  que  ocuparon  su  lugar.  Asi  continuamos  sin  cesar  el  fuego, 
basta  las  dos,  que  batiéndonos  impunemente  por  la  proa  un  navio, 
al  parecer  do  los  que  babian  venido  de  vanguardia ,  arribamos  al 
N.     N.  E.  con  viento  O.  calmoso,  á  fin  de  presentarle  el  costado. 
Esta  maniobra,  y  el  acierto  de  nuestros  íbegos,  le  precisó  á  ceñir  por 
babor  á  muy  corta  distancia ,  y  á  separarse  sin  contestamos;  mas  nos 
habia  ocasionado,  con  la  que  puede  llamarse  su  lluvia  de  fuego,  una 
terrible  desgracia:  nuestro  general  en  gefe,  D.  Federico  Gravina, 
cayó  gravemente  berído.  £1  mayor  continuó  mandando  y  renovando 
el  cañoneo:  á  las  tres,  cuando  por  nuestro  sotavento  de  vuelta  en- 
contrada vimos  el  navio  Argonamla  sin  bandera ,  y  sin  bacer  fuego  á 
otro  enemigo  que  parada  escoltario,  dispusimos  que  el  ayudante  de 
la  mayoria,  B.  Teodomiro  López,  pasara  é  examinar  su  situación,  y 
é  tomar  el  mando  en  caso  necesario,  con  pro  vención  de  que  conta- 
se con  que  lo  sostendriamos.  Esto  no  pudo  verificarse  ppr  el  momen^ 
to ,  pues  el  vivo  fuego  en  que  estabañiOB  empeñados  no  Jo  permitía; 
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pero  á  las  tres  y  mí'dia  se  realizó ,  y  arribamos  laato  para  sostener 
al  Argomula,  romo  para  a  segurar  el  palo  mayor  que  estaba  sifi  es- 
tay ,  y  sin  la  mayor  parte  de  sus  jarcias.  Entonces  cl  objeto  princi- 
pa! do  nuestros  fuegos  era  el  navio  que  escoltaba  al  Argonauta ,  y 
otro  de  tres  puentes ,  que  con  muchas  averias  nos  presentaba  la  {k>- 
pa  por  kí  handa  de  babor.  A  las  cuatro  continuábamos  baliéndonos 
de  este  iji'wlo,  cuando  un  navio  de  tres  puentes  inglés,  paso  por  un 
grupo  'le  los  qne  se  Jiallabau  por  nueslra  aleta  de  babor,  y  descargó 
sobre  nueslra  i>o^'d,  á  tiro  de  me  tralla,  todos  sus  fuegos.  El  mayor 
general  lué  herido  en  la  pierna  izquierda ;  fué  preciso  retirarlo ,  pero 
en  cuanto  se  le  hizo  la  primera  cura ,  mandó  se  le  volviera  á  colocar 
sentado  en  su  puesto  sobre  cubierta.  Debilitado  pur  la  perdida  de  sau- 
gre,  cay(3  desmayado;  mas  pronto  \olviü  en  sí,  y  no  divisando  la 
bandera  nacional,  ordenó  que  se  izase  sin  demora,  y  reasumió  el 
mando.  Serian  muy  cerca  de  las  cinco,  y  aun  continuaba  batiéndonos 
COD  ventaja  el  navio  de  tres  puentes  que  hiñó  al  mayor ,  y  otro  sen- 
cillo que  nos  hada  fuego  por  la  izquierda.  En  esta  crítica  aiHiadoB 
deacnbrínios  á  los  navios  Neptune  y  San  Jutto  que  veidan  á  wmin 
socorro,  lo  qae  visto  por  los  enemigos  les  ob%(  á  lelirarae.  Poeo 
después  divisamos  al  Son  Utméro ,  y  le  pusimos  la  seial  de  que  nos 
tomase  á  remolque.  Esto  no  lo  podo  verificar,  y  oootinuamos  reme» 
diando  la  jarcia  para  asegurar  los  palos.  La  escuadra  á  esta  hora  nos 
demoraba  la  mayor  parte,  por  onestro  través  de  babor,  interpolada 
con  los  |»|^migos ;  el  ÁcMUe  con  fuego  en  su  palo  de  trinquete,  el  ^í- 
gh  abordado  con  otro  inglés,  que  suponemos  fiiese  el  Dnaénouffthf 
y  vanos  desarbolados.  A  las  cinco  no  se  veia  ftiego  por  ninguna  par* 
to,  y  navegaban  para  incorporársenos  el  Am  ,  Manlañét  .y  JIsyo, 
cuando  notamos  se  renovaba  el  luego  en  nn  pelotón  de  iiavíos  do 
barlovento,  y  se  mandó  que  todos  los  que  estuviesen  en  disposicioii 
de  batirse  se  dirigiesen  á  sostener  á  los  que  se  hallaban  con  desveiK 
tiga;  y  en  seguida  pusimos  la  señal  á  la  fragata  Thémii  pam  que  nos 
remolcase.  Ko  tuvo  efecto  lo  primero,  poique  cesó  enterameoto  en 
todos  los  puntos  el  combate,  y  porque  en  su  consecuencia  se  puso  A 
las  cinco  y  cuarto  la  sedal  de  unión.  Continuamos  en  demanda  de  Ci- 
diz  remolcados  por  la  firagata »  gcAernando  al  N.  y  N.  N.  fi.  con  vien- 
to bonancible  del  0.  S.  O.  Este  se  Uamó  luego  al  S.  y.  nos  impidió 
entrar  en  el  puerto,  siéndonos  preciso  dar  fondo  A  la  una  y  cuarto  en 
las  iamediacioaes,-  to  cual  cgecularon  también  los  demás  buques  que 
nos  seguían. 
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Aimieció  diobatooso ,  viento  flojo  del  S. ,  y  fondeamoe  en  el  puer- 
to oon  loe  navios  Astt,  MtmlañéSf  ña^,  San  Leandro,  Jutto,  y  los 
franceses  Pbiton,  Argonante,  N^ptune,  tres  ftagaCas  y  dos  berganti' 
nes,  manteniéndose  á  la  vela  las  otras  dos  fragatas  para  hacer  la  des- 
cobierta,  y  )o  misoio  se  previno  al  Bént ,  qué  venia  para  el  fondea* 
dero.  A  las  nneve  se  hizo  señal  llamando  á  los  cuatro  comandantes 
mas  antigaps,  los  qae  presentados  á  bprdo'del  PHnc^»  se  reunie- 
ron en  jnnta,  presidida  por  el  mayor  general ,  en  la  qae  se  acordó  s» 
iiesen  los  boques  qne  lo  pudieran  verificar,  con  el  fin  de  auxiliar  y 
escoltar  á  los  desmantelados,  que  con  el  viento  reinante  se  debían 
presentar  á  la  vista.- Se  dieron  las  disposiciones  en  so  consecuencia, 
pero  habiendo  reürescado  el  viento  del  S.  al  S.  S.  E.  con  rachas  muy 
fiiorCes ,  no  aolo  no  podo  hacerse  cosa  alguna ,  sino  que  ni  los  cuatro 
comandantes  pudieron  regresar  á  sus  navios.  Con  este  motivo  arria- 
mos cable,  y  las  vergas  mayores,  calando  los  masteleros,  para  no 
desarbolar  con  las  fuertes  cabezadas  que  daba  el  navio. 

N(da,  Aunque  de  este  conüMite  no  pueden  darse  ideas  exactas 
sobre  las  particularidades  que  ocurrieron  en  cada  buque  durante  la 
acción  .  por  impedirlo  el  humo  que  apenas  nos  dejaba  ver  Á  los  na- 
vios mas  cercanos ,  y  porque  toda  nuostra  atención  teniíi  quo  octi- 
¡«rsc  de  los  enemigos,  que  nos  batían  con  suporioridid  la  mayor 
parte  del  tiempo,  se  puede  deducir  del  orden  de  ataque  de  los  ingle* 
ses,  Y  por  los  rosuUados  que  vimos  después,  que  dicho  ataque  fué 
sobre  el  centro  y  retaguardia  de  nuestra  línea,  cargando  el  esfuerzo 
sobre  aquel ,  empeñando  la  retaguardia  en  un  combate  regular  de  li- 
nea á  lint  .1 ,  (ioblaado  la  cola  de  la  nuestra  y  dejando  á  la  vanguar- 
dia en  inacción. 

Destrozado  el  centro  por  la  superioridad  del  enemigo  ,  que  le  ata- 
có con  dobles  fuerzas,  quedaron  nuestros  buques  en  aquella  parte 
desmantelados  y  deshechos:  entonces  se  reforzó  la  retaguardia,  que 
nod  baüa  con  umcha  parle  de  las  fuerzas  que  hablan  atacado  el  cen- 
tro, y  quedaron  en  disposición  de  continuar  el  fuego  ;  de  cuya  ope- 
ración resultó ,  que  cayendo  el  enemigo  sobre  la  cola  de  nuestra  lí- 
nea, se  vió  esta  combatida  por  fuerzas  muy  superiores,  que  debieron 
destrozarla  como  al  centro,  lo  cual  desgraciadamente  se  verificó  al 
fin ,  quedando  nuestros  navios  desarbolados  y  ñiera  de  estado  de  com- 
batir,  en  euyo  casó  se  condnyó  el  fiiego  y  cesó  la  acción. 

Aunque  muy  al  principio  de  esta,  Irató  la  vanguardia  de  socofrer ' 
al  centro,  y  maniobró  al  efecto,  no  pudo  verificarlo  por  haber  sido  su 
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movimieDto  en  desunión,  y  muy  tardo  en  razón  al  poco  yienlo',  por 
cuya  causa  solo  pudo  precaverse  de  un  ataque »  que  siéndole  desven- 
tijoso»  la  hubiera  desbecbo  como  al  centro  y  retaguardia,  porque 
habiendo  combatido  siempre  con  ventaja  el  enemigo  *  se  hallaba  en 
disposición  de  poner  tüerzas  muy  superiores  para  contrarestar  á  las 
que  hubiera  pcidido  present^e  nuestra  vanguardia  desunida. 

INa  S2  a{  23.  Continuó  el  viento  muy  fresco  y  i  fáfhgas.  A  las 
dos  sobre  un  ftierte  chubasco  del  S.  S.  E.  vimos  desarbolar  del  palo 
mayor  y  mesana  al  navio  San  Leandro ;  á  las  cuatro  dieroo  fondo  las 
dos  fragatas  que  se  hallabau  de  descubierta  y  el  navio  Héros ,  al  que 
faltó  el  cable,  como  indicó  por  señal.  Anocheció- iodo  cerrado  y  llo- 
viendo con  viento  muy  recio  del  S.  Todos  los  buques  fondeados,  co- 
mo se  ha  dicho.  A  las  siete  sé  oyó  un  cañonazo,  y  después  varios, 
que  indicaban  pedir  socorro  alguna  embarcion.  A  las  ocho  sobre  un 
gran  balance  desarbolamos  del  palo  mayor,  y  en  seguida  del  de  me- 
sana. A  las  dos  y  media  el  viento  era  ya  menos  fresco,  de  modo  que 
á  las  tres  soplaba  del  O.  al  O.  N.  O.  muy  bonancible  y  despejado. 
Amaneció  celajoso,  los  horizontes  aturbonados,  viento  N.  O.  calmoso 
y  todos  los  buques  fondeados.  El  Algeciras  lo  estaba  á  nuestra  inme- 
diación ,  pues  lo  habia  verificado  aquella  nocho ;  el  Bucentaure  perdi- 
do sobre  el  arrecife  de  San  Sebastian,  y  el  Aígle  muy  empeñado  so- 
bre la  costa  del  S.  pidiendo  socorro,  que  no  se  le  podía  dar  por  la 
mucha  mar.  A  las  seis  se  restituyeron  á  sus  navios  los  getiis  que  ha- 
bían venido  para  celebrar  la  junta,  y  en  seguida  se  hicieron  á  la  vela, 
para  recoger  los  buques  desmantelados  que  se  hallaban  á  la  \isla. 
No>r>trüs  lo  verifi*  anios  tanihu  ii  con  remolques,  logrando  á  las  diez 
([licdar  en  segundad  muy  cerca  de  Puníales.  A  esta  hora  ya  venían 
remolcados  por  las  fragatas,  los  navios  Santa  Ana  y  Neptuno,  los  que 
fondearon  á  la  boca  del  puerto,  porque  el  vienlo  se  hubia  llamado  otra 
vez  al  S.  y  con  muy  malas  apariencias.  Los  navios  Hayo ,  Montañés, 
Asís,  Pluton,  litros,  Neplune  é  Indomplable ,  con  las  fragatas,  conti- 
nuaban persiguiendo  á  los  enemigos,  que  escoltaban  algunos  buques 
nuestros  dcsaibolados,  qae  se  descubrían  desde  la  vigia,  y  en  toda 
la  maífama  se  llegaron  á  contar  desde  la  torre  de  Tavira  30  entre  es- 
pañoles, franceses  é  ingleses. 

Día  S3  ai  24.   Seguíamos  á  medio  dia  en  la  faena  de  amarrarnos, 
habiéndola  terminado  á  las  cuatro.  A  esta  hora  ya  hadan  púT  el  puer- 
*  to  los  buqués  que  habían  salido,  y  el  vienlo  estaba  mas  fresco  por  el 
S.  S.  £.  Anocheció  de  mal  aspecto,  con  viento  muy  fuerte  del  S.  B. 
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al  S.  >  por  dflode  le  manluvo  toda  la  Docbe  god  chubasoos.  Amaae- 
ció  ea  los  mismos  l4rinÍD0s ,  dcscubríendo  el  A$is  y  Neptuno  varados 
eo  la  cosía  del  Puerto  de  Santa  María;  el  San  Justo  empeñado  y  des* 

aiiiolado  de  los  palos  mayor  y  mesana ;  el  Montañés  en  el  mismo  em- 
peño y  sin  el  palo  de  racsaoa;  el  Rayo  fondeado  foera  á  seis  leguas 
de  distancia ,  teniendo  á  su  costado  un  navio  inglés ;  y  el  Indomptabk 
perdido  sobre  el  Üiamanle.  A  las  diez  dió  la  vela  el  Aigie,  y  en  ban- 
dolas vino  á  embarraooar  dentro  del  puerto.  Se  díeroD  auxilios  á  los 
navios  náufragos;  lo  mismo  ú  los  empeñados,  y  aprovechando  toda 
bonanza  se  desembarcaron  los  heridos ;  para  lo  primero  se  comisionó 
al  ayudante  general  D.  Tomás  de  Ayalde,  y  para  lo  segundo  á  los 
ayudantes  D.  Rosendo  Porlier,  D.  Joaquín  de  Arce  y  D.  Francisco 
Murias;  destinando  al  que  también  lo  es,  D.  Pedro  Palacios,  á  ob- 
servar desde  la  vigia  los  nuivimienlos  de  los  enemigos  y  todas  las 
ocurrencias  que  hiciesen  ni  t  rsarias,  ejecutivas  providencias  del  ma- 
yor. En  esle  dia  se  descubrieron  desde  la  torre  de  lavira  34  baques 
de  las  tres  aac iones. 

Dia  24  al  2'ó.  El  viento  continuó  con  igual  tenacidad  por  el  S.  y 
S.  E.  Se  mandaron  en  barcos  de  la  puerta  de  Sevilla  á  los  buques 
empeñados,  uncías  y  cables.  La  mucha  cerrazón  no  permitió  hacer  la 
descubierta, 

Dia  2ü  a¿  26.  A  medio  dia  avÍ55Ó  el  vigia  que  se  acercaba  con 
bandera  de  parlamento  una  fragata  inglesa,  y  poco  después  llegó  su 
bote  con  pliegos  del  alniiraiUe,  que  se  hallaba  cruzando  de! anic  del 
puerto,  los  que  dieron  motivo  á  que  en  iguales  términos  salieian  al 
dia  siguiente  dos  fragatas  y  un  bergantín  franceses,  á  llevar  prisione- 
ros de  los  navios  perdidos  en  la  costa ,  y  á  conducir  nuestros  heri- 
dos. El  viento ,  ya  mas  calmoso ,  proporcionó  espiarse  al  San  Leandro 
y  al  Montañés;  no  habiéndolo  podido  verificar  el  Son  Justo,  Sania  Ana 
y  Argonauta  f  por  la  mucha,  mar  que*  había  ^ade  se  hallaban  fon- 
deados. 

Wafñal  S7.  Volvió  á  soplar  el  viento  por  el  S.  y  S.  E.  con  igual 
fuerza  que  los  dias  anieriores.  El  navio  Argonauta  hiso  señal  de  ha- 
ber varado  en  fondo  blando ,  de  tener  averías  en  el  Umon  y  de  nece- 
sitar bombas.  El  San  Justo  disparó,  algunos  cañonazos  pidiendo  socor- 
ro ,  el  que  se  le  mandó  laego  que  Ío  permitió  el  tiempo.  En  una  clara 
ae  descobríeron  los  enemigos  oQn  muchas  averias,  algunos  fondeados 
y  otpos  á  la  vela«  en  número  de  18  entre  navios  y  fragatas;  entre 
ellos  se  veía  nuestro  San  Udefon»,  y  i  sn  coatada  una  de  las  fragatas 
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parlamentarias  Desde  la  torre  de  Tavíni  aola  se  deacobriem  erte 
día  13  DavioSy  ±  fragatas  y  1  bergantín. 

Dia  27  al  28.  Se  acercó  al  puerto  una  fkagata  inglesa  coa  bande- 
ra parlamentaria ,  y  después  mandó  á  Heira  sa  bote.  £1  viento  estuvo 

desigual ,  ya  fuerte  ya  fresco.  Se  vieron  los  enemigos  lo  mismo'  que 
f'l  (lia  anlerior,  y  entre  ellos  un  mercante,  desarbolado  del  palo  de 
tnnqin  ti  Desde  Tavira  se  contaron  este  dia  26  navios  y  firagatas  y 

i  bíilaiidra. 

Dai  ¿8  al  29.  Sul)sistia  la  fragata  inglesa  pnrlnmontRna  próxima 
á  las  nuestras,  que  hallaban  á  la  vela  á  larixa  distancia  entre  los 
enemigos.  El  viento  estuvo  mas  calmoso,  y  los  navios  se  espiaron, 
aunque  el  Argonauta  todavía  quedo  muy  afuera.  Tavira  distinguió  este 
día  2  I  buques  entre  navios  y  fragatas. 

Dia  29  al  30 .  Continuó  espiándose  el  Argoitauta ;  los  ingleses  se 
pusieron  á  la  vela  con  rumbo  al  O.  Desde  la  vigía  se  descubrieron 
4  navios  y  \  fragata  que  venían  de  Levante,  los  que  se  aproxima- 
ron al  puerto,  y  á  tiro  de  cañón  del  Argonauta  le  hicieron  una  des- 
carga (no  obstante  el  parlamento),  pero  se  les  contestó  con  un  vi- 
vo fuego,  apoyado  por  las  baterías  de  la  plaza ;  por  cuyo  motivo  y 
por  haber  visto  acercarse  toda  la  escuadrilla  sutil  ijue  se  mandó  acu- 
dir ai  fuego,  se  retiraron,  incorporándose  con  su  escuadra,  ya  bas» 
tante  distante.  Desde  Tavira  se  descubrieron  24  buques  entre  navios 
y  fragatas. 

DiadQal  31.  Entró  el  beigantin  Ihmoá  con  beiidos,  y  el  dia  sí* 
guíente  lo  verificaron  S  fragatas.  El  viento  estnvo  del  S.  S.  O.  al 
S.  E.  fresco;,  pero  con  mucha  cenazon.  La  división  que  vino  de  Le- 
vante cruzó  delante  del  puerto,  y  no  se  vieron  mas  los  demás  bnqoes 
enemigos.  Desde  la  torre  solo  se  avistaron  U  navios. 

Dia  di  alindé  NaoiaiAn.  Las  señales  de  la  costa  nos  indicarOQ 
que  los  ingleses  se  dirígiatt  al  Eslreclio»  y  que  algunos  boques  esta- 
ban ya  próximos  á  Gibraltar.  Desde  la  vigía  solo  se  descubrían  3  na- 
vios y  4  fragata  ^enemigos.  El  viento  estaba  fresqutto  del  O.  N.  O., 
por  lo  que  se  díó  órdeo  A  los  buques  para  entrar  en  el  arsenal  á  re- 
habilitarse ,  como  lo  füeroD  efectuando  sucesivamente. 

Noviembn,  '  El  dia  1.*  bqó  al  «señal  una  fragata  fhincesa»  y  el  Jl 
los  navios  Prineipe  de  Áituriat  y  Son  JutUr,  en  este  dia  fondeó  en  ba- 
hía la  fragata  Flora*  El  3  se  arboló  la  insignia  del  general  en  el  navio 
MtmUmét »  y  bajó  al  arsenal  el  San  ¿sandro.  El  Sania  Ana  fondeó  el  7 
en  Puntales,  y  el  8  salió  del  dique  el  MüUk  para  que  entrase  otra  fra- 
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gata  francesa.  £t  1 1  pasó  á  la  Carraca  el  iingonautr,  y  d  fS  lo  yerí- 
cafDn  el  Santa  Ana,  Piutan  y  Álgednu,  El  80  se  ariboló  en  el  miaoia. 
MonUíáés  la  insignia  de  capitán  general,  con  que  S.  M.  babia  ascendi- 
do al  general  de  la  escuadra  D.  Pedeiico  Gravina.  En.  este  mes  man- 
tnvienm  el  bloqueo  desde  1^  hasta  7  naTÍos  ingleses. 

JHemiHnn,  El  9  bajó  á  la  Carraca  d  MoMét^  y  se  ariboló  la  in* 
signia  del  general  cu  la  fragata  Fhra,  Selló  del  dique  la  fragata  fran- 
cesa qae  desalojó  al  itítño,  que  volvió  á  entrar  en  él.  £1 15  fondeó  enr 
Fontales  el  Outíüa,  y  el  30  lo  verificó  el  Terrible  frente  de  la  casería.' 
En  este  mes  roanluvieroo  el  bloqnea  desde  4  hasta  3  navios,  coa 
t  fragatas  y  i  ber^anlin. 

Enero  4»  4806.  £1  3  pasó  de  la  fragata  Flora  al  navio  JemNe  la 
insignia  del  general ,  y  se  arboló  en  el  GultíAi  la  del  Excmo.  Sr.  Don 
Ignacio  María  de  Alava.  El  7,  aunque  sin  forrar  de  cobre,  porque 
no  lo  había  en  el  arsenal,  salió  del  dique  el  navio  San  Fulgencio,  para 
quü  lo  verificase  el  Montañés,  que  necesitaba  pequeña  composición; 
asi  lo  ejecutó  el  8,  y  salió  listo  el  20.  El  21  entró  en  dique  el  Argo- 
nauta,  y  íonáeó  en  Puníales  una  fragata  francesa,  que  bajó  de  lu 
Carraca,  adonde  fué  el  Héros.  El  bloqueo  este  raes  se  mantuvo  desde 
una  fragata  hasta  W  navios,  2  fraila  tas  y  2  })uqiirs  menwes. 

Febrero.  El  4."  salió  del  dique  el  Vencedor .  aunque  sin  concluic 
su  carena;  el  3  se  echaron  al  agua  las  goletas  Verdad  y  Firmeza,  las 
que  por  urden  del  generalísimo,  quediiron  agregadas  á  la  escuadra. 
También  salió  del  dique  este  dia  el  uaviu  Héros,  y  entró  á  forrar  de 
(;oljre  el  San  t'uUjencio,  con  el  que  se  concluyó  el  20 ,  y  ocupó  su  lu- 
gar el  Sania  Ana.  E!  ¿  \  íundoarun  en  baliia  las  dos  citadas  goletas. 
El  22  ancló  en  i'uutales  el  Montañés,  y  el  27  salieron  con  una  comi- 
sión reservada  4  fragatas  francesas  y  3  bergantines,  quedando  en 
hahia  la  fragata  Thémüt  donde  arboló  su  insignia  el  YÍce  almirante 
StíssiUi,  que  había  venido  ¿  mandar  la  escoadra,  con  sa  mayor  al 
contra  almirante  .Goordon.  Enaste  mes  se  mantuvo  el  bloqueo  des* 
de  IS  navios  y  3  fragatas,  hasta  %\  baques  de  guerra,  entre  ellos 
44  navios. 

■  Mamo.  £1 4.*foádeó  en  Puntales  d  Ad^encM,y  dieliVep- 
litnsy  Ptincife  de  iilurtof.  El  dia  9  (Uleció  de  resultas  de  las  heri^ 
das  que  recibió  en  el  combate  óltimo,  nuestro  dignísimo  general  Don 
Federico  Gravina;  en  todos  los  buques  de  la  escuadra  de  su  mando 
se  le  hicieron  los  honores  que  previene  la  ordenanza. 
Abril,  En  -este  mes  fueron  saliendo  habilitadlos  los  navios  San 
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Justo  y  San  Leandro ,  quedando  carenándose  en  el  arsonai,  aingeotet 
el  Santo  Ana,  Vencedor,  Héras,  Phám,  Aladras  y  Argonaute. 

iVoto.  El  estado  de  la  forma  en  que  quedaba  la  fuerza  de  la  en- 
cuadra en  1."  de  mayo  cuando  el  desembaique  general,  debia  acom- 
pañar á  este  extracto  de  mi  diario;  pero  me  lo  bau  traspapelado,  y 
aunque  lo  he  procurado,  no  me  ha  sido  fácil  oooaeigvir  una  oopia  de 
las  muchas  que  firmó  al  cesar  vn  la  mayoría. 

Isla  de  León  1/  de  mayo  de  l806.^(FinQa£b).=Antoiuo  de  Ea- 
caño. 

Los  borradores  de  lo«  parles  que  df  al  Gobierno  sobre  este  com- 
bate ,  se  inutilizaroD  cuando  vi  impresos  la  mayor  parte. =(Uay  uua 
rúbrica.) 


Carta  de  Escaño  á  D.  KriRiorE  MAC-no!í?fKi,L ,  üefe  dk  esci  vtira,  i 

COMANDANTE  (¿UB  FUE  DEL  NAVIO  Ra¥0  EN  EL  COMBATE  DE  ÍRAFALüAH. 

Isla  de  León  8  de  setiembre  de  1806.=Sr.  D.  Enrique  Mac-Don- 
nell.=Mi  estimado  amigo:  He  leído  el  papel  de  V.  titulado  Exánien 
militar  del  cómbale  naval  de  2  l  de  octubre ,  y  la  prudente  contestaciou 
que  le  han  dado  en  Madrid ;  y  siguiendo  el  mismo  principio  que  se 
manifiesta  en  ella ,  solo  diré  muy  por  mayor  mi  parecer,  para  corres- 
ponda á  la  oonfianzii  con  que  V.  me'lo  lemile. 

Eo  hi  relación  del  cómbate,  debe  Y.  notar  que  el  ataque  de 
la  división  qne  mandaba  el  almirante  Nétooa,  ae -dirigió  á  batir,  como 
lo  hizo,  desde  el  JHnidad  al  Sonto  Ana,  quedando á  Tangtrnidia,  ade- 
mas  de  loa  seis  navios  que  Y.  eita,  el  Ám  y  el  San  AguiUn,  espa- 
ñoles, y  el  Bént  é  htrépide,  franceses.  Toda  esta  vangaardia  estaba 
mocho  mas  inmediata  para  sostener  el  centro  de  noestra  Ifnea,  qiie 
los  navios  de  la  retaguardia^  inglesa  para  sostener  á  Jos  anyos,  desar- 
bolados al  principio  de  la  i^on.  El  gianend  Yilleneove  paso  al  ins- 
tante la  scinal  para  qne  vírase  la  vangaardia,  y  notando  qaé  no  se 
efectuaba,  sin  embaigo  de  que  la  instrucdeii  de  comandantes,  que 
habrá  Y.  visto  en  el  cuaderno  de  señales,  dice  «^tte.  ¡a  mteneion  del 
general  es  que  en  aeeim  entren  tedot  en  d  fiiego,  y  que  no  aimíU* 
rá  eooeusa  al  que  ehre  en  contrario, »  puso  la  de  bandera  sola,  para 
que  los  navios  que  no  estaban  donde  poder  batir  al  enemigo,  lo  bus* 
casen.  La  importancia  do  que  la  vanguardia  se  reuniese  al  centro,  f 
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no  muniobrase  para  quedar  corlada  por  Um  enenaigDa,  ae  hace  mas 
aensible  cuando  se  considera»  que  si  en  la  (arde  del  31  no  se  podo 
reatablecer  el  combate,  tal  Tes  se  hubiera  conseguido  el  23 ,  porqne 
en  la  mañana  del  22  se  mandaron  salir  de  Cádiz  todos  los  navios  qae 
pudieran  batir,  y  no  se  puede  dudar  qae  asi  como  se  represó  el  San- 
la  Ana  y  Neptuno ,  se  hubiera  conseguido  con  todos  ios  qae  estaban  á 
la  vista,  esto  es,  si  se  hubiera  salido  marineramente  y  con  mas  fuer- 
zas: y  el  no  haberse  podido  incorporar  la  vanguardia,  como  era  de 
necesidad nos  enseña  tíuíibien  la  dilicnUad  que  presenta  el  ataque  14 
del  tratado  impreso  en  Madrid  el  año  de  1805  ,  y  que  V.  oloL'ia.  En 
las  ultunas  horas  del  combate,  aunque  herido  el  comandatiir  norai 
D.  Federico  G  ra  vina,  se  dieron  las  órdenes  convenientes ,  según  los 
acaecimientos ,  y  tomado  informe  de  los  oficiales  que  veían  y  tenían 
experiencia  en  el  arle  de  la  guerra  de  mar  y  sabían  batirse.  Cuando  * 
cesó  el  fuego  por  todas  partes ,  se  puso  la  señal  de  unión  para  incor- 
porar los  navios  que  estaban  dispersos  y  fuera  de  acción;  es  verdad 
que  muy  poco  después,  se  oyeron  algunos  cañonazos  á  vanguardia; 
pero  habiéndose  dado  orden  á  los  navios  próximos  para  que  acu- 
diesen al  sitio  del  fuego,  no  lo  verificaron  porque  cesó  este  entera- 
mente. Entonces  el  general  Gravina  se  puso  en  derrota  para  Cádiz, 
con  los  navios  que  -^e  lo  incorpóraron.  La  sucesión  de  mando  de  es- 
cuadras la  establece  la  ordenanza  por  aaliguedaj  va  cada  grado,  sin 
dar  preferencia  á  la  plana  mayor ,  como  se  indica  en  el  papel  de  V. 

2.**  La  táctica  adoptada  por  los  franceses  en  su  cuaderno  de  seña» 
les,  es  la  misma  que  las  de  todas  las  marinas  de  Europa.  Gaando  se 
formuoQ  las  effcoadn»  de  navioe  aiii  remes ,  y  ^t^gnét»  de  arlilleria 
por  sus  .costados  filé  preciso  abandonar  la  antígoa  de  las  i^ras ,  y 
los  generales  del  siglo  XVfl  adoptaron  por  linea  de  batalla,  aqoella  que 
cubriéndose  naos  navios  á  otros  sus  flancos ,  y  presentando  toda  sa 
artíOeria  al  enemigo,  los  dfgaba  mas  próximos  para  sostenerse »  y  á  la 
yangiiardia  en  disposición  de  socorrer  la  retaguardia ,  y  al  contrarío, 
sin  vottcgear.  Este  órden  de  batalla,  y  los  demás  qáe  usaron  Roiten 
y  Tromp,  los  pobtioó  on  jesuíta  francés,  el  Padre  Hoste;  pero'  con- 
fiesa que  navegó  mas  de  doce  años  con  los  vice  almirantes  de  su  na- 
ción, condes  de  ToarvíUe  y  O'Estiées,  que  mandaron  las  escuadras, 
y  que  los  copió  de  sos  instroocioaes.  El  marqués  de  la  Victoria  en  Es- 
paña, adoptó  la  misma  táctica  y  mejoró  las  señales ,  inventando  las 
numerales.  El  vizconde  de  Moragues  publicó  ta  misma  táctica  y  se- 
ñales poco  después;  y  aunque  el  sistema  sea  el  misoio«  es  menester 
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confesar,  que  siempre  se  ha  ^iinpliíicado  en  los  rudimentos  de  la  lác- 
lica,  y  en  las  señales  publicadas  por  D.  José  de  Mazarrcdo,  y  en  los 
cuadernos  de  Mr.  de  Pavillon.  El  arto  de  la  guerra  de  mar  ron>íisfe, 
como  rn  tierra,  en  combatir  muchos  á  pocos,  para  que  (Irsuuidos 
sin  |)érdida,  se  consiga  la  sup<ínoridad ,  que  tal  vez  no  liaij[a  al  em- 
pezar el  alaíjue.  l  a  inaLria  en  el  ejército  está  en  forliíicar  los  flan- 
cos, y  maniobrar  de  forma  qae  el  eiuxnigo  no  dislinf!;a  el  verdadero  y 
el  falso  aiaque;  y  aunque  el  suceso  en  tien-a  no  sea  momentáneo,  los 
socorros  se  mueven  con  lentitud.  En  no  habiendo  previsto  la  manio- 
bra del  enemigo,  es  dificU  contrarestarle ;  las  marchas,  conUaujar- 
chas  y  demás  operaciones  del  ejército ,  generalmente  se  hacen  en 
terrenoe corlados  por  montes,  aguad  despefiaderos ,  y  muchas  ve^ 
068  las  oolomnas  y  avanzadas  fiirtificadas,  impiden  observar  las  ma- 
niobrai  del  enemigo ;  pero  en  la  mar  no  hay  otra  atención  que  el 
viento  y  la  marqjada.  Todocnanlo  ae  ^jecuta  se  ve ,  y  con  la  agqja 
en  la  mano  ae  atina  con  lo  que  piensa  el  enemigo*  £1  drden  oblfcuo 
que  V.  cita,  inventado  por  los  griegos,  seguido  por  el  Rey  de  Prosia 
y  por  nneslras  escuadras  de  galeras  en  otros  tiempos,  no  tiene  apC- 
caaon  enn&estra  láctica,  sino  para  desplegar  la  línea  de  batalla. 
¿Ooé  comparación  tienen  las  embarcaciones  de  remos  con  su  fuerza 
en  la  proa,  como  las  tropas  en  sn  fn^,  y  que  unas  y  otras  van  á 
condoir  la  acción  con  la  bayoneta  y  el  sable»  con  los  navios,  guar- 
necidos de  artillería  en  dirección  perpendicular  á  su  marcha?  El  ata- 
que de  estos,  para  hacerse  en  oojumnas,  es  menester  que  presenten 
los  flancos  al  enemigo.  Crea  V.  que  el  poco  viento  apelotonó  los  na- 
vios, y  dejó  claro  en  la  Uaea  que  se  formó  el  día  21  ¡  el  estar  mal 
formada  esta,  el  no  tener  la  mnrineria  la  destreza  que  los  inf^eses. 
para  reparar  averias,  y  el  no  haber  maniobrado  la  vanguardia  en  sos* 
leu  del  centro,  es  la  causa,  en  mi  opinión,  de  la  desventaja  que  tu- 
vimos en  el  combate.  Yo  no  comprendo  en  qué  órden  podía  esperar^ 
se  al  enemigo  ,  que  no  fuese  en  una  línea  bien  formada  y  mas  cerca 
de  la  bahía  de  Cá<Jiz. 

3.*  La  marina  inglesa  es  superior  á  la  niiostra  desde  fines  del  si- 
glo XVI ,  cuando  perdimos  por  los  temporales  y  por  la  imprudencia 
de  los  generales,  la  armada  qne  la  historia  llamó  invencible.  En  los  rei- 
nados de  los  Sres.  í>.  Felipe  III  y  IV  v  Carlos  II,  tuvimos  marina:  pero 
los  leuij)orales  y  la  guerra  en  nuestros  propios  hogares  y  en  lo-  Países 
Bajos  y  en  Italia  ,  no  permitió  al  erario  atender  al  reslablec  imiento 
de  ella ,  de  modo  que  pudiera  hacer  frente  por  sí  sola  á  sus  enemi- 
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goe;  la  toana  de  Oían  pork»  argeluioa  el  año  S,  acabd  ijoa  loa  pocoa 
reatoa  que  dcffafoo  en  España loa  leyea  analriaeoe.  El  Sr.  D.  Felipe  Y 
qniao  marina ,  pam  qae  miida  con  la  de  Francia  se  hicieni  frente  al 
poder  de  Inglaterra;  y  aonqoe  el  cardenal  Alberoni  y  el  Sr.  Patiño 
fimnaron  los  planos  y  puaieron  lea  cimientos ,  fué  débil  hasta  los  mi- 
nisterios poBteriores;  y  ad  la  marina  actual,  después  del  cho^e  del 
año  de  18,  no  pado  poner  escuadras  hasta  la?  ¿guerras  de  Italia,  cuan- 
do el  Sr.  D.  Carlos  111  conquistó  el  reino  de  Ñapóles,  y  siempre  muy 
inferióles  á  las  de  los  Ingleses.  Sin  embargo  de  esta  inferioridad ,  la 
marina  española  defendió  á  Cartagena  de  Indias  contra  la  fuerza  del 
almirante  Vernon ;  se  batió  sobre  Tolón  contra  el  almirante  Mathens; 
tovo  combates  particulares  muy  gloriosos,  y  si  atendemos  á  que  los 
ingleses  perdieron  después  la  isla  de  Menorca  en  el  año  de  55 ,  vei^ 
drcmos  á  deducir  que  la  marina  de  Inglaterra  ,  á  pesar  de  su  supe- 
rioridad ,  fué  muy  desgraciada ,  hasta  que  por  la  intriga  pudo  destruir 
á  1;í  marina  francesa.  En  este  estado  declaró  España  In  cruerra,  en  que 
perdmaos  la  plaza  de  la  Habana  y  algunos  nnvio?  armados  y  sin  ar- 
mar. ¿Pero  no  es  notorio  el  honor  que  contrajo  nuestra  marina  en 
defensa  del  Morro  y  de  la  plaza,  y  en  las  guerras  anteriores?  No  tra- 
to de  expediciones  científicas ,  hechas  por  nuestros  marinos ;  de  los 
escritos  de  D.  Jorge  Juan  y  otros ,  ni  de  las  navegaciones  para  levan- 
tar las  cartas  de  nuestra  Península  y  las  de  América ,  de  nuestro  es- 
tablcr  iniiento  de  observatorios  y  depósito  hidrográrico .  nuestras  orde- 
nanzas, ete.;  me  refiero  únicamente  á  nuestros  armamentos  y  nues- 
tros cruceros  contra  niaiiometanos ,  á  la  defensa  de  Melilla ,  á  la  ex- 
pedición de  Argel  ó  á  la  de  Santa  Catalina ,  á  la  guerra  contra  la  In- 
glaterra, en  la  que  unidos  por  primera  vez  con  los  franceses,  se  per- 
siguió á  las  escuadras  inglesas  en  sus  mismas  costas,  y  se  les  obligó 
al  combate  en  otros  parajes,  contribuyendo  a  que  no  pudieran  evitar, 
ni  la  pérdida  de  toda  su  América  y  la  mayor  parle  de  las  islas  Anti- 
llas, Floridas  y  Menorca ,  ni  que  se  atacase  por  mar  con  flotantes  á  la 
plaza  de  Gibraltar;  qne  se  batíese  á  su  esciiadra  de  35  navioa  en  tas 
aguas  del  Cabo  Espartel ;  y  á  que  amenazada  la  lamaica  por  una  ex- 
pedición» tuview  su  gobierno  que  baoer  una  paz  desventigoaB.  La 
revdncion  de  Finada  hizo  caer  su  marina  y  la  nueatra;  peno  el  cóm- 
bale del  de  jufio  sobre  Fínislerre  ¿no  manifiesta  lo  que  puede  ea- 
perarse  de  esta  marina  cuando  logren  ^'ercitarse  en  la  mar  laa  ma-- 
niobras?  El  almirante  Calder  con  una  escuadra  caá  tan  Alerte,  noa 
atacó  para  que  no  entrásemos  en  el  Ferrol,  donde  debíamos  reunir- 
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M  á  Oirá  escuadra;  se  dá  un  combate  coo  neblina,  y  á  favor  de  esla 
y  la  noche,  se  retira  dejando  el  paso  franco. para  nuestra  entrada,  des- 
pués de  habérsele  perseguido.  La  defensa  de  Tolón,  de  Rosas,  del 
Ferrol,  del  bombardeo  de  Cádiz ,  el  terror  pánico  que  infundían  nues- 
tras fuerzas  sutiles,  la  toma  de  S.  Antioco  y  S.  Pedro,  los  bombar- 
deos de  Argel  y  el  combate  del  21,  ¿no  hacen  honor  á  nuestra  mari- 
na? Aun  en  el  desgraciado  del  14 ,  perdido  porque  algunos  ignora- 
ban ó  habian  olvidado  nuestras  ordenanzas  é  instnicciones,  se  vé 
mocho  valor,  y  maniobras  particulares,  que  honran  á  los  que  las  bi- 
ctéron.  La  inferioridad  de  nuestra  marina  en  fuerzas,  y  no  la  consti- 
tución de  ella ,  es  la  causa  de  no  dominar  el  mar. 

4.°  Solo  nos  resta  hablar  sobre  la  constitución  de  mavores  v  ¡unta 
de  departamentos.  Los  armamentos  en  el  año  de  79,  el  de  40  navios 
que  en  tres  meses  quedaron  en  disposición  de  dar  la  vola  el  ;iño  de  00, 
y  el  que  siguió ,  el  de  93,  cuando  la  revolución  de  Francia,  ;no  hace 
honor  á  nuestro  sistema  de  arsenales,  al  de  matrículas,  al  de  provi- 
sión de  víveres,  y  á  las  juntas  de  ios  deparlarnenfos?  Para  operar  un 
ejército  necesita  llevar  artillería,  municiones  de  todas  clases-,  víveres, 
hospitales  y  útiles  para  fortificarse  donde  convenida,  y  para  ello  se 
emplean  muchos  oliciales  distinguidos  á  la  orden  del  cuartel  maestre 
general ,  del  comandante  de  artillería  é  ingenieros  y  otros ;  y  no 
crea  V.  que  todo  esto  se  hace  sin  llevar  libros  de  órdenes,  cuentas 
de  consumos,  y  sin  pedir  los  reemj)lazos  de  loque  pueda  hacer  falta; 
pues  lodo  este  detal  lo  lleva  en  una  escuadra  el  mayor  general  de 
ella,  y  ayudado  de  otros  oficiales,  entiende  en  las  materias  de  justi- 
cia, arregla  todo  el  servicio,  dispone  los  reparos  que  necesitan  los 
buques,  ordena  los  reemplazos  navales  y  de  boca  y  guerra,  y  reúne 
las  noticias  de  alta  y  bsya  de  la  gente  de  mar  y  de  tropa ,  para  uni- 
formar la  foeraa  de  loe  navios,  dando  estados  é  informando  al  gene- 
ral en  gefe  del  estado  de  su  escuadra ,  en  el  instante  que  necesite  la 
noticia*  Crea  V.  que  lo  mismo  qne  se  escribe  en  España  para  este  fin, 
se  escribe  en  Francia ,  y  tal  vez  mas  en  Inglaterra.  La  certeza  de  que 
nn  buque  lleva  lo  que  es  necesario ,  y  que  está  bien  instruida  su  gen- 
te, asegura  al  general  que  su  capitán  cumplirá  con  el  servicio  que  le 
oorreq»nde;  y  es  del  cargo  del  mayor  general,  instruirlo  sobre  este 
punto.  Por  ordenanza  los  comandantes  son  reqionslibles  de  las  foltas 
qne  hubiese  en  sus  navios,  y  para  ello  dispone,  que  sus  segundos  lle- 
ven una- cuenta  tan  piolga,  como  el  mayor  general  de  toda  la  arma- 
da, -llanda  la  ordenanza,  que  un  comandante  reconozca  el  casco  de  su 
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navio  y  SUS  pertrechoá,  loeslive,  lo  arbole  y  lo  apareje  á  su  saiisíac- 
cion,  haciendo  pruebas  de  todas  sus  inatiiuljras;  que  reconozca  las 
armas;  que  instruya  su  gente  en  el  uso  do  ellas,  y  en  fin,  que 
ponga  su  iiaviü  mai  inoro  y  iniHtiii',  coijío  coiivu  nc  par  a  navegar  y  pa- 
ra batirse.  Y  esta  sagrada  (  ItliL.iciüu,  ¿sc  deseiiiptínará  sin  trabajar» 
sin  escril)ir  y  sin  dar  parte  al  mayor  general  de  cuanto  hace  falla  para 
bii  hízii)'!  Yo  aprecio  mucho  á  los  comandantes,  que  llenos  de  celo 
por  el  mejor  servicio  del  Hey,  no  descansan  hasta  tener  sus  navios 
conforme  previene  la  ordenanza,  porque  entonces  estoy  seguro  de 
que  llenarán  su  obUgacion,  sin  que  les  falten  medios  para  ello,  ni  les 
sorprenda  cualquiera  acaecimiento.  £1  que  tenga  su  navio  disci^dloa- 
do  aegim  onlenanza,  ae  .batirá  biea  baata  donde  akaocen  ana  fiier- 
las.  Da  niayoi'  general  debe  celar  que  ae  cumpla  la  ordenanza ,  y  no 
dqar  ¿  la  voíhmlad  de  cada  comandante  el  que  lo  haga  ó  no.  lp\haga. 

Esta  es  mi  opinión  sobre  el  combate  del  21  de  octubre,  sobre  la 
táctica  naada  por  los  franceseB  y  nosotroa,  sobre  la  causa  de  nuestra 
inferioridad  en  el  mar,  y  sobre  el  servicio  que  hacen  las* mayorías  y 
juntas  de  los  departamentos.  No  trato  de  otras  reflexiones  del  papel 
de  y. :  bastante  le  he  dicbo  para  que  quede  satisfecho  de  la  franque- 
za con  que  corresponde  á  su  cbnfianxa  su  mas  atento  servidor.ss(Fir- 
mado.)=Antonio  de  Escaño. 


Ñola,  En  la  Gaceta  de  MadrU,  n/  89 ,  del  martes  5  de  noviem- 
bre de  4805,  se  inserta  el  parte  que  acerca  de  esta  acción  envió  al 
Principe  de  la  Fas,  en  22  de  octubre,  el  mayor  general  de  la  escua- 
dra del  Océano  D.  Antonio  de  Escaño;  En  él  se  manifiesta  la  hnposi- 
büídad  en  que  se  hallaba  el  general  Giavína  para  dar  la  noticia  de  tan 
sangriento  combate;  y  después  de  referir  cnanto  llevamos  apuntado, 
recomienda  á  los  que  mas  se  distinguieron ,  dando  cuenta  de  los  muer- 
tos y  heridos  que  hubo  en  el  navio  Principe,  Se  pone  A  continuación 
la  respuesta  del  generalísimo,  y  lo  relativo  á  la  salida  para  favorecer 
á  los  buques  desmantelados. 

£nel  mismo  periódicoi  n.*  94,  del  martes  12  de  noviembre  si- 
gmente ,  se  publica  otra  carta  del  general  Escaño  al  generalísimo,  en 
la  que  se  detallan  los  navios  que  en  4.°  de  noviembre  se  sabia  hu- 
biesen sido  apresados,  y  los  perdidos ;  acompañando  una  relación  de 
lúa  oficiales  del  cuerpo  de  la  Armada  muertos  y  heridos  en  !a  refrie- 
ga. Ai  citarse  la  herida  de  Escaño,,  se  lee  la  nota  siguiente ;  «El.  cor 
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mandante  general  del  departamento  de  CM\z  D,  Juan  Moreno,  m 
oficio  de  2Í>  de  octubre,  dijo  al  Exrmo.  Sr.  generalísimo,  Príncipe  de 
la  Paz:  La  modestia  del  mayor  general  Escaño,  al  darme  en  confaso 
la  relación  del  combate  de!  21  de!  corriente  ,  que  remití  á  V.  E.  el  2i!, 
me  ocultó  que  herído  de  metralla  t  n  una  pierna,  de  resultas  de  tma 
descarga  de  esta  muiiicion,  que  mató  cuantos  se  bailaban  con  él  en 
la  toldilla ,  á  excepción  de  un  cabo  de  artillería ,  continuó  en  se  pues- 
to con  !a  mayor  bizarría ,  hasta  que  rebosando  la  sangre  de  la  bota, 
y  visto  poi  varios  oficiales,  le  obligaron  á  que  bajara  á  curarse ;  !o 
cual  verilicado ,  se  hizo  conducir  Escaño  de  nuevo  al  alcázar,  donde 
permaneció  basta  el  fin  de  la  acción ,  desempeñando  las  funciones  de 
su  empleo. =El  Sr.  generalísimo  se  ha  servido  contestar  que  el  Rey 
está  muy  satisfeciio  de  los  sorvicioe  del  general  Escaño ,  y  ios  premia- 
rá  como  tiene  determinado. » 
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97. 


NOMBBAMIBMTO   DE    D.  AmTONIO  ]>1|  EsGAÑO  BARA  BL  AuUBANTAZaO. 

4807. 


xcoio.  Sr.:  El  justo  oOQOepto  que  hago  del  celo  de  Y.  E. ,  y  el 
aprecio  en  que  tengo  so  persona  por  todos  títulos  ,  me  han  hecho  pro- 
poner al  Rey  que  sea  V.  E.  uno  de  los  tres  generales  que  deben  com- 
poner el  Consejo  de  Almirantazgo;  y  habiéndose  S.  M.  servido  apro- 
baiio,  y  nombrar  á  V.  E.  para  este  distinguido  empleo,  se  lo  partici- 
po con  satisfacción,  previniendo  A  V.  E.  debe  ponerse  cq  marcha 
para  esta  corte  desde  luego.=Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.= 
Madrid  3  de  marzo  de  1807.=(F¡nnado.=El  Príncipe  generallaíiDO 
almirante. =Sr,  D.  Ántomo  de  Escaño. ^sslsla  de  León.» 
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NoMMUflBITO  M  D.  ASTOmO  DB  EsGAflO  COMO  HiRisno  n  llAVirA. 

<808.  . 


Rey  N.  S.  D.  Fernando  VII  y  en  su  Real  nombre  Ja  Junta  Cen- 
tral Suprema  y  guberiialiva  del  Reino,  en  sesión  de  13  del  corrien- 
te,  se  ha  servido  nombrar  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  al 
Sr.  D.  Pedro  Cevallos;  del  de  Gracia  y  Justicia  al  Sr.  D.  Benito  Iler- 
mida;  del  de  Guerra  al  Sr.  D.  Antoñio  Cknuel ;  del  de  Marina  al  Sr. 
D.  Antonio  de  Escaito;  del  de.  Hacienda  al  Sr,  D.  FVancisco  Saave- 
dra;  y  por  secretario  de  Estado  y  general 4e  la  mísina  Junta,  en 
propiedad,  al  Sr.  D.  Martin  de  Caray.  En  estaa  elecdonea,  adema»  • 
de  dar  on  testimonio  dé  sus  deseos  del  bien ,  echando  mano  de  aque- 
llas personas  que  tienen  el  concepto  público,  acredita  que  ciíhi  su 
mayor  gloria  en  el  desinterés  de  no  reservar  los  .Ministerios  para  lo» 
individaos  qne  la  componen;  haciéndolo  solo  con  la  secretaría  fntima 
de  la  Xonta,  porque  ha  creído  lo  mas  conveniente  qne  no  saliera  de 
sa  seno  este  destino. 

Ba  encai^gsdo  la  Suprema  Jánta  al  Sr.  D.  Pedro  Cevallos  la  secre- 
taria del  Despacho  de  Grada  y  Jnstieia,  y  al  Sr.  D.  Antonio  de  Es- 
caño la  del  de  Guenra,  hasta  qne  Ilegnen  los  señores  nombrados  para 
estas  secretarias.»  {(voceto  de  Madrid»  nám.  436,  del  viernes  SI4  de 
octubre  de  4808.  Articulo  de  Araiynes,  46  de  octubre.) 
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■ 

* 

CoNTESIAQUai  OB   D.   AXTOStlO  DB  EsCAÑO  ACEPTANDO   EL  MlNiSTEBIO. 

4808. 


«Ejxcmo.  Sr.asPür  el  oficio  de  V.  £.  de  fecha  de  ayer,  veo  el  fleda-' 
lado  favor  que  la  Junta  Central  Saprema  y  gubernativa  del  Reino  ae 
sirve  dispensarme,  nombrándome  con  las  mas  lisoigeras  expresiones 
para  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  mnversal  de  Marina.  Sin  em- 
bargo de  qne  ni  por  mi  genio  ni  por  mis  tnces  me  veo  capaz  ni  á  pro- 
pósito para  tan  delicado  cargo,  no  puedo  dqar  de  agradecer  esta 
honrosa  confianza ,  ni  excusarme  á  aceptarla  en  las  circunstancias  del 
dia,  como  ciertamente  lo  luiría  en  otras.  Todo  lo  q[ue  manifiesto  á  V.  E. 
en  contestación  á  sn  expresado  oficio ,  para  que  tenga  á  bien  hacerlo 
presente  i  la  Junta ,  en  la  inteligencia  de  que  hoy  mismo  pasaré  á 
presentarme  á  V.  E.  en  ese  Real  Sitio.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años.  Madrid  15  de  octubre  de  1 803.=( Firmado.  }FsAnU>mo  de  Es^ 
caio.=Excmo.  Sr.  conde  de  Floridablanca.» 
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NUMERO  15. 


Páí.  M. 

ExPOaCIOK  SOMB  LAS  VKUmmBUA  OUBBALSS  DAMA  BH  SL  inSPAiaiO  M 
MaMRA,  DmUHTB  BL  TIBIK»  QUI  «OUUfÓ  LA  JuNTA  Gumál.  SUHPO  Mi- 

HiSTioD.  AxTomo  m  Escaíío. 
15  de  octubre  de  <8M  i  S9  de  enere  de  1810. 

Consignaciones.  La  marina  sufría  un  atraso  en  sus  pagos,  que 
puede  llamarse  escandaloso;  en  ios  años  anteriores  no  se  habia  pa- 
gado la  con'íiGrnacion  que  le  estaba  heñaiada ,  y  se  hicieron  arma- 
mentos mus  sii[)í  i  i(>r(  s  a  los  medios  con  que  contaba.  No  hablo  de  lo 
que  !*e  le  quedo  debtciMlo  en  el  año  de  1802;  y  desde  este  tiempo  se 
le  adeudaban  262  millones  de  lo  consignado  para  Europa ,  resullando 
de  esta  enorme  deuda ,  hallarse  los  arsenales  cou  pocos  repuestos  de 
efectos  navales;  los  buques  con  necesidad  de  carenas  y  recorridas; 
la  maestranza,  la  marineria,  tropa  y  oüciaics  mayores  y  de  guerra, 
acreedores  á  los  jornales  y  sueldos^de  muchos  meses  y  aun  auos  ;  lo 
mismo  las  dependencias  de  marina  en  las  pr  ovincias,  en  los  hospita- 
les y  en  América.  1  altaba  por  uUuiio  el  credilo  en  la  hacienda  de  ma- 
rina, porque  se  adeudaba  mucho  á  los  asentistas  de  todas  clases,  por 
efectos  entregados  y  consumidos  en  la  habilitación  de  buques  arma- 
doe  y  desarmados. 

No  abátante  todo  esto,  la  marina  abrió  sos  arsenales  y  sos  depósi- 
tos para  aaxilíar  á  los  ejércitos ,  cuando  el  peligro  de  la  patria  estaba 
en  él  interior  de  la  pen&isiilA.  flG  trab^iQ'o  preferente  toé  el  de  propor- 
cionar cnanto  hubiese  para  el  ejército ;  y  la  mayor  parte  de  los  mari- 
nos tomaron  las  armas,  y  acndienm  donde  su  honor  y  patriotismo  los 
llamaba. 
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Cuando  la  Junta  Central  se  hizo  cargo  del  Gobierno  de  la  Monar- 
quiai  ya  la  fuerza  sutil  de  Cádiz  habla  obligado  á  la  oácuadra  fran- 
cesa, á  arriar  su  pabellón  en  la  misma  bidiia.  Debían  salir  por  cauda- 
les, el  navio  San  Fulgencio  para  Lima ,  el  Son  Justo  y  Paula  para  Ve- 
racruz,  las  fraa;atas  Prueba  y  Flora  para  Buenos  Aires.  La  Magddena 
y  Vn}i-¡nnza  leniati  ('>rden  de  cruzar  en  las  costas  de  Cantabria ,  y  otras 
embarcaciones  nn  n  ji  í  s  vn  varios  puntos,  con  distintas  comisiones. 
Mandé  acelerar  estos  armamentos  y  su  salida ,  dando  orden  para  que 
todos  los  navios  y  fragatas  que  se  hallaban  en  los  tres  departamen- 
tos, se  estibasen  y  arbolasen ,  estando  prontos  para  armarse.  Se  en- 
cargaron cáñamos  á  Granada  y  á  (Castellón  de  la  Plana,  maderas  á 
Segura  de  la  Sierra  y  otros  montes  de  marina,  betunes  á  Castril  y 
Torlosu,  dictando  providencias  para  obtener  lo  mas  preciso  para 
reemplazos  de  los  buques  armados  y  de  los  que  pudieran  armarse; 
se  circulitnin  órdenes  á  las  sociedades  patrióticas,  para  que  dieran  lu- 
ces sobre  el  modo  de  surtir  á  la  marina  de  efectos  navales  con  la 
mayor  economía,  y  se  tomaron  otras  providencias  análogas  á  este 
mismo  asunto. 

Fara  atender  á  los  gastos  de  toda  especie ,  y  pagar  los  atrasos,  par- 
ticularmente k)6  de  sueldos  y  jornales,  propuse  y  dispuso  la  Junta  Cen- 
tra], que  por  la  tesorería  general  se  diese  mensoalmente  al  deparla- 
mento de  Cádiz  milion  y  medio  de  reales  para  pago  de  sueldos,  jor- 
nales, prest  y  hospitale»;  otro  milloo  y  molió  para  compra  de  efectos 
navales,  y  nn  milion  para  ir  pagando  los  atrasos.  A  Cartagena  se  man- 
dó abonar  mensjialmente  an  millón  y  dosdentoa  mil  reales  pera  suel- 
dos, etc. ;  un  milion  y  setedenlos  mil  reates  para  compims,  y  setecien- 
tos mil  reales  para  atrasos.  Al  Ferrol  se  le  asignó  igual  cantidad;  y 
auoqae  la  falta  de  caudales  no  permitió  que  este  arreglo  se  Hevaae  á 
efecto  en  todas  sus  partes ,  la  marina  se  vió  mas  atendida  que  antea. 

(^ieiales.  En  el  momento  de  tomar  las  armas  la  nación  para  de- 
fender sus  derechos  y  los  del  -Rey ,  salieron  para  el  ejército  mochos 
oficiales  de  marina  y  con  uno  ó  mas  ascensos,  según  convino  á  la  or- 
ganización de  los  nuevos  cuerpos  formados;  otros  füeron  promovidos 
por  las  juntas  superiores  en  el  mismo  cuerpo  de  marina,  sin  atención 
ni  conocimiento  de  sos  antigaedades  y  méritos  anteriores.  Hubo  re- 
cursos de  agravios;  y  para  d^'ará  ceda  uno  en  el  lugar  que  le  cor^ 
respondía,  según  su  mérito,  se  hizo  una  promoción  del  cuerpo  gene- 
ral de  la  Armada,  comprendiendo  á  los  que  estaban  en  el  ejercito, 
sin  daricsde  baja  por  si  volvían  á  él,  á  los  promovidos  por  las  juntas 
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y  á  los  agraviados  sin  nota»  qne  estaban  en  servlcb  activo ;  á  tocios  los 
despachos  se  les  puso  la  misma  feclia,  para,  qne  cada  uno  tomase  la 
antigiledad  que  respectivamente  le  correspondía :  pero  se  exceptuó 
del  ascenso  á  lo^  que  estaban  prisioneros  de  los  firainceses  en  Galicia, 
y  á  los  qne  sin  grande  antigüedad  servían  en  América,  dejando  á 
salvo  su  derecho  á  unos  y  á  otros  para  cuando  vinieran ,  olireciéndo- 
les  el  ascenso  con  la  antígaedad  de  la  promoción,  si  lo  mereoian.  La 
Ihlta  de  oficiales  para  las  atenciones. dá  servido,' me  obligaron  á  dic- 
tar la  providencia  de  que  todos  los  qne  estaban  en  Arnica  viniesen 
á  Bspaña  á  defender  sa  patria ,  no  quedando  sino  los  muy  predsos  en 
los  i^xistaderos;  ademas  se  r^i;go  á  apostadero  el  departam^o  de 
lá  Hiibana;  con  lo  cual  se  obtuvo  también  una  diminución  de  gastos, 
necesaria  en  aquellas  circunstancias.  También  se  mandó  venir  á  los 
oficiales  empleados  en  las  matrículas ,  qne  pudieran  servir  activa- 
moile,  reemplazándolos  con  los  inválidos  yannc(m  particulares,  en 
las  ayudantías  de  los  distritos  :  declarando  que  el  servicio  de  las  ar- 
mas era  el  preferido  para  los  ascensos.  Suprimí  con  acuerdo  de  la 
Junta  los  informes  reservados  que  sobre  la  conducta  de  los  oficiales  se 
enviaban  anualmente  al  Gobierno,  pues  era  y  debía  ser  un  manantial 
fecundo  de  pcrr^onaUdades  é  injusticias,  un  rclinamiento  del  dcspotis- 
mo  y  do  la  tiranía ,  que  debia  desaparecer  para  siempre ;  y  para  co- 
nocer el  mérito  de  los  oficiales ,  sin  ofender >los  derechos  del  hombre, 
propuse  ú  la  Junta  Central  lo  que  expresa  una  exposición  que  pasó  á 
informe  dnl  Consejo  de  Marina  *. 

ÁrmamenLos.  Se  dispuso  el  de  los  navios  Leandro,  Hamon  y  Julián, 
para  llevar  azosfues  á  Veracruz ,  y  faUamio  el  último  por  bailarse  cu  ul 
Ferrol,  le  roeraptazó  el  Asia,  que  estaba  en  Cartagena;  el  navio  San 
'  Pedro  fue  destinado  á  Lima.  Se  armó  la  fragata  Alacha  y  se  la  envió 
á  las  costas  de  Cataluña;  la  Proserpina  ¡i  llevar  al  ministro  eu  Uusia  á 
Trieste,  y  después  fué  á  MoüLevideo  conduciendo  al  vírey  y  por 
caudales:  la  Lucia  fué  de  crucero  sobre  >talloiv;i :  l.i  Sofedad  á  Cons- 
tcintiiiopla;  la  Paz  á  Trieste  por  armamento  para  nuestras  tropas,  y  la 
E(lg<-nia  a  Vigo  con  auxilios  para  los  ejércitos  que  se  organizaban  en 
Galicia  V  [lara  los  patriotas.  Se  dispusieron  cinco  navios  en  Cádiz, 
uno  en  lú  (luí una  y  olra  en  Cartagena,  para  depósito  de  prisioneros, 
custotliados  por  lan(;has  rañonínas. 


1  No  hemos  podido  eaconirarla  enlre  lo«  papeles  de  Escaño  ni  parece  la  vió  el  Se- 
ñor Vaigu  liionee. 
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Se  armaron  tambíeD  en  Cádiz  eí  SafUmAm,M<mtañés,  N9plmOYPli»' 
Um,  y  la  fragata  Cornelia.  Esta  llevó  un  convoy  de  prisioneros  á  Ma- 
llorca y  de«:f)(!os  al  miniatro  de  S.  M.  en  los  Estados-Unidos.  £1  navio 
Montañés  condujo  pristoneros  á  Cananaa;  el  San  Lortum,  llegado  de 
la  Habana  desempeñó  igual  comisión ,  y  luego  en  tmion  ooo  el  Manía' 
ñés  fueron  al  Ferrol  con  caudales  y  con  víveres.  Se  armó  igualmente 
el  Héroe  para  llevar  auxilios  ú  Galicia,  guardar  la  rada  de  Vi^,  y  au- 
xiliar las  obras  de  las  Islas  Bayonas.  El  navio  Algeciras,  que  estaba 
armado,  fu«'  ú  Inglaterra  por  auxilios  y  varios  efecU»  para  los  ejérci- 
tos :  Iiic'go  pasó  á  Vt?racruz. 

Retirados  los  enemigos  del  Ferrol ,  se  armaron  y  pasaron  ;í  reem- 
plarar  á  In  fr^sata  Atocha,  que  estaba  en  !ms  rostas  de  Cataluña,  la 
Venganza  ,  Esmeralda  y  Diana.  Se  armaron  también  y  pasaron  á  Cá- 
diz, ios  iKix  iiH  Concepción,  Principe,  San  Telmo ,  San  Julián  y  Amé- 
rica, quedando  en  aquel  depadamento  para  sus  atenciones  y  las  de 
Asturias,  la  fracrata  Magdalena,  que  habiendo  venido  á  Cádiz,  volvió 
con  au>Lilios  y  convoyando  otras  embarcaciones  menores,  propias  para 
aquellas  coi^tas. 

Parte  de  estos  armamentos  se  hicieron  á  solicitud  de  la  Inglaterra, 
con  el  fin  de  tener  nuestros  ijuques  en  puertos  iMas  .seguros,  y  libres 
de  caer  en  poder  de  los  franceses :  y  como  careciamos  de  fondos  pa- 
ra tanto  gasto,  nos  ayudaron  eficaziiicnte  los  ingleses.  En  (.'artagena 
se  armaron  los  navios  Femando  VI! ,  San  Cárlos  y  San  Pablo ,  los  que 
no  pudieron  salir  para  Cádiz  [)oi  falla  de  gente;  y  en  este  departa- 
mento el  G/orí'oso  y  el  3i/río  se  liallaitan  en  igual  raso;  y  quedaron 
armados  los  navios  San  Fulgencio  ,  San  Ju.'ilo  y  Paula  con  la  fragata 
Prueba  que  vinieron  de  América,  y  la  Sabina  y  urca  Brújula  proce- 
dentes del  Ferrol.  Los  buques  de  toda  especie  que  podian  navegar, 
se  les  ocupó  en  llevar  caudales ,  armas ,  municiones  y  otros  efectos  á 
las  cosías  de  Levante  y  del  Norte ;  y  en  dar  convoyes  á  los  buques 
de  particalarps.  Los  que  no  tenian  gente  6  estaban  de  recorrida ,  ae 
mantuvieron  fondeados  ea  la  bahUi  de  Cádiz,  prontos  para  lo  que  se 
les  mandara.  No  debemos  ocultar  que  todo  este  armamento  era  in- 
completo, faltándole  mucbo  de  loqne  corresponde  para  mantenerse 
largo  tiempo  en  la  mar,  y  baoer  un  servicio  de  guerra;  para  eslo 
eran  precisos  unos  gastos  que  no  podía  soportar  la  tesorería»  á  no 
dfijjar  sin  lo  necesario  nuestros  eg¿dtos.  Los  navios  destinados  para 
América,  y  k»  que  pasaron  de  unos  á  otros  departamentos,  iban  con 
media  tripulación,  y  entro  ellos  pocos  marineros.  La  falla  de  ofi- 
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cíales  sabalternos  dictó  la  providencia  de  embarcar  dos  ó  tres  capita- 
nes de  fragalB»  en  logar  de  cnatro  ó  cinco  tenientes  ó  alféreces ,  des- 
tinando mas  guardianes  para  suplir  &  los  gavieros  y  cabos  de  guanlia, 
y  también  mfl#  maestranza  para  disminuir  la  de  los  nríícnrilrs  que  no 
podía  raanteneree  y  poder  asi  eon?er^'ar!a :  y  con  esto  ün  se  previno, 
se  tes  diese  licencia  pnra  trabajar  t;ii  biir^ut  s  particulares.  Asi  como 
no  eslában  según  ref^iamento  las  tripulacioiies  y  guaniiciones  de  los 
buques,  tampoco  lo  estaba  la  parte  de  armamento  marinero  y  militar; 
se  mandó  no  se  hicieran  obras  mas  que  las  indispensables ,  ni  divisio- 
nes de  cámaras,  etc.,  pudiendo  suplirse  con  lonas  lo  necesario;  ha- 
bía gran -escasez  de  cables,  velas,  cabulleria,  cartuchena,  pólvora  y 
armas  blancas  y  de  chispa;  qsív  era  el  estíido  de  los  buques.  A  pesar 
de  todo  se  consÍ2u¡(')  mejorar  ei  armamento  de  los  destinados  á  cru- 
cero, tanto  de  nlo  (  orno  de  pertrechos;  y  para  economizar  se  man- 
de') tnmbien,  que  la  olicialidad  de  los  buques  que  se  hallaban  en  puerto, 
sin  destino  á  navegar,  solo  jsozasen  la  mitad  de  la  gratificación  de 
embarque,  y  dio  d  ejemplo  vuluutariameote  el  comandante  general 
de  la  escuadra. 

El  armamento  de  faluchos ,  lanchas  y  barcos  se  redujo  á  algunos  en 
el  Ferrol,  8  en  Vigo,  10  en  la  costa  de  Cataluña,  3  en  Blattor- 
ca,  \  místico  en  Málaga,  2  jabeques  en  Valencia,  8  laochaa 
en  Cartagena  y  Alicante,  y  60  en  la  bahia  de  €ádíx,  mas  40 
de  estas  siendo  barcos  de  tiáfieo»  después  de  disponerlos  de  obra 
y  armamento,  guardándose  esle  en  almaoeoea,  continaaron  en 
so  comercio  sin  gravamen  de  la  Real  HaciendA.  Este  annamento  te- 
nia poca  gente ,  porque  m  la  había,  ni  era  necesaria  en  puertos  donde 
no  se  veian  enemigos. 

Ademas  se  amaron  para  cruceros,  llevar  la  oorrespondencia  de 
Lev  ante  y  otios^ervícios,  varias  embarcaciones  de  la  dase  decoibetas» 
jabeques,  mfstiooB  y  ftlnchos,  y  se  previno  á  los  comandantes  gene- 
rales de  los  deportamentoB  y  al  de  la  escuadra,  que  revistasen  con 
fteeuaicia,  asi  los  navios  y  demás  buques  antes  de  salir  i  la  mar,  co- 
mo los  que.se  hallaban  en  pnerto,  para  corregir  cnalquiera  defecto 
que  se  mtrodqese  contra  la  disciplina  y  policía,  entelándose  de  si  la 
pane  militar  y  marinera  se  enoootraba  cono  debía  estar. 

Cffrm».  Desde  Araijues  se  mandó  al  departamealo  del  Fenol 
que  se  habilitBsen  correos  marítimos  para  salir  de  la  Gorofia.  Pero  to- 
mada esta  por  los  enemigos,  y  ya  estando  d  Gobierno  en  Sevilla,  se 
dbpnso. el  annamento  de  18  embarcaciones,  coAetas,  bergantines  y 
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goletas ,  pare  que  saliesen  del  puerto  de  Cádiz ,  como  se  verificó ,  con- 
ducicndo  la  correspondencia  para  las  islas ,  Costafirnic  y  Seno  Mejica* 
no ,  todos  los  meses ;  y  que  )a  de  Buenos  Ayres  y  Lima  saliese  cada 
dos  meses.  Se  cncaríró  al  ministro  de  S.  M.  en  los  Estados-Unidos  la 
compra  de  \'Z  goletas  para  arreglar  m^jor  y  conr mas  economia,  la  OQ- 
munieacion  con  nuestras  Américas. 

Tropa  de  infantería  y  arlüL&ria  de  marina.  Ai  deparlameulo  de  Cá- 
diz  se  hablan  dado  órdenes  para  la  forniarioti  de  un  cuer{)o  de  seis 
batallones  de  infantería,  con  el  nombre  de  Legión  fíeal  de  Marina,  a! 
mando  del  brigadier  de  este  cuerpo  D.  José  Serrano  Valdenebra. 
También  se  mandaron  salir  dos  brigadas  de  artillería  de  n)a riña,  y 
se  previno  á  lus  tres  departamento.^^  que  se  orgynizasen  tres  compa- 
ñías de  marineros,  con  oficiales  de  mar  que  sirviesen  de  c^jbos  y  sar- 
genius,  y  que  se  reuniesen  algunos  pilotos  para  servir  en  el  cyércílo 
en  el  uso  de  señales. 

A  la  llegada  de  la  Junta  Central  á  Sevilla  aun  no  i  laha  organizada 
la  Legión  Rea!  de  Marina  ,  por  varias  dificulUidcs  que  lidjiau  ü<  uí  ¡ido; 
pero  como  urgi.i  guarnecer  Sierra  Morena  por  las  fronteras  de  la 
Mancha  y  Extremadura,  se  formaron  de  las  tropas  de  marina  dos 
rei^imicntüs  de  á  dos  batallones  cada  uno.  El  1.°  marchó  a  Extrema- 
dura, y  el  2."  á  la  Mancha;  y  con  las  guarniciones  de  los  buques  se 
organizó  un  tercer  regimiento ,  del  que  debian  salir  los  reemplazos 
para  los  otros  dos.  De  la  tropa  de  Cartagena  se  trató  de  formar  el  4." 
y  5.**  regimiento,  lo  que  se  verificó,  enviando  el  1.*  al  ejército  y  el 
otro  á  diferentes  guarniciones  de  plazas.  A  los  batallones  que  servían 
en  el  eji  i  cito  de  Galicia  á  las  órdenes  del  general  Blake,  desde  el 
principio  de  la  campaña ,  se  les  dió  el  nombre  de  6/  tegimiento  de 
marina.  Este »  el  1  ■  y  i.  y  el  pi  imer  batallón  del  4.*  hicieron  toda  la 
campaña  del  año  de  4809,  con  la  gloria  qne  conste  en  el  Ministerio 
por  los  informes  de  los  generales  que  los  mandaron.  El  cuerpo  de  ar- 
tillería dió  un  batallón  al  ejército  de  Galicia  desde  el  principio  de  la 
campana :  una  brigada  fué  al  cantón  de  Santa  Olalla  en  Extremadura 
á  las  órdenes  del  general  Serrano  Valdenebro;  otra  pasó  .de  guarni- 
ción ¿  Sevilla,  y  la  tercera,  destinada  á  Zaragoza,  quedó  en  el  ejér- 
cito de  Valencia  después  de  perdida  aquella  plaza.  El  resto  de  esta 
tropa  sirvió  de  guarnición  en  Cartagena  y  ok  todos  los  buques  arma- 
dos. La  oi|;anizacÍon  de  las  ccunpañias  de  marineros  no  tuvo  efbcto  por 
la  falta  de  estos  para  los  armamentos  navales. 
La  matricula  de  inar,  aniquilada  por  la  mucha  gente  que  había  per- 
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dido  en  los  catorce  años  últimos  de  guerra  marítima ,  no  era  siifiíionte 
para  tripular  los  buques  mandados  armar.  Para  ocurrir  á  esta  falta  y 
reemplazar  las  bajas  de  la  tropa  de  infanteria  y  artilleria  de  marina, 
se  mandó  que  los  cupos  de  la  población  de  la  costa  que  debian  ir  al 
ejérciU),  fuesen  para  la  Marina,  con  prcroncion  de  hacer  «Mitendcr  á 
los  que  repugnase  el  servicio  de  mar,  que  estarían  siempre  en  los 
cuerpos  de  campaña  de  tierra.  Estas  órdenes  se  repitieroD  muchas 
veces  periodos  los  Ministerios,  en  razón  de  la  repugnancia  que  se 
notaba,  tanto  en  la  gente  como  en  las  justicias  de  los  pueblos.  Se 
mandó  que  so  diese  vestuario  ú  la  gente  de  mar ,  coys  y  mochilas  sin 
cargo  á  sus  asientos ,  un  escudo  mensual  para  sus  gastos  de  aseo, 
que  las  asignaciones  se  pagasen  pnniiialraente,  y  que  los  administra- 
dores de  rentas  les  diesen  auxilio  para  ir  á  campaña,  Sin  embargo, 
siempre  hubo  escasez  de  marinería,  y  de  mozos  á  quien  poder  ins- 
truir en  esta  profesión. 

Jhrooidmeias  generalet.  Se  nombró  director  y  capitán  general  de 
la  armada,  inspector  general  de  arsenales,  y  comandante  principal  de 
ingenieros ,  dependientes  de  la  direocioii  general  como  los  demás  ener^ 
pos  auxOíares  dQ  la  Armada.  Se  mandd  qué  en  las  academias  de 
guardias  marinas  hubiese  constantemente  corso  de  estudios  supe- 
riores, debiendo  admitirse  á  ellos  hasta  el  número  de  doce  oficiales 
subalternos,  á  fin  que  aprovechando  por  este  medio- los  genios  mate- 
máticos, hubiese  reemplazos  en  los  observatorios  astronómicos,  cuer^ 
po  de  ingenieros  y  oficiales  de  las  compañías  de  guardias  marinas,  de- 
dicados ¿  la»  instrucción  de  los  jóvenes.  Se  mandó  restablecer  la  plaza 
de  profesor  de  oonstrnccioQ  de  navios,  y  que  se  obligase  á  los  guar- 
dias marinas  al  estudio  del  dibi^o  militar  y  marinero.  Se  advirtió  que 
se  reemplazarían  kis  plazas  de  guardias  marinas  hasta  el  completo  de 
40,  como  estaba  mandado  últimamente,  desde  la  edad  de  12  á  45 
años,  debiendo  los  que  pasasen  de  ella  servir  en  los  ejércitos;  y  se 
dieron  rostrocdones  para  que  los  guardias  marinas ,  después  de  con- 
cluidos sus  estudios  teóricos,  pasasen  é  ios  observatorios  astronómi- 
cos, paro  adquirir  la  práctica  tan  conveniente  antes  de  salir  á  nave- 
gar; y  como  á  causa  del  armamento  general  de  la  nación ,  habían  sa- 
lido muchos'  guardias  marinas  á  oficiales  sin  los  conocimientos  nece- 
sarios, se  dieron  órdenes  para  que  la  clase  de  alféreces  de  fragata 
quedase  sujeta  á  examen  antes  de  embarcarse,  y  los  que  no  tuviesen 
disposición  para  el  estudio,  pasasen  de  subtenientes  á  las  tropas  de 
marina. 
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Se  mandó  que  los  ayudantes  de  construcción  opíaiun  á  la  clase  de 
ingenieros  ordinarios  do  marina,  señalando  tres  plazas  en  cada  de- 
partamento, con  el  lin  do  tener  ingenieros  prácticos,  é  ir  formando 
un  estado  mayor  de  csla  clase ,  como  lo  hay  en  el  cuerpo  de  arüllé- 
ria  de  marina,  con  tanta  utilidad  del  servicio.  En  consecuencia  se  dis- 
puso, que  algunos  de  Jos  aprendices  de  carpintero  en  los  arsenales, 
estudiasen,  sin  dejar  el  hacíia,  en  las  academias  de  pilotos,  el  dibu^ 
jo  y  la  geometría  práctica ,  pera  reemplazar  á  los  ddioeadores.  £a  el 
cuerpo  de  artílleria  se  mandó  restablecer  la  compañía  de  jo \  enes. 

Se  previno  al  director  general  que  se  llevase  á  efecto  el  arreglo  de 
contramaestres,  formando  un  cuerpo  de  todoe  ellos,  con  su  coman- . 
dante  priiicipal  y  ayudantes,  del  modo  qne  lo  está  el  cuerpo  de  pilo- 
tos de  la  Annada.  Se  restableció  el  deposito  hidrográñco  en  Cádiz,  en 
la  forma  que  fui^  posible ,  y  se  mandó  se  fuesen  trab^gando  laa  cartas 
de  navegar  mas  precisas»  y  las  enviadas  por  la  expedición  hidrográ- 
fica del  mando  de  D.  Francisco  Fidalgo,  á  quien  se  ordenó  restituir- 
se á  España.  De  los  fondos  de  este  depósito  se  libraron  á  Inglaterra 
los  necesarios;  para  la  compra  de  la  colección  de  tablas  marítimas  de 
D.  José  Mendoza  y  Rios,  y  de  20  sextantes  y  20  anteojos  para  el  uso 
de  los  oficiales  á  bordo,  pagando  su  importe  el  que  los  tomase  en  el 
departamento. 

No  estando  impresos  los  almanaques  náuticos  de  los  años  1811  y 
1812 ,  se  envió  á  Inglaterra  al  gefe  de  escuadra  D.  José  de  Espinosa, 
á  fin  de  que  se  imprimiesen  lo  mas  pronto  posible,  y  ademas  se  le 
dió  la  comisión  de  enterarse  de  las  obras  modernas  de  marina,  y  de 

los  inventos  útiles  que  pudieran  servir  para  nuestra  armada  y  nuestros 
arsenales.  Por  último ,  se  previno  a!  director  del  observatorio  de  la  Isla 
de  León  concluyese  prontamente  los  almanaques  para  los  años  de  4813 
y  l  í  ,  á  ün  de  que  se  imprimieran  también  en  Inglaterra. 
Cádiz  1.**  de  enero  de  1S12.="(Firmado.)=£scaoo. 

Nota.  Tenia  formada  una  lista  de  ios  ascensos  dados  en  la  arma- 
da por  las  juntas  provinciales  en  1808,  y  en  el  tiempo  que  gobernó 
la  Junta  Central,  que  fue  ei  de  mi  ministerio,  la  presté  en  1813  al  ge- 
neral y  aun  no  me  la  ha  devuelto  hoy  1."  de  febrero  de  1814. 

(Hay  una  rúbrica.) 
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xcmo.  Sr.=La  Junta  Central  Suprema  gubernativa  del  Reino,  ha 
considerado  que  uno  de  los  mas  aJtos  é  importantes  objetos  á  que 
con  prcfereocia  debía  atender,  era  el  enviar  á  los  vireinatos  de  Amé* 
rica ,  pcraonas  que  por  sn  conocido  patriotismo  puedan  inspirario  y 
mantenerlo  en  aquelloB  remotos  países ;  que  con  su  acreditada  opi- 
nión se  concillen  la  benevolencia  de  aquellos  naturales ;  que  con  su 
rectitud  y  luces  influyan  en  sus  ventajas  y  felicidad ,  porque  tanto  se 
desvela  el  Gobierno  actual;  y  en  fin,  que  por  su  amor  al  Rey  N.  S. 
D.  Femando  YD,  y  adhesión  al«cuérpo  soberano  nacional ,  contribu- 
yan  á  sostener  sus  derechos  y  la  fidelidad  de  sus  dominios.  Ha  consi- 
derado también  la  Junta,  que  lo  eitraordinario  de  nuestra  situación* 
y  los  males  consiguicutea  al  origen  de  que  dimanan,  harán  mas  deli- 
cado y  árduo  el  desempeño  de  un  empleo,  en  que  por  precisión  ha- 
brá grandes  dificultades  que  vencer,  riesgos  no  comunes  que  arros 
trar,  y  sucesos  que  hag^n  obrar  las  virtudes  patrióticas,  militares  y 
políticas  de  loo  geiiss  que  sé  envíen.  Por  lo  mismo ,  después  de  haber 
meditado  muy  detenidamente  sobre  las  personas  en  quienes  podía  re- 
caer tan  delicada  elección ,  ha  encontrado  que  designaban  ¿  V.  E. 
para  tan  interesante  encargo,  sus  méritos  anteriores,  su  acreditado 


1809. 


Digitized  by  Google 


m  .  ELOGIO  DRL  GBÜBRAL  GSCAAO. 

desinterés,  acendrado  patriotismo  y  espíritu  nacional,  loe  servicios 
qoñ  ha  hecho  á  la  buena  cansa ,  y  toe  generosos  sentimientos  qíie  tan 
decidida  é  intimamente  le  uoen  á  la  de  )a  Nación  y  á  la  del  Bey.  En 
su  consecaencía,  en  nombre  del  Sr.  D.  Femando  YU,  ha  venido  la 
Jnnta  Suprema  en  nombrar  á  V.  £.  virey  y  capitán  general  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata ,  segura  de  que  lejos  de  desmentirse 
sus  esperanzas,  las  verá  realizadas  con  los  últimos  esfuerzos  del  pa^ 
triotismo  y  honor  nacimial.  De  Real  orden  lo  participo  á  Y.  E.  para  su 
inteligencia,  gobierno  y  saílsfaccion.  Dios  guarde  á  Y.  E.  mndios 
años.  Real  alcázar  de  Sevilla  8  de  febrero  de  1809.=(Finnado.]= 
Martin  de  Garay.=Sr.  D.  Antonio  de  Escaño,  virey  y  capitán  general 
de  las  provincias  del  Rk»  de  la  Plata. 
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JlíXcmo.  Sr.=He  recibido  el  oficio  de  V.  E.  en  que  me  coiuuaicu 
estar  nombrado  por  la  Juuta  Central  ¡^'ubernuliva  del  Reino,  en  nom- 
bre del  Rey  N.  S.  D.  Fernando  MI,  para  el  vireinalo  de  Buenos  Ai- 
res; y  esta  Jiucva  satisfacción  cou  que  honra  la  Suprema  Junta  mi 
amor  al  Sui)erano  y  mi  patriotismo,  no  solo  me  obliijti  i  los  senti- 
mientos de  recoiio^  laiieulu ,  sino  taml)ien  me  dá  conlianza  que  oirá 
con  benignidad  mi  corta  cxpoijicion ,  en  la  que  maniJieslo  mi  deseo 
de  continuar  sirviendo  en  España.  Aunque  una  nación  valiente  que 
defiende  su  independencia,  los  justos  derechos  de  un  Rey  amado»  y 
qae  ha  sabido  formarse  un  Gobierno,  para  que  en  nombre  de  so  Sobe- 
rano la^dirija  ,  no  puede  ser  conquistada,  las  ocurrencias  de  estos  úi> 
limps  meses  la  han  puesto  en  la  necesidad  de  hacer  los  mayores  es- 
fuerzos para  reprimir  al  usurpador.  Tengamos  amor  á  la  patria ,  y  se- 
remos libres.  Yo  tengo  jurado  no  abandonar  hi  Península  en  defensa 
de  tan  justa  causa,  fnterín  viva  el  Gobierno  que  tan  sábiamente  nos 
dirige;  y  deseo  que  S.  M.  me  exima  de  un  destino  de  Ultramar,  fn- 
terín estén  los  enemigos  en  el  reino.  No  solicito  continuar  en  el  Mi- 
nisterio de  Marina,  porque  habrá  otros  españoles  de  mas  disposición 
para  desempeñarlo;  mi  súplica  se' reduce  á  no  separanpe  de  la  Espa** 
ña,  empleándome  en  su  defensa,  donde  S.  M.  me  considere  de  alguna 
utilidad.  Lo  que  manifiesto  á  V.  E.  para  que  se  sirva  hacerlo  presen- 
te, paro  la  resolución  que  fuese  del  soberano  agrado.  Dios  guarde 
á  y.  £.  muchos  años.  Sevilla  9  de  febrero  de  1809.=(Finnado.)« 
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Antonio  de  Escaño  =Sr  .  0.  Martin  de  Garay,  vocal  secretario  gencrai 
de  la  Suprema  Junta  Central  guberoaliva  del  Reino. 

mnvo  onao  wl  sbgsbtamo  db  la.  juicta  cbhtbai.  sobbs  el  mismo 

ASOKTO. 

Exorno.  Sr.=La  Junta  Suprema  enibemativa  del  Rímdo,  se  ha  cníe- 
rado  áv  la  ronloslacion  de  V.  E.  de  O  del  corriente,  á  la  orden  en  que 
se  sirvió  nombrarle  virey  y  capitán  general  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Pl  itci ,  y  en  ella  ha  visto  un  nuevo  testimonio  de  los  principios 
y  S(Mit milenios  que  .siempre  lia  creidu  en  A'.  ]•]. ,  y  cuyo  conociniien- 
tü  liizo  qup  recayese  en  su  persona  una  elección  de  tanto  interés  y 
conítauza.  Las  mismas  consideraciones  fueron  las  que  llamaron  á  V.  K. 
cerca  del  cuerpo  Míherano  nacional,  y  pusieron  á  su  cara;o  la  secreta- 
ria de  Estado  y  del  Di'spacho  do  Marina;  y  S.  M. ,  que  bien  á  pesar 
suyo  lo  separaba  de  su  lado .  solo  se  hubiera  resuello  á  ello,  median- 
do un  objeto  tan  aiipoi Uinlc  y  ak-ndiijli  .  lui  nuestra  situación  política 
no  ei  an  menos  recomendables  y  gratos  á  la  buena  causa  los  servicios 
que  la  patria  aguardaba  de  V.  E,  en  la  América ;  y  el  Rey  y  la  iNaciou, 
sin  duda  exigían  que  V.  £.  les  sacrifícase  hasta  su  misma  moderación 
y  delic^idcza.  Mas  no  quiere  tampoco  la  Junta  quitar  el  mérito  al  gene- 
roso esfuerzo  con  que  Y.  E.  renuncia ,  lo  que  ha  sido  siempre  el  obje- 
to de  ia  emulación  y  esperanzas  de  tantos ,  que  lo  han  mirado  como  el 
término  mas  brillante  y  Usovyero  de  la  ambición.  Tan  noble  desprendi- 
miento y  la  patriótica  decisión  á  no  separarse  de  los  riesgos  y  de  S.  M., 
y  á  correr  su  misma  suerte,  cualquiera  que  esta  sea,  han  excitado  en 
el  Beal  ánimo  la  satisfacción  mas  tierna,  y  no  han  contemplado  justo 
negar  á  Y.  E.  un  ocmsuelo  de  que  le  hacen  tan  digno  sus  sentimientos 
y  sacrificios.  Aunque  la  Junta  siente  que  no  estén  á  cargo  de  Y.  E. 
unas  provincias  tan  preciosas  de  nuestras  colonias ,  se  complace  al  yer 
que  sos  Ministros,  las  personas  que  ocupan  un  lugar  tan  distinguido 
en  su  estimación  y  confianza,  sean  capaces  de  este  esfuerzo  de  gene- 
rosidad y  patriotismo.  En  su  consecnencia ,  ha  Tenido  S.  M.  en  admi- 
tir á  Y.  E.  su  excusa  á  servir  el  vireinato  y  capitania  general  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  quiere  que  continúe  como  hasta 
áqui ,  desi^mppfiando  la  secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Mar 
riña.  De  Real  orden  lo  participo  á  V.  E.  para  su  inteligencia ,  gobierno 
y  Satisfacción .  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Real  alcázar  de  Se- 
villa i  i  de  febrero  de  1809.=(Firmado.)=Marlin  de  Garay.=Sr.  Don 
Antonio  de  Escaño. 
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I^onfinado  el  marqués  en  Calatayud  por  considefárBele  comprendi- 
do ea  la  fomosa  cansa  del  fiacoríaL  fué  llaoiado  á  la  córte  luego  que 
subió  al  trono  el  Rey  D.  Fernando  en  4808.  Gomo  genlil-hombre  de 
cámara,  acompañó  al  Monarca  en  el  viige  á  EVaacia,  permaneciendo 
en  Yaten^ay  hasta  que  se  le  mandó»  asi  como  á  otn»  de  la  serví- 
».  dumbre  de  S.  M. »  regresar  á  España.  Detenido  en  Pamplona ,  pudo 
fligarae  con  el  auxilio  de  ayunos  criados  fieles ,  y  después  de  atrave- 
sar el  territorio  ocupado  por  los  franceses,  logró»  pasando  loe  mayo- 
res riesgos  y  penalidades,  abrasar  á  su  muger  y  fomilia  en  Barbas- 
tro»  de  donde  continuó  con  los  mismos  trabajos  hasta  Sevilla.  En  1809 
tuvo  una  conferencia  conmigo  sobre  el  modo  de  libertar  á  nuestro  Mo- 
narca, y  me  propuse)  establecer  cruceros  en  las  costas  mas  próximas 
del  lugar  de  su  prisión,  paVa  proteger  el  embarque  en  el  puerto  que 
se  eligiese.  Yo  le  hice  presente,  que  los  franceses  tenían  bien  esta- 
blecidas sus  vigías  de  las  costas,  comunicándose  todo  con  facilidad, 
de  modo  que  á  la  señal  de  pnomiiros,  se  alarman  los  pueblos  inmedia- 
tamente y  se  aprvmtan  las  lanchas  de  defensa ,  en  cuyo  caso  era  mas 
difícil  el  embarco,  y  muy  fácil  queS.  M.  fuese  detenido.  Discurrien- 
do sobre  cl  asunto,  propuse  que  las  embarcaciones  j^uipuzcoanas  que 
frecuentan  los  puertos  de  Francia,  fuesen  al  que  se  señalase,  con 
buenos  negorindores  y  oficiales  bizarros  disfrazados,  y  se  buscase 
una  ocasión  si\^iii  .i  fie  ejcf  iitar  la  empresa.  Así  quedó  el  asunto,  has- 
ta que  avisado  \m  el  muusiro  de  Estado,  D.  Francisco  (íe  Saiivedra, 
para  tratar  del  particular,  pasé  al  despacho  de  este,  donde  ein  ontré 
al  marqués  de  las  Uormazab  y  al  duque  del  Infantado,  y  después  de 
una  corta  conferencia,  se  determinó  habilitar  un  bergaotin  que  que- . 
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dase  á  las  órdenes  del  marqaés  de  Aycrve,  á  quien  se  facíliiarían 
ademas  dos  miOoDes  de  reales  en  oro,  sacados  de  la  renta  de  cor" 
reos.  . 

Todo  pronto  y  dadas  las  órdenes  convenientes,  para  que  ninguna 
autoridad  se  mezrlaso  en  el  doslino  del  bcrganfin ,  dio  la  vela  de  Cá- 
diz con  dirección  á  las  costas  de  (Cataluña ,  y  llegó  á  Tarragona  al 
tiempo  mismo  de  recibirse  alli  la  noticia  de  la  caída  do  la  Junta  Cen- 
tral. Sospecharon  de  este  buque,  (jue  al  parecer  viajaba  sin  objeto 
conocido,  y  tuvo  que  dar  la  vela  rcpenlinaniente :  fu(''  porscgnido  por 
una  fragata ,  y  al  üo  logró  entrar  en  Cádiz,  poniéndose  á  disposición 
de  la  Regencia. 

Esta,  informada  del  asunto  |iür  el  Sr.  Saavedra  y  por  mí,  mandó 
pasase  el  bergantín  á  la  Carraca  para  repararse.  Entre  tanto  el  mar- 
qu(''s.  .i  quien  la  Central  habia  concedido  la  gran  cruz  de  Cárlo*;  ÍII, 
pidió  el  modesto  empleo  de  capitán  de  infanteria ,  y  pasó  á  el  ejercilo 
de  Aragón,  sin  perder  de  vista  la  realización  de  su  idea.  Luego  que 
la  Regencia  lo  creyó  conveniente,  el  raaiques  vino  á  Cíídiz,  y  la  pro- 
puso un  medio  que  creia  realizable,  pero  que  desde  luego  hacia  te- 
mer un  éxito  desgraciado.  Asi  sucedió,  pues  habiendo  desembarcado  - 
en  la  Coruña,  d( j.tníio  !a  escuadrilla  que  le  condujo,  en  i'l  j)iierto  de 
Vivero,  donde  toda  nauíragó  pocos  dias  después,  se  dirigió  disfra- 
zado de  arriero  en  compañia  do  D.  José  VVasnestron,  capitán  del  es- 
tado iiiayur.  al  pueblo  de  Ezcaray  ,  con  cuyo  cura  se  habia  asociado 
desde  Vivero:  y  habiendo  llegado  al  último  corral  de  Leiin  á  Bervin- 
zana.  propio  de  D.  Miguel  Cabrera,  les  asaltaron  dos  hombres  vesti- 
dos de  soldados  de  caballeria ,  con  trabucos  y  sables,  los  que  reco- 
nociendo los  pasaportes,  les  intimaron  la  órden  de  ir  en  su  compañia  á 
Calahorra >  donde  estaba  su  comandante.  Fué  preciso  obedecer,  y  co- 
mo les  obligasen  á  pasar  por  la  sierra  del  Pinar ,  los  hicieron  entrar 
en  el  corral  de  este  nombre»  donde  los  alaron ,  y  también  al  criado 
José  Gallo ,  que  les  proporcionó  el'  cura ,  y  robándoles  cuanto  dinero 
llevaban,  mataron  á  sablazós  al  marqués  y  al  capitán ,  dejando  Ubre  á 
Gallo  y  las  dos  muías  que  llevaban. 

Nota.   Hasta  este  año  no  hé  podido  averiguar  la  última  parte  de 
este  suceso.  Párecc  que  justiñcada  la  identidad  del  paraje  donde  se 
■  hablan  enterrado  los  dos  cadáveres,  se  sacaron  de  alli  y  se  traslada- 
ron, á  petición  de  la  viuda  y  de  su  hijo  mayor,  á  Zaragoza,  en  don> 
de  se  le  hizo  el  correspondiente  funeral,  mandando  S.  M.  fuese  con 
los  honores  de  su  mayordomo  mayor.  Cádiz  y  enero  18  U. 
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NUMERO  19. 


Pág.  45. 

SoLiriTin       ros  cinco  Regentks,  para  yiiE  exoneríndoles  del  carro 

QUE  RECIBIERON  DE  LA  JUNTA  CbNTRAL,  HASTA  LA  INSTALACION  DE  LAS  CÓRTES, 

NOMBREN  ESTAS  LN  (lUBIERNO. 


Préseatada  el  24  de  setiembre  de  1810. 


Señor.=:Los  cinco  individuos  que  componen  el  Supremo  Consejo  de 
Regencia  de  Españu  ó  Indias ,  recibieron  esle  difícil  encargo ,  real- 
mente superior  á  sus  méritos  y  á  sus  fuerzas,  en  ocasión  tal,  que 
cua!(|u¡era  excusa  ó  dilación  en  admitirle  Imbiera  podido  traer  per- 
juicio á  la  patria :  poro  solo  !e  admitieron,  y  juraron  dcscnipoñarle 
según  sus  alcanccíi .  ínterin  (jue  jnnto  el  solemne  Congreso  do  las 
Cortes,  establecía  un  (iobierno  cimentado  sobre  el  voto  general  de  la 
Nación.  Ha  llegado  este  momenlo  feliz,  tan  deseado  de  todos  los  bue- 
nos españoles,  y  los  individuos  del  Consejo  de  Regencia  no  pueden 
menos  de  hacerlo  pre^enfe  .1  la  universidad  de  sus  conciudadanos, 
para  que  tomándolo  en  consideración  se  sirva  elegir  el  Gobierno  que 
juzguen  mas  adecuado  al  crítico  e-t  nlo  actual  de  la  Monarquía,  que 
exige  por  mstantcs  esta  medida  fundamenta!.  =Isla  de  León  24  de  se- 
tiembre de  18  IO.=Señor.=(Firmadü.)— Pedro,  obispo  de  Orense. = 
Francisco  de  Saavcdra.^^Javier  de  Ca8taños.=Antonio  de  Escaño.» 
Miguel  de  Lardizabal  y  Uribe. 

24 
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NUMERO  20. 

PÁf,  45. 


Exposición  dbl  Consejo  de  [íkgencia  dü  CspaíÑí  ¿  Indias  á  las  CuRTi>á 

GENERALES  T  EXTBAORDINARUS  DBL  ElllIO,  80B&B  8U8  OPERACIONES  GüBERr- 
HATITAS  BIf  LA  ¿POCA  PB  BU  ITANIK». 

I.**  de  oolubfe  de  1810.  ' 

Señor.  =rEI  Consejo  de  Regencia,  al  que  la  Junta  Cenfral  trasladó  el 
ejercicio  de  Ui  autoiidad  suprema  en  los  dominios  españoles  do  los 
dos  hemisferios,  llama  ahora  la  atonrion  de  las  Córtes  del  Reino  á 
considerar  la  serie  de  sus  operaciones  gubernativas  en  la  época  de  su 
mando.  La  exposición  sumaria  y  franca  de  m  conrlucta  ante  V.  M.,  es 
para  el  Gobierno  una  obligarion  esencial  é  indispensable,  al  paso  que 
para  esta  augusta  Asamblea  uno  de  los  principales  medios  de  sentar 
con  acierto  las  bases  de  sus  operan !)[!(' 8  sucesivas.  Considerado  bajo 
este  punto  de  vista,  ninguno  de  k)^  objetos  preliminares  que  ocupan 
el  ánimo  de  las  Córtes,  tiene  tanto  interés  como  este,  oí  por  consi- 
guiente exige  mayor  atención. 

Instalóse  el  Consejo  de  Regencia  el  dia  31  de  enero  del  año  pre- 
sente ,  época  en  que  el  aspecfo  de  las  cosas  públicas  parecía  entera- 
mente desesperado.  El  poderoso  ejército  que  había  servido  de  ante- 
mural á  las  Andalucías,  estaba  destruido;  los  otros  desalentados,  dé- 
biles y  muy  lejanos  para  contenor  el  torreni  '  (pie  arrollaba  á  la  exá- 
nime Monarquía;  estas  ricas  provincias  invatiidas,  y  en  su  mayor 
parte  ocupadas;  las  demás,  ó  dominadas  por  el  enemigo,  ó  imposibi- 
litadas de  prestarse  socoito,  por  la  interrupción  de  las  comunicacio- 
nes; ningunos  recursos  presentes,  ninguna  conlianza  en  los  porvenir; 
ta  voz  de  que  España  estaba  ya  enteramente  perdida,  saliendo  de  la 
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boca  de  los  enemigos,  y  repetida  por  el  desaliento  de  los  débiles  y 
por  la  malignidad  de  los  perversos,  se  dilataba  de  pueblo  en  pueblo, 
de  provincia  en  provinria,  y  no  cabiendo  en  los  ámbitos  de  la  Penín- 
sula, iba  á  pasar  los  mares  ,  á  invadir  la  América,  á  llenar  la  Europa,. 
y  apurar  en  propio^-  v  fn  extraños  el  interés  y  la  esperanza.  Los  fran- 
ceses se  arrojaban  impetuosamente  á  apoderarse  de  los  dos  puntos  de 
la  Isla  y  Cádiz;  y  Cádiz  y  la  Isla  sin  líuarnicion  ninL'una,  sin  mas  de- 
fensa que  un  brazo  d(^  agua  estrecho,  un  puctih  roto  mal  pertrecha- 
do de  cañones  y  artilleros,  una  baleria  á  medio  baccT  en  el  centro 
de  la  lengua  de  tierra  que  las  separa,  aguardaban  con  terror  el  mo- 
mento en  que  los  enemigos  aportillando  tan  débiles  trincheras,  profa- 
nasen con  su  ominoso  yugo  el  lioiiur  de  la  ciudüd  de  Alcides.  Tal  era 
el  aspecto  de  las  cosas  (  uando  el  Consejo  de  Regencia  tomó  á  su  car- 
go el  gobierno  de  la  Monarquía  española.  Sus  indiuduos,  llamados  á 
desempeñar  tan  árduas  atenciones ,  se  estremecieron  del  peso  enor- 
me que  iba  a  librarse  en  sus  hombros;  y  la  impareialidad  de  los  pre- 
sentes y  de  los  venideros,  les  hará  sin  duda  l.i  justicia  de  atribuir  su 
resignación,  al  aci'udrado  y  vehemente  patriotismo  que  los  auuiiaba. 

Fijaron  los  ojos  en  la  situación  del  Estado  para  determinar  los  prin- 
cipios de  su  dirección  ;  y  bien  convencidos  de  que  eu  ella  uo  les  que- 
daba opción  para  elci^ir  lo  mejor,  sino  para  conformarse  con  lo  que 
las  circunstancias  presentaban  como  asequible ,  adoptaron  el  siguien- 
te plan  gubernativo,  reducido  á  estos  puntos  sencillos:  1.**  consolidar 
la  autoridad  del  gobierno ,  haciéiidola  reconocer  bajo  su  iraeya  forma, 
en  todoa  k»  domioios  españolea  de  uno  y  otro  mimdo:  2.*  oiigaDizar 
iina  fíteiza  armada  capaz  de  contener.loa  primeros  fmpelra  del  ene- 
migo, prefiriendo  el  sistema  de  una  defensiva  prudenle,  sin  que  pop 
eso  se  desaprovechase  nunca  cualquiera  ocasión  que  ofreciese  de  ata- 
carle con  ventea:  3.*  buscar  medios  y  arbitrios  para  sostener  esta 
fuerza ,  y  atender  á  los  ramos  indispensables  para,  conservar  en  el  cor- 
to distrito  de  su  mando,  la  apariencia  de  la  Monait|UÍa:  4**  mante- 
ner los  fragmentos  de  nuestra  constitución ,  sin  hacer  variación  sus- 
tancial en  ella  hasta  la  reunión  de  las  Cortes ,  que  aunque  suspensas 
para- el  dia  en  que  hablan  sido  convocadas  por  la  Junta  Central,  no 
por  eso  la  Regencia  dejó  de  anunciar  públícamenle,  sn  intención  ex- 
presa, de  que  se  reunirían  al  instante  que  la  situación  de  las  cosas  to 
permitiese,  ordenando  para  ello  que  se  siguiesen  haciendo  las  elec- 
ciones. Este  fué  el  plan,  calas  las  bases  á  que  el  Gobierno  arregló  las 
operaciones  que  había  de  ejecutaren  lo  sucesivo.  Por  la  división  mls- 
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ma  quA  preBenta,  w&  manifestando  las  proTidendaB  principales  que 
ba  tomado,  y  el  resúmen  general  de  los  hechos  con  que  tenninará  la 
exposición,  dará  idea  de  su  resultado  y  sus  efectos. 

Aamuu)  4/ 

JUlabUcimknto  de  la  autmdad. 

Las  Toces  de  que  con  la  disoluciou  de  la  Junta  se  había  acabada 
toda  especie  de  gobierno ;  que  la  autoridad  no  tenia  ya  un  centro  co- 
mún ,  y  que  los  españoles  estaban  sumergidos  en  una  anarquía  irre- 
vocable ,  se  esparcían  por  los  enemigos  con  tanto  mayor  ahinco,  cuan- 
to de  ellas  dependían  dos  efectos  preciosos  á  sus  miras,  y  mortales 
para  nosotros.  Uno  el  de  desalcnlai  Uis  provincias  para  que  no  defen- 
diesen ,  como  hasta  entonces ,  los  derechos  de  su  independencia  y  de 
su  Soberano ;  otro  el  de  inspirarles  la  idea  de  reasumir  cada  cual  do 
ellas  la  autoridad  suprema,  como  lo  hicieron  en  los  primeros  momeó- 
te» de  ta  revolución ,  y  hacer  nacer  de  nuevoel  federalismo.  Era,  pues, 
de  la  mayor  importancia  enterar  á  la  nación  con  la  celeridad  posible 
de  la  creación  c  instalación  de  la  Regencia.  Asi,  luego  que  se  vió  re- 
conocida por  todas  las  autoridades  que  estaban  cerca  de  ella ,  y  i)or 
los  ministros  y  representantes  de  las  potencias  aliadas  y  amigas,  se 
apresuró  á  enviar  buques  ú  todos  los  puertos  del  Mediterráneo  y  del 
Océano,  para  qno  anunciasen  esla  novedad  A  los  pueblos  y  provin- 
cias litorales.  En  estos  buques  il)an  j)ostillones  ,  (jue  iniroducit'ndosc 
tierra  adentro,  pudiesen  extender  á  Indas  parles  la  niisma  noticia;  y 
de  este  modo  eu  breves  dias ,  á  pesar  de  la  ioteirupcioa  de  las  co- 
municaciones.  se  hizo  general. 

No  era  menos  urgente  enterar  á  la  América  del  verdadero  estado 
de  nueslras  cosas  para  atajar  el  daño  que  nccesariamenle  habia  do 
seguirse  <1*^  las  voces  exíiirt  i  idas  con  que  se  pinlarian  lo-.  iiliiriMi^  su- 
cesos. Formóse  á  este  Im  un  manifiesto,  donde  se  explicai  iiii  los  mo- 
tivos de  la  creación  de  la  Regencia ,  y  el  estado  de  las  cosas  eu  la  Pe- 
nínsula, convidando  á  todos  aquellos  países  á  que  enviasen  diputados 
á  las  Cortes  convocadas.  Acompañaba  al  manifioslo  un  Real  decrelo 
que  comprendía  esta  resolución,  y  se  comisKainida  suísM  tos  de  (oda 
confianza  que  llevasen  estos  documeulos,  y  ilt  bmiuUeseii  de  \iva  voz 
en  aquellos  países  cualquiera  especie  siniestra,  que  la  maligi)i<l.iil  '  la 
cxagerayiou  hubiesen  esparcido  sobre  la  situación  de  la  rcníusulu.  Y 
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auiuiae  cou  este  objeto  se  habilitaroa  al  instaote  cuatro  buques  ligeros 
con  dirección  á  Veracruz ,  á  las  isins,  á  las  proviacias  de  tierra  firme, 
y  á  las  del  Rio  de  la  Plata ,  la  falta  de  operarios  y  escaso  surlido  de 
las  imprentas,  retardó  hasta  el  23  de  febrero  la  publicación  del  ma- 
nifiesto ,  y  por  consiguiente  la  expedición  no  salió  con  la  brevedad 
que  la  importancia  de  su  objeto  requería,  y  la  Regencia  deseaba. 

Mas  el  reconocimiento  dc\  Gobierno  no  bastaba  para  c!  estableci- 
miento s(ili(Jo  tle  su  autoridad,  si  no  ordenaba  de  un  modo  perma- 
nente y  seguro  su  conmnicaciou  con  las  provincias ,  y  con  los  ejérci- 
tos, y  la  de  ellas  y  estos  entre  sí.  .\-este  íín  resolvió  establecer  cor- 
reos marítimos  para  I  ev^ínlp  y  Poniente.  Los  primeros  debian  llevar 
y  traer  las  eori\'.S|)ondencias  del  campo  y  plaza  de  Gibraltar ,  Carta- 
gena ,  Alicante  y  dcnias  parages  del  Mediterráneo;  los  íTirinidos  las 
de  Ayamonte  ,  Portuííul ,  Galicia  y  otros  puntos  de  la  costa  del  Océa- 
no. Estos  barcos  debian  ser  ligeros  y  pequeños  .  ¡levar  el  armamen- 
to posible,  é  ir  mandados  por  hombres  prácticos,  fieles  y  irsuritos. 
También  so  arregló  la  correspondencia  de  Indias,  disponiendo  que 
saliesen  dos  buques  correos  cada  mes  para  la  América  del  iS'orte,  y 
uno  para  la  del  Sur;  se  previno  que  esto  tocase  en  Rio  Janeyro  á  su 
ida  y  vuelta,  para  dejar  y  recibir  los  pliegos  de  nuestro  ministro  en 
aquella  córlo  ;  y  en  obsequio  de  la  prontitud  se  mandó  por  jninto  ge- 
neral ,  que  los  buques  se  detuviesen  solo  qumce  dias  eo  los  puntos  á 
que  se  dirigiesen. 

Fruto  inestimable  de  todas  estas  medidas  ha  sido  la  unidad  del  Es- 
tado, conservada  a  pi  sar  de  los  reveses,  de  los  falsos  i  iimores  y  de 
la  distancia.  Los  españoles  de  los  dos  llemisferlu^  ^ll]^H  ion  (pie  el  na- 
vio del  Estado  no  hahia  perdido  su  timón ;  y  la  Re¿;oiK  ia  ha  sido  re- 
conocida vil  ludas  las  provincias  lil)res  de  España,  en  muchas  partes 
de  las  ocupadas,  y  en  los  dominios  distantes  de  América.  Solo  Ca- 
racas y  Buenas  Ayres  se  han  negado  hasta  ahora  á  este  reconoci- 
miento, y  han  formado  en  el  estado  de  la  Monarquía,  una  especie  de 
escisión.  Sin  tomar  el  carácter  de  rebelión  declarada,  pues  que  so 
conüesan  subditos  del  mismo  Rey,  y  adíelos  á  la  misma  causa,  bao 
reasmnido  la  autoridad ,  y  se  han  declarado  independientes  de  la  di* 
reccioa  del  gobierno  de  la  Metrópoli,  en  cuya  legitimidad  ponen  du- 
da. La  agitación  consiguiente  á  las  infsusfas  noticias  que  llegaron  de 
España,  y  las  sugestiones  de  algunos  intrigantes  que  se  han  aprove- 
cliado  óñ  esta  ocasión,  han  producido  este  efecto»  el  mas  pernicioso 
que  pudiéramos  experimentar.  Por  fortuzm  muchos  de  los  pueblos  de 
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«•tas  pmviQóiw  no  han  sofpudo  el  ^empk»  de  las  capitales.  La  Re- 
geocia  ha  enviado  á  Paerto  Rico  usa  oomisioii ,  compuesta  de  sugetos 
prudentes  y  firmes,  que  renoieiido  las  medidas  de  ooncilíacioii  con 
las  de  dignidad  y  entereza ,  que  corresponden  al  decoro  del  Gobier- 
no» deaengaSen  á  los  habitantes  de  Caracas,  rectifiquen  la  opinión 
pábGca  y  los  traigan  al  deber.  Pero  la  reducción  completa  de  uno  y 
lOlvo  país,  á  los  senlimieutos  de  unidad  y  fraternidad  que  deben  rei- 
nar entre  todos  los  españoles,  es  un  beneficio  reservado  á  la  sabidii- 
fia  de  las  Gdrtes,  y  que  la  nación  recibirá  seguramente  de  ellas. 

• 

Abticolo 

Plan  müitar. 

Considerada  la  situación  de  las  provincias  Ubres,  su  fuerza  respec- 
tiva y  la  de  los  cuerpos  de  ejército  que  en  algunas  se  hallaban,  aun- 
que en  la  situación  mas  lastimosa ,  el  Gobierno  medita)  inmediatamen- 
te el  sistema  en  grande  que  del)i;f  '^orvir  de  base  principal  á  sus  pro- 
videncias militares.  Los  dos  puutos  de  la  Isla  y  C^diz ,  que  siempre 
han  sido  considerados  por  los  inteligentes  como  una  de  las  posiciones 
mas  fuertes  de  España ,  y  única  tal  vez  en  Europa ,  debian  ser  en 
nuestra  actual  situación  el  centro  de  todas  las  combinaciones,  y  el 
punto  (lo  donde  dcbcrian  partir  las  lincas  que  abrazasen  la  circunfe- 
rencia de  la  Península.  Guarnecida  esta  posición  con  40,000  liombres 
á  lo  menos,  y  ocupadas  con  destacamentos  fuertes  las  sierras  tie  Ron- 
da y  Araconn  que  les  sirven  de  alas,  debe  tener  entretenida  una 
fner/n  oiioiiiiga  de  60,000  hombres,  y  en  caso  de  ataque  resistir  aun- 
que soí)  a  número  duplicado.  A  la  derecha  estaba  el  ejército  anterior- 
mente del  Centro,  que  aunque  extremadamente  reducido  á  la  sazón, 
debía,  aumentado  con  los  dispersos  que  se  le  reuniesen,  y  con  los 
reemplazos  de  Murcia  y  de  Granada ,  amenazar  por  la  espalda  á  los 
franceses  que  ocupasen  la  Audalucia :  y  restablecido  y  discipUnado, 
como  era  necesario ,  podría  forzarlos  á  retirarse  para  no  ser  cortados 
en  la  comunicación  de  Sierra  Morena  y  la  Mancha.  La  misma  opera- 
ción podría  esperarse  del  ejército  d(^  la  izquierda  que  se  lialiaba  eu 
Extremadura,  y  que  no  habiendo  suirido  tanto  como  el  del  Centro, 
podrá  restablecerse  con  mas  facilidad.  Mas  al  Oriente,  Valencia,  Ara- 
gón V  Calaiuüa,  dolii  r  ían  reunir  sus  fuerzas  y  arrojar  de  sí  la  men- 
gua de  ser,  como  rSapoleon  intenta,  apéndices  del  imperio  francés. 
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Mas  dd  80,000  hombres  pueden  armar  y  sostener  las  tres  provincias, 
sin  contar  el  sin  número  de  partidas.  El  ejército  anglo-Iositano  en  so 
posición  á  las  filateras  de  Castilla  y  Portugal ,  cabría  la  parte  de  Cas» 
tilla  qne  se  hallaba  Ubre ,  dístraia  á  los  enemigos  de  la  parte  de  León, 
y  solo  necesitaba  que  las  guerrillas  en  que  abunda  aqoel  país,  inter- 
rumpiesen las  comunicaciones,  dificnltaaen  los  convoyes  y  debili- 
tasen el  ^éfOito  enemigo,  con  las  grandes  escollas  que  le  obligaria 
á  destacar  para  sostenerlos.  Galicia  v  Asturias  deberían  también  te*  - 
ventar  un  ejército,  que  ademas  de  defenderlas ,  pnede  amenazará 
Santander  y  todas  las  provincias  del  mar  Cantábrico,  y  bacer  la 
mas  grande  y  la  mas  útil  de  las  diversiones.  El  inmenso,  pais  que 
encierra  esta  linea  esférica  de  operaciones ,  debia  estar  recorrido  to- 
do por  las  innumerables  partidas  que  en  él  se  han  levantado,  y  que 
conducidas  por  los  gefes  intrépidos  que  ya  se  han  hecho  célebres 
en  esta  clase  de  guerra ,  no  dejasen  sosegar  á  los  franceses ,  ni  les 
connntiesen  mandar  en  mas  terreno  del  que  pisasen.  Puntualmente 
estas  partidas,  mas  formidables  y  fatales  á  los  enomigos  qnc  los  ejér- 
citos numerosos ,  no  cniisan  fíasto ,  dan  poco  cuidado  al  Gobierno, 
y  reducidas  á  cierto  arrezo  no  imposihic  de  aplicar,  puede  dismi- 
nuir el  mal  que  hacen  á  ios  pueblos  con  su.s  vejaciones. 

Bastan  para  sostener  este  plan  militar  120,000  hombres  de  tropa 
rehilada,  no  contando  en  este  número  á  nuestros  aliados,  y  es  claro 
que  reanimado  el  espíritu  de  los  pueblos,  la  subsistencia,  paga,  ves- 
tuario y  armamento  de  esta  fuf»rza,  no  son  oíjjüIo  superior  á  la  esfera 
de  nuestros  medios.  Mas  como  la  experiencia  debe  ya  habernos  he- 
cho conocer,  tan  á  costa  nuestra,  (jue  es  preciso  abandonar  el  fre- 
nesí de  dar  l)atallas ,  y  que  debemos  limitarnos  casi  siempre  á  una 
guerra  defensiva,  para  completar  el  plan  propuesto  se  hacia  indispen- 
sable, que  en  la  circunferencia  de  la  Península  hubiese  ciertos  punios 
de  depusií  )  y  de  refuííio  ,  fortificados  por  la  naturaleza  o  por  el  arte, 
y  de  imposible  o  por  lo  menos  de  muy  diíicil  acceso  á  los  enemigos. 
Alli  deberían  establecerse  los  almacenes  de  subsistencias  y  los  alma- 
cenos de  guerra,  y  allí  podrían  refugiarse,  uq  cuerpo  militar  bdiuiu, 
una  íiuerrilla  acosada,  un  ejército  inferior  en  número  ó  disciplina,  que 
viendo  venir  sobre  s¡  uaa  i'anria  superior,  no  se  atreva  á  aventurar 
una  batalla.  Estos  puntos  estau  designados  por  la  naturaleza,  y  son: 
en  Andalucía  la  Isla  de  Luou  ,  la  serranía  de  Ronda ,  la  Alpujarra  de 
Granada ,  y  la  sierra  de  Araccna  con  Ayamoote  y  la  isla  de  Canela; 
en  .Murcia  y  Valencia  las  plazas  de  Cartagena  y  Alicante ,  y  la  penin- 
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suJa  de  Peiuacola ;  ea  Cataluña  Torlosa,  Tarragona  y  aun  las  mismua 
asperezas  (le  los  Pirineos;  en  Exlreraadura  Badajoz,  Olivenza,  Al- 
burquerque  y  algún  otro  pueslo  que  se  pueda  fortificar  cerca  del  Ta- 
jo ó  del  Giiailiana;  en  Galicia  la  Coruña  y  las  islas  Bayonas,  cuya 
forlilicacioii  debe  tomai^se  cou  tanto  mas  empeño,  cuanto  mas  apete- 
cida ha  sido  y  es  de  otras  naciones  su  posición  ventajosa .  Mas  sobre 
todo  Ceuta  y  las  islas  Baleares»  son  los  punios  doiide  coiu  iene  lijar 
todo  el  repuesto  de  subsistencias,  pertrechos  ,  fabricas  de  armas,  es- 
cuelas militares,  en  suma  ,  lodo  el  arsenal  de  guerra.  Alli  estara  cier- 
tamcnlc  al  abrigo  de  loiio  atentado,  y  no  perderemos,  como  se  lia 
veriíicado  hasta  aqui  poi  nuestra  imprevisión ,  unos  medios  tan  ne- 
cesarios á  nuestra  defensa ,  y  adquiridos  ú  costa  du  tauiu:»  aiauea  ^ 
sacritlcios. 

Para  llenar  en  lo  posible  este  plan ,  á  pesar  de  los  escasos  medios 
que  el  gobierno  tenia  á  su  dbposicion ,  se  dieron  al  instante  las  órde- 
nes correspondiente  1  para  socorrer  á  los  ejércitos  de  armas,  pertre- 
chos y  moniciones,  como  se  verificó  al  ponto  al  de  la  izquierda ,  y 
siieesifameale  á  lodos  kw  demás,  indosas  las  (fivíaiones  del  campo 
de  Gibraltar  y  del  condado  de  Mebla.  Se  expidieron  órdenes  para  la 
formatíon  de  un  ^ércilo  en  el  norte.de  España,  al  mando  del  maris- 
cal de  campo  D.  Mariano  Renovales.  Se  mandó  al  Comandante  gene- 
ral del  campo,  que  hiciese  una  requisición  de  los  caballos,  armas  y 
monturas  que  pudiesen  encontrarse  en  loe  pueblos  de  so  distrito ,  y 
hayan  sido  abandonados  ó  mal  vendidos  por  nuestros  soldados  dis- 
persos. Se.  dió  igualmente  órden  al  inspector  general  de  cabatleria, 
para  fonnar  un  cuerpo  provisional  de  esta  arma,  el  cual  debería  reu^ 
nirse  á  los  caballos  que  existen  en  el  condado,  al  manido  del  general 
Gopons ;  se  otdenó  una  requisición  de  caballos  en  este  mismo  pais ,  y 
se  dieron  comisiones  para  comprar  caballos  en  Gallér,  y  construir 
monturas  y  vestuarios  en  Sicilia.  Mandóse  que  se  hiciese  un  corte 
general  de  maderas  en  la  Península ,  Canarias  y  Mallorca  pera  que 
pudiesen  continuar  las  labores  en  las  maestranzas  de  artilleria ;  y  se 
dió  ófden  para  la  construcción  de  hornos  de  reverbero  en  Mallor- 
ca, para  una  ffibrica  de  pólvora  en  Menorca ,  y  para  otras  dos  de  fu- 
siles, una  en  Ceuta  y  otra  en  Pontevedra.  Por  último,  con  el  objeto 
de  surtir  de  oficiales  hábiles  á  los  ejércitos,  ae  estableció  una  acá* 
demia  militar  de  300  alumnos  en  la  Isla  de  León;  y  á  fía  de  salvar 
de  las  agitaciones  y  riesgos  de  la  guerra  al  col^o  de  artilleria, 

cuya  arma  ha  hncho  á  la  patria  tantos  y  tan  eminentes  servicios, 
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se  dispij-o  que  aquel  establecimicnio  se  fijase  en  la  i&\a  de  Me  norcM. 

El  auíiiento,  la  organización  y  el  restablecimiento  de  la  disciplina 
en  los  ejércitos,  han  constituido  una  de  las  primeras  atenciones  do  la 
Regencia.  Con  este  fin ,  al  paso  que  convidó  genen>'=iameuie  con  el 
indulto  y  la  clemencia  á  los  desertores  y  prófugos  de  nuestras  fuer- 
•  zas  terrestres  y  marítimas ,  sin  excluir  de  esta  contemplación  ñ  los  que 
seducidos  por  el  engaño  o  arrastrados  por  la  violencia ,  hubiesen  se- 
guido las  banderas  francesas ,  mandó  que  se  persiguiese  y  castigase 
con  las  penas  de  la  ordenanza  á  los  oficiales  que  bajo  pretextos  fri- 
volos, ó  con  un  descaro  criminal ,  se  separasen  del  ejército  en  que 
estaban  destinados  y  se  presentasen  en  otros.  Creó  un  estado  mavor 
de  oficiales»  que  manteniendo  bajo  su  dependencia  oíros  particulares 
en  los  ^'ércitos  de  campaña ,  reuniesen  y  desempeñasen  las  funciones 
qae  la  ordmaiiia  genera]  dividía  entre  los  cuarteles  maestre  y  mayo- 
res generales  de  infantería,  caballeria  y  dragones,  á  fin  de  facilitar 
por  este  medio  al  gobierno  snpremo  j  á  los  respectivos  generales  en 
gefe,  las  noticias,  documentos  y  demás  operaciones  que  son  indis- 
pensables para  el  Mea,  sistema  y  mejor  éxito  de  las  empresas.  Y 
para  evitar  los  perjuicios  de  la  desigvaldad  del  pié  y  forma  que  te- 
nían los  cuerpos  de  inbnteria  de  línea  y  ligera  del  ejército,  reducir 
sn  número  y  atajar  las  redamaciones  y  desabrimientos  de  la  oficiali- 
dad y  tropa  de  los  regimientos  provinciales ,  ex|NdÍó  nn  reglamento, 
en  el  cual  disposo  que  la  infantería  veterana  se  oomposieae  de  oobo 
batallones  de  granaderos,  formados  de  las  cuatro  divisiones  de  gra- 
naderos provinciales;  de  W  regimientos  de  línea,  que  se  formarían 
de  los  existentes  y  de  fos  de  milicias  provinciales,  conservando  unos 
y  otros  sus  propias  denominaciones;  de  dS  batallones  de  infantería 
Ugera  y  de  los  cuerpos  suizos  que  se  tenga  por  conveniente  man* 
tener. 

A  estas  y  otras  providencias  de  menor  interés;  á  la  Recudan  y 
exacto  cumplimiento  de  los  reámenlos  y  resoluciones  anteriores,  y 
al  incesante  cuidado  y  desvelo  que  la  Regencia  ha  empleado  en  este 
objeto  de  primaría  atención,  se  debe  el  aumento  progresivo  y  con» 
servacion  de  los  cyércílos  de  operaciones,  cuya  fuersa  aproxiniada* 
mente  es  la  que  expresa  el  stguienté  resumen,  ínterin  se  romitea  á 
V.  M.  los  estados  detallados  de  cada  uno : 
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RESUMEN  DE  LAS  FUERZAS  DE  LOS  EJERCITOS. 

Eo  Cnfaluña. .    37,761  hon .]  res  2,500  caballos. 

Valencia  ,                         16,ÍM>0    1,300 

Murcia   «.    18,r>SS    2,822 

Isla  y  Cádiz                                       23,831    1,515 

Exlremaduru                                    27,836    2,b% 

Galioia                                             224)00    350 

Ii¡\  ision  volante  del  brif^adier  Porlier...     1«000'  •••  150 

División  del  brigadier  Bárcenas  en  As- 

lariBS   2,000   

Aragoir  <„                                3,600    150 

Cuenca                                         3,000    200 

Condado  da  NteUa                            2,000    600 

C.uT.pn  de  Gíbrallar                             3,563    288 

Serranía  de  Ronda                                850   • 

Ceuta   If777   

Preskikw  menores  ,             600   » 

164,406  mfemtes  12,471  eabaUos. 

Las  islas  Baleares  solo  tienen  guarnición  de  sus  milicias. 

Al  nÚBoio  tiempo  que  el  plan  de  las  operaciones  terrestres,  se  fqé 
el  de  las  marítiiiias  qae  hablan  de  obrar  á  un  fin,  concertándose  bien 
unas  con  otttts.  El  abandono  lútimoso  del  anterior  reinado ,  en  el 
caal  la  disipación  y  la  avaricia  devoraban  todos  los  recursos  y  sustan- 
cias de  la  Nación,  babia  dejado  caer  la  Marina  Real  en  aquel  estado 
deplorable  y  nulo  á  que  es  reducido  na  cuerpo  á  quien  va  faltando 
la  sangre.  Sus  tndividaos ,  sin  embargo,  en  medio  de  la  indigencia 
eo  que  los  tenia  sumergidos  el  Gobierno,  babian  conservado  el  pun- 
donor de  su  educación  primera,  y  anhelaban  ocasiones  en  que  dis- 
(iogoirse.  La  revolución  les  abrió  este  campo  de  gloría,  y  el  espíritu 
que  los  animaba  cuando  hicieron  rendir  la  escuadra  francesa;  y  el 
valor ,  disciplina  y  constancia  con  que  se  han  conducido  siempre  en 
los  qjércttos  de  tierra ,  patentizan  á  la  Nación  el  apoyo  y  las  esperan- 
zas que  puede  concebir  de  un  cuerpo  tan  sobresalicnie.  Desde  oL 
principio  de  la  época  en  que  nos  vemos,  se  habían  hecho  esfuerzos 
p^ra  restablecer  la  Marina ,  pero  la  mcasez  de  medios  no  habiu  per- 
mitido darle  todo  aquel  fomento  que  necesitaba.  La  Junta  Central,  que 
trató  de  hacer  cuanto  estaba  de  su  parte  para  su  restauración ,  no  tu- 
vo medios  iguales  á  sus  intenciones.  La  Regencia,  aunque  no  con 
mayores  facultades ,  habia  resuello  seguir  las  mismas  ideas  ,  y  fijó 
sus  ojos  en  la  Marina  con  lanío  mas  interés,  cuanlo  la  miraba  mas 
de  cerca,  porque  al  fouiento  y  esplendor  de  este  cuerpo  ha  perjudi- 
cado siempre  mucho,  ia  disUmcia  del  centro  de  la  autoridad.  Los  bu- 
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ques  de  lá  escuadra  de  Cádiz  á  la  época  del  pñncipio  de  ta»  Begenda, 
estaban  armados  en  la  apariencia»  pero  faltos  de  todo  lo  qae  consli- 
Inye  un  verdadero  armamento.  Sobrevino  á  poco  tiempo  el  horrible 
temporal,  que  llevó  á  perderse  á  la  costa  tres  navios  y  uoa  fragata ,  y 
causó  en  los  demás  buques  unas  averias  diOciles,  ó  mas  bien  imposi' 
bles  de  repararse  en  la  sitoacion  actual.  Con  tan  tristes  accidentes  la 
fuerza  de  la  escuadra,  que  debía  constar  de  40jOOO  hombres»  no 
llegaba  ni  i  la  tercera  parte;  un  gran  número  de  embarcaciones  no 
se  hallaban  en  estado  de  navegar;  era  general  en  todas  la  falta  de  ar- 
tículos navales  y  militares,  y  no  habia  en  el  arsenal  ni  en  otra  parte 
alguna ,  repuestos  ni  recursos  para  cubriria.  Determinóse ,  pues,  que 
los  navios  y  fragatas  que  necesitaban  entrar  en  dique  ó  no  se  podian 
armar,  se  destinasen  á  Mahon  y  á  la  flabana ,  donde  se  mantendrían 
mas  seguros,  ó  se  repondrían  con  mas  facilidad.  Los  capaces  de  ha- 
bilitación se  habilitaron  en  efecto,  y  se  destinaron  á  varios  puntos; 
unos  fueron  á  Vcracruz  y  Lima  por  dinero,  otros  i  cruzar  en  el  Me- 
diterréneo  y  el  Océano,  llevando  auxilios  de  armas,  víveres'  y  cau- 
dales, trayendo  tropas  y  marineros,  y  asegurando  algún  punto  donde 
conviniese  esta  clase  de  defensa.  Con  las  lanchas ,  míst  icos  y  faluchos 
y  demás  buques  menores ,  se  formaron  dos  escuadrillas  sutiles ,  que 
armadas  de  cañones  de  batir,  obuses  y  morteros,  mandadas  por  ofi-  ' 
cíales  expertos  y  valientes,  han  contribuido  de  un  modo  muy  acertado 
y  poderoso  á  la  resistencia  que  en  esta  parte  se  ha  opuesto  al  enemi- 
go. Lba  de  ellas  ha  guarnecido  la  parte  mas  interior  de  la  baliia ;  ha 
impedido  á  los  franceses  su  establecimiento  en  parages  perjudiciales; 
ha  auxiliado  y  protegido  nuestras  obras  de  defensa,  y  ha  atajado  el 
paso  por  el  laberinto  de  caños  y  anegadizos,  que  bien  guardados  ha- 
cen inexpugnable  la  Isla.  La  otra  escuadrilla  contribuyó  á  la  ocupa- 
ción del  fuerte  de  Malagorda  en  21  de  febrero,  y  á  sostenerlo  hasta  el 
23  de  abril  que  se  abandonó;  cubre  la  bahía  y  toda  la  parte  del  E.  de 
la  ciudad ;  ronda  infalignhlemcnte  por  la  costa  para  que  el  enemigo 
no  so  aproveche  de  un  descuido  que  atraerla  perjuicios  incalculables; 
hace  el  servicio  de  convoyes,  muelles  y  demás  de  este  género,  y  en 
fin  se  (I i  stinan  de  ella  también  buques  á  expediciones  on  las  cosías 
de  Lüvantí?  y  i^onienle  ocupadas  por  el  enemigo ;  mantenerle  en  un 
sobresalto  continuo,  y  ú  jjroleger  los  buques  costaneros  que  conlri- 
buven  á  la  subsistencia  de  í'ádiz.  Constaban  estas  fuerzas  sutiles  á 
principios  de  febivro  de  4G  buques,  y  desíle  entonces  se  han  arma- 
do y  babilijUKlo  7i,  siu  coolar  cu  ella  la  división  de  reserva ;  corto 
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númeni  8Í0é  compara  coo  la  utilidad  que  resulta  de  esta  arma  y  ne- 
ceaídad  de  au  aumento ;  pero  que  no  lo  parecerá  cuando  se  conside- 
re la  escases  de  medios  qae  ba  habido  para  proporcionárselos ,  y  la 
actividad  údceeante  de'  sos  operaciones ,  que  los  expone  á  averías 
dianas,  las  coales  obligando  á  la  reposicioa,  disminuyen  los  arbitrioa 
y  recursos  para  el  aumento  progresivo. 

AmciiLO  3  * 

Fondos  y  administración. 

Cuando  la  Regencia  volvió  los  ojos  á  los  medios  de  sostener  las 
vastas  obligaciones  que  tenia  sobre  sí ,  y  cotejó  con  k»  gastos  indíS" 
pensables  la  suma  de  los  ingresos  verosfibiles,  inclusa  la  parte  que 
podia  espenirae  de  Indias,  halló  una  desigualdad  enonne  entre  unos 
y  otros,  y  que  el  déficit  del  Erario  no  bogaba  de  quinientos  millones 
de  reales  al  año.  Ni  las  rentas  ordinarias  de  la  Corona ,  ni  lok  impues- 
tos extraordinarios  ppdian  cubrir  esta  falta,  poique  aipiellas  son  cor- 
tfoimas,  en  el  estado  actual  de  las  provincias ,  y  estos  á  mas  de  no 
ser  de  gran  rendimiento,  serían  muy  perniciosos  en  sus  efectos.  El 
pape!  moneda,  que  ha  salvado  á  otras  naciones  en  apuros  como  el 
presente,  no  podia  servir  de  ariiitrio  á  la  España,  donde  se  había 
hecho  un  abuso  tan  grande  de  ól  por  el  último  reinado.  Los  emprés- 
titos dejaban  todavía  algún  asideTO  á  lá  esperanza ,  y  desde  el  año 
anterior  se  hablan  establecida  algunos  en  biglaterra  y  en  los  domi- 
nios de  Indias,  que  la  Regencia  trataba  de  realizar  con  la  prontitud 
posible ;  pero  conocía  que  el  éxito  de  este  arbitrio  siempre  es  loúto 
y  dudoso,  y  mucho  mas  para  un  Estado  que  en  el  concepta  general 
se  hallaba  ya  agonizando.  En  suma,  los  recaí  so^^  eran  remotos,  y  las 
necesidades  perentorias :  ocho  ejércitos  clamaban  por  sustento  en  la 
circunferencia  de  la  Península ,  y  cien  mil  soldados  faltos  de  todo,'  y 
por  consiguiente  incapaces  de  obediencia  y  disciplina,  amagaban  coa 
la  dispersión  y  la  anarquía.  En  tal  estado ,  se  presentó  la  Junta  de 
Cádiz  proponiendo  hacerse  cai|;o  provisionalmente  en  su  distrito ,  de 
todas  las  rentas  de  la  Corona  con  inclusión  de  los  caudales  de  Amé- 
rica ,  y  asegurar  por  medio  de  una  distribución  prudente  el  desem* 
peno  de,  todas  las  atenciones  económicas  del  Gobierno ,  asi  en  la  par- 
te civil  y  política,  como  en  la  militar.  Por  el  pronto  la  Regencia  miró 
esta  propuesta  como  un  exceso  de  celo ,  no  solo  imprudente ,  sído  te- 
merario. Düo  á  la  Junta  que  fai-  situación  militar  de  la  Nación,  y  ios 
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ejércitos  que  neceatlaba  manlener;  exigían  la  suma  de  cincueiiUi  mi- 
lloDes  de  duros  anuales »  como  se  deducía  de  nu  estado  que  se  les 
did,  del  coste  de  un  ejército  desde  diez  hasta  ciento  veinte  mil  hom- 
bres ,  distribuido  proporcionalmente  en  sus  diferentes  armas ;  que  las 
rentas  de  la  Corona  y  los  caudales  veuidos  de  América  en  el  año  an- 
terior, en  que  la  confianza  y  el  poder  habían  sido  mayores,  no  ha- 
bia  pasado  de  veinte  millones,  y  que  era  dudoso  no  solo  que  el  co- 
mercio de  Cádiz,  pero  aun  los  recursos  de  la  NacíoD  toda,  bastasen 

suplir  los  otros  treinta  millones  que  se  necesitaban.  A  estas  difi- 
cultades repuso  la  Junta,  que  aunque  su  propuesta  siempre  era  cir- 
cunscrita á  los  términos  de  una  posibilidad  prudente,  el  comercio 'de 
Cádiz  tenia  el  crédito  de  toda  Europa ,  y  podria  entablar  operaciones 
mercantiles  y  de  giro,  qué  no  estaban  al  alcance  del  Gobierno ,  ni  de 
otro  particular ;  y  que  si  no  el  todo,  por  lo  menos  cubriría  en  gran 
parte  el  cúmulo  de  obligaciones  que  se  resignaba  á  tomar  sobre  sí. 

Hallábase  entonces,  y  casi  siempre  se  ha  faaOado  la  Regencia,  en 
situación  de  tener  que  salir  de  los  límites  de  la  circunspección  ordi- 
naria, y  condescender  con  cosas  que  en  otro  estado  jamás  hubiera 
admiliilo.  Vió  el  descrédito  y  deseonfianza  que  siempre  siguen  á  las 
desgracias,  las  prevenciones  que  habia  contra  la  adipoinistradon  de 
Hacienda ,  atribuyendo  al  Gobierno  anterior  desérden  y  mala  versa- 
ción de  caudales;  prevenciones  injustas,  pero  en  ningún  pueblo  mas 
vehementes  que  en  el  de  Cádiz.  Por  él  habian  transitado  en  el  ado 
anterior  los  caudales  que  habian  venido  de  América,  los  cuales,  aun- 
que sin  duda  de  grande  entidad ,  la  opinión  los  bada  todavía  infini- 
tamenle  mayores.  Estos  caudales  se  consideraban  como  mal  invertid 
dos,  porque  los  ejércitos  formados  y  sostenidos  por  ellos,  habian  si- 
do derrotados.  Ignórase  generalmente  el  dispendio  enorme  que  causa 
una  guerra ,  y  mas  una  guerra  como  la  nuestra,  en  que  cada  derrota 
4  cada  dispersión  ha  destruido  en  an  momento  los  preparativos  mas 
grandes ,  y  los  mas  altos  sacrificios.  La  dilapidación  del  último  rei- 
nado tenia  desacreditados ,  no  solo  los  empleados ,  sino  los  regla» 
montos  de  Real  Hacienda ,  como  si  el  vicio  no  hubiera  estado  en 
la  fuente  de  la  autoridad,  mas  bien  que  en  los  instrumentos  de  ella. 
El  pueblo  de  Qidiz  tenia  hechos  préstamos  y  donativos ,  y  no  solo 
miró  con  gusto  la  medida  adoptada  por  su  Junta  superior,  de  apode- 
rar^sc  inmediatamente  que  fué  instituid,} ,  de  tcKios  los  caudales  exis- 
tentes en  la  tesororia  do  Hcal  Hacienda,  y  de  los  procedentes  de  con- 
6oUdaci(»i,  correos  y  otros  establecimientos  públúx»,  sino  que  esta- 
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ba  penetrado  y  firmemente  peimdido,  de  qae  la  misma  Junta  debía  . 
manejarlos  en  lo  sucesivo»  sin  contar  con  los  empleados  del  Estado. 
Ella  misma  apoyaba  esta  opínioopcon  ana  energía  singular,  y  la  Re- 
gencia ,  constituida  en  el  mayor  aparo,  viéndose  en  el  estracbo  de 
no  tener  qué  enviar  á  los  q'ércitos,  ó  condescender  con  la  propoes- 
ta,  qae  ptesentaba  por  on  lado  una  apariencia  plausible  de  recursos, 
y  se  apoyaba  por  otro  en  la  opinión  páblica ,  la  caal  no  bubíera  de- 
jado de  acusar  al  Gobierno  de  mala  versación ,  y  de  ambición  codi- 
ciosa» acordó  en  fin  expedir  el  decreto  de  31  de  marzo,  en  el  cual 
están  las  reglas  del  convenio  hecho  con  la  Junta  de  Cádiz,  para  la  ad- 
minislracion  y  distribución  de  caudales.  Creyó  de  buena  fé  que  este 
caerpo  baria  írente  á  todas  las  obligaciones  políticas ,  civiles  y  mili- 
tares que  se  pudiesen  comprender  desde  el  puente  de  Zuazj>  á  Cádiz, 
y  que  sostendría  con  oportunas  remesas  de  dinero,  víveres  y  ves^ 
tuaríos  á  los  ejércitos  de  fuera,  en  la  parte  que  no  pudiesen  snfi'agar 
las  respectivas  provincias,  á  lo  menos  en  las  épocas  en  qne  fuese  ne> 
cosario  activar  sus  movimientos  contra  el  enemigo  común. 

No  hay  duda  que  la  Junta  ba  procurado  acreditaran  celo  y  aplica- 
ción infatigable  en  un  encai^  tan  arduo;  pero  los  efectos  han  de- 
mostrado que  las  dificultades  eran  todavía  mayores  qae  su  voluntad. 
Ha  atendido  bastante  puntualmente  en  todos  sus  haberes  á  las  tropas, 
fuerzas  sutiles  y  obras  de  defensa  de  esta  plaza  y  de  la  Isla ,  mas  no 
ha  habido  igual  puntualidad  con  los  demás  ejércitos.  Aunque  en  los 
primaros  meses  se  remitieron  oportunamente  al  de  la  Izquierda  los 
fondos  que  se  destinaron  á  su  manutención,  después  ha  experimen- 
tado poco  mas  ó  menos  lo  que  el  de  la  Derecha ,  el  de  Cataluña,  Ga- 
licia V  demás  del  Reino.  Cuando  la  Junta  ha  tenido'  fondos  desemba- 
razados, se  han  verificado  los  socorros  á  todos  ellos,  conforme  á  las 
prevenciones  del  Consejo  de  Regencia,  que  aproveciiando  las  ocasio- 
nes de  ingresos  de  América,  los  ha  regulado  con  proporción  á  su  res- 
pectivo estado  de  fuerza;  cuando  los  caudales  escaseaban,  como  ha 
sucedido  frecuentemente ,  han  sufrido  aquellos  ejércitos  y  otros  pun- 
tos miporlautes,  las  privaciones  mas  sensibles.  Viendo  esto  el  Gobier- 
no, y  que  la  Junta  á  los  diferentes  recuerdos  que  se  In  hacian,  con- 
testaba que  atendería  á  las  urgencias  que  se  le  indicaban,  ruando  los 
fondos  se  lo  permitiesen,  hizo  con  ella  en  ¿4  de  junio  un  nuevo  con- 
venio, por  el  cual  ofreció  suministrar  lo  necesario  para  sostener  las 
operaciones  activas  que  habian  de  ejecutarse  en  los  meses  de  julio, 
agosto  y  setiembre,  auxiliándola  con  todos  los  efectos  propios,  ó  que 
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se  hallasen  en  poder  de  la  Real  Hacienda.  Pusiéronse  luego  á  sa  dis- 
posición los  frutos  venidos  de  América  por  donativo  ú  otros  títulos,  pa- 
ra  qae  pudiese  venderlos  ó  negociarlos ;  la  plata  existente  en  la  casa 
de  moneda,  las  alhajas  correspondientes  al  Rey  y  á  D.  Manuel  Go^ 
doy;  los  vales  reales  del  ramo  de  Consolidación,  y  los  que  so  hallaban 
en  la  Tesorería  mayor;  las  libranzas  de  esta  plaza  procedentes  de 
Caracas  y  otros  paragcs ;  y  la  plata  de  catedrales  y  monasterios  que 
se  hallase  aquí  á  disposición  del  Gobierno.  Pero  ni  estos  recursos  ex- 
traordinarios, ni  los  dos  adoptados  por  la  Junta,  del  5  por  100  do 
exportación  y  conlrilmcion  sobre  las  casas  de  esta  plaza,  ni  los  in- 
gresos de  America  .  ni  los  préstamo^  hnn  bastado.  El  ejército  de  la 
Isla  y  la  plaza  de  Cádiz  lian  sido  puntualmente  socorridos,  mas  las 
provincias  y  ejércitos  do  Cataluña.  AriL'on,  Valencia,  Extremadura, 
Murcia  y  demás  puntos  y  plazas  del  remo,  inclusas  las  islas  y  los  de- 
partamentos de  Marina,  aunque  han  recibido  algunos  socorros,  no  han 
sido  iguales  á  sus  urgencias.  La  Juula  ha  cuidado  de  presentar  al  Con- 
sejo de  Regencia,  y  aun  ha  publicado  en  mayo  y  sucesivamente  por 
meses,  relaciones  y  resúmenes  de  la  entrada  y  salida  de  caudales. 
No  duda  el  gobierno  que  estas  oportuna^^  dt  tuoslraciones  interinas 
sean  puntuales,  exactas  y  enteramente  (  onlormes  á  los  documentos 
en  que  se  funden,  mas  como  por  el  método  que  reclamó  aquel  cuer- 
po, y  que  por  las  circunst;i[u  ¡as  imperiosas  de  que  ya  va  hecha  men- 
ción no  ha  podido  excusarse,  el  Ministerio  de  Hacienda  ha  carecido  y 
carece  del  conocimiento  determuuuío  de  ingresos  y  salidas,  no  puede 
el  Gobierno  presentar  á  las  Córtes  el  resumen  de  los  medios  que  ha 
tenido  á  su  disposición,  y  aplicación  que  ha  hecho  de  cUos;  y  en  esta 
parte  se  rcñcrc  al  resultado  de  las  cuentas  que  deberá  presentar  la 
Junta. 

Aeticulo  4." 

Qmooeamn  de  Uu  Córtu, 

En  el  instante  mismo  que  el  Consejo  de  Regencia  torn  >  on  sus  ma- 
nos el  depósito  de  la  autoridad  suprema,  anunció  á  Iris  .  ^prifioles  su 
voluntad  é  intención  de  que  se  verificase  con  la  piniitidid  posiblt;  la 
reunión  del  Congreso  nacional ,  preparado  ya  y  coiu  ociido  por  el  Go- 
bierno anterior.  Acorde  la  Regencia  con  los  principios  de  los  políticos, 
y  los  deseos  de  los  buenos  españoles,  ciíralja  en  esta  gran  medida  la 
salvación  y  resta uracioa  del  Estado ,  y  á  haberlo  permitido  la  situa- 
ción de  las  cosas ,  el  acto  mas  solemne  y  el  primero  de  su  adminís- 
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tracíoD ,  hubiera,  akb  el  de  congregar  á  k»  representaalee  de  la  Na- 
cioo  española,  y  poner  en  bus  manos  los  deslinos  de  la  Ifonarqnia. 
No  lo  pemutíó  enlonees  la  urgencia  y  premura  de  las  circunstanciaa. 
La  Andalocia  ocupada,  la  Isla  de  León  investida,  y  las  provincias  in- 
ciertas  de  su  seguridad,  no  presentaban  oportunidad  para  realizar  el 
Congreso.- Snspendió ,  pues,  ia  Regencia  su  celebración  en  el  tiempo 
y  sitio  que  se  habían  fijjado  para  él ;  pero  al  mismo  tiempo  previno 
4iue  las  elecciones  de  los  diputados  continuasen,  y  para  aprovechar 
con  utilidad  páblica  esta  dilación  necesaria ,  y  conaegi^  que  esta 
Asamblea  al  tiempo  de  su  reunión  fuese  tan  completa  como  debía, 
para  representar  la  voluntad  de  todos  los  dominios  que  componen  es- 
ta vasta  Blbaaniaia ,  llamó  por  un  Real  decreto  i  los  españoles  de  una 
y  otra  India ,  á  concurrir  con  la  mayor  celeridad  á  esta  grande  Asam» 
blea  por  medio  de  sos  representantes.  £1  tiempo  trascurrido  desde 
aquella  época  hasta  la  del  decreto  de  convocacioD ,  al  paso  que  pre- 
paró los  efoctos  de  una  y  otra  providencia,  desahogó  algún  tanto  a! 
fiobierno  de  las  primeras  y  urgentes  atenciones  á  que  precisaban  la 
defensa  local  de  estos  interesantes  puntos,  la  creación  y  organixacion 
de  nuevas  fuerzas,  la  raanímacion  de  la  resistencia  en- (odas  las  par- 
tes de  la  Península.  Mas  una  vez  adoptados  respecto  do  estos  obje- 
tos los  planes  que  se  han  referido,  y  puestos  los  puntos  de  la  isla  y 
Cádiz  eñ  un  estado  de  fuerza ,  tan  respetable  como  el  que  tienen ,  Ja 
atención  del  Gobierno ,  y  el  voto  público  so  volvió  naturalmente  al 
interesante  y  capital  punto  de  las  Córtes.  Los  resultados  que  de  ellas 
se  esperaban  son  tan  grandes  y  tan  dignos,  y  la  impaciencia  de  ver^ 
los  era  en  la  opinión  pública  tal ,  que  sin  embargo  de  no  haber  llega- 
do todavía  los  diputados  de  América  ^  y  de  que  la  sítoacioQ  pública 
de  las  cosas  presentaba  aun  algunas  dificultades  para  su  reunión,  el 
Gobierno  al  fin  convocó  defínilivamentc  el  Congreso  para  todo  el  mes 
de  agosto ,  por  su  Real  decreto  de  1 8  de  junio  de  este  año. 

Publicada  esta  resolución ,  se  ofrecieron  dos  objetos  que  determi- 
nar ,  y  cuya  resolución  pedia  un  maduro  examen  :  uno  el  modo  de 
rcprr^ícnfncian  de  los  diputados,  si  seria  por  Fsfamrnlos,  ó  por  una 
sola  y  geueral  representación;  y  otro,  si  las  proviuí  i.is  ocupadas  y  la 
América  tendrían  en  el  Congreso  de  diputados,  suplentes  ínterin  las 
primeras,  desembarazadas  por  el  enemigo,  podian  enviar  sus  repre- 
sentantes en  propiedad,  y  endr  t  into  que!legab<)n  los  quv  vn  virtud 
de!  decreto  de  13  de  febrero  dtbc  enviar  la  segunda.  A!isfii\  ()>r  la 
Regencia  de  decidir  el  primer  punto,  y  lo  dejó  áia  üeiiberacioo  y 
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delernimadoa  de  las  Cdrtes  mismaB,  cuya  aabiduria  resolvería  eá  «a 
razón  lo  que  hallase  mas  conveniente  al  bien  pábHoo.  En  cuanto  al 
segundo,  el  Gobierno,  penetrado  de  las  razones  de  equidad  y  conve- 
niencia que  mediaban  para  ello,  acordó  llamar  diputados  suplentes 
de  las  provincias,  ocupadas  y  de  América ,  y  á  este  fin  expidió  el  Beal 
decreto  de  8  de  setiembre ,  en  que  se  establecieroo  los  principios, 
forma  y  condiciones  de  esta  reprasentacion  supletoria. 

En  la  época  de  su  mando ,  la  Regencia  ha  ereido  que  su  adminis- 
tración y  gobierno  debiiai  aneglaise  á  las  leyes  conocidas,  y  que  no 
debia  alterar  el  estado  poitlico,  civil  y  económico  del  Reino.  Cual- 
quiera reforma ,  cualquiera  innovación  en  esta  parte  por  mas  que  la 
persuadiesen  los  principios ,  tendría  el  defecto  de  precaria  y  prema- 
tura, ámenos  de  exigirla  imperiosamente  lasdivunstancías.  Las  Gór- 
tes debían  congregarse,  y  á  este  augusto  Congreso,  con  toda  la  ftaerza 
que  le  dan  su  carácter  y  representación ,  era  á  quien  competía  veri- 
ficar la  reforma  y  modiñeacíones  que  conviniesen  en  el  anregjode  tri- 
bunales y  oficinas,  en  el  sistema  general  de  empleos  .públicos,  en  el 
))lan  y  base  de  nuestra  administración  de  rentas ,  en  las  leyés  que 
íonnan  las  relaciones  económicas  de  los  españoles  de  los  dos  mundos; 
en  suma ,  en.  todas  las  ruedas  y  resortes  de  la  máquina  política.  Gran- 
des remedios  necesitan  sin  duda  alguna,  y  aHeradones  importantísi- 
mas exigen  para  desembarazarlas  en  su  carrera ;  pero  la  situadon  pro- 
visional y  casi  precaria  del  Gobierno,  las  atendon^  urgentísimas  y 
casi  exclusivas  do  ta  resistencia,  las  facultades  mismas  limitadas  de 
que  se  creyó  revestido,  no  le  consentían  llevar  el  ánimo  á  empresa 
tan  ardua.  Ha  eonservado,  pues,  en  el  Estado  las  formas  exteriores 
con  que  le  halló,  y  esta  circunspección  juiciosa,  quizá  merece  mas 
aprobación  que  una  conducta  opuesta,  la  cual,  atendidas  todas  las  cir- 
cuostanciad,  podría  tacharse  de  anticipada,  cuando  no  de  temeraria. 

Abticclo  5." 
Suma  de  las  sucesos  y  aperaeumes  principales* 

La  operación  mas  feliz  y  mas  brillante  de  cuantas  so  \mn  hecho  en 
estos  diez  meses,  es  sin  duda  la  marcha  de  la  división  del  (¡[i  jiic  de 
Alburquerque  desde  Extremadura  á  los  puertos,  por  entre  el  ejercito 
enemigo,  que  ya  había  invadido  la  Aiulalucia  y  se  dirigia  á  la  costa. 
Esla  uiarclia  rápida  y  hizana  ,  salvando  los  puntos  du  la  Isla  y  Cádiz, 
e^loüces  uidcfenáos,  salvó  también  con  ellos  al  íJstado,  el  cual,  lo- 
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madb  Cádiz ,  se  hubiera  visto  otra  vez  sumergido  en  kw  horrores  de 
la  anarquia.  Hallábase  esta  división  en  Don  Benito »  en  Extremadura, 
el  15  de  enero ,  observando  á  los  franceses,  que  desde  Córdoba  se 
dirigian  á  Sevilla  y  á  los  puertos.  Conti^vosc  en  sus  primeras  mar- 
chas, recelando  que  los  franceses  viniesen  ¿  impedirie  el  paso  del 
Guadalquivir.  Este  se  verifícó  por  la  bnrca  de  Cantillana  en  los  días 
S4  y  Hugo  al  siguiente  á  Alcalá  de  Guadaira,  y  allí  meditó  á  dón» 
de  acudiría.  Mas  viendo  la  cortedad  de  la  división,  pues  apenas  lie- 
gaiia  á  8,000  hombres,  y  que  Sevilla  necesitaba  de  40,000  lo  me- 
nos para  poder  resistir,  el  general,  habido  en  consejo  con  los  mas  pru- 
dentes, decidió  su  marcha  á. los  puertos,  y  lo  ejecutó  con  la  veloci- 
dad del  relámpago,  caci  por  enmcdio  de  los  franceses,  >  quienes, 
cuando  llegó  á  Puerto  Real ,  se  dejó  dos  marchas  rezagados.  Este  so- 
CINTO  alentó  los  ánimos  abatidos ,  restableció  la  confianza ,  y  el  ene- 
migo que  venia  en  la  fé  de  hallar  estos  puntos  enteramente  desguar- 
necidos, como  efectivamente  lo  estaban,  perdió  la  esperanza  de  ga- 
narlos á  la  fuerza,  y  se  extondi')  por  los  puntos  de  la  costa  para  for- 
marla especie  de  sitio  á  que  ha  limitado  sus  openírioneseu  esta  parle. 

Mas  la  división  salvadoni ,  si  excitaba  con  el  gran  sorvicif)  que  aca- 
baba de  hacer  el  reconocimiento  público,  llamaba  también  por  su  mi- 
serable estado  la  compasión  de  los  buenos.  Efecto  de  las  privaciones 
que  habia  sufrido  en  Extremadura,  y  do  los  trabajos  y  perrlidas  que 
necesariamente  siguen  á  una  marcha  tan  violenta  como  ia  que  liabia 
traido,  se  hallaba  mal  armada  ,  mal  vestida,  falta  de  lodo.  Reponer- 
la, aumentarla,  organizaría  hasta  el  punto  no  solo  respetable,  sino 
brillante  que  hoy  tiene ,  han  sido  uno  do  los  primeros  cuidados  del 
Gobierno,  y  los  servicios  que  este  ejército  ha  hecho  en  toda  esta 
época  han  correspondido  á  la  aleación  que  se  le  ha  dado.  Í!l  ha  he- 
cho la  fatiij;a  de  guarnecer  la  línea  dilatada  de  defensa  que  se  extien- 
de destle  Santi  Petri  á  la  Carraca ,  que  casi  le  ocupaba  incesantemen- 
te todo;  él  ha  adelantado  las  obras,  desde  la  nulidad  eu  que  puede 
decirse  que  se  hallaban  cuando  lle^,  hasta  (il  aspecto  imponente  y 
temible  que  ahora  presentan;  él  hizo  experimentar  su  valor  al  enemigo 
cuando  en  la  salida  militar  de  la  mañana  del  4G  de  marzo,  pasó  el  rio  á 
su  vista,  le  arrojó  de  las  posiciones  que  ocupaba  en  la  costa,  y  lo  des- 
truyó muchas  do  sus  obras.  Con  los  refuerzos  que  de  él  se  han  enviudo 
al  ccncra!  Copons,  se  sostiene  la  independeni  ia  de  gran  parte  del  con- 
dado de  Nicijla ,  .se  prolcjen  la.s  comunicaciones  de  Cádiz  con  a(|uel 
pais,  tan  ventajosas á  esta  plaza,  £)Oi  los  surtidos  que  la  proporcio- 
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nan,  y  se  tiene  en  contioua  agitación  al  enemigo;  de  él,  en  fin,  se 
han  enviado  dos  expedicíoaee »  una  á  la  serrada  de  Ronda  y  otra  al 
condado  de  Niebla,  y  en  una  y  otra  las  divisiones  que  la  foimabaii, 
ban  arrostrado  y  superado  el  valor  enemigo, y  han  burlado  completa- 

mente  la  superioridad  de  su  número  y  su  pericia. 

Ninguno  de  nuestros  ejércitos  había  padecido  tanto  como  el  del 
Centro:  desde  la  batalla  de  Bailen,  en  que  se  habla  cubicrlo  de  una 
gloria  tan  grande  .  habia  descendido  de  desgracia  on  desgracia  hasta 
su  lütal  aniquilación  en  su  infeliz  defensa  de  Sierra  Morena.  Redu- 
cido á  poco  mas  de  600  infantes  y  algunos  caldillos,  se  retiraba  á 
Murcia  y  se  hallaiia  en  Guadix  ai  tiempo  que  el  general  Blakc  pasaba 
por  aquella  ciudad  dirigiéndose  á  Málaga.  Las  disposiciones  de  la 
Junta  de  Sevilla ,  la  voz  púbüca  de  la  Andalucía ,  y  los  votos  del 
mismo  cjércilo,  le  llamaban  á  su  frente.  Blake  en  tales  circunstan- 
cias, sin  detenerse  á  examinarla  competencia  de  la  aolondad  que 
le  daba  aquel  encargo ,  oyó  solo  l;i  voz  de  su  celo ,  v  se  pH«50  al  fren- 
te del  ején  ito ,  diciendo  á  sus  soiiiados  que  la  L>i>aiia  no  compraría 
jamás  el  n  ¡lus*  )  de  un  momento  con  la  infame  degradación  de  su  exis- 
tencia. A  l;i  ^ouil.ra  de  SU  nombre  empezó  á  crecer  aquella  fuerza, 
que  á  jtoi  os  días  contaba  ya  algunos  millares  de  guerreros,  y  daba 
esperatiza  de  volver  á  su  opinión  antigua.  Reconoció  el  general  al 
Consejo  de  Regencia  luego  que  supo  su  instalación,  y  el  Gobierno  le 
confirmó  en  el  mando,  dándole  las  mas  ániplias  facultades  para  el 
restablecimiento  de  la  disciplina  de  las  tropas  y  dirección  de  sus  ope- 
raciones, bien  que  de  alli  á  poco  tiempo  le  llamo  cerca  de  sí.  y  le  dió 
el  nnüdo  del  ejército  de  la  Isla,  y  otras  comisiones  de  la  nja}oi  impui- 
tancia.  Quedó  el  ejército  de  Murcia  al  mando  del  general  Freiré,  que 
prosiguió  felizmente  el  plan  de      tiumento  y  organización.  Demasia- 
do débil  aun  para  resistir  al  general  Scbasliani  en  su  primera  irrup- 
ción contra  .Murcia  en  el  mes  de  abril,  se  replegó  hácia  Alicante ;  y 
apoyado  en  esta  plaza  cubrió  el  reino  de  Valencia ,  y  se  hizo  respetar 
del  enemigo,  que  evacuó  á  Murcia  á  los  tres  dias  de  su  ocupación. 
CoD  nuevas  fuerzas  y  nuevas  esperanzas,  se  movió  últimamente  Se- 
bastiani  é  hacer  segonda  invaskm  en  la  misma  proviocta;  peio  nues- 
tro ejercito,  ya  mas  oiganiiado  y  numeroso,  le  ha  salido  al  encuen- 
tro y  le  ba  obligado  á  retirarse  á  Andalucía,  abandonando' su  em- 
presa y  desconcertado  en  sus  planes.  El  mismo  éxito  babia  tenido 
anteriormente  en  el  mes  de  marzo»  la  invasión  del  general  Sucfaet  en 
Valencia,  y  su  vana  esperanza  de  apodenuse  de  aquella  capital.  En- 
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tró  en  el  reino ,  se  acercó  á  la  eiadad ,  la  inUmó  la  rendición:  pero  el 
aparato  de  fesiitencia  que  en  ella  encaeotra,  y  las  hábiles  y  atreri- 
das  operaciones  del  brigadier  Villacampa  en  Teme!,  le  amag|aii  con 
la  suerte  que  Moncey  tuvo  en  la  misma  expedidoo  dos  afios  antes»  y 
le  obligan  á  retirarse  á  toda  prisa  á  Aragón. 

Mas  en  ninp^una  parle  el  fuego  de  la  guerra  arde  con  mas  viveza 
que'en  Cataluña,  donde  el  ejército  que  al  mando  del  general  Orlonell 
sostiene  en  aquella  provincia,  corto  ai ,  pero  agoenido  y  disciplinado, 
.perece  qoe  se  multiplica  con  m  misma  actividad,  y  nunca  descansa  ni 
vencedor  ni  vencido.  Sus  divisiones  batieron  á  los  enemigos  en  Villa- 
franca  y  Manrcsa ,  pelearon  con  gloria  y  conservnron  la  opinión  de  su 
disciplina  en  el  revés  que  experimentaron  junto  á  UVida,  y  después 
han  satisfecho  este  agravio  de  la  fortuna  enr  las  acciones  vcntigosas 
que  han  tenido  con  el  generül  Macdonall  en  el  campo  de  Tarragona. 

£1  cgército  de  Extremadam,  á  las  órdenes  del  marqués  de  la  Roma- 
na, ha  sostenido  esta  provincia  contra  los  ataques  que  repetidamente 
han  intentado  contra  ella  los  generales  Reignier  y  Morlier;  ha  peleado 
casi  siempre  con  ventaja  en  cuantos  encuentros  han  tenido  sus  divido» 
nes  con  las  enemigas,  y  extendiendo  su  vanguardia  basta  la  frontera 
de  Andalucía,  ha  estado  conlinuaiTientc  amenazando  á  Sevilla,  lenion- 
do  ú  los  enemigos  en  una  alarma  continua.  Las  márgenes  del  Tajo, 
Jerez  de  los  Caballeros,  Zafra,  Araccna  y  Ronquillo, han  sido  el  teatro 
de  sil  valor,  de  su  actividad  y  disciplina,  y  las  inrrsantos  fatif^as  y 
maniol)ras  que  han  ejecutado  en  toda  esta  última  campaña,  aseguran  á 
los  valientes  guerreros  de  este  ejército  una  gloria  que  no  debe  perecer. 

Igual  ni(  lil  i,  aunque  en  teatro  menos  vasto  y  con  menores  me- 
dios, han  coníraiilo  los  cuerpos  de  ejercito  que  lian  obrado  en  Cuen- 
ca, en  las  fronteras  de  Aragón,  en  las  de  León  y  Galicia,  y  en  las 
fragosidades  de  visturías;  todos  en  estos  paraces  han  sostenido  el 
nombre  y  la  independencia  espaoola ,  y  han  conservado  el  Íucl^o  de 
la  insurrección,  que  desespera  cou  su  aparición  súbita  á  los  fi  nnce- 
scs,  y  desconcierta  sus  medidas.  Y  si  á  la  indicación  de  los  esfuer- 
zos qiie  bajo  el  régimen,  tlisui¡>luia  y  rigor  militar  están  haciendo 
nuestros  guerreros  en  los  ejércilos  y  divisiones  que  van  expresados, 
se  anadea  los  de  los  intrépidos  partidarios  que  recorren  en  todas  di- 
recciones el  país  que  los  enemigos  lUmiau  suyo  ,  destruyendo  sus 
convoyes,  interceptan  sus  correos  y  los  diezman  dianumente;  se  ve- 
rá que  la  masa  de  resistencia  que  los  franceses  tienen  contra  sí,  á 
peíMir  de  las  desgracias  pasadas ,  es  tan  grande  ó  mayor  que  nunca. 
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Hemos  perdido  á  Lérida ,  Hostairích ,  Ástorga ,  Ciudad  Rodrígo ,  por- 
qoe  los  ejércitos  que  habían  de  haber  hecho  levantar  el  sitio  de  estas 
plazas,  eran  menores  en. fuerza  que  los  sitiadores,  y  no  podiao«eDi> 
prender  tan  dificU  operación.  Pero  al  fm  si  se  exceptúa  Lérida ,  ren- 
dida por  la  flaqueza  ó  por  la  perfidia  de  su  gobernador,  las  otras  pla- 
zas han  correspondido  á  la  opinión  del  valor  y  de  la  enteren  españo- 
la; y  la  evacuación  de  Hoslalrich ,  cuya  guarnición  se  abrió  paso  con 
tanto  arrojo  y  tanta  fuerza  por  entre  las  divisiones  enemigas,  excesi- 
vamente superiores  en  número ,  será  citada  siempre  en  la  historia  de 
esta  guerra,  como  una  de  las  acciones  mas  señaladas  que  han  ocurri- 
do en  ella.  No  hetnos  logrado  victorias  brillantes ,  ventajas  decisivas; 
el  estado  de  fuL'rza  moral  y  física  en  qnc  se  hallaban  los  ejércitos  no 
lo  consentía.  Pero  habiendo  estado  siempixi  en  una  conlinua  acción 
con  el  cnciiiii:!:') ,  no  se  han  visto  aquellas  dispersiones  generales  ver- 
gonzosas, que  empañaban  el  honor  de  nuestras  armas,  que  afligian 
mortalmenlc  al  E-^hulo,  y  tiestruian  en  un  momento  los  recursos  y  la 
esperanza.  El  Hs[;m1  >  ,il  tu'mj)o  que  la  Regencia  deposita  en  otras 
manos  el  mau  lo  di'  ijdc  provisionalmente  se  encaigo,  cuenta  con  ejér- 
citos considerables  qii  ■  no  tenia,  con  soldados  mas  disciplinados  y 
aguerridos,  con  un  espíritu  público  que  en  vez  de  disminuir  ha  ido 
creciendo  cada  día  mas.  La  insurrección  patriótica  y  sostenida  de  las 
serranias  de  Honda,  la  de  la  Mancha ,  la  de  Navarra ,  de  otros  cien 
distritos,  manifiestan  hasta  que  puulo  se  puede  cuuUí  cuü  la  animo- 
sidad, la  fidelidad  y  el  valor  del  pueblo  español.  La  Regencia  ha  aten- 
dido á  todos  estos  objetos  con  los  medios  que  la  situación  presente  ha 
puesto  á  su  arbitrio,  y  ha  procurado  llenar  el  cuadro  íie  las  operacio- 
nes que  en  un  principio  se  propuso,  con  todo  el  celo  y  eficacia  que  el 
conocimiento  de  sus  obligaciuuLS  y  su  palriotisino  le  ins[)¡ral)an.  Mas 
los  medios  de  acción  que  V.  M.  tiene  en  su  mano  son  iüliuilameule 
mayores;  completo  de  luces,  campo  en  que  explayar  libremente  el 
celo  y  el  talento,  confianza  pública,  solemnidad  de  carácter,  todo  lo 
reúnen  las  CkSrtes.  EUas  sin  duda  alguna  salvarán  la  patria;  y  el  cielo, 
que  proteje  á  la  Nación  española,  ha  guardado  este  tearo  ¿  sus  repre- 
sentantes, qae  oon  el  triunfe  y  la  independencia ,  sea  mas  fuerte 
y  mas  solemne  el  eslabJecimiento  de  la  libertad  política  y  civil  de  que 
van  á  ser  autores. 

Isla  de  León  I*  de  octubre  de  l8IO.=(F¡nnadoO»F^mÍ8co  de 
Saavedra.^Javier  de  Gastanos.KAntonio  de  Eacaño.s:Miguel  de  Lar- 
disabal  y  Uribe. 
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CüABTO  KBGORSO  l«  LOS  RbGBKTES  BN  SOLiaxOD  DE  SER  BELEVADOS  V 

SUS  ■B80LTA6. 


oeDor.«^El  misino  día  eo  qoe  el  Consejo  de  Regencia  instaló  las  Gór- 
les,  hkimoB  los  cinco  indívidaos  de  ¿1,  nuestra  dimisión  de  palabra 
y  por  escrito.  En  aquella  noche  Hamadoa  por  V.  H.  para  hacer  el  ju* 
ramento  y  continuar  en  la  Regencia,  nos  conformamos  con  uno  y  otro 
en  obsequio  del  bien  público,  haciendo  un  gran  sacrificio  en  seguir 
llevando  tan  grave  carga,  y  repíiíendo  al  fin  nuestros  ruegos  de  que 
cuanto  antes  se  nos  librase  de  ella.  Nos  parece  haber  hecho  bástanle 
para  manifestar  obediencia  y  nuestro  verdadero  patriotismo;  pero 
considerando  que  ni  nos  es  ya  decoroso ,  ni  sería  átil  á  la  causa  pú- 
blica continuar  en  el  mando,  por  los  justos  motivos  y  razones  que  no 
pueden  ocultarse  á  V.  M.,  hacemos  por  cuarta  y  última  vez,  renuncia 
de  nuestro  empleo,  y  lo  participamos  á  Y.  M.,  á  fin  de  que  se  sirva 
nombrar  desde  luego  para  relevamos ,  el  sugeto  ó  sugetos  que  me- 
rezcan su  confianza.  =Real  Isla  de  León,  7  de  octubre  de  1810,  á  las 
nueve  de  la  noche. =(Firmado.)=Franc¡sco  de  Saavedra.=  Javier  de 
Gastanos.s=Antonio  de  £scaño.=:Miguel  de  Lardizabai  y  Uribe. 


Las  CórUiS  generales  y  «¿xtraordiuurias,  no  admiteu  por  ahora  la 
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reDuncia  que  hacen  los  individuos  de  la  Regencia ;  y  las  Corles  toma' 
rán  en  consideración  lo  qu(>  hnn  hecíio  presente  á  S.  M.  con  fecha  de 
ayer;  pero  entre  tanto  es  la  voluntad  de  las  Górtes,  que  los  individuos 
del  Consejo  de  Regencia  continúen  con  celo  en  el  ejercicio  de  la  po- 
testad ejecutiva,  con  las  facultades  que  hasta  aqui.<=>Real  Isla  de  León 
8  de  octubre  de  18 10. =( Firmado. )—=Ramon  Lázaro  de  Don»  presi- 
dente.^Evaristo  Pérez  de  Castro,  8ecreiarío.*»MaQiielLuxaD,  secre- 
(ario.»Al  Consejo  de  Regencia. 
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OnCIO  DEL  MIMSTBO  W  GrACIA  Y  JuSTlClA  TRASUDANDO  EL  DECRETO  Di: 
LAS  Cólttt  Di  26  M  OCTOBIK,  M»  BL  COU  6B  ADMITE  LA  DIMISION  DE 

un  RniMm  dil  Bimo  t  se  xommun  los^qus  dbbkn  iBBim.AZAU.<». 

t9  d«oe(ttbnde  JSIO. 


Excmo.  Sr.=Las  Córtes  generales  y  extraordinarias  han  dirigido 
en  el  día  de  ayer  at  Ck)ii8ejo  de  Regencia  el  Real  decreto  siguiente: 
«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias ,  tomando  en  coiisideracioii 
las  repetidas  instancias  que  los  actuales  individuos  que  componen  el 
Consejo  de  Regencia ,  han  hecho  desde  ei  momento  en  que  instaladas 
los  rehabilitaron  para  el  gobierno  del  reino ,  mientras  otra  cosa  se 
dispusiese  ,  y  posteriormente  en  varias  ocasiones,  para  que  se  los  ad- 
mitiese la  renuncia  dé  sus  importantes  cargos ,  exponiendo  el  vehe- 
mente deseo  de  ver  pasar  á  otras  manos  el  grave  peso  de  la  admi- 
nistración fiel  Estnrlo,  que  han  sostenido  por  muchos  meses,  y  en 
circunstancias  tan  críticas,  han  venido  en  admitirles  la  renuncia,  y 
tenido  á  bien  derrofar,  que  dicho  Consojo  de  Regencia  se  componga 
por  ahora  de  tres  personas,  nombrando  al  mismo  tiempo  para  este 
fin ,  ai  teniente  general  D.  Joaquin  Blake  ,  general  en  írefe  del  ejérci- 
to del  Centro,  al  capitán  de  fragata  D.  Pedro  Agar  ,  director  general 
de  las  academias  de  reales  guardias  marinas;  y  al  ge  fe  de  escuadra 
D.  Gabriel  Ciscar,  gobernador  de  la  j)iaza  de  Cartagena,  y  que  es- 
taba nombrado  secretario  del  Despacho  de  Marina.  =Tendrá lo  enten- 
dido el  Consejo  de  Regencia,  y  asi  se  hará  imprimir  .publicar  y  cir- 

cular.=:(Firmadoj.=Luis  del  Monte «  presidente.  =£iSristo  Pérez  de 
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Castro»  0ecretario.=UaDiiel  Laxan,  secretario.»  Lo  traslado  á  Y.  2. 
de  drden  del  Gonaqo  de  Regencia,  para  m  notidá,  satisfocdoa  y 
ciunpUniiento.sOio8  guarde  á  V.  E.  machos  afios.=Beal  Isla  de  León 
29  de  octubre  de  4810.sB(FinDado.)=KiooláB  María  de  Sieira.^ssSe- 
ñor  D.  Antonio  de  Escaño. 
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Oficio  dei  Ministro  de  Estado,  acompañando  copia  de  la  nota  del  repre- 
miTAim  Baiiiruco  en  contestación  al  aviso  de  la  nueva  Reaencia»  pim- 

OIDO  AL  Sa.  D.  Antonio  ]»b  Escaño. 

31  d«  oetubre  de  1810. 


£8tado.=E3(cnio.  Sr.ssHabiendo  comunicado  al  Sr.  Ministro  de 
S.  H.  Británica  la  instalación  de  los  señores  que  componen  en  el  día 
el  Ckmsejo  de  Regencia «  me  ba  respondido'  en  los  téñmnos  que  ma- 
nifiesta la  adjunta  copla,  que  tengo  la  honra  de  pasar  á  manos 
de  V.  E.  para  que  le  sirva  de  satisfoccion ,  teniéndola  yo  muy  parti- 
cular, en  que  dicho  Sr.  Ministro  haya  dado  un  testimonio  público  del 
esmero  con  que  Y.  £.  y  los  demás  señores  que  componían  el  Con- 
sejo de  Regencia,  han  procurado  mantener  yconsoüdar  las  relaciones 
de  perfecta  amistad  y  aliausea,  que  felizmente  subsisten  entre  la  Es- 
paña y  la  Inglaterra,  y  que  tanto  contribuyen  para  la  salvación  de  la 
patria.  Por  mi  parte  no  puedo  menos  de  hacer  á  V.  E.  la  justicia  que 
se  merece ,  no  solo  cu  el  particular  de  que  trata  el  Sr.  Ministro 
de  S.  M.  Británica,^ sino  en  todos  los  drmas  ramos  del  gobierno  que 
han  estado  á  su  cargo;  y  deseoso  de  manifesiarle  en  todas  ocasiones 
nú  Teidadero  reconocimiento  á  los  muchos  favores  que  me  ha  dis- 
pensado, ruego  á  Dios  guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos  años.  Real 
Isla  de  León  31  de  octubre  de  1 810. =( Firmado. )=£o8obio  de  Bar- 
daxi  y  Azara.  =sSr.  D.  Antonio  de  Escaño. 
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C(^ia  que  te  eüa. 

Estado.=^BeaI  Isla  de  Leoa  30  de  octubre  de  4810.=dlCiiy  señor 
mió:  Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  la  carta  de  V.  E.  con 
esta  fecha»  en  que  me  incluye  copia  de  los  Irea  decretos  dé  las  Gór- 
tes,  relativos  al  nombramiento  de  los-  individuos  'qne  componen  la 
nueva  Regencia.  Al  dar  á  Y.  E.  las  gracias  por  esta  comunicación, 
temería  incurrir  en  una  grande  iiy  inticia,  si  no  me  aprovechase  de  la 
única  ocasión  que  acasa  se  presentará,  para  expresar  mi  entera  satis- 
fitcdon  por  el  modo  con  que  se  han  conducido  por  la  última  Regen- 
cia las  importantes  relaciones  entre  las  dos  naciones  aliadas,  asi 
como  el  agradecinHcnlo  que  me  inspiran  las  distinguidas  demostré-* 
ciones  de  la  bondad  y  atención,  con  qne  me  han  tratado  los  indivi- 
duos que  la  coo^xynian.  Creo  que  se  concederá,  que  nadie  es  tan  ca- 
paz como  yo  de  apreciar  !a  conducta  de  la  última  Regencia  en  el  ma- 
nejo  de  los  negocios ,  en  ftuanto  dicen  relación  únicamente  con  la 
alianza,  y  seria  indigno  del  puesto  que  ocnpo  si  pudiera  inducirme 
ninguna  consideración ,  cualquiera  que  sea,  á  rehusar  un  tributo  de 
alabanza,  cuando  sé  que  es  tan  justamente  merecido.  Al  comunicar 
esta  carta  á  los  individuos  que  componían  la  última  Regencia,  supli- 
co á  Y.  £.  considero  la  parte  que  en  ella  se  refiere^  al  modo  con 
que  se  han  manejado  las  relaciones  ontre  ambos  paises ,  y  en  que 
Y.  E.  ha  tenido  una  parte  tan  importante,  como  dirigida  igualmente 
A  Y.  E.  Me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  renovar  á  Y.  E.  las  se- 
f^ridades  de  mi  alta  consideración.  =( Firmado. )=Enrique  Welles- 
iey.=EEcmo.  Sr.  D.  Ensebio  de  Aardaxi  y  AzaFa.:=^  copia.=s  Bay 
una  rúbrica. 
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NUMEKO  24. 


H9.  46. 


Oficío  del  ministro  de  Estado,  dirigido  al  Sr.  de  Escaño,  comunicám- 

OOLE  LA  DISPOSICION  DE  LAá  CüRTES  PAR\  yUE  LOS  E\-ReGENTES  PRESEN- 
TEN BN  KL  TÉaMlNU  Dfi  DOS  MBáKá,  CUENTA  DB  BU  ADMIMISTRACIUN  Y  CON- 

DOGTá. 

18  de  novíecnbra  de  1810. 

lEiXcmo.  Sr.=(x)n  esta  fecha  me  han  comunicado  los  gocretarios  de 
las  Córtc?  pr^nprnlos  y  extraordinarias  lo  siguiente;  -^Las  Cortes  20- 
nerali  s  y  t'\(r;iordinarias ,  teniendo  presente  el  maniíiesto  que  remi- 
tió la  atitcnor  Regencia  en  9  de  octubre  próximo,  y  después  del  mas 
detenido  exámen,  han  mandado  que  los  individu us  que  fueron  del 
Consejo  de  Regencia,  presenten  á  In?  Górtes  dentro  del  término  de 
dos  meses,  cuenta  de  su  administración  y  conducta ,  con  la  experifi- 
cacion  y  demostración  necesaria  para  juzgarlos,  cuyo  efecto  dispon- 
drá el  Concejo  de  Urgencia  pasar  las  órdenes  correspondientes  á  los 
individuos  quü  fueron  de  la  anterior  Regencia.  Lo  que  comunicamos 
á  V.  E.  de  orden  de  las  (loi  les,  para  que  el  (Consejo  de  Regencia  lo 
tenga  entendido,  y  su  cumplimiento. i»=De  orden  de  S.  A.  lo  trasla- 
do á  V.  E.  para  su  noticia  y  gobierno,  mientras  que  por  mi  parte 
como  testigo  de  la  pureza,  desinterés  y  celo  patriótico  con  que  V.  E. 
ha  obrado  en  todo  el  tiempo,  que  como  indivi  duo  di  1 1  liegencia  tuvo 
á  su  cargo  el  gobierno  de  la  Monarquía,  110  puedo  menos  de  tomar 
interés ,  en  que  se  justifique  mas  y  mas  á  los  ojos  de  las  Cortes  y  de 
la  Xacum,  la  conducUi  de  V.  E.  en  circunstancias  tan  difíciles,  y  es- 
toy pronto  á  contribuir  como  debo,  á  que  V.  E.  y  los  demás  señores 
sus  comfiañeros ,  queden  en  el  lugar  que  les  corresponde,  y  en  vez 
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de  acriminaciones  se  les  tributen  los  elogios  á  que  son  acreedores 
por  tantos  Utalo8.=Dio8  guarde  á  Y.  £.  machos  años.— Real  Isla  de 
León  28  de  noviembre  de  18iO.=3(Fiiniado*)=£ii8ebio  de  Baidaxf  y 
Azara.  =Sr.  D.  Antonio  de  Escaño. 


Digitized  by  Gopgle 


.  OOCDHeilTOS. 


SIS 


NUMERO  25. 


Pig,  46. 


I)l\niO  DE  LAS  OPERACIONES  DE  LA  ReQENCU  DESDE  29  DE  ENERO  DE  <SIO 
HASTA  28  DE  OCTUBRE  DEL  MiSMO  AÑO,  POR  D.  FRANCISCO  DE  SiAVKORA. 

Co|»Uido  del  manaicrilo  que  existe  en  le  blUiotecB  de  U  Reel  Academia  de  la  Hiitorla; 
qntomoettf&liooon  diversos  escritos  rclnlívos  al  s^neral  Escaño ,  qué  enpieia  per 
e»tc  Diario ,  cootenido  «o  383  páginas  úUles. 


iSeoor.=Los  individaos  que  anteriormente  componían  el  Supremo 
Consejo  de  Regencia ,  se  dan  el  parabién  de  que  Y.  M.  les  haya  pro- 
porcionado la  ocaúon  de  presentar  una  exacta  pintura  de  su  conduc- 
ta ,  mientras  tuvieron  á  sa  cargo  la  árdua  empresa  de  gobernar  la 
Nación  española  en  sus  mas  críticas  circunstancias.  De  nin2::un  modo 
mejor  podrían  corresponder  al  mandato  de  V.  M.  que  entregando  el 
diario  circunstanciado  de  sus  operaciones,  que  trabajaron  con  la  mas 
escrupulosa  puntualidad ,  y  en  ol  cual  se  halla  lodo  cuanto  hicieron  y 
aun  pensaron  desde  el  pnnn  ro  hasta  el  último  instante  de  su  gobier- 
no. Los  expediciití  s  que  aclaraian  las  diversas  dudas  que  á  V  M. 
pueden  ocurrir,  existen  en  las  secretarias  del  Despacho  que  van  apun- 
tadas almárgen.  Acaso  habni  al^runa  diferencia  cutre  las  fechas  del 
diario  y  las  de  la  circulación  de  las  órdenes ;  diferencia  nacida  á  ve- 
ces de  no  poder  comunicarlas  el  mismo  dia  que  se  decretaban,  y  que 
no  puede  alterar  de  uaa  manera  sensible  el  espíritu  de  las  determi- 
naciones. 

Los  individuos,  pues,  de  la  anterior  Regencia,  atentos  á  la  situa- 
ción de  los  negocios  públicos  cuando  se  encargaron  del  gobierno,  y 
aconsejados  con  la  experiencia  de  todos  ios  siglos,  conocieron  que  no 
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podían  adoptar  na  «stema  militar  mas  pradente  qoe  el  de  ana  biea 
fombin^d»  defensiva.  Bale  aiBlema  desde  Fabio  Máximo  hasta  anes^ 
tros  días,  ha  sido  el  salvador  de  las  naciones  en  sos  mayores  desgra- 
cias; pero  siempre  experimentó  la  desoonfianzap  la  censura,  y  digá- 
moslo asi,  la'  ingratitud  de  los  mismos  á quienes  habia  salvado.  Has, 
Señor,  el  hombre  público  en  tan  apurados  momentos  se  olvida  de  sf 
mismo,  no  trata  de  captar  el  aura  popntar ,  solo  busca  el  resultado  fa- 
vorable ,  y  en  la  salvación  de  la  patria  espera  la  recompensa  de  sus 
aCuies  y  peligros. 

|]n  sistema  análogo  al  que  se  propuso  en  b  militar  ha  seguido  la 
Regencia  en  b  político.  Desplomábase  del  kxlo  el  edificio  de  esta 
respetable  Monarquía  cuando  encomendaron  al  Consejo  de  Regencia 
su  coaservacion ;  no  podia  reedificario  porque  la  corta  latitud  de  sus 
lácultades  y  de  su  autoridad  no  lo  permitía :  asi,  pues,  se  ciñó  á  evi- 
tar su  completa  ruina ,  y  procuró  apuntalarle  para  manlenerío  hasta 
ta  reunión  de  las  Górtes,  único  arquitecto  que  le  podia  renovar  y  po- 
ner en  aquel  estado  de  solidez  y  esplendor  que  le  corresponde.  La 
anterior  Regencia  se  lisongea  de  haber  cumpUdo  su  objeto.  Y.  M.  lo 
examinará  á  la  luz  de  la  razón  y  de  la  justicia. 

En  este  diario  solamente  se  indican  las  determinaciones  de  influen. 
CM  general  y  sus  resultados.  Proceder  á  un  minucioso  detal  de  todos 
los  nogocios  particulares  que  ocurrieron,  y  de  las  diferentes  provi- 
siones que  se  hicieron  cíe  ciiipleos  no  principales,  seria  fatigar  dema- 
siado la  atención  de  Y.  M.,  tanto  mas  qne  tenemos  entendido,  que 
ya  han  pasado  á  su  soberano  exámen  las  secretarías  del  Despacho, 
noticia  ríe  los  diversos  empleos  y  gracias  concedidas ,  cada  una  en  lo 
pertoneciente  Á  su  instituto. 

El  Consejo  de  la  Kcííencia  pasada  hubiera  publicado  desde  luego 
este  diario,  para  desimpresionar  á  la  Nación  de  ciertas  preot-upacioues 
que  se  le  han  querido  inspirar  contra  la  conducta  do  sus  miembros; 
pero  ellos  prelirieron  suínr  en  silencio  un  desconcepto  no  merecido, 
y  á  que  no  estaban  acostumbrados ,  al  riesgo  de  que  se  divulgasen 
especies  nfiuy  reservadas ,  cuya  publicación  pudiera  traer  fatales  con- 
secuencias. Ponemos,  pues,  en  manos  do  Y.  M.  el  referido  diario 
conforme  ha  salido  de  las  nuestras,  y  con  este  motivo  ofrecemos  nue- 
vamente á  Y.  M.  los  mas  rendidos  homenajes  de  nuestro  respeto  y 
veneración. =Real  Isla  de  León  á  18  de  diciembre  de  4840=rFrancÍ3- 
co  de  Saavcdra.sJavíer  de  Cast4iáo8.=Antonio  de  £scaúo.=. Miguel 
de  Lardizabal. 
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IJIAUIO 

Db  las  operaciones  del  Supremo  Consejo  de  Hegb>cu  de  España 

É  bíDlAS. 

•  -  - 

>  ♦ 

* 

El  Cooaejo  de  Regencia  miró  con  asombro,  desde  el  momenlo  de 
80  instalación,  las  criticas  circunstancias  en  qne  se  hallaba.  Vió  la  Na- 
ción exánime  en  vísperas  de  rendirse  al  yugo  del  vencedor,  y  de 
quedar  abismada  en  el  mas*espantoso  caos.  No  tenia  ya  ejércitos,  por- 
que habían  sido  destroidos;  carecía  de  medios,  que  se  babian  ago- 
tado en  la  desgraciada  campaña  del  año  anterior;  no  esperaba  auxi- 
lios ,  porque  reducida  su  dominación  á  ciertos  puntos  salteados  de  la 
Península,  ni  se  podían  socorrer  recíprocamente ,  ni  inspiraban  con- 
fianza para  atraer  recursos  extrangeros.  La  yor  de  que  España  se  ha- 
llaba del  todo  subyugada  corría  por  todas  partes ,  y  casi  no  había  que 
esperar  por  el  pronto ,  aun  de  las  naciones  mas  amigas ,  sino  una  es- 
téril compasión.  Esta  misma  voz ,  propagada  en  los  dominios  de  Amé* 
rica ,  íisa  á  privar  á  la  metrópoli,  á  lo  menos  por  mucho  tiempo,  de 
bs  auxilios  de  aquella  hija  generosa ,  y  tal  vez  á  fomentar  en  su  seno 
el  gérmen  de  la  independencia.  Aun  los  corazones  verdaderamente 
españoles,  que  bajo  el  acero  napoloóuico  conservaban  la  llama  del 
mas  poro  patriotismo,  sabiendo  el  catástrofe  de  la  Junta  Central,  y 
no  creyendo  posible  que  entre  sus  ruinas  se  hubiese  formado  de  re- 
pente ,  como  por  encanto,  un  nuevo  Gobierno  legítimo ,  miraban  las 
reliquias  de  la  Monarquía  como  una  nave  sin  piloto  ni  timón,  que 
corre  á  estrellarse  entre  los  escollos  de  la  anarquía  y  de  la  esclavi- 
tud. Por  una  rara  combinación,  los  restos  de  nuestros  ejércitos  se  ha- 
llaban sin  gefesque  los  reuniesen;  y  aunque  la  Junta  de  Sevilla,  rea- 
sumiendo el  mando  por  un  momento  en  medio  de  la  conflagración 
universal,  había  destinado  para  ello  tres  generales  de  concepto,  era 
dudoso  que  los  ejércitos ,  ni  aun  los  mismos  generales  nombrados, 
obedeciesen  una  autoridad  desconocida.  La  Isla  de  León,  cuna  de 
la  Regencia  y  tabla  de  su  naufragio ,  iba  ya  á  caer  en  poder  del  ene- 
raigo  ;  Cádiz ,  emporio  de  nuestro  comercio  y  último  término  de  nues- 
tras esperanzas,  debia  sufrir  igual  suerte,  si  el  pequeño  ejército  del 
duque  de  Alburquerque ,  pasando  como  invisible  por  entre  las  divi- 
siones francesas,  no  se  les  hubiese  anticipado  algunas  horas.  Pero  esta 
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peHgrosa  operación ,  frulo  del  mas  brillante  arrojo ,  y  de  ana  feliz  re- 
unión de  casualidades,  nadie  pudo  preverla,  y  todos  esperalran  con 
terror  ol  momento  de  que  llegase  el  enemigo  a!  puente  de  Zuazo,  sin 
tener  fuerzas  que  oponerle ,  y  ver  tremolar  entre  las  columnas  de  Hér- 
cules las  banderas  del  usurpador. 

Tal  era  el  iisporto  de  los  cosas  cuando  el  Consejo  de  Regencia  tomó 
á  su  cargo  el  gobierno  de  la  Monarquía  española.  Los  primeros  días 
se  dedicaron  sus  individuos  á  un  examen  prolijo  de  su  situación  y  á 
formar  el  plan  de  sus  operaciones  futuras;  mas  como  no  le  quedaba 
opción  para  escoger  lo  mejor,  sino  para  conformarse  con  lo  asequi- 
ble, este  plan  ¡^e  redujo  á  pocos  {)iintos  muy  sencillos.  El  primero  fué 
consolidar  la  autoridad  del  (Gobierno.  !iaci(*ndola  reeonocer  bajo  su 
nueva  forma  en  lodos  los  dominios  españoles  del  antiguo  y  del  nuo\  o 
mundo.  El  seí^undo.  organizar  una  fuerza  armada  ca|)az.de  contener 
los  primeros  ímpetus  del  enemigo,  prefiriendo  el  sistema  de  una  de- 
fensiva pmdente,  sin  malograr  no  obstante  las  coyunturas  de  acome- 
terle con  ventaja.  El  tercero,  buscar  los  medios  de  proveer  á  la  sub- 
sistencia de  esta  fuerza  armada,  y  sostener  los  demás  ramos  indis- 
pensables á  conservar  en  el  corto  recinto  de  su  mando ,  el  simulacro  de 
la  ^lonarquia.  El  cuarto,  activar  la  reunión  de  las  Oírles,  ya  convo- 
cadas por  la  hmln  Central ,  manteniendo  hasta  entonces  lo^  fragmen- 
tos de  nuestra  constitución  sm  hacer  mudanza  sustancial. 

Consecuente  á  este  plan,  ha  procedido  en  un  todo  el  Consejo  de  Re- 
gencia di'  España  é  Indias  desde  el  día  de  su  instalación ;  y  la  serie 
de  sus  operaciones,  igualmente  que  de  las  providencias  fpje  pueden 
ser  trascendentales  a  los  varios  ramos  de  la  felicidad  pubhca,  se  ma- 
nitestará  por  el  siguiente  diario  que  ha  llevado  de  todas  ellas. 

ftlfis  DE  Enero. 

Üia  29.  En  este  día  la  Suprema  Junta  Central  gubernaU\a  del 
Reino,  reunida  en  la  Isla  de  León  por  Real  decreto  del  mismo  dia, 
iiS,^  resignó  el  poder  soberano  y  lo  translirio  con  la  auloridud  que  ejercia, 
á  un  Consejo  de  Regencia  que  nombró,  compuesto  de  cinco  indivi- 
duos ,  ú  saber :  el  reverendo  obispo  de  Orense  D.  Pedro  de  Quevedo 
y  Quintano ,  el  consejero  de  Estado  D.  Francisco  de  Saavedra ,  el  ca- 
pitán general  de  ejército  O.  Francisco  Javier  Castaños,  el  teniente 
general  de  marina  D.  Antonio  de  Escaño,  y  el  contador  general  del 
Consejo  de  Indias»  ministro  del  mismo,  D.  Esteban  Fernandez  de 
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León.  Pero  no  se  hallaban  en  aquella  actualidad  en  la  Isla  8íno  los 
tres  miembros  últimos. 

Diti  30.  La  Junta  Central»  rodeada. por  todas  partes  de  amargos 
desengaños,  dudaba  que  ninguna  obra  saya  ñicse  acepta  al  publico; 
por  este  principio  encargó  al  general  Castaños,  que  pasando  á  Cádiz 
explorase  con  el  ayuntamiento,  la  Junta  superior  y  demás  cuerpos  de 
aquella  plaza,  si  sería  bien  recibida  la  creación  de  la  Regencia.  Cas- 
taños había  desempeñado  el  objeto  de  su  misión,  se  iba  á  restituir  á 
la  Isla  coa  la  seguridad  que  la  Regencia  llenaba  la  medida  de  la  es- 
pectacion  pública,  y  que  la  noticia  de  su  instalación  seria  recibida  con 
el  mayor  jubito,  cuando  le  llegó  un  posta  de  ta  Isla,  paia  que  sin 
perder  momento  se  fuese  allá  á  apaciguar  un  motín,  que  amenazaba 
la  vida  de  los  miembros  de  la  Central.  En  efecto,  aquel  día  empozó 
desde  temprano  en  la  Isla  un  género  de  conmoción,  que  al' fin  se  de- 
claró en  tumulto.  La  voz  era  que  querían  el  mando  de  Castaños ,  y  la 
muerte  6  el  castigo  de  los  centrales.  Uegó  Castaños  á  las  cinco  de  la 
tarde,  se  sosegó  el  motín,  y  la  Junta,  que  conoció  cuánta  urgia  su  di- 
solución, determino  que  al  siguiente  día  se  verificase  la  instalación 
solemne  del  Consejo  de  Regencia ,  para  que  estaba  señalado  el  día  2 
de  febrero. 

Día  34.   Fué  instalado  el  Consejo  de  Regencia  con  la  debida  so- 
lemnidad, haciendo  los  miembros  que  se  hallaban  presentes  el  jura- 
mento acostumbrado,  bajo  una  fórmula  que  después,  á  representa- 
don  del  Consejo  Supremo  de  España  é  Indias ,  se  simplificó  y  aun  se  . 
varió. 

El  Consejo  de  Regencia  taé  luego  reconocido  por  el  cuerpo  dipto- 
mátioo,  por  el  consejo  de  guerra;  por  la  Junta  superior  de  Qdtz,  por 
su  consulado  de  comercio,  y  aun  por  los  cuerpos  militares  que  se  ha- 
llaban en  dichos  parajes.  También  lo  reconoció  el  Supremo  Consejo 
de  España  é  Indias ,  y  expidió  una  cédula  en  que  se  inserta  el  decre- 
to de  la  creación  é  instalación  de  la  Regencia ,  y  lo  comunica  á  todas 
las  provincias  y  pueblos  de  le  dominación  española. 

Mbs  db  Fbbbbbo. 

t 

Día  i."  Uegó  la  primera  noticia  de  que  se  aproximaba  d  ¡zoneral 
duque  de  Alburqucrque  con  su  ejército  de  siete  á  ocho  mil  hombres, 
el  cual  venia  á  rá|Hdas  marchas ,  observado  y  aun  persegnido  por  los 
enemigos,  á  socorrer  la  Isla  de  Lcon;  se  añadió  que  sin  duda  alguna 
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eolraria  de  un  momento 'á  otro  en  Paerto  Real ,  donde  ya  estaban  so» 
avanzadas  desde  media  noche.  Esta  noticia  inesperada  Venó  de  rego- 
cijo todos  los  ánimos,  abatidos  con  la  triste  idea -de  que  el  enemigo 
avanzaba  con  fuerzas  considerables ,  y  que  el  importante  punto  de  la 
Isla  no  se  podía  defender  por  falta  de  guarnición,  reducida  única- 
jnente  á  un  batallón  de  urbanos  >  y  atgun  destacamento  de  la  guarni- 
ción de  Cádiz,  con  lo  cual  no  babia  ni  para  cubrir  el  puente  de  Zua- 
20,  por  otra  parte  mal  preparado  de  cañones  y  artillerós. 

El  ejército,  ó  mas  bien  división  del  duque  de  Alburquerque,  á  quien 
nunca  se  podrá  disputar  la  gloría  de  haber  contribuido  esencialroente 
por  la  oportunidad  de  sus  maniobras,  y  venciendo  grandes  obstáculos, 
á  la  salvación  de  la  patria ,  salió  de  Don  Benito ,  en  Extremadura,  el  i  5 
de  enero,  observando  el  gran  ejército  francés  que  desde  Córdoba  venia 
sobre  Sevilla  y  los  puertos.  Sus  primeras  marchas  eran  circunspectas» 
porque  temió  que  el  enemigo  viniese  á  impedirle ,  como  pudo,  el  paso 
del  Guadalquivir.  El  24  y  25 ,  viendo  que  los  franceses  do  hacían  por 
él,  lo  pasó  por  la  barca  de  CantillaDa.  £1  26  llegó  á  Akaláde  Gnadaira. 
Allí  se  detuvo  dudando  dónde  acudiría  con  su  auxilio.  Sevilla  io  pe- 
dia Á  gritas  y  con  machos  visos  de  razón:  las  gentes  de  profundo  co- 
nocimiento abogaban  por  los  puertos :  su  ejército  por  su  pequenez  era 
indivisible ,  y  el  enemigo  estaba  ya  muy  próximo.  En  este  estado,  la 
noche  del  29 ,  considerando  que  Sevilla  era  indefensable  con  menos 
de  40,000  hombres,  que  la  Isla  y  Cádiz,  que  forman  el  punto  mas 
militar  y  mas  importante  de  la  Península ,  estaba  casi  desguarnecido, 
y  que  los  franceses  cometían  el  irreparable  error  de  no  anticiparse  á 
ocuparlo,  se  resolvió,  con  el  consejo  de  algunos  bien  intencionados, 
á  ejecutarlo  á  marchas  forzadas.  En -efecto,  se  puso  en  movimionto 
desde  el  mismo  punto;  á  la  noche  sif^uionte  tomó  posición  en  las  Ca- 
bezas, ya  con  enemigos  á  la  vista;  el  31  al  anochecer  entró  en  Je- 
rez, y  el  i.^  de  febrero  á  la  madrugada  en  Puerto  Real,  dqfándose  á 
los  franceses  dos  marchas  atrás. 

Dia  2.    Este  dia  entró  efectivamente  en  la  isla  todo  el  cuerpo  de 
infantería  del  ejército  del  duque  de  Alburquerque ,  y  fué  alojado  con 
Ma  posible  comodidad :  la  caballería  y  la  artillería  volante  se  hablan 
deleoido,  observando  al  enemigo  en  el  coto  llamado  de  Medinaceli,  que 
media  entre  los  ríos  Guadalete  y  San  Pedro. 

Esta  mañana  juró  su  plaza  de  la  Rogoncia  D.  Prancbco.de  Saave^ 
SiMÜta.   dra,  que  habia  llegado  la  noche  antes  de  Sevilla. 

Bebiendo  ir  á  Galicia  la  fragata  de  guerra  Cornelia  para  conducir 
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dmero  y  otros  efectos»  se  resolvió  qne  á  sa  vuelta  se  pasase  por  Yigo 
para  recibir  á  m  bordo  y  traer  al  Sr.  obispo  de  Orense,  á  tpasa  de- 
bia  escribirse  anticipadamente  esta  detenninacion. 

Uta  3.  Se  tntó  largamente  de  la  defensa  de  la  Isla,  la  cual  se  ha- 
llaba ea  estado  de  casi  absoluto  abandono.  La  línea  de  baterías  de  la 
Carraca  era  tan  miserable,  que  con  machas  se  temía  hacer  foego  por- 
que no  se  desmoronasen:  el  pnnto  biteresante  de  la  Bfáqttiaa  de  la 
áerra ,  solo  estaba  enbierto  con  nna  d^il  batería  de  mala  direcdon: 
desde  esta  hasta  la  cabeza  del  puente  de  Znazo,  que  dista  800  toe- 
sas,  no  había  mas  defeasa  qoe  la  que  opone  el  terreno.  Este  puente 
conservaba  sus  baterías  montadas,  pero  sdo  podían  impedir  un  golpe 
de  mano,  porque  les  faltaban  modias  de  las  obras  neoesarías,  sobre 
todo  fosos,  estacadas ,  y  alguna  mas  extensión.  £1  terreno  que  inedia 
entre  el  puente  de  Znazo  y  Gallineras  es  muy  vasto ;  sus  orillas  de  la 
parte  del  enemigo  algo  firmes;  las  avenidas  de  Cbíclana  se  dirigen  so- 
bre él,  igualmente  que  algunos  caños;  hay  varias  sendas  que  coa 
fecilidad  pueden  convertíi'se  en  caminos,  y  una  satina  llamada  del  Vi- 
cario, ofrece  al  enemigo  posición  muy  ventig'osa.  En  este  eqncio  tan 
expuesto  no  habia  un  solo  cañón  montado ,  y  solo  se  construía  en  Ga- 
llineras una  baterín  muy  poco  sólida-,  qqe  tenia  abiertas  cinco  trone- 
ras. Iguaünente  estaba  indefenso  el  grande  intervalo  qne  media  de 
Gallineras  á  Sanli  Petri ,  cuyo  ponto  no  tenia  en  aquel  momento  mas 
que  ana  batería  á  barbeta,  en  qne  solo  habia  corrientes  dos  esplana- 
das,  y  los  cañones  sin  montajes  estaban  lirados  por  la  arena. 

En  esta  triste  situación,  la  primera  providencia  que  indicaba  la  ne- 
cesidad ,  era  aplicar  á  la  defensa  de  dichos  puntos  algunos  de  los  po- 
cos barcos  cañoneros  que  se  hallaban  listos.  Al  mismo  tiempo  se  trató 
ño  aumentar  y  mejorar  las  defensas  de  la  Carraca  y  las  fortificaciones 
del  puente  Zuazo;  que  se  estableciesen  en  Gallineras  alp;unas  baterías  • 
fuertes,  y  que  el  famoso  punto  de  Santi  Petrí,  que  es  la  llave  maes- 
tra de  la  defensa  de  la  Isla  ,  se  pusiese  en  el  estado  respetable  que 
merece.  Después  de  liaber  conferenciado  mucho  sobre  estos  [)arli(  u- 
lares,  con  pres«»nria  de  los  planos,  se  encargí)  á  los  ingenieios,  asi 
por  guerra  corno  por  marina ,  que  recorriesen  con  la  posible  prontitud  CMjm 
el  recinto  He  la  Isla  ,  y  propusiesen  las  defensas  necesarias,  para  ex- 
pedir imij(  (liat<un(  ii!e  las  procidencias  mas  activas. 

El  Consejo  de  Regencia  nombró  este  día  dos  Secretarios  fiel  Despa- 
cho ,  para  el  de  Guerra  al  teniente  general  I).  Francisco  dt  }  ¿^uia,  que 
se  liallaba.en  Ay amonte,  de  donde  se  le  envió  á  llamar;  para  el  de 
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Marina  al  gefe  de  escuadra  D.  Gabriel  Ciscar,  que  debia  ser  antes 
relevado  del  gobierno  de  Cartagena.  Á  cada  uno  de  estos  Secretarios 
se  les  asignó  el  sueldo  de  420,000  reales  anuales ;  y  mientras  ilcga- 
han,  se  encargó  del  despacho  de  ambos  negociados  el  marqués  de  las 
Hormazas. 

Se  mandaron  conducir  á  Cartagena  tres  mil  quíntales  de  carbón  de 
piedra,  para  «1  homo  de  reverbero  qne  aUi  hay  destinado  á  fundir 

municiones. 

Dia  4.  Importaba  mucho  ganar  los  instantes  para  que  se  supiera 
en  todas  las  provincias  del  Reino  la  instalación  de  la  Regencia »  y  se 
desmintiesen  las  voces  qne  empezaban  ¿  esparcir  los  franceses  do  quo 
destruida  la  Junta  Central  después  de  la  toma  de  Sevilla ,  los  defen- 
sores de  la  causa  de  Fernando  Yll  habian  quedado  sin  gobierno  ni 
dirercioti ,  abandonados  á  una  anarquia  irreparable..  Esta  especie  po- 
día producir  dos  malos  efectos;  el  primero  desalentarlas  provincias 
para  que  no  defendiesen  con  el  vigor  que  hasta  entonces,  los  derechos 
de  su  legítimo  Soberano.  El  segundo  inspirar  en  las  mismas  provin- 
cias la  idoa  de  reasumir  cada  cual  una  sobi'rania  iiuJcjx'ndiente ,  co- 
mo lo  habían  herho  en  los  primeros  momentos  de  la  revolución ,  y 
formar  una  especie  de  federalismo  de  muy  perniciosas  resultas.  Para 
obviar  estos  males,  se  apresuni  el  (íoljierno  á  disponer  saliesen  bu- 
ques á  todos  los  puertos  d«'l  Mediterráneo  y  del  Océano,  para  que 
se  extendiesen  í^eneralmcntc  los  decretos  de  la  instalación  de  la  Re- 
gencia ,  y  de  su  reconocimiento  por  las  autoridades  inmediatas  y  por 
los  ministros  do  las  potencias  aliadas  y  amigas.  De  esta  suerte  la  no- 
ticia correría  por  todas  partes,  queifarian  burlados  los  designios  del 
enemigo,  v  en  hn've  tendría  la  Regencia  la  segundad  de  haber  sido 
reconocida  en  todas  las  provincias  libres,  y  tal  vez  eu  las  invadidas 
por  el  usurpador. 

No  era  meno-^  urgente  enterar  á  los  habitantes  de  Indi.is  del  ver- 
dadero estado  de  España,  para  obviar  el  fatal  efecto  de  las  priincras 
voces  exageradas  que  era  natural  se  divulgasen  *cn  aquellos  donninos, 
de  resull  i-í  ríe  la  iuvasion  de  Andalucía  y  el  catástrofe  de  la  (leniral. 
La  public<K  ion  de  estos  sucesos  debia  ser  por  medio  de  uu  mauiiies- 
to,  que  explicase  los  motivos  tic  la  creación  íie  la  Regencia,  el  estado 
de  las  cosas  de  la  Península  y  la  facultad  concedida  á  los  reinas  y  ¡uo- 
viucias  de  Indias,  para  enviiU  liputados  ó  procuradorf\s  á  las  Cíjrtes 
ya  convocadas.  Se  debían  alistar  para  llevarlo  cuatro  ó  cinco  buques 
ligeros,  con  dirección  á  Yeracruz,  á  las  Islas,  á  las  provincias  de 
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tierra  firme  y  á  las  del  Rio  de  la  Plata,  y  comísboarse  sugetos  de 
confianza,  que  de  viva  voz  deamintiesen  en  a^aellos  países  coalquiera 
espede  siniestra  qne  pndiese  alterar  su  tranquilidad. 

No  se  limitó  á  esto  el  cuidado  del  Gobierno,  sino  que  para  facili- 
tar en  lo  posible  la  comunicación  de  anas  provincias  con  oirás ,  y  la 
correspondencia  de  los  ejércitos  entre  sí,  resolvió  erestablecimienlo 
de  correos  marítimos  para  Levante  y  Poniente.  Los  primeros  debian 
llevar  y  traer  las  correspondencias  del  Campo  de  Gibraltar,  Cartage- 
na, Alicante  y  demás  patages  del  Mediten^neo,  y  los  segundos  la 
de  Ayamonte,  Portugal,  Galicia  y  otras  puntos  de  la  costa  del 
pcéano. 

Estos  barcos  debian  ser  ligeros  y  pequeños,  y  llevar  el  armamento 
posible ,  é  ir  mandados  por  hombres  prácticos ,  fieles  y  resueltos.  Tam- 
bién se  trató  de  arreglar  la  correspondencia  de  Indias,  y  que  fuese 
lo  mas  frecuente  que  permitiesen  las  circunstancias,  para  lo  cual 
pareció  convendría  que  saliesen  dos  cada  raes  para  la  América  sep- 
tentrional y  uno  para  la  meridional ,  y  fíjar  que  solo  se  detuyiesen  15 
dias-en  ios  puntos  de  Indias  á  donde  se  dirigían. 

Se  recibió  aviso  que  el  navio  de  guerra  San  Leandro,  que  arribó  á 
Puerto  Rico  desde  la  Bermuda ,  se  hallaba  imposibilitado  do  seguir 
viaje  á  España ,  y  en  su  vista  iiabia  determinado  aquel  Gobierno  que 
la  iragata  inglesa  l'ndaunled  que  lo  habia  convoyado  hasta  el  puer- 
to, condujese  la  mitad  de  los  caudales  y  frutos  de!  Leandro,  que- 
dando dicho  Gobierno  en  lomar  providencia  sobre  el  envió  del  res- 
to. El  Consejo  de  Régencia  maridó  pasar  esta  noticia  al  Consulado,  y 
á  la  Junta  de  Cádiz  para  su  publicación. 

■  Dm  5.  A  D.  Isidoro  Sartorio,  comisario  de  la  inspección  do  ca- 
minos, sugeto  de  mucha  actividad  é  inteligencia  en  asuntos  hidráuli- 
cos, se  le  habia  dado  órdeo  el  día  anterior  á  las  dos  de  la  tarde  para 
que  sin  pérdida  de  momento ,  pasíiso  á  cortar  el  puente  de  San  Ale- 
jandro en  el  rio  Guadalctc ,  ol  de  San  Pedro  sobre  el  rio  del  mismo 
nombre ,  y  si  era  posible  el  de  Cartuja  por  un  lado  de  Jerez ,  todo  lo 
cual  lo  habia  propuesto  él  mismo  anteriormente ,  y  no  se  habia  pues- 
to en  pnírtica  por  dejar  paso  libre  á  nuestras  tropas,  que  se  venian 
retirando  por  aíjin^llos  puntos.  En  efecto ,  man  hf)  Sartorio  este  dia  á 
las  doce ,  y  á  ias  oc  lio  rio  la  noche  tenia  ya  cortado  el  puente  de  San 
Alejandro,  hahion.l o  (jucmado  una  de  las  lanchas  y  la  máquina  del 
puente  levadizo.  A  osla  hora  estaban  ya  las  avanzadas  del  enemigo 
en  la  Piedad,  y  sus  guerrillas  llegaban  á  la  alameda  del  Puerto  de 


NariiM, 


Digitized  by  Google 


2U  ELOGIO  DEL  GENERAL  ESCAIIO. 

Santa  María.  El  puente  de  San  Pedro  lo  cortó  á  media  noche,  cuando 
acababa  de  pasar  nuestra  caballería  y  la  artillería  volante.  El  de  Car- 
tuja no  se  pudo  cortar,  porque  el  enemigo  que  había  traído  una  di- 
visión por  Arcos»  acabatm  de  apoderarse  de  él.  Todo  se  hizo  con  k 
mayor  pionütud  y  acierto ,  á  pesar  de  que  el  gobernador  del  Puerto 
de  Santa  María  y  las  justicias  de  Puerto  Real,  no  le  prestaban  el  me- 
nor auxilio,  y  ano  le  hicieron  alguna  oposición. 

D.  Esteban  Fernandez  de  León ,  nombrado  por  la  Junta  Central 
miembro  del  Consejo  de  Regencia  por  las  Amérícas,  resistió  desde 
elpríncipio  admitir  tan  alto  encargo,  porque  el  decadente  estado  de 
su  salud  no  le  dejaba  esperanzas  de  poderlo  desempeñar.  Al  fia  lo 
aceptó  solo  por  algunos  días,  laterín  se  proporcionaba  sugeto  capaz 
de  sucedcrle.  Oportunamente  se  ofreció,  que  D.  Miguel  de  Lardiza- 
Gncu  7  ministro  del  Consto  de  Indias,  que  había  reunido  todos  los  vo-* 
jMucu.  ^  Nueva  España  para  sn  representante  en  la  Central ,  y  cuyo  mé- 
rito era  tan  notorio,  sería  muy  á  propósito  para  suceder  á  León ,  que 
reiteraba  sus  instancias  para  que  le  exonerasen.  En  efecto,  fueron 
admitidas,  se  le  relevó  de  la  plaza  del  Consejo  de  Regencia,  confi- 
riéndole uua  del  de  Estado ,  y  se  nombró  en  su  lugar  á  D.  Miguel  de 
Lardizabal  por  decreto  dado  á  4  de  febrero  en  la  Isla  de  León,  don- 
de se  Ic  instaló  y  juro  sii  plaza  el  5. 

Antes  de  ser  exonerado  León ,  se  arreglaron  varios  puntos  pen- 
dientes sobre  la  contaduría  ponrrnl  del  Consejo  de  Indias,  y  se  nom- 
bró contador  general  en  su  lugar  ú  D.  José  Limonta,  mloislro  del  Tri- 
te'taSSn!  bunal  de  fiiefifns  de  (Caracas. 

Desde  que  la  Junta  Central  resolvió  el  año  anterior,  que  en  caso  do 
ser  invadida  la  Andulucia,  se  trasladase  el  (iobierno  á  ialsla  de  León, 
debió  haberse  trabajado  con  el  mayor  empeño  en  fortificar  ia  dicha 
Isla  y  cortar  el  caño  del  Trocadero,  que  en  poder  del  enemigo  es  un 
padrastro  en  extremo  incómodo  para  la  haliia  de  Ciidiz;  pero  aunque 
se  mandó  qn*»  se  eiceutasc  asi ,  i\  lo  menos  desde  el  mes  de  noviem- 
bre, se  [M  idiü  el  (i  'ínpo  en  disputas,  v  nada  se  hizo  sino  volar  atro- 
pelladamente en  lo-  días  los  rastillos  de  Fort-Luis  y  Matagor- 
da,  operación  según  niuciios,  mas  perjudicial  que  oportuna.  Se  apro- 
ximaba ..  pties,  el  enemigo,  y  el  caño  del  Trocadero  iba  ácaer  en  sus 
manos;  asi  fué  necesario  prevenir  jwr  momentos  á  D.  Pascual  Enrile 
pegase  fuego ,  no  solo  á  los  almacenes  de  aquel  puesto,  qíie  conlenian 
efectos  terrestres  ó  navales,  sino  á  todo  lo  que  pudiese  servir  para 
cualquier  uso,  o  cmbai-azar  la  defensa  que  se  debe  hacer  desde  la  mar. 
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La  JimU  Ceatral ,  al  fiempo  de  dejar  el  mando ,  entregó  á  la  Re* 
gencia  una  especie  de  manifiealo  para  que  se  pofalíDase»  que  propia- 
meate  era  una  apología  de  bu  conducta.  Balaba  escrito  eete  papel 
coo  gravedad  y  con  nervio;  pero  después  de  leído  y  reflexionado, 
ae  vió  claramente  que  según  el  Airor  que  predonúnaba  en  el  pneblo 
contra  la  Central ,  la  pobUcacíoD  de  semejante  papel  seria  en  alto  gra* 
do  inoportuna  y  aun  peligrosa.  Pareció,  pues,  lo  mejor,  y  por 
este  partido  se  decidió  la  Regeácta,  esperar  á  que  el  tiempo  y  los 
sucesos  apagasen  un  fuego  por  el  pronto  inextinguible,  y  aprovediar 
entre  tanto  las  coyunturas  de  rectificar  la  opinión  del  pueblo,  ya  pro- 
moviendo y  honrando  á  los  que  respetaban  en  medio  de  su  preocu- 
pación, ya  empleando  oportunamente  á  los  que  en  realidad  eran  dig- 
nos de  consideración  por  su  carácter,  sn  probidad  y  sos  servicios,  ya 
ventilando  enjuicio  la  conducta  de  aquellos  á  quienes  acusaba  y  per- 
seguía con  mayor  encono.  Conforme  á  este  plan  arregló  el  Consejo  dé 
Regencia  su  conducta  respecto  á  los  individuos  de  la  Junta  Central ,  y 
desde  luego  fué  preciso  empezar  á  ponerlo  en  ejecución,  asi  con  los 
que  debían ,  y  según  el  voto  general  no  desmerecían  ser  promovi- 
dog .  romo  respf^ctn  de  los  que  acusados  por  la  voz  común  con  irre- 
sistible vehemencia,  el  mismo  público  íorzaba  en  alí^tm  modo  á  que 
se  Ic^  formaje  causa.  La  Regencia  hubiera  dilatado  estas  medidas 
hasta  í]tii>.  ( .ilmfida  la  convulsión  general,  hubiese  hallado  coyuntura 
mas  oporitirij .  pero  las  circunstancias  no  permitieron  diferirlas,  y  en 
cierta  manera  obligaron  á  precipitarlas. 

Es  ei  caso  que  los  mas  de  los  centrales  estaban  imbuidos,  de  que 
la  Junta  á  poco  de  haber  empezMdo  á  ejercer  la  soberanía,  atendien- 
do al  sulilidi  ministerio  que  d<  ít-mpcñaban  sus  miembros,  los  había 
declarado  á  todos  consejeros  de  Estado,  por  lo  menos  honorarios. 
Examinado  el  asunto,  no  se  halló  que  hubiese  habidu  semejante  de- 
dararion ,  de  que  no  se  habia  pasado  oficio  á  las  secretarias  del 
Despa(  lio  o  del  Consejo,  ni  constaba  en  las  actas  de  la  misma  Junta. 
!x>  único  que  se  pudo  rastrear  fué,  que  muchas  veces  trataron  de  este 
asunto ,  aunque  siempre  sin  efecto ,  y  que  al  tiempo  de  renunciar  el 
mando  su{)remo  en  la  Regencia,  se  lo  encargaron  para  que  lohíciesen 
á  los  individuos  de  ella  que  se  hallaban  entonces  presentes  en  la  Isla. 
Auü  este  hecho  no  estaba  claro;  pero  aun  cuando  lo  hubiese  estado, 
¿cómo  la  Regencia  en  los  primeros  pasos  de  una  enstenoia  vacilante, 
hubiera  podido  nombrar  ni  aun  admitir  por  consejeros  de  Estado,  mas 
de  treinta  sugetos  contra  quienes  por  la  mayor  parte  estaba  desea- 


Digitized  by  Google 


226  .   ELOGIO  DIX.  GENERAL  ESCAÑO. 

frenado  el  odio  público,  y  que  á' darás  penas,  á  fuerza  de  maña  y 
de  poKtica.  se  podía  copseguir  que  no  fuesen  insultados? 

En  este  compromiso»  la  Regencia  puso  en  práctica  el  partido  que 
deja  prímeramente  insinuado.  Gonfiiió  plazas  del  Consejo  de  Estado  á 
tres  miembros  de.  la  Central  muy  condecorados  por  olía  parte,  y  á 
quienes  la  opinión  pública  conservaba  derto  respeto ;  á  saber,  el  ar- 
zobispo de  Laodicea,  que  se  hallaba  de  presidente  de  la  Junta  al  tiem- 
po de  su  disolución ,  y  habia  llenado,  dicho  dcsiino  con  mucho *cdo  é 
integridad.  £1  marqués  del  Villel ,  qoe  acababa  de  renunciar  la  ma- 
yordoiíiia  mayor,  habia  sacrificado  grandes  bienes  por  la  patria ,  y 
merecía  la  mayor  estimación  en  Cataluña ;  y  D.  Martiu  de  Garay, 
que  ademas  de  la  secretaria  general,  habia  desempeñado  casi  todo  el 
tiempo  de  la  existencia  de  la  Central  la  primera  secretaría  de  Estado, 
con  grande  aceptación  de  los  gabinetes  de  las  naciones  amigas ,.  es- 
periahnoiUc  de  la  Gran  Bretaña. 

A  los  demás  miembros  de  la  Central,  se  declaró,  volviesen  á  los 
mismos  empleos  ó  destinos  que  antes  hablan  ejercido ,  y  á  los  mismos 
sueldos  que  antes  disfrutaban ,  completándoseles  á  todos  hasta  24,000 
reales,  en  caso  de  no  tener  bienes  ó  sueldo,  ó  de  no  llegar  á  esta 
cuota  el  que  antes  tenían.  Todo  con  reserva  de  emplear  á  Jos  demás 
.beneméritos, conforme  se  prespnfascn  las  oportunidades. 

En  esta  primera  mef}i(f:i ,  aunque  delicada  y  expuesta  á  la  censura 
de  ios  que  no  saben  mirar  las  providencias  por  todos  sus  semblantes, 
tuvo  e!  Con^íí'jo  de  lie^xencia  la  satisfacción  que  siempre  resalla  de 
hacer  un  beneñcio,  aunque  en  realidad  no  sea  mas  que  satisfacer 
una  deuda.  En  la  segunda  procedió  con  la  desazón  de  verse  obligado 
Á  ceder  al  grito  general  y  abrir  un  juicio,  en  que  eran  mexcusables 
las  molestias  y  clamores  de  los  interesado^ ;  pero  sobre  este  punto, 
aunque  se  trató  de  él  muy  dcicüidaiuente  en  este  dia,  do  íyó  el  Con- 
sejo su  resolución  hasta  el  siguiente. 

Dia  6.  Contra  vanos  miembro^  de  la  Central  estaba  declarado  el 
pueblo;  pero  sus  mas  fuertes  invecUvas  se  dirigían  contra  el  conde  de 
Tilli  y  contra  D,  Lorenzo  Calvo.  Al  primero  lo  trataba  de  iníiel  á  la 
patria,  atribuyéndole  proyectos  revolucionarios  en  América,  adonde 
pensaba  transferirse  desde  GLbraltar.  Al  segundo  lo  culpaba  de  haber 
usurpado  los  intereses  Reales ,  ea  varias  connaiones  en  que  habia  te- 
nido mtervencion.  G)ntra  los  intereses  de  Tilli  vinieron  aviaos  decaí- 
ganos ingleses,  afectos  á  la  causa  de  España.  Contra  Calvo  pidieron  en ' 
la  misma  Regencia  de  viva  voz  varios  miembros  de  un  cuerpo  pode- 
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roso ,  que  podían  lencr  noticia  del  carácter  de  sus  negociaciones ;  y 
el  enviado  entonces  de  Inglaterra,  no  dud()  decir  al  (iobierno,  que  su  , 
nación  estaba  interesada  eu  que  se  examinase  con  todo  rigor  la  con- 
dy^  ta  de  este  sugeto.  Al  lio  llegó  la  cosa  hasla  las  amenazas  de  que 
el  pueblo  baria  justicia  por  sí  propio  ,  si  el  Consejo  de  Keí?encia  so 
hacia  sordo  á  sus  gritos.  En  seuitjaute  situación  creyó  la  Regencia 
una  satisfacción  debida  al  público ,  y  un  paso  conveniente  á  la  repu- 
tación y  aun  á  la  seguridad  d(;  los  acusados,  el  h'icer  examinar  su 
conducta,  en  un  juicio  en  que  pudiesen  volver  por  r>u  honor,  y  desim- 
presionar al  pueblo  de  las  imputaciones  que  les  liacia.  En  esta  virtud 
resoU  1  í]ue  se  pasase  olicio  al  gobernador  de  Gibraltar  para  el  arres- 
to y  rciuisíon  á  Cátliz  del  conde  de  Tilli,  y  al  de  Cádiz  orden  puraque 
á  D.  Lorenzo  ('alvo  se  le  trasladase  á  un  castillo  desde  la  fragata  Paz, 
donde  se  bailaba  embarcado  para  mareharse,  y  ¡ioiiibró  jueces  que 
les  formasen  respectivamente  sus  causas ,  previniendo  fuesen  trata- 
dos con  decoro,  y  que  se  Ies  causase  la  luciior  molestia  {xjsibltj.  En 
efecto ,  no  era  la  mente  del  Gobierno  que  se  mirase  esta  como  un 
proceso,  que  fulminaba  contra  un  delincuente  conocido,  sino  como 
ana  especie  de  exámcn  ó.  residencia ,  que  hacia  pasar  á  unossugetos 
que  habían  tenido  parte  en  la  administración  pública ,  {>ara  que  ha^ 
cíendo  ver  la  pareza  de  «is  iatencíones  y  de  su  manejo ,  desvanecie- 
sen las  voces  que  los  ínfiuiiabaQ. . 

Se  encargó  eficaánente  á  la  lantade  Cádiz,  vigilase  sobre  las  per- 
sonas sospechosas ,  y  las  alejase  de  estos  pantos ,  para  evitar  las  in- 
trigas del  enemigo ,  que  se  sabe  trae  mncha  confianza  en  este  género 
de  arma,  que  maneja  con  tanta  destreza ,  y  con  que  nos  ba  causado 
ya  irreparables  daños. 

Loe  enemigos  estaban  próximos  á  la  Isla  de  León,  y  no  teniendo  . 
obstáculo  que  lee  hnpidiese  pasar  i  Chiclana»  se  mandaron  situar  en 
Santi  Petrí  seis  lanchas  de  fiierza,  para  cortarles  el  paso  á  la  Isla  por  mhim- 
aquel  importante  pvnto,  que  es  el  verdadero  antemural  de  su  de- 
fensa. 

También  dispuso  la  Regencia  que  .el  navio  San  Juslo  se  situase  con 
hi  posible  proximidad*  al  cano  del  Trocadcro,  para  batir  al  enemigo 
SI  intentaba  formar  en  él,  como  es  de  presumir,  algún  establecimien- 
to  desde  donde  pueda  inquietar  la  bahía.  Resolvió  asimismo,  se  pre- 
viniese al  tesorero  de  Real  Hacienda  de  Cádiz,  que  los  caudales  que 
vinieran  de  Indias  los  tuviese  únicamente  á  disposiciOD  de  la  Regen-  mcm. 
cia ,  dando  un  estado -semanal  de  los  que  entren  y  salgan. 
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Para  rannir  los  empleados  en  la  maestranza  de  la  Carraca,  que  por 
el  enorme  atraso  que  padecen  en  sos  pagas  andan  dispersos,  se 
mandó  que  en  este  mismo  día  se  les  satisfociera  ana  quincena,  é  mas 
sí  fuese  posible. 

Se  mandaron  expedir  órdenes  para  qoe  las  embarcaciones  que 
Martm.   traigan  trops  de  la  co.'>ta  de  Ponionte  y  Levante»  conduzcan  tam- 
bién granos  y  totlo  género  de  víveres. 

Este  dia  á  kís  doce  entro  una  división  del  ejército  enemigo  en  p! 
Poerto  de  Santa  Mana ,  é  inmediatamente  destacó  tropas  para  rtxo- 
nocer  el  cnstillo  de  Santa  Catalina,  que  le  encontraron  demolido, 
ponjue  el  ayuntamiento  de  Cádiz  había  tom.'ulo  en  tiempo  la  resolu- 
ción, de  inutilizar  esta  y  otras  tortificaciones  de  h  rosta. 

Al  medio  dia  se  presentaron  en  el  arrecife  d  i  puente  de  Zuazo 
como  200  caballos  con  un  general  al  frente ,  que  parecía  ser  el  ma- 
riscal Victor;  se  pararon  en  la  primera  corladura,  y  .se  adelantó  un 
Iroinpi  ta  diciendo,  que  el  duque  do  Beliune  venia  á  euuipiimeutar  al 
Gobierno:  el  oficial  del  puesto,  (jue  ya  estaba  prevenido,  respondió 
que  nótenla  orden  para  (lujarlos  pasar,  con  lo  que  se  vulvieron. 

Eu  atención  i  la  prolongada  edad  y  achaques  de  D.  Benito  Ramón 
de  Uermida ,  exoneró  el  Consejo  de  Regencia  de  la  asistencia  al 
■•iMi*.  despacho  de  los  negocios  de  la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia ,  en- 
cargándoselo interinamente  al  marqués  de  las  Hormazas;  convidando 
á  HeiTuida  para  que,  como  consejero  de  Estado,  viniese  á  la  Regen- 
cia í\  ilu.strarla  con  sus  luces,  cuando  lo  tuviese  por  oportuno. 

El  marqués  de  Villanueva  del  Prado,  miembro  de  la  Junta  Central, 
en  representación  de  las  Islas  Canarias  donde  es  vecino,  tenia  per- 
miso y  proporción  pronta  para  volver  á  ellas.  Aonque  babia  llegado  á 
Sevilla  poco  tiempo  antes  de  la  disolncion  de  la  Central»  haUa  aeie- 
ditado  sn  predencía ,  y  m  ilustrado  patriotismo  que  le  habían  adqui- 
rido la  estimadon  de  todos.  Las  referidas  Islas  ae  hallaban  ptmtnal- 
mente  muy  discordes  entre  sí,  de  resoltas  de  la  antígoa  rivalidad  de 
primacía  entre  Tenerife  y  Canaria,  que  se  había  exaltado  basta  k> 
samo  con  los  sucesos  de  la  revolodon.  Pareció ,  pues,  oonvetdente 
aprovechar  la  vuelta  de  an  sugeto  de  tanto  respeto  y  tan  buen  eré* 
dilo,  para  la  pacificación  de  estos  distnrinos,  que  ya  amenazaban  re- 
soltas mny  sáias. 

Bn  esta  virlod  resolvió  el  Goos^  de  Regencia  en  4  de  este  mes» 
aotorizar  á  dicho  marqoés  con  una  drden,  para  qoe  promoviese  y  for- 
malizase la  continoacion  de  la  junta  electoral  qoe  le  había  nombra-. 
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do,  é  fin  de  que  presidida  por  cl  capitaa  general,  concurrieae  al 
apmto  de  los  medios  necesarios  á  la  defeosa  de  las  Islas.  Tanto  mas 
oporCano  pareció  esle  arbitrio  para  restablecer  la  tranquilidad,  cuan- 
to que  la  tal  junta  se  debía  componer  de  representantes  de  (odas  las 
islas ,  y  en  ella  se  había  procedido  ya  con  bastante  concordia  para  la 
elección  del  mismo  marqués.  Sin  embargo,  se  pensó  .al  propio  tíem^ 
po  enviar  allí  un  comandante  generaí  menos  anciano,  y  de  oonsir 
gnientd  mas  vigoroso,  que  el  que  había,  y  tomar  las  demás  provi- 
dencias-, para  cortar  las  fatales  consecuencias  del  espíritu  de  partido, 
en  una  época  tan  crítica  y  en  punto  tan  importante. 

La  referida  órden  á  favor  del  marqués  de  Villanueva  del  Prado, 
fué  una  coníínnacion  de  Otra  de  Ja  Junta  Central  casi  del  mismo 
tenor. 

Día  7.  La  secretaria  de  la  Junta  Central,  denominada  genera!,  á 
distinción  de  las  del  Despacho ,  se  componia  de  sugetos  notables  por 
su  honradez  y  talento,  que  se  habian  esroííido  y  sacado  de  varios 
deslinos,  y  quo  disíratahan  siieidos  análogos  á  sus  circunstancias. 
Dudó  el  Consejo  de  Regencia  si  conservaría  ó  supnmiria  esta  oíicma, 
que  realmente  había  hecho  y  prometía  muy  buenos  servicios ;  se  incli- 
naba á  su  conservación,  pero  tropezó  con  dos  graves  inconvenientes; 
4.°  que  dicha  secretaria  general  en»  extraña  al  sistema  de  nuestra  le- 
giisiacion,  que  solo  autoriza  á  las  dol  Despacho,  suficientes  para  eva- 
cuar los  negocios  públicos ,  reducidos  ademas  á  un  círculo  muy  estre- 
cho: que  entre  unas  y  otra  secretarias  estaba  encendida  una  ri- 
validad pclipTosa,  que  ya  había  causado  varios  disgustos  y  los  ame- 
nazaba mayores. 

Bajo  estos  supuestos  el  Consejo  de  Regencia,  después  de  medita- 
do el  asunto  con  la  delicadeza  que  exigía ,  determinó  no  poner  en 
ejercicio  la  secretaria  general,  ni  tampoco  cxiinguirla  de  un  modo 
ruidoso,  que  pareciese  un  iriuníu  ilc  sus  contrarios,  sino  ir  colocando 
á  sus  individuos  en  deslinos  correspondieules  a  su  meiito  y  á  los  que 
antes  obtenían  ,  valiéndose  entre  tanto  de  sus  luces  en  lo  que  se  ofre- 
ciese ;  poner  desde  luego  en  seguridad  sus  papeles,  para  practicar  en 
ellos  él  debido  escrutinio ,  y  hacer  de  este  modo  insensiblemente  la 
supresión ,  que  de  otra  suerte  cansaría  enredos  y  reclamaciones. 

Se  dispuso  este  día  que  la  fragata  Pan  saliese  con  noticias  para 
Levante,  y  la  Camdia  para  Poniente,  llevando  á  su  bocdo  los  per» 
tredios  qve  hubiese  para  ambos  parages. 

Los  enemigos  se  vieron  en  retirsda  la  mañana  de  este  día  hácia 
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Puerto  Real,  por  el  füego  de  nuestras  lanchas,  aanqoe  á  pesar  de  él 
avanzaron  parapetándose  con  la  iMitería  del  oomércb,  y  haciendo  fne- 
go  de  fasUeiia. 

Situado  ya  el  enemigo  en  el  Puerto  de  Santa  María ,  intimó  la  ren- 
dición á  la  plaza  de  Cádiz ,  valiéndose  del  medio  que  escríbi^n  á  sa 
Junta  de  Gobierno,  D.  José  Justo  Salcedo,  D.  Pedro  Obregon  y  don 
Miguel  Hermosilla  'oficiales  antes  acreditados  ,  y  ahora  secuaces  del 
rey  intruso)  un  oficio  lleno  de  las  promesas  mas  lisongeras  de  am- 
nistía y  protección,  pidiéndoles  diputnsen  sugelos  de  su  confianza, 
para  tratar  con  ellos  de  los  medios  de  conciliación  y  seguridad,  esto 
es,  de  !a  rendición  de  la  plaza,  la  escuadra,  la  Isla  de  León  y  el  ar- 
senal de  la  Carraca.  A  este  oficio  acompauaba  una  proclama  muy  se- 
ducti^  a  ,  que  su[)onia  haber  producido  ya  sus  efectos  en  los  indefen- 
sos pueblos  de  Andalucía.  La  Junta  devolvió  las  proclamas  sin  leer- 
las, y  revistiéndose  del  espíritu  de  su  acendrada  lealtad,  contesto  á 
la  intimación  con  estas  palabras:  La  ciudad  de  Cádiz  y  fiel  á  !os  prin- 
cipios que  ha  jurado  y  no  reconoce  olro  Rey  que  el  Sr.  D.  Fernando  Vil. 

El  Consejo  aplaudió  mucho  la  conducta  enérgica  y  patriótica  de  la 
Junta  de  Cádiz. 

El  teniente  general  D.  José  Iturngaruy,  viroy  que  habia  sido  de 
Nueva  Esp^nla ,  acudió  repetidamente  al  Consejo  de  Regencia ,  dicien- 
du  que  liabi^i  sutridu  ua  luí ¿^u  arresto ,  privación  de  sueldo,  y  embar- 
go de  bienes,  por  habérsele  atribuido  delitos  de  infidencia,  de  cuyo 
cargo  se  le  habia  decJarado  indemne  en  la  causa  que  se  le  siguió; 
que;  otros  defectos  de  que  le  hablan  culpado,  eran  propios  del  juicia 
de  residencia ,  para  cuyas  resoltas  tenia  aíianzado  con  40,000  pesos 
fuertes.  Pedia  se  levantase  el  secuestro  de  sús  bienes,  se  le  devol- 
viese el  sueldo  de  su  grado,  y  se  le  peimitiese  Qar  su  residencia 
donde  acomodase  á  su  salud,  y  si  no  habia  óbice,  en  la  Habana,  para 

Oficia  T  estar  roas  á  lin>  de  contestar  cualquiera  demanda  en  el  juído  del  sin- 

^""^  dicato. 

La  Regencia  meditó  mocho  'Sobre  este  asunto  por  su  gravedad  y 
circunstancias.  Pero  se  la  enteró  en  virtud  de  varios  antecedentes,  y 
en  especial  por  una  ezposídoá  hecha  en  los  tillímos  meses  á  la  Gen< 
Cral,  por.hi  secretaria  de  Grada  y  Justicia ;  que  en  efecto  se  había  se- 
'  guido  causa  oonlin  Iturrígaray  por  D.  Nicolás  de  Sierra,  oomiáonado 
expresamente  al  mtento,  en  que  se  hablan  examinado  con  suma  de- 
licadesía ,  cuantos  cargos  se  habían  producido  contra  él;  que  la  causa 
estaba  fenecida ;  que  no  resultaba  hubiese  incurrido  en  crimen  alguno 
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deatíento  qae  do  conatítnia  delito,  aunque  ai  probaba  meptitud,  y  de 
consiguiente  legitimaba  su  deposición  del  vireínalo  en  circunstancias  ■ 
tan  árduas,  y  que  los  demás  cargos  que  se  le  hacían,  eran  privativos 
del  Jnicío  de  residencia ,  cuyas  resullas  estaban  legabnente  afianzadas. 

En  vista  de  lodo,  el  Goinqo  resolvió  que  permaneciendo  en  depó- 
sito k»  40,000  pesos  enunciados,  se  levantase  el  secuestro  de  los  de- 
mas  bienes  de  íturrígaray ,  que  se  le  abonase  el  sueldo  de  su  empleo  jmmt 
en  cuartel ,  y  que  sobre  l^ar  su  domicilio  en  la  Habana,  pera  estar  á 
mano  de  responder  á  loa  cargos  ó  demandas  de  su  residencia ,  podría 
consallarse  al  Consto  de  Indias. 

En  esta  resolución  tuvo  también  parle  la  potítica,  porqite  no  pare- 
ció oonvenienle  remover  en  Méjico  un  fuego,  que  tal  vez  no  está  mas 
que  amortiguado. 

0M  S.  Siendo  conveniente  llamar  la  atención  del  enemigo  por 
varias  partes,  especialmente  por  Yúcaya  y  Navarra,  se  concertó  la 
formación  de  un  cuerpo  de  tropas,  ó  llámese  división  volante ,  en 
aquellos  panyesdel  norte  de  España,  poniéndole  al  mando  del  ma- 
riscal de  campo  D.  Mariano  Renovales,  sugeto  acreditado  por  sus  ac- 
ciones  en  aquellos  paises :  formóse  ,  pues ,  con  su  intervención  el  plan 
que  parecíó>mas  adaptado  á  las  drcunstanciaB  i  en  él  se  detallaban  las 
Operaciones  que  se  debian  emprender,  las  personas  que  se  destina-  "*'^'"" 
ban  isa  inmediación,  y  los  demás  pantos  relativos  á  la  ejecución  de 
un  proyecto,  qué  fué  lástima  no  se  entablase  desde  el  principio  de 
nuestra  revolución ,  á  lo  menos  en  el  año  anterior ,  prestándonos  la 
Inglaterra,  parte  de  los  poderosos  auxilios  marítimos  y  terrestres  que 
malogró  en  la  Isla  de  Walcberen. 

Sobre  este  asunto  se  comunicaron  las  órdenes  convenientes  por  los 
ministerios  de  Guerra ,  iMarina  y  Hacienda. 

Dia  9.  Los  enemigos,  como  se  liabia  previsto ,  se  iban  apoííeran- 
do  de  todo  el  rpninío  exterior  de  la  bahia  desde  Rola  hasta  Cliiclana: 
en  todos  los  punios  capitales  colocaban  fuerzas,  enraí leñando  unos 
puestos  con  otros,  de  modo  que  pudiese  ser  socorrido  prontamente 
cualquiera  qne  fuese  atacado.  Según  la  inteligencia  con  que  lo  hacían, 
se  conoció  que  vcnirui  dirigidos  por  sugeto  práctico  de  estos  parajes; 
y  en  breve  se  supo  que  cl  director  era  D.  José  Justo  Salcedo.  No  pa- 
reció conveniente  adoptar  un  plan  ofensivo,  ya  porque  cl  número  de 
nuestras  lro[).is  vra  reducido,  ya  porque  no  se  hallaban  en  estado  de 
chocar  con  las  enemigas,  de  poder  á  poder,  ya  porque  teniendo  no- 
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/  sotioi  poca  cabaUeria,  y  68a  muy  deteriorada,  y 

merosa  y  agueirida»  eo  cualquiera  ocaaion  que  ae  empefiaBeu»  podrían 

-  Doeatras  iropas  ser  envueltaa  ó  diapersadaa ,  con  lo  cual  elloa  cobra- 
rían orgullo  y  loa  nuealroa  caerían  en  el  desaliento.  Se  había  conve- 
nido pues,  y  ae  ratificó  repetidnoente»  quenoactnéaeiDaaAunjplan 
deféaaivo,  juicioso,  el  cual  adoptaron  también  loa  iugleaea,  aun  con . 
mas  eittctttud  que  noeotroa.  Para  coadyuvar  á  eale  pensamieDto,  se 
mandaron  aprestar  cuantoa  buques  pequeños  fiieae  posible,  á  fin  de 
formar  una  ftaerte  escuadra  sutil,  y  se  dieron  ótxlenea  para  que  laa 
lancbas  cañoneras  que  estaban  ya  liatas,  ae  dístiibuyeaen  en  la  de- 
imaa  de  los  puntos  principales. 

Los  encargados  del  arreglo  del  ramo  de  consolidación,  representa- 
ron la  imposibilidad  de  poder  renovar  los  vales  reales  en  el  presente 
año,  y  que  convendría  se  habilitasen  conforme  estaban  por  un  año 
mas.  Se  aprobó  por  la  Regencia  este  pensamiento,  y  desde  hiego  se 
comanicó  la  correspondiente  orden. 

Dia  10.    Conforme  á  lo  resuelto  el  dia  aolerior,  se  situaron  seis 
uuim.   lanchas  cañoneras  y  obu seras  en  la  Carrar-a,  cinco  en  el  puente  de 
Znazo,  cinco  en  Gallineras  y  seis  en  Sanli  Pelri. 

Se  resolvió  tamhion  por  la  Regencia  que  se  sacasen  de  la  bahia,  y 
se  condujesen  á  Mahon  para  se£?uridad ,  los  navios  de  guerra  que  es- 
ten  en  mal  estado,  y  que  llevaran  A  su  bordo  lodos  los  [)rk-ioneros 
que  fuese  posible  ,  para  disminuir  el  gran  número  de  elios  que  existe 
todavía  en  los  pontones ,  y  aliviar  la  bahia  de  esta  carga ,  siempre  pe- 
ligrosa á  la  seguridad  y  á  la  salud  pública. 

D.  Isidoro  Sartorio  hizo  presente  á  la  Regpnriíh  que  del  Puerto  de 
Santa  María  y  de  Puerto  H(>al,  donde  por  iiuposibilujjKl  u  |»or  malicia 
se  hablan  quedado  muciios  barcos  menores,  podían  los  enemigos  sa- 
lir de  noche  y  hacer  por  sorpresa  muchos  daños  en  la  bahia,  y  tal 
vez  intentar  empresas  mayores;  y  qUe  para  corlar,  á  lo  menos  por 
mucho  tiempo ,  este  daño ,  él  se  ofrecía  á  cegar  á  muy  poca  costa  las 
barras  de  ambos  puertos. 

Pareció  bien  esta  proposu k  u  a  la  Kcgeucici ,  y  como  venia  de  un 
suci'ta  tan  inteligente  y  tan  práctico  de  estos  alrededores,  resolvió 
se  pusiese  órden  al  punto,  para  que  catendiéndosc  Sartorio  con  la 
Junta  de  (  i  li/ ,  procediese  sin  demora  á  la  ejecución  de  lo  proyecta- 
do. Sartorio  pidió  lo  que  juzgó  necesario,  y  la  lunta  le  contestó  que 
por  entonces  no  se  le  podia  proporcionar,  que  luego  que  pudiese  au- 
xiliaría la  ejecución  de  su  proyecto. 
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Despui»  de  noa  larga  coaferencia  con  motivo  de  luij>eree  concedi- 
do á  D.  Esteban  Fernandez  de  Leen  plaza  del  Consejo  de  Estado,  se 
resolvió  que  todos  los  miembros  que  com]x>aea  ahora  la  Regencia,  y 
la  compongan  en  lo  sucesivo,  gocen  de  por  vida  plaza  efectiva  del 
Consejo  de  Estado,  con  el  sueldo  y  emolumentos  que  por  tal  em- 
pleo oorrespondeu ,  relevándolos  del  pago  de  media  anata. 

2>M  11.  De  resultas  de  las  providendas  dadas  en  los  dias  ante- 
riores, de  la  actividad  con  que  trabsyaban  los  indivídoos  de  la  mari- 
na y  ia  Junta  de  Cádiz ,  había  ya  en  este  dia  barcos  de  fuerza  su- 
til. £1  mayor  obstáculo  para  adelantar  este  armamento  era  la  falla  de 
marineros,  y  especialnmte  de  marineros  buenos.  Se  hicieron  los  ma- 
yores esfuerzos  para  adquiririoA,  y  aunque  aumentándoles  la  pagase 
consiguió  aumentar  algunos,  fué  á  expensas  de  otros  servicios  que 
abandonaban.  Ultimamente  se  vió,  que  el  mejor  medio  era  pedir  tri- 
pulaciones á  los  departamentos  de  Cartagena  y  Ferrol,  y  asi  se  iye- 
cutó  sin  pérdida  de  instante. 

Deseando  dar  algún  alivio  á  los  empleados  en  el  depárlamento  de 
Marina ,  reducidos  á  la  mayor  miseria  por  el  atraso  de  siis  pagas,  se 
mandó  formar  en  este  dia  un  presupuesto  de  lo  necesario  para  dar 
alguna  mesada  ó  quincena  á  los  existentes;  y  habiéndolo  verificado, 
se  pidió  el  correspondiente  caudal  á  la  Junta  de  Cádiz. 

Entraron  ocho  barcos  procedentes  de  la  costa  de  Ayamoate  con  60 
á  70  hombres  cada  uno,  de  las  tropas  que  se  haUaban  en  aquella 
costa,  pertenecientes  á  la  división  del  general  Copons.  También  des- 
embarcaron 500  hombres,  que  conduelan  cuatro'mfstíoos  del  mismo 
punto. 

Kn  la  noche  de  este  dia  llegó  en  la  fragata  inglesa  Rola  el  general 
de  la  misma  nación  Stuard ,  y  en  ot»os  varios  buques  una  división 
que  desembarcó  el  dia  lo  y  se  dijo  constar  de  3,000  hombres :  el  17 
lo  hizo  el  regimiento  de  infantería  portuguesa  núm.  20 ,  llamado  Cam- 
po Mayor,  el  cual  había  venido  eu  seis  trasportes,  procedente  de 
lisboa. 

Dia  42.  En  la  noche  anterior  dispuso  el  general  las  tropas  de  su 
mando  y  las  fuerzas  sutiles,  para  una  operación  que  se  logró  feliznieu- 
le,  desalojando  á  los  enemigos  de  la  casa  del  Portazgo  sobre  el  ca- 
mino de  Chiclana,  la  cual  con  las  demás  inmediaciones  fu»'  don  iba- 
da,  y  en  sus  ruinas  se  descubrieron  alíennos  cadáveres  iuinbien  se 
destruyeron  los  parapetos  y  em[)aUzada3  construidas  por  el  enemigo, 

donde  tenían  dos  piezas  de  artiUeria.  Maodó  el  general  construir  ter- 
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cera  cortadora  eo  los. confines  de  Puerto  Real  y  nnevo  arrecife  de 
Chiclana ,  bjyo  la  protección  de  algunas  fuerzas. 

Bl  Consto  de  Regencia »  que  habia  ñjado  la  resolución  de  evitar 
las  grandes  acciones,  que  casi  siempre  han  sido  fatales ,  la  fijó  igoal* 
mente  en  promover  los  pequeños  movimientos,  tan  propios  para  in- 
quietar al  enemigo  y  traerle  desatentado  enana  inmensa  línea  de  de- 
fensa, para  agaerrír  unas  tropas  esforzadas,  pero  hisoñas,  cuales 
son  las  nuestras;  movimientos  en  que  por  la  mayor  parte  decide  el 
valor  personal,  y  que  alimentando  á  poca  costa  el  ardor  del  soldado 
y  el  entusiasmo  público,  mantienen  y  propagan  el  espíritu  nacional. 

Se  resolvió,  pnes,  que  se  repitan  acciones  pequeñas,  y  que  se 
premie  sobre  la  marcha  y  con  larga  mano,  á  los  que  se  dbfingan  en 
ellas. 

Día  13.  Se  fijó  nn  edicto  por  la  Junta  superior  de  Cádiz  para  qne 
desde  este  dia,  y  con  el  objeto  de  atender  á  los  enormes  gastos  y 
defensa  en  qne  se  hallaba  empeñada  esta  plaza ,  se  exigiesen  en  la 
aduana,  ademas  de  los  derechos  comunes ,  el  (extraordinario  de  un 
cinco  por  ciento  sobre  todos  los  frutos  y  efectos  exportables,  para 
cualquier  destino  que  fuese.  El  establecimiento  de  este  impuesto  se 
habia  propuesto  á  la  Regencia,  y  esta  habia  accedido  á  él  con  la  li- 
mitación correspooi  liento. 

Por  mas  que  se  habia  activado  la  impresión  y  publicación  del  ma- 
nifiesto y  Real  decreto,  qne  explica  los  motivos  de  la  creación  de  la 
Regencia ;  la  escasez  de  operarios  y  corto  surtido  de  imprentas,  re- 
tardó que  saliese  á  luz  hasta  este  dia ;  pero  ya  estaban  listos  los  bu- 
((ues  que  debían  llevarlos  ü  América,  y  se  previno  que  hiciesen  con 
la  posible  prontitud  su  salida. 

Se  habían  empezado  con  entpefio  los  trabajos  para  poner  á  Sanli 
Pelri  en  estado  de  defensa:  en  eonsceiieneia  resolvió  la  Regencia  se 
dispusiese  la  pronta  remisión  á  dicho  paraje  de  eran  porción  de  ma- 
deras, y  clavazón  para  la  construcción  de  balerias.  También  se  man- 
dó abonur  á  los  soldados  que  trabajasen,  cuatro  reales  por  dia  y  seis 
por  la  noche. 

Resolvió  igualmente  la  Regencia  dividir  las  fuerzas  sutiles  on  dos 
escuadras,  la  una  para  la  defensa  de  la  bahu  v  las  operaciorir>  c\\o- 
riores:  la  otra  para  resguardar  la  Carraca  y  lo.s  puestos  interiores  de 
la  Isla  de  León.  La  primera  se  pu.-io  al  mando  del  leaiento  general 
D.  Cayetano  Valdés,  y  la  segunda  al  del  gcfe  de  escuadra  D.  Juan 
Topete ,  oüciales  ambos  de  mucho  crédito  en  la  parte  militar  y  la  ma- 
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rinera.  Constaba  la  primera  escuadra ,  cuando  se  eocargú  de  ella 
Yaldcs,  de  46  buques  entre  cañoneros,  obuseros,  bcMnbarderos, 
lanchas  do  fuerza ,  faluchos  de  auxilio ,  botes  y  falúas :  la  aegiioda, 
cuando  la  tomó  á  su  cargo  Topete,  de  34  barcos  de  las  mismas  es- 
pecies, y  lo  mayor  parte  de  unos  y  otros  se  babiao  alistado  en  los 
quince  dias  anteriores. 

Dia  14.  En  este  dia  fueron  al  castillo  de  Matagorda  una  lancha 
inglesa  y  dos  botes,  y  liabii'ndo  saltado  en  tierra  la  líente  que  los 
tripulaba ,  persiguieron  á  unas  reses  vacunas  hasta  lleü:ar  á  poca 
distancia  de  las  cealiuelas  francesas,  y  luego  se  volvieron  á  su 
bordo. 

El  Consejo  de  Regencia  dii  igio  á  los  españoles  americanos  un  enér- 
gico mauiíieslo,  al  mismo  tiempo  que  el  decreto,  sobre  el  modo  y  for- 
ma en  que  han  de  concurrir  á  las  próximas  Córles  extraordinarias  los 
diputados  de  América  y  Asia. 

Se  decretó  que  no  se  permita  desembarcar  en  puertos  de  los  do- 
mmioá  españoles,  sin  presentar  los  debidos  documentos,  á  ningún 
exlrangero  6  español ,  todo  bajo  ciertas  penas  y  Ibrraalidades. 

Se  recit)¡ó  oíicio  de  !a  Junta  de  Sevilla  .  refiiuiada  en  Ayamonte, 
con  tV(  iia  de  13  ,  en  el  que  manifiesta  los  falales  sucesos  que  la  obli- 
garon á  salir  de  Stnilla  y  retirarse  á  acjuel  puerto,  y  las  medidas  efi- 
caces que  ú  pesar  del  corto  número  de  sus  individuos ,  reducidos  á 
tres,  está  ya  tomando  para  organizar  alli  tropas  capaces  do  contener 
á  los  enemigos ,  y  que  no  asolen  ios  pueblos  de  la  serrania  de  Andé- 
valo  y  el  condado  de  Niebla.  Pide  algunoíí  lanchas  cañoneras  |»ara 
defender  aquellas  costas  y  las  de  Moguer,  de  donde  ha  de  venir  á 
Cádiz  mucha  parle  de  su  subsistencia.  l)á  cuenta  de  haber  enviado 
al  ejército  del  marques  de  la  Romana  uu  millón  de  rcaies,  de  los  que 
Ü.  Victor  Sorel  haljia  salvado  de  Sevilla ,  considerando  que  en  las 
circunstancias  que  se  habla  visto  el  Gobierno,  le  seria  difícil  atender 
de  pronto  é  esta  urgente  necesidad.  Lilluij  imcntc  refiere,  los  esfueraos 
que  ha  hecho  y  hace  por  conservar  la  unidad  del  Estado,  recono- 
ciendo la  Regencia,  y  publicando  por  medio  de  proclamas  su  instala- 
ción ,  aun  antes  de  haberla  sabido  de  oficio. ' 

Esta  carta  excitó  en  la  Regencia  algunas  reflexiones  impu  tantes, 
y  á  consecuencia  se  lijó  un  pian  que  sirviese  de  norma  ú  .su  i  onduc- 
ta  jnililar  en  esta  parte.  El  punto  de  la  Isla  debe  mirarse  como  cen- 
tro fie  una  gran  posición,  cuya  ala  dereclia  está  en  el  campo  de  Ci- 
braltar  y  la  seirania  de  Honda,  y  la  izquierda  en  Ayamonte,  las 
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costas  de  Huelva  y  Moguer  y  las  sorraníus  de  Aiidévalo  y  Aracena. 
Teniendo  en  la  Isla  de  León  y  Cádiz  30,000  hombres,  los  %900  de 
caballería,  y  6,000  de  infantería  con  1.000  caballos  en  cada  una  de 
las  alas,  la  posición  ea  ioeiqpugiiable.  Por  la  derec  }iit  se  amenaza  á 
Málaga ,  Granada  y  aun  Jaén :  por  la  izquierda  á  Córdoba ,  Sevilla  y 
la  Mancha  ¡  desde  ambas  se  provee  el  centro  de  víveles  y  reclutas, 
y  este  por  su  parte  suministra  á  las  alas  dinero,  armas  y  vestuarios. 
Sostenida  con  inteligencia  esta  posición »  puede  burlar  los  esftierzoa 
de  400,000  hombres,  los  cuales  es  imposible  se  mantengan  mucho 
tiempo  unidos  en  ningtroa  parte  de  la  Península. 

El  Consejo  de  Regencia  mandó  contestar  á  la  Junta  de  Sen  ¡lln  en 
términos  muy  satisfcirtoríos,  aprobando  en  lodo  su  conducta,  aplau' 
diendo  su  celo ,  y  exhortándola  á  continuar  sus  patríóticos  esfuerzos, 
de  que  desde  \oH  príocipios  de  la  revolución  habia  dado  tan  ilustres 
pruebas.  Se  le  debian  incluir  duplicados  del  decreto  de  la  creación  y 
acta  de  la  instalación  de  la  Regencia,  y  demás  cédulas ,  proclamas  y 
papeles  que  pudieran  servir  para  su  eobiemo. 

Dia  15.    Roflexionó  el  Consejo  de  Regencia,  que  de  veinte  años  á 
esta  parle  se  han  dado  los  empleos ,  especialmente  en  los  dominios  de 
Indias ,  sin  la  debida  circunspección ,  y  que  convendría  desde  luego 
atajar  los  males  que  han  resultado  y  continúan  resultando  de  c^te  fa- 
on^'j  principio.  Tlosnh  ió  ,  pues,  se  previniese  rrscrr  adámenle  á  los  £je- 

iiV^nda.    fes  de  Indias ,  uitormasen  de  lodos  los  sujíetos  que  desempeñan  en 
aquellos  dominios  los  cargos  y  empleos  eclesÍMstiros .  políticos,  mili- 
tares y  de  Heal  Hacienda,  expresando  los  servicios  de  cada  uno,  su 
desempeño,  luces,  esperanzas,  conducta,  patriotismo  y  concepto, 
-como  está  sábiamcntc  prevenido  por  las  leyes  de  Indias. 

Se  mandó  la  traslación  á  paraje  mas  seguro,  de  las  municiones  y 
pertrechos  existentes  en  la  Carraca,  pues  po  Tido  los  enemigos  la 
costa  de  enrrcutc,  está  al  alcance  do  sus  bombas,  granadas  y  aun 
bolas  rojas. 

Para  atender  ;'i  fiuio^  los  puntos  dr  (ieteviso  del  recinto  de  la  bahia, 
«e  mandó  que  todos  los  liutjues  de  la  escu.idr.t  surta  en  ella,  estuvie- 
sen ju'ovislos  de  municiones,  efectos  y  útiles,  auníjue  excedan  si  es 
posible  de  su  dotación,  á  fin  de  echar  al  pronto  mano  de  ellos  para 
el  socorro  de  cualquier  puesto  ,  y  aun  para  proveer  á  cualquiera  ex- 
pedición que  se  proyecte  de  repente ,  j  se  quiera  ejecutar  sin  riesgo 
de  que  la  trascienda  el  enemino. 

Se  previno  al  capitán  general  de  Marina,  que  atendida  la  suma 
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«scasez  de  madera  y  lefia  que  hay  en  la  bla,  se  desbagan  los  bu- 
ques de  exdosioi) ,  a[>licando  sos  restos  á  las  atencHmes  del  armamen-  hwim. 
lo  y  demás  objetos  del  servicio. 

Como  instaba  aumentar  la  fuerta  sulilt  se  mandaron  armar  las  em- 
barcaciones de  la  escuadra ,  y  se  hicieron  varias  prevenciones  sobre 
señales. 

Dki  16.  El  dia  anterior  se  anunció  la  próxima  llegada  del  intruso 
rey  José»  el  cual  verificó  su  entrada  en  el  Puerto  de  Santa  María  á  la 
una  y  media  del  presente.  En  el  mismo,  el  duque  de  Dabnada  con 
este,  para  éA.  tan  plausible  motivo,  escribió  una  carta  al  general  duque 
de  Alburquerque,  cuyo  contenido  se  ignora,  pero  que  por  la  contes^ 
ladon  se  infiere  era  de  aquella  dase  seductiva,  en  que  se  excita  la 
ambición  y  la  vanidad,  y  en  que  las  amenazas  van  disírazadas  en  tra- 
je de  promesas.  A  esta  carta  contestó  Alburquerque,  en  el  tono  vigo- 
roso y  decisivo  que  constituye  el  carácter  de  un  buen  español. 

Entraron  en  barcos  de  Ay  amonte  13  oficiales  y  200  soldados  de 
diferentes  cuerpos,  S  contralores,  2  capellanes  y  15  individuos  de  la 
Real  Hacienda ,  gente  toda  que  se  retira  por  el  condado  de  Niebla. 

Teniendo  los  enemigos  ocupado  el  Trocadero,  se  acordó  con  loe 
ingleses  un  plan  para  resguardar  la  bahia ,  y  que  se  fortificase  bien  ¿ 
Puntales. 

En  la  tarde  del  dia  anterior,  y  este  día ,  entraron  las  Trágalas  in- 
glesas Undamted  y  Talion ,  procedentes  de  Puerto  Rico ,  donde  ha- 
bían repartido ,  y  traían  á  sii  bordo  el  registro  del  navio  San  Lean- 
dro, compuesto  dé  5.904,622  pesos  Alertes,  de  los  cuales  había 
2.362,254  pesos  3  reales  9  maravedís ,  ó  47.645,188  reales  vellón 
para  eí  Erario,  y  el  resto  para  particulares;  también  traían  por  cnrn- 
ta  de  la  Real  Hacienda  2,003  quintales  y  98  libras  de  cobre,  y  204 
quinta  Ir  c  f!(.  pólvora.  • 

Dia  47.  Como  no  había  surtido  efecto  la  carta  del  duque  de  Dat- 
niacia  alde  Alburquerque,  de  que  se  \va  hablado  el  dia  anterior,  ten- 
taron la  mano  Salcedo ,  Obregon  y  Hcrmosilla ,  á  ver  si  por  medio 
del  comandante  general  de  Marina ,  D.  Ignacio  de  Alava,  abrían  á  la 
intriga  e!  camino  que  hasta  entonces  habían  hallado  inaccesible.  Con 
este  motivo  escribieron  los  tres  sobredichos  á  Alava ,  una  carta  llena 
de  sofismas,  de  improperios  contra  los  ingleses,  y  de  insultos  disfra- 
zados en  lisonjas,  contra  el  mismo  gefc  á  quien  se  dirigía.  Este  con- 
testó al  (lia  siguiente  en  tono  firme  y  nervioso  ,  y  aun  impugnó  las 
razone»  sofisticas  con  que  se  habían  atrevido  á  tentar  su  lealtad. 
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En  la  plaza  de  Cádiz  se  estableció  un  elaboratorio  de  mixtoe,  y  ea 
cMm.    la  Isla  de  León  una  grao  maestranza  de  artUlería,  conforme  á  las  ór- 
denes de  la  Regencia. 

Dia  iS.  La  Regencia  se  habia  propuesto  restablecer  la  fuerza,  el 
orden  y  la  disciplina  en  los  ejércitos,  que  de  resultas  de  las  pérdidas 
dd  año  anterior  j  se  hallaban  en  la  mas  lastimosa  decadencia.  El  que 
entre  todos  habia  padecido  mas,  era  el  llamado  del  Centro,  que  ori- 
ginalmente fué  (le  Andalucía ,  y  que  desde  la  célebre  victoria  de  Bai- 
len,  en  que  dejó  tan  humilladas  las  águilas  francesas,  había  descen- 
dido de  desgracia  en  desgracia  hasta  su  total  aniquilación,  en  las  de 
Ocaña  y  Sierra  Morena.  Sus  reliquias,  reducidas  á  poco  mas  de  600 
infantes  y  algunos  caballos,  se  habían  guarecido  á  lo  mas  intrincado 
del  reino  de  Granada ,  y  aun  se  hallaban  do  camino  para  el  de  Mur- 
cia en  los  alrededores  de  Guadix.  En  este  punto  el  general D.  Joaquín 
Blake,  que  pasaba  retirándose  de  Cataluña  á  Málaga ,  encontró  dicha 
tropa ,  y  recibió  un  ofícío  por  mano  de  su  comandante,  de  la  Junta 
de  Sevilla,  que  el  25  de  enero ,  en  medio  del  espantoso  trastorno 
causado  por  la  huida  de  la  Central ,  había  tenido  la  oportuna  ocurren- 
cia de  encargarle  aquel  mando.  Blake ,  sin  detenerse  á  examinar  si 
era  ó  no  legítima  la  autoridad  de  donde  le  venia ,  solo  oyó  la  voz  de 
la  patria  que  le  llamaba  en  sus  apuros :  se  puso  á  la  cabeza  de  aque- 
llos residuos  miserables ,  y  á  la  sombra  de  su  nombre  empezó  á  rena- 
cer el  ejército  del  Centro,  que  á  pocos  días  constaba  ya  de  algunos 
millares  de  hombres ,  y  daba  esperanzas  de  volver  en  breve  por  su 
crédito.  El  general,  luego  que  supo  á  principios  de  febrero  la  insta- 
laeion  de  la  Rejíencia ,  la  reconoció  en  su  ejército,  dando  cuenta  de 
lo  acaecido,  y  remitió  una  excelente  proclama,  que  habia  repartido po* 
eos  días  antes  á  sus  tropas  y  á  loa  pueblos  de  Andalucía. 

El  Consejo  de  Regencia  aprobó  en  un  todo  la  ronducta  del  general 
Blake  .  le  revalidó  el  mando  conferido  por  la  Junta  de  Sevilla  ,  dán- 
QMm.    ^j^j^  gracias  por  haberse  hecho  cargo  de  f'l  fn  circunstancias  tan  du- 
dosas, y  le  confirió  las  mas  amplias  facultades  para  el  restablecimien- 
to de  la  disciplina  y  operaciones  del  ejército  del  Centro. 

A  las  diez  de  la  mañana  fueron  desde  l'i  hahia  al  castillo  de  Santa 
Catalina  cuatro  lanchas  de  navio  y  un  bote  inglés,  con  un  falucho  es- 
pañol armado:  es\<'  estuvo  reconociendo  la  costa  de!  puerto,  y  aque- 
llos rom[>¡cro[i  (  I  fuego  para  impedir  el  trabajo  de  los  enemigos,  que 
levantaban  en  dicho  castillo  mcrlones  de  piedra  y  pipería. 

La  Regencia  ha  reiterado  sus  encargos  de  que  se  distraiga  por  lo- 


Digitized  by  Gopgle 


DOGUHBKTOS.  S30 

das  partes  la  alencioii  del  enemigo ,  para  retardar  los  trabajos  que  ha 
emprendido. 

El  ejáccito  de  la  Izquierda,,  compuesto  por  la  mayor  parte  del  que 
se  había  retirado  de  Castilla  pasando  el  Tajo ,  se  hallaba  en  situación 
bien  triste;  las  enfermedades,  las  hambres  y  la  intemperie  que  ha- 
bía pasado  durante  el  invierno,  en  las  ásperas  montañas  llamadas  la 
Pena  de  Francia ,  le  babian  reducido  á  menos  de  la  mitad  de  sus  Itaer- 
cas,  de  suerte  que  apenas  podía  contar,  según  avisos  de  su  general 
el  marqué  de  la  Romana ,  con  ocho  á  nueve  mil  hombres  útiles ,  con 
poquísima  caballeria.  Empezaba  á  reunírsele  gente  en  Extremadura, 
y  daba  esperanzas  de  que  se  restablecería  en  poco  tiempo;  pero  le 
fiütaban  fiisiles ,  espadas  y  dinero,  y  los  enemigos  estaban  apodera- 
dos de  la  mayor  parte  de  aquella  provincia.  En  este  estado,  la  Re- 
gencia, siguiendo  su  pjan  de  poner  todos  los  ^ércitos  sobre  nn  pié  ^„^„, 
respetable ,  dio  las  órdenes  mas  activas  psra  que  se  socorriese  al  do  uaei^a^,. 
la  Izquierda  por  Ayamonle  y  Portugal ,  hasta  donde  fuese  posible,  de 
los  renglones  que  necesitaba. 

IHa  19.  £1  Consejo  de  Regencia  trató  este  día  con  mucha  deten- 
ción sobre  los  medios  de  restablecer  el  crédito  nacional ,  tan  decaído, 
no  menos  por  el  abuso  que  se  hizo  de  él  en  el  último  reinado ,  que 
por  el  descuido ,  ó  mas  bien  abandono  con  que  se  ha  mirado  des- 
pués. Sin  pegnicio  de  dedicarse  en  época  menos  angustiada,  á  reunir 
toda  la  deuda  nacional  en  nn  solo  punto,  dasifksarla  en  sus  varias  ra-  owr«. 
mificadones  y  alentar  la  esperanza,  ya  casi  extinguida  de  los  aeree-  mciMii. 
dores  del  Estado,  se  creyó  que  ui^a  desde  el  momento  el  arreglo 
del  ramo  de  consolidación,  que  abraza  la  mas  cuantiosa  parte  de  di- 
cha deuda.  De  otra  suerte  acabaría  de  arruinarse  el  crédito  en  una 
coyuntura,  en  que  debe  mirarse  como  el  áncora  de  nuestra  salvación. 
Es  cierto  que  la  Junta  Central  hizo  algunos  esfuerzos  para  arreglar 
este  ramo ,  pero  sea  por  la  instabilidad  de  los  sucesos,  sea  por  la  po- 
ca concordia  de  los  que  intervinieron  en  ^,  las  cosas  quedaron  en  d 
mismo  ó  mayor  desórden  que  el  que  tenían. . 

La  Regencia ,  pues ,  en  vista  de  todo ,  creyó  que  el  mqor  partido, 
y  aun  el  único  que  podia  tomar,  para  desembrollar  el  caos  en  que  se 
halla  este  gravísimo  asuqlo,  era  comisionar  sugetos  inteligentes  y  ce- 
losos que  le  pusiesen  en  claro ,  y  señalasen  -el  camino  que  se  debia 
seguir:  y  con  este  fín  expidió  por  el  ministerio  de  Hacienda  la  si- 
guiente resolucion.«"«Conviniendo  arreglar  y  establecer  sobre  prin-  ^^^^^^^ 
»cipios  sólidos  y  sencillos  el  ramo  de  consolidación  de  vales  reales, 
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»pani  que  se  asegare  el  crédito  de  ellos,  y  que  al  misino  tiempo  el 
itmanqjo  ycoeolay  razonde  este  vasto  negocio  tenga  el  órden  y  da- 
krídad  coDveuieQles,  ha  resuelto  el  Cooscgo  de  Regencia,  que  todos 
•los  papeles  reiatívos  á  dichos  ramoa»  en  que  discordaron  en  sus  opi- 
j» monea  loa  encargados  de  ellos ,  asimismo  los  demás  antecedentes 
»del  asunto,  se  pasen  á  D.  Antonio  Banz  Romanillos ,  D.  Pedro  Simón 
vde  liendinucta  y  D.  Miguel  Lobo,  para  que  examinándolos,  expon- 
»gan  su  dictámen  y  cuanto  se  les  ofreciere  y  pareciere  en  el  asunto, 
apara  la  ulterior  providencia  que  convenga.» 

Dia  20.  Se  habia  observado  que  los  enemigos  trabajaban  con 
empeño  en  el  castillo  de  Santa  Catalina ,  cuyos  fuegos  después  de 
muchos  cnsay(^,  está  demostrado  que  no  alcanzan  ni  al  canal  ni  al 
fondeadero;  asi  solo  pueden  hacer  daño  á  un  barco  que  se  sola- 
ventée  por  descuido,  ó  que  bordeando  para  entrar  ó  salir,  sea  sor- 
prendido por  una  calma.  Sin  embaríío,  se  determinó  quo  en  tiempo 
bonancible  se  ir.itara  de  hacer  algún  ataque  á  este  castillo  jiara  des- 
truirle ,  cosa  al  parecer  muy  fácil ,  ó  al  menos  inutilizar  su  artiUeña  y 
cureñaje. 

Se  trabajó  en  pcrfeCiiiouar  la  coi  latiura  del  Portazgo:  los  enemigos 
quisieron  impedirlo,  pero  fueron  recha/íídos,  y  á  pesar  de  sus  es- 
fuerzos se  continuó  el  trabajo.  Es  indecible  la  bizarría  que  nuestras 
tropas  manifiestan  en  estos  ataques  pequeños ;  por  eso  el  Gobierno 
los  promueve,  y  seiiau  mas  continuos  si  no  hubiese  tanta  gente  em- 
pleada en  los  trabajos. 

Esta  mañana  envió  el  enemigo  unos  pliegos  al  Gobierno,  y  fueron 
quemado.^  de  SU  órdeu  eu  ta  plaza  do  San  Juan  de  Dios,  por  mano  del 
verdugo. 

Por  las  carias  de  Santa  Fé,  y  el  general  concepto  de  los  que  cono- 
cían al  virey  del  nuevo  reino  de  Granada  D.  Antonio  .Amar,  se  tenia 
idea  que  este  sugeto  no  era  á  propósito  para  un  empleo  tan  impor- 
tanle,  mayormente  en  las  críticas  circunstancias  del  dia.  El  detecto 
de  que  se  le  censuraba  era  una  bondad  extremosa ,  que  unida  Á  sus 
muchos  años,  le  hacia  el  juguete  de  cuantos  le  rodeaban ,  inulili/cáu- 
dole  para  el  mando.  Se  meditó  mucho  en  busca  de  persona  á  quien 
conferir  este  destino.  Se  deseaba  entre  otras  circunstancias,  que  el 
elegido  no  llevase  mugcr,  porque  se  habia  noi a  lo  con  frecuencia  en 
America  ,  (jue  este  era  el  escollo  en  qut;  por  lo  comuu  aaulraga  la 
opiuion  de  los  que  mandan.  Kn  el  examen,  pues,  de  varios  sugetos, 
pareció  que  nadie  reunia  tantas  calidades  como  el  teniente  general 
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D.  FrttDCísco  Veoegas»  que  al  crédito  de  valor  y  pürícia  miiitar,  aña* 
día  robustos ,  integridad,  firmeza,  finos  modales,  y  la  circunstancia  ^¿¡¡^-^ 
de  no  llevar  muger.  Recayó ,  pues,  la  oleocion  del  Consejo  de  Regen-  vSmí. 
cía  para  virey  de  Santa  Fé,  y  se  mandó  expedir  desde  luego  el  de- 
creto y  título  correspondiente,  confiriendo  interinamente  el  gobierno 
de  Cádiz,  que  tercia  Venegas  en  propiedad,  al  mari»wl  de  campo 
D.  Andrés  López  Sagasiizabal. 

Dia  SI.  Se  había  dado  mucha  prisa  para  el  envío  del  socorro 
preparado  para  el  marqués  de  la  Romana,  y  en  efecto  tuvo  la  Re- 
gencia la  satis&ccion  de  saber,  que  habían  salido  este  dia  una  corbe- 
ta y  un  trasporte  inglés,  llevando  ¿  su  bordo  para  él  cinco  millones 
de  reales,  cuatro  mil  fusiles,  cuatro  mil  fomitaras,  noventa  y  tres 
mil  piedras  de  chispa  y  medío-millon  de  eartncbos.  Se  sigue  con  em- 
peño ta  cortadura  del  Portazgo  y  la  construocioii  de  una  balería  bien 
situada.  A  pesar  de  estos  rudos  trabs(j<>B>  multiplicados  por  ana  línea 
muy  extenpa,  en  que  el  soldado  trabiya  las  mas- veces  con  el  agua  y 
el  cieno  hasta  la  cintura,  la  tropa  está  coatcata  y  el  Gobierno  se 
desvela  en  que  se  Ic  pague  su  trabajo,  con  distinción  del  de  día  y 
del  de  noche ,  dándole  bien  de  comer  y  algún  trago  de  aguardiente. 

Dia  22.  Los  enemigos  siguiendo  siempre  su  sistema  de  seduc. 
don ,  ó  con  la  idea  de  r^nocer  posieiooes ,  volvieron  á  enviar  un 
nnevo  parlamento,  que  ni  fué  recibido  ni  oído,  y  aun  se  le  intimó  que 
si  volvian  serían  recibidos  con  el  canon. 

Desde  las  ocho  de  la  mañana  de  este  dia  hasta  las  once,  se  han 
batido  con  la  mayor  bizarría  al  olro  lado  del  rio  de  San  Pedro ,  las 
guerrillas  de  la  división  que  está  al  mando  de  O.  José  Lardizabal ,  sin 
otro  quebranto  que  el  de  resultar  tres  soldados  contusos  y  uno  herí- 
do  levemente.  Se  tiraron  seis  cañonazos  de  la  batería  vieja  á  un  grue. 
so  de  caballería,  que  se  dírigia  por  oí  camino  de  Chiclana  húciael  mo- 
lino y  casa  del  Goto,  y  sin  embargo  de  tenor  los  enemigos  en  este 
punto  tres  piezas  de  artillería  de  á  oclio  melidas  en  el  hosfjue,  no  se 
atrevieron  á  liacer  fu<*iro  Al  que  hicieron  los  nuestros  inurií)  un  oíi- 
cial  enemirro  que  venia  a  reconocer,  el  cual  herido  mortairnente  y 
ctií^arganlaflo  el  pie  derecho  en  un  estribo ,  íué  arrastrado  por  su  ca- 
ballo hasta  lo  interior  del  bosqiii;,  dejándose  en  tierra  el  morrión  y 
unos  papeles  que  se  recof¡;ieron.  I']s  indecible  el  ardor  y  bizarria  que 
manifestó  nuestra  tropa,  aun  la  mas  bisoña,  imitando  el  ejemplo  de 
Campo  Mayor,  cuerpo  ya  muy  acreditado.  La  Re^^ocia  decretó  gra- 
cias y  meocioa  honorífica  en  la  Gaceta, 
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¡Ka  83.  Se  destruyó  an  espaldón  y  bateria  qae  los  enemigos  ha-* 
bíaa  formado  eo  el  arrecife  de  Chiclana ,  como  á  aoas  mil  varas  del 
Portazgo;  luvieron  ulguoa  pérdida  de  gente ,  y  la  naeslra consistió  en 
on  raiierto  y  dos  heridos. 

Se  presentaron  en  las  avanzadas  de  la  Isla  an  tnnnpeta ,  y  otro  in- 
dividuo de  uniforme  blanco,  que  acompañaban  á  un  parlamentario; 
pero  no  fueron  admitidos,  y  se  les  amenazó  de  hacer  foego  en  cum- 
plimiento de  las  órdenes  dadas  á  este  fin. 

Al  amanecer  se  vieron  los  efectos  de  un  desembarco,  que  se  biso 
la  noche  anterior  en  Matagorda ,  por  las  tropas  combinadas  españolas 
é  inglesas.  En  efecto,  estaba  ya  en  nuestro  poder  y  en  disposición  de 
ofender  al  enemigo;  los  ingleses  se  encargaron  exclusivamente  de  es- 
te importante  punto.  La  Regencia  mandó  dar  gracias  á  los  que  hablan 
concurrido  ¿  esta  operación. 

En  este  dia  salieron  los  cuatro  buques,  en  que  se  enviaba  el  mani- 
fiesto y  el  Real  decreto  de  la  creación  6  instalación  de  la  Regencia  á 
los  varios  dominios  de  Indias,  y  los  comisionados  de  que  se  ha  hecho 
mención  anteriormente. 

Dia  84.  Salieron  de  la  Carraca  las  partidas  de  guerrilla  de  la  di- 
visión que  cubre  aquel  panto,  con  lanchas  cañoneras,  y  á  poca  dis- 
tancia del  puerto  donde  desembarcaron,  se  bailó  una  avanzada  ene- 
miga ;  inmediatamente  la  atacaron,  y  á  las  primeras  descai^gas  vieron 
caer  tres  soldados. 

Se  quemó  por  nuestra  avanzada  de  la  cuarta  cortadura,  la  casa 
que  por  las  noches  servia  de  abrigo  á  los  enemigos.  Esta  operación 
la  presenciaron  y  no  se  atrevieron  á  estorbarla ,  porque  escarmenta- 
dos de  las  refriegas  anteriores  ios  franceses,  iban  cobrando  respeto 
á  ios  nuestros. 

El  castillo  de  Matagorda,  donde  los  ingleses  habian  ya  colocado  ar- 
tillería gruesa ,  empezó  á  hacer  fuego  al  caño  del  Trocadero,  á  que 
coadyuvaron  con  viveza  el  navio  San  Justo  y  las  cañoneras. 

Se  mandaron  comuaicar  órdenes  á  la  capitanía  general  de  Cartage- 
na y  á  la  secretaria  de  Guerra,  para  que  eu  cuantas  embarcaciones 
saliesen  para  este  puerto,  se  embarcase  toda  la  pólvora  posible  de 
las  fábricas  de  Murcia. 

Dia  ¡¿(i.  Entraron  de  la  costa  de  Levante  muchos  barcos  meno- 
res cargados  de  comestibles;  e!  tráfico  de  las  dos  ( oslas  de  Levante 
y  Poniente,  conserva  la  abundancia  en  Cádiz:  por  lo  mismo  el  Go- 
bierno ha  tomado  todas  las  medidas  convenientes  para  proteger  este 
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comercio  y  Imer  en  una  parte  y  olra ,  fuerzas  terrestres  y  marítimas 
capaces  de  asegurarle,  sobre  lo  cual  se  han  pasado  las  ónieaes  con- 
Tenientes  á  Guerra  y  Marina. 

El  navio  San  Justo,  de  resultas  del  continuo  fuego  qnc  había  hecho 
al  Trocadero  durante  veinte  días ,  necesitaba  ser  relevado,  y  en  efec- 
to lo  fué  por  el  San  Francisco  de  Paula,  de  mas  porte  y  menos  que- 
brantado. 

Se  mandó  enviar  al  Ferrol  en  la  fragata  Cornelia,  un  millón  de  rea- 
les para  las  atenciones  mas  urgentes,  y  que  igualmente  llevase  dos 
millones  para  (;!  ejército  de  Galicia;  madio  para  la  fábrica  de  armas 
de  Asturias,  y  otro  medio  para  el  ejército  de  aquel  principado. 

Se  dieron  las  mas  activas  órdenes  [)ara  aumentar  la  fuerza  sutil  de 
Ja  Isla,  eon  diez  ó  doce  lanchas  y  oíros  tantos  barcos. 

Üia  ¿1.  Se  previno  al  director  de  provisiones,  remitif^sf  á  bordo 
de  la  fragata  Paz,  oOO  barricas  de  harina  para  el  surtid  3  'Ii  <  irt,i;j(;na.  uicubm. 

El  Consejo  de  Kegencia,  considerando  la  imporlaaeia  del  ramo  de 
Marina,  trató  desde  el  niouiento  de  su  instalación,  de  proporcionar 
fuera  de  la  Península  un  arsenal  capaz  de  supUr  la  falla  de  los  de  Eu- 
ropa, que  estaban  muy  expuestos  á  caer  en  poder  del  enemigo  y 
qu-ídar  inutilizados:  para  esto  eliirió  el  de  la  Habana,  que  ya  anlo- 
nonnente  se  hahia  empleado  en  el  mismo  uso,  y  pareeió  oportuno 
ponerá  su  frente  un  general  de  crédito,  cual  lo  es  I).  Ijínacio  de 
Alava;  pero  este  ncííocio  no  quedo  com  luido  hasta  otra  ocasioa. 

Día  28.  Entraron  Uí'<  navio'?  de  guerra  in??leses  y  una  corbeta. 
También  llegaron  del  Campo  de  GiLi aliar  varios  trasportes,  con  701) 
hombres  de  tropa  y  1 18  eal)allos.  Esta  gente  es  de  los  fu.ijitivos  del 
ejército  del  Centro,  (¡ue  en  las  dispersiones  de  Sierra  Morena  tiraron 
hácia  aquel  parage.  Mucha  mas  gente  aciidiíK  pero  por  descuido  ó 
por  mal  régimen  de  los  gefesá  (iiiiencs  incunibia  su  reunión,  no  tra- 
taron como  debían  de  enviarlos  acjui ,  y  anduu  vagantes  por  la  ser- 
ranía de  Ronda  y  otros  parages,  donde  causan  vejaciones  á  los  pue- 
blos. Uo  cuerpo  mayor  de  caballería  que  habla  allí ,  es  regular  que  se 
haya  abierto  camino ,  para  reunirse  con  el  resto  de  la  de  su  ejérdto, 
que  se  encuentra  hácia  Guadix  y  Baza,  Esto  se  le  encargó  particu- 
larmente á  D.  Pedro  Echavarri,  que  apareció  en  Ronda  de  resultas  del 
trastorno  general  del  mes  de  enero. 
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Día  i Instaba  formar  un  plan  general  y  aoífonne,  en  que  se  oom- 
binasen  las  reeolacioncs  del  Consejo  de  Regencia  con  las  operaciones 
de  los  ojórcitos,  y  las  de  eslos  entre  s{>  en  toda  la  extensión  de  la 
PeaÍDSula.  La  falta  de  un  requisito  tan  esencia!  nos  ha  perdido,  ápe* 
sar  de  nuestros  facróicos  esfuerzos ,  en  las  dos  campanas  anteriores. 
^  Mas  para  proceder  con  órdcn ,  antes  de  tratar  de  la  composición  ó  si- 
tuación de  las  tropas  que  lian  de  entrar  en  este  j)lan  ,  es  necesario  es- 
tablecer las  niaKínias  (]ue  deben  servir  de  norte  en  esta  campaña, 
al  Gobierno  y  á  los  generaleá. 

Las  máximas  ó  principios  fundamentales  que  deben  adojjtarse  son: 
4."  no  empeñar  acciones  decisivas,  esto  es,  no  dar  batallas  cam[)a- 
les,  siguiendo  en  esto  el  consejo  de  los  mejores  generales  del  día, 
escarmentando  con  el  ejemplar  de  las  tres  naciones  mas  belicosas  de 
Europa,  y  con  el  de  nuestras  propias  desgracias:  2.*  sostener  la 
guerra  defensiva  con  las  grandes  masas,  mauleaiéndolas  en  lo  posi- 
ble apoyadas  en  posiciones  fuertes :  3.°  hacer  una  incesante  guerra 
ofensiva  con  divisiones  volantes,  con  destacamentos  medianos  y  con  • 
las  partidas  de  íruerrilla  y  de  patriotas,  sin  perder  cu  sus  excursiones 
el  amparo  di  Ids  ejércitos,  de  las  plazas  ó  de  los  terrenos  ventajo- 
sos: i.'  disciplinar  de  conlmuo  los  (ejércitos,  v  liacerlos  aguerridos  en 
movimientos  pequeños  y  operaciones  simuladas,  que  mauilk'sten  la 
infliieiit  la  iK-  una^  armas  en  otras,  y  la  conenrrencj;)  de  toílas  al  mis- 
mo  lin:  li°  organizar  las  guerrillas,  ponn  ndi il  i-  iuijo  el  mando  de 
hombres  honrados,  briosos  y  príteticos,  que  las  li,iga¡i  útiles  á  los  pue- 
blos, que  de  otra  suerte  las  miran  como  una  calamidad ,  mas  temible 
.  (jue  los  mismos  franceses;  G,"  establecer  y  conservar  la  armonía  (>n- 
trc  los  gefes  militares,  y  entre  estos  y  las  demás  autoridades  pú- 
blicas. 

Partiendo  de  estos  principios  se  proyectaron  tres  grandes  grupos 
ó  cuerpos  de  ejércitos.  El  1."  en  Andalucía,  compuesto  de  80,000 
hombres,  su  centro  en  la  Isla  de  León  con  40,000,  los  3,000  de 
caballería;  su  derecha  de  20,000  infantes  con  3,000  caballos  en  el 
reino  de  Murcia ,  amenazando  el  de  Granada  y  Jaén ;  su  izquierda  con 
igaal  numero  de  infantes  y  ginetes  en  Exiremadura,  amenazando  á 
Castilla  y  los  reinos  de  Sevilla  y  Gúntoba.  El  2.*  cuerpo  del  ejército 
de  otros  80,000  hombres,  compuesto  de  las  (ropas  de  Aragón,  Ca- 
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Udada  y  Valencia;  sa^eentroeii  Catalnfia  con  40,000  mfontes  y  3,000 
caballos;  so  derecha  en  Aragón  con  20,000  de  los  primeros  y  2,000 
.de  los  segundos;  sa  izquierda  en  Valencia  con  igual  número  de  unos 
y  otros,  vanándose  esta  distribución  si  variase  el  teatro  de  la  guerra' 
El  3."  ejército  grande,  enCastílta,  de  igual  ó  mayor  número,  sobre 
las  fronteras  de  Portugal,  y  apoyado  á  las  inexpugnables  posiciones 
donde     burló  tantas  veces  Viriato  de  las  legiones  romanas. 

Este  ejército  es  el  aliado  anglo^portogués ,  que  ya  parece  que  lle- 
ga á  50,000  hombres,  y  en  breve  pasará  de  80,000,  con  mas  de 
40,000  ginetes;  puede  cubrir  sn  iT^quicrda  el  cuerpo  que  se  empie- 
zaá  formar  en  Galicia,  y  su  derecha  el  de  Extremadura,  pw  cuyo 
medio  se  dá  la  mano  con  el  de  Andalucía ;  csie ,  por  ei  cuerpo  de  su 
derecha  que  se  supone  en  Murcia ,  tiene  relación  con  el  ejército  de 
Aragón,  y  entre  los  tres  grandes  qjércitos  forman  un  plan  defensivo 
circular  de  casi  toda  la  Península. 

A  estos  ejf'rcitog  deben  agregarse,  seii  por  destacamento  de  ellos, 
sea  formadas  3:^para(!am3nte,  varias  divisiones  volantes.  Una  de  5,000 
infantes  y  1,000  caballos  en  Ayainonte,  y  en  el  condado  de  iNielíla, 
que  asegure  la  subsistencia  de  Cádiz  y  tenga  en  ron>inii.!  infjuietud 
los  alrededores  de  Sevilla.  Otra  igual  en  el  Campo  de  San  Roque  y 
la  serrania  de  Ronda ,  que  haga  lo  mismo  sobre  Málaga ,  Anteque- 
ra y  Osuna.  Una  división  algo  mayor,  como  do  7  á  8,000  hombres, 
los  1,500  de  caballeria,  debe  recorrer  las  c  rr  unas  del  Almadén,  y 
amenazar  A  Córdoba  y  la  Mancha,  protegiendo  las  muchas  guerrillas 
que  alli  éü  forman.  Otra  igual  habrá  en  Cuonca.  que  extienda  sus  cor- 
,  rerias  á  Madrid,  Guadalajara,  etc.,  y  so  considere  como  cueipo 
avanzado  del  grande  ejército  de  Aragón. 

En  Cataluña  dt'hen  formarse  para  m  iiuohiar  en  ios  Pirineos,  cuer- 
pos de  miguelcles  que  corten  los  caMiinos  y  la  comunicación,  y  ha- 
gan sus  excursiones  á  los  pueblos  del  Rosellon ,  Ccrdania,  etc.  En 
Vizcaya  y  Navarra  so  podrán  internar  otras  dos  (ii\  isiones,  formadas 
para  el  caso,  la  una  en  Galicia  y  Asturias,  y  la  otra  en  Cataluaa  y 
Valencia ,  desembarcando  la  primera  en  Santoña  ú  otro  puerto  del 
mar  cantábrico  con  el  auxilio  de  los  ingleses,  introduciéndose  la  se- 
gunda [)r)r  .Vragua  hasta  el  mismo  Navarra.  Estas  darán  mucho  cui- 
dado al  enemigo,  y  ellas  procurarán  cortar  los  caminos  de  Francia, 
especialmente  el  real  de  Irun,  para  dificultar  la  entrada  de  los  socor- 
ros. En  el  gran  círculo  que  dejan  en  medio  los  tres  grandes  ejércitos, 
harán  sus  excursiones  las  partidas  de  patriotas,  fomentándolas  por  to- 
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dos  los  medios  posibles,  y  honrando  á  los  buenos  comandantes  Sán- 
chez ,  Mina ,  Empecinado ,  FraQcisquet,  etc. ,  émulos  y  sucesores  de 
ios  Bracamonles  y  los  Vallejos. 

En  ciertos  parages  del  recinto  de  la  Península ,  es  indispensable  ha- 
ya puntos  do  depósito  y  de  refugio,  dondí^  se  coloquen  ios  almacenes 
de  víveres  fuera  de  tiro  de  la  invasión  enemiga ,  y  que  puedan  ser- 
vir al  misFiio  tiempo  de  asilo,  á  una  partida  acosada  y  también  á  un 
ejercito  interior  en  disciplina  ó  en  número,  á  quien  el  enemigo  quie- 
ra forzar  á  una  acción  decisiva. 

EstOí  ¡  uní i)s  pueden  ser  en  Andalucia  la  misma  Isla  de  León,  la 
serranía  de  Ronda ,  la  Alpujarra  de  Granada  ,  y  las  sierras  de  Andé- 
valo  y  Arac(Mia:  en  Murcia  y  Valencia  las  plazas  de  Cartagena  y  Ali- 
cante ,  y  la  fortaleza  de  Peíiíscola :  en  Cataluña  Torlosa ,  Tarragona, 
Lérida,  y  aun  las  asperezas  de  Monserrate  y  los  Pirineos.  En  Extre- 
madura Badajoz,  Olivenza,  y  algún  otro  punto  que  convenga  forti- 
ticar  cerca  del  Tajo  ó  del  Guadiana:  vn  Galicia  la  Coruña,  los  mon- 
tes del  Ccbrero  y  las  Islas  Bayonas,  cuya  fortificación  debe  tomarse 
con  taiitü  aiayor  empeño,  cuanto  que  su  ventajosa  posición  ha  .des- 
pertado ya  los  deseos  de  otras  naciones;  deben  añadirse  también  pa- 
ra el  mismo  objeto  Ceuta  y  las  islas  Baleares. 

Provistos  estos  puntos  con  tiempo,  de  víveres  superabundantes, 
serán  de  indecible  auxilio  para  las  tropas,  se  podrán  colocar  en  ellos 
fábricas  de  pólvora ,  municiones  y  armas ,  resgaardarán  los  grandes 
repuestos  de  provisiones  y  pertrechos,  que  por  descuido  ó  poca  pre- 
víflioQ  hán  caído  tan  laatünoaamentc  en  manos  del  enemigo ,  y  per- 
feodonarén  nuestro  sistema  militar,  que  en  esta  parte  ha  sido  hasta  . 
ahora  mny  defectuoso. 

Llegaron  nuevas  cartas  de  Galicia,  en  que  el  deparlamento  del  Fer- 
rol pinta  losapnros  en  que  se  baila,  y  repite  sus  clamores  por  auxi- 
lios pecuniaríos.  Ck>ino  loe  días  anteriores  se  dió  providencia,  para  que 
la  fragata  Cornelia  llevara  á  dicho  departamento  los  citados  auxilios, 
no  parecía  quedaba  otra  resolución  que  apresurar  la  salida  de  la  frar 
gata,  y  asi  se  mandó.  * 

Dta  8*  La  preocupación  y  el  fliror  del  pueblo  contra  la  Junta  Cen- 
tral, lejos  de  apaciguarse,  iba  cada  dia  en  aumento  y  amenazaba 
una  convulsión  sangrienta.  Pür  mas  esfuerzos  que  había  hecho  la  Re- 
gencia ,  no  podia  propagar  la  justa  idea  de  que  este  cuerpo,  com- 
puesto de  muchos  miembros  dignos,  había  sido  mas  desgraciado  que 
culpable :  que  había  caído  en  los  errores  inherentes  á  la  constitución 
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de  aa  cuerpo  nomeroio;  pero  que  había  hecho  muchas  cosas  acerta- 
das, y  trabi^jado  con  laudable  celo  por  el  bien  de  la  causa  pública. 
El  pueblo  eacaprichado  le  acumulaba  yaríos  crímenes ,  insistiendo  con 
particular  ahinco,  en  que  sus  individuos  habían  usurpado  y  distribui- 
do entre  sf  cuantiosas  sumas  del  Erario.  Esta  especie  empezó  á  tomar 
mucho  cuerpo,  nombraban  casos  y  sugetos  en  particular,  con  quie- 
nes fué  indispensable  tomar  al  fin  medidas  de  precaución ;  y  llegó  la 
cosa  hasta  el  extremo,  de  haberse  hecho  al  Gobierno  una  delación 
formal  por  persona  de  carácter,  empleada  en  la  fragata  del  Rey  la 
Comdia,  en  que  estaban  ya  embarcados  para  Galidá  y  Asturias  mu- 
chos miembros  de  dicho  cuerpo ,  avisando  que  llevaban  una  multitud 
de  cajones  y  de  baúles  llenos  de  oro  y  plata,  fruto  de  sus  rapiñas, 
que  trataban  de  poner  en  salvo. 

El  Consto  de  Regencia,  persuadido  como  estaba  de  lo  inverosímil 
y  quimérico  de  esta  declaración,  se  alegró -en  álgnn  modo  de  que 
se  le  viniese  á  la  mano,  coyuntura  tan  oportuna  de  desvanecer  á  lo 
menos  en  parte,  una  preocupación  contra  que  no  se  podía  lidiar  á  cara 
descubierta;  nombró  un  ministro  del  C!onscgo  de  integridad  mny  co- 
nocíde ,  para  qae  con  todas  las  precauciones  y  el  aparato  criminal, 
aunque  sin  pasar  los  límites  del  decoro ,  hiciese  un  rigoroso  registro 
en  la  fragata  sobredicha,  extendiendo  un  inv(  nt  uio  exacto  de  cuan- 
to pertenecía  á  los  centrales  que  iban  en  ella.  Ejecutóse  en  efecto  di- 
cho acto  con  toda  escrupulosidad  en  los  últimos  días  del  mes  ante- 
rí<Nr,  y  resultó  lo  que  se  pensaba ;  que  dichos  sugetos  no  llevaban  en 
sos  eqoipsges,  ni  aun  lo  que  atendidos  sus  carácter  y  sueldos,  hubie- 
ran podido  tener  ó  ahorrar  lícitamente.  Se  mandó ,  pues ,  publicar 
este  hecho,  y  s^uír  causa  de  calumnia  contra  el  autor  de  una  dela- 
ción tan  injuriosa  y  tan  falsa,  hecha  en  términos  tan  positivos. 

A  mayor  abundamiento,  se  reiteró  al  tesorero  general  en  cesación 
D.  Vicente  Alcalá  Galiano,eI  encargo  que  se  le  habia  hecho  repetida- 
mente, de  que  publicase  con  prontitud  un  estado  claro  y  prolijo  de  la 
entrada  y  salida  de  caudales  en  la  tesorería  genera!  durante  el  año 
aateriof,  para  que  se  desengañase  el  público  de  que  todos  los  inte- 
reses Reales,  se  habian  administrado  por  el  órden  establecido,  y  que 
lejos  de  que  los  ingresos  cul>riesen  lo*  gastos  indispensables,  había 
un  déficit  inmenso,  que  hacia  muydiíicil  cualquiera  sustracción. 

Es  cierto  que  en  Si  \  illa  habia  publicado  el  dicho  tesorero  un  esta- 
do de  esta  clase;  pero  con  el  defecto  que  incluía  solo  la  dala  y  no  el 
cargo  ,.jBn  cuyos  términos  produjo  un  efecto  contrario  al  que  se  in- 
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tentaba,  pues  todo  el  muiido  creyó,  que  ae  omitía  un  dato  tan  esen- 
cial eo  un  estado»  por  no  deBCobrir  alguna  mácok. 

Viendo  el  gran  consumo  de  municiones  que  se  hace  diariamente, 
determinó  la  Regencia  se  construyese  en  la  Isla  de  León ,  en  el  pa- 
rage  mas  á  propósito,  un  horno  de  reverbero,  dando  la  dirección  de 
este  establecimiento  á  un  oficial  de  la  Armada ,  y  mandando  venir  al 
'■■"'M'   maestro  mayor  de  Cartagena,  dejando  allí  quien  !c  supliese. 

Para  atender  también  i  que  üga  con  la  posible  actividad  la  elabo- 
racioQ  de  dichas  municiones,  se  previno  que  todo  el  fíerro  colado  de 
artillería  reventada,  de  cañones  inservibles  y  de  calibres  que  no  son 
de  reglamento,  se  pasasen  á  las  inmediaciones  donde  se  construye 
'  MM.  el  homo  de  reverbero,  para  que  cuándo  comience  á  ponerse  en  ac- 
ción, tenga  abundancia  de  materiales  á  mano. 

No  bastará  la  construcción  de  este  homo,  ni  la  d(>  otix>s  que  se  ha- 
yan establecido  ó  establezcan ,  si  no  se  procede  con  la  debida  econo- 
mía en  el  gasto  de  las  municiones.  El  del  mes  de  febrero  ha  sido  ex- 
cesivo ,  y  en  mucha  parle  iofrucluoso :  asi  convendría  se  impusiesen 
eabrc  este  punto  reglas  juiciosas ,  y  se  vigilase  su  extricta  observan- 
cia, para  que  no  nos  viésemos  un  dia  ú  otro,  y  tal  vez  cuando  sea 
mas  urgente  la  necesidad ,  en  la  mayor  aflicción  que  puede  suceder 
á  una  plaza  sitiada ,  y  es  arahársele  los  medios  de  su  defíTií^n, 

También  importará  muciio  (jue  no  nos  descuidemos  en  puutoá  pól- 
vora. Las  fábrícas  de  Aragón  Imn  friltndo,  la  de  Granada  esl.i  ya  en 
poder  del  enemiíjo:  la  de  Murcia  se  haila  expuesta  á  la  misma  fatali- 
dad ,  y  por  de  conlado  tiene  muchos  puntos  que  proveor,  y  sus  pro- 
GMfT*.  duelos  son  esc;isos,  como  lo  han  sido  los  auxilios  pecuniarios  que 
hasta  aquí  se  le  han  dado.  Es  cierto  que  nos  han  franqueado  ya  los 
ingleses  basl^intes  ivmesas  de  pólvora,  y  están  pedidos  á  aquel  reino 
sobre  ¿0,000  quintales,  de  lo'i  que  10,000  están  ya  pagados;  pero 
no  debemos  descansar  sobre  este  solo  auxilio,  que  las  contingencias 
de  la  mar  y  aun  de  la  política,  puede  frustrar  ó  (icteiier.  En  vista  de 
todo,  resolvió  la  Regencia  que  se  dieseu  reglas  para  economizar  el 
gasto  de  municiones :  que  se  formasen  cuantos  hornos  de  reverbero 
fuese  posible,  píir  i  1 1  iuulnplicacion  de  ellas;  que  se  estableciesen  nue- 
vas  fábricas  de  pólvora ,  especialmente  en  Mallorca,  Menorca  y  Ceu- 
la ,  y  que  se  apurasi  n  todos  los  medios  de  adquirir  un  género  lao 
esencial  en  las  presentes  circunstancias. 

El  suhdelí  i-üdo  de  Rentas  de  CáJiz,  consultó  sobre  el  destino  que 
debía  üaisc  ai  dinero  remitido  de  América  para  las  viudas  y^huérfa- 
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no9  de  Zaragoza.  El  CkknBqjp  resolvió  que  se  pusiese  en  la  Tesorería 
general,  desde  donde,  cuando  se  reclamase»  se  daría  el  destino  ó  «mim^- 
haría  la  dislríbucioa  correspondiente. 

Úia  3.  En  vista  de  los  crudos  temporales  con  que  se  presenta  la 
estación,  y  el  desabrigo  en  que  se  halla  la  tropa  del  punto  de  Sanli 
Petri,  sufriendo  la  intemperie  noche  y  dia  á  cuerpo  descubierto ,  se 
mandó  al  capilan  geaeraLde  Cádiz,  facilite  maderas  para  la  construc-  ■>riM. 
clon  de  barracas  en  dicho  punto,  y  la  misma  prevención  se  hizo  al 
arsenal  de  la  Carraca. 

Se  mandó,  á  representación  de  los  respectivos  comandantes  de  la 
escuadra  satU ,  que.  las  lanchas  de  dos  cañones  se  armasen  de  bom-  n«ím 
barderas. 

El  administrador  general  de  Rentas  unidas  de  Cádiz,  manifiesta  los 
extravies  que  padecen  los  intereses  Reales  en  los  pueblos  libres  de 
enemigos,  por  no  haber  quien. vigile  la  conducta  de  los  administra- 
dores y  depositarios,  los  cuales  hace  muchos  años  no  dan  cuentas, 
y  pueden  aprovecharse  fácilmente  en  utilidad  propia  del  desórden 
de  las  circunstancias.  Propone  se  comisionen  dos  personas  inteligen- 
'tes  y  desinteresadas,  que  vayan  á  examhiar  el  estado  de  dichas  de- 
positarlas, sobre  lo  cual  dice  tiene  formada  instrucción.  Se  le  mandó  ""i*^ 
contestar  aprobando  su  pensamiento,  y  previnióndole  conduya  y  en^ 
xde  la  instrucción  de  que  habla,  con  una  nota  de  las  personas  que 
convendría  emplear  en  él  referido  encargo. 

Dia  4.  En  vista  de  las  representaciones  del  comandante  general 
del  Campo  de  San  Roque,  que  hace  ver  la  necesidad  que  alli  tiene 
de  dinero  y  fusiles  para  armar  á  los  patriotas  de  la  serranía ,  cuyo  ar- 
dor  contra  los  franceses  es  inexplicable,  se  mandó  que  la  corbeta 
Uerevrío  saliese  con  la  posible  prontitud,  y  conduzca  á  dicho  Campp 
las  cantidades  de  dinero  y  fusiles  que  se  puedan  enviar. 

£1  dia  l.*de  este  mes,  fijó  la  Regencia  en  general,  el  plan  militar 
que  le  pareció  debían  seguir  los  ejércitos  en  sus  operaciones  terres- 
tres, pero  era  preciso  fijar  al  mismo  tiempo  el  plan  de  las  marítúnas,* 
para  que  concertadas  unas  con  otras,'  y  auxiliándose  reciprocamente 
ambos  ramos,  concurriesen  al  minno  fin. 

Aunque  la  marina  española,  desprovista  mucho  tiempo  há  de  los 
medios  indispensables,  había  caido  como  un  cuerpo  á  quien  le  va  fal* 
tando  la  sangre,  en  una  casi  absduta  inacción,  .sus  individuos  en  me*  - 
dio  de  la  indigencia ,  habian  conservado  el  pundonor  de  su  clase,  y 
anhelaban  ocasión  de  distinguirse  en  el  servicio  de  la  patria.  Ya  ha.- 
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Iiian  acrcíHuido  en  efecto  el  espíritu  que  los  animaba,  en  la  rendición 
de  la  escuadra  francesa ,  y  en  los  ejércitos  de  ticira  al  frente  del  ene- 

Desde  el  principio  de  la  revolución  se  hablan  hecho  los  mayores 
esfuerzos  para  restablecer  este  cuerpo ,  pero  la  escasez  de  caudales 
DO  había  permitido  darie  todo  el  vigor  que  se  necesitaba  y  merecía. 
La  Junta  Central  trabigó  por  su  parle  cuanto  pudo  por  recuperarle, 
pero  tampoco  sus  medios  foeroa  adecuados  á  la  empresa.  El  Consejo 
de  Regeocia,  aunque  no  con  mayores  focultadea »  babia  resuelto  se- 
guir las  mismas  ideas:  fijó  sos  ojos  eu  la  marina,  con  la  ventaja  de 
ver  mas  de  cerca  este  cuerpo,  á  cuyo  fomento  y  esplendor  ha  per- 
judicado siempre  muclio  su  distancia  del  centro  de  la  autoridad;  pe- 
ro ciñéodose  á  las  circunstancias,  se  limitó  á  determinar  se  apresta^ 
sen  con  la  posible  prontitud,  todos  los  boques  grandes  capaces  de 
navegar,  y  la  mayor  cantidad  que  se  pudiese  de  los  pequeños.  Los 
primeros,  pora  traer  caudales  de  Indias,  trasportar  tropas  de  un 
parage  á  otro,  ó  ooocnrrir  á  alguna  expedición  considerable.  Los  se- 
gundos, para  formar  una  numerosa  escuadra  sutil ,  que  sirviese  de 
resguardo  á  los  puertos  y  á  las  costas. 

Los  navios  y  las  fragatas  que  Decesitaban  entrar  en  dique,  ó  no  se 
podian  armar  por  falta  de  tripulaciones,  se  destinaron  á  Mabon  y  la 
Habana,  para  que  desarmados  se  loiantuviesen  allí  mas  seguros.  Los 
que  estaban  hábiles,  se  distribuyeron  en  varios  puntos;  unos  fueron 
á  Veracmz  y  áJAma.  por  dinero,  otros  á  cruzar  al  Mediterráneo,  y  al 
Océano  á  llevar  auxilios  de  armas,  víveres  y  caudales,  á  traer  mari- 
neros y  tropas,  ó  asegurar  algún  punto  que  exigiese  este,  género  de 
defensa.  Con  los  barcos  pequeños,  lanchas,  místicos,  faluchos,  etc., 
armados  de  cañones  y  obuses,  se  formó  la  escuadra  sutil,  que  repar- 
tida en  dos  divisiones ,  se  encargaron  la  una  de  guarnecer  el  círculo 
de  la  bahía  basta  el  Trocadero,  auxiliar  los  buques  costaneros,  y 
concurrir  á  las  expediciones  de  afuera;  la  otra  de  defender  la  Carra- 
ca y  la  Isla,  estorbar  ó  dificultar  al  enemigo  su  establecimieDto  en 
puntos  peijudiciales ,  é  impediries  el  paso  por  el  laberinto  de  caños  y 
auegaderos,  que  bien  resguardados  hacen  la  Isla  de  León  inexpug- 
nable. También  se  encargó  esta  escuadra  sutil  de  hacer  de  cuando 
en  cuando  excursiones  á  las  costas  de  Levante  y  Poniente ,  ocupadas 
por  el  enemigo,  para  luantenerle  en  un  incesante  sobresalto,  y  ase- 
gurar á  Cádiz  por  medio  de  un  cabotage  no  interrumpido ,  una  abun- 
dante subsistencia. 
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Dia  ó.  Una  de  las  hostilidades  mas  sensiljlcs  que  nos  han  hecho 
los  franceses,  es  la  de  haber  destruitlo  luieslras  fábricas  de  armas  de 
fuego  en  Vizcaya  y  Cntalufia:  pur  esto  medio  nos  han  dejado  desarma- 
dos y  pendientes  del  aux^ilio  extrangero,  para  adquirir  un  ohjelo  laii 
de  primera  necesidad  en  las  presentes  circunstancias.  Es  cierto  ,  que 
los  ingleses  nos  han  provisto  con  mano  generosa  de  muchos  miliares 
de  fusiles,  sin  los  cuales  no  hubiéramos  podido  llevar  adelante  la 
defensa  de  miestra  justa  causa;  pero  es  indecoroso,  que  una  gran 
Nación  no  tenga  en  sí  misma  los  medios  para  resistir  á  la  injusticia. 
Esta  consideración  hizo  rjue  desde  principios  del  año  anterior ,  se  pen- 
sase establecer  en  Andalucía  y  otros  paraísos  fábricas  de  fusiles ;  y 
una  de  las  primeras  fué  la  q\ic  se  planlificó  en  Cádiz,  parage  poco 
oportuno  para  fábricas,  por  la  carestia  do  la  mano  de  obra,  pero  el 
mas  oportuno  en  el  dia  para  un  taller  de  fusiles,  por  la  seguridad 
que  inspira  su  situación.  Eu  esta  fábrica  se  han  hecho  grandes  gas- 
tos, pero  promete  compensarlos  con  felices  resultados :  y  la  Junta  su- 
perior de  Cádiz,  llevada  de  su  patriotismo,  la  auxilia  con  todos  los 
medios  que  están  eu  su  arbitrio.  En  el  dia  está  ya  á  punto  de  produ- 
cir muchos  fusiles  nuevos,  pero  ha  empezado  por  habilitar  lu?  rjne 
necesitan  com[  o>i(  ion.  Cuu  este  motivo  ha  prevenido  la  Regencia  a  los 
gefes  á  quienes  corresponde,  que  un  gran  número  de  fusiles  que 
hay  en  el  arsenal  de  la  Canaca,  sin  llaves  y  con  otros  defectos,  se 
pasen  deádc>  luei^o  á  dicha  fabi  ica  para  su  compoaícioo,  y  que  lo  miS' 
mo  ejecuten  todos  los  cuerpos  del  ejército. 

El  administrador  general  de  Rentas  de  Cádiz  iiabia  propuesto  pot-os 
dias  antes,  establecer  en  dicha  ciudad  una  pequeña  fábrica  de  ra¡)é, 
cuya  falta  hace  perder  muchas  nulidades  á  la  lienta,  y  se  le  había 
mandado  contestar,  que  haga  un  ensayo  del  rapé  que  piensa  fabricar, 
y  remila  muestras  para  l<i  resolución  ulterior. 

Dia  G.  Uno  de  los  grandes  errores  cometidos  el  año  anterior,  fué 
el  de  no  haber  trasladado  con  liempo  á  la  Isla  de  I.eon  todo  el  par- 
que de  artillería  que  liabia  en  Sevilla,  la  maesíiaiiza,  la  sala  de  ar- 
mas, y  si  era  posible  la  misma  fundición.  Esta  oportuna  medida  nos 
hubiera  surtido  de  muchos  medios  de  defensa,  y  hubiera  privado  á 
los  franceses,  de  los  grandes  recursos  que  han  hallado  en  acjuella  ciu- 
dad para  ofendernos.  Es  verdad  que  este  punto  se  trató  muciias  ve- 
ces en  la  Junta  (Cutral,  especialmente  desde  la  batalla  de  Medellin; 
y  muchos  de  sus  miembros  estuvieron  decididos  por  dicha  traslación; 
pero  quiso  la  desgracia  que  ninguno  conocía  á  fondo  tas  ventajas  in- 
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calculables  que  ofrecia  la  Isla  de  León ,  y  los  que  mas  debían  cono- 
cerla, la  pintaron  con  colores  muy  j)oeo  conformes  á  la  realidad.  El 
hecho  es,  que  nos  liemo<s  enconirado  on  In  í<la  con  la  necesidad  de 
establecer  de  nuevo  un  p;irque  de  ;irlill(  li.i  y  una  maestranza,  ofici- 
nas de  primera  necesidad  en  una  ¡guerra  tan  activa  como  la  |)resente. 
^  Asi  lo  resolvió  la  Regencia  ,  y  di()  orden  para  que  ínterin  se  hallaba  en 
estado  de  operar,  se  destinasen  algunos  talleres  en  el  arsenal  de  la 
Carraca  para  abastecer  el  ejércilo  de  lo  que  necesitase. 

Kl  restablecimiento  de  la  disciplina  exigía  rígidas  providencias;  con 
este  molivo  resolvió  (1  (  onsejo  de  Regencia,  se  circulase  «na  Real 
órden,  en  que  suponiendo  que  un  crecido  número  de  oíkiales  se  ha- 
bían separado  de  sus  cuerpos,  abandonando  sus  banderas  y  tropa 
en  la  retirada  de!  ejército  del  G níro  (l»'«<le  Sierra  Morena,  y  pudien- 
do  suceder  que  algunos  se  j)resenla^eIl  eu  otros  cjfTcitos  esperanzados 
de  encontrar  acogida ,  se  prevenía  que  á  los  que  llegasen  en  estos 
términos ,  no  su  le»  colocase  sin  expresa  Real  orden ,  y  que  antes  bien 
se  arrestasen  y  juzgasen  breve  y  sumariamente  con  arreglo  á  la  or- 
denanza de  de  diciembre  último,  procediendo  lodos  los  gefes,  con 
la  energía  y  íirineza  que  tanto  interesa  á  la  salvación  de  la  patria  y 
al  honor  militar  vulnerado. 

Dia  7.  La  noclie  antes  habla  comenzado  un  recio  temporal  que 
duraba  todavía,  cuya  violencia,  que  siempre  iba  en  aumento,  no  tie- 
ne ejemplar  miK  ho.^  .mus  hace:  de  pus  resultas  han  sido  arrojados  á 
la  hora  esta,  y  están  ¡)erdidosen  ia  costa  del  N.E. ,  45  buques  mer- 
cantes, y  los  de  guerra  esjiañoles  la  Purísima  Concepción  de  110  ca- 
ñones, San  Ramón  y  MonUtñés  de  74,  y  el  portugués  la  Maria  de 
igual  clase.  La  misma  desgracia  sucedió  á  la  íragata  Paz  on  la  playa 
del  Trocadero,  de  que  se  libertó  el  navio  Phiton ,  ganando  el  caño 
de  la  Carraca.  Como  la  mayor  parte  de  eslus  Lliljlils  vüiaron  a  la 
.  pleamar,  que  liabia  subido  rauclio  mas  de  lo  ordinario,  er.i  imposible 
salvarlos.  Sin  embargo,  se  hicieron  los  mayores  esfuerzos  para  con- 
seguirlo, á  pesar  de  la  espantosa  hinchazón  de  ia  mar,  que  los  inuti- 
lizaba. • 

Dia  8.  Deseando  restablecer  la  caballería  de  los  ejércitos,  que 
tanto  padeció  el  año  anterior,  y  que  nos  es  tan  indispensable,  se 
mandó  liacer  por  órden  de  la  Regencia  una  requisición  de  los  caba- 
llos que  babia  en  Cádiz ,  sobre  lo  que  ya  estaba  comisionado  D.  Frao- 
dsco  La  iglesia.  Díóse  también  órden  al  brigadier  D.  Antonio  Mae^ 
Iré  en  Ayamonlc ,  para  que  reuniese  en  el  Condado  de  Niebla  lodos 
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los  potros  que  pudiese  y  loa  beneficiase,  á  fin  de  que  en  mayo  ó 
JUDÍO  pudiesen  servir. 

Se  dieron  disposiciones  por  el  Gobierno,  para  la  traslación  [de  los 
prisiooeros  de  los  pontones'  á  pnntos  de  mayor  seguridad,  y  se  fija- 
ron edictos,  imponiendo  penas  á  los  que  se  fugasen  y  fuesen  aprehen- 
didos. 

El  Consejo  de  Regeucia  de  España  é  Indias,  en  consideración  á  los' 
servicios  y  circunstancias  de  D.  Nicolás  María  de  Sierra ,  fiscal  del 
Consejo  reunido,  le  nombró  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Gracia  y  Justicia,  vacante  por  exoneración  de  D.  Benito  Ramón  de 
Hermida ,  que  lo  habia  servido. 

Día  9.  Por  tercera  vez  dispuso  el  Gobierno,  se  reiterase  la  órden 
para  sacar  los  navios  varados ,  y  se  previno  al  general  de  la  escua- 
dra lo  acordase  con  el  almirante  Pulvis. 

Habia  v;)r;i(1o  en  nuestra  costa  la  corbeta  Mercurio,  y  se  dispuso 
que  los  300,000  reales  y  500  fusiles  que  llevaba  a!  Campo  de  San 
Roque ,  se  remitieran  en  el  corsario  Cayman  y  otros  buques  que  de- 
bían flelarse. 

Siendo  tan  inlcrcsanle  el  establecimiento  y  fomento  de  fábricas  do 
fusiles,  dispuso  el  Gobierno  que  ademas  de  la  que  se  halla  corriento 
en  Jubia  ,  cerca  del  deparlamento  del  Ferrol,  se  establezca  otra  de 
la  misma  especie  en  el  mismo  arsenal ,  comunicándose  así  á  aquel 
comandante  general. 

No  se  descuidaba  ocasión  de  socorrer  ai  ejército  del  Centro ,  y  asi 
se  dió  órden  de  que  se  le  enviasen  algunas  piezas  de  artillería  ,  v  los 
efectos  necesarios  para  su  servicio ,  igualmente  que  300,000  cartu- 
chos de  fusil  y  SfiO  barriles  de  pólvora. 

Dia  40.  En  este  día  se  concluyó  un  asunto  grave,  sobre  que  se 
habia  conferenciado  largamente  en  los  dias  anteriores.  Este  asunto, 
que  traia  su  origen  de  dos  años  atrás,  tuvo  varios  trámites,  y  se  pue- 
de reducir  en  sustancia  á  los  termines  sio^uientes. 

Luego  que  se  divulgó  en  Europa  la  feliz  revolución  de  España, 
acaecida  en  mayo  de  t808,  manifestó  el  duque  de  úrlcanssus  vivos 
deseos  de  veuii  a  lavorecer  la  justa  causa  de  FenuirKio  VII.  Con  la 
esperanza  de  lograrlo  pasó  á  Gibraltar  en  agosto  de  aquel  año,  acom- 
pañando al  príncipe  Leopoldo  de  Nápoles,  que  parece  traia  igual  de- 
signio. Las  circunstancias  frustraron  los  deseos  de  uno  yotro;'pero 
no  desistió  el  duque  de  su  intento.  A  principios  de  1809,  recién  lle- 
gada á  Sevilla  la  Junta  Central ,  se  presentó  alli  un  comisionado  suyo 
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para  promover  §a  solicitud  de  ser  admitido  ai  aervido  de  España, 
y  eo  efecto  la  promovió  coa  la  mayor  eficacia ,  componiendo  varias 
memorias  que  commiicó  á  algonoe  miembros  de  la  Central ,  especial- 
mente  áloe  señores  Garay ,  Valdés  y  Jovellaoos.  Mo  se  atrovieR»  es* 
tos  á  proponer  el  asaoto  ¿  la  Jnnta  Central ,  como  se  les  pedia ,  por 
dertos  reparos  políticos ;  y  á  pesar  de  la  actividad  y  buen  talento  del 
comisionado ,  no  llegó  este  asunto  á  resolverse,  aunqoe  se  trato  en  la 
sección  de  Estado ,  pero  no  se  divulgó. 

£n  julio  de  dicho  año  escribió  por  aí  propio  el  duque  de  Orieans, 
que  se  hsdlaba  á  la  sazón  en  Menorca,  repitiendo  la  oferta  de  su  per- 
aooa»  y  expresando  su  anhelo  de  sacrificarse  por  la  bella  causa  que 
los  españoles  habían  adoptado:  entonces  redobló  el  comisionado  sus 
esfuerzos,  y  para  prevenir  cualquier  reparo,  presentó  una  carta  de 
Luis  XVIII  aplaudiendo  la  resolución  del  duque ,  y  otra  de  lord  Portr- 
land,  manifestándole  en  nombre  del  rey  británico,  no  haber  reparo 
alguno  en  que  se  pusiese  en  práctica  su  pensamiento  de  pasará  Es- 
paña ó  Ñápeles ,  á  defender  los  derechos  de  su  familia. 

En  esta  misma  época  llegaron  noticias  de  las  provincias  de  Francia 
limítrofes  á  Cataluña,  por  medio  del  coronel  D.  Luis  Pons,  que  se  ha- 
llaba áesla  sazón  en  aquella  frontera  ,  manifestando  el  disgusto  de  los 
habitantes  de  dichas  provincias  ,  y  la  facilidad  con  que  se  sublevarían 
contra  el  tirano  de  Europa,  siempre  que  se  presentase  en  aquellas  in- 
mediaciones un  principe  de  la  casa  deBorbon,  acaudillando  alguna 
tropa  española. 

De  este  asunto  se  trató  con  la  mayor  reserva  én  la  sección  de  Es- 
tado de  la  Junta,  y  se  comisionó  á  D.  Mariano  Carnerero,  oficial  de 
la  secretaria  del  Consejo ,  mozo  de  muchas  luces  y  patriotismo ,  para 
que  pasando  á  Cataluña  ,  comí  rcnniando  con  el  general  de  aquel  ejér- 
cito y  con  D.  Luis  Pons,  y  obsuivando  el  espíritu  de  aqu(  Hos  pue- 
blos, examinase  si  seria  acepta  á  los  habilaoles  de  las  Irunh  ras  de 
Francia,  la  persona  del  duque  de  Orleans,  y  si  seria  bien  recibido 
en  Cataluña. 

Salió  Carnerero  á  mediados  de  setiembre  ,  y  en  uioiios  dt  dos  lue- 
ses  evacuó  su  comisión  con  exactitud,  sigilo  y  acierto.  Trató  con  el 
corone!  Pons  y  el  general  Blake,  que  se  hallaban  sobre  Gerona,  y 
observó  por  sí  mismo  el  modo  de  pensar  de  los  habitantes  y  de  las 
tro|)as.  El  result  id  j  de  sus  investigaciones,  de  que  dió  puntual  cuen- 
ta fué,  que  el  dutiue  de  Orleans,  educado  en  la  escuela  del  célebre 
Dumourier ,  y  único  príncipe  de  la  casa  de  Borbon  que  tiene  reputa-. 
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clon  mtUtar,  sería  recibido  con  enítinaaino  en  las  provincias  de  Fran- 
cia, y  que  en  Catalana,  donde  se  conservan  los  monumentos  de  ]a 
gloría  de  sn  bisabuelo ,  y  la  reciente  memoria  djs  las  virtudes  de  su 
madre,  encontraría  general  aceptación. 

Blientras  Carnerero  desempefiaba  sn  encaiigo,  el  comisionado  del 
duque  se  marchó  á  Sicilia,  adonde  lé  llamaban  á  toda  prisa.  £n  el 
mismo  intervalo  se  cieó  en  la  Jauta  Central  la  sección  del  poder  eje- 
cativo,  encalcado  por  su  coustitocíon  del  Gobierno.  En  esta  seocioa 
paes,  donde  apenas  habla  nn  miembro  que  tuviese  la  menor  idea  de 
este  negocio,  se  examinaron  los  papeles  relativos  á  la  comisión  de 
Carnerero.  Todo  fué  aprobado,  y  qnedó  resuelto  se  aceptase  la  ofer- 
ta del  duque  de  Orieaas,  y  se  le  convidase  con  el  mando  de  un  cuer- 
po de  tropas  de  la  parte  de  Cataluña,  que  se  aproxima  á  las  fronteras 
de  Francia;  que  se  previniese  á  aquel  capitán  general  lo  conveniente 
por  si  se  verificaba ;  que  se  comisiouase  para  ir  á  hacer  presento  á 
dicho  príncipe  la  resolución  del  Gobierno ,  al  mismo  Caroerero,  y  que 
ae  guardase  el  mayor  sigilo  iuterín  se  realizaba  la  aceptación  y  adn 

venida  del  duque ,  por  el  gran  riesgo  de  que  lo  trasluciesen  los 
franceses. 

Ya  todo  iba  á  ponerse  en  práctica,  cuando  la  desgracíailu  acción 
de  Ocaña  y  sus  fatales  resultados ,  suspendieron  la  ejecución  de  este 
asunto ,  y  sus  documentos  originales,  envueltos  en  la  confusión  y  traS" 
tomo  de  Sevilla,  noae  han  podido  encontrar.  Por  fortuna  se  salva- 
ron algunas  copias,  y  por  ellas  se  pudo  dar  cuenta  de  nn  negocb 
nunca  mas  interesante  que  en  el  dia. 

El  Consejo  de  R^^uáa  enterado  de  estos  antecedentes,  y  persua- 
dido por  las  noticias  recién  llegadas  de  Francia  de  todas  las  fronte- 
ras ,  y  por  la  consideración  de  nuestro  estado  actual ,  de  lo  oportuna 
que  seria  la  venida  del  duque  de  Orleans  á  España,  determinó:  que 
se  Heve  á  debido  efecto  lo  resuelto  y  no  ejecutado  por  la  sección 
ejecutiva  de  la  Junta  Central  en  30  de  novienibre  de  4809:  que  en 
consecuencia,  condescendiendo  con  los  deseos  y  solicitudes  del  du- 
que, se  lo  ofrezca  el  mando  de  un  ejército  en  las  fronteras  de  Cata- 
luña y  h rancia;  que  vaya  para  hacérselo  presente  el  mismo  I).  Ma- 
riano Carnerero,  encargado  hasta  ahora  de  esta  comisión,  haciendo 
su  viaje  con  el  mayor  disimulo,  para  que  no  se  trascienda  su  objeto; 
que  {)ara  el  caso  de  aceptar  el  duque  esta  oferta,  hasta  cuyo  caso  no 
deberá  revelarse  en  Sicilia  el  asunto  á  nadie ,  lleve  el  comisionado 
cartas  para  nuestro  ministro  en  Palermo,  para  el  roy  de  Ñápeles  y 


Digitized  by  Google 


ELOGIO  DEL  6BNBRAL  ESCAÑO. 

pan^  la  daqueaa  de  Orieans »  madre ;  que  se  comunique  desde  luego 
todo,  para  que  se  halle  preyenido,  á  D.  Enrique  Odonnell,  general 
del  ejército  de  Cataluña,  y  al  coronel  D.  Luis  Pous,  encargándoles  la 
reserva  hasta  la  llegada  del  duque.  Ultimamente,  para  que  de  nin- 
gún modo  pueda  rastrearse  el  objeto  de  la  comisión  de  Carnerero»  se 
dispuso  que  se  embarque  en  Cádiz  para  Cartagena,  donde  se  pte* 
viene  esté  pronta  una  fragata  de  guerra  que  lo  conduzca  á  Paiemo, 
y  traiga  al  duque  á  Cataluña. 

Se  e^dieron  y  comunicaron  todas  las  órdenes  y  oficios  conve- 
nientes sobre  este  particular,  y  para  evitar  contestaciones  se  encar 
g^  al  mintstiode  Estado,  que  pasado  algún  tiempo  después  de  la  sa- 
lida de  Camera,  manifestase  este  asunto  al  ministro  británico  con 
cierta  reserva. 

Día  1 1 .    El  dia  antes  habia  amanecido  ardiendo  la  fragata  Pos,  á 
la  cual  se  le  habia  sacado  con  anticipación  el  dinero  y  efectos  que 
debia  llevar  al  Mediterráneo  >  y  en  este  dia  se  dispuso  fuesen  trasla- 
dados á  una  corbeta  inglesa  de  guerra,  para  cooducirios  al  mismo 
Mttm.  destino. 

En  la  noche  del  9  se  habla  prendido  ya  fuego  al  navio  portugués 
la  María,  y  se  receló  que  le  habian  tirado  los  franceses  bala  roja, 
como  lo  ejecutaron  con  la  fragata  Paz.  En  esta  se  hallaba  embarcado 
D.  Rodrigo  Riquelme  para  irá  Levante:  por  masque  le  instaron,  aun 
después  de  varada  la  fragata  bajo  el  fuego  de  los  enemigos ,  no  quiso 
desembarcar,  como  lo  hicieron  los  demás  pasageros;  en  esto  recibió 
un  astillazo  que  le  atravesó  el  vientre  ,  y  falleció  muy  en  hnn  e. 

Este  dia  recibió  el  Ministerio  pliegos  de  Lisboa,  con  la  noticia  de 
haber  reconocido  el  Gobierno  ()ortugués  al  Consejo  Supremo  de  Re- 
gcncia  de  España  é  Indias ,  con  cuyo  acto  pretende  aquella  córle  es- 
trechar mas  y  mas  los  vínculos  que  unen  á  las  dos  naciones. 

f)ia  1Ü.  Aun  no  estaba  del  lodo  sosegado  el  temporal,  por  lo  me- 
nos la  mar  permanecía  muy  hinchada,  y  por  mas  esfuerzos  que  se 
habian  hecho,  á  que  concurrieron  los  ingleses  con  todos  los  auxilios 
imaíriii.ií  l -s,  no  haísia  sido  posible  sacar  los  navios  de  guerra  vara- 
dos. Esle  did,  ya  muy  entrada  la  mañana,  empezaron  los  franceses  á 
hacertes  fuego  desde  la  playa  mas  próxima,  á  que  contestó  el  Con- 
cepción, a  cuyo  costado  estaban  varias  embarcaciones  menores  ha- 
ciendo su  alijo.  El  San  Ramón  comm/o  ;i  irder  á  la  una,  y  se  lallere 
que  le  tiraron  con  bala  roja ,  porque  se  vieron  eu  ia  playa  desde 
donde  hacían  luego,  señales  de  homilb. 
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Dm  4^.  Se  habían  extraído,  seguo  las  Dolicias  dadas  á  la  Re- 
gencia ,  del  navio  Gmcepcíon  todos  los  efectos  que  se  había  podido, 
y  ú  las  siete  se  vió  arder,  de  resullas  sin  duda  de  la  bala  rcga. 

Este  dia  las  fuerzas  sutiles  de  la  Isla  hicieron  operaciones  muy  úti- 
les ;  inutilizaron  el  molino  de  Bartibar ,  que  estaba  en  poder  del  ene- 
migo; hicieron  una  estacada  que  impedia  la  comunicación  de  los  ca- 
nos de  Chiclana  con  el  rio  de  Santi  Petrí,  por  donde  introduciéndose 
algún  barco  pequeño  por  la  noche,  podía  causar  algún  desórden  en 
el  apostadero  de  Gallineras,  y  aun  poner  fuego á  los  repuestos  que 
allí  se  encuentran. 

Viendo  que  los  enemigos  adelantaban  sus  obras  en  el  Trocadero, 
y  que  á  pesar  del  vivísimo  fuego  que  por  todas  partes  se  hacia  contra 
ellos,  empezaban  á  formar  baterías,  se  tomaron  providencias  por  si  tutim. 
bailan  con  bala  ro^a  el  navio  Panda* 

Se  dispuso  que  saliesen  algunos  barcos  de  guerra  ,  entre  ellos  una 
corbeta  y  dos  cañoneras ,  para  extraer  de  la  costa  de  Poniente  varías 
embarcaciones  con  víveres»  que  estaban  detenidas  por  miedo  de  kü 
enemigos.  Era  muy  importante  que  el  tráfico  de  los  barcos  costaneros 
de  ambas  costas  de  Poniente  y  Levante  estuviese  expedito  y  fuese 
muy  protegido ,  porque  uno  y  Otro  parage  contribuyen  en  gran  parte 
á  la  subsistencia  de  Cádiz. 

Dia  14.  Teniendo  nolícía  la  Regencia  de  los  heróicos  esfuerzos 
que  hacen  los  Iiabitantes  de  la  serranía  de  Ronda  para  repeler  las  in- 
cursiones de  los  franceses,  á  quienes  han  causado  ya  muchas  pérdi- 
das, resolvió  se  les  auxiliase  con  artívidad,  y  en  consecuencia  se  en- 
viaron al  Campo  de  Gibraltar  1 ,000  fusiles,  municiones  y  otros  efectos. 

Se  envió  una  corbeta  al  O.  del  Eátrecho  para  avisar  A  los  buques 
que  viniesen  de  América,  con  destino  al  Mediterráneo,  que  Málaga 
estaba  ya  en  poder  del  enemigo. 

Dia  15.    No  oí'urri^')  cosa  digna  de  notarse. 

Dia  16.  Se  convino  qnp  se  ejecutase  esta  noclu'  iin;i  operación 
concertada  dias  antes,  para  atacar  al  enemigo  por  vanas  partes  á  un 
tiempo;  por  el  puente  de  Zuazo,  por  enfrente  de  la  Carraca  y  por 
Santi  Petri;  pero  el  verdadero  objeto  era  afK)derarse  del  cnño  fie!  Tro- 
cadero V  forfiBcarle,  cortando  su  comunicación  con  el  c(  ninx  ute,  óá 
lo  meaos  destruir  las  obras  que  el  enemigo  babia  hecho,  inutilizar  su 
artillcria  y  quemarlas  cureñas  y  demás  objetos  que  Icuia alli  acopia- 
dos. La  Regencia  habia  aprobado  el  plan  ,  y  el  general  duque  de  Al- 
burquerque  habia  dado  todas  las  órdenes  con  la  debida  anticipación. 
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Al  aoocfaecer  luibiaa  reforzado  los  iogteses  el  punto  de  Matagorda,  á 
media  aoche  estaban  embarcadas  las  tropas  españolas  y  empezaban  á 
embarcarse  las  inglesas,  unas  y  otras  en  número  de  3,000  hombres. 
A  las  dos  se  presentó  el  general  inglés ,  que  debía  mandar  este  ata- 
que ,  y  dyo  que  la  hora  era  ya  pasada,  que  la  marea  empezaba  á  ba- 
jar,  que  U  empresa  no  podía  hacerse ,  y  que  era  preciso  dejada  para 
oira  ocasión.  Con  esto  se  desembarcó  la  tropa  y  se  retiraron  los  bar- 
cos. Pero  no  habiéndose  dado  esta  noticia  á  los  punios  dé  la  Isla,  em- 
prendieron á  la  hora  prevenida  sus  respectivos  ataques  con  el  mayor 
denuedo.  En  todas  portes  arrollaron  á  los  enemigos.  Pero  en  el  pues-' 
lo  de  ^nti  Petrí ,  donde  como  vanigiiardía  de  la  operación  debía  ha- 
cerse el  mayor  esfuerzo ,*  fué  mas  encarnizada  la  contienda.  En  efec- 
to, D.  José  Lardizabal  al  frente  de  los  batallones  de  Campo  Mayor, 
Valencia,  Alburqoerqne,  la  Reina  y  Trujílb,  con  un  destacamento 
de  escoceses,  pasó  el  rio,  atrepelló  al  enemigo  que  le  esperaba  á  pié 
firme,  le  poso  en  fuga  desalojándole  del  pinar  donde  se  había  guare- 
cido, y  hubiera  llegado  hasta  á  apoderarse  de  Chiclana  sí  no  le  hu- 
biera detenido  la  órden  de  retirarse ,  que  todos  obedecieron»  aunque 
muy  á  $u  pesar.  Se  hizo  la  retirada  y  el  paso  del  rio  con  el  mayor  ór- 
den. Tuvimos  un  muerto,  95  heridos  y  20  contusos.  La  pérdida  del 
enemigo  fué  mucho  mayor,  pues  se  supo  que  solo  en  el  hospital  de 
C.onil  habían  recibido  500  heridos ;  también  se  tuvo  noticia  de  que 
tenían  ya  cargados  los  equipajes  para  abandonar  á  Chiclana. 

Dia  47.  Los  franceses  conocieron  muy  desde  luego  cuánto  les  im- 
portaba ocopar  la  costa  llamada  de  Poniente  y  el  condado  de  Niebla, 
de  donde  venian  á  Cádiz  abundantes  socorros  para  su  subsistencia ,  y 
remesas  no  pequeñas  de  reclutas  para  aumentar  el  ejército  de  la  Isla 
de  León.  En  efecto ,  desde  principios  de  febrero  hasta  este  dia  ha- 
bían entrado  centenares  de  barcos  cargados  de  trigo,  cebada,  paja, 
leña  y  lodo  género  de  viluallas;  habiendo  llegado  asimismo  3,000 
hombres,  que  estaban  ya  incx)rporados  en  el  ojórcito.  Enviaron,  pues, 
uiiá  los  franceses  una  división,  la  mayor  p;iiic  de  caballería,  á  las  ór- 
denes del  principe  de  Aremberg.  Algunas  parlitlas  de  tropas  nues- 
tras que  habia  en  aquellos  parages,  reunidas  al  batallón  de  guardias 
walonas  que  se  habia  retirado  de  Sevilla ,  les  hicieron  oposición ,  y 
hubo  varios  encuentros  que  no  produjeron  efectos  decisivos :  nos  fal- 
taba caballeria;  asi  nuestras  tropas  tuvieron  que  retirarse  á  la  sierra, 
y  quedó  desamparada  toda  la  costa  desde  üueiva  á  Ayamonte.  Alli 
se  haliabu  la  Juota  de  Sevilla,  haciendo  los  mayores  esfuerzos  para 
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ialvaraqnel  interesante  paiá  de  la  furia  del  eoeiiiigo,  cuandu  el  mis- 
mo Ayamontc  fué  atacado,  y  la  Junta  tuvo  que  retirarse  é  Villa  Real, 
plaza  fuerte  del  territorio  portugués ,  al  otro  lado  del  Guadiana. 

En  esta  situación  la  Junta  de  Sevilla  envió  un  romisionado  á  la  Re- 
gencia pintando  el  apuro  en  que  se  hallaba ,  pidiendo  socorro  de  ar- 
mas y  municiones,  y  la  gente  que  se  pudiese,  con  un  buen  oficial 
general  que  la  mandara,  y  sobre  lodo  algunos  barcos  armados  que 
defendiesen  la  entrada  del  Guadiana ,  y  nn  bergantín  ron  cámara  de 
alguna  capacidad  para  refugiarse  en  él  la  Junta  en  caso  de  invasión, 
sin  recurrir  á  territorio  extrangero.  La  Regencia  mandt)  dar  gracias 
á  la  Junta  de  Sevilla  por  su  nrtivldad  y  [Xitriotismo,  que  por  el  Mi-  itunw. 
nislcrio  de  Guerra  se  le  pro]Mjr(  lotic  i  1  [mió  6  la  parte  que  se  pneda, 
de  los  pLírtrcchos  que  pide;  que  del  arsenal  se  le  suministren  cuatro 
quintales  de  plomo,  y  que  por  la  Marina  se  ponga  á  su  disposición  el  u^rin. 
bergantín  que  solicita. 

También  se  uouibró  por  comandante  de  las  tropas  del  condado  de 
Niebla,  al  mariscal  de  cam{)0  D.  Francisco  Copons,  y  se  previno  se 
alistase  un  cuerpo  de  400  homl  i  íN  de  tropa  veterana,  para  refuerzo 
de  las  (jue  se  hallan  en  dicho  coadado. 

Üia  i8.  Eran  continuos  los  clamores  de  Cartagena  solnc  I  i  falta 
de  caudales  y  víveres  en  que  se  hallaba ,  se  hainan  dado  providen- 
cias p  ira  socorrerla,  y  aun  se  le  habian  enviado  algunas  remesas  de 
consideración. 

La  Junta  de  Cartagena  liabia  hecho  una  representación,  haciendo 
ver  con  mayor  eficacia  que  nunca  ,  el  grande  apmo  do  víveres  en  quo 
se  veía,  y  el  ministro  de  Hacienda,  á  quien  se  había  [)asadü,  propuso 
las  providencias  que  se  pudiau  tomar  para  socorrer  aquella  urgencia. 
El  Gobierno  las  adoptó,  y  en  consecuencia  se  mandó  contestar  al  pre- 
sidente de  la  refíüida  Junta,  que  por  la  dirección  general  de  provi- 
siones se  le  enviaban  1000  barriles  de  harina  y  500  quintales  de 
arroz,  y  que  aquella  plaza  y  departamento  serian  socorridos  con  los 
granos  de  las  tercias  Reales ,  y  el  excusado  y  noveno  de  Murcia  y 
Oríhuela ;  como  asimismo  con  los  caudales  que  so  pudiesen  facilitar 
de  la  depositaría  de  Rentas  de  Cartagena  y  los  de  consolidación  de 
aquellos  parages. 

Ota  Í9.   Solo  se  trató  de  negocios  particnlarea. 

Día  20.  A  propuesta  de  algunos  gefes  de  Marina  se  dispuso  se 
trasladasen  de  la  nueva  población  de  San  Cários  á  Cádiz,  la  selecta  bi- 
blioteca que  atli  hay,  las  máquinas  de  química  y  otras  preciosidades 
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pcrteoccíenles  á  esto  cuerpo :  se  conceptuó  que  de  esta  suerte  esta- 
Mwiu-  rían  en  mayor  aogurídad,  y  sería  mas  fácil  su  trasporte  ea  caso 

cesa  río. 

Se  tuvo  noticia  por  el  Cainp(j  de  Gibraltar,  que  los  de  la  serranía 
do  Ronda. coatinuaban  sos  bostilidades  contra  los  franceses,  con  una 
bizarría  de  que  hay  pocos  ejemplos.  Pero  se  advirtieron  señales  de 
desavenencia  entre  el  gefe  de  la  serranía  D.  José  Serrano  Vakleno- 
bro  y  ei  comandante  general  del  Campo  de  San  Roque ,  y  se  procuró 
sofocar  este  íi;('Tmen  de  discordia  con  varias  providencias  oportunas. 

Habiéndose  tenido  noticia  que  en  la  Isla  de  Mallorca  liay  unn  ;ihnn- 
danto  mina  de  carbón  de  piedra,  en  un  sitio  inmediato  al  iiigar  de 
Marta*.    Baña  el  bufa,  se  mandó  al  comandante  de  matrícula  de  dicha  Isla  dis- 
pusiese un  exacto  reconocimiento  de  la  meiirionada  mina. 

D.Juan  Bautista  Krro ,  iateadcnl*'  (\c  la  Mancha,  iba  á  salir  para 
ella  á  lin  de  sostener  entre  sus  haijiianles  el  espíritu  patriótico,  y 
sacar  el  partido  que  se  pudiese,  asi  de  contribuciones  como  de  hom- 
bres  en  favor  de  la  buena  causa .  Al  mismo  tiempo  le  comisionó  la 
Regencia,  para  que  con  acuerdo  del  coronel  Don.  .  .  .  Martínez, 
inspeccionase  las  partidas  de  guerrillas,  ó  mus  bien  de  patriotas  de 
que  abunda  jiqnclla  provincia,  y  procurasen  arreglarlas,  ixjaiéndolas 
bajo  el  mando  de  hombres  briosos  y  honrados,  que  sacasen  lodo  el 
fruto  posible  de  esta  iustitucion  tan  española,  y  contuviesen  las  vio- 
lencias y  vejaciones  de  que  se  quejaban  los  imeblos. 

Dia  il.  La  escuadra  sutil  de  Cádiz  y  la  Isla  ne  i  sita  mucho  au- 
mento de  barcos,  y  habiéndose  sabido  que  hay  eti  r.ilMalt;ir  hasta 
veintídíw; lanchas  de  fuerza,  resolvió  el  Consejo  se  pasase  olicio  por 
el  ministerio  de  Estado  al  embajador  británico,  pidiendo  estas  lan- 
chas por  la  falta  que  hacían  para  la  defensa  de  estos  puntos. 

En  osle  dia  se  trasladó  el  cuartel  general  del  ejército,  de  la  plaza 
de  Cádiz  a  la  Isla  de  León. 

Teniéndose  noticia  que  en  iMulaí^a  se  armaban  algunos  corsarios 
enemigos,  se  dispuso  saliesen  de  Cartagena  ¡)rot«g¡dos  por  la  fraga- 
ta Diana,  dos  místicos  y  algunos  faluchos,  para  hacer  el  corso  en  las 
costas  del  Mediterráneo. 

IHa  22.  Habiendo  tenido  noticia  de  que  los  enemigos  no  habían 
llegado  á  Almería,  se  dispuso  enviar  urden  al  comandante  de  mari- 
na de  aquel  puerto ,  para  que  remitiese  á  Cádiz  y  Cartagena ,  el  plo- 
mo, brea  y  alquilraD  que  allí  hubiese,  y  también  los  granos  y  co- 
mestibles. 
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Ninguna  provincia  del  Reino  ha  hecho  mayores  esfuerzos,  ha  su- 
frido mas  terribles  daños  ni  ha  recibido  menos  socorros  por  su  situa- 
ción local ,  que  la  de  Aragón  ;  se  han  dado  repetidas  órdenes  para  que 
Valencia  socorra  aquel  reino  con  sus  tropas,  en  lo  cual  trabajará  pa- 
""a  su  propia  defensa.  Con  este  motivo  se  dieron  eficaces  providencias 
para  auxiliar  al  ( ]♦  rt  ito  de  Aragón  y  Valencia  reunido,  con  cañones, 
montajes,  cartuchería  cargada,  atalajes  y  otros  efeotosde  parque. 

Dia  23.  El  día  antes  se  notó  que  los  encnngos  trabajan  mucho 
en  el  castillo  de  Santa  Catalina,  hacia  donde  condujeron  artilleria.  Por 
la  mañana  hicieron  algún  fuego  desde  la  batería  de  la  embocadura 
del  rio  de  San  Pedro ,  como  también  las  dos  que  lienen  ya  al  lado  de 
Fort  Luis.  Por  esto  se  advierte  que  han  adoptado  un  plan  defensivo 
y  construyen  baterías,  líoeas,  y  campos  fortificados  por  donde  te* 
men  invasión. 

Pareció  conveniente  fomentar  en  la  Habana  la  construcción  de  bu- 
ques de  guerra,  de  cuya  espocn;  se  lian  hecho  allí  tantos  y  tan  bue- 
nos. Con  este  objeto  se  acordó  deslinar  á  aquel  puerto,  no  solo  al 
gefe  bencméríto  de  quien  se  ha  hablado,  sino  también  porción  de 
oficiales  subalternos  de!  cuerpo  de  ingenieros  hidráulicos. 

Se  dió  orden  para  que  se  emplease  una  corbeta  en  auxiliar  á  los 
patriotas  de  la  serranía  de  Ronda,  cada  dia  mas  entusiasmados  y 
bizarros  en  hosfilizar  á  los  franceses. 

Dia  24.  Se  luandu  preguntar  al  general  de  la  escuadra,  qué  na- 
vios podían  ir  á  desarmar  á  Mahon ;  y  dicho  general  contestó ,  que 
los  int^lescs  manifestaban  repugnancia  en  que  se  llevase  á  efecto  esta 
providencia .  y  de  resuUa.s  se  negaban  á  prestar  toda  clase  de  auxi- 
Jios.  Se  insistió  sin  embargo,  que  remitiese  dicha  nota,  y  en  vista  de 
ella  se  resolvió  verificasen  la  ida  a  Maíion  el  San  Justo  y  el  Nepluno, 
acompañándolos  la  urca  Brújula ^  para  regresar  con  la  gente. 

El  Consejo  de  Regencia  mandóse  publicase  este  dia  un  edicto,  por 
el  cual  se  recordaba  que  la  plaza  de  Cádiz  debía  considerarse  en 
verdadero  estado  de  sitio ,  y  por  lo  mismo  no  solo  era  forzoso  eva- 
coarla  de  personas  inútiles,  y  de  los  que  no  tuviesen  en  ella  destino 
activo,  sino  que  era  preciso  que  tanto  sus  naturales,  como  los  fora»- 
len»  acogidos  á  BU  lecinto,  acadiesen  al  socorro  de  la  patria  por 
medb  de  un  alUtamienlo  que  debía  formarae.  . 

Día  26.  Ocnpando  ya  los  enemigos  loa  lerrenoa  enfrrale  de  la 
Carraca,  que  por  parte  son  firmes  y  se  pueden  colocar  en  ettoa  ba- 
terías de  morteros,  especialmente  en  el  molino  llamado  de  Lozano, 
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SO  resolvió  por  el  Consejo  de  Regencia,  que  se  extraigan  de  tiicho 
arspn,il  l;is  lonfi?í,  jarcias  y  demás  efectos  combustibles,  poniéndolos 
en  parages  íuera  del  nicance  de  los  fuegos  del  enemigo.  También  se 
determinó  se  hagan  alíi  bnndajes  para  resguardo  de  la  tropa ,  y  se  lo- 
men las  demás  providencias  convenienfes  parala  defensa  de  un  pun- 
to de  tanta  importancia.  Esta  resolución  debe  extenderse  álos  demás 
puestos  fuertes,  y  baterías  á  donde  alcancen  los  tiros  de  nn  ent  ini;zo 
encarnizado  y  diestro»  que  no  perderá  ocasión  alguna  de  dañarnos. 
Especialmente  no  debe  perderse  momento  de  mejorar  las  defensas  de 
Puntales,  que  es  uno  de  los  parages  mas  expuestos  y  que  mas  nece- 
sita dicha  precaución.  Sobre  todo  se  tomaron  las  resoluciones  conve> 
nieutes. 

Dios  26  y  27.  Eo  los  dias  26  y  27  se  despacharon  solo  negocios 
particulares. 

Dia  28.  Desde  el  principio  de  la  revolución  se  dieron  grados  mi- 
litares del  ejército  de  España,  ;i  v  irios  oficiales  ingleses  que  se  halla- 
ban en  ellos,  precedido  sieiuprc  el  consentimiento  de  sus  gefes  y  el 
beneplácito  del  ministro  de  su  nación  en  nuestra  corte;  siguiendo  es- 
te ejemplo  confirió  la  Regencia  el  empleo  de  teniente  general  de  los 
reales  gércitos  á  D.  Guillermo  Stuard,  comandante  de  las  fuerzas 
de  S*  M.  B.»  y  algunos  grados  de  coroneles  á  oficiales  de  artiUcria  é 
ingenieros  de  la  misma  nación. 

De  resaltas  del  temporal  había  tenido  varias  averias  el  navio  Mmo, 
y  se  mandó  fuese  á  Gibralter  á  repararlas ,  para  bailarse  en  estado  de 
bacer  sn  viige  á  América,  donde  está  destinado. 

El  22  se  habia  hecho  i  la  vela  de  Cádiz  á  las  órdenes  de  D.  Nico- 
lás Doran,  comandante  de  los  voluntarios  de  Madrid,  el  cuerpo 
de  400  hombres  que  se  había  destinado  de  réñierso  al  condado  de 
Niebla.  Habia  desembarcado  en  efecto  en  Huelva  felizmente  y  ahu* 
yantado  de  allí  al  enemigo ,  contemplándose  en  seguridad  por  espc  - 
rar  de  un  momento  á  otro,  que  se  le  reuniese  el  cuerpo  del  mando 
del  vizconde  de  Gand,  que  se  hallaba  no  muy  distante.  Ptero  sucedió 
todo  lo  contrarío,  !a  tropa  del  vizeonde  se  marchó  á  la  sierra,  y  el 
cuerpo  que  estaba  en  Huelva  fué  atacado  al  improviso  por  el  enemi- 
go, muy  reforzado  especialmente  de  caballería.  Los  españoles  en- 
vueltos por  todas  partes  se  defendieron  bizarramente,  y  lograitm 
reembarcarse  peidíeado  .450  hómbres  entre  muertos  y  prisioneros: 
el  resto  se  volvió  á  Cádiz ,  donde  este  desgraciado  suceso  causó  una 
ddoTOsa  sensación. 
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Por  forlmia  100  hombres  que  bajo  las  órdenes  de  D.  Juan  losé 
Barrera,  ¡baa  destinados  á  hacer  ciertos  trabajos  en  Ayamonte,  se 
habían  separado  de  este  cuerpo  y  llegaron  á  so  destino  con  fóKcidad. 

¡Ha  SO.  Se  había  tratado  mucho  sobre  el  destino  que  debía  dar- 
se á  los  prisioneros  franceses,  considerando  peligrosa  su  estancia  en 
la  bahía.  Uno  de  los  parages  donde  se  había  pensado  enviar  porción 
de  ellos»  era  á  las  Islas  Ganarías,  y  al  fin  se  resolvió  fuesen  allí  co- 
mo 800  en  los  navios  Fulgeneh  y  Son  Lorenzo ,  á  su  paso  para  la  Ha- 
bana, á  donde  iban  á  desarmar.  Para  que  dichos  prisioneros  fuesen 
admitidos  en  Canarias,  y  quedasen  allí  en  seguridad,  se  mandó  que 
se  embarcasen  al  mismo  tiempo  200  hombres  de  los  cuerpos  de  di- 
chas Islas,  que  existen  unidos  al  ejército  de  la  Isla  de  León. 

La  noche  antes  salió  de  la  Isla  una  división  de  lanchas  con  desig- 
nio de  volar  el  molino  de  Nonte-corto,  que  est¿  en  posición  venta- 
josa á  tiro  del  río  de  Santi  Petrí.  Con  efecto ,  se  consiguió  completa- 
mente^ situándose  de  manera  que  cuando  el  enémigo  sintió  la  explo- 
sión y  salió  de  su  campamento,  fué  recibido  por  el  fuego  de  nuestras 
laíiclias,  y  tuvo  que  retroceder  á  toda  prisa. 

JHa  30.  La  Junta  de  Sevilla  repetía  sus  instancias  pidiendo  bar- 
cos de  fnerqi  en  Ayamonte  para  defender  aquellas  costas,  y  en  efec- 
to se  le  enviaron  tres  barcos  cañoneros. 

Este  día  fondeó  en  el  puerto  el  navio  inglés  la  Ciudad  de  Paris, 
de  110  cañones,  trayendo  á  su  bordo  el  cadáver  del  vice  ahnirante 
Collingwood  que  llevaban  á  Inglaterra. 

No  perdiendo  jamás  de  vista  la  Regencia  la  restauración  de  la  dis- 
ciplina de  las  tropas,  por  desgracia  tan  decaída,  se  reiteró  circular- 
mente  la  órden ,  tantas  veces  expedida ,  para  qpie  no  se  dé  curso  á 
instancia  alguna  de  ningún  individuo  militar,  que  no  sea  por  el  con- 
ducto de  sus  respectivos  gofes  j  en  las  cuales  deben  poner  estos  sus  <>«*m. 
informes,  siendo  justas,  con  toda  claridad,  desechando  lasque  no  lo 
sean. 

Nunca  ha  sido  tan  necesario  romo  ul  presente,  el  oponer  una  bar- 
rera que  contenga  el  prurito  de  las  solici ludes  á  grados  ó  ascensos  no 
merecidos'.  £1  desbarato  con  que  muchas  Juntas  concedieroá  en  los 
primeros  fervores  de  la  revolución,  empleos  y  graduaciones,  no  solo 
indebidas  sino  extravagantes,  ha  dado  á  la  ambicien  un  vuelo  increí- 
ble. Nadie  está  contento  con  lo  que  tiene ,  aunque  sea  mucho  mas  de 
lo  que  es  digno  de  tener;  y  es  indispensable  que  totlos  los  gefes  con- 
traresten  con  mano  fuerte  osle  frenesí  de  salirse  cada  cual  de  su  es- 
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fera,  qae  ha  llenado  ya  el  ^kúto  de  altas  graduaciones  inúcíles,  y 
está  abrumado  el  Erario  oon  mía  carga  insoportable. 

Día  34 .  Desde  los  principios  oonodó  la  Regencia,  que  sos  medios 
eran  insuficientes  para  sostener  el  grave  peso  de  obligaciones  que 
tenia  sobre  sí.  Gotqó  la  suma  de  los  ingresos  TorosCmiles,  incluso  lo 
que  podia  esperarse  de  Indias,  con  el  de  los  gastos  indispensables, 
y  bañó  un  enorme  exceso  de  los  segundos  respecto  de  los  primeros: 
exceso  ó  déficit,  qne  aunque  dificU  de  reducir  á  eálcuk>  exacto,  no 
baja  de  quinientos  millones  de  reales  al  año.  Esta  gran  cantidad  es 
imposible- llenarla  con  cxaccioaes:  las  rentas  ordinarias,  así  por  el 
trastorno  general  del  Reino,  como  por  las  continuas  y  súbitas  apari- 
ciones del  enemigo  en  la  mayor  parte  de  las  provincias,  ó  producen 
poquísimo,  ó  no  llega  so  producto  á  las  manos  del  Gobierno.  Impues- 
tos extraordinarios  los  repugna  la  miserable  situación  de  la  Monar- 
qnia,  y  aun  cuando  se  pudiesen  establecer  darían  cortísimo  rendí- 
mionto ,  y  sus  efectos  serían  mas  perniciosos  que  útiles.  £1  papel  mo- 
neda creado  oportunamente,  ba  sacado  á  otras  nacionea  cte  grandes 
compromisos,  pero  en  España  es  un  recorso  ya  apurado ,  por  di  uso 
y  abuso  que  se  hizo  de  él  en  cl  último  reinado.  No  queda ,  pues ,  otro 
remedio  que  el  de  los  empréstitos ,  que  aunque  muy  disfniíado  dcj  a 
todavía  algún  asidero  á  la  esperanza.  Desde  el  año  anterior  se  liabian 
entablado  varios  en  Inglaterra  y  los  dominios  de  Indias,  y  la  Regen- 
cía  agitaba  los  medios  de  realizarlos  con  la  posible  prontitud ;  poro 
conocía  que  este  recurso,  fundado  en  c!  crédito,  siempre  es  lento  y 
aun  dudoso,  en  especial  para  un  EstnrJo  qne  en  oí  rnnroplo  croiieral 
de  Europa  se  halla  en  vísperas  de  su  ruina.  En  suma,  los  rccun>os  se 
veían  remotos,  las  necesidades  eran  perentorias;  ocho  ejércitos  cla- 
maban por  su  sustento  en  la  circuníereucia  de  la  Península ;  apenas 
había  caudales  para  tapar  la  boca  á  uno  do  ellos,  y  mas  de  cien  mil 
soldados  hambrientos,  desnudos ,  y  de  consiguiente  incapaces  de  obe- 
diencia ni  disciplina,  amenazaban  una  dispereion  absoluta,  y  á  ren- 
glón seguido  una  espanto^R  anarquía.* 

En  este  estado,  !a  Junta  de  Cádiz ,  ya  tan  distniguida  por  sus  ser- 
vicios, y  compuesta  en  gran  parte  de  los  mayores  capitalistas  del 
reino,  propuso  al  Gobierno  hacerse  cargo  provisionalmente  en  su  dis- 
trito de  todas  las  rentas  de  la  Corona,  con  luchision  de  los  caudales 
procedentes  de  América,  y  asegurar  por  medio  de  una  distribución 
econmiirii  v  (*[inrtuna,  el  mantenimiento  de  las  cargas  poHlicas  y  ju- 
diciales del  Gobierno,  y  ia  subsistencia  y  aumento  de  los  ejércitos  na- 
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clónales.  Para  esto  liabia  formado  y  presentó  al  Consejo  de  Regencia, 
un  reglamento  ó  convenio  en  19  artículos,  en  que  estaban  comprendi- 
das las  condictottes  de  la  responsabilidad  y  obligacioii  en  que  se  cons- 
tituía. 

Sobre  esta  propuesta  y  reglamento  consiguiente ,  hubo  muchas  y 
prdqas  conferencias  partículares  con  algunos  de  ios  individuos  de  la 
Regencia  y  otros  sugetos  prácticos  en  el  manejo  de  Real  Hacienda,  y 
con  el  misino  Consejo  de  Regencia  unido.  Se  propusieron  muchas  di- 
ficultades, no  siendo  la  menor  el  haber  de  alterar  para,  realizar  este 
plan,  lodo  el  sistema  administrativo  de  las  rentas  de  la  Corona  esta- 
blecido por  las  leyes.  Se  les  manifestó  á  los  individuos  de  la  lunta  con 
toda  sinceridad  y  franqueza,  la  extensión  del  empeño  que  tomaban: 
86  les  dyo,  que  según  la  situación  militar  de  la  Nación  y  la  fuerza  de 
los  ejércitos  que  tenia  que  mantener,  nada  menos  se  necesitaba  quo 
una  suma  anual  de  cincuenta  millones  de  duros,  como  lo  patentizaba 
un  estado  muy  especifico  y  exacto  que.  se  les  dió  del  costo  total  de  un 
ejército,  desde  diez  hasta  ciento  veinte  mil  hombres,  distribuidos  pro- 
pordonalmente  en  sus  diferentes  armas.  Se  les  enteró  de  que  todas 
las  rentas  de  la  Corona,  aun  antes  de  la  invasión  de  Andalacia ,  y  los 
caudales  venidos  de  América  en  la  primera  efervescencia  del  patrio- 
tismo de  aquellos  naturales ,  no  habia  pasado  el  año  anterior  de  veinte 
millones,  y  que  de  consiguiente  era  necesario  se  dispusiesen  á  cubrir 
un  défidtde  treinta  millones  de  duros.  Suma  enorme  á  la  cual  duda- 
ba la  Regencia  pudiesen  alcanzar,  no  solo  los  recursos  de  Cádiz,  sino 
todos  los  esfuerzos  de  la  Nación,  aun  cuando  no  se  hallase  tan  angus- 
tiada por  los  eiícmigos. 

Los  individuos  de  la  Junta  contestaron ,  que  aunque  so  propuesta 
siempre  era  circunscrita  á  los  términos  de  una  prudente  posibilidad, 
el  comercb  de  Cádiz  contaba  con  el  crédito  de  toda  Europa,  y  podría 
entablar  operaciones  mercantiles  y  de  giro  (que  no  estaban  ul  alean- 
ce  del  Gobierno  ni  de  otro  particular),  que  aunque  no  en  el  todo,  cu- 
briesen en  gran  parte  el  cúmulo  de  obligaciones  que  se  resignaba  á 
tomar  sobre  sí,  por  acudir  al  servicio  de  la  patria  en  la  mas  crítica 
circunstancia  que  podia  presentarse. 

Bajo  estos  dalos  la  Regencia  creyó  do  !)uona  fé,  quo  la  Junta  de 
Cádiz  mantendría  completamente  todas  las  obligaciones  políticas,  ci- 
viles y  militares  que  se  pudiesen  comprender  desde  el  puente  de 
Zuazo  á  Cádiz ,  y  que  sosleudria  con  oportunas  remesas  de  dinero, 

víveres  y  vestuario  á  los  ejércitos  de  afuera  en  la  parte  que  no  pu* 
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diefan  sulragar  las  respectivas  provincias,  ¿  lo  menos  en  las  époeas 
que  fuese  necesario  activar  sus  movimientos  contra  el  enemig^o  co- 
mún ;  y  esta  fué  la  persuasión  en  que  la  Regencia  adopto  ia  propues- 
ta y  convenio  de  la  Junta  de  Cádiz ,  sobre  cuyas  cláusulas  hubo  sin 
embargo  muchos  debates  entre  los  encargados  de  su  extensión.  Pero 
siempre  creyó  el  Consto  que  por  este  medio  se  aliviaba  de  la  toas 
pesada  de  sus  cargas,  y  daba  un  testimonio  auténtico  de  su  desinte- 
rés ,  para  que  en  ningún  tiempo  se  le  tachase  de  mala  vmicíon  de 
los  caudales  públicos ,  como  acababa  de  suceder,  aunque  iiyusta- 
mente,  con  la  Junta  Central. 

Se  admitió,  pups,  por  el  Consejo  el  convenio  ó  reglamento  pro- 
■ct«iHte.   pu,.sto  por  la  Junta  de  Cádiz,  se  tirmó  y  publicó  con  fecha  de  34 
de  manco. 

Mas  AE  ABIU.. 

Día  1 .°  Se  había  resuelto  tres  dias  antes  se  armasen  tres  barcos 
cañoneros  para  cruzar  desde  el  castillo  de  Santi  Petri  hasta  el  estre- 
cho  de  rii!)ral(ar ,  y  asoíj^urar  la  venida  de  los  buques  costaneros  á  Ci- 
diz,  y  se  habían  dado  las  órdenes  convenientes.  Este  día,  con  moti- 
vo de  haberse  tenido  noliria  que  se  abrigaban  algunos  corsarillos  ha- 
cia Conil  y  Veger,  se  mand()  acelerar  el  arFnaiucnto  y  salida  de  dichos 
tres  barcos  cañoneros.  Pareció  conveniente  anunciar  á  S.  M.  B.  la  ins- 
talación del  Supremo  Consejo  de  Regencia  de  España  6  Indias .  con 
toda  la  solí'tmiit  1,1(1  que  cai)e  en  semejantes  actos.  Con  este  lia  nom- 
bud».}  bró  por  su  cmbaj¿ulor  exlraonlinario  al  genera!  duque  de  Alburquer- 
que,  revistiéndole  de  todas  las  ínfula^  rorrospondientes  á  una  perso- 
na por  tantos  títulos  distinguida,  y  á  una  misión  de  tanta  importan- 
cia. Se  resolvió  al  mismo  tiein[>o,  que  luego  que  el  duque  dejase  el 
mando  del  ejército,  se  encargase  de  él  interinamente  D.  Francisco 
Castaños;  que  este  ejéreito  y  el  llamado  del  Centro  fuesen  uno  mis- 
ino ,  y  que  el  mando  de  ambos  lo  tuviese  el  teniente  general  D.  Joa- 
quín Blake,  á  quien  se  mandó  venir  á  la  Isla. 

Dia  2.  Para  dar  salida  con  la  posible  brevedad  á  los  prisiofn  i  os 
franceses  que  existían  en  los  pontones  do  la  bahia,  y  que  lauto  ¡tcr- 
judican  al  sosícígo  y  á  la  seguridad,  después  da  iiaber  tratiido  <  1  asuo- 
tocón  el  iMiuistro  británico,  se  resolvió  enviar  alli  800  prisioneros 
mas  de  los  que  antes  se  había  convenido,  y  se  mandaron  dar  las  mas 
activas  disposiciones  para  habilitar  el  convoy  (¡ue  debía  cbnducirios. 

Apenas  pasaba  dia  alguno  ca  que  no  so  diesen  pro viUe  acias  para 
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anmeiitar  el  ejército,  para  restablecer  la  dlBCÍpIioa  de  las  tropas  y 
para  perfeccionar  Ifla  defensas  de  la  Isla.  Se  habían  enviado  á  pedir 
alistados  y  dispersos  é  las  costas  de  Levante  y  Poniente ;  y  en  efecto, 
de  la  áltima  habían  venido  grandes  porciones ;  pero  eslo  no  sufraga- 
ba á  lo  que  exigia  la  necesidad.  Se  resolvió ,  pues ,  pedir  tropas  á  los 
otros  ejércitos ,  y  espe(»almente  al  del  Centro ,  donde  se  supo  se  reu- 
nía mucha  gente,  y  se  envió  por  una  división  de  5  á  6,000  hombres, 
pero  sin  caballería. 

Este  ftté  el  primer  día  qne  se  tnvo  noticia  que  los  enemigos  cons- 
tmian  en  Chiclana  algunas  balsas,  como  para  paso  de  tropas.  Se  hizo 
averiguación  sobre  e6te  punto,  y  se  sapo  que  efectivamente  se  cons^ 
traían  dichas  balsas,  y  qoe  ya  había  alguna  habilitada,  qne  tenían  su 
parapeto ,  que  eran  capaces  cada  una  de  50  hombres,  y  que  el  para- 
ge  de  sn  construcdon  era  el  caño  de  Barttbar.  En  coosecaencia,  se 
dió  disposición  de  coostmir  ana  batería  de  morteros  á  tiro  de  dicho 
caño,  para  destmir  las  predichas  balsas  ó  quemarlas. 

Dta  S.  Se  repetían  las  noticias  de  que  los  enemigos  iniésCaban  el 
IMediterráneo  de  oorsaríos,  y  aun  se  hablaba  de  algunas  presas  qae 
habían  hecho.  Despnes  de  conferenciado  sobre  los  medios  de  atiyar 
este  daño,  se  resolvió  enviar  en  comisión  al  navio  San  Tém  para 
qne  con  tres  místicos  cruzase  sobre  tas  costas  enemigas  del  Mediter- 
ráneo, protegiese  el  comercio,  persiguiese  á  los  corsarios,  adquirie- 
se noticias  y  esparciese  las  que  se  le  enviasen. 

Al  mismo  tiempo  se  encargó  á  loa  gefes  de  los  tres  departamentos, 
la  habilitación  de  cuantas  fuerzas  sutiles  pudiesen  aprestar  para  convo- 
yar embaicaciones,  guardar  táseoslas  y  defender  las  plazas  marítimas. 

Día  4.  Se  restableció  el  uso  de  las  paradas,  en  que  reunida  la 
tropa  de  las  guardias,  revistada  por  los  respectivos  gefes,  y  asis- 
tiendo los  oficiales  de  la  gnamicioo',  se  pudiesen  observar  los  pro- 
gresos de  la  disciplina.  Los  domingos  debía  ser  la  parada  mas  solem- 
ne, hacerse  algún  manejo  de  armas,  y  formaciones  antes  de  despe- 
dirse las  guardias .  y  asistir  á  ella  los  generales. 

Se  mandó  qoe  la  fragata  Sabina  t  la  cual  estaba  inhábit  para  nave- 
gar ,  se  estacionase  en  Algeciras  y  sirviese  de  depósito  de  pertre- 
chos, á  .fin  de  soc-nrn T  i  los  patriotas  de  la  serranía  de  Ronda,  y 
también  pora  custodiar  personas  infidentes. 

So  repitió  la  órden  ai  Ministerío  de  Hacienda  para  socorrer  de  cau- 
dales al  departamento  de  Cartagena,  cuyos  clamores  eran  incesantes, 
y  se  comisionó  para  Uevarios  á  la  polacra  Cármen. 
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Dia  3.  Se  resolvió  so  facilitasen  al  comaiidante  de  la  escoadra 
portagucaa  todos  los  auxilios  necesarios  para  sacar  del  navio  nánfrago 
•  la  María,  los  efectos  que  se  pudiese. 

Se  supo  que  en  los  pueblos  del  Campo  de  Gibraltar  y  su  jurísdic^ 
cioo  había  muchos  caballos,  armas,  monturas  y  otros  efectos  que  ha- 
bían sido  abandonado»  ó  mal  vendidos  por  los  dispersos  del  ejército, 
luiem.    y  en  consecuencia  se  resolvió  prevenir  á  aquel  comandante  general, 
que  hiciese  una  requisición  de  todos  los  que  se  pudiesen  encontrar. 

Desde  el  punto  que  se  sosegó  el  recio  temporal  del  equinocio ,  en 
que  perecieron  tantos  barcos,  se  notó  que  los  enemigos  hacían  vivas 
diligencias  para  sacar  sus  efectos,  especialmente  la  arlilleria  y  monta- 
jes ;  pero  como  habían  varado  muy  próximos  ú  la  costa  ,  por  mas  que 
hicieron  nuestra  escuadra  sutil  y  los  barcos  ingleses  armados,  no  fué 
posible  impedírselo,  porque  ellos  trabajaban  bsgo  la  protección  de 
baterías,  que  habían  construido  en  la  playa  expresamente  para  este 
intento.  También  se  supo,  que  habian  sacado  muchos  restos  de  los 
navios  perdidos  en  la  costa  frente  á  Sanlucar  después  de  la  batalla  de 
Trafalgar;  por  este  medio  se  hicieron  de  mucha  artilleria  gruesa  que 
necesitaban,  y  no  podian  (raer  de  Sevilla  sin  mucho  costo. 

Dia  6.  Se  mandó  aprontar  y  salir  el  bergantín  Palomo  para  una 
comiáoQ  muy  reservada.  Al  frente  de  esta  comisión,  de  que  se  trato 
con  mucho  sigilo  á  fínes  del  año  anterior  con  el  arzobispo  de  I^aodi- 
cea,  el  duque  del  infantado  y  el  marques  de  las  Hormazas,  iba  el 
marqués  de  Ayerve ,  y  llevaba  para  ella  dos  millones  de  reales  que 
se  le  franquearon  por  la  renta  de  Correos. 

El  ejército  de  Cataluña  era  uno  de  los  objetos  que  mas  hablan  ocu- 
pado la  atención  de  la  Regencia.  Cuando  se  retiró  de  el  1).  Joaquín 
Blake  habia  quedado  con  su  mando  interino  el  mariscal  de  campo 
D.  Enrique  Odonnell,  oficial  ya  muy  acreditado  por  sus  acciones  en 
el  sitio  de  Gerona.  Tuvo  Odonnell  desde  luego  felices  sucesos,  au- 
mentó el  número  y  la  disciplina  del  ejercito ,  y  loiiió  i;r;inirenrse  el 
afecto  de  todo  aquel  Principado,  (mi  términos  qu(í  le  pidicion  f)or  ci- 
jíitan  general  propietario,  y  (jne  se  le  diese  el  grado  de  teniente  ge- 
nera!. I.a  Regencia  se  detuvo  en  iu-ceder  á  esta  súplica,  porque  pun- 
tualmente habia  sido  eIrL'ido  para  el  mismo  destino  el  duíjue  del  Par- 
que ,  por  insinuación  de  los  mismos  que  ahora  representaban  por 
Odonnell.  A  todo  dió  fácil  salida  la  oportuna  renuncia  que  hi/o  el 
cwrra.  Duque  de  dicho  deslino,  ó  sea  porque  traslució  la  predilección  (jue 
ios  catalanes  manifestabaD  á  OdoDoell,  ó  porque  en  efecto  no  se  sin- 
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(iesc  con  fuerzas,  como  lo  manifestó,  para  desempeñar  un  destino  ro- 
deado de  tantas  diGcultades. 

En  vista  de  todo  el  Consejo  resolvió ,  que  accediendo  á  las  instan- 
cias de  la  Junta  saperior  del  Principado  de  Cataluña ,  y  atendiendo  á 
los  buenos  servick»  qoe  acababa  de  hacer  D.  £nriquc  Odonncll ,  se  le 
hiciese  teniente  general  y  se  le  confiriese  ei  mando  del  ejército  y  Prin- 
cipado de  Cataluña;  y  que  al  duque  se  le  proporcionase  en  ocasión 
oportuna,  destino  correspondiente  á  su  grado,  clase  y  servicios. 

Se  mandaron  remitir  al  ejército  del  Centro  algunas  piezas  de  arti- 
Hería  con  los  efectos  necesarios  á  su  servicio^  y  asimismo  300»000 
cariuchos  de  fusil  y  260  barriles  de  pólvora. 

Dia  7.  El  dia  antes  se  había  presentado  á  la  Regencia  en  calidad 
de  Ministro  plenipotenciario  y  exlraordinario  de  S.  M.  B..  el  Sr.  Don 
Enrique  Wellesley.  En  el  acto  entregó  sus  credenciales,  y  renovó  los 
testimonios  de  amistad  entre  ambas  naciones. 

Varias  veces  se  habia  tratado  en  el  Consejo  de  Reirencia  acerca 
del  sistema  qno  debería  adoptarse  para  recaudar  y  administrar  las 
cuantiosas  sumas  que  precisamente  han  de  producir  los  bienes  de  los 
individuos  de  todas  clases,  y  especialmente  de  las  mas  opulentas, 
declarnflos  reos  de  alta  traición.  Se  resolvió,  pues,  que  el  Ministerio 
de  Hacienda,  reuniendo  todas  las  noticias,  n 'presentaciones  y  docu- 
mentos que  hay  sobre  este  particular,  ton  na  se  im  expediente  ins- 
tructivo: y  que  para  acordar  sobre  él  una  resolución  deliniliva,  en 
q'if  ^in  desatender  los  intereses  de  la  Real  Hacienda,  no  se  pérjudi- 
<¡urii  los  derechos  de  la  justicia,  se  [)asen  al  Ministerio  de  esta,  y 
¡x)r  el  se  evacúen  previamente  los  informes  oportunos. 

Dia  8.  Los  enemigos  seguían  siempre  recogiendo  por  las  playas 
los  fragmentos  del  temporal.  Se  pasaron  algunos  desertores  alema- 
nes, y  por  ellos  se  supo  que  hablan  tenido  mucha  mortandad  en  el 
Trocadero  de  resultas  de  nuestro  fuego,  que  ellos  estaban  muy  dis- 
gustarlos {)or  el  sumo  trabajo,  y  porque  no  les  pagaban  mtíchos  meses 
habia,  ni  los  víveres  andaban  muv  abundantes. 

Dia  0.  La  Regencia  habia  suprimido  desde  el  prínripio  la  secre- 
taría general .  juzgando  que  .todos  los  ni  -ocios  podría  despacharlos 
cómodamente  por  los  Ministerios,  p  ro  licd  i niinf)  que  á  los  indivi- 
duos de  dicha  secretaria,  que  oran  todos  sugelos  beneméritos,  se 
les  colocase  en  destinos  correspíjudienles,  y  desde  luego  se  confirió  á 
D.  Manuel  Quintana,  que  era  el  primero  de  ellos,  )a  secretaria  de  la  jSxm». 
interpretación  de  lenguas,  coa  el  mismo  sueldo  que  disfrutiiba. 
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A  D.  Joaquín  Colon,  decano  del  Consejo  de  £qiaña  é  Indias,  se 
concedieron  !os  honores  del  Consejo  de  Esiado. 

No  L'xistieudo  rn  el  dia  las  juntas  super  iores  de  medicina  y  ciruízia 
que  se  hallaban  eu  Madrid ,  resolvió  ly  Regencia  qnc  los  exámenes 
de  aquellas  facultades  y  las  expediciones  de  títulos,  estén  al  cai^go 
inmediato  del  Jleal  Colegio  de  medicina  de  Cádiz. 

Dia  10.  Se  advirtió  resultaban  Grandes  inconvcnicnlcs  de  estar 
parados  lus  negocio^  que  coiioíspoudiau  a  represalias,  y  eu  esta  con- 
sideración acordó  el  Consejo  de  Regencia,  se  reintegre  este  tribunal 
en  sus  funciones  en  esta  ciudad,  como  lo  estaba  anteriormente,  y 
que  celebre  sus  juntas  en  la  posada  (Je  su  presidente  D.  Pascual  Qui- 
tes Talen,  ministro  del  Supremo  Cousejo  de  España  e  Indms,  en  los 
días  lunes,  miércoles  y  sábados  de  cada  semana. 

Dia  11.    Se  habia  preparado  una  expedición  la  noche  antes ,  para 
uuiM.    lomar  ó  quemar  dos  lauchas  cañoneras  que  los  enemigos  tenían  en 
Rota.  Salió  en  efecto  y  tuvo  que  arribar  por  el  tiempo  contrario. 

Entró  este  dia  alguna  tropa  de  Poniente  y  tambiid  uluuuos  disper- 
sos y  alistados.  Si  fuese  posible  enviar  alii  alguna  tuerza  de  tierra 
vendriau  mas,  y  asi  ha  fijado  la  lUgencia  su  sistema  de  enviar  los 
refuerzos  que  se  pue<iaii ,  ;v  ím  de  dominar  el  pais. 

Convencido  el  ü*  )tisrjü  de  Regencia  que  el  diluvio  de  cruces  su- 
pernuuiurarias  de  ia  urden  dr  la  Concepción  que  se  han  dado,  ha 
hecho  vulgar  esta  condecoración  tan  estimable,  resolvió  el  día  ante- 
rior que  no  ¿e  volviesen  a  dai  cruces  supernumeranab,  limitándose 
Etudo.  la  concesión  de  ellas  á  las  doscientas  de  número  todas  pensionadas, 
y  que  se  den  á  propuesta  de  los  Secretarios  del  Despacho  respectiva- 
mente, según  la  distribución  hecha  en  su  origen. 

Dia  12.    Se  mandó  que  supuesto  que  el  navio  Fulgencio  debía  ir 
MariM.   ¿  la  Habana,  so  lastrase  con  los  azogues  del  SanJtulo;  pues  desde 
aquel  puerto  seria  fácil  su  envío  á  Veracruz. 

HaUándODOS  sumamente  escasos  de  pertrechos  marftimoe,  se  hizo 
una  petición  por  el  general  de  Duestra  escuadra  al  de  la  brílánica,  el 
almirante  IHihris,  el  cual  entregó  ocho  cables  de  amarrar  para  anea- 
trOB  buques ,  por  ser  el  renglón  que  ma»  neceaUaban. 

J^Mi  43.  Loa  enemigos  habían  construido  una  batería  á  las  oer- 
canias  del  molino  de  Santa  Graz,  cuyos iíiegos  podían  perjudícarnui* 
cbo  á  las  oomimícaciones  por  loa  caños;  se  proyectó  aoosiruir  noso- 
koo  olía  para  frustrar  sus  efectos,  y  en  oonsecaencía salieron  la  no* 
che  antes  los  operarios  correspondientes;  se  comenzó  y  prosiguió  el 
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Irabajo  con  el  mayor  lesoQ,  á  pesar  de  que  liabieodolo  sentido  el 
enemigo ,  tii/.o  üsqriisitos  esfuerzos  para  impedirlo ,  annqiie  todos  in- 
fructuosos. A!  amanecer  apareció  la  tal  batería,  que  se  lianio  de  los 
Angeles,  con  tres  caüoues  montados  y  cubiertos  los  trabajadoreft.  Es- 
tos ensavos,  en  que  nuestras  tropas  maniíií  stan  una  firmeza  á  toda 
prueba,  son  >uraamente  útiles  porque  la»  hace  adquirir  pundonor, 
esto  es,  esliraacion  de  sí  propidí;,  é  infunden  respeto  en  el  iiicínigo; 
[X)r  eso  (a  Isla ,  donde  se  ofrecen  toiíos  lo>  (  ;ísüs  y  géneros  de  traba- 
jo que  pueden  ofrecerse  cu  la  guerra ,  forma  en  este  panto  la  escuela 
mas  útil  para  iu:3liuir  tropas,  donde  no  jiucdea  padecer  dispersión  ,  y 
por  lo  mismo  se  ha  prevenido  reiteradamente  á  las  provincias,  aun- 
que hasta  ahora  sin  fruto,  que  envíen  á  dicha  Isla  reclutas,  los  cua- 
les se  devolverán  á  su  tiempo  para  los  respectivos  ejércitos ,  armados, 
vestidos  y  disciplinados. 

Día  14.  l  üo  de  los  objetos  que  mas  interesa  promover  es  la  bus- 
ca y  laboreo  de  minas  de  carbón  de  piedra ,  por  el  mucho  consumo 
que  hay  de  combustible,  y  su  escasez,  que  crece  con  una  rapidez  que 
debe  sobresaltarnos.  Por  lo  mismo  se  previno  al  Ministerio  de  Ha-  «"^^ 
cíenda,  dedicase  uoa  atención  particular  á  este  objeto,  y  proveyese 
de  dicho  carboo  ¿  ía  Carraca,  donde  hace  Boma  folta  para  poner  ea 
actividad  el  reverbero. 

Este  dia  se  hizo  á  la  mar  el  convoy  mandado  aprestar  el  2  de 
abril,  que  lleva ¿  Inglaterra  787  priftoneros  franceses. 

Dia  15.  Hace  tanta  falta  ta  gente  de  mar,  especialmente  para  la 
e8<»iadrft  aulil,  que  es  indispensable  aparar  los  metfios  de  atmeria, 
no  bastando  ya  el  que  parecía  mas  eficaz ,  esto  es ,  el  anmenlo  de  pa- 
ga. Con  este  fin  se  mandó  tomar  noticia  de  toda  la  gente  de  mar  em- 
pleada en  el  servicio ,  para  los  premios  que  deben  dispensarse  infali- 
blemente cuando  la  patria  se  halle  libre.  Asi  se  previno  por  cirenlar, 
explicando  al  mismo  tiempo  el  ningún  derecho  que  tendrían  á  dichos 
premios  los  qae  no  hayan  querido  presentarse  en  cireonstandas  tan 
apuradas»  antes  bien  se  harán  dignos  de  ser  perseguidos,  y  lo  serán 
en  efecto  como  hijos  ingratos  á  la  patria. 

Oía  1 6.  En  vista  de  las  puntuales  notíotas  que  se  tuvieron ,  de  ha^ 
ber  sido  destinados  á  nuestros  dominios  de  América  por  el  gobierno 
intruso ,  varios  sugetos  para  que  esparzan  voces  y  proclamas  á  fiivor 
de  su  partido,  y  se  valgan  de  todos  los  medios  imaginables  para  se* 
dncir  á  aquellos  habitantes,  expidió  el  Consejo  de  Regencia  varios 
avisos  á  aquellos  dominios»  para  la  ioqu¡sicÍ9D  y  captura  de  estos  emi* 
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E.udu.   8ttnoB.  Espedalmeiite  se  trizo  esta  (»reveocíoa  á  Nueva  España ,  adoo- 
^^^^   de  se  dirigen  los  principales  de  ellos,  que  deben  introdadne  por  la 
Lnísiana,  y  por  las  ProTÍncias  Unidas. 
Dia  47.  Solo  se  trataron  negocios  perticalares. 
Via  18.  Al  anochecer  del  dia  anterior  había  el  enemigo  empeza- 
do á  construir  algunas  obras  en  frente  de  la  Isla »  empleando  en  ellas 
gran  número  de  trabajadores;  para  impedírselo  les  hideroa  un  viví- 
simo fuego  ta  batería  del  portazgo  y  la  división  de  cañoneros  del  puen- 
te f  ademas  de  algunas  partidas  sueltas  que  se  acercaron  á  atacarlos 
A  medio  tiro  de  fusil.  Duró  la  refriega  desde  las  diex  de  la  noche  has- 
ta la  una  del  dia  48 »  y  se  retiró  el  enemigo  al  parecer  con  alguna 
pátíida:  nosotros  tuvimos  la  desgracia,  que  el  comandante  y  ocho 
individuos  de  la  cañonera  n.*  47  fueron  gravemente  heridos,  por  hi 
casualidad  de  batierse  reventado  el  cañón  de  ella. 

Habiéndose  aumentado  notablemente  Ujb  trabajos  para  atender  y 
perfeccionar  las  defensas  de  la  Isla,  y  no  bastando  para  ellos  los  sol- 
dados que  tienen  precisión  de  acudir  á  las  guardias,  rondas,  desta- 
GMm.  cementos  y  demás  faenas  del  servicio,  dispuso  la  Regencia  se  traje- 
sen todos  los  presidarios  que  fuese  |iosible,  de  Ceuta  y  de  ios  presi- 
dios menores ,  y  se  les  intimó  que  según  su  desempeño  en  los  Iraba^ 
jos  á  que  30  les  destinaba,  se  disminairia  el  tiempo  de  sus  condenas. 

Para  facilitar  la  evacuación  de  Cádiz ,  se  mandó  que  los  que  salie- 
sen embarcados  en  baques  de  guerra.,  no  pagasen  el  piso. 

Habiéndose  tenido  noticia  de  un  decreto  expedido  por  el  p;obiemo 
intruso,  para  apoderarse  de  ios  fondos  de    compañía  de  Filipinas  en 
iiuccn  ia  ^^-^  y     América,  se  acordó  expedir  sin  perder  momento  las  pro- 
«i'tadC  videncias  eíícaces  para  eludir  sus  efectos. 

Dia  19.    Para  mayor  seguridad  se  previno  a!  dopartameoto  del 
Ferrol  remitiese  á  Cádiz  cuantos  instrumentos  astronómicos,  y  otros 
■Win*,    efectos  de  valor  y  utilidad  hubiese  en  aquel  observatorio. 

£n  atención  á  los  méritos  de  D.  £usebio  do  Bardaxí,  encargado  de 
í¡?fiít!  la  primo  ra  secretaria  del  Despacho,  acordó  el  Consejo  de  Regencia 
Mado»    concederle  honores  del  Consejo  de  Estado. 

Hubo  este  dia  un  fuego  vivísimo  que  hicieroil  contra  el  Ti-ocadcro 
los  castillos  y  baterías  do  Puntales ,  las  cañoneras  y  las  corbetas  in- 
glesas bombarda  ras;  también  lo  hubo  bastante  activo  en  la  Isla,  la 
Carraca  y  Sauli  Pctri. 

La  casa  de  la  Soledad  ,  situada  á  la  izquierda  de  la  batería  del  Por- 
tazgo, habia  quedado  aspülerada  la  noche  antes;  de  ella  salieron  al 
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amanecer  las  guerrillas»  que  atacaron  god  istrepidezá  las  enemigas 

haciéndoles  uo  fuego  muy  ncerlado. 

Dia  20.  Los  miembros  de  la  Regencia»  convencidos  de  lo  mucho 
que  facilita  la  ejecución  de  las  órdenes  la  presencia  de  los  que  las  dan» 
se  hablan  distribuido  entre  sí  los  puntos  capitales  de  la  defensa  de^  la 
Isla ,  y  los  recorrían  frecuentemente  sin  perjuicio  de  las  horas  desti- 
nadas al  despacho  de  los  neí^ocios  públicos. 

En  esta  distribución  D.  Francisco  Castaños  se  habia  encargado  del 
puente  deZuazo,  las  cortaduras  y  baterías  avanzadas  del  arrecife;  Don 
Francisco  de  Saavedra  del  punto  de  Santi  Pefri.y  D.  Antonio  de  Escaño 
de  la  Carraca ,  máquina  de  sierra  de  agua  y  demás  obras  adyacentes. 

Este  fué  un  convenio  conüdencial ,  en  que  no  intervinieron  órde- 
nes, ni  oficios,  ni  llegó  á  noticia  sino  de  los  que  !o  formaron;  pero 
que  fué  ejecutado  con  toda  la  puntualidad  que  inspira  un  sincero  amor 
del  bien ,  y  produjo  los  mas  ventajosos  efectos.  Cada  tres  dias  al  me- 
nos visitaban  sus  respectivos  puestos,  veian  lo  que  se  habia  adelanta- 
do en  ellos,  se  enteraban  del  carácter  do  los  comandantes  y  oíiciales, 
examinando  el  estado  de  las  tropas  y  espíritu  que  en  ellas  reinaba» 
tomaban  apuntes  de  lo  que  hacia  falta  para  completar  la  defensa, 
ó  lo  que  podia  contribuir  á  la  posible  comodidad  de  los  que  estaban 
encargados  de  ella.  Después  se  reunían  en  la  casa  de  la  Regencia , 
se  daban  cuenta  recíprocamenÍL  de  lo  que  habian  observado ,  y  sin 
necesidad  de  promover  expedientes ,  que  por  lo  común  retardan  las 
resolucioni's  y  tal  vez  aventuran  el  sigilo,  concertaban  providencias 
muy  o[)ortuQas  y  las  reduelan  á  práctica  por  el  mismo  método  sencillo. 

Duró  esta  tarea  casi  tres  meses  consecutivos ,  en  que  no  se  perdo- 
nó molestia ,  intem|)i  rio  ni  riesgo  alguno;  y  aunque  se  evitó  en  cuanto 
se  pudo  toda  t  xíerioridad  de  mando ,  contribuyó  esencialmente  casi 
sin  ju  j  lo  advirtiesen  los  mismos  que  lo  presenciaban,  á  la  rapidez 
con  (jue  se  hicieron  en  lo  mas  crudo  del  invierno,  en  cenagales  hor- 
ribles, y  con  el  agua  hasta  la  cintura,  las  espantosas  obras  de  la  pri- 
mera línea  de  defensa. 

También  cooperó  esta  lima  sorda  de  un  incesante  desvelo ,  y  las 
máximas  i]ue  se  procuraron  difundir  con  maña  entre  los  buenos  oíi- 
ciales, al  es[)írilu  marcial  que  en  pos  de  la  disciplina  fueron  recobran- 
do nuestras  tropas,  al  principio  desalentadas,  y  casi  abatidas.  Esto 
lo  acreditaron  bien  en  los  choques  parciales  que  tuvieron  con  el  ene- 
migo, en  el  ansia  con  que  los  apetecían  y  en  algún  modo  los  provo- 
caban ,  y  en  la  dificultad  que  costaba  liacerlos  retirar  ú  tiempo  pa- 
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ra  no  empeñar  ana  acGioa  mas  séria  de  lo  qae  se  habla  proyectado. 

Se  notó  coD  saoia  complaceocia  de  los  que  saben  discernir  él  pre<- 
ludio  de. los  baenos  sucesos,  en  las  conversaciones  familiares  do  la 
tropa ,  que  antes  no  hablaban  nuestros  soldados  sino  dp  la  dificultad 
de  resistir  ¿  los  franceses ,  de  sa  excelente  táctica,  del  talento  de  sus 
generales ,  y  de  la  facilidad  con  que  saben  envolver  á  sos  contraríos: 
ahora  ya  blasoDan  de  invencibles ,  refieren  los  encuentros  en  que  los 
han  batido,  recuerdan  los  timbres  del  nombre  español ,  y  solo  tratan 
de  venir  á  las  manos  con  un  enemigo  á  quien  miran  á  lo  mas  como 
igual;  queriendo  en  algún  modo  lavar  la  mancha  de  haberle  creído 
superior. 

Aunque  con  menos  tesón  por  no  conceptuarlo  ya  preciso ,  y  por 
haberse  aumentado  notablemente  los  negocios  del  Gobierno,  no  de- 
sisten los  individuos  de  la  Regencia  de  proseguir  este  sistema,  de  mas 
provecho  público  que  lucimiento  propio.  Aun  se  han  decidido  con  di- 
ficultad á  hacer  lugar  en  este  diario  á  la  memoria  de  un  servicio  per- 
sonal, hecho  en  favor  de  la  patria,  sin  el  menor  designio  de  aplauso 
6  de  recompensa;  y  lo  liubieran  condenado  al  olvido  como  lo  han 
hecho  con  otro?  de  igual  clase,  si  no  hubiesen  reflexionado  que  este 
diario  es  iin  doi  umento,  que  {)uede  llegar  á  manos  de  alguno  de  sus 
sucesores  en  el  mando,  y  no  es  razun  defraudarle  de  una  exposición 
de  que  tai  vez  puede  sacar  algún  fruto. 

Día  21.  La  Junta  Central  habla  resuelto  se  fortificasen  las  islas 
liayonas  en  las  costas  do  OriÜria,  frente  al  puerto  <Ie  Vic-o.  Esta  pro- 
videnci'i  fundfW  ii  razones  muy  sólidas,  asi  de  la  situación  venta- 
josa de  dichas  Islas,  como  de  la  inclinación  que  han  manifestado  á 
ocuparlas  en  varios  tiempos  otras  naciones.  El  Consejo  de  Regencia, 
convencido  de  la  importancia  de  ellas,  y  mirfindolas  como  uno  de 
los  puntos  roas  oportunos  de  depósito  y  de  refugio  que  puede  pro- 
porcionarse en  la  círcunferoneia  de  la  Península,  ha  reiterado  sus 
providencias  para  que  en  i^fi-cio  se  fortifiquen,  enviando  al  ioteuto in- 
genieros de  tierra  y  todos  los  auxilios  correspondientes. 

Los  ingleses  mahífestaron  intentaban  dar  un  ataque  contra  el  caño 
del  i  rocadero,  y  se  resolvió  que  D.  Cayetano  Yaidés  les  auxiliase  con 
todas  las  fuer/  is  de  su  mando. 

El  Consejo  de  Hegencia  no  se  pudo  certificar  si  este  ataque  era  una 
operación  efectiva,  de  que  los  generales  ingleses  esperasen  alguna 
ventaja .  ó  una  mera  apariencia  para  cubrir  la  retirada  de  sus  tropas 
del  castillo  de  Matagoida,  que  ya  según  todas  las  señales  era  iodis- 
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peusable  abandoDUen.  No  era  tiempo  ya  de  semejante  alaquc ,  á  me- 
nos de  emplear  en  él  grandes  fuerzas  de  mar  y  tierra ,  sin  exponerse 
á  perder  macha  gente ,  y  tal  vez  á  no  conseguir. el  fruto,  porque  los 
enemigos  habían  aomenlado  sus  defensas.  Lo  hubiera  sido  en  la  no- 
che del  16  de  marzo,  cuando  ya  estaba  la  operación  combinada  por 
varias  partes»  y  pronta  á  ponerse  en  ^ecucion;  pero  no  quedó  por 
los  gefes  y  tropas  españolas,  que  estuvieron  embarcadas  y  listas,  an- 
siando por  el  momento  del  ataque ,  y  que  aun  por  el  atraso  de  los 
avisos  llegaron  á  principiarle  en  los  puntos  distantes,  con  tal  intrepi- 
dez y  buen  árdea  que.  preludiaba  un  éxito  feliz.  Aun  con  navios  de 
Uhea ,  pero  exponiéndose  á  perder  alguno  tal  vez,  se  pudieran  arra- 
sar las  balerías  del  Trocadero;  pero  esta  es  operación  delicada »  en 
que  es  dudable  si  la  ganancia  compensaría  la  pérdida ,  y  en  lo  que  tal 
vez  no  convendrán  los  inteligentes. 

Dia  S2.  Bn  el  día  anteríor  habia  sido  batido  desde  el  Trocadero 
el  navio  PmUa  con  bala  roja ;  asi  fué  necesario  mandar  que  se  retira- 
se. También  se  previno  que  se  situase  al  E.  de  Fort  Luis  una  división 
de  fuerzas  sutiles ,  para  flanquear  los  fuegos  que  el  enemigo  hacia 
contra  Matagoida. 

Se  mandó  prevenir  por  el  Uinisterio  de  Marina,  que  se  llevase  una 
nota  exacta  de  los  individuos  de  todas  clases  de  marina  que  sean  he- 
ridos ó  mueran  en  defensa  de  la  patria,  expresándolo  en  su  asiento, 
para  hacer  de  ella  el  debido  uso  coando  se  tenga  por  conveniente, 
en  favor  de  las  femilias  de  los  que  se  han  sacrificado  por  bi  justa 
causa. 

Día  83.  Se  repitieron  providencias  á  los  Ministros  de  Hacienda  y 
Marina  para  que  no  se  omita  medio  alguno  de  buscar  carbón  de  pie- 
dra, que  tanta  falta  hace  para  el  ahorro  de  combustibles,  especial- 
mente en  los  departamentós  donde  este  escasea. 

A  pesar  del  incesante  fuego  que  mantuvieron  dos -meses  consecu- 
tivos el  castillo  de  Matagorda ,  los  navios  Justo  y  Paute  y  las  lanchas 
obuseras  y  cañoneras,  para  impedir  los  trabajos  del  enemigo  en  el 
caño  del  Trocadero,  ellos  oo  obstante  la  horrible  pérdida  que  sufrían, 
aprovechándose  de  muchos  materiales  que  habían  encontrado  en 
aquel  parage  y  de  las  ruinas  de  los  cdiñeios,  lograron  construir  va- 
rias batorías,  desde  donde  cañoneaban  con  ventila  y  á  corta  distan- 
cia el  d¡(  lin  rnstillo  de  Matagcmla,  que  por  su  owto  recinto  no  admi- 
tía mucha  defensa.  Arrasados,  pues,  sus  parapetos,  desmontada 
parte  de  su  artillería,  y  no  siendo  ya  posible  sostener  el  punto,  fuá 


Digitized  by  Google 


376  EUMÜO  OEL  CGltElUL  ESCAÑO. 

abandonado  osla  misma  noche  por  los  inglesea  que  lo  habían  defen- 
dido hasta  entonces»  y  salvaron  toda  sn  gente  con  corta  pérdida ,  cla- 
vando la  artillería  que  no  podieron  llevar. 

La  pérdida  de  Hatagorda  causó  cnídado  en  Cádiz ,  y  de  coosigoien- 
te  excitó  sus  clamores.  Se  censuraba  á  los  ingleses  de  que  le  habían 
abandonado  antes  de  tiempo,  y  aun  de  que  se  habían  dejado  vn  el 
puesto  alguna  artillería  gruesa »  que  pudieran  haber  salvado,  d  á  lo 
menos  sumergido.  Sobre  este  último  punto  foeron  varios  los  dictáme^ 
nes,  aunque  ellos  aseguraban  que  los  tales  cuales  cañones  que  no 
pudieron  salvar,  quedaron  inutilizados.  Pero  en  cuanto  á  lo  principal, 
es  indndaUe  que  el  tal  castillo,  reducido  á  un  montón  de  escombros, 
siempre  de  cortfoimo  recinto,  y  situado  á  menos  de  medio  tiro  de  las 
baterías  enemigas  que  lo  flanqueaban ,  nunca  fué  defendible  por  largo 
tiempo,  y  que  los  ingleses  hicieron  un  .buen  servicio  sosteniéndole 
dos  meses  contra  toda  esperanza,  porque  retardaron  otro  tanto  los 
trabajos  del  Trocadero. 

Dia  24.  Seguían  las  noticias  de  presas  hechas  por  los  corsarios  de 
Bfálaga  y  demás  puertos  de  la  costa  de  Granada ;  en  consecuencia, 
se  mandó  habilitar  sin  demora  una  corbeta  para  que  escoltase  las 
embarcaciones  yentes  y  vmientes  del  Mediterráneo. 

Se  previno  al  comandante  del  navio  San  Telmo,  recogiese  de  la  cos- 
ta ocupada  por  el  enemigo  toda  la  marinería  que  pudiese ,  obrando 
en  su  comisioD  de  acuerdo  con  el  gefe  que  hubiese  en  Ahneria,  cuyo 
puerto  se  cree  estar  por  la  buena  causa. 

Se  reiteró  por  el  Ministerio  de  Marina  órden  para  socorrer,  sin  di- 
lación, de  víveres  el  departamento  de  Cartagena. 

La  división  de  D.  Alejandro  Basseconrt  situada  en  Cuenca,  aunque 
no  de  mucha  fuerza ,  hace  un  servicio  muy  señalado  en  un  punto  en 
que  coinciden  los  límites  de  Yalenda ,  Ara^m  y  Castilla  la  Nueva ,  y 
por  (odas  partes  inquieta  y  mantiene  al  enemigo  en  respeto.  Con  esta 
consideración ,  se  mandó  enviarle  inmediatamente  el  socorro  que  se 
pudiese  de  dinero ,  fusiles  y  correaje. 

Este  día  llegó  á  la  Isla  y  se  presentó  al  Consejo  de  Regencia  el  te- 
niente general  D.  Joaquín  Blake  ,  á  quien  se  habia  conferido  el  man- 
do del  ejército  de  este  distríto.  También  se  encargó  á  Blake  la  Inspec- 
ción general  de  infantería ,  recomendándole  con  la  mayor  eücacia  la 
disciplina  del  ejército ,  la  organización  de  los  cucqws  que  le  compo- 
nen ,  el  destino  de  los  oficiales  y  la  separación  de  los  inútiles  ó  perju- 
diciales. 
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En  medio  de  las  grandes  atenciones  que  ocupaban  á  la  Regencia, 
dió  sn  debido  lagar  al  fomento  de  la  isla  de  Santo  Domíogo ,  qué 
siendo  la  primera  adquisición  que  hicieron  los  españoles  en  el  NneTO 
Mundo ,  ha  venido  á  poner  con  su  feliz  recobro ,  la  corona  á  nuestras 
conquistas.  Ta  la  Junta  Central ,  en  cuyos  dias  vino  ia  noticia  de  este 
fausto  suceso ,  habia  anticipado  providencias  muy  oportunas  para  ele- 
var dicha  isla  al  grado  de  opulencia  que  merece  su  lealtad ,  y  que 
están  convidando  la  posición  geográfica,  sus  excelentes  puertos  y  la 
feracidad  de  sus  vastos  terrenos. 

Habia,  pues,  determinado  por  decreto  de  42  de  enero,  que  á  di- 
cha isla  se  destínase  guarnición  proporcionada  para  asegurarla ;  que 
se  admitiesen  libremente  en  ella  á  lodos  los  que  emigraron  de  resultas 
de  sn  entrega  á  los  franceses  por  el  tratado  de  Basüea,  y  quisiesen 
restitnírse^ásus  hogares,  facilitándoles  buques  por  cuenta  del  Erario, 
y  abonándoseles  durante  un  año  los  socorros  pecuniarios  con  que  hasta 
ahora  se  les  ha  auidliado;  que  para  dar  curso  á,  los  negocios  de  Jus- 
ticia hiterin otra  cosa  se  determina,  esté  sigeta  la  isla  en  las  apela- 
ciones, consultas,  recursos  de  fuerza,  etc.,  á  la  Audiencia  de  Cara- 
cas; que  se  restablezcan  el  arzobispado  y  la  catedral;  que  continúen 
las  cqas  Reales  percibiendo  los  300,000  pesos  de  situado  anual  que' 
antes  peroibian,  enviándoseles  la  mitad  de  Méjico  y  la  otra  mitad  de 
Caracas;  que  los  habitantes  de  la  Isla  tengan  libertad  absoluta  é  inde* 
finida  para  cultivar  en  sus  territorios  los  frutos  'que  quieran ,  sin  ex- 
clusión de  ningunos;  que  todas  las  producciones  naturales  ó  indus- 
tríales  estén  libres  por  diez  años  del  pago  de  diezmos.  Finalmente, 
que  quede  la  ida  para  nempre. exenta  del  derecho  de  alcabala,  biyo 
cualquier  forma  que  sea. 

A  las  mencionadas  gracias  añadió  la  Regencia ,  con  el  dictámen 
del  Consejo  unido,  otras  no  menos  importantes,  cuales  son  la  condo- 
nación de  los  crasos  con  que  estaban  gravados  los  bienes  que  fueron 
de  los  jüí^uitas ;  que  se  anulen  las  confiscaciones  hechas  por  el  go- 
bierno francés  en  los  bienes  de  ios  españoles  emigrados;  que  se  fran- 
queen los  puertos  de  la  Isla  por  espacio  de  quince  años,  no  solo  á 
los  buques  nacionales,  sino  á  ios  extrangeros,  asi  aliados  como  neu- 
trales; que  el  comercio  que  ha^m  aquellos  habitantes  activa  ó  pasi- 
vamente con  España  ó  con  las  posesiones  españolas  de  América ,  sea 
libre  de  todo  derecho  de  saUda  ó  de  entrada  en  dicha  isla ,  pagando 
solo  un  1  por  100  para  la  limpieza  del  puerto;  que  los  comerciantes, 
asi  de  la  isla  como  españoles  residentes  en  ella,  puedan  comerciar 
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porllempo  de  cpiínce  am»,  coa  ciudesquiera  posesiones  amigas,  pa- 
,  gando  solo  un  4  por  400,  y  que  retomen  cualesquiera  manofactuias, 
víveres,  caldos,  etc. ,  satiaCBdendo  á  su  entrada  en  la  isla  6  por  100; 
que  los  efectos  introducidos  en  ella  procedentes  de  dominios  espa- 
dóles, puedan  extraerse  para  ellos  d  para  dominios  extrangeros  pa- 
gando UQ  1  por  100 ;  que  á  su  tiempo  oportuno  se  restablezca  la  uni- 
versidad que  babia  en  aquella  isla,  en  términos  que  produzca  las 
ventajas  que  se  esperan,  y  no  siempre  se  conaigaen  de  semejantes 
establecimientos ;  que  se  Uevie  á  efecto  la  restauración  de  la  silla  ar- 
zobispal, con  (.1  título  y  carácter  de  primada  de  las  indias ,  y  que  sea 
su  sufragánea  la  de  Puerto  Rico;  que  la  catedral  se  restablezca  con  el 
número  de  dignidades ,  canónigos  y  prebendados  que  tenia  en  lo  anti- 
guo; que  las  prebendas  se  proven n  vn  los  curas  beneméritos;  que  la 
dotación  del  arzobiqx)  sea  de  10,000  duros,  sátisfecbos  como  antes 
de  ias  ci\jas  Reales,  y  que  la  de  los  canónigos  sea  mayor  que  la  an- 
tigua, á  propuesta  del  arzobispo ;  que  cuando  esté  franca  la  comnni-  ' 
cacion  con  S.  S. ,  la  Cámara  consulte  las  pensiones  que  podrán  car- 
garse sobre  las  mitras  ricas  de  Nueva  España  y  las  islas ,  en  favor  de 
la  iglesia  primada  de  las  Indias ;  que  para  formar  clérigos  virtuosos  é 
instruidos,  se  erija  un  seminario  conciliar,  cuya  dotación  se  saque 
de  los  bienes  ik  las  conventos  extinguidos,  que  no  es  fácU repoblar, 
aplicándose  la  parte  que  sobrare  de  estos  btenes  á  la  mejora  de  los 
hospitales;  que  se  nombren  los  empleados  necesarios  para  el  servicio 
de  la  plaza  y  demás  funciones  del  ramo  militar,  oficiales  Reales  para 
las  administraciones  de  Real  Hacienda,  empleados  de  ooneos  y  de- 
mas  funcionarios  públicos;  que  se  envíe  á  la  isla  un  mineralogista 
que  averigüe  la  existencia  y  siluacion  de  sus  minas,  tan  ponderadas 
en  lo  antiguo. 

De  todas  estas  concesiones  se  mandó  formar  Real  decreto ,  y  que 
se  pasase  al  Consejo  para  la  exp^ci(Hi  de  una  Real  cédula.  Se  nom- 
bró capitán  general  de  la  isla  á  su  reconquistador  D.  Juan  Sánchez 
Ramírez ,  y  comisionado  réprio  general  á  D.  Francisco  Javier  Caro ,  na- 
tural de  la  misma ,  y  miembro  que  babia  sido  de  la  Junta  Central,  con 
bonorcs  del  Consejo  de  Indias. 

Asi  se  resolvió  en  24  de  abril ,  después  de  un  detenido  examen, 
y  el  Real  decreto  se  expidió  en  29  del  mismo.  En  esto  no  se  hizo  mas 
que  aplicar  al  restablecimiento  de  Santo  Domingo,  algunas  de  las  gra- 
cias que  concedió  el  Sr.  D.  Cárlos  111  para  el  fomento  de  la  isla  de 
Trinidad. 
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Dta  85.  A  propuesta  del  Cemente  general  D.  Cayetano  Valdés, 
«omandanle  de  ja  escuadra  aatU,  y  de  un  oficial  inglés  que  signe  sus 
opefadoaes,  se  determinó  que  se  pasasen  oficios  al  Ministro  británi- 
co, proponiéndole  que  ocho  ó  diez  navios  de  su  escuadra  se  aproa,-' 
masen^á  batir  el  caño  del  Trocadero  á  menos  de  medio  tiro,  y  que 
desmontadas  y  arruinadas  que  fuesen»  como  era  natural  y  preciso 
sucediese  á  brove  rato,  las  baterías  que  ha  construido  aUi  el  enemi- 
go, pudieran  desembarcar  tropas  preparadas  al  intento  en  bastante 
número  para  acabarlas  de  arruinar,  clavar  la  artillería,  quemar  las 
cureñas,  monUges,  maderas  y  cnanto  aUi  tuviesen.  Se  debía  ofrecer 
<^e  en  caso  de  perderse  ó  inutilizarse  algún  navio  inglés,  pudiese  to- 
mar en  su  lugar  el  almirante  el  que  eligiese  entre  los  españoles ,  los 
cuales  no  podían  hacer  por  sí  la  indicada  operación  por  falta  de  los  mm«. 
pertrechos  y  tripulaciones  necesarias. . 

IMa  26.  Se  resolvió  traer  á  la  Isla  una  división  de  4  ó  6,000  hom- 
bres del  ejército  del  Centro,  que  podrían  venir  en  navios  y  trasportes 
que  se  despachasen  en  Alicante,  embarcando  al  mismo  tiempo  en 
ellos,  cuadros  de  oficiales,  sargentos  y  cabos,  para  que  se  llenasen 
allí  con  dispersos  y  alistados. 

Se  reiteró  la  resoluciontomada  ya  anteriormente,  de  llamar  y  atraer 
á nuestro  partido  á  los  generales  franceses,  ofreciéndoles  grandes 
premios ,  y  á  los  nuestros  con  la  promesa  de  amnistía  y  olvido  de  lo 
<  pasado. 

Que  se  llevase  á  debido  efecto  lo  tratado  en  los  días  anteriores,  de 
que  con  motivo  de  la  instalación  de  la  Regencia ,  se  publicase  indul- 
to á  favor  de  los  marineros  y  de  los  soldados  desertores ,  prófuga  y  mmm. 
dispersos ,  aunque  hubiesen  servido  ó  sirviesen  en  los  ejércitos  ene- 
migos.  Se  formó  la  minuta  de  este  indulto ,  se  aprobó  y  se  mandó 
imprimir. 

Dia  27.  Manifestó  el  general  Blake,  que  la  división  mas  propor-  .  ■ 
cionada  para  venir  de  Alicante  era  la  de  Vigodet  de  4  á  5,000 
hombres,  y  (juo  enviaba  la  orden  para  que  se  embarcasen  en  el  na- 
vio y  tras{K)rto  que  debían  ir  por  ella ,  y  estaban  ya  preparándose; 
que  tenia  formados  cuadros  de  oíiciaies,  sargentos  y  cabos  para  que 
fuesen  en  ellos ;  pero  que  le  parecía  debian  ir  al  mismo  tiempo  fusiles 
y  dinero  para  aquellos  paragos.  Ya  antes  se  bahía  resuelto  enviar 
6,000  fusiles  para  Cataluña.  2,000  á  Cuenca,  4,000  al  ejército  (icl 
(^ntro  y  1 ,000  á  la  plaza  de  Alicante ,  y  que  fuese  millón  y  medio  de 
reales  á  Cartagena. 
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Se  mAodó  prevenir  á  los  gefes  militares  de  Indias,  enviaflen  á  la 
mayor  brevedad  los  reglamentos  de  constUaciones  de  los  cuerpos  del 
distrito  de  su  mando,  y  de  las  dotaciones  y  sueldos  de  todas  las  cla- 
ses militares,  de  cuyos  indispensaljies  datos  se  carece  en  el  Ministe- 
rio por  haberse  quedado  en  el  archivo  de  Madrid. 

Dia  28.  Como  quinee  días  antes  se  había  resuelto  enviar,  y  se 
había  enviado  en-efecto,  sna  persona  inteligente  con  el  correspon- 
diente disfraz ,  para  que  recorriendo  el  Guadalquivir  desde  San  Lú- 
car  á  Sevilla ,  examinase  sí  los  enemígc»  construían  ó  formaban  lan- 
chas  cañoneras  ú  otros  barcos  propios  para  incomodar  en  la  bahía  de 
Cádiz;  este  sugeto  llegó  este  dia,  y  enteró  á  D.  Antonio  de  Escaño 
del  desempeño  de  su  comisión;  y  el  resultado  era,  que  los  enemigos 
habian  hecho  en  Sevilla,  en  San  Lúcar y  sus  alrededores,  esfuerzos 
para  habilitar  y  armar  lanchas,  pero  que  casi  toda  la  mafíneria  y  ca- 
lafates se  huyeron  de  este  trabajo,  y  aunque  tenían  algún  oUo  buque 
armado,  no  habían  adelantado  cosa  que  pudiera  dar  recelo. 

Dia  29.  Se  presentaron  á  la  Regencia  tres  oficiales,  el  uno  pru- 
siano ,  pasado,  y  los  otros  dos  españoles  (al  parecer  de  bastante  ta- 
lento y  actividad):  vienen  comisionados  por  I).  N.  Calvache,  coman- 
dante de  la  fuerza  armada  de  !as  sierras  de  Gnmada.  Manifestaron 
estos  el  aixlor  y  patriotismo  que  reina  en  la  Alpujarra,  la  fuer/a  que 
Cttcm.  habia  ya  en  aquellos  parages  y  sus  proezas.  Se  resolvió  aprobar  todo 
lo  hecho  por  Calvache ,  ofrecerle  los  auxilios  que  se  pudiesen ,  y  pre- 
venirle siguiera  organizaocU)  los  cuerpos  que  tenia  formados,  y  que 
formase. 

El  prior  de  Uxue  en  Navarra  (sugeto  bien  conocido  por  sus  nota- 
bles servicios) ,  manifestó  la  buena  organización  que  se  habia  dado  á 
las  guerrillas  de  Navarra,  los  progresos  que  habian  hecho ,  la  facili- 

«l!lTri!l:l*  ' 

de  .Nikarfa.  (Jad  cou  qup  86  mantenían ,  y  la  poca  ó  ninguna  molestia  que  causa- 
ban á  los  pueblos.  Se  le  pidió  «'I  plan  de  dichas  guernilas  para  ver 
de  generalizarlas.  También  se  trató  á  presencia  del  vicario ,  de  nom- 
brar capitán  general  para  Navarra,  y  organizar  alli  la  fuerza  arma- 
da posible.  Indicó  que  seria  muy  agradable  se  enviase  un  gene- 
ral ualural  del  país,  y  que  este  podía  ser,  ó  el  vizconde  de  Solina, 
ó  D.  Martin  Loygorri,  ambos  mariscales  de  campo.  Habló  -oln c  otras 
muchas  cosas  pt^rtenecientes  á  aquel  reino;  hizo  ver  el  pa!i  u  íIisíuo,  ol 
hueu  espíritu,  y  la  adhesión  á  la  buena  causa  que  allí  reinal)a. 

Uno  de  los  puntos  eu  que  por  desgracia  debimos  imitar  á  nuestros 

s^gMif  enemigos,  y  no  los  hemos  imitado,  es  el  espionage  que  ellos  iiuu  or- 
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ganízado  y  puesto  cu  un  grado  de  perfección ,  qae  ha  contribaido  á 

sus  C'on([aí$tus  tanto  ó  mas  que  su  decantada  tiictica.  Este  ramo  se  ha 
descuidado  en  España,  tal  vez  por  aquel  fondo  de  escrupulosa  lealtad 
que  forma  uno  de  los  distintivos  do  su  carácter.  Pero  en  el  día  debe- 
mos estar  ya  desengañados,  de  que  es  necesario  pelear  oon  armas 
iguales ,  80  pena  de  perecer. 

Con  esta  idea  so  había  yá  tratado  en  los  días  anteriores  >  y  quedó 
resuelto  en  el  actual ,  que  se  entablasen  relaciones  de  Cjsta  clase  con 
la  mayor  maña  y  reserva  en  las  córtes  cxtrangeras ,  en  la  del  rey  in- 
truso ,  y  en  los  ejércitos  enemigos ,  estableciendo  cordones  de  depen*  n^Mm, 
dientes  y  destinando  barcos  para  las  comunicaciones  de  la  corres})on- 
dencia  secreta,  la  cual  se  encargó  á  un  ministro  del  Conscgo  bien 
acreditado  por  su  talento. 

,Dia  30.  Contestú  el  Ministro  inglés,  refi riéndose  á  oficios  de  ¡os 
almirantes  Pulvis  y  Collón,  que  np  era  posible  hiciesen  ios  navios  in- 
íílescs  el  ataque  del  Trocadero,  proye(  lado  por  D.  Cayetano  Valdés,  {j^tÜ. 
alegando  varias  razones  en  apoyo  d  j  osle  modo  de  pensar.  Se  habló 
mucho  sobre  dicho  ataque ,  se  vio  que  por  lo  menos  era  muy  dilícil  k»»*^»- 
y  arriesgado ,  y  se  convino  que  el  mejor  medio  de  lograr  el  mismo 
efecto,  seria  despacliar  cuanto  antes  los  prisioneros  franceses  á  otros 
parages,  especialmente  á  Inglaterra  donde  ya  estaban  admitidos  cua* 
tro  mil ,  y  valerse  de  los  pontones  que  ahora  ocupan  para  efectuar  di- 
cho ataque,  formando  de  ellos  una  especie  de  flotantes. 

También  se  trató  de  organizar  el  reino  de  Aragón,  entregado  desde 
la  desgraciada  pérdida  dií  Zaragoza  á  una  absoluta  ananjuia.  Para 
esto  se  resolvió  noinlM'ar  capitán  general  do  aíjuel  reino ,  y  que  este 
fuese  el  marqués  del  P¿ilacio,  natural  de  alli,  solicitado  por  el  tlipu- 
tíido  de  aquella  Junta,  y  acepto  según  noticias  á  los  aragoneses.  Se 
resolvió  al  mismo  tiempo,  que  con  las  tropas  de  Villacampa  que  esta- 
ban hacia  Cuenca,  y  otras  de  aquel  pais  que  se  hallaban  en  Cataluña 
y  Valencia,  se  formase  un  ejército  que  podría  muy  bien  ser  de  H  á 
15,000  hombres,  y  que  de  aqui  s<'  le  diesen  los  auxilios  posibles  de 
armas,  dmero,  etc.  Para  que  todo  esto  pudiese  tener  efecto  se  de- 
terminó, que  admitido  que  fuese  j)or  el  marqués  dicho  encargo,  for- 
'mase  el  plan  qw  le  ['areciamas  oportuno  para  realizarlo. 

Se  mandaron  remuir  al  ejército  de  Cataluña  artillería,  plomo,  ma- 
Ueras.  municiones  y  pólvora:  de  que  manifestó  tener  falta.. 

Los  tristes  sucesos  de  Quilo  habían  ocupado  mucho  á  la  Uegencia, 

que  desde  luego  conoció  que  lu  principal  causa  del  mal  consislia  «a 
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no  estar  la  presidencia  de  aquel  reino  en  manos  á  propósito  para  des- 
empeñarla. Examinó,  pues,  con  madura  atención  las  personas  en 
quien  podía  recaer  dicho  mando ,  y  halló  que  ninguna  rcunia  tan  bue- 
nas disposiciones  como  el  gefe  de  escuadra  ü.  Joaquín  de  Molina, 
que  puntualmente  se  hallaba  en  el  Perú  sin  de-stino,  y  merecía  la 
mas  alta  opinión  en  aquel  reino  por  su  ilusiraciou  y  iionratlez.  Bajo 
suma.  ggiQg  datos,  se  le  nombró  por  presidente  de  Quito,  y  se  expidieron 
las  órdenes  correspondientes. 

Mes  db  Mayo. 

Dia  1."  El  diputado  de  (-anarias  habia  manifestado  que  aquellas 
islas  se  hallaban  en  o\  mns  .thinnaiite  estado,  que  dos  de  ellas  esta- 
!)an  en  casi  completa  insurrección ,  que  los  prisioneros  franceses  ha- 
bian  extendido  sus  malas  ideas  entre  los  incautos ,  que  cincuenta  pró- 
fugos (le  los  primeros,,  unidos  con  algunos  bergantes  delpáis,  habían 
sorprendido  y  robado  en  el  mismo  puerto  de  Tenerife,  una  nave  in- 
glesa muy  interesada;  que  los  habitantes  estaban  divididos (mi  parcia- 
lidades y  bandos,  que  uno*;  querían  siguiese  de  comantljnt*  t;l  ma- 
riscal de  Campo  Luxan,  otros  deseaban  el  nuevamente  nombrado 
Carvajal ;  que  los  miembros  de  la  Central  Avalle  y  marqués  de  Villa, 
nueva,  con  la  comisión  de  aquel  gobierno  extinguido,  y  el  intempes- 
tivo proyecto  de  formar  una  nueva  Junta  en  Tenerife,  que  resistían 
las  demás  islas  y  todas  las  autoridades,  aumentaban  el  desórden;  pe- 
dia que  se  enviase  alli  un  genei  al  de  respeto,  como  el  duque  del  Par- 
que, para  que  restabloriese  la  autoridad  de  los  magistrados  regula- 
res, extinguiendo  las  junl;is  (|iir  liubíese,  y  repaiase  la  Real  Haeien- 
da  arruinada ;  que  para  este  olijelo  en  dos  navios  de  línea  destinados 
á  conducir  allí  800  prisioneros,  llevasen  el  lodo  ó  parte  del  cuerpo 
de  granaderas  milicianos  de  aquel  país  que  se  hulla  en  este  ejército, 
para  guarnecer  las  islas  y  dar  vigor  á  sus  providencias. 

El  duque  del  Parque  con  quien  se  trató  este  asunto  por  el  presi- 
dente, se  convino  a  ir  por  vía  de  comisión,  con  tal  que  se  le  conser- 
vase la  capUaaia  de  guardias  de  Cor[)s.  Resolvióse,  pues,  que  íacsc 
como  proponía;  que  no  [>u(liendo  separarse  de  aqui  lodos  los  grana- 
deros cniiiK  1.11  los,  por  hallarse  aplicados  á  la  artillería  con  mucha 
uiilidail  tlcl  OLI  vicio,  llevase  dos  eonipauias  de  a  lüü  hoíabres,eii  in- 
teligencia que  los  demás  se  enviarían  conforme  se  pudiese;  y  que  los 
uav  IOS  saliesen  cuauiu  uules ,  yeudu  cu      compunia  ci  iu.^k¿  de  ia 
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misma  dase,  llamado  d  Atíuorrc,  que  pasaba- á  Veracroz  en  co- 
misioQ.  . 

H&cose  presente  en  el  Consejo ,  que  en  el  aeStnio  de  Molina  se  ha 
plaalilicado  últimamente  una  buena  fábrica  de  armas,  que  oonstraye  '%S&f* 
ya  de  ocho  á  diez  fusiles  diarios ;  ha  compuesto  como  tres  mil ,  y  si  se 
fomenta  producirá  muchas  mas  armas.  Quedó  determinado  que  se 
fomente  esta  fiibrica  con  empeño;  que  se  la  socorra  inmediatamente 
con  200,000  rs.  por  la  renta  de  correos,  que  la  Real  Hacienda  dé . 
para  ella  con  la  posible  brevedad  500,000  rs.,  y  que  se  forme  el 
.cómputo  de  la  consignación  que  necesitan  mensualmente.  Esta  fi&bri-  ' 
va  tiene  la  ventaja  de  estar  constituida  con  tanta  sencillez,  que  nun- 
ca  puede  caer  en  manos  del  enemigo,  pues  en  el  instante  que  ame- 
nace  una  invasÍGD,  se  puede  trasladar  á  cualquiera  de  los  parages 
montuosos  é  inaccesibles  que  hay  en  aquella  provincia.  Con  este  mo- 
tivo se  trató  de  fomentar  fibricas  de  armas  en  muchos  puntos,  espe* 
cialmente  en  las  islas,  siendo  muy  conveniente  plantificar  desde  luego 
una  en  la  de  Mallorca  en  el  parage  llamado  la  Alcudia. 

Se  aprestaba  la  fragata  que  debia  llevar  al  virey  Venegas  á  Carta- 
gena, cuando  se  recibieron  noticias  alarmantes  acerca  de  los  anglo- 
americanos, cuyos  movimientos  y  preparativos,  igualmente  que  los 
da  gran  número  de  franceses  establecidos  en  la  Luistana ,  faacian  re- 
celar alguna  tentativa  contra  las  provincias  intemas^de  Nueva  España; 
bien  desprevenidaa  por  aquella  parte,  blo  obligó  ¿  no  diferir  el  pen- 
samiento de  enviar  atli  un  virey  aguerrido,  y  se  discurrió  variar  el 
destino  de  Venegas  á  Nueva  E^ña,  sin  divulgario,  y  buscar  en- 
tre los  generales  empleados  en  América,  uno  á  propósito  para  San- 
ta Fé.  ' 

¿Ha  2.  Se  ocupó  el  Consto  de  un  asunto  reservadísimo  que  co- 
municó el  Sr.  Escaño,  sobre  que  es  menester  estar  muy  pre- 
venidos. 

El  mismo  Sr.  Escaño  hizo  presente  al  Consejo ,  que  el  pedazo  de 
costa  del  arrecife  que  media  desde  la  cortadura  de  San  Femando 
hasta  la  casa  llamada  de  Santibañez,  cuya  porción  de  casi  una  legua 
está  enfrente  del  caño  del  Trocadero,  es  de  arena  firme  y  por  lo  mis- 
mo abordable  con  lanchas,  botes  ó  planchas,  y  no  tiene  defensa  al- 
guna; que  los  enemigos  pueden  emprender  por  alli  un  desembarco 
especialmente* de  noche,  y  para  temario  presta  fundamento  el'saber- 
se,  que  están  construyendo  en  Puerto  Real  planchas  de  cinco  á  seis 
varas  en  cuadro,  y  juntando  barcos  capaces  de  artillería  en  'Sanlucar, 
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Rota  y  d  Roerlo ;  quo  para  obviar  las  consecuencias  que  sobre  esto 
punto  pueden  temerse ,  convendrá  formar  una  posición  fuerte  en  Tor* 
re-gorda,  y  tener  alli  prevenidos  ocho  ó  diez  cañones  víoicnlos  para 
este  caso,  y  tomadas  todas  las  medidas  para  reforzar  el  punto  con 
infantería  y  caballería  en  caso  de  ataque ;  pero  que  tddos  estos  pre- 
parativos se  hagan  de  manera,  que  los  franceses  no  lo  adviertan  des- 
de la  costa  opuesta,  á  fin  de  que  no  preparen  contraresto,  y  si  tienen 
la  expresada  resolución,  obren  creídos  de  no  tener  ptra  oposición  que 
las  lanchas  apostadas  en  el  canal.  Sobre  esta  propuesta  se  resolvió  in- 
mediatamente que  ¿  dichas  lanchas  se  añadan  dos  falúas  mas,  y  si 
^^^^^^^  puede  ser  algún  otro  barco,  y  que  todos  vayan  surtidos  de  sacos  de 
metralla;  que  se  refuercen  con  tropa  y  artillería  los  puntos  expuestos 
del  arrecife,  fortificando  y  guarneciendo  mejor  que  ío  está  á  Torre- 
ci««m.  gorda.  En  efecto,  se  dieron  al  punto  las  órdenes,  y  en  el  mismo  dia 
se  aumentó  con  300  walones  la  guarnición  del  referido  puesto. 

Llegaron  este  dia  los  navios  Axta  y  Álgeeiras  procedentes  de  Vc- 
racniz  con  siete  millones  y  medio ,  los  cuatro  y  medio  para  el  Rey, 
como  también  cuatro  mil  fusiles  de  ^'ueva  España,  enviados  alli  el 
año  anterior  por  los  ingleses,  y  que  no  sirven  para  aquellas  tropas  por 
dcMtak  pesados.  También  vienen  dos  sillas  de  caluillo  de  muestra,  por  si  se 
quiere  se  construya  un  nimioro  considerable  de  ellas. 

Dia  3.  £1  marques  del  Palacio  aceptó  la  capitania  general  de  Ara- 
gón, con  tal  de  que  se  le  conservase  á  lo  menos  por  ahora  la  inspec- 
ción de  <  nhnüería;  se  dijo  que  se  le  conservaría  interín  se  arre- 
glaba el  estado  mayor  del  ejército,  sobre  lo  que  ya  estaba  extendi- 
do el  proyecto ,  y  que  en  caso  de  establecerse  quedaban  inútiles  las 
inspecciones,  óá  lo  menos  muy  oercenadas  sus  facultades.  Se  le  pre- 
vino al  mismo  tiempo ,  propusiese  el  estado  en  que  se  debía  poner  la 
capitania  general  de  Aragón ,  el  ejército  que  se  necesitaba  alli  al  pre- 
sente, y  los  auxilios  que  habla  de  llevar,  para  proporcionarle  lo  que 
alcanzaban  nuestros  reducidos  medios. 

Con  motivo  de  haberse  sabido  que  las  desavenencias  entre  el  co- 
mandante general  del  Campo  de  GihraUar,  el  de  las  fuerzas  de  la 
.««ierra  Serrano  Valdenebro  y  un  tal  Ortiz  de  Zarate,  (por  otro  nombre 
el  Pastor),  que  ha  adquirido  mucho  predominio  entre  aquellas  gentes, 
podrian  traer  fatales  resultas,  como  ya  se  va  experimentando,  resol- 
vi»)  el  (x)n?>ejo  llamar  áesla  Isla  á  D.  JüS('í  Serrano  Valdenebro,  cuyos 
grandes  conocimienlos  tácticos  pnodpii  sor  muy  útiles  en  la  Junta 
curn*.    mililar,  y  enviar  á  la  sierra  al  marqués  del  Portazgo,  como  espíritu 
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conciliador,  encargándole  contuviese  con  maña  al  tai  PaBlor,  hombre 
violento  y  peligroso,  y  que  vigilase  macho  BUConda«Aa. 

Dia  4.  Había  llegado  en  el  Atiá  el. oidor  de  M^tco  nombrado 
consejero  de  Indias  D.  Ciríaco  Carvijali  ¿e  presentó  á  la  Regencia,  y 
habló  en  general  sobre  el  estado  de  acinel  reino,  ofireciendo  hacerlo 
con  mas  extensión  cuando  se  le  mandase;  y  con  efecto  se  le  previno 
lo  ejecalase  al  día  siguiente. 

También  se  presentó  el  famoso  Perin  de  Valladolid,  no  menos  co- 
nocido en  aquel  país  por  la  htimildad  de  su  extracción,  que  por  el 
grande  influjo  que  le  han  grangeado  en  él  desde  el  principio  de  la  re- 
volución sus  grandes 'calidades.  Venia  de  Extremadura,  después  de 
haber  recorrido  gran  parte  de  Castilla;  refirió  el  buen  espíritu  que 
reinaba  en  aquel  pais  antes  tan  apático,  los  grandes  progresos  que 
alli  hacían  las  guerrillas,  y  el  entusiasmo  que  se  habia  reéncendidoen 
Extremadura.  Anunció  que  en  Ciudad  Rodrigo  estaban  resueltos  á  ía 
mas  vigorosa  defensa,  y  comunicó  con  toda  reserva  algunas  espe- 
cies, sobre  que  ya  el  Gobierno  habia  tomado  oportunas  providencias. 

Persuadido  el  Consejo  que  en  el  condado  de  Niebla  era  indispon^ 
sable  un  buen  cuerpo  de  cabatleria ,  para  que  contrareste  la  del  ene- 
migo, que  bajo  las  órdenes  del  duque  de  Aremberg  está  haciendo  con- 
tinuas correrías ,  y  causando  indecibles  vejaciones  en  aquellos  pue- 
blos, se  mandó  dar  órden  al  inspector  de  caballería ,  á  fin  de  que 
formase  un  cuerpo  provisional  de  400  caballos ,  para  que  pasando  al 
condado  de  Niebla  se  reuniese  á  300  que  alli  existen,  bajo  las  órde- 
nes del  general  Co|ions. 

Día  5.  D.  Qriaco  González  de  Carvajal  volvió  á  presentarse  como 
se  le  habia  prevenido,  y  habló  largamente  del  estado  de  Nueva  Es- 
paña: dijo  que  su  población,  compuesta  como  de  siete  millones  de 
almas,  constaba  de  tres  clases:  l.'  dc  europeos,  que  serian  poco 
mas  de  60,000 ;  2.'  de  criollos,  que  íiegarian  como  á  800,000  de  to- 
das castas ;  '.i.*  de  indios  y  hk  i^tizos,  que  se  acercarian  si  no  pasaban 
de  6.000,000 :  que  entre  las  dos  primeras  clases  habían  siempre  rei- 
nado (  los  y  desavenencias ,  aunque  por  lo  regular  ios  europeos  ha- 
bían logrado  preponderancia  por  su  representación ,  su  carácter  vi- 
goroso y  el  apoyo  de  los  que  mandaban:  que  los  indios,  aunque 
propendían  mas  á  favor  de  los  eun^os  que  de  los  criollos,  por  ha- 
llar en  los  primeros  mas  protección  y  mejor  (rato ,  se  mantenían  siem* 
pre  en  su  natural  indiferencia.  Pero  que  al  Gobierno  le  seria  muy  fá- 
cil ganarlos  (olalmenle  á  su  partido,  por  medios  sedbillos  y  nobles,  á 
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saber:  primeranenle  quitarles  el  tríbato  que  los  humilla  y  dá  márgen 
á  muchas  v^acíoiies;  en  eslo  el  sacrificio  no  seria  tan  graocle  como 
se  piensa,  y  aun  tal  vez  ganarla  el  Erario,  jpues  desprendiéndose 
cuándo  mas  de  un  millón  dnual  de  pesos,  recobraría  mucho  mas  en 
las  alcabalas  y  demás  derechos  que  pagasen  igualándolos  con  las  de- 
más castas.  La  segunda  proYÍdeocia  seria  mandar  venir  aquí  dnco  6 
seis  indios  de  los  mas  recomendables  entre  ellos,  con  él  aspecto  de 
representantes  y  comisíoDados  de  la  nadon  úidia,  y  en  realidad  co' 
mo  rehenes  de  su  lealtad. 

También  se  instroyó  al  Goiisq'o  que  después  de  saberse  allá  la  re- 
volución de  España,  y  las  vastas  miras  de  Napoleón  ^obre  aquellos  do- 
minios ,  faabia  habido  en  M^'icó  grandes  convulsiones;  que  los  euro- 
peos habían  sostenido  con.  vigor  la  cansa  de  la  unión  y  dependencia 
á  la  metrópoli,  y  los  derechos  de  Fotnaodo  Vil ;  que  los  criollos  ha- 
bían manifestado  aspirar  á  la  independencia,  sm  reparar  en  que  q 
gobierno  fiiese  compuesto  de  europeos,  que  según  sus  cálculos  al  ca- 
bo  de  pocas  generaciones  se  acrioUaiían;  y  que  los  indios  se  habían 
mantenido  absolutamente  indecisos,  ó  mas  bien  pasivos:  que  este 
asunto  moreda  gran  consideración ,  y  que  la  primera  medida  que-de- 
bia  tomarse,  era  nombrar  un  virey  de  buena  opinión  núlitar,  ínte- 
gro, firme,  desinteresado ,  de  modales  finos ,  y  si  era  compatible  que 
no  tuviese,  ó  á  lo  menos  no  llevase  muger;  que  nunca  convino  nom- 
brar virey  al  arzobispo,  sugeto  de  muy  buenas  costumbres ,  pero  en- 
fermo, dominado  por  sus  allegados,  é  incapaz  de  desempeñar  los  gra- 
ves encargos  de  virey,  ni  aun  los  de  arzobispn;  que  tampoco  fué 
conveniente  subrogar  al  arzobispo  (álo  menos  por  mucho  tiempo)  un 
cuerpo  colegiado ,  cual  es  la  audiencia :  que  esta ,  con  haber  ejercido 
el  vireinato  algunos  meses .  quedaba  desagraviada  á  la  faz  del  públi- 
co de  la  íng'uria  que  se  le  ha  hecho  en  varías  vacantes  anteriores.  To- 
có otros  varios  puntos  importantes ;  sobre  todos  se  conferenció,  y  se 
quedó  en  que  examinándolos  en  particular  ,  se  trataria  de  dar  provi- 
dencia sobre  ellos.  El  principal  está  ya  evacuado  de  antemano,  y  pun- 
tualmente en  la  pintura  que  hizo  Carviyal  úvl  \iroy  que  se  necesita 
en  Méjico,  halló  el  Consejo  de  Regencia  el  retrato  del  que  tiene  ya 
elegido. 

Dia  6.  Se  habia  tratado  en  la  noche  del  día  anterior,  y  se  for- 
malizó en  la  mañana  de  este  dia ,  el  reparto  de  dinero  que  debía  ha- 
cerse entre  los  ejércitos,  plazas  y  puntos  militares :  quedó,  pues,  re- 
suelto ,  que  á  Cataluña  se  enviasen  seis  millones  de  reales ;  á  Aragón  ^ 
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cuatro;  al  ejército  del  Gealro  ó  de  Freyie  cuairo;  é  Valencia  tres  (uno 
ó  dos  en  pastas  de  plata);  ¿  Mallorca  tres';  á  Cartagena  dos,  uno  pa- 
ra la  plaza  y  otro  para  la  marina;  á  Cuenca  para  Bassecoort  uno;  á 
Menorca  quinientos  mil  reales ,  y  otros  quinientos  mil  á  Alicante.  El 
^ército  de  la  kla  y  guarnición  de  Cádiz  no  pareció  debía  entrar  en 
este  reparto.,  porque  hallándose  en  la  fuente  de  k»  socorros  pecunia- 
lios,  cubre  sus  necesidades  confonne  las  va  teniendo.  Se  concluyó  la 
sesión,  y  se  quedó  que  en  otra  se  trataría  del  auxilio  de  los  ejérci- 
tos de  la  banda  de  la  izquierda  ó  de  Poniente. 

Dial.  Se  volvió  á  tocar  el  punto  de  la  provisión  y  pago  de  los 
qércilos;  y  habiéndose  presentado  un  papel,  en  que  se  especificaba  con 
toda  distinción  lo  que  necesitaba  un  ejército  desde  cinco  hasta  ciento 
veinte  mil  hombres,-  para  estar  completamente  pngado  y  surtido  en 
todos  sus  ramos,  se  previno  se  expidiese órden sin  pérdida  de  tiem- 
po á  todos  los  generales  ó  comandantes  de  tropas*,  pora  que  envia- 
sen estados  puntuales  de  los  cuerpos  de  su  mando  y  los  aumentos 
que  próximamente  debían  tener*  á  fin  de  graduar  por  el  número  y 
situación  de  ellos  los  auxilios  que  convendría  enviarles. 

Interin  dichos  estados  llegaban,  se  resolvió  que  por  el  pronto  fue- 
sen socorridas  las  tropas  de  Ayamonte,  la  plaza  de  Badajoz,  la  de 
Gudad  Rodrigo,  los  ejércitos  de  Castilla,  Galicia  y  Asturias.  Empe- 
zando, pues»  por  el  ejército  de  Extremadura  ó  Romana,  se  ratifícó  lo 
que  ya  estaba  resuelto  y  convenido  con  la  Junta  de  Cádiz,  á  saber, 
que  encase  roensuahnente  á  disposición  de  aquel  general,  cinco  mi- 
tlones  para  los  prest  y  sueldos  de  su  ejército,,  delnendo  contribuir  á 
la  suministración  de  víveres  la  dirección  de  provisiones  de  Extrema- 
dura, Castilla  ó  Andalucía ,  donde  estuviese.  Entraron  correos  y  faltó 
tiempo  para  concluir  este  importante  negocio. 

Volvió  á  tratarse  á  la  noche  el  asunto  de  Aragón :  so  leyó  un  papel 
del  marqués  del  Palacio,  que  aunque  fundamental  y  bien  coordina- 
do, pareció  contener  peticiones  exorbitantes,  y  poco  análogas  á  las 
estrechas  circunstancias  del  día.  Entre  otras  cosas  quería  quedasen 
sujetos  á  sus  órdenes  y  autoridad,  la  plaza  de  Tortosa,  y  todo  el  cur- 
so del  Ebro  hasta  el  mar,  inclusos  los  Alfaques;  que  estuviese  á  su 
orden  ercastillo  de  Peuíscola :  que  so  le  diesen  25,000  hombres,  ¿,000 
de  ellos  de  caballería,  con  la  artillería,  artilleros  y  municiones  cor- 
respondientes; que  se  le  aprontasen  46,000  vestuarios  y  quince  mi- 
llones tle  reales,  asij^nándole  diez  mensualmente.  Examinadas  estas 
y  las  demás  propuestas,  algunas  de  las  cuales  eran  arregladas  á  or- 
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denanza,  se  comisionó  al  Sr.  Bardaxi,  para  que  ccmlereDciando  con 
el  marqués  del  Palacio »  se  moderaseD  sus  proposiciones  á  los  lérmi- 
nos  de  la  posibilidad. 

Oia  8.  Esta  mañana  se  dedicó  al  arreglo  de  las  audiencias  de  la- 
'  días,  donde  según  noticias  fidedignas,  de  retallas  de  las  malas  elec- 
ciones reinan  grandes  abusos.  Esto  sucede  generalmente  en  todas, 
pero  con  especialidad  en  las  de  Méjico,  Goatemala,  Caracas,  Quito 
y  Lima,  donde  siendo  mayores  los  males,  son  mas  temibles  las  con- 
secuencias. Se  resolvió,  pues,  jubilar  ó  remover  los  ministros  que 
no  conviniesen  en  aquellos  parages  por  su  carácter  ()  sus  costumbres, 
poniendo  en  su  Inaar  otros  acreditados  por  su  probidad  y  literatura. 
Se  previno  al  ¡Ministro  de  Gracia  y  Justiria  hiriese  sobre  este  particu- 
lar la  correspondiente  propuesta ,  para  llevar  á  debido  efecto  esta  de- 
terminación con  la  posible  brevedad. 

Teniéndose  noticia  de  qne  on  la  cosía  do  Ponieiilc,  con  espi'ciali- 
dad  en  Ayamonte ,  había  y;i  recorridos  muchos  alistados  y  dispersos, 
cuyo  número  se  aumentaba  rcípidamcnic  con  mniivo  de  (ralar  lo.> 
franceses  de  rrroprerlos,  y  airrogarlos  por  fuerza  a  los  nuevos  cuer- 
pos qiio  forman,  se  mandó  al  gol)ernador  de  (ládiz  que  se  enviasen 
a!  punto  ¡i  aquellos  puertos,  cuantos  barcos  so  pudiesen  recoger,  ha- 
cit'ndülos  escoltar  por  algunos  de  fuerza. 

¥A  formar  tropas,  y  aprontar  lo  necesario  para  mantenerlas,  era  ol 
principal  objeto  que  oi  upaba  la  atención  del  Consejo  de  Hegencia. 
Para  lo  primero  había  expedido  orden  á  toda*  las  provincias  libres 
del  yugo  del  usurpador,  á  lin  de  recoger  los  soldados  disperáos,  y  alis- 
tar toda  la  líente  capaz  de  tomar  las  arma^  en  defensa  de  la  causa  de 
la  Religión  v  de  la  Patria.  Para  lo  segundo  era  indispensable  recau- 
dar cniijii^  -limas  su  pudiese,  v  no  menos  indispensable  el  tener  da- 
tos seguros,  o  á  lo  menos  api  uximados ,  de  ios  rticursos  sobre  que 
puede  contar  la  Nación,  y  de  los  inannnii  iks  de  donde  deben  salir. 
Con  este  interesante  objetóse  huína  lout  ltose  previniese  á  los  p;efes 
de  Real  Hacienda  eu  las  provincias,  que  lodos  los  meses  dirigiesen  a 
la  Uegcucia  un  estado  de  las  entradas  en  las  tesorerias,  por  los  dife- 
rentes ramos  de  RcntasHeales,  inclusas  las  de  propios  y  arbitrios,  con 
la  ailvci  U  íicia  de  que  hasta  la  contestación  del  Ministerio  de  haberse 
recibido  dicho  estado  mensual,  no  se  debería  pagar  sueldo  alguno  á 
los  em[)leados  de  Rentas  y  propios.  E.sla  resolución,  lomada  ya  an- 
teriormente y  no  obedecida,  se  comunicó  en  este  dia  |)or  una  orden 
ciirubr  impresa ,  concebida  en  los  términos  mas  fuertes  y  decisivos. 
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Se  volvió  á  Iralar  del  vireinato  de  Santa  Fé ,  que  según  lo  resuelto 
debía  proveerse  en  algano  de  loe  generales  empleados  en  aquellos 
dominios,  que  hubiese  acreditado  ya  en  ellos  su  apiíiud  para  el  man- 
do y  gozase  una  bnena  opinión;  se  tomaron  notíoias,  y  pareció  el 
mas  apropósito  nn  mariscal  de  campo  llamado  D,  Antonio  Narvaez, 
que  desempeñó  durante  muchos  años  con  grande  acierto  el  gobierno 
de  Cartagena  y  se  baila  establecido  en  el  mismo  reino  de  Santa  Fé, 
donde  disfruta  la  mayor  aceptación.  Iba  ya  á  ser  elegido  virey» 
pero  se  tropezó  con  la  dificultad  de  que  según  las  épocas  que  se  re- 
fieren de  Narvaez,  no  podía  menos  de  ser  un  hombre  octogenario,  y 
de  consiguiente  incapaz  de  un  destino  tan  activo.  Se  resolvió ,  pues, 
tomar  informes  pora  no  aventurar  el  acierto. 

D»  9.  Llegó  esta  noche  noticia  de  haber  llegado  .á  Cádiz  cerca 
de' 900  conscrítos  ó  dispersos  de  los  recogidos  en  Ayamonte»  de 
donde  decían  haber  allí  mucho  mayor  número,  para  cuya  conduc- 
ción iban  muy  oportunamente  los  barcos  mandados  salir  el  dia  an- 
terior. 

Las  cartas  de  Ayamonte  anunciaban,  que  en  la  sierra  y  condado 
de  Niebla  habian  aparecido  algunos  espíritus  sediciosos,  que  perturba- 
ban la  tranquilidad  pública  é  introducían  la  discordia  entre  las  autori- 
dades civiles  y  cuerpos  militares.  Al  punto  se  expidió  óiden  para  que 
con  la  mayor  reserva  se  sumariasen  estos  sugetos,  se  pusiesen  en  se- 
gura  custodia,  si  era  menester  en  Portugal,  y  que  se  remitiese  aquí 
lo  actuado  contra  ellos. 

Se  trató  de  socorrer  á  Ayamonte  con  dinero,  para  sostener  y  au- 
mentar el  cuerpo  que  está  formando  el  general  Copons.  También  se 
resolvió  que  se  enviase  allí  alguna  caballeria  montada  de  la  que 
aqni  sobrase,  y  aun  los  soldados  de  esta  anna  que  se  pudiera  con  al- 
gunas armas  y  monturas ,  para  emplear  los  muchos  y  buenos  caba- 
llos que  hay  recogidos  en  la  isla  de  Canela. 

Súpose  también  que  en  dicha,  isla  se  hallaba  el  teniente  coronel 
Bairera  acopiando  las  fadnas  y  piquetes  que  se  le  habian  encargado, 
aunque  su  comisión  no  liacia  el  progreso  que  se  deseaba ,  porque  de 
los  400  hombres  que  llevó  solo  le  habían  dejado  12. 

Se  resolvió  dar  comisión  al  teniente  ( oronel  D.  Gerónimo  Damiani, 
capitán  del  regimiento  de  caballeria  de  Farnesio,  para  que  pasase  á 
Sicilia  á  la  construcc ion  de  i, 000  monturas  y  4^000  vestuarios. 
También  quedó  determinado  comisionar  al  sargento  mayor  de  caza- 
dores francos,  D.  Bernabé  Arranz,  para  comprar  4,000  caballos  en 
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Gallér  de  Gerdena.  A  estas  dos  lesolucíofies  preoediéroii  propaeslas» 
inrormes,  y  un  prolyo  exámen  de  su  utilidad. 

D»  40.  A  instancia  del  coronel  de  artillería  D.  Mariano  Gil»  y 
propuesta  del  geoeial  Blake ,  resolvió  el  Consejo  de  Regencia  se  for- 
mase UD  campamento,  compuesto  de  los  estudiantes  de  Toledo  y  ca- 
detes del  ej^to ,  somíoistrándoles  ademas  de  su  prest  algún  auxi- 
lio» como  por  ejemplo,  la  etapa  para  sa  precisa  subsistencia.  En 
este  campo  se  deben  qerdtar  los  jóvenes  en  todas  las  maniobras  y 
operaciones  de  campaña.,  robustecerse  con  cgercicbs  gimnásticos,  y 
acostumbrarse  al  mecanismo  del  servicio  y  á  las  maniobras  y.  trabigos 
de  la  gaenn. 

Este  se  conjeturó  nn  medio  de  entablarse  sencillamente  y  sin  par- 
ticular costo  ta  verdadera  educación  militar,  cuya  falta  nos  ha  acar- 
reado incalculables  pequicios. 

Es  necesario  persuadirse  que  la  indisciplina  de  la  tropa ,  origen  de 
nuestras  continuas  desgracias »  y  sobre  que  se  repiten*  tantas  órde- 
nes por  la  mayor  parte  infructuosas,  procede  originalmente  de  la 
ineptitud  de  los  mas  de  los  oficiales,  y  esta  ineptitud  es  consecnen- 
cia  precisa  de  la  falta  de  educación  militar  y  aun  general»  que  se  ex- 
perimenta en  España  mochos  años  hace.  En  esta  irreparable  falta  se 
halla  la  resolución  de  un  problema,  que  salta  á  los  qjos  de  todos. 
¿Cómo  es  que  nuestros  vecinos  al  segundo  año  de  su  revolución  es- 
taban ya  llenos  de  generales  célebres,  y  nosotros  en  doble  tiempo 
apenas  tenemos  uno  ú  otro  que  merezca  el  nombre  de  tal?  Es  una 
verdad  amarga,  pero  es  preciso  repetirla  para  enmendar  un  gran  er- 
ror: su  juventud  aunque  corrompida,  había  tenido  educación;  la 
nuestra  con  mejor  fondo,  no  la  ba  teñido  ni  la  tiene;  y  el  hombre 
en  cualquier  estado  que  se  mire ,  es  poco  mas  que  el  producto  de  su 
educación  buena  ó  mala.  Este  desengaño  nos  debe  hacer  aprovechar 
todas  las  ocasiones  de  establecerla  para  la  milicia  y  para  las  demás 
clases,  como  único  antídoto  de  nuestros  males.  Dense,  pues,  muchas 
gracias  á  los  que  hacen  esta  propuesta,  digna  de  ser  al  punto  admi- 
tida por  su  utilidad ,  su  sencillez  y  su  poco  costo ;  { ojalá  se  siga  y 
adelante  en  lo  sucesivo  una  idea  tan  ventajosa ,  y  que  vean  los  espa- 
ñoles renacer  en  este  sencillo  establecimiento,  el  Campo  de  Marte  de 
los  romanos ! 

Se  mandaron  aprontar  para  Algcciras ,  sierra  de  Ronda  y  Tarifa, 
dos  millones  de  reales  y  varios  pertrechos. 
Se  babia  comisionado  á  D.  Ensebio  de  Bardaxí  para  que  acordase 
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«I  mariscal  de  campo  Renovales  y  al  teniente  coronel  Zoasoavar,  en- 
cargados en  distinto  tiempo  de  ciertas  expediciones  á  la  frontera  j 
costa  de  Vizcaya.  El  ser  dos  los  comisionados  sin  saber  mío  de 
otro»  el  haberse  hecho  el  plan  de  cada  cual  de  elJos  por  diversas  ma- 
nos, hacia  que  aunque  dirigidas  al  mismo  objeto,  eran  dichas  ope- 
raciones incompatibles  y  se  aventuraba  su  buen  éxito  en  su  misma 
discordancia.  Reunidos,  pues,  los  dos  por  Bardaxi,  concertaron  so 
empresa  por  mar,  y  quedaron  uniformes  en  el  plan  que  debian  se- 
guir, y  era:  1.°  apoderarse  del  importante  punto  de  Santoña  y  del 
puerto  de  Gueturia,  fortificando  el  primero,  que  en  la  actualidad  se 
halla  descuidado,  y  que  bien  guarnecido  es  insuperable ;  2.**  destruir 
las  fábricas  de  municiones  de  JEgüy  y  Orbayceta,  de  donde  sacan  los 
enemigos  las  suyas,  y  que  por  su  situación  son  indefensables ;  3.°  cor- 
tar los  principales  caminos ,  especialmente  el  real  de  Iruu ,  á  fín  de 
dificultar  al  enemigo  la  entrada  de  socorros  é  imposibilitar  la  conduc- 
ción de  artillería.  £1  Consejo  aprobó  este  plan,  trató  de  auxilios  para 
cyecularle ,  y  resolvió  marchasen  ambos  comisionados  en  algún  barco 
de  guerra  ligero;  que  se  dh-igiesen  á  la  costa  de  Galicia  para  organi- 
zar alli  su  expedición ;  que  llevasen  en  dinero  medio  millón  de  reales, 
como  también  1 ,500  fusiles ,  y  algunos  cabos  y  sargentos  vizcaínos 
que  se  pudiesen  encontrar  en  este  ejército. 

Dia  i  i .  Conviniendo  hacer  ciertas  mudanzas  en  el  ramo  militar, 
que  sin  duda  alguna  disminuirá  las  facultades  del  Ministerio  de  Guer- 
ra, y  mucho  mas  las  de  los  inspectores,  se  resolvió  proporcionar  i 
D.  Francisco  de  Eguia  una  salida  decorosa ,  y  poner  la  secretaria  de 
Guerra  á  cargo  interino  del  Sr.  Bardaxí ,  montándola  de  manera  que 
los  negocios  se  despachen  con  la  rapidez  que  exigen  las  circuns- 
tancias. 

También  se  tuvo  en  considero r ion  que  el  marqués  de  las  Horma- 
zas tiene  sobre  si  una  pcsadísim.i  carga,  y  muy  pocos  auxilios;  que 
por  otro  lado,  en  el  ramo  de  Indias  apenas  hay  persona  alguna  que 
tenga  práctica  de  sus  negocios.  Conferencióse,  pues,  si  convendría 
agregará  dicho  marqués  como  coadyutor  en  su  Ministerio,  pero  coa 
un  título  decoroso ,  á  D.  Ciríaco  González  de  Carvajal,  ministro  del 
Consejo  de  Indias,  que  habitnUo  plantificado  el  plan  de  intendentes 
de  Filipinas ,  y  versádose  mucho  en  los  ramos  de  Real  Hacienda  de 
Nueva  España ,  posee  eo  la  materia  conocmuentos  que  con  dihcuUad 
se  reunirán  nn  otro. 

Con  motivo  de  varias  i'eprescntaciones  y  parles  de  ios  ejércitos  y 
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las  provincias ,  se  reflexionó  que  casi  todas  las  plazas  ó  paeblos  sus- 
ceptibles de  alguna  defensa  que  loe  franceses  han  tomado  en  España, 
se  han  rendido  por  falta  de  víveres,  como  sucedió  á  Zaragoza  y  Ge- 
rona ,  y- es  verosímil  suceda  á  Astorga ,  que  se  halla  en  igual  caso.  Se 
trató ,  pues ,  de  proveer  las  principales  plazas  que  nos  quedan,  de  me- 
dios de  subsistencia  á  lo  menos  para  seis  meses ,  ya  para  sufrir  un 
sitio  ó  un  largo  asedio  en  caso  de  ser  atacadas,  ya  para  prestar 
refugios  á  las  partidas  sueltas  y  aun  tanibion  á  su  ejército  batido,  ya 
para  auxiliar,  si  es  marítima,  otra  de  ia  misma  clase  que  se  halle 
amenazada.  Las  plazas  que  se  consideró  hallarse  en  dicho  caso  son, 
en  Cataluña,  Lérida,  Tarragona  y  Tortosa;  en  Valencia,  Peñíscola, 
Alicante  y  Cartagena;  en  Anclaliicia,  la  Isla  de  León,  Cádiz  y  algún 
otro  punto  que  se  forlilique.  ya  por  ia  parle  de  Levante  en  la  costa 
ó  serranía  de  Ronda,  ya  vn  la  costa  de  Poniente  desde  Iluelva  á  Aya- 
monte;  en  Extremadura,  Badajoz,  Olivenza,  Alcántara  y  Alburquer- 
que;  en  Castilla,  Ciudad  Rodrigo  y  el  fuerte  de  la  Concepción ;  en  Ga- 
licia, la  Coruña,  el  Ferrol  y  las  Islas  Bayonas;  señalando  en  las  demás 
provincias ,  según  se  logre  arrojar  de  ellas  al  eneimgo,  los  puntos 
que  parercan  mas  oportunos. 

Dia  \¿.  Se  conferenrió  con  alguna  detención  sobre  el  importante 
punto  de  surtirse  tle  caudales,  para  arrostrar  los  grandes  gastos  que 
ocasiona  la  activa  guerra  que  tenernos  (jue  sostener;  en  suposición 
que  dentro  de  un  par  de  meses  estarán  apurados  los  caudales  de 
América,  es  dudoso  (¡ue  vengan  otros  ron  la  lirr\  (Mhi(l  íjuc  se  nece- 
sita ,  y  nunca  por  este  medio,  que  debe  mirarse  como  meramente  au- 
xiliar, se  puede  subvenir  ú  las  enormes  erogaciones  de  ocho  ejércitos 
que  tenemos  en  pié,  la  manutención  de  una  multitud  de  plazas  y. ios 
gastos  corrientes  é  indispensables  de  la  Monarquía. 

Es  cierto  que  desde  el  año  pasado  se  tiene  pedido  á  la  Inglaterra 
un  préstamo  de  dos  millones  de  libras  esterlinas,  6  lo  que  es  lo  mis- 
mo, de  doce  millones  de  pesos,  exigiendo  [liira  dio  la  garantía  del 
gobierno  británico,  y  ofreciendo  por  liau/.t  la  aduuna  de  Cádiz,  y  aun 
la  de  Méjico  ó  Veracruz.  Pero  eu  este  punto  las  peticiones  de  España 
no  han  surtido  el  deseado  efecto;  lo  mismo  ha  sucedido  con  otro 
préstamo  cuprendido  en  América  sobre  bases  muy  razonables.  Las 
rentas  de  la  Monarquía  están  reducidas  á  una  cortísima  cuota:  el  año 
pasado  todas  ellas,  el  dinero  que  vino  de  Indias,  alguna  otra  partida 
que  nos  prestaron  los  ingleses,  y  los  recursos  interinos  que  se  pudie- 
ron tomar,  apenas  alcanzaron  á  ¿o  millones  de  pesos  fuertes ,  ó  oOO 
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de  reales  de  TeOon,  y  por  el  cálcalo  mas  varoBfmtt  (annqne  todavía 
las  coentas  no  están  liquidadas)  loe  gastos  asoeodienm,  sí  no  pasa- 
ron de  50  millones  de  pesos  ftiertes,  siendo  este  déficit  Irremediable, 
la  verdadera  causa  de  las  convulsiones  y  de  las  miserias  que  pasaron 
nvestnw  ejércitos  j  el  origen  del  catástrofe  que  lamentamos.  Este 
año  los  gastos  no  serán  menores,  y  tal  vez  lo  sean  los  recursos;  en 
consecuencia  se  convino  que  reflexionando  cada  cual  sobre  este  im- 
portantisímo  objeto,  se  acordasen  jas  providencias  á  que  pueda  al- 
canzar una  prudente  previsión. 

Se  examinaron  los  fusiles  y  las  sillas  traidos  de  Nueva  Espafia  en 
el  navio  Asia.  £1  fusil  se  conoció  ser  de  fábrica  inglesa,  igual  en  un 
todo  á  los  que  nos  han  dado  últimamente.  Se  destinaron  los  4,000  de 
esta  remesa  á  Aragón,  á  donde  debían  conducirse  por  Tortoaa;  y  se 
dtó  Meo  por  el  navio  inglés  Balmrte,  que  debía  s¿ilir  próximamente 
pera  Veracruz»  á£n  de  que  se  enviasen  los  Otros  4,000  de  la  misma 
.  clase  quo  habían  quedado  en  Pcrote. 

Las  sillas  no  parecieron  mal  especialmente  una  de  ellas;  pero  se 
comisionó  ai  inspector  de  caballería ,  á  fin  de  que  haciendo  su  cxámen 
propusiese  lo  conveniente  para  mandar  construir  allí  4  ó  5  mil  de 
ellas,  que  S(^un  la  abundancia  de  materiales  y  manos,  puede  ser 
obra  de  pocos  meses.  El  inspector  aprobó  dos  con  algunas  cortas  va- 
riaciones, y  se  resolvióse  diese  órdenpara  que  se  construyesen  por 
aquel  modelo  las  que  fuese  factible. 

Se  comisionó  sugeto  apropósilo  que  corriese  disfrazado  por  Rola, 
Puerto  Real,  Puerto  de  Santa  Mana  y  Chiclana,  examinase  lo  que 
liacian  los  enemigos  eu  punto  de  buques  armados,  esparciese  procla- 
mas é  indultos,  y  viese  si  liabia  medio  de  poner  fuego  á  los  buques 
que  están  construyendo,  especialmente  en  el  caño  de  Bartibar  junto 
á  Chiclana. 

Dia  13.  Sis^uiendo  el  pensamiento  de  multiplicar  las  fábricas  de 
fusilcíí,  situándolas  en  los  parages  que  parezcan  mas  seguros,  so  re- 
solvió establecer  una  flf  e^fa  clase  en  la  plaza  de  Ceuta,  donde  se 
pueden  llevar  abundantes  auxilios  de  leña  d^  nuestra  costa,  y  enviar 
fierro  de  Vizcnva  ,  puf>s  la  manutencíoo  es  barata,  y  no  deja  de  ser 
oportuno  este  fomento. 

Se  mandaron  ¡loner  inmediatamente  p>orel  Sr.  Bardaxí  las  ordenes 
foiK  >[íundiüattís  para  el  efecto,  y  se  nombró  para  director  de  dicha 

fabrica  á  O  Zapatero,  oficial  de  artillería  muy  a|HX>pósíto  fimra. 

para  el  caso. 
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A  vista  de  las  contÍDttas  instancias  del  iatendeote  D.  Juan  Lozano 
(le  Torres ,  se  resolvió  que  se  organizase  desde  luego  el  Ministerio 
de  Real  Hacienda  del  ejército  de  la  Isla ,  con  las  oficinas  y  oGciales 
que  corresponda ,  para  evitar  la  conftision  que  por  no  haberse  hecho 
así  desde  el  prind|HO>  se  advierte  en  todos  los  ramos.  No  se  extendió 
la  resolución  basta  tratarlo  con.el  marqués  de  las  Hormazas. 

Para  cortar  las  desavenencias  que  se  advertían  enúne  el  comandan- 
te general  del  Campo  de  Gibraltar  y  el  comandante  de  tropas  de  la 
sierra  D.  José  Serrano  Yaklenebro,  se  conBrió  á  este  el  gobierno  y 
comandancia  de  la  plaza  y  departamento  de  Cartagena.  Con  el  mismo 
«Mm.  objeto  se  resolvió,  que  las  tropas  que  actualmente  se  hallan  en  dicho 
Campo  y  en  la  senania  de  Ronda ,  se  mirasen  como  parte  del  ^ército 
de  la  ¡sla«  estuviese  todo  bajo  las  órdenes  del  general  D.  {oaqnin 
Blake,  para  que  por  este  medio  hubiese  unidad  y  concierto  en  las 
operaciones  de  unas  y  otras  tropas ,  debiendo  mirarse  en  rigor  aque- 
llas como  el  flanco  derecho  del  de  la  Isla ,  asi  como  parece  ser  el  de 
la  izquierda ,  las  que  se  hallan  en  el  condado  de  Niebla  y  costa  de 
Ayamonfe. 

Habiendo  pedido  los  ingleses  doce  mil  estacas  para  las  fortificacio- 
nes que  están  haciendo  en  el  cerro  de  los  Mártires,  se  mandó  dar  or- 
den á  fin  de  que  el  teniente  coronel  D.  Juan  José  Barrera,  corni'^iona- 
do  en  Ayamonte  para  hacer  faginas  y  piquetes,  y  que  efectivamente 
estará  trabajando  sobre  este  objeto  en  la  isla  de  Canela,  enviase  in- 
mediatamente todo  lo  fjue  estuviese  hecho,  y  se  viniese  él  aqui  por 
un  corto  intorvalo,  {i  ím  de  concertar  con  los  ingleses  la  dimensión  y 
las  calidades  de  los  demás  pedidos  que  han  heobo  de  esta  nata- 
raleza  . 

Anoeiie  se  trató  de  completar  el  reparto  de  caudales  entre  Io'í  <  ¡lt- 
cilos  y  plazas,  y  enipezando  por  la  izquierda  de  la  posición  <\r  la  Is- 
la, se  resolvió  enviar  á  Avamonte  un  millón  ;  á  Ciudad  HodriiíO  otro 
millón;  á  Galicia  cuatro  millones  y  ochocientos  mil  reales;  (losólas 
divisiones  del  general  -Mahy;  dos  para  la  marina  del  Ferrol;  quinien- 
tos mil  reales  para  la  plaza  de  la  Coruña  á  donde  también  debe  en- 
viarse buena  cantidad  de  tabaco;  y  trescientos  mil  reales  para  la  fá- 
brica de  fusiles  del  Ferrol :  |)<ira  Asturias  un  miliun ;  y  antes  se  había 
resuello  fuesen  dos  millones  para  el  Campo  de  Gibraltar  y  serranía 
de  Ronda. 

Dia  1 1  Ll(  iíiiron  aolicias  de  dicha  serranía  con  una  prolija  nar- 
ración de  \  anub  acciones  ocurridas  últimamente ,  en  ias  cuales,  como 
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en  todas  las  anteriores,  se  han  porlado  aquellos  habitantes  con  sin- 
gular denuedo  á  pesar  de  haber  sido  reforzados  los  enemigos,  con  lo 
mal  pudieron  hacer  sus  ataques  con  ventaja,  pero  siempre  con  mucha 
¡M KÜda,  especialraente  en  Grazalema,  dondf»  quemaron  varias  casas 
á  la  entrada  del  pueblo,  sin  poder  penetrar  i  la  phza  por  mas  esfuer- 
zos que  hirieron.  Aun  no  hubieran  podido  aproxim  iiáo  :í  dicho  pue- 
blo, si  no  se  le  hubiesen  acabado  A  los  patriólas  las  municiones,  y 
si  el  comandante  del  Campo  de  Gibralíar  imlui  se  enviado  anticipada- 
mente á  la  sierra  el  batallón  de  Valencia,  que  fué  allí  con  este  desti- 
no. Con  e^fe  motivo  se  resolvió  se  llevasen  á  aquel  punto  sm  per- 
der moíütnito,  mil  escopetas  de  las  traidas  por  un  inglés  llamado 
Jacob,  que  se  hallan  en  Cádiz,  y  quinientos  mil  cartuchos,  esperan- 
zando á  los  serranos  que  se  les  enviará  cuanto  antes  un  gran  refuerzo 
de  tr()[)as. 

En  efecto,  desde  este  dia  se  pensó  enviar  una  expedición  consi- 
deraLile  á  la  serranía  de  Ronda,  bajo  el  mando  de  un  gefe  acredita- 
do ;  pero  no  era  posible  verificarlo  hasta  que  llegasen  los  refuerzos 
de  gente  que  se  hablan  pedido  ai  ejército  del  Centro  y  á  ia  costa  de 
Poniente. 

Día  lo.  D.  Isidoro  Sartorio  prcs(;ntó  al  Consejo  el  plan  ó  proyec- 
to de  un  puente  para  pasar  el  rio  de  SUnti  Pelri,  ó  cualquier  caño 
ancho,  cuando  so  ofreciese,  obra  de  fácil  ejecución  y  poco  costo 
haciendo  uso  de  las  bateas  que  hay  en  la  Carraca.  Dicho  puente  tie- 
ne seis  varas  de  ancho,  sus  barandillas  y  demás  requisitos,  admite 
8ÍQ  difícultad  doce  hombres  de  frente  ó  seis  caballos ,  puede  sostener 
artillería  ó  cualquier  otro  peso.  Este  ppyecto  fué  aprobado  por  la 
Junta  militar  y  después  por  la  Regencia ,  y  se  Biandó  prevenir  lo  ne- 
oesarío  para  su  ejecución.  Se  encargó  al  mismo  Sartorio  formase  el 
proyecto  y  plan  de  otro  puente  votante,  para  pasar  el  rio  de  San  Pe- 
dro ó  Goadalete  en  caso  de  retirarse  el  enemigo ,  y  que  cortase  ó 
quemase  jos  puentes  de  estos  rios. 

.  El  Ministro  de  Estado  leyó  un  proyecto  de  la  Junta  de  Galicia, 
concebido  en  términos  moderados  y  muy  juiciosos,  ofreciendo  levan- 
tar en  aquella  provincia  un  ej&cito  de  reserva  de  S0,000  hombres, 
y  mantenerlo  i  expensas  de  una  contribución  que  propone ,  y  asegu- 
ra qne  ttevarán  con  gusto  aquellos  habitantes.  Este  proyecto  está  for- 
mado con  acuerdo  del  marqués  de  la  Romana.  El  intendente  de  aque- 
lla provincia  Gardoqui,  hizo  oposlcton  á  él  en  cuanto  á  la  contribn-> 
cion;  pero  el  Consto  de  Regracia,  habiéndolo  reflexionado  madura- 
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mente ,  lo  mandó  llevar  á  efecto ,  y  que  se  comunicasen  las  órdenes 

Cüfu  íinicntcs. 

Desde  el  día  8  ae  había  tomado  la  Fesolacion  de  ir  rafonnando  las 
audiencias  de  Indias  coa  el  menor  estrépito  posible,  sacando  de  ellas 
paulatinamente  ¿  los  ministros  viciosos  y  peijudiciales  por  sos  opinio- 
nes, reemplazándolos  con  otros  útiles.  No  pareció  conveniente  para 
este  fin  enviar alli  visitadores,  que  siempre  cansan  convulsiones,  si- 
no que  piévios  los  correspondientes  informes,  hiciese  el  Blinislerío  de 
Gracia  y  Insticía  la  propuesta  de  los  que  deben  ser  removidos  y  sub- 
rogados. HÜEola  en  efecto  este  día»  y  en  su  consecuencia  se  jubila- 
ron en  las  audiencias  de  Méjico,  Goatemala  y  Caracas,  loa  qne  lo 
merecían  por  su  ancianidad,  dándoles  los  honores  y  sueldos  adapta- 
dos á  sus  méritos  y  circunstancias;. se  trasladaron  ó  retiraron  los  que 
se  creyeron  peijudiciales  ó  inútiles,  y  se  nombraron  en  su  logar  su- 
getos  probados  por  su  experiencia  ó  de  la  mqor  reputadon. 

Bsta  noche  se  presentó  al  Consejo  el  teniente  coronel  D.  José  Torres 
Loroto,  enviado  de  Ayamonto  por  la  Junta  de  Sevilla,  á  pedir  con  la 
mayor  instancia,  aunque  solo  fuese  por  algunos  dias,  un  auxilio  de 
mil  hombres  de  infantería,  para  que  unidos  con  otras  tropas  que 
existen  alli,  contrareslasen  las  incursiones  que  con  sokw  ochocientos 
caballos  mandados  por  el  príncipe  de  Aremberg,  hacen  los  franceses 
en  aquellos  pueblos,  exigiendo contríbuciones,  llevándose  los  mozos 
y  prohibiendo  que  se  envíen  víveres  á  Cádiz.  Manifestó  que  él  habia 
traído  una  poroion  de  piquetes,  estacas  y  faginas  de  las  q^^'  ^<  Ra- 
bian mandado  aprontar  alli,  pero  que  se  necesitaban  para  el  efecto 
aserruchos  y  otros  útiles;  que  pudiera  alli  también  formarse  un  muy 
buen  cuerpo  de  caballería,  siempro  que  se  enviasen  algunos  gincics 
de  los  que  hay  aqui  desmontados ,  y  un  número  de  monturas.  La  Jun. 
ta  enviaba  con  dicho  Torres,  un  proyecto  para  formar  en  la  isla  de 
Canela  una  posición  inatacable,  donde  se  refugiaría  la  Junta  en  caso 
de  invasión,  donde  podrían  tener  resguardados  los  acopios  de  víveres 
y  pertrechos,  y  donde  podrían  estar  sin  riesgo  de  dispersión  los 
quintos  y  los  prófugos  del  ejército  que  se  fuesen  recogiendo.  Para  es- 
to pedia  dicha  Junta  tres  ó  cuatro  barcos  de  fuerza.  Ofrecía  que  dán- 
dote estod  auxilios,  podría  enviar  aqui  algunos  millares  de  hombres 
para  refuerzo  del  ejército,  y  que  por  de  contado  luego  que  lo  permi- 
tiese el  tiempo,  enviaría  cerca  de  mil  que  tenia  colectados  en  la  refe* 
rida  isla.  También  pedian  auxilio  de  dinero. 
Ya  antes  se  había  mandado  prevenir  dos  miUones  para  Ayamonto, 
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y  estaba  para  embarcarse  uno  eo  la  expedición  de  barcos ,  que  biyo 
la  escolta  de  cauoncras  y  foluohos  armados  Ihan  ú  traer  gcote  de  aquel 
parage.  Se  trató  también  con  el  general  Blake  de  enviar  allí  qb  ba-  q.^. 
tallen  de  tropa ,  si  podía  ser  ligera.  Se  aprobó  la  propuesta  de  la  Jun- 
ta de  Sevilla  sobre  poner  en  estado  de  defeo^  la  isla  de  Canela  ,  y 
ae  mandó  al  director  de  ingenieros  enviase  uno  para  este  efecto. 

Realmente  la  Junta  do  Sevilla  y  el  partido  de  Ayamonte  exigen  de 
justicia,  que  se  les  socorra  en  cuanto  se  pueda,  y  en  especial  con  al- 
gún cuerpo  de  gente  bien  disciplinada ,  pues  debe  tenerse  presente 
que  desde  febrero  hasta  ahora ,  han  venido  de  aüi  para  refuerzo  del 
ejdi-eilo  de  la  Isla  mas  de  5,000  hombres  entre  disfMTsos,  alistados  y 
reclutas.  Si  los  dornas  parages  á  donde  se  ha  pedido  igual  auxilio  y 
han  tenido  proporción  de  enviarlo,  hubieran  heclio  otro  tanto,  ya  los 
franceses  no  existirian  delante  de  ('.ádiz  ,  ni  tal  vez  en  Andalucia. 

Dia  16.  Se  leyeron  varios  partes  del  marqués  de  la  Romana,  re- 
lativos unos  al  ejercito  que  mandaba  sobre  Badajoz ,  otros  enviados 
de  Ciudad  Rodrigo.  Eu  ellos  se  refieren  algunos  movimientos  venta- 
josos de  nuestro  ejército  de  Extremadura;  otros  manifiestan  varias 
acciones  de  nuestras  guerrillas;  entre  ellas  hay  alirunas  de  singular 
bizarría,  especialmente  del  famoso  D.  Julián  SaiH  lu  z.  Se  mandaron 
publicar  estos  parles  eu  la  Gacela ,  y  que  se  cousuiíara  el  premio  cor- 
respondiente á  los  que  se  han  distinguido. 

Los  ingleses  renovaron  una  solicitud  que  ya  hablan  antes  insinua- 
do, para  que  los  dos  navios  de  tres  puentes  españoles  San  Cárlos  y 
Femando  VU ,  que  viniendo  á  Cádiz  de  Cartagena  anibüion  á  G¡- 
braltar,  se  vayan  desde  alü  u  Mahon.  Tratóse  este  asunto,  se  vió  que 
los  dichos  navios  tenian  como  todos  los  nuestros,  malos  cables,  y  que 
mucha  parle  de  la  marineria  con  que  vienen  tripulados  es  inglesa: 
se  resolvió  que  en  efecto  se  dirijan  dichos  navios  desde  GibraHará  la 
isla  de  Menorca,  trasbordando  antes  á  trasportes . los  presidarios  y 
pertrechos  que  conduelan  de  Cartagena  para  Cádiz.  Entre  otros  ren- 
glones tienen  á  en  bordo  24,000  balas  de  á  24 ,  que  empiezan  á  ha- 
cer falla. 

También  se  eooaideró  que  eslos  boques  necesitaran  aosdlio  de  .di- 
nero para  sooonrer  sus  tripnladoDes ,  y  se  mandó  que  se  pusiesen  en  "m*»*^ 
ellos  dOO»000  rs.  con  este  destino. 

Hubo  un  fuerte  temporal  el  dia  anterior ,  y  de  resultas,* tal  ves  con 

ayuda  de  los  de  adentro,  se  rompieron  los  oables  medio  podridos  del 

pontón  QutÜIa ,  donde  se  bailaban  mas  de  300  oficiales  prisioneros  y 
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otros  tantos  soldados  asistentes.  El  pontón  impelido  del  viento  y  de 
la  mar,  bajó  hácia  el  Trocadero»  no  niny  distante  de  su  punta ;  IO0 
prisioneros  empezaron  á  arrojarse  al  agaa,  los  de  Uerra  enviaron  ca- 
ballería y  algún  l)otc  peqiK  ño  á  rocógerios.  No  se  les  hubiera  tirado 
en  medio  de  su  aQiccion ,  si  los  franceses  no  hubiesen  traído  á  aqad 
parage  dos  cañones  vioienios  con  que  incomodaban  á  nuestros  bar- 
cos; esto  promovió  un  tiroteo  que  causó  algunas  desgracias.  Hubiera 
sido  fácil  poner  desde  el  principio  fuego  al  pontón ;  pero  la  humani- 
dad repugnaba  este  partido ,  aunque  por  otra  parte  era  muy  intere- 
sante que  los  enemigos  no  se  aprovechasen  de  los  desechos  de  un 
buque,  cuyos  fíenos  y  maderas  les  ofrecían  por  s(  solos  inmenso  aco- 
pio de  materiales  para  sus  obras;  á  la  caída  pues  de  la  tarde,  cuando 
ya  el  pontón  se  consideraba  vacio,  le  pusioron  fuego  los  ingleses,  al 
punto  ardió  y  se  consumió  basta  flor  de  agua  en  el  discurso  de  la 
noche. 

D.  Rnmon  Gutiérrez  del  Mazo,  ¡nlondente  corrciíidor  de  la  provin- 
cia de  >tní'hoacan  ,  que  se  hallaba  en  España  con  Ucencia,  habla  pro- 
movido clicuzmento  por  niodio  de  una  difusa  representación,  el  rosta- 
blecimicntt)  de  la  inicndi  neia  correi;im ionio  de  la  ciudad  de  Mt'jico, 
empico  que  habiendo  cxislido  eu  otro  tioinpo.  por  las  muchas  oposi- 
ciones que  padeció  había  quedado  supriuiido,  6  mas  bien  suspenso, 
con  íírave  perjuicio  del  ramo  de  policía,  del  de  propios,  y  atui  dr  la 
iii;^fiia  Real  Hacienda.  Aunque  la  propuesta  de  Mazo,  en  quf  se  iia- 
bia  pensado  ya  varias  veces,  parecía  razonable,  y  las  dilKultades 
que  se  oponian  á  su  ejecución  no  se  miralj.ui  como  invencibles ,  para 
proceder  con  el  debido  acierto ,  se  quiso  dar  á  este  expediente  toda 
la  inslruccíon  necesaria. 

Pasóse  pues  cu  primer  lugar  á  iníorrae  de  D.  José  Pablo  \  aliente, 
el  cual  couürmó  la  utilidad  y  aun  la  necesidad  de  restablecer  dicho 
empleo,  haciendo  acerca  de  este  punto  reflexiones  muy  oportunas. 
Después,  con  motivo  de  la  llegada  de  D.  Ciriaco  González  de  Carva- 
jal, que  de  oidor  de  la  audiencia  de  Méjico  pasid)a  al  Consejo  de  In- 
dias, y  traía  frescas  las  ideas  de  aquella  capital ,  se  le  reniilió  el  mis- 
mo expediente,  y  en  un  extenso  informe  que  hizo  sobre  él  desentra- 
ñándole menudamente ,  demuestra  lo  ventajoso  que  será  el  restablecer 
un  empleo  en  su  sentir  fundamental  y  preciso,  cuyas  funciones  y  fa- 
cultades seThaHan  tan  bien  demarcadas  en  la  instrucción  de  intenden- 
tes de  Nneva  España,  y  cuya  falta  ha  acarreado  grandes  perjuicios 
en  la  administración  de  las  cuantiosas  rentas  de  propios  de  aquella 
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capital,  y  ana  laatimosa  decadencia  en  so  pdicia.  Hace  ver  el  modo 
con  que  se  ha  de  restablecer  dicho  empleo  en  el  lleno  de  todas  sus 
fiicoltades,  cortando  los  disgastos  qoe  paede  causar  esta  providen- 
cia, y  juzga  que  ninguno  será  mas  apropósito  para  desempeñarle 
que  d  mismo  D.  Ramón  Gutiérrez  del  Mazo ,  que  ha  desempeñado 
ya  interinamente  con  mucho  acierto,  varias  de  las  funciones  de  este 
destino. 

En  virtud  de  estos  antecedentes ,  y  después  de  haber  meditado 
mucho  este  grave  asunto »  el  Consejo  de  Regencia  res(dvió  se  resta-  «SSlS/, 
blezca  el  empleo  de  intendente  corregidor  de  Méjico ,  con  arreglo  á  ,„c,<.„4, 
lo  prescrito  en  la  ordenanza  do  intendentes  do  Nueva  España ,  y  á  lo 
que  informan  O.  iosé  Pablo  Valiente  y  D.  Ciríaco  González  de  Carva- 
jal, y  nombra  para  ejercerle  á  D.  Ramón  Gutiérrez  del  Mazo,  inten* 
dente  corregidor  de  la  provincia  de  Mechoacan,  sobre  lo  que  se  ex- 
pedirán el  decreto  y  órdenes  correspondientes. 
'  Dia  17.  En  la  noche  del  io,  cuando  el  pontón  CastiUa  rompió 
sus  cables ,  se  desamarraron  todos  los  demás  pontones.  Los  coman- 
dantes de  las  escuadras  española  y  británica  trataron  sobre  el  partido 
qoe  se  debía  tomar  con  los  prisioneros ,  y  adoptaron  por  lo  pronto  la 
resolución  de  repartirlos  en  los  buques  de  la  escuadra  española ,  ín- 
terin los  pontones  volvian  á  amarrarse.  Esta  operación  alarmó  en  Cá- 
diz á  varias  personas ,  especialmente  á  algunos  oficiales  de  marina 
que  ignoraban  el  motivo  y  las  circunstancias  de  este  reparto,  á  su  pa- 
recer pcüji^roso.  En  consecuencia,  el  consejo  de  guerra  fornH)  una 
consulta  que  trajo  el  general  IVIoreno,  exponiendo  á  la  Hc-  riria  las 
fatales  resultas  que  podía  traer  dicha  providencia  de  repartir  asi  los 
prisioneros.  Se  le  explicó  que  esta  resoUicion  liahia  sido  loniatJa  por 
los  comandantes  de  las  escuadras  sio  previo  conocimiento  de  la  Re- 
gencia ,  que  solo  era  una  medida  interina  dictada  por  la  necesidad, 
y  que  tai  voz  á  aquella  hora  estañan  ya  los  prisioneros  en  sus  pon« 
tonos. 

Se  liahian  recibido  en  el  año  anterior  representaciones  de  varios 
parages  de  Indias,  especialmente  de  la  Habana,  Caracas  y  Buenos 
A  i  ros  ,  e\[)oniendo  que  el  comercio  de  España  no  puede  extraer  todas 
las  protlucciüncs  de  aquellos  países,  ni  proveer  todas  sus  necesi- 
dades: fMídian  se  Ies  permitiese  sacar  para  las  colonias  extrangcras 
el  sobrante  de  sus  írutos  que  no  tengan  salida  para  Es[)aña ,  y  que 
pudiesen  introducir  en  retomo  los  objetos  de  mas  absoluta  necesidad, 
especialmente  las  iiunuas  que  no  se  pueden  llevar  de  otra  parle.  El 
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expediento  forniado  en  virtud  de  estas  repreBentaciones ,  se  pasó  por 
la  Junta  Central  á  consulta  del  Consejo ,  este  oyó  el  dictámen  del  con* 
lador  general  de  Indias,  el  que  opinó  se  adoptaae  por  ahora  un  plan  de 
eomercio  para  aqneUos  dominios,  que  croia  moy  oportuno  ea  las  pre- 
sentes circunstancias.  Redudase  este  á  que  se  permita  haeer  por  los 
puertos  habilitados  de  Indias ,  un  comercio  activo  con  las  ootonias  y 
posesiones  extranjeras,  llevando  aquellos  habitantes  á  ellas  eñ  sus  bu- 
ques propios  las  producciones  de  sus  respectivos  paiscs,  y  retornar  los 
efectos  que  necesiten,  todo  bajo  ciertas  fomialidades  y  pago  moderado 
de  derechos.  Examinóse  este  expediente  en  la  Regencia  con  la  debida 
circunspección,  se  vió  que  el  plan  de  comercio  propuesto  por  el  conta- 
dor general ,  es  contrario  al  sistema  colonial  de  todas  las  naciones  ,  y 
que  seria  destructivo  del  comercio  de  ia  .Metrópoli ;  en  consecuencia 
se  resolvió,  que  conforme  á  la  consulta  del  (A)nsejo,  se  permita  á  los 
haliifantcs  de  la  Habnna  proveerse  de  liarinas  de  las  colonias  auglo- 
te^sáMft  aiiioricanas ,  pero  que  este  sea  un  comercio  activo  como  propone  el 
contador  general,  esto  es,  que  ios  Imbaneros  las  vayan  á  huscar  con 
sus  barcos  y  no  las  reciban  de  los  anglo-amcricanos :  y  que  eu  aten- 
ción á  que  estos  no  han  reconocido  el  Gobierno  de  Espaua ,  ni  admi- 
tido su  Ministro,  suene  este  comercio  como  un  permiso,  ó  mas  bien 
un  disimulo  del  gobernador  intendculc  en  favor  de  la  necesidad,  y 
no  como  uua  [jrovidencia  pública  del  Rey  ó  sus  representantes. 

DiVi  18.  Por  cartas  particulares  se  supo  que  con  motivo  de  lia- 
berse  venido  de  Asturias  á  Extremadura  el  general  Arce,  sin  orden 
ni  aun  noticia  de  la  Hegeucia,  la  Junta  de  aquel  Principado  habia 
nombrado  por  sí  capitán  general  de  su  ejército,  á  un  tal  Cienfuegos, 
que  al  tiempo  de  la  revolución  se  hallaba  de  capitán  de  fragata  re- 
inado. 

Por  otra  ¡).ii  h  Porlier,  alias  el  Marqucsifo,  mozo  de  poco  mas  do 
i20  años  que  inancla  una  divisiun  de  aquel  ejercito,  y  se  ha  distin- 
guido en  varios  encuentros,  á  vista  de  este  acto  de  arlnfr  iriodad  se 
ha  puesto  en  una  especie  de  insuiít  ccion ,  y  aim  amenaza  .¡[  odLí  ar- 
80  del  mando  á  mano  armada.  En  vista  de  todo,  y  deseando  preca- 
ver ulteriores  resultas,  el  Consejo  resolvió,  que  sin  darse  por  en- 
tendido de  lo  practicado  en  Asturias,  que  no  consta  hasta  ahora  de 
oficio,  80  nombre  por  capitán  general  del  Principado  y  de  su  ejéicito 
Boem  *^  teniente  general  D.  Nicolás  Mahy ,  que  con  una  división  del  ejérci- 
to de  Galicia  se  halla  en  aquellas  cercanias,  habiendo  manifestado  ya 
muchas  veces  su  talento  militar. 
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?úr  la  mañana  ¿  prínera  bota  estuvo  en  ta  Begeneia  el  .aposenta- 
dor GríjalTa,  á  avisar  que  se  ¿aliaba  ya  pr^iada  la  casa  de  iriloa- 
na  donde  debe  eslablecene  en  Cádiz  el  Gooficijo  de  Regencia.  Cérea 
de  medio  dia  llegó  ana  dipatacion  de  tres  individaoe  de  la  Junta  de 
aqnella  plaza ,  á  manifeilar  el  deseo  qoe  las  autoridadea  de  ella  y  to* 
do  el  paebio  tenían  de  la  traslación  de  la  Regencia*  y  suplicar  se  se- 
ñalase el  (lia  para  disponer  todo  lo  relativo  á  la  solemnidad  de  la  en-  tSml 
trada.  Se  determinó  qoe  la  traalacioo  del  Consejo  de  la  Isla  á  Cádiz, 
se  Recatase  el  29  de)  présenle  mayo  por.  la  tarde. 

De  resultas  de  una  larga  conferencia  que  tuvo  el  Sr.  Bardaxí  con 
los  diputados  de  la  Junta  de  Galicia ,  se  trató  de  arreglar  el  gobierno 
y  defensa  de  aquel  reino»  y  qoedó  resuelto ,  que  el  marqués  de  la 
Romana  fiiese  el  comandante  general  del  Qércíto  que  alli  habia »  y  se 
formase  el  que  se  llamaría  de  Reserva;  que  él  eleginael  oficial  gene- 
ral qne  lo  debia  mandar  en  su  lugar  y  organizado ;  que  se  combina- 
se con  los  diputados  los  medios  de  reducir  la  Junta  al  mas  corto  nú- 
mero de  miembros  posible ;  que  establezca  la  Junta  la  contríbuclon 
que  ha  proyectado  para  mantener  el  ejército,  y  que  se  abstenga  el  in- 
tendente de  oponerse  al  establecimiento  de  dicha  contribución.  Tam- 
bién se  resolvió  que  se  envié  á  Galicia  un  grande  auxilio,  compuesto 
de  ocho  millones  para  ei  departamento  del  Ferro! ,  la  fábrica  de  fusi- 
les de  Jubia,  la  plaza  de  la  Goruna,  la  fortificación  proyectada  en  las 
Islas  Bayonas ,  y  el  t  jV'n  ito  de  Galicia :  do  mil  quintales  de  arroz, 
((umienlus  de  aceite,  quinientos  de  bacalao  y  otros  renglones»  todo' 
lo  cual  debe  ir  en  el  navio  Santiago  de  América. 

El  Miuistro-de  Estado  leyó  una  traducción  del  oficio  con  que  cl 
ernbajttdor  marqués  de  Wellesley  dió  cuenta  á  su  gobierno  en  fines  de 
sefi  riilífi» ,  del  estado  en  que  entonces  se  hallaba  la  ü^paña.  Es  un 
papel  muy  inlcres^mle  y  fundamenta!,  en  que  se  traslucen  las  miras 
del  gabinete  brilánico,  en  cada  cual  de  los  vanos  sucesos  ya  [)róspc- 
ros,  ya  adversos  que  puede  tcuernucstra  revolución.  En  t  i  itiíimlies- 
la  el  lord  cl  (  >()iii!u  de  la  iSacion  española,  los  defectos  del  Gobier- 
no que  Liiioacca  la  dirigía,  y  aun  deja  inferir  que  lomaba  alguna 
parte  activa  en  su  refonna  ó  mudanza;  liace  la  pintura  ya  verídi- 
ca, ya  exagerada,  del  mal  estado  de  nuestro»  ejércitos,  habla  de  la 
l>atalia  de  Talavera  y  de  sus  consecuencias,  atribuyendo  toda  la 
gloria  del  triunfo  á  su  hermano  Wellington,  y  el  poco  fruto  que  de 
él  se  saco  a  iaa  ciradas  operaciones  del  general  Cuesta.  Concluye 
que  ínterin  las  cosas  no  muden  totalmente  en  España,  los  ejércitos 
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brítá&aioos.en  la  Ptenüisala  deben  ceñirse  á  la  defensa  de  Portugal. 

Por  todo  el  conteito  de  este  oficio  puede  deducirse,  que  las  dos 
principales  pretensiones  que  traía  el  lord  Wellesicy ,  eran  que  el  ge- 
neral inglés  taviese  el  mando  universal  de  los  ejércitos  de  España,  y 
qae  la  guarnición  de  Cádiz  se  confiase  á  las  tropas  de  su  nación. 

Esta  noche  manifestó  el  Sr.  Escaño ,  una  carta  relativa  al  asunto 
reservadísimo  de  que  habló  el  2 :  de  ella  se  deja  ver  que  llegará  muy 
en  breve  de  Inglaterra ,  pero  biyo  el  mas  rigoroso  incógnito,  un  per- 
sonage  de  muy  alto  carácter ,  que  trae  un  encargo  del  Sr.  D.  Fernan- 
do VII,  cuya  comunicación  ba  sido  muy  grata  al  Bey  de  loglaterra. 

Se  mandó  remitir  á  Meliila ,  Peñón  y  Alhucemas,  una  gran  porción 
de  efectos  militares  que  habían  pedido  para  la  dotación  de  aquellas 
plazas.  También  se  les  mandó  proveer  de  víveres  con  la  posible  abun- 
dancia. 

Para  remediar  el  nolabic  retardo  que  se  experimenta  en  la  foima- 
cion  de  los  procesos  militares,  se  circuló  órden  de  la  Regencia  á  con- 
sulta del  Supremo  Consejo  de  Guerra ,  prescribiendo  que  después  de 
concluidos  los  procesos,  fuesen  examinados  por  los  auditores  respec- 
tivos en  el  preciso  término  de  las  primeras  veinte  y  cuatro  horas, 
bajo  su  responsabilidad,  manifestando  por  escrito  su  parecer,  y  sub- 
sanándose sin  dilación  los  defectos,  para  que  se  juntase  el  Consejo 
de  Guerra,  ó  se  remitiese  c!  proceso  en  su  caso  á  S.  M. 

Día  19.  El  almirante  inglés  Pichemorris  que  liabia  quedado  man- 
dando la  escuadra  en  lugar  del  almirante  Pulvis,  se  presentó  ai  Conse- 
jo de  Regencia  con  el  Ministro  brilánico ,  á  ofrecer  sus  respetos  y  los 
buques  de  su  mando.  Después  volvió  solo  y  se  tuvo  una  conferencia,  á 
que  asistió  el  general  de  la  escuadra  española  Villavicencio.  Se  trató 
déla  ida  de  los  navios  españoles  San  üí/7os  y  Fernando  VII  en  dere- 
chura desde  Gibrallar  á  Mahon,  y  se  conceptuó  convendría  enviar 
allá  otros  tres  navios  mas  que  aqui  eran  inútiles,  y  por  falta  de  bue- 
nos cables  esian  en  continuo  riesgo.  Se  promovieron  varias  especies 
acerca  de  nueslra  escuadra,  espccialmcnle  la  de  componer  en  Gibral- 
lar  varias  fragatas  que  en  el  día  no  pueden  servir ,  y  á  poco  costo  se- 
rian muy  útiles.  Se  repitió  al  Sr.  Pichemorris  la  instancia  tantas  ve- 
ces hecha  con  Pulvis,  de  que  se  lleven  cuanto  antes  de  la  bahia  los 
4,000  priiioüeros  franceses  que  liabia  prometido  conducir  á  Inglater- 
ra. Se  consideiü  (jue  sacados  estos  prisioneros,  y  puestos  los  enfer- 
mos en  hos] lítales  de  tierra  y  en  algún  buque  mediano,  se  podrían 
repartir-  cómudauicule  los  pocus  que  quedasen  en  los  navios  de  la 
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oscoadra,  donde  en  corto  número  sefian  útiles,  y  qnedar  libres  los 

pontones  para  hacer  de  ellos  uso  may  venfnjoso. 

La  primera  idea  que  se  formó  acerca  del  destino  de  estos  pontones, 
evacuados  que  fuesen  de  prisioneros,  fué  convertirlos  en  baterías 
flotantes  bien  preparadas,  para  fulminar  cl  Trocadero  con  una  arti'' 
Hería  muy  superior.  Pero  ya  empiezan  los  ingleses  á  insinuar  que  en* 
tro  los  buques  hay  cascos  muy  buenos,  que  seria  mejor  llevarlos  en 
bandolas  á  Gibraltar  ó  Mahon  durante  el  verano,  arbolarlos  y  reem- 
plazar con  ellos  el  desfalco  que  sufrió  la  escuadra  española  en  el  re- 
cío  temporal  del  equínocio ,  con  la  pérdida  de  los  navios  Cbncepcto», 
Montañés  y  Ramón. 

Dia  20.  La  noche  anterior  entre  una  y  dos,  sorprendieron  los 
enemigos  el  punto  avanzado  de  la  Casa  Blanca  hiiyondo  la  tropa  que 
lo  guarnecia ;  al  momento  acudió  refuerzo  de  otros  puestos,  y  á  muy 
breve  rato  el  mayor  general  Lacy,  y  aun  el  general  en  gcfe.  Intimó 
cl  primero  á  los  sorprendidos  que  serian  pasados  por  las  armas,  si  al 
punto  no  recoliraban  el  p!i*\slo  perdiflo ;  se  les  aumentó  algún  refuer- 
zo, atacaron  al  enemigo  con  el  mayor  denuedo,  y  le  arrojaron  de  la 
casa  persiguiéndole  hasta  sus  mismas  avanzadas,  y  matando  muchos 
de  ellos;  hubo  de  nuestra  parte  algunos  heridos  y  uu  muerto,  que 
puntualmente  fué  el  primor  granadero  que  entró  en  c!  puesto  reco- 
brado. Se  le  enterró  eon  pompa ,  asistiendo  toda  su  compañia  y  con- 
duciéndole sus  oficiales  en  féretro  coronado  de  flores. 

La  Regencia,  á  propuesta  del  general,  mandó  que  al  oficial  -oí- 
prendido  se  le  suspendiese  de  su  empleo  y  fuese  juzgado  en  consejo  Gawn. 
de  guerra ,  que  á  los  demás  se  les  diesen  gracias  y  a  iu  tropa  prest 
doblo. 

Se  habló  mucho  acerca  de  las  providencias  sobre  que  se  ha  con- 
ferenciado anteriormente,  y  que  iusta  lomar  para  ir  restahiecien- 
do  la  disciplina  militar,  muy  decaída  en  nuestros  ejércitos  de  veinte 
años  á  esta  parte,  y  desdo  la  revolución  enteramente  perdida.  L'no 
de  los  primeros  pasos  para  recuperarla  ,  parece  debe  ser  el  estableci- 
mienlo  del  estado  mayor ,  pero  es  necesario  ir  antes  allanando  los  obs- 
táculos que  se  le  oponen ,  no  siendo  el  menor  la  repugnancia  con  que 
la  secretaria  de  Guerra  y  los  inspectores  se  desprenderán  de  muchas 
facultades  que  deben  pasarse  al  estado  mayor. 

Dia  21.  El  Consejo  de  Regencia ,  á  vista  de  los  irregulares  pro- 
cedimientos de  la  Junta  de  Badajoz ,  que  habia  concedido  empleos  y 
gracias  á  su  arbitrio,  y  aan  depuesto  empleados  de  alio  carácter  ele- 
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gidoB  por  el  Gobiemo ,  le  pasó  en  7  de  este  mes  por  el  Ministerio  de 
Guerra»  iin  faerte  oficio  desaproiieodo  m  condiicla ,  y  anulando  di- 
chas gracias  y  dispoaidkmes,  como  noa  dará  nsarpockm  de  los  dere- 
chos de  la  soberanía. 

La  iimla  ooolesló  ai  Consejo  de  Regencia  en  términos  may  sumisos 
y  decorosos ,  disculpándose  del  error  en  que  había  caído  por  haber 
ejecutado  dichos  actos  de  que  se  la  caipaba ,  en  un  tiempo  en  que 
habiendo  cesado  la  Junta  Central  y  no  sabiendo  la  instalación  de  la 
Regencia ,  le  pareció  estaba  autorizada  á  reasumir  la  potestad  sobera- 
na. Protestaba  finalmente  su  obediencia  al  Gobierno,  y  pedia  se  la 
auxiliase  con  algiin  dinero,  raanifcsiando  los  extremos  apuros  en  que 
se  veia.  A  ambos  lines  coadyuvaban  con  eücacia  en  sus  cartas,  el 
marques  de  la  Romana  V  I).  Andrés  Araaya  cmónicio  de  Sevilla,  co- 
misionado en  aquella  JimUi  para  ponerla  en  armonía  con  el  Gobierno. 

En  virtud  de  estos  antecedentes,  considerando  el  Consejo  de  Rc- 
gencin  lo  crítico  de  líiei  circunstancias,  y  que  ya  la  Junta  de  Badajoz 
1p  p! 's(aba  una  obcdn m  la,  que  hasta  entonces  pudo  mirarse  como 
•  liidosa  ,  juzgó  debia  ceder  á  lo  que  parecían  dictar  la  prudencia  y  la 
generosidad,  darse  por  satisfecho  y  aprobar  el  proceder  de  la  Junta, 
disimulando  y  aun  subsanando  el  exceso  que  pudiese  haber  en  él.  A 
su  consecuencia  resolvió,  se  la  manifestase  cuan  gratos  habían  sido 
á  la  lieíí'^ncia  sus  laudables  scntimienios,  se  aprobase  su  conducta  en 
general  sobre  !a  provisión  de  algunos  empleos  militares ,  v  específi- 
cann  lite  en  cuanto  al  riamliramicnlo  interino  del  intendente  Ortega 
Beberaelie,  como  hechos  en  la  buena  fé  de  que  podia  ejercer  la  po- 
testad suprema.  También  se  determinó  enviar  á  la  Junta  un  pronto 
auxilio  de  dinero,  si  era  posible  de  dos  millones ,  con  facultad  para 
librar  en  sus  necesidades  las  sumas  que  alli  se  proporcionasen,  con 
calidad  de  dar  aviso  antiripudo  a  la  Regencia ;  asimismo  se  la  prcviuo, 
que  comisionase  aquí  un  miembro  suyo  ó  sugeto  de  su  salislaccion, 
para  que  contribuyese  con  sus  conocimientos  prácticos  á  allanar  las 
dificultades  que  ocurriesen. 

Este  es  uno  de  los  nmolios  ejemplos  de  la  mezcla  de  rigor  y  con- 
descendencia á  qne  tenia  que  recorrir  el  Gobierno,  para  sostener  el 
vínculo  de  una  subordinación  que  se  le  conoedia  como  de  gracia; 
fíncalo  que  una  vez  roto  hobíera  traido  inevitabJemente  la  anarquía 
oon  todos  sos  horrores. 

Dia  Habiendo  mnarto  en  Cádiz  el  f  9  el  capitán  general  Don 
Ventura  Bscaiante ,  decano  del  Consejo  de  Guerra ,  se  trató  la  noche 
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del  20  de  restablecer  dicho  cuerpo  sobre  la  planta  que  se  le  di<S  el  año 
de  4773. 

Para  este  efecto  y  otras  miras  importantes ,  fué  nombrado  en  lti« 
gar  de  Escalante  para  el  decanato  D.  Francisco  de  Eguia,  con  plaza 
efectiva  en  el  Consejo  do  Estado;  y  el  despacho  del  Ministerio  de 
Guerra  se  connrió  interinamente  ¿  D.  Bosebio  Baitiaxí » que  dió  piio- 

■ 

cipio  á  él  en  la  mañana  del  ¿1 .  . 

Para  el  mas  expedito  despacho  del  Ministerio  de  Hacienda  ,  se  pen- 
só establecer  dos  directores,  uno  por  el  iMinisterio  de  Uacienda  de 
R'ípaña,  que  podia  ser  D.  Antonio  Ranz  Ilomanülos,  consejero  de  Ha- 
cienda ;  otro  por  el  de  Indias ,  para  lo  que  parecía  muy  proporcionado 
D.  Ciríaco  González  de  Carvajal  del  de  Indias. 

Dúi  23.    Se  conferenció  larL.i mente  sobre  el  modo  de  establecer 
sin  demora  el  estado  mayor  del  i  jiTriio;  se  previno  al  general  Blake  p,„„ 
que  había  ya  formado  y  presentado  el  plan ,  que  propusiese  oficiales 
para  llenarle. 

Eran  contmuas  las  reclamaciones  que  llegaban  á  la  Regencia  de 
los  oficiales  del  ejército ,  solicitando  Reales  despachos  de  confirmación 
de  los  empleos  ó  grados,  que  decian  haber  obtenido  de  las  Juntas  su- 
periores [)rrj\  laciales  en  el  tiempo  que  ejercieron  i;i  ^  ^I  crania  ,  y  del 
capitán  íícd  ral  de  Aragón  D,  Jos<'  Palafox.  Para  poner  lin  á  esta  mul- 
titud de  solicitudes,  en  que  se  halnan  ya  advertido  algunos  fraudes, 
se  mandó  expedir  una  circular  prescribiendo  el  método  que  debía  se- 
guirse para  la  justificación  y  validación  de  dichas  gracias,  dentro  de 
cierto  término  ,  jítJsydo  («1  cual  quedariau  nulas  y  sin  valor  alguno. 

Dia  24.    De  resullas  de  una  [nopucsta  del  gobci  üador  del  Couse- 
jo,  se  resolvió  que  durante  las  hí  luales  circunstancias  no  se  admitan    jálu'iü.  ' 
en  aquel  tribunal  recursos  de  uaturalizacion  de  ningún  francés,  aun 
cuando  tenga  todas  las  cualidades  necesarias  para  obtener  esta  gracia. 

Se  hizo  presente  á  la  Regencia  por  la  secretaria  de  Hacienda  un 
excelente  plan ,  cuya  sustancia  se  reducía ,  lo  primero  á  prevenir  que 
los  intendentes  no  emigren  de  sus  provincias ,  sino  que  cuando  sean 
invadidas  se  retiren  de  pueblo  en  pueblo ,  y  que  en  caso  de  ser  toda 
ocupada ,  se  refugien  en  la  provincia  mas  cercana  libre ,  procurando 
desde  alU  influir  en  el  buen  órden ,  sostener  el  espíritu  público ,  co- 
brar la  iMirte  posible  de  las  Rentas  Reales  para  mantener  las  tropas  que  . 
baya  ó  que  pasen ,  y  aun  para  promover  que  los  mozos  aptos  salgan 
y  se  alisten ,  á  fin  de  reforzar  nuestros  ejércitos.  Seguíado:  Que  se  ex-r 
pidan  órdenes  á  los  intendentes  para  que  se  hagan  al  punto  en  las 
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plasaB  fuertes,  especialmente  en  las  marítimas ,  acquos  de  víveres,  á 
io  nieiios  para  seis  meses ,  á  lo  cual  pueden  contribuir  en  mucha  parte' 

las  mismas  provincias  en  que  se  hallan  situadas. 

Este  plan  se  aprobó  por  la  Regencia,  y  mandó  expedir  en  conse- 
cuencia la  correspondiente  circular. 

Se  expidió  también  un  Real  decreto  estableciendo  una  subvención 
tpraporal  sobre  ios  diezmo^:.  Esta  se  aiodificó  .después  por  resolución 
de  "¿1  du  julio,  circulada  en  10  de  agosto. 

Did  io.  Manifestó  ei  Ministro  df^  Harienda  habérsele  propuesto  en 
nombre  de  una  casa  de  comercio  muv  acreditada,  niio  se  oblisarta  á 
entregar  para  la  provisión  de  los  ejércitos  c  ien  rail  barriles  de  harina, 
correspondientes  porciones  de  arroz  ,  mone^lrasy  carnes  saladas,  todo 
de  buena  calidad  y  á  precios  cómodos,  con  el  alivio  para  la  Ron!  Ha- 
cienda de  recibir  el  interesado  su  importe  en  letras  contra  las  teso- 
rerías de  Indias.  A  todos  pareció  bien  la  proposición  á  primera  vista; 
pero  convinieron  se  respondióse  al  iuteresado,  que  la  prosontase  á  la 
Junta  de  Cádiz,  la  cual  por  el  convenio  de  31  de  marzo,  c^f  iba  obl¡- 
Q:ada  á  proveer  los  ejércitos  de  los  renglones  necesarios  á  su  subsis- 
tencia. 

A  D.  Manuel  Abella  ,•  sccrofario  de  embajada  en  Lóndres,  se  dió 
comisión  para  que  publicare  ;itli  un  periódico,  manifestando  el  verda- 
Ktudo.  tlcro  estado  de  España ,  tan  ilesiigurado  en  los  papeles  franceses,  vin- 
dicándola de  las  imputaciones  que  se  le  hacian ,  y  defendiendo  sus 
derechos  á  repeler  la  invasión,  y  asegurar  su  inUt-jíendencia.  Uno  de 
los  principales  motivos  de  este  periódico,  es  ofrecer  un  contra  veneno 
á  las  especies  sediciosas  y  malignas ,  que  los  emisarios  del  rey  intruso 
esparcen  en  los  dominios  de  Indias.  En  consecuencia- se  mandó  pre- 
venir á  Abella ,  enviase  seiscientos  ejemplares  de  cada  número  pura 
repartir  en  las  provincias  de  América. 

El  dia  -¿i  y  23  se  habla  dado  á  la  tropa  muy  m;!l  jian ,  y  habiéndose 
mandado  lu  examinasen  facultativos ,  declararon  lodo»  ú  una  voz  ser 
muy  dañoso  u  la  saiud.  Diu  queja  sobre  este  punto  el  general  al  Go- 
bierno, y  se  le  hizo  cargo  de  esta  pran  falta  a  la  .lunta  de  Cádiz;  en- 
vió esla  iiiuicdialamente  tres  difiutadus  cuii  iiiucslra  del  trigo  y  la 
ha  ti  na  que  liabi  a  nmilido  á  la  provisión  del  ejército,  á  íin  de  demos- 
trar liaLtr  siiio  bueno  el  trigo,  de  que  se  decia  habei-se  hecho  el  pan 
en  cuestión;  al  mismo  tiempo  solicitó  con  el  mayor  empeño,  se  hi^ 
ciesen  prontas  y  eficaces  investigaciones  sobre  el  origen  de  un  mal  dc 
tan  fatales  consecuencias ,  y  descubierto  el  fraude  se  procediese  om 
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lodo  rigor  contra  sus  autores.  Asi  se  decretó  por  el  Ixjnsejo,  y  se  dio 
comisión  para  ello  al  general  del  ejército. 

Dia  26.  A  consecuencia  de  lo  que  se  habia  tratado  con  el  gene- 
ral Blake  en  23  sobre  el  estado  mayor  del  ejército,  presentó  la  pro- 
puesta como  86  le  había  ordenado,  para  llenar  las  plazas  de  dicbo 
estado  mayor.  Para  el  empleo  de  gefe  proponía  ¿  D.  Martio  de  lien- 
chaca,  ofidal  fldMeaafienle:  ae  aprobó  la  propuesta  de  los  demás  ofi- 
ciales pero  se  le  dijo  qué  A  mismo  faese  el  gefe ,  y  que  Ménchaca 
podía  ser  su  segundo. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  desamamS  el  poaton  francés  Arffonaiutat 
y  con  la  fuerza  de  la  brisa  y  la  marea  Aié  á  varar  hácia  la  punta  del 
Trocadero.  Con  este  motivo  empezó  un  vivísimo  Itaego  de  ana  y  otra 
parte;  pero  algunas  lanchas  y  botes  nuestros  é  ingleses»  ¿  pesar  del 
que  hadan  los  enemigos  á  medio  tiro  de  distancia,  -s^  aceroaron  al 
pontón  para  sacar  los  prisioneras;  pero  estos,  apoderados  de  las  ar- 
mas do  nuestra  guardia,  principiaron  á  tirar  contra  Jos  botes,  hirien- 
do y  matando  á  algunos  de  los  qué  intentaron  subir  al  pontón. 

Desde  los  primeros  días  de  la  mstalacion  de  la  Regencia  se  habia  tra* 
tado  de  reiterar  las  órdenes  expedidas  por  la  Junta  Central ,  á  fin  de  que 
las  ciudades  y  profvincías  nombrasen  sus  diputados  pala  las  Gdrtes  que 
se  deben  celebrar  coq  la  brevedad  posible.  En  varias  ocasiones  se 
renovó  la  conferencia  sobre  este  importante  punto ,  y  'se  examinaron 
varios  papeles  acerca  de  él,  habiendo  quedado  últimamente  resuelto 
que  sin  pérdida  de  tiempo  se  comunicase  un  decreto  para  que  las  pro-  gffjs/  ' 
víncias  y  ciudades  del  Reino  nombrasen  desde  luego  los  referidos  di- 
putados, los  cuales  viniesen  á  la  Isla  de  León ,  para  donde  se  expidió 
la  primera  convocatoria  djs  Córtes,  á  fin  de  estar  prontos  á  dar  prin- 
cipto  ó  su  celebración  coando  pareciera  conveniente. 

Dia  S7.  Después  de  üna  conferencia  con  los  Uimstros  y  con  el 
general  del  cjáxHtq,  convino  el  Consejo  que  en  Cádiz  se  trate  desde 
los  primeros  días,  del  plan  de  campana  que  se  debe'seguír  este  ve-  ^"^^ 
rano  para  que  las  operaciones  vayan  bien  combinadas,  y  no  suceda 
lo  que  el  ¿no  anterior ,  qne  se  perdió  todo  el  firuto  de  las  cirounstan- 

.  das  ,  de  la  superioridad  de 'medios  y  aun  de  la  victoria  de  Talavera, 
por  falta  de  combinación  y  de  plan. 

D.  Eusebio  de  Rardaxí  habia  llenado  la  idea  que  el  Consejo  de  Re- 
gencia formó  de  su  probidad ,  inteligencia  y  talento ,  cuando  le  con- 
fíó^la  interinidad  del  despacho  de  los  negocios  de  la  primera  secre- 

'  taria  de  Estado;  en  esta  virtud  le  confirió  en  este  día  la  propiedad  de 
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dicha  secretaría  coñ  la  plaza  del  Consejó  de  Ealado  anexa  á  ella »  y 
deade  laego  maiidó  expedir  loe  Reales  decretos  correspondientes. 

Oía  28.  Se  hablan  hecho  los  mayores  esfíterzos  para  sacar  la 
gente  d^l  pontón  Argtmmita;  pero  ellos,  aunque  por  .la  mayor  parte 
enfermos,  se  resistieron  á  qne  los  llevasen ,  y  aun  á  que  se  aconaaen 
loa  botes  á  bordo,  haciendo  fuego  de  fiisilería  sobre  ios  qne  se 
aproximaban.  Entre  tanto  los  fkanceses  sacaron  con  algunos  botes  de 
Pnerto  Real  mocho  número  de  ellos ,  y  se  creyó  lo  hiciesen  con  todos. 
Hablan  ya  pasado  tres  dias ,  se  temía  qne  los  enemigos  se  apodera^ 
sen  del  boque»  en  que  pudieran  adekintar  una  batería  formidable 
contra  la  bahía,  ó  por  lo  menos  que  deshaciéndole  haUasen  ¿n  ^  un 
gran  socorro  de  maderas  para  sos  obras.  Se  trató,  pues,  no  retar- 
dar mas  el  pegarie  fuego,  á  que  instaban  los  ingleses  y  el  pueblo; 
se  acercaron  nuestras  lanchas  y  las  inglesas,  y  se  ¥ió  que  aun  había 
algunos  prisioneros  á  bordo  áá  pontón;  se  les  quiso  peranadir  que 
se  viniesen,  prometiéndoles  algunos  alivios  y  venttyas;  á  vista  de  su 
terquedad  se  les  requirió  é  intimó  qué  se  iba  á  pegar  fuego ,  y'  no 
dando  oidps  á  las  persuasiones  ni  á  las  amenazas,  sé  le  incendió  en 
efecto  á  tas  cinco  de  la  tarde:  á  las  siete  ardía  con  la  Hiaypr  activi- 
dad,, y  en  el  discurso  de  la  noche  se  consuniió.  Se  ignora  si  los  que 
quedaban  pudieron  escaparse  h'ácia  el  Trocadero ;  se  ooogetura  fue- 
sen ya  muy  pócos,  y  realmente  su  obstinación  los  hacia  á  todos  poco 
dignos  de  la  humanidad  con  que  Axeroo  tratados. 

Día  89.  A  vista  de  la  conftasion  qne  se  ha  movido  con  los  gra- 
dos militares,  especiabnénte  en' Zaragoza,  presentándose  muchos  ofi- 
ciales sin  legítimos  documentos  de  las  insignias  que  llevan ,  dando 
por  excusa  los  unos  el  haberios  perdido ,  y  otros  él  no  habérseles  li- 
brado el  correspondiente  deqptacho  por  la  angustia  de  las  circuns- 
tancias ,  había  resuelto  el  GonsejO'  de  Regéncia  que  en  el  término  de 
dos  meses  comprobasen  ante  el  general  del  ejército  los  oficiales  que 
tenian  grados  ó  empleos  dudosos,  la  legitimidad  de  los  que  preHaor' 
dian  pertenccerles.  El  general  representó  que  este  engorroso  encai^ 
le  ocupaba  inucho  tiempo,  con  perjuicio  de  sus  principales  atcDcio- 
nes,  y  quedó  resuelto  que  dicha  averiguación  se  hiciese  ante  el  Om* 
sejo  Supremo  de  Guerra. 

A  las  cuatro*  y  media  de  la  tarde  salió  el  Consejo  de  Regencia  de 
la  Isla  de  León,  y  llegó  á  Cádiz  á  las  seis :  fué  recibido  con  la  misma 
solemnidad  y  ceremonias  que  se  hacen  á  la  persona  del  Rey.  £1  obis- 
po de  Orense ,  que  estaba  de  -antemano  en  Cádiz ,  salió  á  la  puerta  á 
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recibir  á  los  individuos  que  venían  de  la  Isla,  y  se  incorjx  ro  (  on 
ellos:  procedió  ol  Consejo  de  Regencia  á  pié  á  la  casa  de  la  Aduana 
que  le  estaba  destmatU  ;  desfiló  toda  la  tropa  de  la  guarnición ,  que 
estaba  tendida  por  delante  de  los  hali  unes  donde  se  iiailaba,  ^  a  la 
noche  juró  el  obispo  su  plaza  en  la  forma  prevenida. 

Z>ia  30.  Como  dia  de  San  Femando  ,  hubo  gala,  fiesta  de  igle- 
sia y  besamanos ,  á  que  concurriera)»  todos  los  gefes  y  cuerpos.  Tam- 
bién hubo  mesa  de  Estado,  como  de  cuarenta  v  eualio  cubiertos; 
asistieron  los  embajadores,  grandes,  geneiales,  ministros  y  gefes  de 
Palacio;  se  brindó  por  los  reyes  de  Inglaterra,  Portugal  y  Nápoles, 
por  el  Consejo  de  Regencia  y  por  todos  los  nacionales  y  exlrangeros 
que  siguen  el  buen  partido. 

Dia  31.  Se  leyó  el  parte  de  D.  Lorenzo  Parra ,  teniente  de  naino, 
en  que  dá  cuenta  del  desempeño  de  la  concisión  de  recorrer  la  co^ 
de  Poniente  desde  Guadalquivir  hasta  Guadiana.  Dice  pues,  que  en 
su  recorrida  con  tres  lanchas  cañoneras  y  otros  barcos  armados,  en- 
tró en  Huelva  donde  quemó  un  místico  y  varios  Imicob  que  los  fran- 
ceses anoabaan  de  corsarios;  que  ahuyentó  algunos  cuerpos  de  tro^ 
que  infentaban  defenderlos,  núitándoles  é  hiriéndoles  mudios  mas; 
pero  dorante  esta  operación  sobrevino  el  temporal  del  S8 ,  que  hizo 
varar  la  lancha  cañonera  llamada  Tign  en  la  baña  misma  de  Huélr 
va ;  no  ftié  posible  sacarla»  aunque  salió  toda  la  gente  sm  desgracia» 
y  se  le  pegó  fuego.  AprobacioD  de  la  oooducta  de  Parra. 

El  prelado  y  cde^o  de  Astorga  representaron  qncjándose  de  que  los 
coinisiottados  de  his  Juntas  y  los  magbtrados  seculares  se  apodera-  ^^^^^^ 
ban  á  mano  anñada  de  los  granos  é  intereses  de  las  iglesias,  siendo  '"•<*^ 
aá  que  sos  minbtros  los  hablan  ofrecido,  y  estaban  prontos  á  darlos 
para  socorrer  las  necesidade8*del  Estado ,  siempre  que  se  les  pidiese. 
Se  conferenció  largamente  sobre  este  importante  punto,  en  qno  la 
auintraríedad  y  la  urgencia  de  las  circunstancias  ha  mtrodncido  abu-' 
sos  intolerables.  En  viste  de  todo ,  resolvió  el  Gons^  de  Regencia  se 
previniese  por  punto  general  á  las  Juntas  y  magistrados*  seculares,  se 
abstuviesen  de  enviar  comisionados  para  apoderarse  de  los  frutos  y 
bienes  de  la  Iglesia,  violando  su  inmunidad,  y  que  en  caso  de  neoe- 
siterlos  para  objetos  indispensables  dá  servicio  públioo,  k»  pidan  con 
hi  debida  urbanidad  y  respeto  á  los  obispos  ó  '¿  los  edesiáslioos  en- 
cargados en  su  administración. 
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Día  1°  El  general  Blake  encai  gado  de  la  formacioQ  del  eslado 
mayor  del  ejército ,  propuso  que  una  vez  que  las  funciones  de  cuartel 
maestro  y  niayor  general  se  reanian  á  dicho  estado  mayor,  se  abo- 
nasen ii  los  individuos  de  este  los  premios  y  iíraíificaciones  asignados 
á  acjuellos  empleos,  los  cuales  deben  suprimirse  para  evitar  duplica- 
ciones de  gastos  y  confusión  de  facultades.  Se  aprobó  esta  propues- 
ta, y  se  mandó  llevar  á  efecto. 

Llegó  de  Lóndres  una  factura  de  instrumentos  y  útiles  para  laa  ft- 
bricas  de  fusiles,  importante  mas  de  4,000  libran  eysterlinas,  y  se  man- 
dó  qae  didios  titiles,  que  son  én  grande  abondaiiciá,  le  repartiesen 
éotre  la  fitbríca  de  Cádiz,  la  que  se  va  á  plantificar  en  Geirta,  y  al- 
guna otra  de  las  establecidas  que  los  necesite. 

Habiendo  desembarcado  alguna  tropa  inglesa  de  cabaOeria  sin  no- 
tida  de  la  Regenda,  se  mandó  prevenir  al  gobernador  dá  cuenta  an- 
OMti»  ticipadamente  de  toda  tropa  nacional  ó  extrangera  que  por  mar  ó 
tierra  llegue  á.  esta  plaza.  '  - 

Se  disminuyó  notablemente  él  número  de  prisioneros  firanceses  de 
k» pontones,  de  resaltas  de  los  enviados  á  Canarias  é  Inglaterra, 
MMiH. .  qaédando  reducidos  á  menos  de  S»000 ;  en  estas  circunstancias  cesó 
el  motivo  que  babia  obligado  á  nombrar  un  oficial  de  gradoacion.por 
comandante  de  este  ramo,  y.se  previno  al  general  de  la  escuadra  en 
25  de  mayo ,  piopusiese  coa  brevedad  lo  que  juzgase  mas  conve- 
niente. 

Habiéndose  sabido  que  los  cinyanos  y  asistentes  franceses  del  pon- 
tón Argonauta  habían  sido  los  autores  de  baberse  desamarrado  y  re- 
sistido á  nuestros  buques,  se  determinó  se  destinen  profesores  y  asis- 
tentes españoles  á  los  pontones,  y  que  se  pongan  de  guarnición  en 
cada  uno  de  ellos '60  hombres  con  un  capitán  y  dos  oficiales,  que  se 
remuden  senianalmente. 

Dia  2.  Habiendo  hecho  presente  el  Sr.  Escaño  la  necesidad  qoe 
hay  de  auitaentar  en  esta  babia  las  jfoerias  sutiles,  y  la  falta  jde  ma- 
rinería que  se  eiqwrimenta  para  este  servicio,  cuando  en  Galicia  está 
itariM.  sobrante,  y  no  viene  por  falta  de  medios  para  anticiparte  las  pagas 
de  estilo,  se  resolvió  que  se  traigan  4,00D  ó  mas  marineros  de  Gali- 
cia, y  todos  los  oficiales  de  mar  que  se  pueda,  enviandojiara  su  so- 
corro 500,000  rs. 
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S(  trató  de  arreglar  la  constitución,  facultades  y  número  de  indi- 
viduos de  las  Juntas  superiores  y  municipales ;  en  consecuencia  se 
encargó  al  Sr.  Bardaxí  trajese  el  reglamento  expedido  por  la  Junta 
Central  en  4809  sobre  el  mismo  asunto,  y  que  al  mismo  tiempo  acom- 
pañase el  plan  que  se  ha  formado  para  el  arreglo  de  la  Junta  de  Ga- 
licia, con  acuerdo  de  sus  diputiidus. 

Llegó  á  la  bahía  un  gran  convoy  de  Levante  con  embarcaciones  de 
gnerra  cspuuolas  é  inglesas,  que  traen  de  Alicante  la  división  pedida 
at  ejército  del  (dentro,  y  alguna  tropa  indesa  que  se  cree  ser  de  la 
guarnición  de  Gibraitar.  Este  convoy  trae  grande  abundancia  de  ví- 
veres. 

El  mariscal  de  campo  Vigodet ,  general  de  la  división  venida  de 
Alicante ,  se  presentó  esta  noche  á  la  Regencia :  dijo  que  su  división 
se  componia  de  4,000  hombres,  por  la  mayor  parte  gente  buena  y 
muy  ai:i]rrrula,  pero  que  vcnian  desnudos,  y  muchos  mal  armados. 
Se  resolvió  que  la  tropa  española  de  la  guarnición  de  Cádiz  pasase  á 
la  Isla,  y  la  di^'^sio^  de  Vigodet  quedase  en  Cádiz  para  vestirse. 

Se  manifestó  en  la  Uci^cuíJia  cuánto  conveudna  que  se  trajese  otra 
división  de  la  clase  de  esta,  y  si  pudiera  ser  mas  numerosa,  de  cual- 
quier ejército.  Ni  la  división  recien  llegada,  ni  los  alistados  que  vie- 
nen de  Ayamonte  sufragan  las  exigencias  del  ejército  de  la  Isla  de 
León,  donde  debe  haber  por  lo  menos  30,000  hombres  disponibles, 
sin  contarlas  tropas  afiadas  ni  la  guarnición  de  Cádiz.  Sin  esto,  sieni'^ 
pre  inmóviles  y  como  paralíticos,  tendremos  que  sufrir  los  insultos 
de  los  franceses,  dándoles  logal*  á  que  devasten  la  mas  bella  pro- 
viiiDÍa  de  España,  á  que  les  vengan  refaeizos,  y  á  que  formen  entre 
nosotros  relaciones  de  corrupción  para  darnos  algún  día  el  golpe 
mortal  inopinado.  El  Consejo  resolvió  se  aparen  todos  los  medios  de 
aumentar  el  cgércilo  de  )a  Isla  hasta  la  cuota  que  exige  su  situación. 

0ta.3.  En  ftaerza  de  las  noticias  acabadas  de.  recibir  del  Campo 
de  Gibraitar  y  serrania  de  Ronda,  se  vid  la  imposibilidad  de  que 
aquello  siguiese  en  el  pié  que  está  de  desórden,  ocasionado  en  mu- 
cha parte  por  lasdesaveneoda&entrs  el  comandante  general  del  Cam- 
po y  el  de  bi  serrania.  Qnedd  resuelto ,  que  el  comandante  general 
del  Campo  fnteim  se  restablece  de  sns  males,  entregue  el  mando  á 
D.  Franeiaoo  Javier  de  Abadía,  nombrado  su  segundo,  el  cual  aten- 
derá iguahnente  á  las  operaciones  de  la  sierra,  pues  que  Serrano 
Yaldenebio  está-  nombrado  para  el  gobierno  de  Cartagena  de  Le- 
vante; y  que  D.  Federico  Moretti,'  que  se  halla  en  aquel  Campo, 
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ven£?a  aquí  á  unirse  con  el  cuerpo  de  walones  á  qae  perteDeoe. 

¡)4a  4.  J^o  habiéndose  hecho  á  los  srefes  y  habitantes  de  Nueva 
España  una  expK  .sioq  digna  de  sus  esfuerzos  patrióticos,  se  resolvió 
conceder  al  virey  interino  que  fué  Garibay,  y  al  arzobispo  de  Méjico 
8U  sucesor,  erandes  cruces  de  la  orden  de  la  Concepción,  y  repartir 
algunos  líiultJá  de  Castilla,  grados  y  honores  entre  los  que  mas  se 
han  distinguido  por  su  patriotiamo. 

Llegó  noticia  circunstanciada  de  los  desórdenes  ocurridos  t  n  Mur- 
cia con  motivo  de  la  invasión  de  los  franceses,  y  la  retirada  de  las 
tropas  que  se  iban  juntando  con  el  ejército  del  Centro  á  las  plaz  is  de 
Alicante  y  Cartagena,  según  el  plan  que  se  les  iiabia  dado.  Ea  con- 
secuencia de  todo  determinó  la  Regencia  que  se  reintegrara  al  mar- 
qués de  Villafranca  en  la  comandancia  general  del  reino  de  Murcia; 
que  se  forme  alli  una  Junta  compuesta  de  pocos  individuos,  y  arre- 
glada á  los  principios  que  se  han  adoptado  por  punto  general ;  que  se 
nombre  un  juez  ó  comisión  que  conozca  sobre  los  excesos  cometidos, 
formando  el  correspondiente  proceso,  y  consultando  las  sentencias 
contra  los  que  parezcan  reos,  siempre  que  incluya  pena  grave;  y  que 
se  prevenga  al  comandante  ó  general  interino  del  Centro,  qae  auxi- 
lie la  ejecución  de  las  referidas  providencias. 

Dia  5.  Se  pasaron  de  San  Locar  de  Barrameda  algnnos  marine- 
ros, y  habiéndoseles  tomado  la  dedaracion ,  refirieroo  qae  lagaami- 
cion  de  aquel  punto  do  ¡Mtsa  dé  400  hombres,  y  que  loe  enemigos 
tienen  ya  prevenidos  allí  dos  buques,  el  ano  para  mortero,  qoe  van  á 
montfir  próximamente,  y  el  otro  pará  canon,  y  que  había  alli  algunas 
otras  embaroadones  pequeñas  que  armaban  en  la  forma  posible  para 
hostilizar  la  bahia;  en  vista  de  esto ,  y  de  estar  ya  el  tiempo  sereno 
se  determinó  hacer  ana  expedicioii  pam  quemarlos;  ¿  este  efecto 
fueron  llamados  el  comandante  de  las  ftaerzas  sutiles  de  marina  don 
Cayetano  Valdés,  y  el  mayor  general  de  las  fuerzas  de  tierra  Lacy, 
los  cuales  á  prosenda  y  con  aoaerdo  del  Sr.  BanlaxC,  concertaron  la 
referida  operacíoD,  qne  debe  ponerse  en  práctica  sin  demora  con  el 
mayor  sigilo. 

Esta  noche  se  recibió  contestación  del  general  D.  Enrique  OdooneU 
¿obre  la  próxima  llegada  del  duque  de  Orieans  á  algüno  de  los  puer- 
tos de  Catalana  libres  de  enemigos.  Dice  que  la  venid»  de  dicho 
príncipe  ea  cualquiera  otra  circunstancia ,  seria  un  suceso  tan  poUtiíoo 
como  oportuno,  y  tal  hubiera  sido  dos^meses  antes,  porque  teniendo 
el  enemigo  escasas  (berzas,  habría  ,  sido  fiftcil  que  puesto  el  príncipe 
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cerca  de  la  frontera  de  Fraocía  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  tropas 
españolas,  se  le  Imbiesen  reunido  inftnítos  de  los  mal  contentos  que 
ha  hecho  en  las  provincias  meridionales  el  duro  imperio  de  Bonaparte» 
y  muchos  de  los  leales  que  conserva  en  ella  la  augusta  estirpe  de  sus 
le^'timoB  soberanos;  pero  que  en  el  día,  ocupada  la  Cataluña  por  Ioa 
enemigos  con  fuerzas  por  lo  menos  dobles  que  las  nuestras,  ni  era 
posible  se  acercase  el  príncipe  á  la  frontera,  ni  sortiria  su  llegada  los 
efectos  útiles  que  antes  podíamos  prometernos.  Se  conferenció  sobro 
este  asunto /en  que  nos  vemos  inculpablemente  amenazados  de  un 
gran  compromiso,  y  no  se  pudo  en  el  momento  Qjar  la  resolución. 

Dia  6.  £1  Consto  convino  después  de  una  larga  sesión,  que  pa- 
ra continuar  el  plan  que  se  formó  y  se  debia  seguir,  especialmente  en 
tos  ramos  militares  y  de  Real  Hacienda ,  primarios  y  únicos  objetos  de  entm. 
su  atención,  se  traigan  estados  de  las  tropas  que  tenemos  en  pié ,  las 
que  es  necesario  aumentar,  los  caudales  que  hay  existentes,  los  que 
producen  las  rentas  con  que  contamos,  los  auxilios  que  se  esperan  de  iiMimat. 
América  y  otras  partes,  las  cantidades  que  neceaitamos  á  pesar  de 
proceder  en  todo  con  la  mas  escrupulosa  ocooomia,  y  el  modo  de 
cubrir  el  d^cit  que  indefectiblemente  ha  de  resultar  entre  nuestras 
necesidades  y  nuestros  medios. 

En  cumplimiento  de  la  anterior  resolución,  se  produjo  en  el  mismo 
dia  por  el  Ministro  de  Guerra  un  estado  de  las  tropas  disponibles  y 
prontas  á  entraren  acción  sí  es  menester,  en  Galicia, 'Castilla,  Extre- 
madura, Andalucía  y  Aragón.  En  todos  hay  en  el  momento  85,000 
hombres  de  infantería  y  6,000  de  caballería.  No  se  sabe  á  punto  fijo 
tos  que  hay  en  Cataluña,  Valencia,  Castilla  la  Nueva,  Cuenca,  Astu- 
rias y  León ,  y  se  computa  que  el  todo  de  nuestra  fuerza  disponible 
podrú  ascender  con  corta  diferencia  á  140,000  hombres  de  todas  ar- 
mas, entre  ellos  10,000  de  oaballcria,  es  decir,  que  el  total  absoluto 
llegará  ó  pasará  de  170,000  hombres. 

Este  á  la  verdad  es  un  número  muy  respetable  de  soldados,  cual 
nunca  hemos  tenido  en  nuestros  tiempos  felices.  La  lástima  es  que 
esta  gran  fuerza ,  suficiente  para  arrojar  á  los  franceses  de  España  si 
estuviese  reunida  ó  fuese  reunible ,  se  halla  desparramada  en  una  in- 
mensa circunferencia,  donde  las  comunicaciones  solo  pueden  verificar- 
se por  mar ;  medio  difícil ,  incierto  y  peligroso ,  que  nunca  puede  ser- 
vir de  basa  á  un  cálculo  militar.  Es  necesario  tenor  siempre  presente 
esta  desvent<ija  de  nuestra  actual  situación,  para  no  graduar  nuestra 

verdadera  fuerza  por  el  número  de  combatientes  en  que  está  repartí» 
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da;  pues  en  ninguna  parte,  por  mas  gastos  y  esfuerzos  que  hagamos» 
podemos  jnntar  la  tercera  parte  de  ella  para  dnr  un  golpe  decisivo. 

Dia  7.  Volvió  á  tratarse  sobre  la  venida  del  duque  de  Oricans,  que 
quedó  pendiente  el  dia  5 ;  se  resolvió  se  digera  al  general  Odonnell 
por  extraordinario ,  que  en  llegando  este  príncipe  allí  le  manifestase 
la  variación  de  las  circunstancias,  y  qiio  convendría  ínterin  tomaban 
otro  semblante ,  que  se  mantuviese  incófrnito  como  especie  de  viaje- 
ro, pero  tratado  con  o!  decoro  correspondiente  en  los  términos  qne 
se  le  tienen  prevenidos,  y  que  se  extendiese  en  las  fronteras  y  por 
mar  en  las  costas  vecinas,  la  voz  do  la  venida  de  diclio  principe,  á 
ver  los  efectos  que  producía  en  aquí-llos  habitantes. 

Se  leyó  un  proyecto  delcoront  1  de  ingenieros  I).  Luis  Pons,  redu- 
cido á  un  desembarco  de  20,ÜÜO  hombres  entre  el  Rosellon  y  Lan- 
guedoc ,  en  el  sitio  llamado  £stanque  de  Salces,  parage  muy  venta- 
joso, cuyo  plano  incluía. 

Este  proyecto  pareció  muy  bien,  y  antes  huíjiera  sido  miiv  npro- 
pósito  para  dar  al  duque  m\i\  o -hiik  ion  di.^na  de  su  carácter  y  según 
sus  deseos,  pero  enloaccá  era  inipraclicable  á  vista  de  la  escasez  de 
medios  que  padecíamos  y  de  la  poco  brillante  situación  en  que  so 
hallan  las  cusas  de  aquel  Principado. 

\v.\o  evlraclo  de  la  corre.spondencia  de  un  correo  interceptado  por 
nuestras  partidas,  en  que  varios  generales  franceses  dan  cuenta  y  re- 
miten estados  de  las  tropas  de  su  niautlo.  Consta  por  ellos  que  el  ge- 
neral Massena  pasó  por  Irun  el  4  de  mayo  con  destino  al  ejército  que 
por  Castill  1  il»a  sobre  Portugal;  solo  entraron  con  é!  1,f)9o  infaiiles  y 
81 V  caballos;  que  el  ejército  de  Castilla  constaba  en  su  total  de 
36,034  plazas,  entre  ellas  4,856  de  caballería,  y  tenia  5,023  enfer- 
mos ;  que  el  ejército  de  Extremadura  al  mando  del  general  Regnier 
es  de  1."i,400  hombres,  en  ellos  2,932  caballos  y  28  piezas  do  4  y  8; 
que  en  Navarra  había  6,003  infantes  y  416£aballos,  con  932  enfer- 
mos; en  San  Sebastian  1,205  infantes,  con  279  caballos  y  585  en- 
fermos ;  en  Vitoria  7,223  infantes  con  38  caballos. 

El  Ministro  de  Estado  presentó  al  Consto  an  oficio  del  embajador 
de  Inglaterra,  relativo  á  otro  del  loid  Wellington,  en  que  este  general 
exponía  qne  en  caso  qne  el  ejército.anglo-portugués  de  su  mando,  en- 
víese qne  retirarse  por  alguna  desgracia  ó  por  superioridad  del  ene- 
migo ,  pensaba  dirigirse  á  las  fronteras  de  Galicia  con  Portugal ,  y  que 
para  preparar  nn  refugio  mas  seguro ,  se  ooncediese  permiso  por  el 
Gobierno  espafid,  para  enviar  anticipadamente  ingenieros  de  su  na- 
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ciüii  ú  forCificar  el  puerto  de  Vigo,  y  pai  lujulaiiiiciile  las  islas  llama- 
das Bayonas  á  donde  pensaba  retiiai¿c  cii  el  caso  (.íiuiru  iado.  Se 
tuvieron  presentes  las  peligrosas  cousucuencias  que  pudiera  liaer  el 
accederá  ^sla  petición,  consecuencias  que  se  babian  ya  previsto,  y 
por  lo  tanto  se  había  mandado  que  se  furiíñcascn  por  nosotros  dicbas 
islas,  y  se  formase  allí  ud  punto  seguro  de  depósito  y  refugio,  á  cuyo 
proyecto  ae  Iud>Ía  dado  principio;  pero  habiéndolo  interrumpido  la 
Junta  de  la  Corana  por  fines  particulares,  se  había  reiterado  laórden 
de  su  ejecución.  Con  estos  antecedentes  se  previno  al  Umlstro  de  Es. 
tado ,  que  respondiese  al  embqador  en  términos  muy  urbanos ,  que 
nosotros  estábamos  en  la  actualidad  fortificando  dichas  islas  para  el 
jttismo  d>jeto  que  medita  el  lord  WelUngton ,  y  que  su  ejército  hallará 
allí  acogida,  iguahnenle  que  en  los  demás  parages  de  los  dominios 
españoles  en  cualquier  suceso  desgraciado. 

También  se  resolvió  que  inmediatamente  se  enviasen  allí  en  el  na- 
vio Santiago  próximo  á  salir,  ingenieros  con  algún  dinero  para  dar 
principio  á  las  obras;  que  se  informase  reservadamente  al  capitán  ge* 
neral  de  Galicia  de  todo  este  asunto ,  y  se  le  previniese  activase  con 
el  mayor  esfuerzo  la  ejecución  del  proyecto  indicado,  enviando  á  di- 
chas islas  mil  ó  mas  hombres ,  para  asegurar  aquel  punto  en  cualquier 
evento. 

Día  8.  En  la  noche  anterior  se  Iiabia  presentado  á  la  Regencia 
una  diputación  de  la  Junta  de  Cádiz  que  hizo  dos  exposiciones:  4.*  se 
qucgó  del  proceder  de  los  ingenieros,  que  para  nada  quieren  recono- 
cer la  autoridad  ni  la  intervención  de  la  Junta,  no  obstante  que  lo 
dirigen  sus  peticiones  y  ella  provee  los  medios  necesarios  para  la  lo- 
cución de  las  obras  de  esta  plaza;  que  en  consecuencia  usan  á  su  ar- 
bitrio, sm  conocimiento  de  la  Junta,  de  las  maderas,  materiales  pro- 
vistos por  el  público,  y  aun  de  muchos  pertenecientes  á  dominio 
particular,  sin  prévio  aviso  de  los  interesados,  aumentando  notable- 
mente los  gastos  por  la  falta  de  órden;  y  que  entorpecen  por  sus  eti- 
quetas privadas,  la  pronta  ejecución  de  unas  obras  tan  urgentes. 
8.*  Que  siempre  que  se  trate  de  entrar  en  negociación  con  los  ingle- 
ses sobre  asuntos  mercantiles,  ó  que  pidan  alguna  gracia  de  comercio 
especialmente  de  Indias,  tenga  la  Regencia  la  bondad  de  oír  el  dic- 
lámen  de  la  Junta  de  Cádiz ,  que  está  tralm'ando  el  plan  ó  sistema 
mercantil  que  juzga  conviene  á  la  Nación  en  la  actualidad. 

Se  trató  sobre  los  dos  puntos  á  la  mañana  siguiente,  y  se  resolvió 
contestar  al  primero,  que  ias  pretensiones  de  los  ingenieros  á  primera 
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vista  irregalai'es,  se  fandan  en  cl  sentido  literal  de  so  últinm  otde- 
nanza ;  pero  que  sin  embargo  el  Presidente  trufará  de  que  estas  cosas 
se  arreglen  amigablemente,  sin  que  medien  órdenes  ó  juicios  mas 
peijodiciales  qoe  átiles  en  semcjuntes  casos.  Sobre  el  segundo  punto, 
que  desde  luego  concluya  la  Junta  ei  plan  de  comercio  que  dice  está 
trabajando ;  y  que  siempre  que  el  Gobierno  trate  de  asuntos  mercan- 
tiles ,  oirá  su  dictümen  sí  lo  permitiesen  las  circunstancias. 

El  Ministro  de  Guerra  hizo  présenle  un  largo  oficio  de  D.  Uannel 
Rotz  del  Burgo,  dirigido  á  qoe  se  restituyan  al  Consejo  Supremo  de 
Guerra  varías  de  sus  atribuciones  que  «:e  ba  absorvido  la  vía  reser- 
vada, y  que  sin  contribuir  al  aumento  de  la  autoridad  Real  recargan 
su  atención  de  un  ímprobo  trabajo. 

Se  conferenció  largamente  sobre  los  varios  objetos  que  abraza  este 
oficio,  y  se  manifestó  que  durante  los  reinados  de  la  dinastia  austría- 
ca en  España,  se  despacharon  en  efeclo  por  medio  de  los  Consejos  to- 
dos los  negocios  contenciosos,  judiciales,  reglamentarios,  y  mucha 
parte  de  los  puramente  gubernativos;  que  desde  la  venida  de  la  casa 
de  Borbon  se  crearon  las  secretarias  del  Despacho ,  llamadas  via  re- 
servada ,  á  donde  fueron  trasladados  los  asuntos  meramente  guberna- 
tivos; pero  esta  via  prevalida  de  la  prepotencia  que  le  daba  la  inme- 
diación al  Trono,  se  fué  arrofiando  todos  los  rcplamcntíirios ,  innclios 
de  los  judiciales  ,  y  hasta  al.^unos  de  ios  contenciosos;  que  on  realidad 
entre  estos  extremos  está  el  juslo  medio  de  la  razón,  porque  ni  por 
el  método  gubernativo  se  pueden  evacuar  ios  nei-'ocios  que  exigen 
toda  la  circuns[)eccion  y  el  compás  de  las  formas  jurídicas ,  ni  los  fix- 
pedientes  de  pronto  despacho  pueden  sufrir  la  pausa  de  un  tribunal 
colegiado.  Pero  este  arreglo  no  es  del  dia  ni  para  la  Rei!;encia;  podrá 
entrar  entre  las  demás  reformas  constitucionales  que  exige  el  bien  de 
la  Monarquía ,  y  lo  hará  si  lo  hallase  oportuno  el  Congreso  de  las 
Oirles,  qoe  tendrá  tiempo  y  facultad  {)ara  hacerlo. 

Dia  9.  Se  présenlo  una  diputación  de  la  Junta  de  Gídiz  reclaman- 
do cierta  providencia  del  tribunal  de  represalias,  dirii/ida  á  descubrir 
los  bienes  ó  caudales  de  los  vecino»  de  países  ocup.fJü-  p lu  los  ene- 
migos que  existen  en  poder  de  los  comerciantes  de  (.adi/. ,  aiilori- 
xando  á  sus  comisionados  para  i\  t  uiiot  er  los  libros  de  dichos  indivi- 
duos. Se  manifestaron  los  inconNcnientes  y  abusos  que  pueden  secuirsc 
y  se  han  experimentado  en  otras  ocasiones  de  semejantes  providen- 
cias, y  se  resolvió  se  suspendiese  la  presente  y  se  tratase  este  punto 
con  la  debida  circunspección. 
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Se  reprodujo  la  cuesüoD  de  los  ingenieros  por  la  Junta  de  Cádiz, 
sobre  cl  soministro  y  uso  de  k»  materiales  y  maderas ,  y  se  resolvió 
que  para  obviar  disputas ,  la  lanta  se  encargase  de  hacer  los  derribos 
de  edificios  en  Puntales,  y  de  proveer  para  las  obras  los  efectos  ne- 
cesarios. 

Se  confirió  al  gefe  de  partidas  VUlacanipa  el  grado  de  mariscal  de 
campo  que  había' ya  merecido  anteriormente,  y  mucho  mas  coa  mo- 
tivo de  la  gloriosa  acción  que  acababa  de  tener. 

En  este  dia  circuló  al  qército,  y  se  pasó  á  las  demás  secretarias  del 
Despacho,  \x)t  la  de  (Suerrs,  la  Real  órdea  comunicando  el  estableci- 
miento de  un  estado  mayor  general,  que  reúne  y  desempeña  las  fnn* 
clones  que  la  ordenanza  divide  en  los  empleos  de  cuartel  maestre  y 
mayores  generales  de  infanteria ,  cabaüeria  y  dragones  y  sos  ayodan« 
•  tes,  nombrando  al  mismo  tiempo  por  gefe- de  dicho  estado  mayor  ai 
teniente  general  D.  Joaquín  Blake,  y  señalándolos  sueldos  que  todos 
los  que  le  componen  deben  gozar. 

Día  1 0.  Se  recibió  oficio  reservado  de  la  Junta  de  Cádiz  diciendo, 
que  aunque  de  los  caudales  venidos  de  Nneva  España  en  los  navios 
Atia  y  Aigedras  no  quedan  ya  mas  que  seis  millones  de  reales ,  apron- 
tará no  obstante  los  dos  millones  que  se  le  mandan  poner  á  la  dispo- 
sición del  general  Lacy,  y  también  otros  doce  millones  que  eshm  li- 
brsdospara  varias  partes,  pero  que  sirva  lo  expuesto  de  gobierno  para 
las  olteriores  providencias  del  Consejo. 

Llegó  la  noche  antes  de  Ayamonte  el  teniente  coronel  D.  José  Bai^ 
rera;  trae  por  encargo  de  la  Junta  de  Sevilla  300  alistados,  600  fa- 
negas de  trigo,  la  plata  de  varias  iglesias,  y  1,300  salcbicfaoñes.  Dice 
que  la  Jauta  de  Sevilla  hace  extraordinarios  y  felices  esfueizos;  que 
ha  colocado  en  la  isla  de  Canela  una  especie  de  parque  ó  pequeño 
arsenal,  para  toda  especie  de  pertrechos,*  que  ha  compaesto  ya  en  él 
mas  de  300  fusiles  y  hecho  sobre  3,000  pares  de  zapatos.  Se  están 
construyendo  mas  de  300  montaras,  y  muchos  vestuarios.  Tienen 
juntos  allí  mas  de  400  caballos ,  y  recogen  los  dispersos  y  alistados  ó 
quintos  de  los  pueblos  de  la  comarca ,  y  tienen  proyecto  de  formar 
con  varias  barqaitas  que  aili  hay  y  empiezan  á  armar,  una  esciiodrí- 
lla  sutil  capaz  de  rosi^unniar  los  varios  caños  que  circundan  la  isla. 

También  refirió  la  bella  acción  de  Copons  sobre  Trigueros,  que 
con  800  hombres  atacó  á  mas  de  2,000  franceses  con  400  de  caba- 
lleria,  de  ios  cuales  perdieron  entre  muertos  y  heridos  mas  do  500 
con  muchos  oficiales,  y  ejecutó  una  bien  dirigida  retirada.  Nuestra 
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caballería  que  no  pasaba  de  ISO  hombres .  ^  portó  con  soma  firme- 
za»  y  no  menos  la  iofaotería, .  pero  especialmente  el  regimieiito  de 
Gaadiz  enviado  últimamente. 
El  Ministro  de  Hacienda  leyó  un  papel  acerca  de  loe  caudales  con 
,  que  podemos  contar  este  año ,  y  los  arbitrios  á  que  se  puede  recurrir 
para  llenar  el  vacio  de  los  que  nos  faltan.  Se  resolvió  citar  á  la  Junta 
de  Cádiz,  para  que  envíe  un  diputado  mañana  ó  las  once  á  la  Regen- 
cia, á  fin  de  tratar  sobre  este  asunto  en  qne  parece  está  también 
trabajando. 

Es  máxima  corriente  que  ninguna  nación  por  rica  que  sea,  piiede 
sostener  en  el  dia  una  guerra  larga  con  puro  metálico;  se  necesita 
hacer  mucho  aso  del  crédito,  y  España  en  el  dia  no  lo  tiene ,  porque 
lo  perdió  á  fuerza  de  operaciones  de  mala  fé  y  peor  cálculo ;  es  indis- 
pensable que  lo  recobre ,  y  en  esto  trabiga  la  Begencia  valiéndose  * 
'  de  personas  hábiles;  pero  conoce  que  esta  no  es  empresa  de  pocos 
días ,  ni  accesible  á  un  Gobierno ,  cuya  existencia  titubeante  no  ins- 
pu9  confianza.  El  Congreso  nacional  cuando  se  junte  hará  esta  gran* 
de  obra,  capaz  por  sí  sola  de  inmortalizarle. 

íüahh.  La  luata  de  Sevilla  representó  pidiendo:  qne  se  en- 
vie  una  porción  de  galleta  para  proveer  las  fuerzas  sutiles  qne  recor- 
ren aquellas  costas ,  y  la  división  de  Copons  cuando  necesitase  este 
auxilio  para  la  pronlítad  de  las  operaciones;  2."  que  vayan  de  50  á 
60  quintales  de  pólvora  pora  el  castillo  de  Paimogo,  que  tiene  9  ca- 
ñones y  S  obuses,  y  carece  de  este  genero;  •3.*'  que  se  necesitan  300 
ó  400  cananas  para  aquellas  tropas;  4.°  que  se  remitan  ollas  ó  mar- 
mitas de  hoja  de  lata ,  pues  alli  no  las  hay  de  ninguna  clase;  fi,*  que 
detnéndose  fortificar  la  isla  de  Canela  como  está  mandado,  es  pre- 
ciso ante  todas  cosas  levantar  el  plano  de  ella ,  y  el  ingeniero  pide  nna 
plancheta ,  papel  de  marca  y  otros  efectos  que  alli  no  se  encuentran; 
6."  que  estando  mandado  se  forme  un  solo  regimiento  de  los  batallo- 
nos  2  *  y  4.*  de  Sevilla  que  están  en  el  condado,  será  conveniente 
fie  remita  alli  una  porción  del  4.*  que  se  halla  en  la  Isla  de  l.con. 

Todo  fué  concedido  por  la  Rognncia ,  y  se  pasaron  los  oficios  de  la 
Junta  de  Sevilla  a!  Ministerio  de  Guerra  para  su  ejecución;  pero  se 
advirtió  que  en  cuanto  á  ia  galleta ,  seria  mas  expedito  enviar  á  Aya- 
monte  uno  <3  dos  operarios  que  supiesen  hacerla,  pues  alli  había  pro- 
porción de  trigo,  molinos  y  hornos ,  y  aquí  escaseaban  estos  ren- 
glones. 

Vinieron  al  Coosqo  los  diputados  de  la  Junta  de  Cádiz  que  se  habían 
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rilado ,  y  se  Iraló  acurca  de  las  cantidades  con  que  el  comercio  de 
dicha  plaza  y  el  crédito  de  la  misma  Junta  podían  conlribuir  á  las 
operacijuies  militares ,  que  deben  emprenderse  sin  pérdida  de  tiem- 
po. Se  nabló  largamente  sobre  el  particular,  se  conferenció  si  con- 
yendría  formar  plan  déla  campada  de  eatev^nno,  y  suponiendo  hu- 
biesen de  obrar  en  todo  450,000  hombres  durante  tres  ó  cuatro 
meses ,  se  calculasen  los  caudales  necesarios  para  que  las  operaciones 
se  hiciesen  con  aquella  abundancia  de  medios  que  exige  la  prontitud 
y  el  buen  éxito. 

En  este  cálcuto  se  debía  tener  presente  lo  que  cada  provincia  nO" 
cesítaba  de  fuerzas  para  su  defensa,  y  la  parte  de  subsistencia  á  que 
pbdria  sufragar.  Pareció  bien  este  dtctámen ,  pero  se  quedó  en  que 
la  Junta  diese  préviamente  la  razón  que  se  le  ha  pedido ,  esto  és,  que 
manifestase  his  cantidades  con  que  ella  y  el  comercio  de  Cádiz  pue- 
den contribuir  pam  loa  referidos  objetos. 

Dta  1S.  Habiendo  hecho  presente  á  la  Junta  el  secretario  de  Gra- 
cia y  Justicia  las  propuestas  de  muchas  snbdelegacioiies  de  la  Nueva 
España,  y  conferenciádoae  acerca  de  estos  empleos  creados  modei^ 
ñámente,  se  resolvió  que  suspendiendo  la  aprobación  de  las  propues- 
tas, se  pregunte  á  algún  ministro  del  Consejo  de  Indias  práctico  de 
aquellos  negocios,  acerca  del  sistema  de  las  snbdeleg^ciones,  que  al 
principio  de  su  establecimiento  experimentó  mucha  contradicción,  y 
aun  no  tiene  en  su  favor  el  concepto  público. 

Vino  el  general  Blake  de  la  Isla  á  hablar  de  las  operaciones  pro- 
yectadas: dijo  que  el  general  Graham  pone  dificultades  sobre  la  eje- 
cución de  la  relativa  á  la  serranía  de  Ronda,  y  de  la  concurrencia 
de  su  tropa  á  ella.  Como  esta  empresa  era  de  absoluta  necesidad  y 
urgencia ,  se  resolvió  que  de  todos  modos  se  aumentase  la  tal  cual 
fuerza  que  hay  en  la  sierra  de  Ronda  con  2  ó  3,000  hombres,  con  lo 
cual  se  lograría  ocupar  aquel  punto  importante,'  traer  aquí  muchos 
dispersos  y  alistados  que  se  hallan  en  aquellos  parages ,  y  dejar  los 
principales  puntos  en  situación  de  repeler  cualquiera  tentativa  de  los 
enemigos,  y  amenazarlos  en  Málaga,  Granada  y  Sevilla.  A  esto  de- 
bía reducirse  la  operación  si  los  ingleses  dificultaban  concurrir  á 
ella ;  pero  si  se  prestaban ,  podría  la  empresa  completarse  conforme 
se  había  proyectado  desde  el  principio.  Bajo  estos  datos  se  pasó  ofi- 
cio al  Ministro  británico  para  que  contestase  en  términos  categóricos 
á  la  proyectada  expedición  que  se  le  había  propuesto,  y  en  el  mismo 
dia  respondió  dándose  en  algún  modo  por  sentido  del  tono  decisivo 
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en  que  se  le  hablaba,  pero  manifestando  ooav^ir  en  que  las  tropas 
británicas  ooncurríesen  á  la  operación  proyectada  bago  ciertas  Umila- 
eiones  y  referencias  ai  general  Graham,  qoe  reducían  est^ferta  á 
mero  ctunpUmiento. 

Dui  13.  Habiendo  representado  D.  Ramón  López»  ingeniero  en 
la  Corada,  que  el  gobernador  de  aquella  plaza  ligado  con  los  veci- 
nos  podientes  de  ella,  abunda  en  el  dictámen  de  quu  no  se  defienda 
en  caso  de  ser  atacada  por  los  enemigos ,  cuyo  indecoroso  partido  no 
resiste,  ni  tal  ves  podrá  resistir  el  capitán  general  por  el  decadente 
estado  de  sn  salud,  se  determinó  que  se  diese  el  gobierno  de  la  Co- 
rona al  mariscal  de  campo  D.  Juan  Señen  de  Contreras,  con  órden 
de  defender  aquella  plaza  á  todo  trance;  que  se  promueva  al  capitán 
general  de  aquel  reino  B.  Ramón  de  Castro  al  Consejo  de  Guerra, 
nombrando  en  su  logar  á  D.  Nicolás  Hahy,  y  se  confiera  la  coman- 
dancia general  de  Asturias  interinamente  á  D  Cienfuégos. 

El  Blinisiro  Bardas!  presentó  el  reglamento  qoe  se  te  había  encar- 
gado,  por  el  cual  se  cirounscríben  á  sos  justos  límites  las  facultades 
de  las  Juntas  superiores  de  las  provincias.  Aunque  por  dicho  regla- 
mento se  reducen  á  nueve  y  et  presidente  los  individuos  que  deben 
componerlas-,  se  resolvió  prevenir  por  óiden  separada  que  la  de  Cá- 
diz pudiera  componerse  de  mayor  número  de  individuos  que  hoy  tie- 
ne, poes  estando  á  so  cuidado  tantos  encargos  y  tan  vastos,  no  los 
puede  desempeñar  sin  u|i  competente  número  de  sugetos. 

Siempre  ha  mirado  la  Regencia  á  la  Junta  de  Cádiz  con  cierta  pre- 
dilección ,  disculpable  y  aun  precÍBa,  ya  porque  de  su  mano  pende  en 
el  dia  la  subsistencia  de  toda  nuestra  máquina  civil  y  militar,  ya  por- 
que en  medio  de  ios  defectos  que  se  la  quieran  impufar,  siempre  ha 
Irabejado  y  trabaja  con  nn  celo  infátigable  aunque  á  veces  amargo, 
por  el  bien  público,  ya  porque  en  los  casos  árduos  se  presta  sin  re- 
paro á  cual(]uiora  sacríncio,  y  aun  se  adelanta  por  coadyuvar  al  Go- 
bierno á  tomar  sobre  si  cargas  que  parecen  superiores  á  sus  fuerzas. 
En  realidad  no  se  sabe  cómo  con  los  individuos  que  tiene  puede  cum- 
plir tantas  obligaciones.  Tai  es  el  motivo  de  la  excepdon  que  la  Re- 
gencia ha  hecho  á  su  favor,  en  cuanto  al  número  de  sus  miembros. 

Dia  14.  El  Ministro  de  Hacienda  dió  cuenta  d(;  varios  negocios 
particulares,  que  no  produjeron  resolución  de  influencia  trascen- 
dental. También  hizo  presento  al  Consejo  dicho  Ministro  el  negocio 
pendiente  sobro  si  conviene  autorizar  el  establecimiento  de  casa  de 
moneda  eu  Valencia.  Esta  fué  plantiíicada  por  aquella  Junta ,  sin  ba- 
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ber  tomado  el  preciso  beDepiácilo  del  Gobierno ,  obligada  tal  vez  de 
la  circonstaocia  de  haber  eo  aquella  provincia  macba  plata  eo  pasta  y 
suma  escasez  de  oumerarío.  En  efecto,  está  ya  montado  y  corriente 
el  establecimiento»  y  ami  ha  enviado  el  capitán  general  mueatraa  de 
la  moneda  que  aUi  se  ha  acuñado ;  de  consiguiente  el  error ,  si  lo 
hubo ,  no  tiene  ya  remedio.  Examinado  todo  el  expediente  resol- 
vió la  Begenda  que  por  ahora  siga  sus  labores  aqudla  casa  de  mo- 
neda» pero  que  se  arregle  en  todo  á  las  instrucciones  dadas  para  las 
de  Madrid  y  Sevilla ,  especialmente  en  cnanto  á  la  forma ,  peso  y  ley 
de  la  moneda,  en  inteligencia  qne  la  remitida  por  muesira  se  halla 
en  cuanto  á  la  ley  algo  defectuosa,  y  que  proponga  aquel  Gobierno 
los  siigetos  que  deben  ejercer  los  empleos  de  dicha  casa. 

Hubo  junta  de  generales  á  que  asistió  el  presidente  del  Consejo  de 
Regencia,  para  íijar  el  plan  ih'  !n«  operaciones  proyectadas  contra  el 
enemigo;  y  fueron  de  dielámen,  que  atendida  la  repugnancia  que  ma- 
nifiestan los  generales  ingleses  á  que  s(!  ataque  á  los  franceses  formal- 
mente por  su  frente  en  las  posiciones  que  circundan  la  Isla  de  Leen, 
convendrá  «siempre  que  se  ejecute  el  proyecto  contra  Ronda  y  su 
sierra ,  para  establecer  alli  una  posición  inexpugnable  que  amenace 
por  su  flanco  y  retaguardia  los  puntos  que  ocupa  el  enemigo  en  los 
reinos  de  Granada  y  Sevilla. 

Siendo  ya  muy  urgente  el  expedir  las  órdenes  precisas  para  que 
se  concluya  el  nombramiento  de  ios  diputados  que  han  de  asistir  á 
las  Cortes  anunciadas  desde  el  año  anterior,  y  dudándose  á  vista  de 
la  convocatoria  expedida  á  principios  de  enero  de  este  año  poi  la  Junta 
Central,  si  su  resolución  fué  que  las  Córtes  se  celebrasen  concur- 
riendo promiscuamente  todos  los  Brazos  ó  Estamentos  que  con  86- 
paraciuii  eraii  convocados,  y  constituyeron  las  antiguas  CórteS  de  los 
varios  reinos  de  la  Península,  se  citó  esta  noche  al  Sr.  D.  Martin  de 
Garay.  para  que  como  secretario  que  habia  sido  de  la  Jnnta  Cwitral 
dijese  lo  que  sobre  este  particular  se  habia  resuelto. 

En  efecto  concurrió  á  la  hora  prevenida,  y  habiéndosele  propuesto 
el  punto  en  cuestión ,  expuso  que  esta  materia  habia  sufrido  vanos 
debates  en  la  referida  Junta ;  pero  que  al  fin  hablan  convenido  uná- 
nimemente ,  y  resuelto  con  la  debida  solemnidad ,  que  las  Córtes 
se  convocasen  y  celebrasen  por  Estam^ilos,  llamando  con  la  debida 
dislindon  el  Brazo  eclesiástico,  el  de  la  nobleza  y  el  del  Estado  ge- 
neral. Pero  qne  con  la  premura  en  que  los  sucesos  desgraciados  pu- 
sieron entonces  al  Gobierno,  cometió  el  error  de  expedir  separada- 
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mente  la  convocatoria  del  Estado  general ,  y  hacerlo  con  alguna  anti- 
cipación á  la  de  ios  demás  Brazos,  por  pareceric  que  su  ejecución 
exigía  mas  tiempOi  y  que  después  las  circunstancias  no  le  pcrmitic- 
roD  exjiedir  las  otras  convocatorias,  con  lo  cual  oí  público  ha  queda- 
do imbuido  en  que  las  Córtes  deben  celebrarse  concurriendo  á  ellas 
promiscuamente  los  individuos  de  ioúos  Estados ,  sin  la  distinción 
de  Brazos  ó  Bstamentos»  autorizado  por  las  antiguas  leyes  y  cos- 
tumbres. 

Prometió  el  Consejo  buscar  los  papeles  que  manifiestan  lo  que  la 
Junta  pensó  sobre  este  particular ,  y  su  uilima  resolución  sobre  el 
modo  de  celebrar  las  Córtes. 

Din  1.').  Lleg<)  impensadamente  noticia  de  Cataluña  por  el  con- 
ducto del  ingh'S  Doyle,  asegurando  que  el  general  Odonneil  se  ha- 
bia  retirado  al  pueblo  de  San  Cárlos  en  los  Alfai|tn'^  de  Tortosa,  de- 
jando el  mando  del  ejército  de  aquel  Principado  al  ninriscal  de  cam- 
po D.  José  Manuel  de  Villena.  Se  creia  que  á  esia  r\ii; (ordinaria 
resolución  habria  precedido  un  gran  motivo,  y  se  esperaba  que  diese 
cuenta  del  sucedo  el  mismo  interesado.  Poco  después  se  recibió  oficio 
de  Villena,  diciendo  que  el  dia  30  de  mayo  el  general  Odonneil  se 
había  retirado  repeQiiuamente  á  los  Alfaques  de  Tortosa ,  diciendo 
iba  á  perfeci  ionar  la  curación  de  las  heridas  recibidas  en  el  sitio  de 
Gcrrna  que  le  moleslabaii  mucho,  y  que  ó  él  le  habia  entregado  el 
maiitio  de  aquel  ejército;  que  este  era  un  cargo  superior  á  sus  fuer- 
zas ,  y  que  rogaba  encarecidamente  á  la  Regencia  nombrase  sin  pér- 
dida de  momento  un  general  capaz  de  desempeñarlo. 

Se  conferenció  sobre  el  particular ,  se  propusieron  varios  pensa- 
mientos ,  y  aun  se  inclinaron  los  mas  á  que  se  diese  el  mando  de  los 
dos  ejércitos  y  de  los  reinoB  do  Valencia  y  Cataluña  al  marqués  de  la 
Romana ,  con  lo  coai  se  consigue  al  mismo  tiempo  que  se  corte  el 
gran  riesgo  que  en  Valencia  amenaza  i  la  quielod  pública  la  exiiaña 
conducta  del  hermano  del  miamo  marqués  D.  José  Caro ;  que  se  oom- 
binen  las  operaciones  de  ambos  cjjéieitos,  cuya  falta  de  armonía  ba 
producido  ya  muchas  desgracias»  sobre  todo  la  derrota  de  la  división 
de  Ibarrala  y  la  pérdida  de  la  plaza  de  Lérida,  y  que  los  catalanes, 
acepten  gustosos  nn  general  que  ademas  de  su  mnchá  opinión»  les 
trae  considerables  ventajas.  Sin  cmbai^,  se  resolvió  que  para  el 
dia  siguiente  se  convocase  la  junta  de  generales,  y  se  tratase  en  ella 
de  proponer  el  sugeto  que  debiese  suceder  á  Odonneil,  y  la  deter- 
minación que  hubiese  de  tomarse  sobre  el  particular. 
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Gomo  la  eelebracioii  de  las  Góiics  es  uno  de  los  objetos  qae  se  Ue- 
van  la  prímeni  ateddon  de  la  Regencia,  se  registraron  prolijamente 
las  actas  de  la  Janta  Central  para  asegaracae  de  jo  que  había  resuel- 
to sobre  el  particular;  en  efodo,  sq  halló  que  el  27  de  junio  del  ano 
anterior  babia  fijado  dicha  Junta  su  resolución  sobre  este  punió,  de- 
terminando que  las  Córtos  se  formasen  de  los  Ires  Brazos  ó  Estados 
eclesiástico,  militar  y  noble  ó  general,  pero  sin  distinguir  á  lo  menos 
por  entonces,  si  habían  de  celebrar  sus  sesiones  entres  Cámaras  se- 
paradas ó  en  una  sola,  á  lo  cual  pareció  aludir  una  resolución  ante- 
rior, y  daba  múi^en  para  confirmarlo  la  misma  convocatoria  expe- 
dida en  el  mes  de  enero,  en  que  no  se  trasluce  la  menor  especie  alu> 
siva  á  separación  de  Brazos  ó  Estamentos,  tan  inculcada  en  las  anti- 
guas Cortes.  Sin  embargo,  como  los  muchos  papeles  producidos  s<H 
bre  esle  particular  en  la  Junta  Central  se  hallan  tan  confundidos,  pues 
unos  se  los  llevó  á  Londres  el  primer  secretario  de  la  Junta  de  Córtcs 
D.  Manuel  Abella,  otros  están  en  poder  del  Segundo  secretario  Polo, 
y  otros  han  ido  á  la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia ,  y  aun  so  cree 
que  algunos  se  han  extraviado  ó  so  quedaron  en  Sevilla;  se  determi- 
nó que  se  apurase  bien  este  punto  sobre  las  resoluciones  que  lomó 
la  Junta  Central  acerca  de  la  celebración  de  Cortes,  á  fin  de  que  sin 
variar  de  ideas  sobre  uno  tan  delicado  y  tan  controvertido  el  año 
anterior,  se  expida  sin  perder  momento  la  convocatoria  final ,  y  que 
Jos  diputados  se  hallen  prontos  á  juntarse  en  cualesquiera  de  los 
eventos  imprevistos  á  .que  está  expuesta  la  crítica  situación  de  la  Mo- 
narquia. 

Día  16.  Se  convocó  á  la  junta  de  generales,  y  oido  su  dictáoien 
resolvió  el  Consejo  llevar  adelante  el  pensamiento  que  habla  tenido 
el  dia  antes,  á  saber,  que  el  mando  de  los  reinos  y  i'j('rcito  de  ('ata- 
luña  y  Valencia  se  reúnan  en  el  marqués  de  la  Humana ,  enterándole 
á  fondo  de  lo  ocurrido  en  Valencia,  y  de  la  necesidad  de  sacar  de 
alli  á  su  hermano  D.  José  Caro,  cosa  que  él  solo  puede  hacer  sin  que 
eu  ul  pueblo  haya  alguna  alteración  peligrosa;  que  el  mando  del  ejér- 
cito de  pAfremadura  quede  iuLcruiamenle  á  D.  Gabriel  de  Mendiza- 
bal  u  al  general  que  elija  el  mismo  manjués,  y  que  mientras  ou  veri- 
fica la  llegada  de  este  á  Cataluña ,  vaya  a  hacerse  cargo  del  mando  de 
aquel  ejército,  que  ha  dejado  sin  saljerse  por  qué  D.  l^imque  Odounell, 
el  mariscal  de  campo  D.  José  de  Carvajal,  que  punlualmente  acaba  de 
negar  á  Cádiz  pedido  por  el  marqués  de  la  Romana  para  gefe  del  es- 
ta^ mayor  de  su  gército. 
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Se  Irató  sobre  los  tribunales  de  vigilancia  y  seguridad ,  y  se  pensó 
que  para  obviar  ios  embarazos  y  abusos  que  se  habían  experimenta- 
da de  la  creación  de  esta  nueva  magistratura,  tal  vez  convendría  se 
suprimiesen  en  todas  partes  dích<).s  tribunales,  pasando  sus  negocios 
á  las  salas  del  crimen  de  las  audiencias,  y  á  los  demás  jueces  de  don- 
iñiMa.  de  habían  sido  arrancados  por  lo  crítico  de  las  circuoataiMÚas,  y  en 
efecto  así  se  resolvió. 

Se  apresuro  la  salida  de  la  expedición  para  la  sierra  de  Konda ,  á 
fin  de  aprovechar  el  buen  tiempo,  y  que  los  enemigos  sabot lores  de 
la  empresa  no  se  anticipasen  á  socorrer  aquel  punto.  Se  dieron  las 
dispiosiciones  necesarias  en  la  tarde  y  noche;  se  hizo  mucha  parte  del 
embarco  de  las  fropa«.  divulgando  la  voz  de  que  la  expedición  se 
dirigía  á  Ayamonte ,  y  lodos  quedaron  prontos  para  dar  la  vela  en 
la  misma  noche,  pero  el  viento  no  dejó  que  se  ejecutase,  y  se  difirió 
Ja  salida  para  el  dia  siguiente. 

Dia  n.  En  efecto  la  e\i)édícion  se  hizo  á  la  vela  desde  el  medio 
dia  en  adelante,  y  á  la  caída  de  la  Larde  oslabu  ya  casi  fuera  de  la 
vista. 

Se  presentaron  á  la  Regencia  dos  diputados  de  las  Juntas  de  León 
y  de  Cuenca  pidiendo  en  nombre  de  todos  los  de  la  misma  clase 
qiir  s,'  hallan  en  i^adi/.,  (juc  se  sirviese  el  Consejo  providencia  pa- 
ra que  se  reuniesen  las  Cortes  con  la  mayor  prualiluíi,  sin  alterar 
cosa  alguna  de  lo  prevenido  en  la  convocatoria  expedida  en  enero  de 
este  año  por  la  Junta  Central.  Se  contestó  á  dichos  diputados,  que  la 
Regencia  se  ocupaba  dias  habia  en  este  importante  objeto,  y  que  las 
Gúrtes  se  celebrarían  con  la  posible  brevedad ,  arreglándose  la  con« 
vocación  y  aportara  de  ellas  ¿  Uis  láminos  que  parectesen -mas 
conveaieiiles  al  bien  de  la  NacioD«  ateadklas  las  actoalea  eircna»- 
tancías. 

Dta  18.  A  las  doce  vinieron  á  la  Regencia  los  diputados  de  la  Jim? 
la  de  Cádiz,  y  se  conferendó  prolijamente  sobre  proporcionar  me^ 
dios  de  sostener  dorante  los  tres  meses  de  julio ,  agosto  y  setiendira 
una  campaña  activa  contra  los  enemigos;  y  calculando  los  gastos  de 
los  ejércitos  con  la  posible  economía ,  se  convino  que  se  necesitaban 
45  millones  mensuales  para  consegairlo,  sin  incluir  en  esta  suma  los 
demás  gastos  del  Estado.  Se  babló  muy  variamente  sobre  los  medios 
de  cubrir  esta  soma  que  primeramente  no  debe  gastarse  de  una  vez, 
sino  en  el  discurso  de  algunos  meses:  2."*  Que  dejaba  algún  tiempo 
para  la  adquisición  de  las  primeras  porciones,  pues  se  hallan  provis- 
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tos  fos  ejércitos  con  las  sumas  remilidas  recienteinente,  á  lo  menos 
hasta  fines  de  este  mes :  3.*  Que  de  esta  cantidad  debe  descontarse 
loque  pueden  contribuir  á  cubrirla  en  dinero <S  en  Tfveras  las  mismas 

provincias  donde  los  ejércitos  se  hallan  situados. 

Después  de  haber  discutido  estos  puntos ,  se  conoció  qoe  era  ne- 
cesario tratarios  en  junta  ó  sesión  particular  á  que  concarrtese  al- 
guno ó  algunos  de  los  señores  de  la  Regencia  con  los  diputados  de 
la  Junta  de 'Cádiz,  y  fueron  elegidos  para  él  intento  los  %ñores  Cas- 
taños y  Saavedra,  debiendo  celebrar  la  primeara  sesión  el  49  del  cor- 
riente en  una  de  las  piezas  de  la  Regencia»  á  las!  ocho  de  la 
mañana. 

Antes  de  despedirse  los  diputados  de  Cádiz  presentaron  una  re- 
presentación en  nombre  de  su  Junta ,  pidiendo  lo  mismo  que  en  el 
dia  anterior  habian  pedido  los  representantes  de  las  demás  Juntas,  á 
saber,  que  se  apresurase  cuanto  fuese  posible  la  celebración  de  las 
Curtes,  y  que  nada  se  añadiese  á  la  convocatoria  promulgada  en  1.** 
do  (.'ñero  de  este  ano.  Como  ambos  puntos  ofrecían  muchos  embara- 
zos, ya  por  lo  dilicil  que  es  rstíindo  cortadas  las  comunicaciones  la 
•  rfunion  de  los  diputados  en  parle  alguna,  ya  por  el  indispensable  re- 
tardo (le  los  de  Arnt^rica ,  ya  por  la  coolradiccion  qut;  se  encuentra 
entre  la  coavoeatoria  que  parece  anunciar  una  asamblea  popular,  y 
las  resoluciones  de  la  Junta  Central  en  que  se  inculca  repetidamente 
que  la  concurrencia  de  los  diputados  sea  por  Brazos  ó  Estamentos 
como  en  las  antiguas  Cortes ,  aunque  la  nobleza  y  los  obispos  sean 
convocados  individualmente  ,  se  resolvió:  1."  Que  para  salisfacar  los 
deseos  del  público,  se  expuia  iiiiiiediatamenle  un  decreto  reiterando 
la  convocación  de  las  Cortes,  y  emplazando  á  los  diputados  ó  procu- 
radores que  deben  concurrir  á  ellas ,  para  la  Isla  de  León  en  todo  el 
mes  de  agosto:  2."  Que  pasando  este  decreto  al  Consejo,  se  le  con- 
sulte soba;  las  dificulludos  (pie  ofrece  la  convocatoria  de  1."  de  ene- 
ro, cotejada  con  las  resoluciones  de  la  Junta  Central ,  y  se  le  copiarán: 
S.**  Que  se  d(í  pronto  aviso  á  América  martifestando  cuánto  urge  la 
celebración  de  las  Cortes,  á  fin  de  que  apresuren  lo  posible  la  veni- 
da de  sus  diputados,  y  que  estos  se  dirijan,  no  á  la  isla  de  Mallorca 
como  se  había  prevenido  por  la  Central,  sino  á  la  de  León,  donde  las 
Górtes  deben  juntarse . 

Resuelto  por  el  Consejo  que  sin  perder  momento  se  pida  á  la  na- 
ción británica  el  préstamo  dedos  millones  de  libras  esterlinas»  sobre 
lo  que  ya  había  entablada  negociación  anterior,  se  leyó  y  aprobó 
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una  nota  enérgica  sobre  ei  particular  que  debe  pesarse  al  Ministro 
británico  por  medio  de  nuestro  embcgador,  y  al  enviado  inglés  en 
esta  c^rte.  Este  asunto  ae  previno  debía  reservarse  hasta  que  se  se* 

pan  sus  efectos. 

A  la  Inglaterra  se  han  pedido  hasla  ahora  por  la  España  varios 
préstamos.  El  primero  lo  pidió  la  Junta  Central  recien  llegada  á  Sevi- 
lla, y  fué  de  cincuenta  ó  mas  millones  do  ppBos  fuertes,  á  cuya  pro- 
puesta aun  no  se  sabe  hayiin  contestado.  El  segundo  de  diez  millones 
de  libras  esterlinas,  lo  pidió  la  Regencia  y  no  fué  concedido  por  gran- 
de, iil  tercero  de  dos  millones  estaba  propuesto  dias  hace  ,  y  aun  es 
dudosa  su  admisión.  Con  esta  nación  generosa  y  comerciante  ,  ha  sido 
hasta  ahora  mas  feliz  la  España  en  subsidios  ó  donativos  que  en  em- 
préstitos, sin  duda  porque  los  priin»  ros  los  franquea  con  todo  el  gar- 
bo de  ia  Jiboralidad  opulenta ,  y  los  segundos  los  especula  con  toda  la 
exactitud  del  espíritu  mercantil. 

Día  19.  Se  celebró  por  la  mañana  la  sesión  para  que  estaban 
comisionados  los  Sres.  Casianos  y  Saavedra  con  los  diputados  de  la 
Junta  de  C.Mli ,  sobre  el  apronto  de  medios  para  hacer  en  aquel  ve- 
rano una  cauipaíia  activa  contra  los  enemigos ,  y  en  ella  se  propuso  y 
acordó;  que  con  arreglo  á  lo  convenido  anteriormente  en  ia  Hegencia 
se  pongan  desde  luego á  disposición  de  dicha  Junta,  todos  los  efectos 
propios  o  que  se  haUeu  eo  poder  de  la  Hcal  Hacienda ,  incluyéndose 
entre  ellos  los  artículos  siguientes:  i.'  Todos  los  frutos  venidos  de 
Indias  por  donativo,  ó  con  cualquier  otro  título  inclusa  la  quina,  pu- 
diendo  desde  luego  venderlos  ó  negociarlos ,  pero  se  tuvo  presente 
(jur  de  la  quina  de  mejor  calidad,  convendría  se  reserven  los  cajones 
que  se  coüccpluen  precisos  {¡arfi  surtir  la  exigencia  de  lus  liosjnlales 
de  los  qjércilos:  ^2.:  La  piala  (juc  hay  cu  la  casa  de  moneda,  reser- 
vando solo  la  indispcüsabie  pai  a  que  dicha  casa  cuando  se  halle  plan- 
tificada pueda  emprender  sus  labores:  3.**  La  plata  y  alhajas  del  Rey 
y  del  llamado  Príncipe  de  la  Paz ,  recogiéndolAS  de  cualesquiera  ma- 
nos en  que  se  hallen ,  y  tendiéndolas  ó  haciendo  de  ellas  el  uso  que 
la  Junta  crea  mas  útil,  pero  con  la  advertencia  qne  tas  alliajas  que 
fiieiott  de  la  difunta  Princesa  de  Astnrías  y  remitió  la  Reina  de 
Ies  no  se  enagenen ,  aunque  si  sea  permitido  empeñarias  si  las  circons* 
tancias  lo  exigieren:  4.*  Los  vales  reales  que  están  depositados  por 
el  ramo  de  oonsofidadon  pera  amortizarse,  los  cnales  no  podrin  vol- 
ver á.ta  ciniilacion,  pero  si  entregarse  á  titulo  de  garantía  de  algnn 
empiésiíto:  6.*  Las  libranias  venidas  de  Caracas  ü  otros  parages  á 
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favor  del  Erario,  las  cuales  se  endoeanm  a!  de  la  feferida  Junta:  6.*  La 
plata  y  aUMQf^s  de  las  caledralea  y  mcmasterioa  ipe  ae  hallas  en  Gádis 
á  dbposicioii  del  Gobierno  en  cnaleaqniera  mano  y  de  cualesquiera 
suerte  que  estén,  haciendo  nao  de  ellas  no  para  deshacerlas,  pues  su 
valor  metálico  no  es  correspondiente  al  costo  de  su  hechura ,  sino  para 
que  coadyuvasen  al  crédito  de  la  Junta.  Esta  por  sn  parte  ofrece  ir 
suministrando  las  cantidades  necesarias,  asi  para  la  manutención  del 
ejército  de  Cádiz  y  de  la  Isla ,  como  para  el  auxilio  de  los  demás  ^éiv 
citos,  de  suerte  que  aprovechando  la  estación  de  verano,  tan  favoraj 
faleá  nuestras  tropas  como  contraría  á  las  enemigas»  se  logre  hacerla 
campaña  mas  activa  posible.  Pero  se  tendrá  la  consideración  de  avi- 
sar anticipadamente  de  cualquier  remesa  ó  repuesto  que  se  deba  ha- 
cer, para  preparar  los  medios  necesarios.  También  convendrá  se  dé 
érden  en  las  respectivas  provincias  donde  se  hallen  los  ejércitos,  para 
que  contribuyan  en  la  parte  que  puedan  á  la  subsistencia  de  ellos. 

Se  expidió  en  efecto  el  decreto  anunciado  el  16  suprimiendo  los 
tribunales  de  vigilancia  y  seguridad  creados  en  varias  partes ,  man-  jñttdl 
dando  se  pasen  sus  negocios  á  las  respectivas  audiencias  y  jueces  á 
quienes  pertenece  su  conocimiento  por  ti  órdcn  regular. 

La  Regencia  recibió  una  consulta  del  Consrjo  Real ,  en  que  ha- 
ciéndose cargo  do  las  voces  divulgadas  neo  rea  He  la  adopción  y  ca- 
samiento del  Sr.  D.  Femando  VII,  propone  se  envié  á  todas  las  pro- 
vincias (y  especiaimculc  á  las  Américas)  un  maniliesto  desmintiendo 
dichas  voces,  y  anunciando  la  próxima  celebración  de  las  Córtes.  Por 
postdata  de  esta  consulta  se  liacia  cargo  el  Consejo  del  decreto  de  la 
Regencia  comunicado  en  esta  mañana ,  sobre  el  mismo  punto  de  la 
convocación  de  Córtes,  y  lo  que  importa  la  apresiiracion  de  esta  me- 
dida en  que  el  público  tenia  cifrada  la  salvación  tlel  Estado. 

Se  tuvo  noiici  i  que  la  caballería  del  ejército  del  Centro  padecía  una 
grau  falta  de  gorras ,  botas  y  monturas ;  y  el  Consejo  de  Regenciaí 
resolvió  se  pase  órden  inmediataiuente  por  el  Ministerio  de  Guerra  al 
de  Hacienda ,  á  fin  de  que  facilitase  caudales  en  Alicante  para  la  cons- 
trucción de  dicliu-  ohjetos. 

Diu  ¿i).  A  las  -u'íe  de  la  mañana  llegó  á  Cádiz  D.  Mariano  Car- 
nerero, comisionado  a  i'alei  ino  para  acompañar  al  duque  de  Orleans 
en  caso  de  venir,  como  lo  habia  solicitado  repetidas  veces  y  con  el 
mayor  ahinco,  á  servir  en  la  justa  causa  que  defendia  la  España.  Dijo 
que  la  fíragata  Venganza  en  que  venia  el  duque  iba  á  entrar  en  el 
puerto;  que  hablan  salido  de  Palenno  en  22  de  mayo  y  llegado  á  Tar- 
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lagona  que  era  el  punto  de  sa  destino ,  en  ,  que  puntiial«> 

mente  hallaron  la  Cataluña  en  un  lastimoso  estado  de  convulsión  y 
desaliento  con  la  derrota  del  ejércílo  delante  de  Lérida ,  la  pérdida 
de  esta  plaza  y  el  ¡Desperado  retiro  que  había  hecho  del  ejército  el 
general  .Odooneli ;  que  úa  embargo  que  en  Tarragona  fué  recibido  el 
doque  con  las  mayores  muestras  de  aceptación  y  de  júbilo  por  elejér* 
cito  y  el  pueblo»  que  su  llegada  reanimó  las  esperanzas  de  aquellas 
gentes ,  y  que  aun  clamando  porque  lomase  el  mando  de  las  tropas, 
él  juzgó  no  debía  aceptar  un  mando  qne  el  Gobienio  de  España  no  le 
daba ,  y  que  aun  su  permanencia  en  aquella  provincia  en  una  circuns- 
tancia tan  crítica ,  podría  atraer  sobre  ella  todos  los  esfuerzos  del  ene- 
migo. En  vista  de  todo  se  determinó  á  venir  con  la  fragata  á  Cádiz  á 
ponerse  ú  las  órdenes  del  Gobierno.  En  efecto  el  duque  desembarcó 
A  las  euatro  de  la  tarde ,  estuvo  á  ver  á  los  miembros  de  la  Regencia 
y  á  la  noche  se  volvió  ú  bordo. 

La  noche  antes  se  habló  de  la  escasez  de  maderas  con  que  nns  ha- 
llábamos, y  se  resolvió  reiterar  con  la  mayor  fuerza  la  orden  niamiada 
expedir  on  17  de  febrero  ,  para  que  se  hiciesen  cortes  de  maderas 
en  la  Península ,  igualmente  que  en  las  islas  Canarias  y  en  Mallorca, 
á  fin  de  atender  á  las  varías  labore^^  militares  en  que  se  necesitan,  es- 
pecialmente en  las  maestranzas  do  artillería. 

Día  21.  Fuédia  de!  Corpus;  el  (!onso}o  de  Regencia  asistió  á  la 
procesión.  A  la  noche  se  trató  sobre  el  recibo  del  duque  de  Orleaos 
que  debía  ejecularse  al  dia  siguiente:  se  convino  que  se  le  hicieran 
honores  He  Infante  de  España,  que  ejecutase  su  entrada  á  las  doce,  y 
se  le  prujioivionó  alojamiento  cómodo  en  casa  do  un  comerciante  rico. 

Auíes  de  retirarse  el  duque  á  bordo  de  la  fragata  la  noche  ante- 
rior, habia  entregacio  unos  reflexiones  muv  buenas  acerca  del  ejército 
de  Cataluña,  su  estado  (1(  cadente  y  los  m  ■di  os  de  restablecerle  sobre 
el  pié  que  exige  el  importante  punto  qu»'  haijia  de  defender.  Estas 
reflexiones  fueron  leidas  en  la  Regencia  y  gustaron  mucho  por  las 
buenas  ideas  militares  que  conlenian. 

Dia  22.  Desde  que  se  juntó  el  Consejo  se  trató  de  la  venida  del 
duque  de  Oríeans,  y  de  lo  que  debiu  hacerse  con  él.  Desde  luego  to- 
dos convinieron  que  se  habian  aceptado  sus  instancias  por  servir  en 
España  y  se  le  habia  ofrecido  el  mando  de  un  ejército- en  Catalana, 
con  el  fin  de  que  aproximándose  á  la  frontera  de  Francia,  su  presen- 
cia fomentase  la  inquietud  en  aquellas  provinciaa  oprimidas,  y  aun 
tal  vez  incitase  alguna  revolución  favorable  ó  por  lo  menos  una  gran 
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deserción  en  los  ejérdfos  franceses;  que  es  verdad  que  cuando  se 
envió  la  fragata  á  traerle  en  el  mes  de  abril  las  circunstancias  eran 
muy  oportunas,  y  que  en  el  dia  están  tan  mudadas  que  un  proyecto 
entonces  muy  factible  oo  el  dia  parece  impracticable.  Pero  que  á  pe- 
sar de  todo,  lo  prometido  debe  sostenerse ,  y  que  viniendo  aqui  pron* 
tamente  el  marqués  de  la  Romana  como  se  espera,  para  reunir  en  su 
mano  los  mandos  de  Valencia  y  Cataluña ,  tal  vez  seria  fácil  formar  un 
cuerpo  que  bajo  el  mando  del  duque ,  desempeñase  en  la  parte  posi- 
ble el  objeto  proyectado. 

Pidió  permiso  para  entrar  á  hablar  al  Consego  el  canónigo  de  Se- 
villa D.  Andrés  Anuya,  comisionado  por  la  Regencia  para  reducir  á 
loa  términos  de  la  obediencia  y  de  la  razón  los  espíritus  exaltados  de 
la  Junta  de  Badajoz.  Hizo  presente  haber  desempeñado  su  encargo 
felizmente ,  y  que  aquelto  Junta  subordinada  en  todo  á  las  órdenes 
de  la  Regencia ,  no  baria  stuo  lo  quo  esta  le  prescribiese ,  como  lo  ha- 
bía ya  manifestado  por  sus  oficios  anteriores. 

Instando  ú  Amaya  á  que  dijese  los  motivos  de  la  inacción  del  ejér- 
cito de  Extreiiiadnra,  que  cerca  de  cuatro  meses  há  eslá  inmóvil  en 
las  ocrcanias  de  Badajoz,  hizo  unn  iB'imosa  pintura  del  estado  en 
qóe  se  halla  la  disciplina  de  aqu:  i  (  jtTcito,  habiendo  llegado  al  ex~ 
tremo  de  haber  expcM  imcntado  los  últimos  dias  una  sorpresa  vergon- 
zosa. Todo  lo  atribuyó  al  carácter  demasiado  bondadoso  del  marqués 
de  la  Romana,  que  necesita  á  su  lado  sagetos  de  mas  actividad  y  de 
mejor  carácter  que  los  que  le  rodean. 

Está  noche  pidieron  permiso  para  entrará  hablar  al  Consejo  de  Re- 
gencia ocho  ó  nueve  individuos  do  la  Junta  de  Cádiz,  los  cuales  se  ma- 
nifestaron muy  alarmados  con  una  Real  órden  impresa  de  que  produ- 
jeron un  ejemplar ;  dicha  órdcn  autorizaba  el  comercio  directo  desde 
todos  los  puertos  de  Indias  íi  las  colonias,  y  aun  á  los  dominios  extran- 
geros  de  Europa.  Se  examinó  el  origen  de  esta  orden,  se  fníjo  el  ex[>e- 
diente  de  donde  dimanaba,  y  se  vió  patentemente  que  sobre  una  re- 
solueion  de  !a  Regencia  de  17  de  mayo,  limitada  al  renclon  de  ha- 
rinas al  puerto  de  la  Habana  y  á  ciertos  casos  particulares,  babia 
formado  la  secretaria  de  Indias  una  orden  extensiva  á  todos  los  ren- 
glones mercantiles  y  á  todos  los  puertos  de  América.  Se  deniostnS 
que  la  orden  se  luibia  impreso  sin  noticia  de  la  Regencia ,  sin  que  el 
Ministro  lo  hubiese  autorizado.  l  ;n  vista  de  todo  se  resolvió  ,  que  sm 
prider  mstante  se  recogiesen  lodos  los  ejemplares  de  esta  orden,  y 
se  averiguase  el  paradero  de  los  que  faltasen. 
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El  impresor  contentó  que  según  lo  qno  se  Ic  Labia  preveoido  por 
la  secretaria ,  habia  tirado  y  entregado  quinientos  ejemplares ,  y  que 
solo  le  quedaban  cuatro  qae  presentó.  El  oficial  mayor  de  la  secre- 
taria dijo  había  quemado  los  qoinieolos,  y  no  se  ptido  averiguar  los 

que  se  habian  repartido. 

Dia  23.  A  las  ocho  de  la  mañana  hubo  se  sión  en  casa  del  Presi- 
dente, con  los  diputados  de  la  Junta  de  Cádiz.  Se  manifestó  cuánto 
urgía  en\iar  dinero  especialmente  á  ciertos  parages  como  por  cym* 
pío  á  Ciudad  Rodrigo ■  que  se  hallaba  ¿itiada  por  los  enemigos;  Ba- 
dcyozque  estaba  muy  amenazada,  y  Ayamonle  doml '  so  hallaban 
en  el  mayor  apuro:  refirieron  los  grandes  esfuerzos  y  diligencias  que 
hacian  para  buscar  dinero ,  pues  el  producto  de  las  Rentas  Reales  y 
loa  caudales  venidos  últimamente  de  América  todos  se  habian  gasta- 
do; que  en  Cádiz  en  la  actualidad  no  había  los  recursos  que  en  otros 
tiempos,  pues  con  motivo  déla  invasión  de  los  franceses  en  Anda- 
lucía, tíidos  habian  procurado  poner  su  dinero  en  salvo  enviándo- 
le  Á  la  América  ó  á  Inglaterra.  Sin  eml^arcro,  ofrecieron  que  den- 
tro de  breves  dias  manifestarían  un  plan  [ue  habian  formado  para 
contribuir  con  los  medios  necesarios  á  las  operaciones  de  los  ejér- 
citos. 

Se  volvió  á  tratar  sobre  el  asunto  ventilado  la  noche  anterior,  A 
saber ,  la  órden  impresa  por  el  ^Itnisferio  do  Hacienda  de  Indias  sin 
acuerdo  ni  noticia  de  la  Regen^^ia.  Sí>  determino  que  para  averiguar 
lo  ocurrido  sobre  dicha  orden ,  se  suspendiese  al  oficial  mayor  de  la 
secretaría  de  Hacienda  de  Indias,  se  recogiese  la  llave  de  su  pape- 
lera ,  y  se  nombrase  juez  (¡ue  conociese  de  este  asunto ;  y  que  D.  Es- 
teban Varea  como  tan  práctico  de  sus  negocios,  se  hiciese  cargo  del 
gobierno  de  dicha  secretaria. 

La  experiencia  habia  manifestado  (jue  era  indispensable  se  variase 
el  sistema  en  el  despacho  de  los  negocios  de  ¡leal  Hacienda,  y  que 
extinguida  la  antigua  Dirección  de  Rentas  cuando  ya  lo  habia  sido 
anteriormente  la  secretaria  de  la  Superintendencia ,  el  Ministerio  pri- 
vado de  sus  pi  jucipales  auxilios,  habia  perdido  i  i rabien  la  brújula 
que  le  dinicia  ua  el  curso  de  sus  operaciuaL  a.  rso  habia  por  consi- 
guiente Ministro  pur  hábil  y  experto  que  fuese ,  que  en  el  de.-^cm- 
peño  de  lau  vasto  y  complicado  ramo  no  estuviese  cxpujesto  á  errores 
y  equivocaciones  de  la  mas  perjudicial  trascendencia.  Ademas,  que 
el  tiempo  no  le  alcanzaba  para  las  infinitas  operaciones  minuciosas  y 
puramente  materiales  con  que  se  habia  recargado ,  y  no  le  dejaba  un 
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momento  qiie]^clcdícar  á  los  grandes  objetos  de  que  debía  prí&ci{>al- 
mente  ocaparsc. 

Resolvió»  pues,  el  Consejo  de  Regencia  páca  remediar  esto  daño, 
que  se  babia  becbo  demasiado  notabíe  en  diex  anos  de  coofusion, 
que  se  formase  por  el  pronto  una  junta  de  sugetos  hábUes  y  experi- 
mentados ,  que  reuniendo  en  mucba  parte  las  funciones  de  la  Direc- 
ción general  de  Rentas ,  tratasen  del  restablecimiento  de  esta  oficina 
maestra,  y  entre  tanto  ayudasen  ai  Ministerio  de  Hacienda  en  el 
desempeño  de  sus  encargos,  examinando  los  negocios  graves,  alla- 
nando sus  dificultades,  y  preparándolos  para  una  acertada  resolu- 
ción. Parecieron  propioe  para  componer  esta  Junta  por  su  instrucción 
y  experiencia  en  los  negocies  de  Hacienda  de  España  é  Indias,  los 
ministros  del  Consejo  D.  Antonio  Ranz  Romanillos  y  D.  Ciríaco  Gon- 
zález de  Carvajal,  el  secretario  del  Consejo  D.  Esteban  Varea,  y  el 
intendente  de  ^ército  D.  Mateo  Diez  Doran ;  y  se  previno  que  desde  ,^ 
luego  se  expidiese  el  correspondiente  decreto,  y  se  comunicase  cir> 
cularmente  para  la  inteligencia  y  gobierno  de  los  empleados  de  Real 
Hacienda  (1). 

Dtti  24.  El  conde  de  Toreno  y  ua  canónigo  de  Cuenca  se  presen- 
taron en  nombre  de  los  demás  diputados ,  sobre  que  corriese  la  con- 
vocatoria de  Cortes  como  estaba ,  sin  tratar  de  Estamentos  ni  Brazos. 

Habiéndose  leído  una  carta  del  general  Lacy  y  otra  de  Abadia ,  y 
conociendo  que  con  la  mudanza  que  se  advierte  en  el  tiempo  ^;¿ll(Irá 
muy  en  breve  la  parte  del  convoy  de  tropa  que  ha  quedado  deteni- 
da, se  determinó  fuese  en  él  un  millón  da  reales,  y  si  pudiese  ser  al- 
gunos fusiles.  Se  presentó  la  Junta  de  Cádiz  pidiendo  se  ampliase  lo 
publicado  en  Gacela  sobre  la  orden  supuesto,  designándote  especí- 
ficamente y  declarándola  apócrifa  y  nula,  y  que  se  averiguase  el  au- 
tor de  olla  y  se  le  castigase  con  rigor. 

£1  duque  de  Orleans  dió  una  carta  del  famoso  Claros ,  en  que  le 
manifeslaba  babor  una  negociación  secreta  para  la  entrega  del  cas- 
tillo de  Montjuicb  v  la  cindadela  do  Barcelona,  y  que  solo  necesitaba 
que  se  le  diosen  2,000  hombros:  se  leyó  dicha  carta,  y  se  resolvió 
que  en  efecto  se  (líese  orden  para  que  se  pongan  los  dichos  ¿,000 
hombres  á  disposición  de  Clarós ,  sin  designar  el  objeto  en  que  deban 
emplearse. 


(n  Kl  deorelu  correspondiente  á  esta  resolución  no  se  expidió  hMta  el  16  de  julio, 
y  se  couiuutüó  por  urden  circular  impreM  de  1»  de  atóalo. 
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Su  preftCOtaroD  ofioiaics  de  todas  las  secretarías  del  Despacho , 
dieudo  que  eu  v  irtud  de  haberse  puesto  an  decreto  en  la  Gaceta  de- 
nunciando la  suplantación  ó  ficción  de  una  Real  órden  de  ^ande  ím- 
porlancia»  se  tratase  no  solo  de  calificar  el  delito ,  sino  de  descubrir 
el  delincuente  para  que  no  vagase  la- sospecha  sobre  los  demás. 

Aunque  ya  no  tiene  remedio  se  ha  rcílexionado  en  la  Regencia 
que  puede  traer  grandes  ioconveniLiiti  s  la  publicidad  que  se  ha  dado 
á  este  negocio,  porque  en  llegando  á  los  dominios  de  Indias»  á  don- 
de seguramente  babrán  ido  algunos  eyemplares  de  la  órden  impresa, 
craei^n  los  americanos  ver  en  la  proscripción  que  se  fulminó  contra 
ella,  un  empeño  decidido  de  sostener  rosiricciones  del  comercio 
eolonial  á  que  son  tan  opuestos.  Pero  la  Junta  de  Cádiz ,  cuyos  indi- 
viduos tienen  interés  personal  en  este  negocio,  se  alarmó  con  la  no- 
ticia de  una  órden  que  creyó  destructiva  de  su  comercio ,  y  dió  los 
primeros  pasos  con  estrépito  y  con  calor;  la  Regencia  no  pudo  menos 
de  obrar  conforme  á  las  leyes,  especialmente  de  indias,  y  el  retro- 
ceso se  hizo  imposible. 

Dia  25.  Llegaron  oficios  del  marqués  de  la  Romana  anunciando 
que  estaba  ya  formalmente  sitiada  la  plaza  de  Uudad  Rodrigo,  que 
era  preciso  socorrerla  instanláneamenle,  (jue  su  ejército  no  podia 
moverse  por  falla  de  ca]>allcria ,  pero  que  si  se  le  enviaban  con  pron- 
titud 10  millones,  de  los  cuales  se  le  debían  ya  o  por  la  consigna- 
ción de  junio  ,  y  nmv  eu  breve  se  le  deberían  oíros  o  por  la  de  julio, 
podría  adelantar  mucho  en  d  aumento  de  esta  arma,  sobre  lo  que 
trabajaba  iníaligableni'  ]! Ir  desde  que  lomó  aquel  mando.  Se  resolvió 
se  pasase  oficio  á  la  Juula  de  (VidÍ7  para  (jue  con  presencia  de  las  pe- 
ticiones de  la  Romana,  dispu&iese  enviar  lueíro  que  se  pudiera  un 
millón  de  reales  par;t  «m-orro  de  Ciudad  Uodugo,  otro  miJIon  para 
Badajoz,  y  lo  que  íuese  posible  para  el  ejército  de  Extremadura. 

Para  estorbar  las  correrius  de  algunos  corsarillos  de  San  Lucar,  se 
auriJM.    resolvió  se  pidiese  al  comandante  de  la  escuadra  inglesa,  que  fondea- 
sen algunos  navios  de  ella  en  el  placer  de  Rota ,  muy  seguro  eu  tiem- 
po de  verano. 

Las  carias  particulares  de  Cataluiia  anunciaban  la  perdida  de  Me- 
quinenza,  aunque  no  se  dice  como.  Se  receló  que  desde  luego  Irata- 
ráu  los  franceses  de  hacer  el  sitio  dr  Turtosa,  y  no  habiendo  enton- 
ces en  aquella  plaza  gobei  iiciilur  luilUar,  se  nombró  para  este  deslino 
******    al  brigadier  conde  de  Al.irha,  olicial  de  muiho  eie<iUo. 

Estuvo  en  la  Kc¿:cncia  ci  consejero  i).  Juslo  ibarnavarro,  á  quico 
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80  encargó  formase  cansa  sobre  la  Men  supaesla ,  y  se  le  entregó  el 
expediente  sobre  este  particoJar. 

Uegaion  de  lima  -la  fragata  N^^km  coa  130,000  duros  para  el 
Rey,  y  la  Diamante  con  138,000.  No  había  novedad  en  aquel  reino 
á  en  salida. 

Tomados  los  correspondientes  informes  como  se  previno  el  mes  an- 
terior, acerca  del  mariscal  de  campo.  D.  Antonio  Narvaez  en  quien 
se  habia  pensado  para  conferirle  el  vireioato  de  Santa  Fé,  se  halló 
que  en  efecto  era  sngeto  de  excelentes  calidades  pero  casi  octoge- 
nario, y  ademas  natural  del  mismo  pais,  casado  y  muy  emparentado 
en  él :  en  estas  circunstancias,  ni  la  razón  ni  las  leyes  de  Indias  per» 
BÜtían  se  confiriese  á  Narvaez  el  referido  destino ,  y  se  trató  de  bus- 
car otro  sugeto  de  competente  graduación  y  conocido  talento  militar, 
qne  se  hallase  en  aquellos  dominios  y  que  hubiese  ya  dado  pruebas 
de  su  integridad ,  su  prudencia,  y  demás  calidades  qne  exige  un  man- 
do tan  importante. 

Se  conferenció  muy  detenidamente  sobre  el  asunto ,  y  entre  los  ofi.' 
ciales  generales  que  se  hallan  aclualmente  en  América ,  ninguno  pa- 
reció mas  apropósito  para  dicho  empleo  que  el  mariscal  de  campo 
D«  Benito  Pérez  Brito ,  el  cual  acaba  de  ejercer  el  gobierno  de  CaoH 
peche  con  tanto  acierto ,  que  todos  los  habitantes  del  pais  á  una  voz 
le  han  colmado  de  aplausos,  pidiendo  encarecidamente  su  continua- 
ción en  aquel  gobierno.  En  esta  virtud  resolvió  el  Consejo  de  Regen- 
cia so  le  confiriese  el  vireinalo  del  nuevo  reino  de  Granada  ,  averi- 
guándose si  existía  todavía  en  Campecho  6  en  las  provincias  internas 
de  Nueva  [España  ,  pura  cuya  comandancia  general  había  sido  promo- 
vido el  año  anterior. 

Dia  26.  Se  trató  de  despachar  el  intrincado  expediente  del  reino 
de  León,  compuesto  de  una  multitud  de  recursos  de  los  que  se  ape- 
llidan representantes  de  las  varias  Juntas  que  se  dispulan  la  legitimi> 
dad.  £n  vista  de  todo  se  resolvió ,  que  se  nombre  al  obispo  de  Astorga  ¿SuSJ. 
presidente  de  la  Junta  que  debe  existir  en  aquella  capital,  y  que 
este  disponga  se  nombren  por  los  partidos  los  sugelos  de  probidad  y 
talento  que  deban  componer  dicha  Junta. 

Dia  27.  Los  comisionados  de  la  Junta  de  Cádiz  vinieron  A  la  Re- 
gencia, para  donde  se  les  habia  citado;  se  hablo  sohie  los  medios  de 
proporcionar  fondos  para  las  operaciones  de  esta  campaña;  dijeron 
que  traialian  de  entablar  un  préstamo  muy  considerable  en  Inglater- 
ra, por  lo  cual  convendría  establecer  una  casa  de  comercio  en  Loo- 
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dres  que  se  correBpcMMlíeae  con  la  Junta  sobre  sus  operaciooes! 
pareció  muy  bien  este  pensamiento  á  la  Regencia,  y  qaedó  la  Junta 
en  extenderle,  bascando  y  proponiendo  sngetos  apropdsíto  para  so 

desempeño. 

También  se  trató  con  los  mismos  comisionados  el  importante  punto 
que  en  el  día  se  agita,  á  saber;  que  gracias  mercantiles  convendrá 
ofrecer  á  los  ingleses  en  el  tratado  de  sobsidíos  que  está  negociando 
el  Sr.  Bardaxi  con  el  Ministro  británico. 

Todos  convinieron  que  la  principal  gracia  que  se  les  podía  conce- 
der, era  levantar  la  prohibición  de  los  géneros  de  algodón  para  el  co- 
mercio du  Indios,  y  que  si  esto  no  bastase  se  podrían  aliviar  los 
derechos  de  otros  renglones  demasiado  recargados ,  especialmente  el 
de  la  toza ,  cxii^iendo  de  ellos  la  recíproca  para  los  efectos  españoles, 
en  particular  tos  vinos. 

P^Con  motivo  de  haber  apresado  un  corsario  de  San  Luc  ar  íi  un  mís- 
tico portugu(?s  á  la  vista  de  Cádiz  y  casi  bajo  los  fuegos  de  la  plaza, 
resolvió  la  Regencia  se  volviese  á  instar  al  almirante  inglés  para  que 
hiciese  fondear  uno  ó  dos  navios  de  su  escuadra  en  el  placer  de  Ro- 
ta,  paragc  como  queda  dicho  segurísimo  m  liempo  de  verano,  y 
doude  los  mismos  inglesan  han  tenido  durante  la  guerra,  anclada  cous- 
tanloinentc  una  escuadra,  aun  en  lo  mas  recio  del  iavierno.  En  caáo 
de  sufrir  esta  propuesta  alguna  dificultad  ó  dilatarse  su  ejecución, 
se  previno  hiciesen  este  servicio  dos  navios  españoles ,  y  alguna  otra 
fragata  ó  buque  menor  á  pesar  de  su  falta  de  cables.  £1  místico 
portugués  fué  represado  por  una  lancha  cañonera. 

Dia  ?B.  Llegó  aolicia  de  Algeciras,  que  aunque  con  algún  atra- 
so maniíiesta  quo  las  tropas  de  la  expedición  s  '  hall  in  hien  situadas 
para  atacar  el  pueblo  de  Ronda,  ú  apoderarse  de  ei  por  sorpresa  ,  no 
obstante  que  los  eneuiigus  tienen  allí  alguna  fuerza.  También  instru- 
yen que  ios  ingleses  cooperan  con  mil  liüml)res  y  una  pequeña  es- 
cuadra, que  según  el  plan  de  Lacy  y  Valdenebro,  cubre  con  su  pre- 
sencia sin  desembarcar,  á  Tarifa,  Marbella  y  demns  puertos  de  la 
costa ,  y  con  la  indecisión  del  ataque  mantieaou  en  especlauva  las 
fuerzas  de  Málaga  y  otros  parages. 

Aseguran  que  el  espíritu  de  aquellos  serranos  siempre  incontras- 
table, se  ha  exaltado  hasta  lo  sumo  con  la  llegada  de  un  socorro  tan 
aproposilo.  Aun  no  liablan  del  arribo  de  la  parte  de  expedición  que 
salió  de  Cádiz  el  dia  25 ;  incluyen  los  partes  de  varias  acciones  bizar- 
ras de  los  serranos  contra  iot»  frauceses ,  acaecidas  en  la  víspera  y 
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ilía  del  Corpus,  aun  antes  4e  haberse  tenido  allt  noticia  del  socorro 
que  les  iba. 

Habiendo  esplicado  el  duque  de  Orlcans  sus  deseos  de  ver  nuestros 
puestos  militares ,  especialmente  las  fortificaciones  y  el  ^ército  de  la 
Isla  de  Leoa,  é  insinuado  que  toiuiria  gusto  en  que  le  acompañase  el 
duque  del  Parque  que  se  babia  ofrecido  á  hacerlo,  se  dio  la  cor- 
respondiente órden  al  Parque  y  al  sargento  mayor  de  la  plaza  de  Cá* 
diz  para  que  también  los  acompañara.  Se  señaló  el  lunes  próximo  t 
de  julio  para  que  fuese  el  duque  á  ia  Isla ,  se  le  franquease  alli  todo, 
y  se  l(!  recibiese  con  los  honores  correspondientes  á  su  clase. 

Vino  D.  Esteban  Fernandez  de  León  ú  ia  Regencia,  habló  sobre  el 
disgusto  que  causaría  en  Imlins  el  empeño  de  los  comerciantes  de 
Bapaña  de  que  se  sigan  en  lodo  su  vigor  las  restricciones  á  que  fia 
estado  sajelo  el  comercio  colonial;  y  proponia  se  adoptasen  ciertas 
medidas  que  especificaba ,  asi  para  dar  mas  libertad  á  este  tráfico,  co* 
mo  sobre  hacer  rebaja  de  derechos.  El  Consejo  no  quiso  tomar  parti- 
do sobre  esle  asunto,  hasta  ver  el  resultado  del  expediente  que  se 
.forma  acerca  de  k  órden  supuesta  que  rueda  sobre  los  mismos  priU'- 
cipios. 

En  este  dia  y  el  anterior  estuvo  á  hablar  separadamente  á  cada 
cual  de  los  miembros  de  la  Reí^tíiieia  ,  un  capellán  de  honor  que  ha- 
bia  estado  en  Valeneay  hasta  mediados  del  año  anterior  al  lado  del  se- 
ñor I).  Fernando  VII  en  calidad  de  su  confesor,  y  anunció  traia  para 
hacerlo  présenle  al  Gobierno ,  un  documento  reservadísimo  y  de  su- 
ma importancia,  y  se  le  dijo  lo  presentara  cuando  quisiera. 

Se  aprobó  la  propuesta  hecha  [)ar;i  comprar  en  la  plaza  de  Oil)ral- 
tar  los  fusi^^s  ,  carabinas  y  sables  que  se  encontrasen  alli  vendibles, 
para  proveer  asi  las. tropas  que  se  aumentaban  en  aquel  Campo, 
como  las  de  la  sierra. 

Dia  29.  Se  recibió  oficio  del  mtendenie  Erro;  dice  que  los  habi- 
tantes de  la  Mancha  están  poseidos  del  entusiasmo  mas  heróico,  que 
se  junta  bastante  gente  y  se  juntaria  mucha  mas ,  si  no  hubiese  tan- 
ta falta  de  armas;  asegura  que  ha  recogido  algunos  centenares  de 
las  vendidas  por  los  dispersos,  pero  el  número  de  estas  no  sufragan 
á  la  necesidad:  también  pide  algún  auxilio  de  dinero  y  municiones. 
Envia  Erro  el  extracto  de  la  correspondencia  interceptada  en  un  cor- 
reo, cuya  balija  remitia.  Esta  correspondencia  incluye  diversos  esta- 
dos de  las  tropas  francesas  que  hay  en  España  en  varios  puntos.  En 
los  oficios  y  cartas  particulares .  se  habla  muciio  de  la  entrada  de 
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Blassena  en  España  para  arrogar  de  ella  al  cgércíto  inglés  y  conquis- 
tar á  Portugal.  También  hay  muchas  especies  relativas  al  ailio  que 
van  á  poner  á  Ciudad  Rodrigo.  £1  mismo  mariscal  Ney,  encarírnrh  de 
él  se  qa^a  de  qae  tiene  poca  tropa ,  que  la  plaza  está  bien  fortifica- 
da y  que  pican  las  enfermedades.  No  obstante  se  lisoqjea  de  rendir' 
la  á  los  quince  días  de  trincbera  abierta.  Alguna  otra  carta  anuncia 
entrada  de  tropas  francesas  y  aun  la  venida  del  Emperador  á  España; 
también  hablan  de  sitiar  á  Badajoz.  Se  quejan  macho  de  los  daños 
que  les  hacen  las  guerrillas.  Tratan  de  enviar. expedickm  á  Cubi- 
ca contra  Basseooart,  lo  cnal  concnerda  con  lo  qne  dice  este  ge- 
neral. 

Llegó  un  parte  del  gonenil  Copons  hablando  de  cierta  refriega  cer- 
ca de  Gibraleon,  en  que  su  pequeño  cuerpo  se  portó  con  bizarría, 
pero  en  que  se  manifiesta  cuánta  falta  nos  haré  nlli  alguna  mas  ca- 
ballería. Ksle  socorro  es  fácil  con  sokj  mandar  soldados  desmontados, 
pues  liay  un  Ayamonle  caballos  y  aun  monturas.  Sohre  este  punto  se 
bao  dailo  repetidas  (iivlencs  y  ;Hf\e'tiraa  tendrán  pronta  ejecución. 

Se  recil)ió  oficio  del  llampo  de  Gibrallar  en  que  Abadia  manifiesta 
con  fecha  del  27 ,  que  las  operaciones  de  !a  sierra  siguen  felizmente 
bajo  el  piau  que  ha  enviado ;  que  se  hallan  ocupados  todos  ios  punte» 
que  dominan  A  Ronda;  que  los  in'.ílp3fs  con  su  escuadrilla  amenazan 
á  Málaga  y  su  costa,  manteniend  >  suspensa  la  atención  del  enemigo; 
que  él  ocupa  y  guarnece  varios  puntos  ¡IrMle  Tarifa  á  San  Roque  pa- 
ra que  la  expedición  no  pueda  ser  llatiíjueafi  i  por  la  parte  de  Me- 
dina. Pide  auxilio  do  dinero.  Un  patrun  qur  salió  de  Algeciras  en  la 
noche  del  mismo  27  en  que  Abadia  escribió  por  la  mañana ,  ha  pro- 
pagado la  voz  de  que  el  enemigo  evacuó  á  Ronda ,  y  que  esta  noticia 
se  tuvo  alli  en  el  momento  de  su  salida. 

El  P.  Gil,  Ministro  e.-spañol  en  Sicilia,  escribe  que  hay  mucha  pro- 
babilidad de  poder  sacar  al  Suato  Padre  Pió  VII  de  Sa\  ona  donde  se 
halla  con  muy  {xicá  custodia  de  Irauceses,  y  que  ha  cnviiido  al  efec- 
to á  la  corbeta  española  Indagadora,  en  la  cual  iiaa  embarcado  dos 
obispos  sicilianos.  Se  aprobó  al  P.  Gil  su  procedimiento  y  se  le  ani- 
múá  perfeccionar  su  empresa,  aunque  siempre  se  dudó  de  su  feliz 
resultado. 

Esta  es  una  de  aquellas  especies  mas  para  deseadas  que  para  crei* 
das.  ¿Cómo  es  posible  que  Bonaparte  se  descoide  hasta  el  panto  qne 
se  supone  con  un  personage  tan  importante  como  el  Sanio- Fadre?  Pe- 
ro como  el  Todopoderoso  vela  tan  particularmente  sobre  su  vioario. 
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puede  may  bien  suceder  que  repitá  con  el  Sr.  Pió  VII  algnoo  de  los 
portentos  que  obró  con  so  predecesor,  para  eritar  qae  á  su  muerte 
hubiese  un  cisma  en  la  Iglesia. 

Día  30.  D.  loaquia  Blake  vino'á  hacer  presente  ¿  la  Regencia, 
que  el  general  inglés  Oraham  le  había  propuesto  y  aun  le  instaba 
para  construir  en  la  Isla  varias  baterías,  para  cuya  ejecución  era.  ne- 
cesario demoler  casas ,  molinos  y  otros  edificios  de  macho  valor, 
siendo  por  lo  menos  dudosa  su  utilidad.  La  Regencia  contestó  al  ge- 
neral Blakc  qab  procurase  disuadir  en  términos  políticps  al  general 
Graham,  haciéndole  entender  que  el  Gobierno  no  podia  acceder  á  sus 
ideas  sobre  las  baterías  propuestas ,  ya  por  el  gran  costo  que  trae- 
rían y  mucho  mas  porque  el  público  Heno  de  suspicacia  recelaría  el 
designio  con  que  se  hacían. 

Se  trató  con  el  mismo  Blake  sobre  las  ventiyasqae  tendría  el  divi- 
dir el  ejército  del  Centro,  muy  costoso  dó  mantener  y  de  no  grande 
utilidad  en  la  situación  en  que  se  halla.  El  pensamiento  del  Consejo 
era,  suponiendo  este  ejército  de  18,000  infantes  y  2,000  c  aballes  úti- 
Ies,  dejar  una  guarnición  ide  2,000  infantes  y  500  caballos  en  Alican- 
te, fCMmando  allí  una  especie  de  reserva  para  reunir  alistados  y  dis- 
persos; aamcntar  con  2,000  hombrea  de  infantería  y  500  caballos  la 
división  del  general  Bassecourt,  demasiado  débil  entonces  para  los 
grandes  objetos  que  tenia  qne  cubrir  en  Cuenca ;  formar  dos  divisio- 
nes volantes  de  á  2.000  infantes  y  500  caballos  cada  una;  la  prime- 
ra para  "maniobrar  en  la  ]\Ianclia  ,  apayanilo  las  ranchas  guerrillas  que 
alli  hay;  la  segunda  para  amr^nazar  el  reino  de  Granada  y  apoyar  las 
insurrecciones  de  su  costa  y  sierra.  El  resto  del  ejército  inclusos 
los  desarmados  y  desnndos,  debia  traerse  para  aumentar  el  de  la  Is- 
la de  León,  y  ponerlo  en  situación  de  obrar  oíeosivamente  por  sus 
costados. 

El  general  Blake  coummí)  en  que  este  proyíTfo  era  muv  militar, 
pero  que  su  ejecución  pudiera  traer  inconvenientes,  pues  dejaría 
abierto  el  reino  de  Murcia  y  aun  la  entrada  del  de  Valencia  á  las  in- 
vasiones délos  enemigos.  Sp  rrll  'xionó  estp  punta  y  se  vio  que  los 
franceses  no  era  fácil  hiciesen  segunda  in(  in  ^  on  (h  -de  el  reino  de 
Granada,  pues  alli  apenas  tienen  según  las  ulumas  noticias  mas  de- 
4,000  hombres,  que  precisamente  han  de  estar  en  observación  de 
las  operaciones  de  la  sierra  de  Ronda.  Ademas  que  los  murcianos  y 
valencianos  ¿i  la  sombra  de  la  división  que  ([npda  en  Alicante,  deben 

levantar  las  tropas  que  puedan  para  la  deíensa  de  aquellos  reinos. 
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Las  noticias  que  trae  el  oficial  de  marina  Julián  de  orden  de  I).  Ga- 
briel Ciscar,  confirman  en  algún  modo  ol  pensamiento  de  la  ftegeocia, 
pero  prevaleció  el  dicfAmen  del  general  I).  Joaquín  Blake. 

A  la  verdad  parecía  natural  qnn  los  ejércit©?  de  fuera  socorriesen 
con  gente  a!  de  la  Isla,  pues  este  reducido  á  un  recinto  cortísimo,  no 
tiene  donde  adquirir  reempljizos  sino  t  ii  i  ;ídÍ7,  donde  no  son  abun- 
dantes ni  Imcnos,  en  lugar  que  atjueUos  tu  nen  provincias  enteras  á 
su  disposición  donde  tomar  alistados  ,  volunlin  ios  ó  por  fuerza  ,  ha- 
ciendo poner.en  práctica  las  muchas  órdenes  dadas  á  este  efecto.  Me- 
jor que  ningnno  j)odria  hacer  esta  buena  obra  el  ejército  del  Centro, 
que  es  uno  mismo  con  el  de  la  Isla ,  y  enviando  los  desnudos  y  de- 
sarmados DO  ejecutaría  al  fin  mas  que.  un  trueque  eo  que  quedaría 
muy  ganaocioao. 

» 

Mes  db  Julio. 

Dio  1."  D.  Andrés  Amaya  ratregú  al  Consejo  una  represeuUiciou 
de  la  Junta  tle  Badajoz  e;i  que  uiafiiüesta  con  vehemencia,  los  desor- 
tlenes  que  reinan  en  el  ejército  de  Extremadura ,  los  riesgos  que  por 
instantes  amenazan  a  aquelld  {>rü\  lacia  ,  y  los  apuius  en  que  la  Junta 
se  ve.  Dice,  pues ,  (jue  los  inlinitos  comisionados  de  aquel  ejército  ha- 
cen exacciones  y  cometen  violencias  inauditas,  que  sacan  víveres  y 
caudales  á  su  antojo,  y  ejecutan  requisición  de  mozos .  de  caballos  y 
yeguas,  dejando  los  pueblos  agolados  de  medios  y  de  gente.  En  com- 
probación de  esto  incluye  tres  recursos  de  oíros  tantos  pueblos ,  que- 
jándose amargamente  de  iguales  y  aun  mayores  estorsiones.  También 
representa  la  Junta,  que  aquella  provincia  y  su  capital  se  ven  ame- 
nazadas de  la  desolación ,  no  solo  por  im  enemigo  inexorable  que  lia 
llegado  ya  varías  veces  hasta  sus  puertas,  sino  por  una  hambre  es- 
pantosa, paes  ios  franceses  tienen  amenazado  quemar  la  cosecha 
pendiente  que  es  muy  pingüe ,  y  no  hay  medio  de  oootrarestar  aa§ 
correrías ,  por  la  poca  caballería  que  tiene  el  ^ército  del  marqués  dé- 
la Romana,  por  otra  parte. muy  indisciplinado.  Ultimamente  pide  au- 
lilio  de  dinero  para  coadyuvar  á  los  grandes  gastos  que  la  ocaaionaa 
la  plaza,  su  guarnicioii;  y  mas  que  todo  las  peticiones  del  q'érdto. 

El  GooBqo  en  vista  de  lodo  resolvió,  se  diga  al  marqués  de  la  Ro- 
mana con  remisiÓB  del  o'ficio  de  la  Junta»  que  mande  retirarse  al  punto ' 
lodos  los  comisionados  militares,  castigando  severamente  al  que  se 
averigüe  haber  cometido  algún  exceso;  y  que  la  Junta  te  encargue 
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formainieote  de  hacer  como  lo  ofirece,  los  acopiQs  de  víveres,  los 
aiíslainientos  de  gente  y  las  requisickmes  de  hombres  y- caballos. 

Písese  órden  á  la  Jimia,  de  Cádiz  pars  que  remita  á  la  de  Badigoz 
ios  auxilios  que  pneda,  avisándoselo  á  esta. y  dici^ndole  lo  que  se  la 
tiene  remitidopor  Lisboa. 

D-.  FraJDCísco  Veoegas  eslavo  en  la  Regencia  á  despedirse  para  su 
viieinato  de  Méjico.  Se  le  encargó  una  .conducta  firme  y  pradente, 
y  mucha  circunspección  entre  los  partidos  de  européos  y  criollos  que 
agitan  aquel  reino;  que  sin  meterse  en  gastos  exorbitantes,  procu- 
rase tenerle  en  regular  estado  de  defensa»  con  especialidad  por  las 
provincias  internas ,  contra  los  designios  de  los  anglo-americanos;  que 
esté  muy  alerta  contra  los  emisarios  de  Bonaparte»  que  se  inteman 
.  allí  por  la  Luisíania  y  otros  parages;  que  envié  cuantos  auxilios  pue- 
da para  sostener  nuestra  justa  causa ,  y  que  baga  de  suerte  que  en 
todo  evento  nuestro  legítimo  Rey  Fernando  VII  conserve  en  aquel 
vasto  imperio  el  mas  opulento  de  sus  dominios. 

£1  capellán  de  honor  Hostolaza  confesor  del  Sr.  D.  Femando  YU, 
trajo  y  entregó  á  la  Regencia  los  importantes  y  reservadísimos  pape- 
les que  habia  anunciado  dos  dias  antes.  Se  oiandó llevar  este  asunto 
á  la  secretaría  de  Estado ,  con  orden  dé  que  pasase  el  oficio  conve- 
niente al  de  Gracia  y  Justicia  sobre  la  parte  que  le  correspondiese. 

D.  Vicente  Alcalá  Galiaoo  ^  presentó  pidiendo  permiso  y  aun  una 
especio  de  órdea  ó  autorización  para  imprimir  un  largo  papel,  de  que 
leyó  algunos  peda?os ,  maoifestaodo  el  oríj^en ,  naturaleza  y  ventajas 
'  dejos  impuestos  sobre  los  consumos,  llamados  vulgarmente  Rentas 
provinciales.  Se  le  contestó  que  el  Gobierno  no  podia  autorizar  esta 
dase  de  escritos;  que  pidiese  licencia  al  juez  de  imprentas,  y  so  hi- 
ciesen las  demás  diligencias  lipográfícas  por  cl  órden  regular,  y  que 
con  estos  requisitos  diese  á  luz  su  ohra. 

A  la  noche  vino  una  diputación  lie  la  Junta  de  (ládiz  á  pedir  que  si 
la  Heííencia  la  daba  permiso,  expondría  acerca  de  las  concesiones  que 
Sí'  han  hecho  á  la  isla  de  Santo  Domingo  para  fomentar  su  población, 
uí^TÍcultura  y  comíTcio;  y  tjue  para  esto  convendría  se  le  pasase  co- 
pia de  la  cíkiula  que  el  ('onsejo  ha  mandado  imprimir  ^obre  el  asun- 
to. Se  contestó  que  ias  i^racias  concedidas  á  Santo  Domingo,  son  las 
mismas  (pie  el  Sr.  D.  Carlos  lU  con  (Jió  para  la  isla  de  Trinidad  cuan- 
do se  proyecto  su  tomen  tu  ;  pero  que  sin  embargo  se  pasaría  á  la  Junta 
copia  de  la  cédula  en  que  se  cspeciíicao,  para  que  expusiese  lo  que 
juzgase  oportuno. 
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El  coQsejero  ibaraavamo  vino  á  dar  cuenta  de  lo  actuado  sobre  la 
órden  en  coestion,  y  dijo  que  según  el  estado  de  osto  agualó  y  lo 
discordes  y  aun  contradictorias  que  están  en  sus  dichos  las  tres  per- 
sonas que  juegan  en  él,  á  saber,  los  consejeros  de  Estado  marqués  de 
las  Hormazas  y  D.  Esteban  Fernandez  de  León  y  el  oficial  mayor  de 
la  secretaria  de  Hacienda  de  Indias  I).  iManuel  Albucme ,  por  el  curso 
regular  de  la  justicia  debian  ser  arrestados  y  tornárseles  sus  decla- 
raciones, haciéndoles  los  cariíos  con-espondientes.  La  Regencia  con- 
testó que  el  juez  procediese  sec-nn  ol  tírden  legal ,  y  él  repuso  que 
extendería  el  auto  de  arresto ,  y  lo  iraeria  ai  Consejo  antes  de  su  eje- 
cución. A  la  noche  vino  Ibarnavarro,  y  habiéndoselo  dic!)o  que  con- 
vendria  suspt^nder  el  arresto  de  que  habia  hablado  por  ia  mañana,  con- 
testó lo  habia  ya  ejecutado  en  León  y  Albueme.  Eu  esta  situación, 
cuando  el  juez  iiabia  faltado  ya  á  lo  prometido  arrestando  á  dos  de 
los  individuos  sin  la  aprobación  de  la  Regencia,  pareció  que  el  sus- 
pender el  arresto  del  tercero  se  niiraria  como  un  acto  de  parcialidad; 
se  mandó,  p  i  s,  que  lo  arrestase  en  su  habitación  con  el  decoro 
correspondiente. 

Dia  2.  Hubo  carta  del  encargado  de  tantear  el  ánimo  de  0-Farrill 
para  atraerlo  al  partido  de  la  razón.  No  se  habia  atrevido  á  poner  en 
práctica  su  encargo  porque  0-Karrill  está  predominado  ix)r8u  muger, 
y  esta  es  muy  adicta  á  los  íranceses.  Sin  embargo  habia  dejado  la 
comisión  á  sugeto  que  ¡xidria  desempeñarla  con  menos  ricí^go  que  él 
y  ta!  vez  con  mas  íruto.  Inculca  la  necesidad  de  enviar  gacetas  y  pa- 
peles del  Gobierno  íí  las  justicias  de  los  pueblos,  con  especialidad  una 
proclama  enérgica  anulando  la  venta  de  los  l)ienu8  nacionales,  esto 
es  los  de  la  Iglesia  y  los  conventos ,  y  los  confiscados  á  los  proscripr 
los  por  su  leal  adhesión  al  legítimo  soberano  que  juraron. 

Se  recibió  una  carta  del  general  D.  I  ju  i  jue  Odonncll ,  en  que  to- 
mando por  motivo  el  sumo  dolor  que  le  causa  la  lit  tida  que  recibió 
en  el  sitio  de  Gerona ,  manifiesta  no  pudo  seguir  con  el  mando  del 
ejército  de  Cataluña  en  circunstancias  tan  críticas,  y  que  se  lo  entre- 
g(3  al  mariscal  de  campo  D.  Juan  Manuel  Villena  ¿i  quien  locaba, por 
ordenanza,  retirándose  él  á  los  Alfaques  de  Tortosa.  Pide  Odonnell  la 
aprobación  de  su  conducta ,  y  ofrece  sus  servicios  hasta  donde  alcan- 
ce el  decadente  estado  de  su  salud. 

El  Consejo  comprendió  desde  luego  que  el  ponderado  dofor  de  fai 
berída  era  un  preleslo  con  que  Odonnell  pretendía  cubrir-  la  verda- 
dera  causa  de  su  retiro,  la  cual  en  leaHdad  era  la  oposición  que  ¿ 
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resoltas  de  las  dltímas  desgracias  te  habiaD  declarado  los  catalanes, 
resentidos  de  la  introdnocioQ  de  las  quintas,  de  la  siqecton  de  los  so- 
matonear  y  de  la  rígida  disciplina  qne  había  intentado  establecer.  Apro- 
ii^hándose,  pnes,  de  esta  circonstancía,  y  á  vista  de  la  urgencia  de 
que  tome  el  mando  interino  de  Aragón  un  general  ená^co,  que  so- 
foque en  sh  or^n  la  anarquía  que  por  instantes  amenazan  las  difr- 
coidias  entre  Marcó  dol  Ponl'y  D.  Francisco  Palafox;  resdvid  el  Con- 
scgo  de  Regencia  disimular  la  irregularidad  que  aparece  en  la  con- 
ducta de  Odonnell,  y  conferirle  interinamente  el  mando  del  ejército 
y  reino  de  Aragón,  con  «facultad  para  reunir  las  tropas  qne  pueda, 
proteger  y  arreglar  las  guerrillas  que  alli  empiezan*  á  levantarse  en 
gran  námiero,  y  hacer  uso  de  los  fusiles  y  caudales  qne  se  enviaron, ' 
y  se  cree  estén  todavía  existentes  en  Tortosa. 

Ota  3.  Se  volvió  á  conferenciar  sobre  el  arresto  de  Hormazas  y 
de  León.  Se  llamó  al  secretario  del  Consejo  de  Estado  Pizarro,  el 
cual ,  á  falta  de  instrucción  ó  ley  que  arrece  el  procedimiento  ^ue 
se  debe  observar  con  los  consejeros  de  Estado  en  casos  semejantes 
al  presente,  explicó  el  órdenconque  se  hubia  procedido  en  las  causas 
hechas  á  algunos  individuos  de  este  Consejo ,  en  especial  á  los  seño- 
res Florídablanca  y  Aranda ,  qne  son  los  últimos  ejemplares  del  rei- 
nado anterior.  En  vista  de  todo  se  resolvió  que  se  subsanasen  los  er- 
rores cometidos  hasta  ahora,  en  la  mejor  forma,  posible»  y  que  se 
manifieste  al  juez  el  órden  con  que  debe  seguir  sus  procedimientos. 

Por  un  paquete  acabado  de  llegar  de  Lóndrcs  á  Lisboa ,  hace  pie-* 
senté  nuestro  Ministro  Apodaca,  que  el  gobierno  inglés  está  concer- 
tando cange  de  prisionero^  con  un  comisionado  enviado  de  Francia  al 
intrato ;  pero  que  siendo  muy  grande  el  número  de  prisicNieros  fran- 
ceses que  hay  en  Inglaterra,  y  muy  corto  el  de  los  ingleses  que  hay 
en  Francia »  se  le  ha  propuesto  por  el  Ministro  británico  si  podía  cnn- 
gear  prisioneros"  españoles  en  los  términos  propuestos  por  aquel  Mi- 
nisterio, esto  es ,  hombre  por  hombre,  oüciai  por  oficial;  y  que  aun 
se  puede  añadir  que  seria  muy  ventajoso ,  y  que  se  contaría  entre 
los  favores  que  debemos  á  la  Inglaterra  ,  que  se  incluyese  en  este 
ennge  á  los  prisioneros  franceses  que  hay  en  £spaña  y  nos  sirven  de 
una  carua  insoj)ortable. 

Llegaron  de  luglatorru  los  docnracntos  y  papeles  pertenecientes  al 
expediente  de  Córtes,  que  se  llevó  á  Londres  D.  Manuel  Abella,  y  se 
detennioó  se  reúnan  á  los  demás  que  existen  de  la  misma  clase. 

IHa  4.   Se  habían  nicibido  la  noche  antes  oficios  de  iu  Junta  de 
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Sevilla ,  relativos  á  las  operacaones  qve  deben  combinar  los  genen- 
les  Ballesteros  y  Copóos  para  caer  sobre  las  tropas  del  duque  de 
Aremberg,  que  desolaii  el  condado  de  Niebla.  La  misma  Junta  da 
aviso  que  Ballesteros  ba  arrestado  y  enviado  á  Bodigos  á  D.  Nicolis 
Tl^,  que  iba  desde  Sevilla  á  tratar  con  la  Junta  sobre  un  asunto  im- 
portantísimo, de  que  el  mismo  Tap  ha  dado  cuenta  al  Consejo  de  Re^ 
gencía.  Ultinaméiite  pide  la  Junta,  remisión  del  millón  de  reales qne 
se  le  prometió  y  necesita  para  el  pago  de  tropas  y  otros  objetos  mny 
urgentes.  También  reitera  otras  peticiones  que  tiené  anterionaente 
b^has. 

Ventilóse  este  asunto  en  el  Consejo ,  y  desde  luego  se  detenoainó 
qne  el  Sr.  Presidente  escriba  por  sí  á  Ballesteros  y  Gopons  para  qne 
procedan  de  acuerdo,  asi  para  libertar  el  condado,  como  para  hacer 
nna  llamada  hácia  Sevilla ;  que  se  ponga  en  libertad  á  Tap ,  dando  á 
entender  á  Ballesteros  está  empleado  por  el  Gobierno  en  asuntos  im- 
portantes y  reservados;  que  se  pase  oficio  á  la  Junta  de  Cádiz  para 
que  socorra  á  la  de  Sevilla  con  las  cantidades  que  pueda ,  y  que  se 
apresure  el  envió  de  los  objetos  pedidos  por  aquella  Junta»  sobre  que 
se  han  dado  repetidas  órdenes. 

Vinieron  al  Consejo  cuatro  diputados  de  las  varias  Juntas  que  ha 
habido  en  el  reino  de  León ,  á  exponer  el  origen  de  las  desavenen- 
cias que  alli  reinan  de  resultas  de  esta  mi^^rnn  multiplicidad  de  Jun- 
tas, y  pro|K)ne  los  medios  de  cortarlas.  Puntualmente  acababa  do  sa- 
berse que  el  c;encral  Mahy  ha  disuello  la  última  Junta  que  alli  exis- 
tía ,  defando  solo  á  su  presidente  para  que  acabo  de  desempeñar  los 
encargos  que  tiene  del  Gobierno. 

Después  de  una  larga  conferencia  ,  en  que  hablaron  y  se  impucua- 
ron  recíprocamente  todos  los  diputados,  resolvióla  Regencia  se  pre- 
venga á  Mahy,  que  dej  iiido  por  el  momento  las  cosas  en  el  ser  y  es- 
tado que  se  hallan,  se  espere  ^  (jue  las  ciudades  del  remo  de  Leou 
elijan  ^ih  diptitados .  como  se  dicii  lo  están  liaciendo  .  y  que  entonces 
se  forme  la  nueva  Junta  según  lo  prevenido  en  el  último  reglamento. 
Uno  de  los  diputados  reclamo  que  el  quedar  las  cosas  en  el  estado 
que  tienen,  se  entendiese  poniendo  por  presidente  en  lugar  del  que 
hoy  hay,  una  persona  indiferente  que  no  hubiese  sido  de  ningtma  de 
las  Juntas.  Los  demás  diputados  cootradijerou  á  una  voz  esta  espe- 
cie ,  que  en  efecto  no  pasó. 

Se  leyó  una  representación  de  la  Junt.i  de  Cádiz,  exponiéndolos 
perjuicios  y  trastorno  que  causan  ai  comercio  ios  corsarülos  do  San 
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Locar  y- Rota,  qaeá  la  miama  boca  del  puerto,  y  á  víala,  ciencia  y 
l»aoieac¡a  de  nueslras  foerzas  maifliinaa,  persiguen  y  aun  apresan 
impoBemenle  los  barcos  del  tráfico  de  Fomente  y  de  Levante.  Se 
mandó  pasar  dicha  icpreseolacion  al  comandante  general  de  la  es- 
cuadra ,  para  que  expusiese  4o  que  se  le  ofreciera. 

Se  ba  tenido  noticia,  confirmada  ya  pof  varios  partes,  de  qne  los 
franceses  traen  para  que  les  sirva  en  el  bloqueo  dé  Cádiz  maríneria 
de  sus  puertos,  y  que  ban  salido  ya  cqn  este  objeto  de  Madrid  para 
Sevilla  .1,600  macioeit»  que  acaban  dé  llegar  de  Francia.  Con  este 
auxilio  pueden  los  enemigos  hacer  mucho  daño,  armando  corsarios, 
aprestando  barcosrcaiioaeros,  formando  planchas  con  cañones  y  mor- 
teros,  é  incomodando  de  mil  maneras  hi  bahía  y  la  misma  plaza  de 
Cádiz. 

Todos  convinieron  que  pera  precaver  estos  daños  exige  la  pruden- 
cia, lo  primero  que  se  aumenten  nuestras  fueixas  sntiled,  ya  sea  Ira* 
yendo  de  Galicia  parte  de  la  excelente  marinería  que  allí  hay,  ya  su- 
pliendo la  falta  de  buenos  marineros  que  aquí  se  experimenta  en  el 
dia,  con  soldados  do  marina.  Lo  segundo  hacer  pequeñas  expedicio* 
nes,  pero  frecuentes  é  imprevistas,  á  Aola,  San  Lucar,  Puerto  Real, 
Conil,  etc.,  á  quemarles  á  los  enemigos  y  destruirles  loa  barcos  que 
tengan  preparados.  El  Consejo  resol  vio  que- asi  se  haga;  que  en  con^ 
secuencia  para  conseguir  lo  primero  se  repitan  lasdrdenes  ya  dadas 
con  mucha  anticipación  á  Galicia,  para  que  venga  aqni  cuanta  marine- 
ría  se  pueda  recoger,  y  que  se  mande  que  los  cuerpos  del  ejército 
entrenen  sin  dilación  los  varios  soldados  de  los  batallones  de  mari- 
na que  se  hallan  repartidos  en  ellos.  Para  que  tenga  feliz  éxito  lo  se- 
gundo, se  resolvió  se  haga  un  grande  acopio  de  víveres ,  especial- 
mente galleta,  que  esté. de  prevención  sea  en  los  navios  ó  en  los  al- 
macenes de  marina,  á  fin  de  qne  pueda  proveerse  de  ellos  en  el  ina^ 
tante  cualquiera  expedición  que  se  intente ,  sin  que  por  las  dilaciones 
qne  hay  al  presente  para  la  provisión  de  víveres,  se  retarden  y  se  di- 
vulguen como  ha  sucedido  con  las  que  se  bao  hecho  ó  se  han  proyec- 
tado basta  aqui. 

Al  amanoccr  se  recibió  un  plicjío  diriptrlo  en  su  cubierta  4  los  cin- 
co individuos  que  componen  el  Consejo  de  Regencia ;  se  abrió  dicho 
pliego  y  so  bnl!('>  ser  de  una  JunUi  que  se  apellida  Suprema  de  Cara- 
cas, la  que  después  de  un  preámbulo  lleno  de  principios  sediciosos, 
dice ,  liaber  reasumido  por  voto  uniforme  del  pueblo  la  parte  de  so- 
beranía que  corresponde  á  aquella  provincia ,  en  el  estado  de  disolu- 
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don  en  qoe  se  baila  el  Gobieroo  de  España  ,  sabyogada  ya  casi  toda 
á  ana  dinaatia  extrangera  y  tiránica;  qne  retiene  y  hace  nao  de,  esta 
aoberania  ínterin  no  vuelve  al  trono  el  Sr.  D.  Femando  VIE  d  ae  ina^ 
tala  un  Gobierno ,  solemne  y  legalmente  conatitnido  por  las  Gdrtes  con- 
vocadas segon  las  leyes,*  y  en  qae  concurran  por  an  legítima  repre- 
sentación los  reinos,  provincias  y  ciudades  de  Indias;  que  por  con- 
siguiente no  reconoce  á  la  Regencia,  ni  á  otro  cuerpo  ó  tribunal,  y 
se  considera  iodependicnte  hasta  que  se  verifique  la  enunciada  épo- 
ca; pero  qne  obrará  fraternalmente  con  los  españoles  europeos,  los 
socorrerá  en  cunnto  pueda,  y  prestará  generosa  hospitalidad  á  cual- 
quier individuo  de  la  Regencia  ó  fiiera  de  ella  que*  se  acqja  á  aque- 
llos dominios,  no  como  núembros  de  un  Gobierno  qne  no  reconocen, 
sino  como  particulares  respetables.  A  este  oficio  acompañan  bandos, 
proclamas  y  oíros  documentos.  El  Gonsqjo  resolvió  se  pase  todo  al 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  para  que  aé  tomen  sin  díbKáon  los  dic^ 
támenes  y  se  adopten  las  providencias  qne  se  jnsgnen  convenientes 
en  una  circunstancia  tan  crítica . 

Día  5.  La  Junta  de  Caracas  luego  que  se  declaró  soberana  desti- 
tuyó al  capitán  general,  al  intendente,  al  comandante  de  artillería 
D.  Agustin  García ,  á  los  individuos  de  la  audiencia  y  á  los  demás 
magistrados,  dando  los  mandos  y  destinos  á  pnrsonas  de  su  facción; 
arre«ít()  á  los  desposeídos,  los  envió  al  puerto  de  la  Guayra  con  fuer- 
te escolla  y  los  hizo  embarcar  en  dos  buques  que  se  hicieron  luego  á 
la  vela.  Fu  uno  [ui-íicron  al  capitán  general  Emparaa,  al  comandante 
do  artillcria  D.  Aí^iistin  (Jarcia  y  ¡\  lof  oidores,  dt^l  cual  no  se  sabe 
que  rumito  llcv().  En  o!  otro  buque  se  embarcaron  el  intendente  Ba- 
sadre  y  un  oficial  real  de  (junaná  con  sus  familiar; ,  y  iIo,2;ó  á  Cádiz 
el  3  de  julio  en  la  larde.  Basadre  desembarcó  y  se  j)resenló  á  la  Re- 
gencia, hÍ70  una  relación  sucinfa  de  lo  ocurrido,  respondió  á  varias 
preguntas  y  dejó  un  difuso  pa¡)el  en  que  («specifica  el  origen,  princi- 
pios, sucesos  y  remedios  de  osle  prave  acoulccimiento. 

Vino  la  Junta  de  Cádiz  por  medio  de  una  diputación,  á  anunciar  lo 
sucedido  en  Caracas  y  rogar  se  pusiese  pronto  remedio,  siéndolo  en 
su  sentir  enviar  inmediatamente  á  la  Guayra  algunos  buques  de  guer- 
ra ,  y  como  mil  hombres  de  tropas  ba¡o  el  mando  de  ua  general  ac- 
tivo y  prudente. 

Hubo  conleslacion  del  marqués  de  la  Romana  al  olicio  en  que  se  le 
maiulaha  venir  aqui  para  tomar  el  mando,  y  arreglar  los  asuntos  de 
Cataluña  y  Valencia.  Dice  que  se  pooia  en  aquel  momento  en  marcha^ 
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para  tratar  coa  el  lord  Wellioglon,  y  concertar  las  opcraciooes  del 
ejército  inglés  con  el  suyo  y  la  defensa  de  Ciudad  Rodrigo:  qae  lue- 
go que  ejecute  este  pensamiento »  en  que  está  ya  empeñado  por  los 
avisos  anticipados  que  ha  dado  al  general  inglés ,  dejai^  encar^ulo  su 
ejército  al  general  Mendizattal  y  se  vendrá  á  esta  plaza. 
.  Esta  tarde  un  pequeño  corsario  de  San  Lncar  se  introdujo  entre 
nuestros  barcos  pescadores  sin  ser  conocido ,  y  aprovechando  un  des- 
cuido de  un  bergantin  americano  que  salia  bordcarulo ,  le  sorprendió, 
le  apresó  y  llevó  á  varar  bajo  los  fuegos  del  castillo  de  Santa  Catali- 
na. Al  punto  qné  se  conoció  la*  maniobra  del  corsario ,  acudieron 
nuestras  cañoneras  y  las  lanchas  y  botes  ingleses,  y  se  emprendió 
UD  tiroteo  que  duró  hasta  muy  entrada  la  noche :  al  íin  se  recobró  la 
presa ,  y  se  hizo  pedazos  al  corsario  á  pesar  del  fuego  del  castillo ,  y 
de  la  fusilería  de  muchos  franceses  que  habian  acudido  á  la  playa. 
Este  suceso,  acaecido  no  obstante  de  estar  cruzando,  ó  apostados 
incesantemente  seis  buques  de  guerra  españoles  é  inL;leses  delante 
de  Rota  y  la  boca  do  Sun  Lnrar,  manifiesta  ser  inevitable  á  pesar  de 
la  mas  exacta  vigilancia,  alguna  otra  raorisqueta  do  estos  corsarios 
pequeños,  cuyos  buques  es  imposible  distirn-iiir  de  los  nuestros,  que 
están  acechando  escondidos  en  Chipiona  u  iiotacomo  en  una  madri- 
guera, y  que  solo  salen  á  golp*'  seguro. 

Dia  6.  La  propuesta  d«  la  iimta  militar  que  se  hizo  presento  es- 
te dia,  coincidió  con  lo  misui  )  lu  '  liahia  ya  proyectado  la  Regencia; 
á  saber  que  el  ejército  llamado  del  Centro ,  que  se  halla  en  el  reino 
de  Murcia  sin  poderse  allí  armar,  vestir  ni  mantener,  se  reparl^i  en 
la  forma  siguiente:  1.**  qiie  se  envié  guarnición  competente  á  Alican- 
te y  Cartagena  ,  con  orden  de  recoger  y  disciplinar  en  uno  y  otro  pa- 
rage  los  alistados  do  Valencia  y  Murcia,  y  después  repartulos  según 
convenga:  2.*  que  la  cabalh  :  i;í  al  mando  del  general  Freyre,  vaya 
á  la  Mancha,  desde  donde  podra  hacer  expediciones  muy  activas,  y 
servirá  de  apoyo  a  las  partidas  de  que  abunda  aquel  país:  3."  que  la 
infanteria  restante  se  embarque  en  Alic.Hit*  ,  bien  entendido  que  la 
tropa  armada  y  vestida,  desembaríjuc  au  Algeciras  si  llega  á  tiempo 
para  socorrer  la  expedición  de  la  sierra  de  Ronda,  y  la  desnuda  y 
desarmada  venga  desde  luego  á  la  Isla  de  León.  También  se  resolvió 
á  consulta  déla  Junta  iiiilit«ir,  que  se  promueva  al  capitán  general  de 
Galicia  D.  Ramón  de  Castro ,  al  Consejo  de  la  Guerra ,  y  se  conliera 
la  capitanía  general  de  aquel  reino  y  la  de  su  ejército  de  operado-  ««cm. 
oes,  á  J).  Nicolás  Mahy :  que  el  general  D.  Enrique  Odonnoll  venga 
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Á  la  Isla,  donde  se  le  empicará  muy  úlílmeDle:  que^I  marqués  del 
Palacio  vaya  deade  luego  á  Aragón*  y  que  el  general  Valcarcel  se 
encargue  inlerinamente  de  la  iDspeccion  de  caballjsría:  que  la  divi- 
sión do  Copons  que  se  halla  en  ei  coodadQ  de  Niebla,  qaede  agre- 
gada al  ejército  de  la  Isla ,  mirándose  aquel  importante  punto  como  su 
ala  iz<{ui&rda»  mientras  el  marqués  de  la  Romana  evacúa  el  grave  en- 
caigo  qne  se  le  va  á  confiar:  que  á  D.  Javier  Elio,  recién  llegado  de 
Montevideo,  donde  ha  sostenido  con  tanta  constancia  la  causa  de  Es- 
paña ,  se  le  promueva  á  mariscal  de  campo. 

Para  abreviar  el  curso  de  las  operaciones  proyectadas,  se  deter- 
minó que  desde  luego  se  apronten  dos  navios  de  74,  el  Héroe  y  el 
Neptuno ,  y  aun  una  urca  con  algunos  trasportes,  especialmente  do 
los  quo  se  haüan  en  Algeciras;  y  que  estos  buques  se  (¡irijan  lodos  á 
Alicante  para  traer  el  ejénMto  del  Centro,  o  la  pai  ic  (jiic  pueda  ser,  á 
los  destinos  señalados.  En  consecuencia,  se  encargo  al  Ministerio  de 
Marina  se  pasaran  al  punto  órdenes  á  la  Junta  de  Cádiz  y  á  la  provi- 
sión ,  para  que  sé  apronten  sin  retardo  los  víveres  necesarios. 

Habiendo  urgente  necesidad  de  maderas  para  varios  usos,  sobre 
todo  para  llenar  las  demandas  de  los  ingleses,  se  n  solvió  que  se 
deshaga  el  navio  Conde  de  Regla,  que  está  en  dique  dias  hace  y  oo 
se  puede  carenar  en  muchos  años  y  sin  grandes  costos. 

Vino  á  la  noche  á  la  Regencia  una  diputación  de  la  Junta  de  Cádiz, 
á  entregar  copia  del  oficio  que  había  recibido  de  Caracas  refiriendo 
lo  ocurrido  allí  el  1.°  de  abril,  y  acompaño  una  representación  en  que 
la  miáma  Junta  pide  se  adopten  los  remedios  convenientes  para  ata- 
jar tamaño  mal.  Estos  remedios,  según  su  sentir,  se  reducen  á  dos: 
1.°  junfiir  las  Córtes  con  la  prontitud  posible,  señalando  para  su  prin- 
cipio lili  (iia  prefijo  del  mes  de  agosto:  2.°  enviar  una  expedif  íüií  a  1 1 
provincia  de  Caracas,  de  buques  de  guerra,  y  mil  ó  dos  mil  hombre» 
de  tropa,  con  un  sugelo  á  su  frente  digno  de  tan  gran  confianza,  pa- 
ra que  con  las  persuasiones  y  la  fuerza,  empleadas  oporluiiamen- 
te,  corte  ei  daño,  precava  sus  consecuencias  y  estorbe  su  propa- 
gación. 

El  Consejo  contestó  que  aplaudía  los  deseos  patrióticos  de  la  Junta; 
(]ue  las  Córtes  estaban  ya  convocadas  para  el  mes  de  agosto ,  pero 
que  no  era  fácil  prefijar  el  día  de  su  apertura ;  que  la  expedición  que 
se  proyectaba,  y  algunas  otras  que  era  preciso  hacer,  estañan  listas 
en  el  instante  que  la  Junta  aprontase  los  caudales  y  víveres  necesa- 
rios para  surtirlas;  que  como  el  nuyor  medio  para  contener  en  su 
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deber á  las  Américas  era  obtener  buenos  sucesos  en  Eqiaña»  se  ha- 
bían dispuesto  también  yarias  empresas,  para  cuya  I^reve  q'ecncion 
era  indispensable  que  la  Junta  tuviese  prevenidos  grandes  repuestos, 
especialmente  de  42  á  U,000  quintales  de  galleta,  que  es  d  rengkm 

mas  útil,  pero  el  mas  embarazoso  de  prevenir. 

Atendiendo  á  ia  escasez  de  muDÍcioncs  que  se  experimenta ,  y  al 
gran  consumo  que  se  necesita  hacer  de  ellas,  resolvió  el  Consejo  de 
Regencia  se  den  las  correspondientes  órdenes  para  la  construcción  de 
hornos  de  reverbero  en  la  Isla  de  Mallorca. 

Ota  7.   Se  presenlaron  al  Consejo  de  Regencia  D.  Juan  de  la 

Cruz  Murgcons  y  D  Yelasco,  el  primero  coronel  de  los  tii'a- 

doros  de  Cádiz ,  que  fué  hecho  prisionero  en  el  famoso  ataque  de  Le- 
jin,  y  ha  logrado  escaparse  de  Dijon:  el  segundo ,  sucesor  de  Mar- 
geons  en  el  mando  de -ios  tiradores,  que  fué  hecho  también  prístone-. 
ro  en  Cataluña  y  se  vino  desde  Perpiñan.  Ambos  confirman  el  gene- 
ral disgusta  que  reina  en  Francia  contra  Napoleón,  y  lo  bien  vistos 
que  son  los  prisioneros  españoles  por  aquellos  paisanos ,  en  particu- 
'  lar  por  los  individuos  de  la  antigua  nobleza. 

El  primero  de  estos  sugetos,  que  en  su  fuga  ha  corrido  mucha  par- 
le de  aquel  reino,  contó  anécdotas  muy  curiosas.  Dijo  que  alli  habia 
tres  partidos:  el  de  los  napoleonisUis,  el  de  los  republirnnos  y  el  de 
ios  primitivos  realistas;  pero  que  el  temor  de  que  cualquiera  de  <»llos 
prevalezca,  y  renueve  las  horribles  escenas  que  han  dejarlo  tan  pro- 
tunda impresión  en  aquellos  habitantes,  mantiene  el  país  en  una  es- 
pecie de  equilibrio  6  suspensión  poco  segura. 

El  Ministro  de  Estado  presentó  ;il  Consejo  (y  recibió  la  aprobación] 
el  convonio  que  habia  hecho  con  el  Ministro  británico,  y  debe  ser  par- 
te del  tratado  de  subsidios.  En  dicho  convenio  se  concede  franquicia 
para  girar  eu  el  comercio  de  Indias  á  los  géneros  ingleses  de  algo- 
don  ,  al  fierro  y  á  otros  renglones  antes  prohibidos ,  bajo  el  pago  re- 
gular de  derechos.  En  recompensa  nos  conceden  empréstitos  de  di- 
nero, socorros  de  armas ,  municiones  v  vestuarios. 

Llegaron  cartas  de  Caracas  confirmando  las  especies  venidas  en  el 
último  barro,  e-sto  es,  que  aquella  provincia  se  ha  erigido  en  Estado 
independiente :  por  una  Gaceta  de  alli  se  sabe  que  Gumaná  y  la  Nue- 
va Barcelona  han  reconocido  la  Junta  Suprema  de  Caracas,  y  que  lo 
mismo  ha  hecho  el  gobernador  inglés  de  la  Isla  de  Curazao.  No  se  ha- 
bla en  dicha  Gaceta  de  haber  sido  reconocida  en  M;ii  ;í  jybo,  y  se  ha 
difundido  la  voz,  nacida  del  capitán  del  barco ,  que  el  gobernador  de 
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Maracaybo  se  lia  resistido  al  tal  Feconociroiento.  También  dicen  que 
los  negros ,  mulatos  y  demás  gente  de  color  fueron  declarados  en  lodo 
ignales  á  los  blancos,  y.  que  de  resoltas  han  manifestado  un  orgullo 
(]ue  ya  hace  arrepentír  de  sn  locura  á  los  promolores  de  la  indepen- 
dencia ,  y  aun  infunde  á  todos  temor  de  que  se  repitan'.alU  las  horro- 
rosas escenas  de  Santo  Domingo  francés. 

Estuvieron  á  la  noche  Ires  individuos  de  la  Junta  de  Cádiz ,  á  con- 
sultar á  la  Regencia  ciertas  diñcullades  que  se  la  ofrecian,  sobre  la 
junta  preparatoria  para  las  elecciones  de  los  diputados  de  las  Córtes; 
y  después  de  una  prolija  conferencia  sobre  los  puntos  consultados,  se 
resolvió  que  dicha  junta  debe  componerse  en  Cádiz  del  gobernador 
de  la  píarji ,  del  regente  de  la  audiencia d  el  que  supla  sus  veces,  del 
gobernador  del  obispado,  y  que  en  caso  de  fidtar  algún  individuo  lo 
subrogue  la  Junta  en  los  términos  prevenidos  por  el  reglamento. 

Dia  8.  Ocupada  continuamente  la  Regencia  de  las  operaciones 
militares  que  se  pueden  hacer  en  estos  meses  de  verano,  se  propuso 
en  el  Consejo  y  se  conferenció ,  sobre  un  proyecto  al  parecer  asequi- 
ble y  oportuno.  Este  es,  que  sin  perder  momento  se  envíen  tnispor- 
tes  á  Alicante,  y  que  yéndose  allá  D.  Javier  Elio  en  eomision  serreta 
del  Gobierno,  para  tornar  el  mando  del  ejército  del  Centro,  ()ue  hace 
tres  mt^ses  se  halla  inmóvil  en  Elche,  separe  y  envié  aqui  los  solda- 
dos desarmados  y  los  reclutas  de  fjne  no  se  pueda  hacer  uso  por  aho- 
ra: que  de  lo  restante  de  la  infcHiiíMia  ,  que  puede  llegar  á  8,000 
homlu  es,  y  toda  la  cahalleria ,  que  no  bajará  de  ¡¿,000  a-inofes,  for- 
me una  fuelle  división  volante  que  traiga  en  continua  inquietud  al 
cnenjígo:  vea  si  puede  petiefrar  por  el  reino  de  Granada  o  de  Oirdo- 
ha  ,  amenace  al  ejército  que  bloquea  á  Cádiz  y  á  la  tropa  que  esta  en 
Sevilla,  sea  dirigiéndose  hácia  la  sierra  de  Honda  ó  Sierra  Morena,  á 
la  Mancha,  ú  Cuenca  ó  á  cualquiera  otra  parle  donde  se  pueda  hacer 
una  diversión  vemajosa.  Este  pensamiento  pareció  bien,  y  se  resolvió 
que  se  llame  para  el  dia  sig^uienle  al  general  Blake.  á  fin  de  tratar  so- 
bre este  plan  en  la  Regencia,  asistiendo  también  á  la  sesión  D.  Ja- 
vier Elio. 

Vino  el  capitán  de!  barco  llegado  «'iltimamento  de  la  Guayra  en  cua- 
renta y  dos  dias,  y  confirma  las  notit-ias  anteriores  sobre  el  levanta- 
miento de  Caracas.  Se  volvió  á  tratar  sobre  las  providencias  que 
deben  tomarse  para  corlar  esle  daño,  y  aunque  deseando  asegurar 
mas  la  resolución  se  espera  una  consulla  del  (^onsi'jo,  se  propu-o  que 
siempre  que  los  caraqueños  no  se  vengan  a  buenas  conociendo  su 
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error,  se  poogao  cuanto  antes  los  puertos  de  aquella  provincia  en  es» 
lado  de  bloqoeo;  que  se  envíen  aUá  sio  dilación  una  fragata ,  una  cor- 
beta y  un  buque  pequeño,  los  cuales  deben  arribar  primero  á  Puerto 
Rieo,  y  desde  alli  marchar  el  buque  pequeño  á  Haracaybo  con  un  ofi- 
cial que  trate  con  el  gobernador  de  aquella  provincia  Millares,  le  lleve 
el  duplicado  de  capitán  general  de  Caracas,  y  se  entere  por  él  del 
estado  de  aquellas  cosas.  La  fragata  y  la  corbeta  deben  establecer  un 
crucero  activo  y  vigilante ,  á  que  también  podrán  co^yuvlur  algunos 
de  los  guarda  costas  de  Puerto  Kico. 

Día  0.  Vinieron  los  generales  Blake  y  Elio  ú  la  hora  citada,  con- 
ferenciciron  luriíamente  cou  los  iodividuos  de  la  Regencia  sobre  el  plan 
que  se  debe  seguir  para  poner  en  movimiento  el  ejército  del  (lentro, 
y  sacar  de  él  la  utilidad  que  promete  su  número,  v  oí  but  n  cuerpo  de 
caballería  que  tiene.  Lllinaamenle  so  convino  en  un  plan  muy  seme- 
jante ni  anunciado  en  el  dia  anterior,  y  su  sustancia  es: 'que  D.  Ja- 
vier. Eiio  vaya  lo  mas  pronto  que  sea  jjosible ,  con  orden  y  comisión 
especial  de  la  Regencia  para  tomar  el  mando  de  dicho  ejército ,  lle- 
vándole algún  socorro,  on  [¡articular  de  dinero:  que  de  sus  mejores 
tropas  forme  una  divisinn  íuerle  y  muy  movible,  capaz  de  inquietar 
al  enemigo  en  vnrios  puntos,  y  operar  contra  ól  on  la  Mancha,  on 
Andalucía,  y  donde  se  encuentre  coyuntura  digna  de  aprovethür?»e: 
que  se  separen  do  aquel  ejército  varios  oficiales  generales  que  hay  en 
él,  pasando  ¿i  Mallorca  ú  ol¡üs  paragcs  á  donde  se  les  destine,  que- 
dando alli  uni(  anienfe  Freyrc  para  el  mando  de  la  caballería  :  que  se 
den  ordeños  positivas  y  eficaces  A  los  comandantes  militares  y  políti- 
cos á  donde  pueda  dirigirse  esta  división,  [)ara  que  auxilien  en  cuan- 
to puedan  sus  operaciouos:  que  procure  Elio  atenih-r,  y  en  caso  de 
alejarse  reforzar,  las  guarniciones  de  Alicante  y  Cartagena,  dejando 
en  uno  y  otro  parage  un  pié  de  tropa  que  se  pueda  engrosar  con  alis- 
tados, y  reclutas  de  Murcia  y  Valencia,  que  deben  contribuir  con 
todo  esfuerzo  á  guarnecer  las  plazas  de  ^u  distrito :  que  totla  la  tropa 
desarmada  ó  que  no  se  pueda  agregar  á  dicha  división  ,  la  envié  Elio 
á  la  Isla  de  León,  para  lo  cual  irán  á  Alicante  los  trasportes  nece- 
sarios. 

Se  recibieron  cartas  de  Montevideo,  que  hacen  ver  el  peligroso  es- 
tado de  las  cosas  de  aquel  vireinato,  por  la  debilidad  del  vírey ;  su- 
geto  por  otra  parte  de  buenas  calidades ,  pero  que  se  ha  dejado  sub- 
yugar al  partido  de  Liniers,  cuyas  intenciones  no  son  las  mas  sanas. 
Instan  porque  ya  que  el  virey  no  se  mude ,  se  envié  por  lo  menos  á 
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Montevideo  un  gobernador  de  talento  y  firmeza ,  qne  sirva  de  barrera 
y  como  de  eqnilibiío  al  espirita  de  intriga  y  poco  patriótico,  qoe  se 
va  apoderando  déla  capital ,  en  que  á  un  mismo  tiempo  se  agitan  loe 
parcSales  de  Liníers ,  los  de  la  Infanta  Cariota,  los  de  los  ingleses ,  y 
los  de  los  criollos.  Se  determinó  qoe  se  buscase  en  efecto  un  bóea 
oficial  general  ó  brigadier  para  gobernador  de  Montevideo,  y  los  vo* 
tos  parecían  inclinarse  al  general  Yigodet. 

áia  10/  Llegaron  cartas  de  la  Jonta  de  Sevilla,  y  por  ellas  se  sapo 
qae  coando  Ballesteros  y  Copons  concerlaban  sus  movimientos  para 
caer  sobre  el  duque  de  Aremberg ,  libertar  al  cOndado  de  Niebla  de 
enemigos,  y  llamar  su  atención  sobre  Sevilla,  caya  maniobra  se  iba 
ejecutando  felizmente ,  se  halló  Ballesteros  con  que  venia  á  atacarlo 
por  la  espalda  una  división  fuerte  del  ejército  que  los  enemigos  tienen 
en  Extremadura ,  la  cual  según  los  mas»  no  baja  de  9,000  hombres. 
Hubo  la  fortuna  de  que  esta  división ,  que  venia  con  secreto  y  rapi- 
dez por  Zafra  á  envolver  la  posición  de  Ballesteros,  se  halló  inespe- 
radamente en  Jerez  con  la  división  de  Imaz,  que  aunque  muy  inferior 
en  námero  la  atacó ,  le  mató  mucha  gente  en  los  callejones  de  aqoel 
pueblo ,  y  la  detuvo  lo  suficiente  para  dar  aviso  á  Ballesteros,  y  que 
este  se  pusiese  fuera  de  su  alcance  por  una  marcha  rápida  y  bien  di- 
rigida. Copons  también  se  puso  en  observación  con  su  pequeño  cuer- 
po, y  la  Junta  de  Sevilla  clama  por  auxilios,  especialmente  los  caño- 
nes que  tiene  pedidos  tan  de  antemano. 

Llegaron  pliegos  de  la  sierra  de  Ronda  y  el  Campo  de  GibraUar, 
del  7  y  8  de  este  mes;  de  ellos  se  concluye,  que  los  enemigos  han 
reforzado  considerablemente  sus  tropas  en  aquel  punto,  en  términos 
que  su  número  se  ennsidera  triplicado  del  de  las  nuestras.  El  írene- 
ral  Lacy,  creyendo  que  los  enemigos  venidos  por  Medina  y  Juneiia 
trataban  de  cortarle  la  retirada,  inclinaba  el  7  A  íomar  en  (  ¡i/ares  una 
fuerte  posición:  Abadía  le  disuade  de  este  iuii  nío  .  creyendo  que  en 
Cazares  queda  expuesto  con  su  división  á  un  bloqueo,  y  le  aconseja 
que  en  caso  de  verse  forzado  á  emprender  su  retirada  la  haga  sobre 
San  Roque ,  donde  puede  poner  á  salvo  toda  su  tropa  e^ipecialmente 
teniéndole  como  él  le  tendrá,  guardado  el  flanco.  En  todo  el  proceder 
de  Lacy  y  Abadia  se  deja  ver  mucho  conocimiento  militar,  y  cuánto 
se  ha  perdido  en  no  haber  ejecutado  esta  expedición  !).ijo  rl  |)rijijt3r 
plan  que  se  proyectó ,  y  fué  preciso  mudar  por  no  haber  querido  con- 
currir á  él  los  ingleses. 

Vino  á  la  Regencia  una  diputación  de  la  Junta  de  Cádiz  proponien- 


Digitized  by  Google 


DOCnilBSTOS.  35f 

do :  1.*  las  gracias  que  se  podiao  ol^eoer  á  los  ingleses  ea  el  comer- 
cio de  Indias»'  en  correspondencia  de  los  snbsjdios  qne  debíamos  pe- 
diries:  2.*  qne  se  esforsase  la  petición  de  dos  préstamos,  el  nno 
pronto  para  acudir  á  los  apuros  del  dia,  y  reducido  á  que  el  erabfljja- 
dor  gire  letras  sobre  la  tesorería  de  Lóndres  por  el  importe  de  30 
millones  de  reales  por  lo  menos»  para  beneficiarias  inmediatamente 
al  cambio  corriente.  El  otro  préstamo  debe  establecerse  entre  el  co- 
mercio de  las  dos  naciones,  y  llegar  á  10  nullones  de  libras  esterli- 
nas, prestando  su  garaülia  ambos  gobiernos  y  afianzando  el  nuestro 
el  pago  de  los  intereses,  sobre  la  renta  del  tabaco  de  Nueva  España, 
la  aduana  de  M^íco  ó  cualquiera  de  las  grandes  fincas  que  posee  la 
Nación.  Añadió  la  Junta  de  Cádiz,  que  absolutamente  no  hay  dinero 
alguno  eñ  tesorería  para  atender  i  los  grandes  gastos  que  causan  los 
«járdtos ,  que  cualquier  otro  medio  qne  el  de  los  préstamos  en  el  es- 
trecho círculo  i  que  estamos  reducidos,  es  lento  é  inderlo,  y  que 
puntualmente  nos  hallamos  en  el  punto  de  la  campana  en  que  se  ne* 
cesitan  nuyores  esfuerzos.  La  Regencia  contestó  que  pensaba  del 
mismo  modo  que  la  JunUt  en  arabos  pantos;  que  ya  d  Ministro  de 
Estado  había  ofrecido  al  de  Inglaterra  levantar  para  el  comercio  de 
Indias  la  prohibidoo  de  los  algodones  ingleses  y  del  fierro;  siendo 
esta  franquicia  uno  de  los  primeros  artículos  que  han  de  servir  de 
basa  del  tratado  de  subsidios.  También  ha  tratado  sobre  el  préstamo 
pronto  de  30  millones;  pero  para  esto  se  ha  cerrado  el  Ministro  inglés 
en  que  esta  cantidad  ha  de  ser  reintegrable  de  los  primeros  caudales 
que  vengan  de  Indias ,  y  la  Junta  de  Cádiz  resiste  esta  condición. 

Dia  4 1 .  Habiendo  oído  varias  reflexiones  de  D.  Javier  Elio  en 
^ista  del  plan  de  Montevideo,  y  hecho  cargo  del  resultado  de  la  con- 
ferencia del  mismo  Elio'  con  el  general  Yigodet,  resolvió  el  Consejo 
conferir  á  este  oficial  el  gobierno  de  dicha  plaza,  con  la  sutunspeccion 
general  de  las  tropas  del  vircinato  de  Buenos  Aires,  y  que  se  le  den 
instrucciones  adaptadas  á  la  situación  crítica  en  que  se  ballaa  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata ,  como  también  que  se  apronte  un  buque 
proporcionado  para  llevar  á  Vigodet  á  Montevideo. 

Pidió  permiso  para  hablar  á  la  Regencia  D.  Vicente  Álbillo»  docto- 
ral de  Ciudad  Rodrigo ,  electo  arzobispo  do  Cuba.  Salió  este  sugeto 
de  dicha  plaza  á  fines  del  mes  pasado,  con  la  partida  de  D.  Julián 
Sánchez ,  de  quien  hace  el  mayor  elogio.  Dice  que  Ciudad  Rodrigo  se 
defiende  heróicaraente;  que  á  pesar  de  que  tiene  ya  brecha  abierta, 
si  tuviera  víveres  siquiera  para  tres  meses,  perecería  allt  casi  todo  el 
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«ijércilo  francés  antes  de  rendirla;  que  en  efecto,  de  resultas  de  los 
aoxilios  enviados  por  el  Gobierno  y  los  eafnenos  hechos  de  su  orden 
desde  Li^oa » hay  nn  gran  repunto  de  yf veres  en  Gallegos,  á  tres  lo^ 
guasde  aquella  plaza;  pero  con  el  dolor  de  no  podérselos  introducir, 
por  haber  el  enemigo  perfecdonado  ya  sn  bloqueo ;  que  Albillo  por 
encalco  de  la  Junta  de  Ciudad  Rodrigo,  se  avistó  con  el  lord  We- 
lüDgton ,  y  le  suplicó  hiciese  algún  movimiento  para  ver  si  á  su  som- 
bra ae  podia  proveer  la  plaza;  que  se  to  prometió,  y  supo  desde  et 
camino  que  en  efecto  se  avanzaban  las  tropas  inglesas ;  pero  que  des- 
pués ha  sabido  en  Lisboa  con  pesar  que  han  retrocedido. 

Hubo  carta  de  D.  Miguel  Alava,  que  se  halla  en  el  cuartel  general 
del  ejército  inglés,  y  da  á  entender  que  segon  lo  que  le  ha  dicho  el  lord 
Wellington  y  las  señales  que  ve,  aquel  ejército  va  á  hacer  algún  mo- 
vimiento favorable  ¿  Ciudad  Rodrigo.  Envía  copia  de  uuos  pliegos  in- 
terceptados, tos  cuales  son  de  Napoleón  á  sus  generales  por  medio 
del  príncipe  de  Neufchalei.  Fueron  interceptados  por  una  partida,  y 
llevados  al  general  Mahy  que  los  remitió  en  copia  al  ejército  inglés ,  y 
al  marqués  de  la  Romana.  La  mayor  parte  de  las  órdenes  que  ídcIu- 
yen  son  dirigidas  á  Massena.  Se  le  encarga  particularmente  el  sitio  de 
Ciudad  Rodrigo ,  y  aun  el  de  Badajoz :  se  habla  con  menosprecio  del 
ejército  inglés ,  que  se  supone  huirá  ó  será  batido.  Se  previene  que  el 
cuerpo  que  está  en  Extremadura  é  las  órdenes  del  general  Aegnier 
vaya  por  Alcántara,  y  se  acerque  al  de  Castilla:  se  habla  de  una  in- 
vasión para  apoderarse  de  Valencia  con  mas  fuerzas  y  mejor  dispo- 
sición que  en  la  aoteoedente;  se  insinúa  al  rey  José  no  dé  órdenes  al 
general  Súchel  acerca  de  sos  operaciones,  pues  recibiéndolas  en  de- 
rechura del  Emperador  pudiera  resultar  complicación.  Esto  da  clara- 
mente á  entender,  que  la  corona  do  Aragod  se  juzga  ya  como  des- 
prendida del  resto  de  la  España. 

Dia  12.  Se  recibieron  cartas  del  general  Mahy  explicando  el  mo- 
vimiento (juo  con  su  corlo  ejército  hizo  sobre  Astorga  y  León ,  para 
l!nin;ir  la  atención  del  enemigo  ;  fué  un  movimiento  bien  calculado 
y  (lini^iflo  con  mucha  íle^íreza;  asi  consiguió  su  objeto  sin  luicer  sa- 
crilicio  alguno.  Los  enemigos  tuvieron  que  destacar  de  su  grande 
ejército  mas  de  40,001)  hombres,  que  se  h^n  quedado  para  cubrir 
los  puntos  amenazados.  El  empeño  de  los  franceses  en  conservar  á 
Astorga  y  restaurar  sus  viejos  muros ,  maníñesla  que  tal  vez  tienen 
ideas  contra  Galicia. 

£1  general  Mendizabal ,  comandante  interino  del  ejército  de  Extre- 
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nadara»  refiere  el  moYíiniento  que  hizo  por  Zafhi  bácia  Andalucía 
mía  fuerte  división  del  ejército  de  Regnier,  para  eúToIver  por  la  es- 
palda á  Ballesteros,  y  la  oportonidad  coa  que  le  salió  al  eocneDlro 
Imaz  en  Jerez ,  deteniéndola ,  matándole  macha  gente ,  y  dando  tiem* 
po  á  qae  Ballesteros  y  Copons  se  pusiesen  en  salvo,  y  aun  á  que  el 
primero  se  reuniese  con  él.  Ha  sido  maniobra  muy  militar  qjecntada 
con  mucho  tino,  y  merece  el  debido  aplauso. 

£1  marques  de  la  Romana  después  de  haber  tenido  sus  conferen^ 
cías  con  el  lord  Weltington,  se  volvia  no  se  sabe  si  por  Lisboa  ó  por 
Badajoz,  con  el  fín  de  venir  aquí. 

Se  recibió  y  leyó  en  la  Regencia  la  consulta  del  Consejo  sobre  las 
ocurrencias  de  Caracas.  Su  dictámen  se  reduce  á  que  se  envíe  allí 
con  pleno  poder  y  autoridad ,  un  sugeto  condecorado  y  dotado  délas 
oportunas  calidades  para  uo  encargo  tan  importante ;  que  este  use 
primeramente  de  los  medios  de  la  persuasión,  para  hacer  conocer  y 
arrepentir  á  aquellos  habitantes  del  gran  yerro  en  qae  han  incurrido» 
tal  vez  por  un  equivocado  concepto ,  sugerido  maliciosamente  poruo 
espíritu  sedicioso  ;  que  para  el  caso  de  no  producir  su  efecto  los  me- 
dios suaves ,  tenga  lomadas  las  medidas  convenientes  el  comisionado, 
para  que  le  vayan  inmedialamontc  de  Puerto  Rico,  Sanhi  Domingo, 
la  Isla  de  Cuba  ,  Cartagena  y  demás  parages  á  donde  no  haya  alcan- 
zado el  fuego  revolucionario,  las  tropas  necesarias  para  reducirlos 
por  fuerza ,  encargando  el  mando  de  ellas  á  un  oficial  sobresaliente 
y  bien  opinado,  sea  queje  lleve  desde  aqiii ,  ó  quo  le  lome  entre 
los  qin' III  o  reren  mejor  concepto  en  aquellos  dmuinios;  que  desde 
luego  llevo  este  comisionado  una  fragata  de  guena,  una  corbeta  y 
algún  otro  barco  menor ,  para  bloquear  en  raso  necesario  y  poner 
en  estado  de  sitio  las  costas  de  aquella  provincia  ;  y  en  punto  á  tro- 
pas, que  solo  lleve  i  00  ó  150  hombres  escogidos,  para  el  decoro  y  se- 
guridad de  su  persona.  También  debe  llevar  órdenes  muy  ámplins 
para  que  le  auxilien  los  vireyes  de  Nueva  España  y  los  gobernadores 
de  Puerto  Rico,  Santo  Domingo,  la  üal>a[ia  y  Cartagena.  Este  dictá- 
men coincide  punlualmente  cou  lo  mismo  que  pensó  la  Regencia. 

Los  ventajosos  efectos  del  colegio  establecido  para  educar  los  ca- 
detes ,  y  suministrar  buenos  oficiales  al  Real  cuerpo  de  artilleria, 
nunca  se  han  tocado  tan  de  bullo  como  en  la  guerra  actual.  Apode- 
rados los  enemigos  de  Segovia  donde  tuvo  su  origen ,  se  trasladó 
dicho  colegio  á  Sevilla ,  y  allí  estuvo  colocado  interinamente.  Luego 
que  se  perdió  aquella  capital ,  se  vinieron  aquí  sus  alumnos ,  que 
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clamaD  por  cootíDuar  so  bneoa  edoeaeioo ;  y  deseando  el  Coosqo 
de  Regencia  dar  á  este  último  eslablecimienlo  una  situación ,  en  lo 
posible  segura ,  resolvió  en  6  de  este  mes  se  pasase  á  Ja  Isla  de  Ma- 
llorca» dando  para  ello  las  órdeues  convenientes;  pero  no  tnvo  efec- 
to i  lo  menos  por  ahora ,  porque  la  Junta  de  Cádií  no  pudo  apron- 
tar loscauílal  s  necesarios. 

Día  13.  El  Ministro  de  Estado  trajo  ya  extendido  el  convenio  con 
el  MÍQÍstro  británico  sobre  la  franquicia  que  se  concede  á  los  géne- 
ros ingleses  de  algodón ,  al  fierro  y  á  otros  renglones  prohibidos  an- 
tes para  el  comercio  de  Indias.  En  dicho  convenio  se  estipula  que  se 
arreglen  los  derechos  á  una  cuota  regular  sobre  justos  aranceles,  es- 
tablecidos con  intervención  de  peritos  de  ambas  naciones;  y  que  esto 
arreglo  sea  recíproco  ,  haciendo  por  su  parle  los  ingleses  lo  mismo 
con  los  efectos  españoles ,  especialmente  los  caldos,  gravados  en  lo- 
glalerra  hasta  un  punto  increíble. 

A  la  noche  llegaron  oücios  del  Campo  de  Gibrallar,  en  que  Aba- 
dia  refiere  los  sucesos  últiinaraenle  ocurridos;  que  Lacy  atacado  por 
fuerzas  muy  superiorc?  íl  las  suyas,  y  receloso  de  serlo  también  por 
la  espalda,  si^  vio  precisado  á  retirarse  después  de  varias  acciones 
parciales  aunque  ventajosas,  y  lo  ejecuto  (  n  el  ni' jui  uKh  n  envian- 
do la  caballería  y  arlilleria  por  e!  camino  Ucal  de  San  Hoque,  y  em- 
barcándose con  la  división  do  infuateria  por  Eslepona  y  Marbella, 
sin  haber  sufrido  p(?rd¡da  ni  dispersión;  que  los  enemigos  no  pudie- 
ron envolverle  á  pesar  de  su  grau  número ,  tal  vez  de  mas  de  10,000 
hombres,  por  las  oportunas  maniobras  que  hizo  y  disposiciones  que 
dió  Abadía  para  cubrirle  el  flanco  y  la  retaguardia  ;  que  toda  la  di- 
visión se  hallaba  ya  eu  San  Hoque  llena  de  ánimo,  de  conluin/a  y 
de  ardor  por  volver  á  la  palestra;  que  habia  lomadu  allí  [xMciones 
ventajosas,  y  que  pensaba  [)ermanecer  en  ellas  ])ara  estorbar  que  el 
enemigo  se  apodere  del  Campo  de  Gibraltar;  que  corrió  la  voz  que 
hablan  entrado  los  enemigos  en  Algeciras.y  aunque  no  se  habia 
confirmado,  Abadia  se  habia  puesto  al  punto  en  marcha  hacia  aquel 
parage  para  ponerlo  en  estado  de  seguridad. 

Día  iir.  Llegó  barco  de  Veracruz ,  con  noticia  no  solo  de  per- 
manecer aquel  gran  reino  en  la  mas  acendrada  lealtad  al  Sr.  D.  Fer- 
nando Vtl,  ¿  sus  representantes  y  á  su  metrópoli ,  sino  que  parecía 
haber  crecido  so  afecto  á  proporción  de  las  desgracias  acaecidas  en 
España  desde  Gnesdel  año  anterior.  Ha  sido  reconocida  allí  la  Re- 
genoia  coa  toda  solemnidad.  Viene  la  Gacela  de  Méjico  del  %  de 
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mayo,  en  que  se  refiere  por  menor  este  agradable  suceso.  La  prí* 
mera  aolicia  de  la  invasión  de  los  enemigos  en  Andalucía»  se  Iqto 
en  aquel  reino  por  un  buque  de  Málaga,  que  pintó  los  sucesos  en 
términos  muy  desconsolados ;  anies  de  las  veinte  y  cuatro  horas  lle- 
gó otro  barco  á  Veracrue ,  en  que  por  medio  de  un  oficio  de  la  Jun- 
ta de  Cádiz  y  varías  proclamas  que  le  acompañaban ,  supieron  los 
hechos  con  exactitud;  que  Sevilla  en  efecto  indefensable  por  su  si- 
tuacion  local ,  se  habia  perdido;  poro  que  las  fuerzas  que  nos  queda- 
ban se  habían  recogido  en  buen  órden  á  la  Isla  de  León  y  Cádiz^ 
punto  forlísimo  por  naturaleza  y  capaz  de  desafiar  lodos  los  esfuer- 
zos del  enemi,!^o ;  quo  nuestros  aliados  los  ingleses  acuden  á  dicho 
punto  con  fuerzas  de  mor  y  tierra,  quo  Ic  hacen  si  cabe  cada  vez 
mas  insuperable;  que  por  mar  le  entran  abundantes  provisiones  de 
todas  partes;  que  en  Valencia  ,  Murcia  ,  Cataluña,  Galiria,  Asturias» 
Extremadura  y  parlo  de  (bastilla  vive  todavía  el  fuego  de  la  fideli- 
dad española ,  y  iiaceu  sentir  á  los  enemigos  los  terribles  efectos  de 
su  cüustaneia.  Kl  hecho  es  que  en  Nueva  España  se  van  á  hacer,  se- 
gún noticias  particulares ,  las  mas  activas  diligencias  para  enviarnos 
cnanto  antes  los  auxilios  pecuniarios  de  que  tanto  necesitamos. 

Tatnlji'ju  se  tuvo  noticia,  aunque  solo  por  cartas  particulares  que 
hablan  llegado  id  Méjico,  la  admisión  de  la  renuncia  fjue  lialiia  hecho 
el  arzobispo  virey,  y  la  traslación  interina  de  las  funciones  del  vi- 
reinato  á  la  Real  audiencia ,  conforme  lo  prevenido  por  las  leyes  de 
Indias. 

Otro  aviso  se  tuvo,  aunque  reservado,  de  quo  e!  préstamo  de  20 
millones  de  duros  pedidos  {\  Nueva  Ks[  ;ina  por  la  Junia  Central,  y 
extendido  en  sus  pormenores  por  una  Junta  particular ,  iba  á  reali- 
zarse con  la  mayor  proalitud. 

Estas  agradables  noticias  llenaron  de  júbilo  á  la  Regencia ,  á  la 
Junta  de  Cádiz  y  á  lodos  los  buenos  patricios. 

En  uK'Jio  de  la  aki^ria  que  causaban  las  cartas  y  papeles  de  Nue- 
va Espaíia  ,  no  se  olvidó  el  Consejo  de  los  tristes  sucesos  de  Caracas. 
Acorde  en  la  sustancia  con  el  dictámen  del  Consejo  ,  leido  la  noche 
anterior ,  trató  de  elegir  el  sugelo  que  debia  ir  á  poner  en  práctica 
la  árdua  empresa  de  reducir  aquellas  provincias.  Asi  que ,  después 
de  un  prolijo  exámen »  y  de  haber  pesado  los  iocoavénieotes  y  ven- 
tajas de  la  elección  de  varias  personas  que  parecían  proporcionadas 
al  inleolo ,  se  reunieron  los  votos  en  el  minislro  del  Consqo  Real 
D.  Autonio  Cortabarría.  A  primera  vista  se  ofi«cÍÓ  la  olgedoD  de  que 
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ea  laedio  de  tes  excelentes  calidades  que  adornan  á  este  magistrado, 
le  Üiltaba  el  conocimiento  práctico  de  las  rereridas  proviocias;  pero 
el  defecto  de  esta  calidad  en  alguo  modo  dudosa,  pues  si  aomenla 
luces  también  presta  motivo  de  parcialidad ,  era  abundantemente 
compensado  por  las  pruebas  que  ha  dado  ya  Gortabarria  de  su  firme 
prudencia  eo  la  pacillcacion  de  Tartos  pueblos,  para  que  ba  sido  co- 
misionado antes  de  ahora. 

Fijos,  pues,  en  la  elección  de  Gortabarria,  se  le  llamó  á  prima 
noche  á  la  Regencia  y  se  le  dijo  lo  determinado :  él  protestó  el  deca* 
dente  estado  de  sa  salud ,  v  so  falta  de  conocimiento  de  los  asuntos 
de  Indias,  especialmente  del  país  que  debía  ser  nuevo  teatro  de  sus 
operaciones;  se  insistió,  volvió  á  representar  su  ineptitud,  sin  em- 
baído cerró  ios  ojos  á  todos  los  ríesg(^ ,  se  resignó  á  hacer  por  la 
patria  el  último  de  los  sacrificios,  esto  es,  el  de  su  reputación,  y 
aceptó  el  encargo  pidiendo  únicamente  instrucciones  y  algún  ligero 
socorro  para  hacerse  ropa  ,  pues  se  hallaba  casi  desnudo. 

En  efecto,  se  le  mandó  dar  un  auxilio  pecuniario  ,  y  en  punto  á 
instrucciones,  con?íiflerando  qne  ú  innta  distancia  cualquiera  inslruc- 
cion  específica  sena  mas  bien  tmn  traba  que  una  norma  para  sus 
operaciones,  se  convino  darle  omaímoda  autoridad  para  obrar  según 
le  dictase  su  prudencia ,  sin  otra  restricción  que  la  de  no  recurrir  al 
rigor  ni  á  la  fuerza  hasta  haber  apurado  todos  los  medios  de  una  de- 
corosa persuasión.  Se  quiso  que  fuese  solo,  siguiendo  los  grandes 
ejemplos  de  los  Gaseas ,  los  Mcndozas  y  otros  que  siuniiiistra  la  his- 
toria de  indias  ,  (¡ue  llevase  ámpiias  facultades  y  órdenes  igualmente 
ánipiias  pata  los  viroyes  de  Santa  Fé  y  Nueva  España ,  para  los  go- 
bernadores de  Puerto  Rico,  la  Habana  y  Cartagena;  que  desde  luego 
se  dirigiese  á  Puerto  Rico ,  donde  podria  tomar  ideas  del  estado  de 
Caracas,  y  prevenir  á  precaución  la  tropa  que  alli  se  pudiera  juntar, 
por  si  fuese  necesario  hacer  uso  de  ella  ;  y  aun  si  las  cosas  presen- 
taban mal  semblante,  pidiese  auxilio  á  la  Habana  y  á  Cartagena  ;  que 
procure  avistarse  con  el  brigadier  D.  Fernando  Millares,  gobernador 
de  Maraca}  lio  ,  nombrado  ea¡)itan  general  de  Caracas,  con  quien 
como  práctico  de  aquellos  paises  y  gefo  muy  experimentado,  podría 
concertar  el  [)lan  de  sus  operaciones  políticas  y  militares. 

1).  Francisco  (^aravafio,  oficial  de  mucho  mérito,  y  muy  práctico 
de  las  cosas  de  Indias,  propuso  un  proyecto  úv  mantener  en  Puerto 
Rico  un  pié  de  ejército  ó  división  de  G  á  7,000  hombres,  lát  il  de  for- 
mar y  mantener  según  el  método  que  muDiíicsla,  y  pudieudo  acu* 
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dir  por  medio  de  barcos  peqaeñoe ,  y  algnoa  fragata  qoe  alfi  ae  mao- 
tenga  y  cruce  á  cnaltiaier  parage  deade  el  Orinoco  hasta  la  Florida, 
maotendié  en  respeto  aquellas  provincias  y  les  asegurará  de  toda  in- 
vasión. Merece  este  proyecto  meditarse. 

Oía  45.  Vino  al  Consejo  el  teniente  general  D.  P^ro  Llamas» . 
Iiabl6  del  ofrecimiento  qoe  habia  hecho,  se  le  proposo  si  podría  ha- 
cer un  viiye  é  Murcia  á  arreglar  aquellos  asuntos  sumamente  eore- 
dadoB.  Por  su  contestación  se  comprendió  que  quería  llevar  el  mando 
del  ejéicito  Uamado  del  Centro,  y  como  sd^ie  este  particular  se  ha- 
bía tomado  resoiocion  de  acuerdo  con  el  general  Blake,  para  evitar 
compromisos,  se  huyó  de  ompenarse  oon  Llamas  en  un  proyecto  in* 
combinable  oon  b  tratado. 

Se  lecibieion  estados  del  ejército  de  Extremadura  de  4  de  julio; 
por  ellos  consta  que  tiene  22,256  hombres  de  infantería  disponibles 
y  1,447  caballos;  que  la  diviiion  de  la  CanreiB,  que  está  sobre  Ciudad 
Bodrigo,  tiene  3^79S  hombres,  que  hay  en  aquel  ejército  3,705  en- 
fermos. 

Uia  16.  Pidió  licencia  D.  Andrés  Amaya  y  presentó  un  oficio  tie 
la  Junta  de  Badajoz ,  pintando  con  el  mayor  encarecimiento  los  apuros 
en  qoe  se  hallan  el  ejército  y  la  provincia  por  falta  de  dinero;  pedia 
mstantáneamente  algún  socorro,  cuya  retardación  podría  traer  las 
mas  funestas  consecuencias.  Como  hace  cerra  do  un  mes  que  se  pre- 
vino á  la  Junta  de  Cádiz  se  enviasen  á  Extremadura  diez  millones ,  y 
se  le  ha  repetido  después  la  misma  prevención  que  no  ha  tenido 
efecto  por  la  estrechez  de  caudales  en  que  se  resolvió  el  Consejo 
se  le  pasase  nuevo  oficio  fon  inclusión  del  de  la  Junta  de  Badajoz, 
para  qtie  apurase  sus  esfuerzos  á  fia  de  ocurrir  á  una  necesidad  tan 
urgente . 

Se  habló  en  el  Cx)nsejo  de  un  proyecto  que  proponía  confidencial- 
mente el  general  Ballesteros;  redúcele  esle  á  que  se  haga  indepen- 
diente su  división  dei  ejército  de  Extremadura,  y  que  el  se  ofrece  á 
formaren  pfK'o  (lempo  sobre  eslc  pi^  un  ejército  fuerte  en  la  Sierra. 
MoH'na,  que  obligue  á  los  franceses  á  evacuarla  Andalucía.  En  prue- 
ba de  su  aptitud  para  realizar  este  proyecto,  recuerda  haber  formada 
en  Asturias,  donde  hay  muchas  menos  proporciones,  un  cuerpo  da 
18,000  bombaos  en  muy  pocos  dias. 

Se  recibieron  pliegos  del  Campo  de  Gibraltar;  avisa  el  comandante- 
interino  AbñíliiJ,  que  Lacy  volvía  con  su  divisirm  ;i  la  sierra  de  Ron- 
da; dice  el  uui»mo  Abadía  >  que  allí  se  podría  íormar  un  buen  cuerpo 
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de  caballeria  qoe  hace  bmUmte  fotta,  sí  ser  le  enviasen  iOQ  monta- 
ras. Gomo  D.  Francisco  Laiglesia  y  Darrac  es  tan  inteligente  en  todos 
loa  ramos  de  caballería,  y  iia  desempeñado  con  tanto  acierto  las  co- 
misiones que  acerca  de  ^  se  le  han  confiado,  se  resolvió  pasarie  un 
oficio  diciendo  que  D.  Francisco  Abadía  pide  con  instancia  400  mon- 
taras, que  exponga  lo  qae  se  puede  hacer  para  llenar  esta  petición 
con  la  posible  brevedad,  y  lo  demás  que  se  le  ofrezca  sobre  el  par^ 
ticnlar. 

Día  17.  Llegaron  cartas  de  Alicante  refiriendo  lo  ocurrido  en 
aqpella  plaza,  donde  el  teniente  de  rey  por  comisión  del  capitán  ge- 
neral ,  faé  ta  noche  anterior  á  arrestar  á  sq  gobernador  el  mariscal  de 
campo  D.  Cayetano  Triarle ,  con  carruage  preparado  para  trasportarlo 
inmediatamente  á  Valencia.  Iríarte  escudado  con  una  antigua  Orden 
resistió á  degarse  arrestar;  hubo  varios  pasages  escandalosos;  pero 
por  fortuna  como  la  cosa  fué  á  medía  noche,  el  pueblo  que  ama  a^ 
gobernador  no  lo  llegó  á  entender  y  se  evitó  un  alboroto  tal  vez  san- 
griento. 

Son  continuas  las  quejas  quo  vienen  de  Valencia  contra  los  proce- 
deres de  D.  José  Caro.  Pintan  con  feos  colores  el  retardo  en  socor- 
rer á  Cataluña ,  y  con  colores  mas  feos  la  pronta  retirada  ó  mas  bien 
huida  de  la  división ,  que  después  de  perdidas  las  plazas  de  Lérida, 
Hostalrich  y  Mequinenza  envió  al  auxilio  de  Morella  bsyo  las  órdenes 
de  Odouojú. 

También  viene  una  amarga  queja  de  Aragón  contra  el  iirbiirario 
proceder  del  mismo  Caro,  que  se  ha  apoderado  á  mano  armada  de 
los  socorros  que  la  Regencia  había  enviado  á  aquel  desgraciado  rei- 
no, y  estaban  depositados  en  Tortora.  Ademas  de  otros  nngloues 
eran  4.000,000  y  4,000  fasile<i.  Uliimauienfe,  varios  eclesiásticos  cla- 
man de  que  sin  las  debidos  fornialirlados,  Caroecba  mano  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia  violando  su  inmunidad. 

En  vista  de  todo,  que  las  quejas  contra  D.  Jost-  Caro  se  multiplican 
.y  se  agravan,  que  el  tiempo  insta,  que  en  c!  auxilio  de  Valencia  á 
Cataluña  no  se  drltc  perder  instante,  y  que  no  acaba  de  llegar  el 
marqués  de  lu  Romana,  á  quien  se  llamó  aqui  para  que  fuese  á  Va- 
lencia á  separará  su  hermano  de  aquel  mando  y  reuuirlo  en  sí  con  el 
de  Cataluña,  el  Consejo  de  Regencia  resolvió  enviar  luego  un  ofuiaí 
de  confianza,  con  órden  á  D.  Luis  Alejandro  Bassecourl,  para  que 
vaya  á  encargarse  interinamente  de  la  capílania  general  de  Valencia, 
sin  peijoicío  de  la  comandancia  de  Cuenca  que  encargará  á  sugelo.de 
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SU  satisfacción ;  que  á  Caro ,  sin  darse  por  entcDclido  de  la  irregula- 
ridad de  su  coaducta,  se  le  diga  que  debiendo  venirse  iomediatamen' 
te  á  la  Isla  de  Leen  como  diputado  en  las  Córles  que  se  van  á  cele- 
brar ,  ha  conferido  el  Consejo  interinamente  la  capitania  general  de 
aquel  reino  y  ejército  al  mariscal  do  campo  D.  Luis  Alejandro  Basse- 
court,  con  relenoion  de  la  comandancia  general  de  Cuenca. 

Los  principales  objetos  que  se  deben  prevenir  á  Bassecourt  son  que 
organice  l)ien  el  ejército  de  Valencia,  le  aumente  cuanto  pueda  ,  y  le 
reduzca  á  una  exacta  disciplina;  qiic  socorra  á  todo  trance  ú  Catalu- 
ña, é  impida  que  los  enemigos  tomen  a  Fot  ¡osa. 

Vino  ai  Cousejo  D.  Javier  Elio,  y  se  le  instó  á  que  apresurase  lo 
posible  su  viaje,  pura  ir  á  tomar  el  mando  de  la  división  movible  á 
que  debe  quedar  reducido  el  ejército  llamado  del  Centro.  Contestó 
que  sulo  le  detenia  el  qne  la  Junta  de  Cádiz  no  le  habia  podiflu  pro- 
porcionar todavia  los  lívs  luiiloues  que  debia  llevar:  se  le  dijo  que 
ensayase  si  le  poLlrian  dar  á  lo  menos  la  mitad,  y  qne  la  otra  mitad 
se  le  enviaría  después:  se  fué  en  efecto  á  tratar  con  los  de  la  Junta, 
y  á  las  dos  horas  vino  con  la  proposición  de  que  le  darían  en  el  rao- 
meulü  üOOjOOÜ  rs. ,  y  que  si  la  salida  de  la  fragata  Cornelia  se  de- 
tuviese siquiera  seis  dias,  se  podria  sacar  de  ella  el  millón  que  tenia 
á  su  bordo,  con  calidad  de  repuiicilo  en  el  tiempo  referido,  por  cuyo 
medio,  que  ailuj»!  >  la  Hegcncia,  Elio  quedaba  hal)i[ii;i(!(j  al  instante. 

La  instrucción  que  lleva  Elio  se  reduce  á  que  el  flicho  cuerpo  |>!er- 
da  cl  nombre  del  ejército  del  Centro,  y  lome  el  ele  división  vulaale 
del  ejército  de  la  Isla;  que  forme  dicha  divi&ion  de  la  mejui  {>arte  de 
la  infantería  de  aquel  ejército,  y  de  toda  la  caballería;  que  el  cuerpo 
no  sea  muy  chico  para  que  ponga  respeto  al  enemigo ,  ni  muy  nume- 
roso para  que  sea  mas  movible ,  y  fácil  de  hacer  subsistir;  que  dd 
resto  de  Ja  infantería  aumente  alguna  cosa  á  las  guamidones  de  Ali- 
cante y  Cartagena ,  y  el  sobrante ,  especialmente  los  desarmados ,  los 
envié  aqui  para  aumentar  el  ejército  de  la  á  lo  menos  con  cuatro 
ó  cinco  mil  hombres ,  para  lo  cual  se  enviarán  trasportes  á  Alicante; 
que  se  mueva  con  su  división  en  cuantas  direcciones  sea  útil^  sobre 
Granada,  sobre  la  Blancha,  Córdoba  y  Sevilla  >  etc. ;  que  solo  lleve  la. 
artillería  precisa ;  que  usando  de  la  autoridad  que  se  le  da  forme  un 
mtQisterio  de  Hacienda ,  proporcionado  al  cuerpo  de  sit  mando ,  esco* 
glendo  de  acuerdo  con  el  intendente  entre  los  individuos  que  allí  hay, 
los  mas  activos  y  prácticos,  dejando  los  demás  en  Alicante  ó  Garlar 
gena ;  que  haga  observar  la  mam  exacta  disciplina ;  que  se  acuerde  en 
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k>qae  toca  á  la  Mancha,  con  Martincz  y  el  intendente  Erro;  que  pro- 
cure remecliar  los  abusos'  que  suelen  cometer  algunas  partidas  de 
gnerrítla ;  que  cuando  le  sea  preciso  sacar  víveres  de  los  pueblos  lo 
haga  con  prudencia  y  buen  modo ,  pagando  á  lo  racnos  una  parle  de 
ellos  en  dinero,  y  dando  resguardos  ó  abonarés  por  el  resto. 

LIcííó  la  consulla  del  Conseio  sobrí^  Cí'irfos  ;  sp  resolvió  «^c  señalasen 
'*   y  se  señalaron  uno  ó  dos  días  do  esta  misma  semana,  para  tratar  úni- 
canicnte  de  este  grave  asunto. 

Üia  18,  Algunos  dias  antes  se  había  mandado  extender  un  de- 
creto en  forma  de  orden  circular,  ó  mas  bien  proelama,  en  que  se 
rebatiese  con  la  mayor  energia  la  resolución  sanguinaria  del  duque 
deDalmacia,  y  D.  Blas  Azanza,  declarando  que  en  España  no  habia 
mas  tropas  que  las  del  rey  José ,  y  que  las  domas  debian  mirarse  y 
tratarse  como  cuadrillas  de  bandoleros,  y  bs  generales  como  gefes  de 
bandidos.  S(>  extendió  en  efecto  esta  proclama,  en  que  después  de 
un  preámbulo  lleno  de  fuerza  y  de  razón  se  intima  un  rigoroso  laüon. 
Se  mandó  imprimir  en  español  y  en  francés,  y  que  se  le  dé  toda  la 
extensión  y  publicidad  posible. 

Vino  á  la  Regencia  el  general  D.  Joaquín  Blako  para  tratar  sobre 
el  ejército  del  Centro.  Pintó  su  miserable  estado  actual ,  y  la  facilidad 
con  que  se  le  potlia  poner  sobre  un  pié  ventajoso.  Para  esto  propuso 
irse  él  con  Elio ,  y  ofreció  hacer  alli  una  trasmutación  de  que  se  sa- 
case mucho  fruto,  asi  para  formar  una  bella  división  volante  que  á 
las  órdenes  de  Elio  inquietase  á  los  franceses,  como  para  enviar  aqui 
refuerzos  de  consideración ,  sin  que  por  eso  dejase  de  quedar  en  pié 
un  ejército  respetable  que  cubriese  las  plazas  de  Alicante  y  Cartage- 
na, é  hiciese  movimientos  para  socorrer  á  Valencia  si  intentaban  ata- 
car aquel  reino  los  ft  anceses. 

Lo  único  que  pidió  como  indispensable  fué  (jnu  se  le  dieran  seis  mi- 
IlODes,  y  si  era  posible  tela  para  algunos  mikjs  de  vestuarios.  La  Re- 
gencia ¡nsislió  en  la  ejecución  de  este  pensamiento,  mandó  se  pasasen 
oficios  á  la  Junta  de  Cádiz  para  el  apronto  de  los  .seis  millones  y  la 
tela  de  k»  vestaaríos;  y  determinó  que  D.  Manuel  de  la  Peña,  como 
capitán  general  de  la  provincia,  mandase  interinamente  durante  la 
ausencia  de  Blake  el  fyércílo  de  la  Isla. 

D.  José  Serrano  Yaidenebro  litsouna  detallada  exposición  á  la  Re- 
gencia, sobre  las  operaciones  de  la  división  de  Lacy  en  la  sierra  de 
Ronda:  haciendo  el  debido  honor  al'esfrfritn  y  talento  de  Lacy,  ma- 
nifestó lo  que  se  habia  hecho,  y  los  defectos  que  se  habían  cometido 
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por  &ltá  de  moeimieDlo  del  terreno.  Se  le  encargó  formase  un  plan 
sobre  el  género  de  gaerra  qne  allí  conviene ,  y  una  lista  de  ios  suge- 
tos  beneméritos  que  bay  en  aquel  pais.  El  ofreció  hacerlo  y  se  brindó 
á  servir  en  aquella  expedición  de  segundo  de  Lacy,  y  si  Aiese  me- 
nester de  ayudante  suyo. 

Dia  19.  Se  le  suprfoúóá  la  junta  de  abastos  de  Ceuta  el  privi- 
legio» ó  mas  bien  el  encargo  exclusivo  de  ptoveer  aquella  plaza  de 
los  géneros  necesarios  á  sa  sabsistencia ,  quedando  plena  libertad  á 
lodos  los  barcos  traficantes  y  tragineros  para  llevar  á  aquella  plaza 
loa  víveres  que  les  acomode.  Se  mandó  saprímir  el  derecho  sobre  el 
vino,  quedando  los  establecidos  sobre  el  aguardiente  y  los  licores  pa- 
ra cubrir  las  obligaciones,  municipales. 

•Se  empezó  la  lectura  de  ía  consulta  del  Consejo  unido  acerca  de  la 
celebración  de  las  Córtes:  como  la  consulta  es  muy  larga  y  dicon  re- 
lación con  ella  los  papeles  que  paran  en  la  Secretaria  de  Gracia  y  Jus- 
ticia entregados  por  Polo ,  y  los  remitidos  de  Lóndres  por  Abella ,  se 
computó  quo  áichá  consulta  necesitaría  do  algún  tiempo  para  su  ro- 
solncion.  y  se  quedó  en  tratar  de  este  importante  neí^oeio  todos  los 
dias  durante  una  ó  dos  lior¿is ,  sin  dejarla  de  la  mano  hasta  que  se 
concluya,  por  lo  que  insta  el  allanar  todos  los  medios  para  la  pronta 
celebración  de  las  ('ortos. 

Dia  20.  Se  extendió  con  acuerdo  de  la  Regencia,  la  ói-dcn  que 
delte  llevar  Ba^^ecourt  para  entregarse  interinamente  do  la  capitaniá 
general tie  Valencia;  en  ella  se  le  previene  lo  que  debe  hacer  siem- 
pre que  D.  José  Caro  le  entregue  el  mando  llanamente,  pero  se  le 
envía  reservadamente  otra  que  explica  la  conducta  que  debe  obser- 
var en  caso  de  resistirse  Caro,  ó  poner  dificultades  á  dicha  entrega; 
en  ambas  se  encarga  ó  Bassocourt  con  la  mayor  eíicacia  el  socorro 
y  defensa  de  Cataluña  y  Aragón. 

El  Secretario  de  Estado  leyó  un  largo  oficio,  en  que  el  Ministro  ])ri- 
tánico  contestando  á  otro  suyo,  manifiesta  que  el  préstaino  de  diez 
millones  de  libras  esloiliri;is  d(>  que  se  hablaba,  no  seria  bien  admi- 
tido en  Lóndres  por  ser  la  caiilid  id  demasiado  fuerte,  y  aun  superior 
á  cuantas  hasta  ahora  había  fnnmueado  la  Inglaterra  á  ninguna  po- 
tencia de  Europa:  asi  que,  le  parece  no  se  proponga  dicho  préstamo 
liasta  ver  él  éxito  que  tiene  el  de  los  dos  millones  de  libras  pedido 
anteriormente. 

Viendo  la  Regencia  1.*  íalta  que  liacc  en  Aragón  un  capitán  gene- 
ral, y  que  el  marqués  del  Palacio  por  no  podérsele  aprontar  los 
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flooorros  que  pide ,  se  detiene  en  ir  á  ejercer  este  empleo  mas  de  lo 
qoe  permite  la  situación  lastimosa  de  aquel  reino ,  determinó  se  pa- 
sase oficio  al  referido  marqués,  dicicndole  ser  imposible  darie  á  lo 
menos  por  ahora  y  tal  vez  en  mucho  tiempo,  los  auxilios  que  juzga 
indispensables  para  ejercer  aquel  mando,  y  que  mientras  se  le  pro- 
porcionan, ha  resuelto  la  Regencia  pase  á  hacerse  caigo  de  él  interi- 
namente el  mariscal  decampo  D.  José  María  Carv^'d. 

D.  Isidoro  Sartorio  presentó  un  proyecto  y  plan  anexo  al  del  puen- 
te volante  para  el  ejército,  que  había  formado  por  órden  de  lá  Re- 
gencia. Este  nuevo  plan  se  reduce  á  construir  cuatro  lunciias  muy  li- 
geras, y  qoe  calan  solo  dos  pies  de  agua  con  un  obús  cada  una.  Estas 
lanchas  cuestan  muy  poco  y  Sartorio  se  obliga  á  construirlas  en  bre- 
vmdiaB;  en  caso  de  colocarse  este  para  el  paso  do  cualquier  rio,  le 
sirven  de  defensa  unidas  ó  separadas ;  ínlerin  no  se  haga  uso  del 
puente ,  pueden  servir  en  la  Ijahia  ó  un  los  caños  para  molestar  con- 
tinuamente al  enemigo  en  lodos  sus  campos  y  posiciones  mejor  que 
en  los  barcos  cañoneros,  porque  se  pegan  ¿  tierra  y  presentan  muy 
poco  objeto. 

Se  siguió  la  consulta  del  Consejo  sobre  la  convocación  dr  Corles, 
y  recayó  la  lectura  en  el  voto  parlicnlar  f!«^  ^cis  minisíros,  que  ex- 
tern lido  coa  bastante  claridad  y  fuerza  de  razón,  dió  motivo  á  muchas 
rellexionei?. 

Dia  21.  llabia  lindado  la  noche  antes  un  expreso  del  marqués  de 
la  Romana  con  noticia  de  haber  capitulado  Ciudad  Kodrigo  el  12  de 
julio,  después  de  una  gloriosa  defensa.  Tenia  ya  la  plaza  demolidas 
sus  fortificaciones  y  abierta  brecha  capaz  de  un  batallón  de  frente; 
habia  resistido  varios  asnillos  parciales;  la  guarnición  estaba  muy  dis- 
minuida y  fatigada,  y  no  le  quedaba  espcnmza  de  ser  socorrida.  En 
esta  situación  se  presonló  el  general  francés  en  el  giasis  de  la  plaza, 
en  medio  de  montones  do  cadáveres,  ofreciendo  una  honrosa  capitula- 
ción, y  fué  aceptada. 

No  siendo  posible  que  el  general  Bluke  lleve  en  el  navio  inglés  que 
va  á  salir  para  el  Mediterráneo,  los  seis  millones  que  conceptúa  preci- 
sos para  empezar  á  poner  en  orden  el  cíjército  del  Centro,  ¿e  convino 
que  Elio  vaya  por  delante  en  un  barco  ligero  con  uu  millón  que  está 
pronto,  y  empiece  á  dispoíier  las  cosas  para  cuando  llegue  el  gene- 
ral Blake ,  que  le  seguirá  con  el  resto  del  dinero  á  lo  que  se  cree 
dentro  de  [íocos  días. 

Escribe  el  marqués  de  la  liomana  {mv  un  segundo  expreso,  que 
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para  causar  una  diveraon  favorable  á  los  puntos  atacados  por  los  ene- 
migos, había  concertado  con  el  general  inglés  HUI,  cierta  operación 
contra  Regnier » mas  que  sin  duda  este  había  trascendido  su  intento, 
y  se  había  puesto  en  marcha  con  prisa  á  pasar  el  T^jo  desde  Alraa- 
raz  á  Alcántara;  pero  que  aunque  ya  algo  tarde,  habla  enviado  al- 
gunas divisiones  á  picarle  la  retaguardia. 

Este  movimiento  de  Regnier  no  parece  efecto,  como  conoeptda 
Romana,  de  haber  descubierto  su  proyectada  operación ,  sino  de  ha- 
ber recibido  órden  del  Emperador ,  como  se  ha  sabido  por  los  pliegos  *^ 
inleroeptadOBi'para  que  pasando  el  Tigo  fuese.á  reforzar  el  cgército 
deliassena. 

El  Ministro  inglés  pidió  permiso  para  extraer  por  Cartagena  4S,000 
fanegas  de  cebada  y  otros  granos,  para  sus  ejércitos  en  la  Penínsn- 
la,  y  el  Consejo  concedió  desde  luego  la  licencia  correspondiente. 

Balró  una  diputación  de  la  Junta  de  Cádiz,  á quejarse  de  que  los 
corsarios  de  San  Lucar  hablan  apresado  nn  barco  de  cruz  á  cuatro 
leguas  de  este  puerto,  y  pedían  que  mediante  á  estarse  aguardando 
de  Indias  registros  muy  interesados,  se  pusiese  un  buen  crucero  de 
boques  do  fuerza  que  asegurase  la  navegación  de  estos  alrededores,  uaña». 
Se  mandó  que  fondease  un  bergantín  de  guerra  ó  una  corbeta  á  la 
boca-de  San  Lucar,  y  que  se  reforzase  el  crucero  de  las  cercanías  dd 
puerto  de  Cádiz. 

Día  22.  Se  había  propuesto  varias  veces  á  la  Junta  Central  el 
restablecimiento  del  Tribunal  de  la  Contaduría  Mayor,  sin  el  cual  es 
inasequible  la  buena  admiñistracioo  en  ninguno  de  los  ramos  de' Real 
flacienda ;  pero  aunque  se  tomaron  informes,  y  aun  se  díó  comisión 
á  sugetos  inteligentes  para  formar  el  plan,  las  circunstancias  no  per- 
mitieron que  se  realízase.  Insta  en  el  día  que  dicho  Tribunal  ejerza 
sus  funciones ,  y  esto  se  puede  conseguir  muy  fácilmente  sin  aumen* 
to  de  gastos ,  habiendo  (xxno  hay  entre  los  individuos  que  servían  en 
él,  y  se  hallan  refugiados  en  esta  plaza  con  el  goce  de  susrespeclí* 
vos  sueldos,  todos  los  ministros  y  oficiales  necesarios  para  llenar  sos 
plazas.  Gl  Consejo  de  Regencia,  después  de  haber  examinado  madu- 
ramente este  grave  asunto,  resolvió  que  desde  luego  se  restablezca 
el  citado  tribunal ,  y  que  se  pase  el  expediente  á  O.  Antonio  Ranz 
Romanillos,  ministro  que  era  del  Consejo  de  Hacienda,  para  que  ex-  ^^^^^^ 
tienda  las  piezas  y  oficios  necesarios  á.  fin  de  que  dicha  determina- 
ción tenga  el  debido  efecto. 

Persuadido  el  Consejo  de  Regencia  que  conviene  instruir  al  públi- 
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co  sobre  los  asantos  qne  á  todos  ioteresaii,  después  de  una  prolga 
defíberacion,  resolvió  que  se  imprima  y  pabUque  la  sábia  coosolta 
Gnwta  r  ^  hecho  el  GoQsejo  reunido  de  España  é  ludias,  sobre  el  tm- 

portante  y  grave  negocio  de  la  convocación  de  Górtes. 

El  día  anterior  habia  arribado  i  Gádíz  una  goleta  expresamente  des- 
pachada de  M aracaybo ,  para  dar  noticias  de  las  fatales  ocurrencias 
de  Caracas  y  el  hieróico  partido  que  habia  tomado  D.  Femando  Milla- 
res»  igualmente  que  el  ayuntamiento  y  todos  los  habitantes  de  la  re- 
ferida provincia  de  Maracaybo,  siguiendo  el  ejemplo  que  acababa  de 
darles  el  partido  de  Coro,  que  aunque  dependiente  de  Caracas  há- 
bia  resistido  sus  mandatos  y  sus  insinuaciones,  declarando  vigorosa- 
mente que  no  reconocía  ni  reconoceré  otro  Soberano  que  el  Sr.  Don 
Femando  VII,  y  al  Consejb  de  ftegencia  establecido  en  jgspaña  en  su 
Real  nombre.  Lo  mismo  hizo  Maracaybo  expidiendo  una  proclama 
enérgica,  y  su  gobernador  Millareá  pasó  oficios  á los  gefes  de  nues- 
tros dominios  y  á  los  gcfes  de  las  colonias  inglesas,  denunciando  á 
los  caraqueños  como  rebeldes,  y  pidiendo  no  les  prestasen  el  menor 
auxilio. 

Millares  remile  todos  estos  documentos,  pinta  la  crítica  situación 
en  que  se  haüa,  hace  ver  el  entusiasmo  de  que  están  poseído»  aque- 
llos habitantes  y  tropa  á  favor  de  la  buena  causa ,  los  auxilios  de  fu- 
siles  y  pólvora  que  ha  pedido  á  la  isla  inglesa  de  Curazao ,  y  la  firme 
resolución  en  que  está  de  defender  á  mano  armada  los  derechos  de 
la  legítima  soberanía ,  hasta  perder  la  vida  en  la  demanda. 

Se  consideró  en.  la  sesión  de  este  dia  que  traía  graves  perjuicios  y 
muchos  trastornos  en  tas  optaciones  de  la  táctica  superior,  la  desi- 
gualdad de  fuerza  de  los  cuerpos  de  infantería  de  linea  y  ligera  del 
ejército;  que  era  necesario  reducir  el  número  de  los  que  se  crearon 
en  los  primeros  movimientos  de  la  Nación,  y  que  se  debía  precaver 
el  disgusto  de  los  regimientos  provinciales,- de  que  se  les  mantuvie- 
se en  su  primitiva  constitución. 

En  esta  virtud  el  Consejo  de  Regenci£(  mandó  se  expidiese  un  re- 
glamento, que  prescriba  el  pié  y  fuerza  de  los  regimientos  de  línea  y 
los  batallones  de  infantería  ligera  comprendidos  en  los  primeros  los 
provinciales,  que  se  han  de  considerar  en  lo  sucesivo  totalmente 
iguales  á  los  de  línea. 

Dia  ¿3.  Un  oficial  mandado  por  el  general  Lacy  \]no  á  la  Re- 
gencia é  hizo  j)resenle  ,  que  según  la  situación  de  las  cosas  de  la  sier- 
ra de  Ronda  y  la  superior  fuerza  con  que  el  eaemigo  ha  socorrido 
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aqnel  panlo,  no  paedc  ya  veríficarae  el  objeto  .de  so  expedición;  y 
no  teniendo  aUi  que  hacer  desearla  venir  á  incorporarse  á  este  ejér- 
cito con  la  parte  de  su  división  que  no  sea  necesaria  en  aquellos  pa- 
rages;  pero  qne  no  ba  querido  ejecutarlo  sin  tomar  antes  el  beneplá- 
cito del  Gobierno  ,  á  quien  pide  Fe  prevenga  b  que  debe  ejecutar.  En 
vista  de  la  exposidon'del  predicho  oficial  resolvió  d  Consejo:  que  se 
restituya  ál  ^rcito  de  la  Isla  el  general  Lacy  con  su  ^tado  mayor, 
trayendo  desde  luego  el  batallón  de  gpardias  españolas»  y  que  de 
acuerdo  con  el  comandante  general  del  Campo  de  Gibraltar,  deje  aUi 
por  ahoni  la  tropa  que  juzgue  indispensable  para  sostener  aquél  im- 
portante punto. 

A  consecuencia  de  varias  représentadones  manifestando  los  in- 
convenientes que  deben  resultar  de  llevarse  á  debido  efecto  el  de- 
creto de  24  de  mayo,  en  cnanto  á  la  exacción  impuesta  sobre  los 
diezmos,  se  resolvió  se  suspenda  en  esta  parto  la  cyecocion  de  dicho 

decreto . 

Vinierou  dos  de  los  electores  nombrados  por  Uis  parroquias  de  Cá- 
diz para  eleijir  diputados  cu  Cortes,  á  proponer  la  duda  de  si  siendo 
solo  cinco  las  parroquias ,  y  de  consiguiente  cinco  los  electores,  de- 
bia  nombrar  cada  uno  seis  sugelos,  ó  seria  mejor  nombrase  doce,  á 
fin  de  quij  imljiesc  mas  campo  para  hacer  con  mayor  libertad  la  se- 
gunda elección.  El  Consejo  resolvió  que  cada  uno  nombrase  doce. 

Üia  2i.  Con  motivo  dj  liabersL>  hecho  pro^í'nfe  á  la  Junta,  un  ex- 
pediente formado  sobre  haber  sido  sdspenihdo  ih  eiapleo  de  di- 
rector de  la  factoría  de  tabacos  d*  l  i  II  i!>ana  D.  Rafael  Gómez  Rom- 
baud,  se  conferenció  largamente  sobre  el  problema  tantas  veces 
agitado,  esto  es,  si  convendria  extinguir  dicha  factoría,  dejando  en 
libertad  en  la  Habana  el  importante  ramo  de  los  tabacos,  en  el  día 
tan  decadente.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  la»  circunstancias  no 
permiten  arrostrar  en  el  mumcnlo  á  una  resolución  de  esta  clase:  se 
limitó,  pues,  la  Re£?enc¡a  á  determinar  que  se  levante  la  suspensión 
de  Gómez  Kombaud,  que  se  envié  aquí  el  ex|>edientc  formado  sobre 
este  asunto ;  que  los  empleados  inclusos  los  de  las  secretarias,  que- 
den en  el  ser  y  estado  que  se  hallan  hasta  la  resolución  de  S.  M.  so- 
bre dicho  expediente;  que  Rombi.ud  leintegrado  que  sea  en  su  em- 
pleo para  desagrado  de  su  honor,  se  traslade  á  España  con  el  sueldo 
que  corresponde  á  su  carácter  de  intendente ;  que  se  den  gracias  á 
0.  Francisco  Arango  por  lo  bien  que  ha  desenipeuado  la  interinidad 
de  dicha  direccioQ ,  y  que  se  confiera  su  propiedad  al  coronel  ioten- 
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dente  qae  ha  sido  de  Pudo  D,  José  González ,  eoa  el  sueldo  que  han 

gozado  sus  predecesores. 

Se  confiriiió  á  D.  Nicolás  Mahy  la  capitanía  general  del  ejército  y 
reino  de  Galicia ,  quitándole  la  dependencia  en  que  se  le  había  puesto 
del  marqués  de  la  Romana,  la  cual  en  el  día  ya  no  es  conveniente, 
interrumpida  como  está  la  comunicación  por  tierra;  después  de  iapér* 
dida  de  la  piáza  de  Ciudad  Rodrigo. 

También  se  conñrid  al  mismo  Mahy  la  comandancia  general  del 
Principado  y  ejército  de  Asturias,  nombrando  por' segundo  al  señor 
de  Pol. 

£1  comandante  del  apostadero  de  Cartagena  de  Indias  representa 
que  alli  se  proveen  los  vecinos ,  de  harinas  que  les  llevan  los  «strali' 
geros,  especialmente  los  anglo-amerícanos;  y  que  á  su  parecer  con- 
itociMhJa  vendría  se  mandase  que  en  los  casos  que  sea  indispensable  tomar  este 
•••lídiM.  p^,(.up^Q^         admitan  los  extrangeros  que  lleven  alli  efectos,  sino 
que  vayan  los  liabiíanics  en  sus  mismos  barcos  á  las  colonias  á  bus- 
carlos; lialjiondo  entre  estas  dos  clases  de  comercio  la  diferencia,  de 
que  el  primero  es  puramente  pasivo  y  muy  perjudicial,  y  el  segundo 
nrtivo  y  puede  ser  muy  útil.  Se  aprobó  la  propuesta  de  este  co- 
mundante ,  y  s"  mandaron  expedir  por  el  Ministerio  de  Hacienda  las 
órdenes  correspondienles. 

Dia  25.  Por  un  comand-inic  de  la"  partidas  de  la  jMancha  que  ha- 
bía estado  ru  el  .Almadén,  se  supo  la  miseria  y  npnro  en  que  se  ha- 
llaba aquelimportante  punto,  como  asimismo  la  necesidad  de  que  se 
enviasen  baldoses  para  extraer  el  azogue  que  hay  acopiado.  En  vista 
de  esto  se  resolvió,  que  so  paso  oficio  á  fin  de  que  al  dinero  que  debe 
remitirse  próximamente  á  Extremadura  se  añada  un  raiüon  mas,  el 
aMmUM.  cual  se  envié  precisamente  al  socorro  del  Almadén;  también  se  de- 
termiuü  se  buscasen  medios  dentro  y  fuera  de  España  para  adquirir 
ios  baldeses ,  tan  necesarios  para  la  conducción  de  los  azogues. 

A  un  oficial  que  á  la  sombra  de  la  confusión  que  ha  habido  en  Za- 
ragoza sobre  grados  militares,  se  le  ha  justificado  haberse  valido  de 
medios  fraudulentos  para  asegurar  el  grado  de  coronel ,  cuya  divida 
se  habia  puesto  sin  corresponderle,  resolvió  el  Consejo  de  Regencia 
á  consulta  tiel  Supremo  de  Guerra,  se  le  deponga  de  su  empleo  y  se 
le  destine  á  servir  de  soldado  raso  en  el  reginiienlo  lijo  de  Ceuta. 

Dia  2G.  El  general  Odonnell  escribe  confirmando  haber  vuelto  á 
tomar  el  mando  del  ejército  de  Cataluña,  á  j)esar  de  no  liallatse  toda- 
vía recuperado  de  su  herida ;  pero  que  al  ver  que  ei  enemigo  aumen- 
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taba  sus  fuerzas,  y  aun  amenazaba  «liar  á  Tortosa  y  Tarragoiia,  ¿m- 
cas  plazas  que' le  queda  por  conquistar  en  aquel  Principado  j  no  pudo 
menos  de  . tomar  este  partido-  Ínterin  resolvía  la  Regencia  sobre  su  • 
destino.  AI  mismo  tiempo  da  parle  del  movimiento  que  hicieron  los 
franceses  sobre  Tortosa ,  coya  guarnición  y  vedndarío  los  rechazaron 
con  la  mayor  bizarría  r  añade  que 'después  intentaron  una  noche  sor- 
prender hi  cabezjjL  del  puente  sobre  el  Ebro ,  en  la  cual » descubiertos 
pbr  ia  vigilancia  de  nuestros  escuchas,  sufrieron  otra  repulsa  igual- 
mente sangrienta.  Ultimamente  expone ,  <|ue  se  ha  concertado  con  el 
capitán  general  de  Valencia  para  que  socorra  desde  Inego  aquel  Prin- 
cipado con  una  división  de  10  á  11,000  hombres,  con  la  cnal  y  la 
tropa  que'Uene,  podrá  hacer  movimientos  que  cobran  los  puntos  y  pla- 
zas amenazadas,  é  intercepten  ,en  todo  ó  en  parte  los  convoyes  que 
preparen  para  Barcelona. 

El  marqués  de  la  Romana  escribe  confírmandD  la  noticia  ya  antes 
dada ,  de  que  el  general  francés  Regnier  ha  pasado  el  Tajo  con  sn 
ejército  y  se  dirige  hácia  PIdsencia  y  Coria ,  sin  duda  para  refoizar  el 
del  mariscal  Massena.  Clama  sobre  la  falta  de  medios  que  padece  es- 
pecialmente de  dinero,  lo  que  Uo  solo  le  mantiene  en  una  inmovilidad 
peijudiciaT,  sino  que  amenaza  una  total  dispersión  de  sn  ^ército  >  la 
que  empieza  á  realizarse  en  la  escandalosa  deserción  que  se  advier- 
te ;  que  ha  pedido  á  la  división  inglesa  del  Alentejo  dos  ó  tres  regi- 
mientos de  cabalieria ,  y  piensa  si  se  le  envian  prontos  socorros  y 
merece  la  Real  aprobación ,  venirse  rápidamente  con  todo  su  ejército 
é  Sierra  Morena ,  y  amenazar  é  Sevilla  y  ¿  Córdoba ,  lo  que  no  puede 
inenos  de  producir  una  diversión  muy  favorable,  como  que  la  Anda- 
lucia  es  uno  de  los  puntos  céntricos  de  los  esfuerzos  del  enemigo. 
'  En  vista  de  estos  clamores  del  marqués  de  la  Romana ,  iguales  á 
los  de  los  demás  ejércitos ,  se  llamó  á  la  diputación  de  la  Junta  de 
Cüdiz  para  que  procurase  cubrir  sin  dilación  esta  urgencia,  que  ame- 
naza por  instantes  las  mas  fatales  resultas. 

So  resolvió,  mediante  su  promesa,  que  se  envíen  al  punto  dos  mi- 
llones á  Ayanionte,  para  que  los  tengan  ó  envíen  á  disposición  de  la  aMeuu. 
Romana,  y  que  a{)rovi'rlian{lo  las  proporciones  se  le  remita  el  restO 
de  los  álo7.  millones  pedidos,  por  Lisboa  ó  por  donde  convencía. 

La  Junta  de  Cádiz  se  quejo  de  palabra ,  y  ya  lo  babia  hecho  por 
escrito,  de  que  la  dirección  de  provisiones  le  liabia  pasado  «n  presu- 
puesto de  los  vív(M  es  que  se  necesitan  enviar  desde  aqui  á  las  dife- 
rentes plazas  y  depósitos  que  se  han  mandado  establecer,  cuyo  im- 
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porte  pasa  dé  150  millones  de  reales;  la  Jiiota  observa  que  la  direc- 
ción qoiere  sÍD  duda  que  desde  este  puolq  de  Cádiz  sé  sartan  los  ví- 
veres y  demás  gastos  que  se  bagan  en  los  ejércitos  y  plazas,  repartí-^ 
dos  en  la circanferencia  de  toda  la  Península;  cosa  imposible,  qne 
nanea  pndo  entrar  en  los  cálculos  de!  Gobierno  ni  en  las  obligaciones 
que  contriyo  la  Jonla  de  Cádiz.  Cada  provincia  debe  contribuir  con 
los  víveres  necesarios  á  los  ejércitos  y  plazas  de  sji  distrito,  y  em- 
plearse en  esto  y  demás  gastos  hasta  donde  alcancen  el  producto  de 
sus  rentas,  y  las  Justas  exacciones  que  deban  hacerse.  Cádiz  podrá 
aiender  al  ejército  de  Andalucía,  y  tenerlo  bien  mantenido,  limitan- 
do á  este  punto  sus  esfuerzos  ordinarios,  sin  que  por  esto  deje  de 
contribuir  extraordinariamente  cuando  reciba  caudales  de  América,  al 
auxilio  de  las  demás  provincias. 

El  Consejo  de.  Regencia  convino  en  que  el  presnpnesto  de  h  di- 
rección de  provisiones  era  exorbitante ,  y  que  aunque  en  él  lodo  de- 
bía Uenarae  para  que  los  ejércitos  y  las  plazas  tuviesen  repuestos  con 
que  contar  para  cualquier  evento,  las 'provincias  debian  contribuir 
también  respectivamente  á  ellos  según  sus  posibles ;  que  esta  distri- 
BMtaada.  bucion  era  un  trabajo  prolijo  que  debia  h^ccr  la  dirección  por  modio 
de  sus  agentes,  en  todos  los  parages  donde  fuero  necesario  ejecutar 
los  acopios ,  y  que  al  efecio  se  darían  á  los  empleados  de  la  Beal  Ha- 
cienda las  órdenes  necesarias. 

Tocóse  con  este  motivo  el  punto  de  lo  mucho  que  instalKi,  que  los 
intendentes  de  los  ejércitos  y  provincias  diesen-  cuenta  de  los  inmen- 
sos caudales  (|ue  se  leshao  remitido,  y  enviasen  presupuestos  apro- 
ximados los  productos  ó  contribuciones  que  se  pudiesen  exigir  en 
sus  respectivos  distritos.  El  Consejo  está  convencido  de  que  la  conta- 
bilidad es  el  fundamento  de  la  buena  administración;  por  lo  mismo. ha 
resuelto  el  profito  restablecimiento  del  Tribunal  de  Cuentas,  vigori- 
zando y  dando  lu  posible  extinsioo  á  sus  f;icnltades,  y  computa  (¡ue 
•  dentro  de  breves  días  se  empezará  á  poner  en  práctica  esta  útilísima 
providencia,  promovida  mas  de  un  año  hace  y  retardada  por  las  cir* 
cunstancias. 

Dia  27.  De  vuelta  de  Lisboa  ,  donde  ha  ejcrtúdo  las  funciones  de 
encargado  de  negocios  U.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  se  presentó  á  ia 
ttcgencia  y  expuso  varios  puntos  do  la  mayor  cnnsideracioQ: 

1."  El  gran  partido  que  se  puede  sacar  de  Lisboa  para  proveer 
los  ejércitos .  especialmente  el  de  Extremadura,  de  monturas,  pren- 
das de  vestuarios,  lienzos,  espadas,  caramañolas  y  otras  piezas  de 
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hoja  de  lata;  pero  que  es  menester  eaviar  foadps  al  comisionado  qoo 
allí  haya,  y  que  este  no  debe  ser  Solfs,  sino  el  comisario  de  Guerra 
Marván,  sogelo  muy  apropósiio. 

2.  "  ExpHoó  la  condncta  pasiva  de  los  ingleses  sobre  el  sitio  de 
Gadad  Rodrigo ;  que  para  impedir  dicho  sitio  era  indispensable  aban- 
donasen sus  Alertes  posiciones,  bajasen  á  la  llanura  y  diesen  una  ba- 
talla, cuyo  éiQto  era  siempre  muy  dndoso;  mas  que  en  caso  de  des- 
gracia,  dejaba  en  manos  de  los  franceses  la  suerte  de  Portugal  y  de 
casi  toda  España ;  en  lugar  que  la  pérdida  de  Ciudad  Rodrigo  ni  ana- 
dia ni  quitaba  gran  cosa  en  la  balanza,  de  la  fortuna  de  la  guerra. 

3.  *  Que  el  ^'ército  anglo-portugoés  consta  en  su  total,  según 
cree,  de  30,000  ingleses  y  40,000  portugueses;  .que  el  de  los  fran- 
ceses, después  de  la  reunión  de  Regnier,  que  tenia  ya  su  vanguar- 
dia en  Coria,  será  como  de  60,000  hombres ;  que  los  primeros  ocu- 
pan una  posición  casi  inexpugnable;  qpie  tos  segundos  parece  quieren 

'  atacar  á  Portugal  por  tres  partes  á  un  tiempo,  en  cuyo  caso  tal  vez 
sea  inevitable  una  batalla ;  que  al  mismo  tiempo  que  Regnier  salió 
á  reforzar  á  Massena  por  la  orilla  derecha. del  Tajo,  el  general  inglés 
Hill,  siguiendo  ana  dirección  paralela,  salió  por  la  izquierda  de  dicho 
rio  á  reforzar  á  Wellínglon. 

4.  **  Que  el  general  inglés  á  instancias  de  la  Romana,  ha  enviado 
á  su  ejército  mil  monturas  con  sus  arreos,  mil  espadas  y  rail  pistolas; 
lo  cual ,  mediante  á  haber  sacado  de  aquella  provincia  igual  número 
de  cabullus ,  le  pone  en  estado  de  doblar  la  fuerza  de  su  cabalieríav 
cuya  debilidad  lo  raanlenía  en  la  inacción.  También  espera  Romana 
de  un  día  á  otro  un  tren  de  arüUeria  de  campaña,  que  había  pedido 
á  Inglaterra  hace  mas  de  nn  año. 

ü."  liabló  sobre  el  estado  de  la  corte  de  Porlugal  eu  Lisboa  y  en 
el  Brasil,  y  manifestó  los  deseos  de  una  y  otra  porque  vinicáe  á  pie-  * 
sidir  la  Infanta  Carlota  la  Regencia  de  España ;  que  eu  ambos  parages 
la  córfc  está  tan  predominada  de  los  ingleses ,  que  nada  liaee  ni  pien- 
sa por  sí;  que  en  eualqiiiíM'  Iralado  que  hagamos  con  Porlugal ,  la 
primera  eondicion  dt'be  ser  (jue  nos  restilu^'an  lo  que  nos  lian  usur- 
pado en  el  Paraguay ,  sobre  cuyos  establecimientos  tienen  ellos  largas 
miras:  que  Sidney  Smitli  ha  vuelto  al  Brasil  .  v  es  indispensable  dar 
órdenes  para  que  se  esté  muy  á  la  mira  de  su  conducta  en  el  Rio  de 
la  Plata.  '  * 

A  vista  de  las  n  presentai  iones  de  vanos  prelados  y  otros  eclesiás- 
ticos sobre  el  decreto  de      de  mayo,  se  resolvió  variarle  en  la 
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parte  que  establece  uoa  contríbncton  de  la  mitad  de  los  diesnos,  re- 
duciendo este  impuesto  á  que  por  medio  de  los 'superiores  eclesiásti- 
cos se  ptdao  por  los  gefes  seculares  las  cantidades  necesarias  para 
sostener  la  justa  causa  que  defendemos;  en  inteii9e11cia.de  que  el 
cim  se  ha  manifestado  siempre  pronto  á  contribuir  á  un  objeto  tan 
importante»  no  solo  con  la  mitad  de  sus  rentas  y  haberes»  sino  con 
lodo  cuanto  está  á  su  disposición.  Se  propusieron  algunas  dificulta- 
des, y  aun  se  quiso  persuadir  de  poco  decorosa  la  revocación  de  una 
noMitt.  providencia  acabada  de  publicar;  pero  pareció  que  nada  es  mas  in- 
decoroso para  el  Gobierno  que  la  insistencia  en  un  error  después  de 
conocido . 

Día  28.  Se  recibió  la  noche  antes  la  consulta  pedida  al  Consejo 
sobre  el  modo  con  que  se  ha  de  hacer  la  elección  de  ios  que  áehen 
suplir  en  las  Górtes»  por  la  falta  de  diputados  de  las  provincias  ocupa- 
das por  los  enemigos»  como  también  de  los  dominios  de  América. 

Al  mismo  tiempo  se  recibió  un^  representación  sobre  el  asunto  de 
la  Junta  de  Cádiz ,  cuyo  modo  de  pensar  difiere  absolutamente  del 
dictámen  del  Consejo.  Este  opina .  que  la  elección  convendrá  se  haga 
en  Cádiz  entre  los  naturales  ó  vecinos  de  cada  cual  de  las  provincias, 
cuyos  sapientes  deben  nombrarse  bajo  ciertas  reglas  y  formalidades 
análoi^as  á  Iíiíí  que  prescribe  la  instrucción.  La  Junta  es  de  parecer, 
que  en  liabienflo  cierto  número  de  diputados  electos  por  las  mismas 
provincias ,  estos  se  junten  y  traten  de  la  elección  de  los  demás  ó  del 
modo  de  suplir  su  talla. 

El  inspector  de  caballería  representó  sobre  la  multitud  de  oficiales 
que  hay  de  este  arma  que  no  hacen  servicio  alí^uno ,  por  haber  sido 
co*rn.  destruidos  sus  cuerpos  ó  quedar  poquísimos  mdividuos  de  ellos;  en 
esto  concepto  pide  se  le  diga  si  ha  de  seguir  haciendo  las  propues- 
*  las  de  los  empleos  vacantes ,  ó  se  han  de  suplir  por  los  (¡ikí  Ies  cor- 
respondan, ó  por  akunos  de  los  no  empleados,  pues  por  este  medio 
se  aliviará  en  mucha  parte  la  carga  inútil  que  con  este  motivo  sufre 
el  Erario. 

Noticioso  el  Gobierno  ík'  que  muchos  oficiales  pasan  de  unos  ejér- 
citos á  otros  siu  orden  ni  di  -lino  que  autorice  esta  trasmiajracioa  vi- 
ciosa y  perjudicial ,  ha  resuelto  que  en  ninguno  de  los  ejércitos  se  ad- 
mitan á  servir  ni  se  al)one  paga  ó  gratificación  á  oficial  alguno  de 
«MTta.  cualquier  parte  que  vaya ,  tomo  no  sea  en  comisión  del  general  del 
ejército  á  que  pertenece,  ó  lleve  órdeo  dei  Gobierno  que  le  autorice 
para  mudarse  á  otro. 
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Et  daque  de  Oríeans  se  presentó  ínesperadamenle  al  Consejo  do 
Regencia ,  y  leyó  ana  menioría  en  que  tomando  por  fundamento  que 

había  sido  convidado,  y  llamado  para  venir  ií  España  á  tomar  el  man- 
do de  un  i^rcito  en  Cataluña ,  se  quejaba  de  que  habiendo  pasado 
mas  de  an  mes  después  de  su  llegada  <  no  se  le  hubiese  cumplió 
una  promesa  tan  solemne;  que  no.se  le  hubiese  hablado  sobre  nin-' 
gun  punto  militar,  ni  aun  contestado  á  sus  observaciones  sobre  la  si- 
tuación de  nuestros  ejércitos ,  y  que  se  Ic  manluviese  en  una  ociosi- 
dad ifiíJecorosn.  Se  quiso  conferenciar  sobre  los  varios  particulares 
que  iücluia  el  papel,  y  satisfacer  A  las  quejas  del  duque  :  pero  pidió 
se  le  refipondiese  por  escrito,  y  la  Regencia  resolvió  se  ejecutase  asi 
reduciendo  la  respuesta  á  tres  puntos,  tocados  con  la  [><)sihl('  dí  lica- 
deza  pero  con  energía:  t-"  Que  el  duque  no  fué  [)ro[)iimi  ni  j  convi- 
dado sino  admitido,  pues  habiendo  hecho  varias  insinuaciones  y  aun 
solieitudí  s  por  sí,  y  por  su  comisionado  D.  Nicolás  Broval ,  \mra  que 
se  le  permitiese  venir  á  los  ejércitos  españoles  á  defender  los  dere- 
chos de  la  augusta  casa  de  Borbon ,  v  habiendo  uianifestado  el  bene- 
plácito de  Luis  XVIll  y  del  rey  de  iniílaiei  ra  ,  se  habia  condescendido 
á  sus  deseos  con  la  generosidad  que  correspondía  á  su  alto  carácter, 
explicando  la  condescendencia  en  ifVminos  lau  urbanos,  que  mas  bien 
parecía  un  convite  que  una  admisión,  i,*  Que  se  ofreció  dar  al  duque 
el  mando  de  un  ejército  en  Cataluña,  cuando  nuestras  armas  iban  bo- 
yantes en  aquel  principado,  y  su  prcsencia  promelia  felices  resulla- 
dos;  peí  )  ((lie  desgraciadamente  su  llegad. t  a  Taii.ii;una  se  veriíicó 
en  un  moiucLMo  crítico ,  cuando  se  habia  trocado  la  suerte  de  las  ar- 
mas, y  se  combinaron  una  multitud  de  obstáculos  que  impidieron 
cumplirle  lo  prometido,  y  que  tal  vez  se  hubieran  allanado  si  el  du- 
que no  dándose  (anta  prisa  á  venir  á  Cádiz,  hubiese  permanecido 
alli  algún  tiempo  mas.  3."  Que  el  Gobierno  se  ka  ocupado  y  .ocupa  sé- 
riamente  en  pi  oporcionarle  el  mando  ofrecido  ú  otro  equivalente;  pero 
qtte  las  circaostaoctaa  no  bao  cuadrado  hasta  ahora  con  sus  medidas. 

Diis  S9.  Vinieron  á  la  Regencia  el  marqués  de  Medina,  el  mar- 
qués de  Sobremontey  D.  Manuel  de  Velasoo  en  nombre  de  lodos  los 
vecinos  del  reino  de  Sevilla  que  ealan  en  Cádiz  y  la  Isla ,  exponiendo 
que  ballándoee  dicha  capital  y  la  mayor  parte  de  su  provincia  en  po- 
der de  los  enemigos ,  providenctase  la  Regencia ,  como  pereda  re- 
gular» que  juntos  los  referidos  vecinos  nombrasen  los  diputados  su- 
pleotes  que  deben  representar  la  ciudad  y  reino  de  Sevilla  en  las 
próximas  Górles. 
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Los  naturales  de  las  Américas  quo  ¡«e  hallan  en  Cádiz  se  juntaron 
también  con  los  misníos  molivos  (jue  los  tle  Sevilla ,  é  hicieron  á  la 
Begenuia  su  representación  en  iguales  términos. 

Dos  diputados  de  Asturias  pidieron  permiso  para  hablar  á  la  Re- 
gencia, y  despurw  de  haber  hecho  una  relación  circunstaneiada  de 
los  sucesor  últiniamenle  ocurridos,  entregaron  memoriales  relativos 
á  la  apurada  situaciou  de  aquel  Principado. 

Se  presentaron* al  Consejo  el  contra  almirante  Keith,  llegado  últi- 
mamente para  mandar  la  escuadra  brit/mica  surta  en  Cádiz,  y  se  des- 
pidi"  el  contra  almirante  Pichemorris  que  la  estaba  antes  mandando. 

liiu  JO.  La  JuuLa  Central  habia  expedido  una  orden  para  fjnc  los 
ciiiploos  de  los  oficiales  comisionados  fuera  de  sus  euerjMJs,  lucsen 
l)tí)¡)iH'sloá  por  sus  respeclivos  gefes  para  ser  provistos  en. otros,  y 
que  si  dichos  oficiales  volviau  á  los  cuerpos  quedasen  en  ellos  en 
clase  dv  u^^i  eiíados.  A  consecuencia  de  esta  orden  habia  hecho  el  co- 
ronel de  Guardias  españolas  varias  propuestas,  cuya  aprobación  se 
hallaba  suspensa.  Pide  ahora  el  coronel  que  se  aprueben  estas  pro- 
puestas, ejecutadas  en  virtud  de  una  Real  orden  que  estaba  y  aun 
está  todavía  en  su  fuerza  y  vigor.  En  vista  de  todo  resolvió  el  Con- 
sejo de  Regencia  derogar  la  citada  órden ,  previniendo  se  sigan  en 
este  punto  las  reglas  anteriormente  establecidas,-  pero  que  no  debien- 
do teaer  ninguna  providencia  efecto  retroactivo,  se  aprueben  las  pro- 
puestas en  cuestión»  como  hechas  según  la  ley  que  entonces  regía. 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  presentó  la  causa  formada  por  el 
cons^ero  D.  Justo  Ibamavarro,  sobre  la  Real  órden  supuesta  en  que 
están  complicados  el  marqués  de  las  Hormazas ,  Dt  Esteban  Fenian^ 
dez  de  Lcon  y  D*  Manuel  Albueme.  El  estado  de  la  causa  es  haberse 
€On«íIuido  ya  la  sumaria ,  de  la  cual  no  resulta  contra  el  marqués  de 
las  Hormazas  sino  un  cargo  may  ligero;  contra  León  resulta  otro  de 
corta  consideración  ,  y  contra  AÍbueme  se  puede  deducir  alguna  cul- 
pa» pero  no  de  gran  gravedad  por  mas  que  so  acrimine.  En  este  es- 
tado el  Ministro  opinó  que  se  cortase  la  causa  en  él  ser  que  tenia»  por 
medio  de  una  providencia  extraordinaria »  pues  en  ella  no  se  puede 
adelantar  ya  cosa  alguna.  La  Regencia»  sin  embargo,  resolvió  que  se 
pase  á  los  ministros  del  Consejo  Puig,  Riega  y  Carvajal»  para  que 
expongan  su  dictámen  sobre  lo  que  se  deberá  hacer. 

Varias  veces  habían  instado  los  ingleses -para  que  conforme  al  .úl- 
timo tratado »-  se  sacasen  do  la  bahin  de  Cádiz  y  se  condujesen  á  pa' 
ragc  mas  seguro»  los  navios  de  guerra  que  no  se  pudiesen  alistar 
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para  hacerse  á  la  vela  en  cualquier  evento.  La  Regencia  habia  detei^ 
minado  que  se  llevasen  á  la  Habana  y  á  Hahoa  los  que  se  bailasen  en 
dicho  caso ;  pero  se  habia  dilatado  la  ejecución  de  esta  providencia, 
por  la  escasez  de  pertrechos  y  la  falta  de  tripulaciones ,  no  habiendo 
bastantes  marineros  ni  aun  para  la  custodia  de  dichos  buques  desar- 
mados, sin  dejar  desatendidos  los  principales  objetos  de  la  defensa 
de  este  piierlo.  El  almirante  Keilh  ,  siguiendo  sin  duda  !as  instruccio- 
nes que  trae  de  su  corte,  volvió  á  instar  sobre  este  punto,  ofrecien- 
do lodos  los  auxilios  que  se  necesitasen  de  marineria,  pertrechos,  etc., 
para  llevarlo  á  debido  efecto.  En  vista  de  esto  determinó  la  Ue^'en- 
cia  que  sin  pérdida  de  tiempo  y  mediante  ;í  !os  auxilios  del  almirante 
británico,  pasen  á  la  Habana  los  navios  dr  tu  s  l  ucnies  Sania  Ana  y 
Príncipe;  que  los  de  igual  clase  Fernando  Vli  y  San  Carlos  con  ios 
de  7i  Séptimo f  Justo,  Paula  y  Glorioso  se  trasladen  á  Malion,  y  que 
queden  eu  Cádiz  el  Alyeciras ,  Telmo ,  Héroe,  Asia,  Miño  y  América 
con  las  fragatas  y  corbetas  para  trasportes,  viajes  á  Indias,  etc.;  que 
las  tripulaciones  de  los  navios  que  han  de  quedar  desarmados  en 
Mahon ,  se  restiluyan  á  Cádiz;  y  que  se  maniiieste  asi  al  Ministro  de 
S.  M.  británica  para  que  lo  ponga  en  noticia  de  su  almirante. 

Rl  duque  de  Veraeuas  es  uno  de  los  sugetos  que  por  su  carácter 
personal ,  por  sus  dilatados  servicios  y  por  sus  grantles  desgracias, 
se  ha  hecho  digno  de  la  c  unsideraciou  pública  y  de  la  atención  del  Go- 
bierno.  La  justicia  ademas  exigia  que  se  le  resarciese  en  parte  los  no 
merecidos  perjuicios  que  le  causaron  la  intriga  y  la  parcialidad.  No 
pareció  á  la  Regencia  que  bastaba  para  su  desagtaviu  el  restituirle  á  la 
plaza  del  Consejo  Heal,  de  que  fué  injustamente  despojado  cerca  de  20 
años  hace.  ISi  su  actual  situación  le  permilia  yu  ejercerla.  En  este  es- 
tado acordó  la  Regencia ,  conferirle  plaza  del  Consejo  de  Estado  sin 
sueldo ,  y  dió  óixlen  para  que  se  expidiese  el  decreto  correspondiente. 

DiaZi,  La  Junta  de  Cádiz  envió  seis  diputados  á  la  Regencia  con 
una  representación  que  contenia  tres  puntos :  1  que  instaba  evacuar 
á  Cádiz  de  las  mochas  gentes  añadidas á  su  regular  población,  de  las 
cuales  unas  s6n  inútiles,  y  otras  pueden  ser  muy  perjudiciales,  si  oo- 
mo  es  de  temer,  el  enemigo  aprieta  el  sitio  de  esta  plaza :  %*  que 
para  este  fin  se  expida  por  la  Regencia  un  decreto  con  la  posible 
brevedad ,  por  ser  negocio  de  mucha  urgencia:  S.*"  que  se  comisione 
á  la  Junta  para  su  ejecución.  Se  conferenció  sobre  dichos  pinitos  y 
se  convino  que  la.Jonta  expusiese  los  medios  de  prudencia  ó  de  coac* 
ciott  que  liabia  meditado,  para  que  se  realice  sn  propuesta. 
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Dio,  1.*  Habiéndose  instado  repetidaiueule  á  l;i  Junta  de  Cádiz 
para  que  ponga  á  bonlo  dp  la  fragata  Cornelia  el  iniilou  de  reales  que 
debia  llevar,  se  in  ordi)  iíisistir  sobre  este  asunto  con  la  mayor  elica- 
cia,  por  iüs  [jorjiiicioá  que  puede  traer  el  retardo  de  dicha  fragata  que 
lleva  á  su  bordo  ios  encarigados  de  apaciguar  la  revducion  de  Ca- 
racas. 

Llea^aron  cartas  de  Lóndres ,  y  asi  el  duque  de  AJburquei"que  como 
Apodaca,  dicen  haber  llegado  á  aquella  corte  dos  comisionados  de  los 
revolucionarios  de  Caracas,  llamados  D.  Simón  de  Bolívar  y  D.  Luis 
López  Méndez,  pidieudo  apoyo  ¿  la  logialerra  á  íavur  de  su  revo- 

lueiriii. 

El  lord  Wellesley  ha  asegurado  á  nuestros  embajadores,  que  cKjiiel 
gobicrao  no  protegerá  semejantes  solicitudes ,  antes  bien  las  dará  uua 
repulsa  decisiva.  Dice  Apodaca ,  que  aunque  dichos  comisionados  vo- 
ciferaron al  principio  no  querer  tratar  con  D.  Francisco  Miranda,  sabe 
que  después  han  tenido  con  él  varías  conferencias  secretas. 

El  27  de  julio  faabia  llegado  un  correo  expreso  de  Inglaterra,  por  el 
cual  contestaba  aquel  uúnisterío  á  la  primeFB  noticia  de  Ja  venida  del 
duque'de  Orieans  á  España.  El  almirante  Keith ,  que  había  salido  de 
Lóndres  casi  al  misnio  tiempo  que  el  correo ,  trajo  su  duda  la  misina 
instrucción  que  se  daba  al  jMinistro  en  nuestra  oórte ,  conviene  á  sa- 
her ;  que  se  dijese  al  duque  que  su  presencia  en  España  en  las  actua- 
les circunstancias,  no  podia  ser  ventajosa  á  la  causa  común,  que  lo 
mejor  sería  que  se  Aiese  á  biglaterra,  doiSdé  el  Mmistro  brítánico  le 
deseaba  para  tratar  con  ét  asunto  de  la  mayor  importancia*  En  conse- 
cuencia, al  almirante  Keith  se  le  daba'órden  para  que  tuviese  á  dis- 
posición del  duque,  el  bareo  que*  eligiese  de  su  escuadra.  £1  duque 
parece  que  contestó  al  Ministro  y  al  abnirante,  dando  gracias  por  las 
expresiones  y  finezas  de  aquel  gobierno»  pero  esquivando  la  dificul* 
tad,  esto  es,  el  punto  de  su  salida  de  España,  sobre  que  le  hablaban 
de  Lóndres  en  contrario  sentido. 

Se  recibió  una  representación  de  la  Junta  de  Cádiz  consiguiente  á 
la  del  dia  anterior,  en  que  propone  con  alguna  generalidad  los  me- 
dios de  evacuar  esta  plaza  de  .  mucha  parte  de  la  gente  sobreabun- 
dante é  inútil,  y, que  aun. podrá  ser  muy  peijndicial  en  caso  de  atas- 
que; pide  se  le  conteste  con  prontitud  para  tomar  desde  luego  «las 
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medidas  al  eñMito-,  que  ya  son  de  urgencia  en  caso  que  8q  la  dé  cood* 
«ion  especial  sobre  este  objeto. 

Deseando  la  Regencia  tratar  coa  la  debida  ciicanspeoeion  las  dadas 
pendientes  sobre  la  convocación  de  Cortes,  se  citó  al  Consejo  de  Es- 
tado para  el  día  signiente  á  las  ooce  de  la  mañana. 

Das  2.  A  primera  .hora  se. trató  aeeica  del  duque  de  Orleans»  á 
qníen  por  una  parte  ae  desda  dar. el  mando  de  algún  ^ército«  y  por 
otra  se  halla  la  dificultad  de  que  la  bgbteiTa  hace  oposición  á  ello. 
En  efecto,  el  Hiaistro  Wellesley  ha  inánoado  ya ,  aunque  privada- 
mente, que  en  el  instante  que  á  diebo  duque  se  confiera  cualquier 
mando ,  ó  intervención  en  nuestros  asuntos  milicares  ó  políticos ,  tiene 
órden  de  aa  córte  para  reclamaiio. 

-  Después  de  varios  partidos  que  se  examinanm  en  que  por  todos  la* 
dos  se  hallaba  dUicil  salida,  se  coavino  pasaran  oficio  al  referido  Mi- 
nistro inglés,  díciéodole  que  la  Regencia  en  cumplimiento  de  su  par 
labra  pensaba  dar  al  duque  de  Orleans  el  mando  de  un  ejército ,  que 
dgese  oficialmente  sí  esto  seria  ó  no  compatible  con  las  ideas  de  su 
gobierno.  Este  pareció  el  mejor  medio  de  cortar  un  nodo*  que  ya  se 
hacia  difícil  de  disolver. 

A  la  hora  citada  se  congregó  el  Consejo  de  Estado  compuesto  de 
loa  señores  conde  de  Altamíra ,  D.  Benito  Hennida ,  D.  Martin  de  Ca- 
ray,  duque  de  Veraguas,  D.  Ensebio  Bardasi  y  D.  Nicolás  de  Sierra, 
con  el  secretario  D.  José  de  Lcoa  y  Pizarro ;  se  abrió  la  sesión  pro- 
poniendo los  puntos  que  se  debían  tratar^  á  saber: 

Lo  i.°s¡  la  resolticioa  de  la  Junta  Central  fué  que  las  próximas 
Cortes  exinonli liarlas,  se  convocasen  por  Estamentos  ó  Brazos  como 
anfiirii  inií  iitc ,  o  qii  ^  toda  la  Nación  fuese  coavocada  promisruamen- 
le  como  aparece  ¿i  ¡)riai  ra  vista  do  la  convocatoria  de  1."  de  enero. 
2.°  Sea  cual  fuere  la  k^s  oIiu  ion  y  nun  ol  pensamiento  de  la  Junta  so- 
bre este  particular,  que  es  lo  que  en  el  día  conviene  hacer  atendidas 
las  [Mésenles  cu'cunstancias.  El  Consejo  de  Estado,  después  de  .una 
larga  e  instructiva  conferencia  sobre  las  antiguas  Cortes,  las  coslOm- 
bres  de  los  diversos  remos  que  en  el  dui  forman  la  Monarquía  es- 
pañola, y  lo  que  prescriben  ó  parece  aconsejar  las  leyes,  redujo  su 
dictámcn  sobre  los  dos  puntos  que  se  habían  consoUado,  á  loa  siguien- 
tes tenuinos. 

4.*  Oue  la  Junta  Central,  según  el  tenor  de  sus  acuerdos,  inten- 
tó sin  duda  alguua  convoc^ir  las  Górtes  con  la  distinción  sabida  de  los 
tres  Brazos,  cdesiásiicu,  noble  y  popular,  pero  que  de  hecho  expí- 


Digiiizixi  by  CüOgle 


378  BLOGIO  DEL  GENERAL  F^SCAKO. 

díd  una  oonyocatoría  general  y  es  la  de  i.*  de  enero  de  este  año,  sin 
distínctOQ  de  clases  ó  Hámcnso  Estamentos,  de  suerte  que  la  Nación 
ha  podido  persuadirse  de  buena  fé  que  se  llamaba  á  toda  indísiinta- 
ineote.  2."  Que  atendido  el  aciual  estado  do  las  cosas,  conviene  siga 
la  convocatoria  conforme  está  sin  hacer  alteración  en  ella ,  y  que  la 
Nación  reunida  por  sus  representantes»  resuelva  si  se  ha  de  dividir 
por  Brazos  ó  Cámaras,  oyéndolas  reclamaciones  de  la  nobleza  y  cle- 
ro si  las  hicieren ,  y  constituyendo  las  Córtes  del  modo  que  juzgase 
mas  adaptado  á  las  circunstanoias  actuales. 

Se  citó  al  Consujo  de  Estado  para  el  siguiente  dia  á  la  misma  hora, 
á  fm  de  tratar  sobre  las  demás  dudas  que  ocurren  acerca  de  la  cele- 
bración de  las  referidas  Curtes. 

Se  leyeron  varias  cartas  interceptadas  últimamente  en  un  correo 
que  venia  de  París  á  Madrid;  la  mas  notable  es  de  D.  Miguel  José  de 
Azanza,  embajador  extraordinario  del  rey  José  cerca  de  su  hermano 
el  Emperador  <!<>  lo?  franceses. 

Da  cuenta  Azanza  al  rey  de  las  conferencias  que  ha  tenido  con  el 
ministro  Champagny,  el  que  le  dijo  categóricamente  en  nombre  del 
Emperador,  que  no  podia  absolutamente  contribuir  á  la  guerra  de  Es- 
paña con  mas  de  dos  millones  de  libras  tornesas  mensuales :  que  pa- 
ra dicha  guerra  llevaba  ya  enviados  cuatrocientos  mil  hombres  y  dos- 
cientos millones  de  libras:  que  todas  las  cosas  humanas  tienen  sus 
termino^,  y  que  él  no  puede  traspasar  los  que  le  liabia  prescrito  la 
posibilidad;  que  do  España  no  n  r  (jue  se  ha  ^  n  ido  en  plata  y  con- 
tribuciones, todo  el  producto  que  se  podia  y  debía  sacar;  que  se  gas- 
ta mucho  en  cosas  distintas  de  la  guerra;  que  desaprueba  la  forma- 
ción de  cuerpos  españoles,  que  por  la  mayor  parle  son  una  colec- 
ción (le  desertores;  que  tampoco  aprueba  el  Emperador  la  demasiada 
generosidad  coo  que  son  los  españoles  tratados. 

Esta  carta  aclar.i  varias  ideas  que  se  hablan  ya  traslucido,  pero 
que  aun  no  se  miraban  como  ciertas;  por  ella  se  vé  que  el  gabinete 
francés  no  está  de  acuerdo  con  el  rey  intruso,  lín  segundo  lugar  que 
la  venida  de  José  á  España  fué  un  trampantojo  con  que  Bonaparlc 
quiso  disfrazar  su  proyecto  real  y  primili\  o  de  desmembrar  la  Penín- 
sula y  agregar  una  buena  porción  á  su  imperio  .  que  quería  hacer  con 
Bspa&a  lo  que  hizo  después  con  Holanda,  y  que  hubiera  hecho  siem- 
pre con  losé  lo  que  acaba  de  hacer  con  Luis:  3."  que  recela  ya  del 
buen  éxito  de  la  guerra  de  España,  y  está  como  pesaroso  de  ha- 
berse metido  en  un  laberinto  díficil:  lo  que  se  neceáta  ahora  es  que 
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00  nos  dejemos  sorprondor  de  las  maquinaciones  qae  estará  fraguan- 
do para  facilitar  su  salida. 

Dia  3.  Se  recibió  uo  oficio  de  la  Junta  de  Cádiz  instando  porque 
66  llaga  la  expedición  tantas  veces  proyectada  contra  San  Lucar» 
censurando  en  términos  poco  decorosos ,  la  conducta  de  la  marina 
real.  Esto  impidió  que  á  esta  representación  se  diese  el  cursó  regu- 
lar» y  se  tomó  el  partido  de  que  el  Presidente  ^llamase  á  su  casa  á  al* 
-  gnaos  individuos  de  la  Junta  dé  Cádiz,  y  les  manifestase  las  ezpre- 
sienes  irregulares  do  so  representación,  con  las  que  l^os  de  promo-' 
ver  el  servicio  público,  ponian  nn  obstáculo  á  sus  buenos  deseos. 

A  las  once  junto  ya  el  Consejo  de  Estado,  se  propusieron  los  pan* 
los  sobre  que  se  deseaba  su  díctámen.  El  primer  punto  era  si  las 
provincias  ocupadas  por  el  enemigo,  debían  tener  representantes  en 
las  Córles  que  se  iban  ii  celebrar;  2."  si  en  caso  de  no  poder  nom- 
bfursus  diputados,  debía  suplirse  esta  falta  por  algún  medio  ex* 
traortllnario,-  3.°  cuál  dobla  ser  este  medio;  4."  si  deberá*supltrse 
también  y  de  qué  modo,  la  felta  de  diputados  de  Indias  que  no  pue- 
den'Ue^r  en  muchos  mssos  por  la  gran  distancia  á  que  se  hallan. 

Después  de  leído  todo  el  expediente,  compuesto  de  varías  repre<^ 
sentacion?';  do  lós  individuos  de  las  provincias  ocupadas  que  se  ha- 
llan en  Cádiz  y  Ayamontc.  Ta  de  gran  número  do  naturales  de  In. 
días,  y  de  una  consulta  Uol  Coasejo  Real  acerca  de  las  solicitudes 
anunciad.is,  se  tuvo  una  larga  conferencia  sobre  el  particular,  y  el 
Consejo  do  Estado  unánimemente  fué  de  díctámen:  l.^'que  las  provin* 
das  ocupadas  total  ó  párcíalmcDte  por  los  enemigos,  deben  ocupar  su 
debido  puesto  on  la  representación  nacional;  2.*  que  en  caso  de  no 
poder  venir  diputados  de  ellas ,  se  supla  la  falta  por  un  medio  ex- 
traordinario; 3.°  que  n?te"mn<lio  de!)en  arbitrario  las  mismas  Córtos 
iaopro  que  se  reúnan  ,  y  qiio  esta  rcMinion  (lel»o  efectuarse  cuando  se 
hallen  juntos  mas  de  la  mitad  de  los  diputados  convocados  para  la 
Isla  (le  León. 

La  indiscreeion  con  que  sn  escribe  de  Io<í  ejércitos  lo  que  sucede 
en  ellos,  y  tal  vez  lo  que  se  proyecta  y  aun  se  piensa,  ha  sido  causa 
de  que  el  enenii^ío  interceptando  muchas  veces  los  coitcos,  forme 
sus  planes  d(í  ata([n.'  y  concierte  sus  operaciones,  ron  exacto  cono- 
cimiento de  nuestras  circunstancias  y  situación.  Para  obviar  este  gra- 
vísimo daño  de  que  se  tienen  repelidos  ejempi ws  funestos,  ha  re- 
suelto el  Consejo  de  Regencia  se  expida  un  decreto,  prohibiendo  á  to- 
do individuo  ó  depeodieolc  de  los  ejércitos,  escriba  en  su  correspon* 
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doDCta  particular  noticias  relativas  á  nuestras  fuerzas,  su  estado, 
posiciones,  movimientos  ó  medidas  premeditadas  ó  tomadas,  y  ooo- 
minando  á  los  contraventores  con  las  mas  severas  penas. 

Día  i.  Se  había  pasado  por  la  secretaria  de  Hacienda  un  oñcio 
fuerte  á  la  Jtinfa  de  Cádiz,  para  que  pusiese  á  bordo  de  la  fragata 
Cornelia  un  millón  de  reales,  el  cual  habia  existido  antes  en  ella,  y 
se  babia  exfraido  por  insinuación  de  la  misma  Junta  para  socorrer 
una  urgencia.  Como  insta  la  salida  de  esta  fragata  que  lleva  a!  comi- 
sionado para  la  reducción  de  Caracas,  anadia  el  Ministro  que  hacia 
responsable  á  la  Junta  de  las  resultas,  si  por  falta  de  dinero  se  retar- 
daba la  salida  de  la  fragata.  Esta  expresión  dió  motivo  ú  contesta- 
ciones amargas ,  que  obligaron  á  encargar  al  Presidente  llamase  á  al- 
gún indi\iduo  de  !a  Junta ,  para  hacerle  ver  el  tono  irregular  en  que 
se  explicaba  y  evitar  un  rompimiento. 

Con  mol i\ o  de  un  papel  preseutado  por  el  director  de  ingenieros 
de  esta  plaza  i).  José  del  Pozo,  en  que  manifestaba  las  fatales  conse- 
cuencias que  amenazaban  de  continuarse  en  el  sistema  de  inacción 
en  que  estamos,  y  cuánto  convenia  inquietar,  y  aun  atacar  al  enemigo 
en  las  varias  posiciones  que  rodean  esta  plaza  y  la  Isla,  especialmen- 
te el  caño  del  Trocadero,  se  volvió  á  tratar  esto  asunto  tantas  veces 
agitado ,.  y  sobre  el  cual  el  Consejo  dé  Regencia  ha  expedido  muchas 
órdenes  y  aprobado  varios  proyectos  que  se  le  han  propuesto.  Se  re- 
solvió, pues,  procedida  uua  prolija  discusión,  que  se  celebrase  una 
junta  de  los  generales  de  mar  españoles  é  ingleses*  y  que  se  propu- 
siesen cu  ella  los  medio.-,  de  inquietar,  sorprerfder,  y  aun  embestir  al 
enemigo  en  sus  puestos,  pero  sobre  todo  el  modo  de  obviar  los  es- 
tragos que  puede  causar  en  la  bahia ,  si  como  parece  ya  indudable, 
ha  traido  marinería  de  Francia  y  tiene  listo  algún  número  de  lanchas 
cañoneras  y  bombarderas  en  San  Lucar  y  el  Puerto  de  Santa  María. 

JHa  5.  Se  recibió  correo  del  Brasil ,  y  en  varios  oficios  de  nnea- 
tro  Mioiatro  cerca  de  aquella  córte,  marqués  de  Casa  Irujo,  pinta  los 
partidos  qne  alli  se  agitan,  unos  en  fayor  de  la  Infanta  Carlota  y  otros 
por  el  príncipe  D.  Pedro  por  quien  está  decidido  aquel  gobierno,  y 
á  qnien  acaban  de  casar  con  la  hQa  mayor  del  Príncipe  Regente.  Con- 
firma la  sospecha  ya  casi  convertida  ep  cerlidfunbre,  de  que  tratan 
de  apropiarse  loe  inine&soe  teimos  que  median  entre  é  rio  Grande 
y  el  de  la  Plata,  igualmente  que  entre  Uruguay  y  Paraguay,  para  lo 
que  tienen  reanidkis  mas  de  9,000  hombres  en  aquellos  parages,  que 
solo  esperan  se  dedda  la  suerte  de  la  Penfnsola,  é  la'que  suponen  en 
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víspera  de  ser  subyugada,  para  declaiarae  poniendo  á  sn  cabeza  al 
Inf\}nto  D.  Pedro,  coo  el  Bobrescrito  de  conuuidante general,  regente 

ó  virey  de  todas  aquellafl  provincias. 

Irujo,  siguiendo  el  pensamiento  que  ha  propuesto  ya  dias  hace, 
inainúa  que  si  se  declarase  solemnemente  la  sueesioD  inmediata  dea* 
pues  de  la  línea  reinante ,  á  favor  de  la  Carlota  como  parece  se  de- 
terminó en  las  Cortes  de  1789,  y  que  como  por  secuela  se  la  líamaso 
á  presidir  la  Regencia  de  España ,  tal  vez  se  impondría  respeto  á 
aquella  córte,  que  desprendida  de  los  negocios  de  Europa  y  ligada 
con  ios  ingleses,  solo  trata  de  aprovecharse  de  naestras  posesiones 
de  América  ,'y  do  absorvcrsc  nuestro  comercio. 

Visto  y  examinado  este  grave  asimto,  resolvió  la  Regencia:  • 
1°  qnf"  se  piense  en  enviar  á  provincias  del  Rio  de  la  Plata  un  vi- 
rey  íntegro,  eaérgico,  buen  militar  y  buen  político,  removiendo  de 
allí  al  que  está,  que  no  ha  dado  pruebas  de  dichas  calidades:  2."  que 
se -saque  un  extracto  de  las  noticias  que  da  'Iriijo ,  á  fin  de  que  lleván- 
doselas el  nuevo  gobernador  de  Montevideo  Vigodct,  osté  alerta  so- 
bre los  movimientos  de  los  portugueses:  3.**  que  organice  las  fuer- 
zas que  pueda  en  aquella  plaza  y  sus  alrededores ,  y  que  á  este  efecto 
se  le  envíen  oficiales,  sargentos  y  armas:  4.*  que  se  déórdenal  virey 
del  Perú,  enterándole  de  las  intenciones  hostiles  de  la  córte  de  Brasil, 
para  que  al  primer  aviso  envié  auxilios  al  Rio  de  la  Plata ,  y  vaya  dis- 
poniendo la  reunión  de  algunas  tropas  en  los  puntos  intermedios. 

Dia  6.  Llegó  expreso  del  brigadier  D.  Miguel  Alava,  que  se  ha- 
lla en  la  Beyra  al  lado  del  general  lord  Wellington ,  y  refiere  con  fe- 
cha 25  de  julio  la  acción  ocurrida  el  24  sobre  el  rio  Coa ,  entre  la 
vanguardia  del  ejército  anglo-por tugues  compuesta  de  4,000  infantes 
y  600  caballos  á  las  órdenes  del  general  Craulord,  y  un  cuerpo 
francés  de  8,000  hombres  de  infantería  y  3,300  de  caballería  man- 
dados por  el  ceneral  Massena  en  persona.  Los  ingleses  á  pesar  de 
la  inferioridad  de  su  número,  resistieron  tres  ataqiK  s  consecutivos 
con  suma  firmeza,  y  rechazaron  al  enemigo  al  paso  de  uii  puente 
que  no  pudo  forzar.  La  pérdida  de  los  ingleses  ha  sido  de  considera- 
ción, aunque  no  se  saben  todavia  los  detalles.  La  de  los  franceses 
debe  haber  «do  mucho  mayor.  Los  primeros  han  reconcentrado  la 
posición  de  sn  vanguardia  sobre  el  rio  PíneU;  se  presume  que  los 
franceses  se  empeñen  en  hacer  el  sitio  de  Almeida,  de  todos  modos 
pareoe  inevilaUe  una  grande  acción. 
Se  recibieron  machas  cartas  de  Santa  Fé  y  de  Cartagena ,  mam- 
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festaado  ei  disgusto  que  causa  en  aquel  reino  la  ilébil  conducta  del 
virey  Amar,  efecto  ioevitable  de  sa  inutilidad  y  del  abuso  que  hacen 
de  ella  los  que  lo  rodean.  Anuncian  fatales  resultas  si  no  se  adopta  con 
prontitud  el  único  remedio  que  las  puede  precaver,  y  es  enviar  sin 
demora  un  virey  íntegro,  activo,  y  si  es  factible  que  haya  dado 
pruebas  en  otros  mandos.  El  mismo  remedio  piden  para  Cartnp^cna, 
cuyo  gobernador  no  tenia  ¿ueoa  opinión,  ni  ha  dado  aili  ventajosa 
idea  de  su  desintorós. 

El  Consejo  estaba  convencido  de  la  solidez  de  estas  quejas,  que 
ya  anteriormente  le  habían  obligado  á  tomar  providencia  sobre  el  pri- 
mer punto,  confiriendo  el  vireinalo  de  Santa  Fé  al  teniente  gene- 
ral D.  Francisco  Venegas,  que  después  fué  preciso  dirigir  á  Nueva 
España  con  el  mi*mo  canicter,  por  los  vehementes  recelos  que  in- 
fundían los  movimientos  de  los  anglo-americanos  y  los  habitantes  *le 
la  Luisiana.  Después  trató  de  dárselo  al  mariscal  de  campo  D.  Anto- 
nio Narvaez ,  oficial  de  gran  mérito  y  muy  probado  en  su  buen  de- 
sempeño del  gobierno  de  Cartagena ,  que  ejerció  muchos  años  ;  pero 
tropezó  con  ei  inconveniente  de  ser  octogenario,  natural  del  pais,  y 
estar  casado  en  ei  mismo  Santa  Fé.  En  virtud  de  la  urgencia  de  esta 
provisión,  el  Consejo  de  Begencia  confirió  el  vireinalo  del  nuevo  rei- 
no de  Granada  al  mariscal  de  campo  D.  . Benito  Pérez  Brito,  coman- 
dante general  de  las  ()rovincias  internas  de  Nueva  España ,  ;i  quien 
hÍ^ÍÍÍ'.h  Icnia  ya  provisto  para  dicho  destino,  y  el  gobierno  de  Cartagena  al 
jttiti'cia  brigadier  D.  José  DíWila,  capitán  que  ha  sido  de  (iuardias  españolas, 
sugetos  ambos  de  muy  buena  reputación  y  experimentados,  especial- 
mente el  primero,  que  ha  ejercido  el  gobierno  de  Yncaliin  muchos 
•íños,  y  los  habitantes  del  pais  han  podido  su  coni  nu  icion  aplaudien- 
do su  rectitud,  su  proljiil-n!  y  su  prudencia.  Es  adi  nins  militar  muy 
aci  LdiLado,  y  no  lleva  mu¿^er.  El  segundo  tiene  muy  buena  opiuiou 
militar  y  es  de  conducta  irreprensible, 

Dia  7.  Se  trató  de  proveer  la  comandancia  general  de  las  jirovin- 
cias  internas  de  Nueva  España,  vacante  por  el  ascenso  de  D.  Benito 
Pérez  Brito.  Se  dudó  si  convenia  que  esta  coniandaneia  estuviese  reu- 
nida en  una  sola  persona ,  6  dividida  en  dos  como  lo  ha  estado  en 
otros  tiempos.  En  el  dia  mas  que  nunca  parece  convendría  esta  divi- 
sión ,  pues  las  provincias  septentrionales  ocupan  toda  la  atención  del 
comandante,  con  la  guerra  incesante  y  peligrpsa  de  los  indios  braKis, 
y  la  guarnición  de  los  muchos  presidios  que  rodean  el  gran  grupo  de 
montañas,  conocidas  por  el  nombre  de  Bolsón  de  Mapim ;  y  laa  meri- 
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dionales  distaatísiinas  de  aquellas,  han  tomado  en  el  (lia  suma  im- 
portancia por  ser  la  frontera  y  el  objelo  de  los  anglo-amerieanos.  La 
extensión  de  dichas  provincias  internas  corre  desde  el  extremo  de  la 
California  en  o!  mar  del  Sur  hasta  la  Ijahia  de  San  Hernardo  en  la  del 
Norte,  por  espacio  de  mas  de  seiscientas  Ici^uas.  Se  hicieron  varias 
reílexiones  sobre  estos  puntn^í,  v  se  quedó  en  tomar  ulforiores  luces  ó 
informes,  para  no  aventurar  l;i  di  l  isioii  en  materia  tan  imporlanlc.^ 

Se  trató  Uiuibien  de  nombrar  para  subinspector  de  las  tropas  de 
Nueva  España ,  á  un  oficial  general  que  á  los  tálenlos,  militares  reu- 
niese crédito  lie  celoso,  honrado  y  exacto  en  la  disciplina;  en  todas 
parles  es  importante  que  este  bien  desempeñado  este  deslmri ,  j>ero  en 
ninguna  lo  es  m  is  (\w>  on  Nueva  España,  cuyo  poder  y  opulencia  en 
medio  de  las  convulsiones  que  agitan  la  Europa  y  la  América,  ha  de 
hacer  siempre  mucho  peso  en  la  balanza  política  del  orbe. 

Se  recordó  en  la  Regencia  cuánto  urge  la  salida  de  la  fragata  Cor- 
ndia  para  Puerto  Uico  y  Caracas,  cuya  detención  consiste  únicamen- 
te en  no  haberse  puesto  lodavia  á  su  bordo  el  millón  de  reales  que 
indispensablemente  debe  llevar,  por  la  suma  escasez  de  numerario 
que  se  sabe  hay  en  Puerto  Rico ,  y  la  imposibilidad  de  proveerlo  en 
muchos  meses  de  Méjico,  á  pesar  de  las  eficaces  órdenes  que  se  han 
dado  para  ello.  Se  resolvió,  pues,  reiterar  oficio  á  la  Junta  de  Cádiz 
sobre  la  exhibición  de  este  millón. 

Se  habló  mucho  sobre  la  defensa  de  la  bahia  de  C  idiz,  con  motivó 
de  haberse  sabido  que  el  enemigo  ha  repartido  la  niarincria  lU  gada 
últimamente  dt  l  rancia,  entre  Puerto' Real,  Puerto  de  Santa  María  y 
Sau  Lucar.  Se  acordó  repetir  oficios  para  que  los  genérale?  de  mar 
propongan  sobro  este  punto  ,  y  reiteiar  oficios  al  Ministro  ItiiUmico 
para  que  nos  proporcione  las  lanchas  cañoneras  que  se  pueda,  sin 
dejar  de  activar  la  pronta  venida  de  la  mucha  buena  marineria  so- 
brante que  hay  en  Galicia ,  y  hace  aqui  tanta  falta. 

Se  trató  sobre  la  evacuación  de  Cádiz  á  const^cuencia  de  no  eficaz 
oficio  de  la.  Junta,  manifestando  las  malas  consecuencias  que  poeden 
seguirse  á  la  salud  pública  y  á  la  segundad  de  la  plaza,  del  retardo  de 
una  providencia  decisiva  sobre  este  particular. 

La  Regencia  ha  tratado  ya  mucbaa  veces  de  reducir  á  Cádiz  al  me- 
nor número  ponble  de  habitantes,  y  k  Junta  ha  tocado  mil  inconve- 
nieotes  en  la  práctica  de  esta  resoludon.  Sin  embargo,  la  Regencia, 
para  que  no  aparezca  la  menor  morosidad  en  materia  de  tanta  impor- 
tancia, determinó  que  desde  Inego  salgan  todos  los  empleados  de 
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Hcal  ilaciL'üda  que  no  tengan  aquí  sus  deslióos,  consignándoíieies  sus 
respectivos  sueldos  eo  los  paragcs  á  donde  se  repartan;  que  igual- 
mente salgan  en  el  término  de  este  mes  todos  los  que  tengan  su  ve- 
cindad ó  domicilios  en  cualquiera  de  las  provincias  libres  de  enemi- 
gos, prestándose  á  unos  y  á  otros  los  auxilios  necesarios  píir;i  su  tras- 
porte. Para  todo  se  comisionó  á  la  Junta  de  Cádiz,  que  se  lia  [nestado 
tantas  veces  á  hacer  este  servicio.  En  cuanto  á  los  refugiados  de  las 
provincias  ocupadas  por  el  enemigo,  no  se  puede  tocar  por  ahora, 
aendo  muy  posible  que  se  bailen  en  el  caso  de  tener  que  elegir  ó  ser 
elegidos  por  suplentes  para  las  Górtea. 

Llegaron  dos  dipatados  para  las  Gdrtea  por  la  proyocia  .de  Extre- 
madura «  ¿  saber;  el  mariscal  de  campo  D.  Gregorio  Laguna,  y  el 
candnigo  de  San  Isidro  D.  Antonio  OUveres. 

IHa  8.  Salieron  los  navios  N^Umo,  Ghrioto,  Panda  y  Soii  Jtulo  pa- 
ra desarmar  en  Habón,  y  el  líéroe  y  la  fragata  Sabma  pan  traer  tro- 
pas de  Alicanle. 

Babia  ba|Hdo  grandes  oonteslaciones  en  la  Central,  sobre  sL  los 
obispos  en  el-  estado  de  caatividad  que  se  baila  el  Subió  Pontífi- 
ce» pneden  dispensar  los  impedimentos  matrímonialea/ósi.tieneel 
fiando  de  Su  Santidad  las  facultades  necesarias  para  hacerlo..  Hubo 
variedad  de  dictámenes,  y  la  Central  i  consulta  del  Consejo  resolvió 
que  I09  obispos  en  el  presente  caso  pueden  disfiensar»  y  qne  el  Nun- 
cio no  podia  hacerio  en  virtud  de  sus  facultades  ordinarias,  que  soo 
las  que  puede  ejercer ,  por  ser  las  únicas  que  han  pasado  por  el  Con- 
sto. Este  decreto  le  ratificó  la-Begencia;  pero  el  Ñnncio  ocurrió  ül- 
tmúunenle  diciendo  que  varios  obispos ,  no  creyéndose  con  facultad 
para  las  dichas  dispensas,  á  pesar  de  las  resoluciones  del  Gobierno, 
f  opinando  qne  las  tiene  el  Nuncio,  acuden  ó  él  pidiéndoselas;  mas 
como  en  virtud  del  decreto  de  la  Central  el  Nuncio  tiene  las  manos 
atadas  para  las  tales  dispensas,  resulta  que  en  los  referido!  obispa- 
dos no  pueden  expedirse  de  ningún  modo,  con  graves  perjuicios  es- 
pirituales y  temporales.  En  eete  estado  la  Regencia  resolvió,  que  se 
remita  al  Conseno  la  representación  del  Nuncio,  y  se  diga  que  hasta 
otra  providencia  queda  en  libertad  para  expedir  según  saooociencia 
las  dispcQsas  que  se  le  pidan. 

Se  reiteró  ai  marqués  de  la  Romana  con  mayor  fuerza,  la  órden  qoe 
se  le  tenia  antes  dada  para  que  se  pusiese  en  movimit  ntocon  su  ejer- 
cito para  Sevilla ,  haciéndole  varias  reflexióaes.  1.'  Que  su  actual  po- 
sición entre  Badigoz  y  Olivenza  es  buena  para  cubrir  á  Portugal ,  pero 
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no  para  deCeader  las  proviocias  de  Espafiai.  especialmenlela  Andalo^ 
cía; que  es  la  que  en  el  meoiento interesa  mas  arrancar  de  manos  del 
enen%);  3.*  que  el  clima  de  ios  parages  en  qae  salialla,  arroinará 
su  cgércíto  en  los  meses  de  agosto  y  setiembre » mas  que  cuantos  mo^ 
finúentos  pueda  ejecntar  por  rápidos  que  seaa;  3.*  que  es  menester 
no  malograr  la  oportunidad,  tal  vez  ánica ,  de  bailarse  ocupadas  la 
mayor  parte  de  las  fuerzas  francesas  contra  el  qjército  anglo-lusitano» 
desocupada  de  ellas  la  Extremadura ,  y  muy  débilmente  guarnecida 
la  sierra  de  Sevilla ;  4.*  que  el  general  Blake  con  el  ^ército  del  Cen- 
tro, va  á  hacer  moviniientos  sobre  los  reinos  de  Granada ,  Jaén  y  Cór- 
doba; y  que  el  de  la  Izquierda  que  el  marqués  de  la  Romana  manda, 
debe  combinar  sus  operaciones  para  que  las  de  los  dos  ejércitos  ooiiK 
cidanhácia  k»  mismos  puntos»  y  tengan  feliz  éxito ;  5é*  que  entre  no  cmtm^ 
aveninrar  acciones  decisivas  y  mantenerse  en  absoluta  inacción ,  está 
el  justo  medio  de  la  guerra  que  debemos  adoptar,  y  en  la  cual  el 
marqués  de  la  Romana  tiene  bien  acreditado  su  acierto. 

Eí  mayor  general  D*  Luis  Lacy  manifiesta  el  estado  de  las  defensas 
de  la  Isla  de  León;  dice  que  faltan  todavía  qúe  construir  algunas  muy 
esenciales,  especialmente  en  SantiPetri,  donde  se  trabcga flojamente 
por  la  falta  de  muchos  efectos  que  especifica.  Añade  que  es  indispen- 
sable la  apertura  del  cannl,  que  desde  los  caños  de  las  salinas  debe 
cortar  basta  el  mar  de  Poniente ,  abrazando  en  sus  ramales  el  río  Ha<^ 
rillo,  con  lo  cual,  y  fortificar  bien  á  Torregorda  queda  formada  una 
posición  inexpugnable.  Se  resolvió  que  se  diesen  sobre  este  particu- 
lar las  órdenes  mas  precisas,  recomendando  que  se  aproveche  con 
la  posible  actividad  lo  que  resta  de  Ja  estación  ¿ivorable  para  esta  cla> 
se  de  trabajos. 

El  inspector  de  caballería  pide  se  envión  á  sus  destinos  varios  tro- 
zos de  ciiprpos  de  psfo  arma  que  se  hallan  en  la  Isla,  donde  son  inú- 
tiles ,  y  pertenecen  á  1 1  giniientos  que  están  en  otros  ejércitos,  donde 
seguramente  hnvvu  falta.  F1  Consejo  aprobó  estüe  dictámen  y  mandó 
expedir  las  ordi'iics  (  ousiguientes. 

En  7  y  de  julio  se  previno  á  la  Junta  de  Cádiz  enviase  dinero  á 
Ayamonle.  á  fin  de  pagar  las  tropas  del  condado  y  atender  á  los  va- 
rios objetos  de  que  está  encnrgadu  la  Junta  de  Sevilla.  La  misma  or- 
den se  repitió  en  20  de  dicho  mes,  pero  siempre  sin  efecto.  Ahora  la 
Junta  de  Sevilla  expone,  que  se  lo  permita  con  calidad  de  reintegro 
usar  de  uno  de  dos  millones  que  han  ido  alli  para  el  marqués  de  la 
Romana,  pues  de  otra  suerte  no  puede  pagar  la  tropa  que  deserta 
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por  esta  falta ,  y  tendría  que  cesar  en  los  encargos  que  está  desem- 
peñando. El  Consejo  resolvió  se  pasase  oficio  á  la  Junta  de  Cádiz  para 
qae  se  atiendan  las  peticiones  de  la  de  Sevilta»  ó.por  los  medios  que 

iiKitca  ó  por  otro  que  sea  expedito. 

Dia  9.  El  marqués  de  la  Romana .  á  con^ocnmcia  de  la  primera 
órden  que  se  le  dió  para  que  pusiese  en  pr;k  liea  el  movimiento  sobre 
la  Andalucía ,  que  él  mismo  liabia  proyectado  y  propuesto  ,  contesta 
poniendo  dificultades  sobre  la  ejecución  de  dicho  movimiento,  y 
anuncia  entre  otras  cosas,  que  tal  vez  será  conveniente  que  se  reúna 
con  su  ejército  al  anglo-lusllano ,  para  oponer  :i  los  franceses  una  ma- 
sa de  fuerzas  capaz  de  contener  las  operaciones  de  Massena ,  é  im- 
pedir la  conquista  de  Portugal.  De  otra  suerte  presume  que  consi- 
guiendo los  franceses  alL'unas  ventajas  sobre  ei  lordWellington,  se  vea 
este  precisado  retirarse  sobre  Lisboa,  y  quede  corlado  nuestro 
ejército  de  la  Iztpiierda  ó  de  Extremadura.  No  habla  dicho  maix|ués 
en  estas  carias  ni  en  las  anteriores,  sobre  su  venida  á  tratar  con  la 
Regencia  que  antes  liabia  anunciado,  y  para  lo  cual  se  babia  enviado 
embarcación  segura  y  |)roporcionada  á  Ayanionte. 

E!  Consejo  recapacitó  que  este  era  ua  proyecto  inspirado  por  el  ge- 
neral mgjps,  cuyo  único  objeto  es  sabido  no  ser  otro  que  cubrir  á 
Portugal.  Porolra  parle  se  reflexionó  que  la  operación  mas  importante 
y  de  mayor  influencia  militar  y  política  que  en  el  día  puede  hacerse, 
es  oblig.ir  al  i'ncmigo  A  que  evacué  el  lodo  ó  parte  de  ta  Andalucía, 
ó  por  lo  menos  que  abandone  el  sitio  do  Cádiz.  Para  esto  se  ha  com- 
binado un  movimiento  muy  oportuno ,  el  cual  no  concurriendo  por  su 
parle  el  ejército  de  Extremadura,  es  verosímil  sea  infructuoso  cuan- 
do no  desgraciado. 

Con  relación  á  todo  se  reiteró  lo  mismo  que  se  habia  diclio  dos  dias 
antes,  y  aun  el  Ministro  de  Estado  le  eav  lo  una  coníideiicial  en  que 
le  explicaba  mus  claranienté  la  parle  política  de  lodo  este  negocio. 

A  visla  de  las  instancias  de  la  Junta  de  Cádiz  para  que  se  enviase 
á  Sau'Lucar  una  expetlicion  ,  á  destruir  y  quemar  los  muchos  buques 
que  preparan  alli  los  en(>migos  para  inconiütkir  la  bahia,  se  previno 
que  los  generales  de  la  escuadra  española  y  britiínica  tuviesen  uaa 
conferencia  sobre  el  particular,  de  cuyas  resullas  expusiese  cada  uno 
por  escrilo  y  con  sepai-acion  su  resj)ectivü  diclámen  ;  lo  mismo  se  man- 
dó ejecutase  el  comandante  de  las  luerzas  sutiles  sobre  Guadalquivir 
D.  Francisco  MaurelTe.  Se  recibieron  en  efecto  estos  oficios;  todos 
convienen  en  que  la  expedición  será  perdida,  siendo  puramente  ma- 


Digitized  by  Google 


DOCUMENTOS.  385 

rftíma;  que  es  necesario,  aCeodidas  las  deTensaa  det  enemigo  y  su 
buena  siluacioa,  qae  las  faenas  de  tierra  no  bajen  de  6,000  hom- 
bres, y  que  aun  asi  debe  reflexionarse  mucho  por  la  imposibilidad  de 
teembareo  en  caso  desgraciado  rque  lo  mqjor  sería,  y  en  esto  hizo 
mucho  tncapié  en  la  conferencia  el  abnirante  británico,  que  se  dupli- 
casen las  foerzas  sutiles ,  con  lo  cual  nada  habría  que  temer  en  la 
bahía ,  que  á  esto  él  mismo  contribuiría  con  todos  los  medios  de  su 
escuadra ,  y  que  aun  tenia  pedidas  anticipadamente  barcas  cañoneras 
á  Gibraltar  é  Inglaterra.  El  Consejo  resolvió»  que  de  todo  esto  se  hi- 
ciese extracto  y  se  pasase  á  la  iunta  de  Cádiz ,  para  que  se  cerciorara, 
de  los  esfuerzos  del  Gobierno  para  la  defensa  de  estos  importantes 
é  puntos,  y  que  se  activen  ppr  el  Ministerio  de  Marina  los  medios  de 
conseguirlo. 

Vino  una  diputación  citada  anteriormente  de  la  Junta  de  Cádiz.  Se 
les  manifestó  estar  paralizados  todos  los  movimientos  militare^  por 
falla  de  auxilios  pecuniarios.  Se  les  habló  también  sobre  el  estilo  im- 
propio con  que  se  explican  en  sus  oficios.  Contestaron  haciendo  ver 
los  grandes  gastos  que  han  hecho,  la  escasez  de  medios  y  la  imposi- 
bilidad de  adquirirlos. 

El  estilo  de  los  oficios  lo  atribuyen  á  la  exaltación  que  causa  la 
vista  de  ciertos  dcsúnleiies.  Se  quedó  en  so  repusiese  pronta- 
mente el  millón  de  la  fragata  Cornelia,  tomando  desde  luego  uno  de 
los  dos  que  han  quedado  en  poder  del  cónsul  Duff;  en  que  se  envia- 
se desde  luego  socorro  á  Ayamonle,  aunque  sea  de  rnedio  millón;  y 
que  también  v;iv  a  un  millón  al  departament^j  de  Cartagena. 
•  Es  acliaqiii  común  de  los  hombres  el  echar  sobre  todo  cuentas  ale- 
gres. I>a  JüiiI;í  flr»  Cádiz  cuando  propuso  el  convenio  do  31  di;  marzo, 
contaba  coa  el  gran  crédito  de  dicha  plaza ,  y  aun  con  el  de  toda  Eu- 
ropa ;  y  el  Gobierno  con  esta  pomposa  oferta ,  confíaba  estar  ya  cu- 
biertos los  í>00  millones  de  reales  de  délicit  anual,  que  calculaba  y 
manifestó  en  el  mismo  acto,  que  debía  haber  cutre  sus  necesidades  y 
sus  medios.  Cualquiera  que  haya  seguido  (;!  cui'so  de  los  sucesos,  uo 
puede  menos  de  echar  de  vercuán  fallidas  hau  salido  las  cuentas  de 
la  Junta,  y  cuán  chasqueada  ha  qüedado  la  confianza  del  Gobierno. 

Üia  10.  Del  Rio  Jaiievro  llego  un  oli(  10  drl  tloclor  Presas ,  secre- 
tario de  la  Jiiíauta  Carlota  ,  asegurautiü  qao  dicha  señora  se  ha  resis- 
tido á  (lar  su  beneplácito  para  el  casamiento  de  la  hija  primogénita 
del  Príncipe  Regente  con  el  Infante  D.  Pedro;  que  este  enlace  ya 
efectuado ,  lleva  la  mira  de  que  luego  (¡uc  se  verifique  la  conquista 
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de  EspaSa ,  que  supone  aquella  córte  inevitable ,  se  corone  dicho  In* 
fiule  en  el  Rio  Grande ,  agregándole  lo  que  puedan  usurpar  de  los 
dominios  españoles.  Añade  el  doctor  Presas,  que  si  el  Gobierno  lo 
permite ,  seguirá  su  correspondencia  daodo  las  noUcias  que  puedan 
ser  interesantes  á  España,  en  io  que  procede  de  acuerdo  con  la  ae*- 
ñora  Infanta  y  con  el  Ministro  españpl  cerca  de  aquella  córte »  marqués 
de  Casa  Irujo.- 

Se  recibió  oficio  del  comandante  general  del  Campo  de  Gibraltar, 
diciendo  que  por  declaración  de  varios  sugetos ,  se  ba  sabido  que  ios 
franceses  abren  camino  desde  Málaga  para  llevar  por  tierra  artillería 
contra  Marbella,  y  que  está  ya  á  tres  leguas  de  allí.  Un  falucho  de 
Estepone  dice ,  que  el  día  de  su  salida  pa3aron  por  aquel  punto  con  • 
ílircccion  a!  socorro  de  Marbella ,  dos  regimientos  de  infanleria  y  uno 
de  caballería.  Las  del  comandante  Abadía  confirman  la  noticia  dachi 
por  este  falucho»  con  ja  diferenciado  no  ser  tan  numeroso  el  socorro 
enunciado. 

Día  M.  So  recibió  un  oficio  de  I).  Francisco  Al)n(lia  informando 
que  el  gobernador  de  Marbella  Ceballos,  mayor  del  provincial  de  Má- 
laga, habiu  cometido  el  atentado  de  recuri  ir  sin  su  permiso  ni  aun 
noticia  al  gobernador  de  Gibrallar,  pidiéndole  ingenieros,  útiles  y 
otros  medios  para  volar  el  castillo  de  San  Luis  que  esiaba  amenazado 
y  creía  indefensable,  ti  gobernacJor  de  Gibralfar  remitió  esto  asunto 
á  Abadía  como  comandante  del  Campo,  y  este  le  contestó  con  vigor 
sobre  la  extrañeza  con  que  obraba  el  gobernador  de  Marbella,  dando 
por  indefensable  un  castillo  que  se  había  defendido  ya  tantas  veces, 
y  que  él  acababa  de  socorrer  con  GOÜ  infantes  y  300  caballos.  Ucmile 
Abadía  todo  lo  referido,  y  su  diclámcn  íle  que  se  releve  desde  lue- 
go al  gobernador  del  castillo  de  Marbella,  poniendo  allí  un  olicial  de 
toda  coniianza ,  como  también  qne  se  envié  un  buque  de  fuerza  que 
cruce  por  aquellos  parages.  Se  resolvió  que  se  apruebe  el  proeeder 
de  Abuli.i ,  ípic  entregue  e!  mando  del  castillo  á  persuij;*  de  su  satis- 
facción lando  cuenta ,  y  que  vaya  inmediatamente  la  corbeta  Diana 
á  cruzar  sobre  Marbella. 

Piecetiido  el  permiso  de  la  Regencia  se  presentaron  en  ella  varios 
emiijradüs  de  Madrid  y  otras  partes,  pidiendo  en  nombre  de  todos 
los  que  se  hallan  en  igual  caso,  se  les  concediese  la  facultad  de  ele- 
gir para  las  próximas  (fortes ,  por  vía  de  suplemento ,  los  diputados 
por  las  provincias  y  ciudades,  que  por  hallarse  ocupadas  por  el  ene- 
migo no  los  pueden  elegir.  Los  concurrentes  eran  diez  ó  doce  suge- 
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toB,  todos  de  mocha  consideracioD:  leyó  la  represeatugioa  y  llevó  al 
príDcipio  la  palabra  el  duqae  del  Parqtte,  después  la  tomó  on  tal  La 
Madrid,  fisfñtl  del  tríbaoal  de* represalias;  ambos  hablaron  con  fuer- 
za, pero  en  estilp  muy  urbano  y  moderado.  El  Consejo  contestó  que 
nada  había  decidido  todavía  sobre  este  asonto ,  sin  embargo  de  lo  que 
le  habían  consultado  acerca  de  él  los  Consejos  Real  y  de  Estado :  que 
se  tendrían  en  consideración  las  razones  que  habían  expuesto  de  pa- 
labra y  por  escrito ,  y  so  Ies  avisaría  cualquiera  determinación  que  se 
tomase. 

Se  habia  resuelto  an  día  antes  que  se  enviase  provisión  dé  víveres 
á  Tarragona,  y  se  habia  oficiado  sobre  el  particular  á  la  Junta  de  Cá- 
diz: esta  contesta  que  tiene  prontos  para  remitirá  dicho  destino  2,000 
barriles  de  harina ,  500  quintales  de  arroz  y  otros  tantos  de  bacalao. 
Se  mandó  expedir  órden  para  que  luego  se  aprontasen  los  buques 
necesarios  para  la  condaccion  de  las  referidas  provisiones. 

A  la  noche  se  presentaron  en  la  Begencia  seis  diputados  de  la  Junta 
de  Cádiz ,  insistiendo  con  mas  füerza  que  nunca  sobre  la  evacuación 
de  esta  plaza,  y  raani restando  poca satisfiaccion  de  la  prudente  provi- 
dencia tomada  sobre  tao  delicado  asunto.  Coucluia  la  representación 
de  la  Junta  con  una  especie  de  amenaza  de  apelar  al  pueblo »  hacien- 
do un  maniliesto  de  su  conduela  y  lo  infructuosos  que  han  sido  sus 
esfuerzos.  Se  les  dió  á  entender  la  irregularidad  de  su  modo  de  ex- 
plicarse, que  en  otras  circunstancia^  no  hubiera  sido  tolerable.  PQro 
no  hay  sacriíicio  que  no  haya  hecho  In  Hegencía  para  evitar  el  albo- 
roto en  los  crílicos  ñiomenlos  vn  que  nos  liallamos,  y  en  que -cual- 
quiera desavenencia  ruidosa  seria  un  triunfo  para  los  enemigos.  Se 
despidió  á  los  diputados  fücténdoles  que  la  Regencia  examinaría  sus 
.razones,  y  providenciaría  lo  conveniente. 

Dia  M.  Se  trató  del  negocio  de  Córtr-.  jjor  lo  lo(.'ante  á  América 
y  Asia,  y  se  expidió  la  resolución  si.^uienie.  El  ('onsejo  de  Regencia 
reitera  lo  determinado  ya  por  la  Junta  CenUal ,  ;i  saber:  que  en  las 
próximas  Córles -deben  tener  su  respectiva  r?  |  i  esenlacion .  no  solo 
los  dominios  españoles  de  Europa,  sino  los  de  Indias;  pero  no  siendo 
posible  por  la  estrechez  del  tienipo  que  los  dipiiindos  americanos,  á 
excepción  de  los  de  algún  parage  menos  distante,  se  lialien  á  la  apertura 
de  dichas  Cortes,  se  ha  resuelto  que  se  convoquen  todos  los  natura- 
les de  Indias  que  se  hallen  en  la  actualidad  en  Cádiz  y  la  Isla  de  León, 
y  formándose  por  el  consejero  D.  José  Pablo  Valiente,  comisionado 
al  efecto,  uoa  matrícula  ó  padrón  de  dichos  individuos,  se  junten  y 
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nombroD  electores*  que  bajo  las  reglas  de  la  iastruccioo  de  1 de  ene* 
ro,  elijan  por  cada  vireinato,  capitaDia  general  ó  presidencia,  los 
respectivos  diputados,  ios  coales  han  de  ser  natarales  mismos 
parages  que  representan.  Y  estos  diputados  electos  en  la  forma  di* 
cha,  desempeñarán  sus  funciones  en  calidad  de  suplentes,  fnteñn  lle- 
gan los  propietarios ;  también  podrán  suplir  por  estos ,  y  aun  con  pre- 
ferencia á  los  nombrados  aqui ,  loe  que  lleguen  para  miembros  de  la 
Junta  Ceolral ,  y  que  de  consiguiente  traen  la  instrucción  y  la  confian- 
za de  los  parages  de  donde  proceden. 

En  oficio  del  5- refiero  el  comandante  del  Campo  de  Gibrallar  Aba- 
día, iüs ataques  que  le  hizo  el  enemigo  por  distintas  partes,  y  que 
en  todos  fueron  rechazados ;  pero  habiendo  adivinado  que  aquellos 
ataques  eran  simulados,  para  cubrir  el  verdadero  que  iban  sin  duda 
á  liactT  por  otro  punto  diferente ,  envió  alli  sin  perder  momento  sus 
mayores  fuerzas,  las  cuales  previnieron  en  efecto  á  los  franceses,  que 
á  su  llegada  fueron  ptrostos  en  fuga  con  bastante  pérdida.  Tamhicn 
raanifiosta  que  los  rt'íiiej"zos  que  dijo  haber  enviado  al  castillo  de  San 
Luis  de  Marbella,  se  adelantaron  por  su  orden  tres  leguas  mas  al!:^, 
y  después  de  ahuyentar  una  fuerte  escolta  que  sostenía  gran  número 
de  trabajadores,  inutilizaron  los  caminos  por  donde  intentaban  traer 
artillcria  para  l^atir  el  castillo.  Pide  Abadía  dinero,  armas  y  otros  ob- 
jeto-. Habla  sobre  la  oposición  que  j)adeco  de  parle  de  Gibraltar,  por 
inílujo  de  algunas  personas  de  n<^a  que  la  promueven  tal  vez  incau- 
tamente. La  resolución  del  (lonsejo  de  Regencia  fué  aprobar  las  pro- 
I  videncias  do  Abadía,  conferirle  la  comandancia  general  del  Campo 
de  Gil  i  .ill.u  con  el  grado  de  mni  i^cal  de  campo.,  que  después  de  ha- 
bérselo (lado  mas  de  uu  ano  ha  la  Junta  Central  y  haberlo  renuncia- 
do, se  le  ha  vuelto  á  conferir  pocos  días  antes,  y  promover  al  tenien- 
te general  D.  Adiian  Jacome  al  Consejo  de  Guerra:  taniliien  quedó 
resuello  que  el  gefe  de  escuadra  D.  José  Serrano  Valdenebro  lome 
el  mando  de  la  sierra  de  iionda,  y  que  el  brigadier  González,  ofi- 
cial de  mérito ,  que  ha  hecho  buenos  servicios  en  la  serranía ,  pase 
con  recomendación  al  ejércilo  de  la  Izquierda;  asimismo  se  mandó 
pasar  oficio  ú  la  Junta  de  Cádiz  para  que  envié  auxilios  de  dinero  al 
Campo  de  Gibraltar. 

El  Consejo  reunido  publicó  en  8  de  julio  una  Real  cédula  para  el 
cumplimiento  de  la  instrucccion  expedida  por  la  Central  en  12  de 
enero,  sobre  la  contribución  exlraordioaría  de  guerra  que  impuso  gc- 
neraimenle.  La  Junta  de  Cádiz  á  quieo  se  comunicó,  hizo  presente  á 
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la  Regencia  en  7de  a§;o6to,  qae  cuaodo  propino  la  ooairíbacioii'  sobre 
fincas  aprobada  en  28  de  abril,  meditaba  otro  ímpacslo  personal, 
según  las  clases  y  posibilidad  de  los  contribayentes,  pero  que  ofre^ 
ciendo  dificultades  so  arreglo,  necesitaba  tiempo  para  presentarlo  á 

la  Real  aprobación;  que  en  c1  entre  (ante  había  salido  la  predicba  cé- 
dula del  Consejo,  en  virtud  de  la  cual  los  dueños  de  fincas  se  creian 
ya  exentos  de  la  contribuciod  mencioiiada,  y  se  resistían  ,á  pagarla 
con  grave  desfalco  de  los  cnantiosos  fondos  que  con  este  motivo  en- 

traban  en  Tesorería  Real.  Pedia  la  Junta  se  declarasen  suspensos  los 
efectos  de  la  Real  cédula  de  8  de  julio,  ínterin  podía  presentar  el  indi- 
cado plan  de  contribución  peracmal  directa,  que  tenía  muy  adelantado. 

El  Consejo  de  Regencia  bien  enterado  de  este  asunto,  declaró 
suspensos  los  efectos  do  la  referida  Real  cédula  respecto  de  Cádiz ,  ín- 
terin la  Junta  presenta  el  plan  prometido;  que  entre  tanto  continúe  la 
contribución  sobre  fíncas,  y  que  se  encargue  á  la  Junta  active  lo  po- 
sible la  presentación  del  proyecto  para  el  impuesto  personal ,  si  con- 
sidera que  el  sistema  aprobado  por  la  Central  no  es  el  mas  adaptado 
á  las  particulares  circunstancias  de  esta  plaza. 

Dia  13.  Se  liabia  llamado  el  dia  antes  y  concurrió  en  efecto  á  las 
diez  de  este  dia  ;'r  la  Regencia  el  fiscal  de  represalias  La  Madrid,  de 
quien  se  deseaba  la  aclaración  de  al¿;unos  hechos  que  había  sentado 
en  su  discurso  del  dia  anterior.  El  principal  hecho  era  .  que  la  Junta 
CeutHül  había  decretado  que  los  suplentes  de  diputados  de  Corles 
por  las  ciudades  y  provincias  que  no  los  pudiesen  elegir  por  la  ocu- 
pación del  enemigo,  se  nombrasen  entre  los  emigrados  d(>  los  mismos 
parages  que  se  hallasen  en  pueblos  librea.  (Contesto  í]uíj.  este  era  un 
hecho  que  se  U;  había  aspL'urado;  en  eh  cío,  consta  que  lo  propuso 
así  la  comisión  de  Córtcs,  y  se  lia  liallado  efectivamente  entre  los  pa- 
peles de  dicha  comisión  (jue  se  salvaron  en  la  fuga  de  Sevilla,  la  mi- 
nula  de  esta  propuesta  y  lu  de  que  se  ejecutase  lo  mismo  respecto  de 
los  diputados  de  Aim-rica.  También  dijo  I,a  Madrid  contestando  á 
otra  pregunta,  que  había  entre  Cádiz  y  la  Isia  como  4,000  emigrados 
madrileños. 

Esta  misma  mañana  entraron  en  la  Regencia  ocho  diputados  á  nom- 
bre de  los  emigrados  del  reiuo  de  Córdoba,  personas  todas  de  consi- 
deración; su  solicitud,  que  expusieron  sencillamente  pero  con  aii^  nna 
novedad  de  razones,  se  nniujo  á  que  siendo  imposible  que  Córdoba 
ni  por  su  ciudad  ni  por  su  provincia  enviase  diputados  á  las  (fortes, 
se  supliese  su  falta  por  el  medio  que  el  Consejo  juzgase  conveaíente. 
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de  manera  que  á  la  apertura  del  Congreso  nacional  no  estuviese  el 
reino  de  Córdoba  sin  la  debida  representación.  Asccruraron  que  ha- 
bía mas  de  cien  individuos ,  personas  todas  abonadas,  capaces  de 
elegir  y  ser  eletíidas  para  las  importantes  funciones  de  drclia  diputa- 
ción,  entre  los  emiírrados  cordobeses  que  cxislian  actualmente  en  Cá- 
diz y  en  la  Ishi  úr  1  ron.  Se  liabia  fijado  este  dia  para  Iralarsc  en  el 
Consejo  de  Reí^encia  el  asunto  de  Corles,  y  resolver  los  .graves  pun- 
tos pendientes,  de  ios  cuales  alpunos  e'ilan  ya  delerniioados  pero  no 
extendidos,  y  otros  se  ÍKillan  absoiulauienle  por  resolver.  Pareció 
conveniente  que  de  lodos  t  ilos  se  formase  una  determinación  gene- 
ral, y  H  fld  se  trató  por  el  pronto  de  preparar  con  mayor  ilustración  y 
copia  de  dalos,  los  que  estaban  lodavia  indecisos  por  las  diliculta- 
des  que  se  liabian  euconliado  en  su  exdiuon. 

El  mas  espinoso  de  estos  puntos,  ya  pur  los  partidos  que  lia  susci- 
tado, ya  por  los  intereses  que  en  él  se  versan,  es  el  método  que  se 
ha  de  adoptar  para  nombrar  los  suplentes  de  las  ciudades  y  provin- 
cias ocupadas  por  el  enemigo.  Opinan  unos  que  la  dctcrmioacion  de 
este  punto ,  como  Dttevo  y  conslitucional ,  se  deje  á  las  mismas  Cór- 
(es  después  de  instaladas.  Oíros  juzgan  que  seria  extraño  qae  en  las 
Górtes  tal  vez  mas  solemnes  qae  se  han  celebrado  en  la  Honarqaía 
Española,  y  por  lo  menos  U»  coaTOcadas  en  circuntancias  mas  difíci- 
les, no  sonasen  á  su  apertura  los  nombres  ilustres  de  Burgos  j  To- 
ledo* Zamora,  ni  aun  el  de  la  misma  capital  de  Madrid ,  por  hallarse 
todos  estos  pueblos  en  poder  del  enemigo;  y  querrían  se  eligiesen  di- 
chos diputados  por  vía  de  suplemento  é  interinidad,  entre  los  emi- 
grados de  las  mismas  provincias  que  se  hallan  actnalmenle  en  Cádis 
y  la  bla.  El  primer  dictámen,  esto  es,  que  la  resolución  de  este  pun- 
to quede  ¿  las  mismas  Gdrtes  ,  tiene  en  su  apoyo  el  dictámen  de  la 
Junta  de  Cádiz  y  del  Coosqjo  de  Estado.  A  favor  del  segundo,  esto 
es,  que  la  elección  supletoria  se  haga  entre  los  emigradf^,  militan  la 
consulta  del  Consejo  reunido,  y  una  porción  de  represcntadoncs. 

En  este  estado  determinó  la  Regencia  que  antes  de  expedir  la  re- 
4(Mttli¿  solución  final  sobre  este  tan  importante  como  difícil  punto,  para  pro- 
ceder con  mas  ilustración ,  el  decano  def  Consejo  reunido  y  los  dos 
ministros  mas  antiguos  de  él,  se  encarguen  de  citar  á  los  emigrados 
de  los  países  ocupados,  al  parage  que  les  señalen ,  para  formar  listas 
ó  padrones  de  ellos  con  la  debida  distincioD  de  provincias,  clases  y 
deroas  circunstancias  prescritas  en  la  instrucción      i  °  de  enero. 

Sobi-e  este  punto  y  los  demás  pertenecientes  á  Ja  celebración  de 
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las  GórteB,  trabajó  la  Cenlrai  god  mfatigable  celo;  pero  so.  trobqo  fué 
perdido  para  la  Regencia,  ponqué  todos  los  papeljcs  perteDectentes  á 
este  ramo  fueron  confandidos  en  el  trastorno  de  la  fuga  de  SeviUa, 
parte  de  ellos  se  los  llevó  á  Lóndres  el  secretario  de  la  sección  de 
CórICB  D.  Manuel  Abella,  que  no  los  devolvió  basta  el  49  de  Julio» 
otros  los  trajo  el  sef^undo  secretario  de  la  misma  sección  D.  Juan  Polo 
y  otros  se  qucMlaron  en  la  seéretaríá  goieral  de  la  Junta.  Puntual- 
mente  uno  de  los  mus  importantes  no  ha  parecido  hasta  el  31  de  oc- 
tubre ,  con  la  siuguiaridad  que  antes  de  su  apartcioa  se  babia impreso 
y  publicado  en  un  periódico  de  Lóndr^. 

Dia  U.  Con  motivo  de  haber  representado  [un  sugeto  que  babia 
suministrado  gran  porción  de  víveres  al  ejército  de  Cataluña ,  cuyo 
importe  so  le  cslá  todavía  debiendo,  que  le  era  imposible  seguir  ha- 
ciíMufo- líuj  enormes  desembolses  si  no  se  le  satisfacía  desde  luego  la 
cuarta  parte  de  dicha  deuda,  y  que  se  contentaría  con  que  se  le  li- 
brase contra  las  c:ijas  de  Indias,  resolvió  el  Consejo  que  se  accediese 
á  su  solicitud ,  y  U?  pareció  <]nc'  este  (^ra  un  medio  de  acallar  á  mu- 
chos acreedores  de  la  Real  Hacienda  que  se  hnllaban  en  el  mismo 
caso  que  el  referido  pretendiente ;  asi  trató  de  generalizar  la  orden 
para  todos  los  que  habiendo  suministrado  á  los  ejércitos  víveres  y 
otros  efectos  «lesdce!  [irincipío  de  nuestra  gloriosa  revolución,  quisie- 
se ji  usar  de  este  arbitrio  para  cobrar  por  de  contado  la  cuarta  parte 
di  sus  deudas,  librando  letras  sobro  las  cajas  de  Indias,  sin  perjuicio 
du  pagarles  el  todo  cuando  la  Tesorería  general  se  hallase  en  estado 
de  hacerlo.  Sin  embargo,  antes  de  pul;licar  esta  resolución ,  se  exa- 
minó maduramente  el  jjunto,  y  hallaron  graves  inconvenientes  si  se 
generalizaba  la  providencia;  con  este  motivo  el  Consejo  resolvió,  que 
quedase  reducida  al  caso  particular  para  que  so  expidió,  pero  sin  per- 
juicio de  que  se  concediese  á  uno  ú  otro  el  mismo  alivio  si  lo  solici- 
taba Y  ^  circuQstaDcias  lo  permitían. 

El  general  Odomiell  remite  una  porcioa  de  diarios,  y  manifiesta 
haberse  establecido  en  Tarragona  un  cuerpo  llamado  Congreso  pro- 
vincial. Bste,  á  cuya  cabeza  se  halla  el  mismo  general,  y  que  tal  Ves 
ha  sido  promovido  por  él »  se  oompone  de  las  personas  mas  acredita- 
das y  aun  de  mayor  ¡oflqjo  del  Principado..  Sus  fbncioiies  son  el  au- 
mento .y  subsistencia  de  la  fuerza  armada,  el  restablecimiento  del 
crédito  público,  la  formación  del  método  mas  sencillo  para  la  peroep- 
cion  y  distribución  de  las  contribuciones,  (^ando  la.  responsabilidad 
en  un  corto  número  do  sugetos  acaudalados  y  propietarios;  la  dímí- 
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nuoion  y  reforma  de  lodos  ios  sueldos  no  aecesarios ;  la  reunión  de 
las  autoridades  subaiternas  en  pocas  inanos,  para  vigorizarlas  y  evi- 
tar el  cfioquc  embarazoso  de  las  competencias;  el  exámen  de  las 
cuentas  de  cuantos  por  cualquier  título  manejan  intereses  públicos;  di- 
cho Congreso  se  instaló  en  17  de  julio,  habiendo  hecho  el  general  su* 
apertura  con  un  elocuonto  disnirso:  desde  entonces  celebra  diaria- 
mente sus  sesiones.  Cada  dia  se  señalan  y  publican  los  asuntos  que 
deben  tratarse  en  la  sesión  de!  dia  siguiente,  y  sucesivamente  se  co- 
munican al  público  las  dclüx  rat  tones  que  se  van  lomando.  Parore  esta 
una  buena  institución;  si  el  ti(  rnpo  y  la  experiencia  lo  acreditan,  po- 
drá servir  de  modelo  p;ira  otras  de  la  misma  especie. 

Día  15.  Por  un  expreso  de  Ayamonte  dio  noticia  la  Junta  dr  Se- 
villa que  el  marqués  de  la  Romana  venia  con  su  ejercito  sobre  la  Sier- 
ra Morena;  que  Morlier  que  con  >ii  divisioii  de 6  á  7.000  hombres  se 
dirigía  ii  Extremadura,  está  en  n  iii  inl,!  Ii¡icia  lo  mas  Iragoso  de  dicha 
Sierra,  que  la  ol)serva  por  su  flanco  ia  división  de  (^pons,  y  !a  ame- 
naza por  la  retaguardia  el  grueso  del  ejército  de  la  Izquierda.  Este 
ejército,  que  suponen  ser  ele  ¿'2,000  infantes  y  "2.  a  3,000  caballos, 
está  ya  de  Zafra  a  UacunoUi,  su  urlilleria  de  mas  de  20  piezas  se 
halla  en  los  Santos. 

Pide  la  Junta  de  Sevilla  dinero  para  pagar  las  tropas  de  Copóus ,  y 
como  el  ejército  de  la  Romana  viene  sobre  las  cercanías  de  Sevilla 
en  cumplimiento  del  plan  que  se  le  ha  comunicado,  y  á  dicho  ejér- 
cito se  le  deben  sobre  15  miUoncs ,  es  preciso  se  halle  moy  fidlo  de 
recursos;  ha  resuelto,  pues,  el  Consejo  se  pase'al  punto  oficio  á  la 
lanía  de  Cádiz,  -á  fin  de  que  uniendo  á  los  dos  millones  que  están  ya 
en  Ayamonte  á  disposición  de  Romana,  dos  que  debían  ir  por  Lisboa 
"■^^  con  el  mismo  objc  io ,  y  otros  dos  que  se  dispuso  quedasen  aqui  para 
enviárselos  por  donde  conviniese,  pasen  inmediatamente  al  anxiüo 
del  ejército,  ínterin  se  le  puede  enviar  ulterior  socorro.  También  se 
determinó  que  por  el  pronto  use  ía  Junta  de  Sevilla  de  uno  de  dichos 
seis  millones  para  el  pago  de  las  tropas  y  de  los  encargos  qne  se  le 
han  hecho ,  y  después  se^reintegrará. 

Coa  motivo  dcA  movimiento  de  Homana  se  trata  de  enviar  de  aqui 
d^OOO  hombres  por  Huelva  ó  Ayamonte,  á  fin  de  que  unidos  i  Co- 
póos caigan  sobre'^la  divisionjdel  principe  de  Aremberg  y  se  acerquen 
á  Sevilla.  Se  determinó  que  sobre  esta  operación  se  trate  entró  los  ge- 
nerales de  tierra  y  mar  para  ponerla  en  práctica  si  conviene,  sin  dila- 
ción y  con  secreto. 
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Habiéndose  tenido  una  prolija  conferencia  sobre  los  varios  puntos 
que  incluye  el  negocio  de  Curtes,  se  resolvió  :  \°  (jiie  accediendo  á 
la  propuesta  que  hace  el  decano  del  Consejo,  aumente  con  los  que  le 
parezca,  el  número  de  los  ministros  que  han  de  formar  los  padrones  ó 
matrículas  de  los  emigrados  de  las  provincias  ocupadas,  que  existen 
ea  (látiiz  y  la  Isla  de  León;  2." que  la  Cámara  de  Castilla  parece  debo 
examinar  los  poderes  de  los  dipiiíadoa  de  las  Córles ,  y  que  á  este  re- 
conocimiento  asiüta  el  secretario  del  Consejo  y  (^.ámara. 

El  Ministro  británico  avisó,  que  de  órdea  del  general  Weliiuglon  se 
debían  embarcar  para'e!  día  siguiente  ¿,000  hombres  de  las  tropas 
inglesas  que  existen  cu  la  Isla  de  León,  mediante  eJ  beneplácito  de  lu 
Regencia. 

Dia  46.  So  embarcaron  en  efecto  los  ingleses  desde  el  amanecer. 
Con  motivo  de  esta  diminución  de  2,000  hombres  que  ex(>er¡fflenta 
el  cg'ército  de  la  Isla,  se  icató  de  la  expedición  proyectada  d  dia  an* 
tes  para  reforzar  la  <Evyo&  de  Copons ;  y  aunque  el  asunto  debe  con- 
sultarse con  la  junta  de  generales ,  se  pensó  que  no  pudiendo  sei*  yjB 
la  expedición  tan  aameroaa  como  se  necesitaría  para  ir  al  condado  de 
Niebla,  se  varíe  de  olyeto  dirigiéndose  á  punto  mas  cercano,  y  tal 
podría  ser  el  Puerto  de  Santa  Haría ,  Puerto  Real  ó  Rola.  Sobre  esto 
se  níandó  que  tratasen  el  general  del  ejército  y  el  gefe  del  estado  ma- 
yor, con  el  capitán  de  navio  Maureüe  comandante  de.iaa  fuerzas  su» 
tiles  que  goardan  la  boca  del  Guadalquivir. 

Llegó  noticia  de  D.  Inan  Miguel  de  Igea,  qne  refiriéndose  al  parte 
de  uno  de  sos  dependientes,  di  cuenta  de  un  choque  entre  la  división 
de  Ballesteros  y  la  francesa  del  general  Morlier,  ocarrído  entre  Ue- 
rena  y  Bienvenida.  Los  enemigos  parece  que  se  reforzaron  en  el  mo- 
mento de  la  acción,  y  los  nuestros  no  habiendo  podido  ser  socorrí- 
dos  por  Romana ,  hubieron  de  ceder  el  terreno :  dice  que  se  porté 
muy  bien  la  cabaUería,  y  que  en  algún  modo  libertó  á  Ja  infantería  de 
un  golpe  fatal. 

Se  recibió  oficio  del  consejero  Valiente^  pidiendo  expUcacíones  so- 
bre la  comisión  que  se  le  habia  dado  para  fimnar  los  padrones  de  los 
americanos.  Su  principal  duda  consiste  en  si  han  de  incluirse  en  el 
padrón  todos  los  de  esta  ciase  que  existen  en  países  libres,  ó  sola- 
mente los  que  se  hallen  en  Cádiz  y  la  Isla  de  León;  se  le  mandó  con- 
testar que  se  limitasen  los  padrones  ;i  estos  úllimos. 

Vini(M'ou  tres  diputados  de  la  Junta  de  Cádiz  á  consecuencia  de  la 

cita  que  se  les  habia  hecho.  El  Sr.  Obispo  Presidente  les  habló  con 
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fuerza:  1."  sobre  el  estilo  impropio  de  sus  olicios,  que  tal  vez  en- 
vuelven amenazas ;  2."  sobre  la  violencia  con  que  quieren  se  ejecute 
la  evacuación  de  genles  de  (.ádiz:  3.°  sobre  la  tenacidad  con  que  re- 
sisten la  entrada  <ie  ciertas  personas,  á  quienes  no  se  puede  negar  sin 
injiHticia,  especialmente  sieudo  por  término  muy  limitado,  y  estando 
apoyada  con  el  permiso  del  mismo  Presidente:  4.°  sobre  el  estado  de 
inmovilidad  en  quu  se  hallan  los  ejércitos  por  íaUa  do  auxilios  pecunia- 
rios, en  el  momento  crítico  de  ejecutar  el  plan  de  operaciones  concer- 
tado anteriormente,  y  comunicado  [)or  mayor  á  la  Junta  con  la  debida 
anticipación.  Se  habló  largamcalc  sobre  los  cuatro  puntos.  La  Junta 
procuró  satisfacer  á  los  tres  primeros,  y  quedó  acordado :  í."  que  el 
estilo  de  los  oficios  se  moderara  eo  lo  posible,  aunque  algunas  veces 
el-  mismo  celo  por  el  bien  hace  el  calor  ioevitablei  2.°  que  no  se  peo- 
ga  obstáculo  á  los  permisos  de  entrada  que  concede  el  Sr.  Presidente, 
qae  sabrá  reducirlos  á  la  extrícta  justicia':  3/  que  Cádiz  debe  eva- 
cuarse de  las  gentes  procedentes  de  las  provincias  libres  de  enemi- 
gos en  todo  ag08to>  y  de  las  de  provindas  ocupadas  en  todo  setiem- 
bre, para  dar  lugar  á  la  elección  de  los  suplentes  en  las  próximas 
Córtes:  4.*  que  en  medio  de  la  penuria  indecible  de  medios  que  se 
padece,  la  Junta  hará  extraordinarios  esfuerzos  para  adquirirlos:  que 
el  ejército  de  la  Isla  y  Cádiz, que  pasa  de  20,000  hombres  está  paga- 
doy  provisto  cpmpletamente :  que  el  dé!  Centro  fué  auxiliado  para 
cerca  de  dos  meses  por  el  Gobierno :  que  también  dirigió  algún  au- 
xilio á  Cataluña:  que  al  de  la  Izqntmda  se  le  envian  de  pronto  cuatro 
millones,  deque  la  Junta  de  Sevilla  podrá  tomarpor  de  contado  500,000 
reales  para  atender  á  ja.  división  de  Copón s,  y  al  desempeño  de  siis 
encargos:  que  se  socorrerá  con  la  posible  brevedad  á  Cartagena:  que 
están  prontos  víveres  en  abundancia  para  las  plazas  de  Caliiluña  ame> 
nazadas  de  sitio :  que  se  reemplazará  el  millón  de  la  fragata  Comdia, 
para  que  salga  inmediatamente  á  su  importante  comisión. 

La  salida  de  parte  de  las  (ropas  inglesas ,  y  la  probabilidad  de  que 
salgan  algunas  otras  para  reforzar  el  ejércilo  de  Portugal,  aumenta  mas 
y  mas  la  necesidad  de  traer  aqui  tropas  de  los  otros  ejércitos. 

La  Rcírenci.i  lia  hecho  varios  csfuci^os  sobre  el  particular,  pero  ca- 
da general  no  Irala  mas  que  de  aumentar  el  número  de  pus  tropas,  y 
por  la  mayor  parte  solo  cuenta  con  el  Gobierno  pnra  ¡)od¡i  le  caudales, 
armas  y  vestuarios.  Sin  cmbaríro,  se  mandaron  reiterar  las  órdenes 
para  que  vengan  aqui  por  lo  menos  los  alistados  y  dispersos  que  se 
puedan. 
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Dia  17.  Vinieron  varias  cartas  interccpladas ,  eulrc  ellas  las  mas 
notables  son  las  del  general  Derfour,  comandante  al  parecer  de  Viz- 
caya ,  en  que  se  queja  amargamente  á  su  gobierno  de  la  especie  do 
abandono  de  fuerzas  ea  que  se  líeUe.á  aquellas  imporlaotes  provin- 
cias ,  y  la  impunida'd  con  que  los  insurgentes  ejercen  sus  coireríais: 
refiere  los  estragos  que  acaba  de  causar  la  expedición  de  algunas  fra- 
gatas ínG^esaa  con  tropas  españolas»  que. están  haciendo  continuos' 
desembarcos,  y  desolando  las  costas  de  las  provincias  Vascongadas; 
han  destruido  todas  las  baterías,  alríncheFamíentos  y  demás  defensas 
de  la  eosla,  llevándose  ó  inutilizando  la  artillería,  matando  ó  toman- 
do prisioneras  las  guarniciones,  deshaciendo  los  caminps;  pide  auxi- 
lio pronto  y  poderoso. 

Otro  gefe  francés  clama  qae  las  partidas  de  patriotas  se  Jian  seño- 
reado de  toda  la  Navarra»  se  llevan  las'contríbuciones ,  saquean  á  los 
franceses  y  sus  efectos,  interceptan  las  comunicaciones',  airebatan 
*los  convoyes,  é  inutilizan  á  los  conquistadores  la  posesión  de  aquellos 
países. 

Se  tral6  de  los  medios  de  acalorar  las  operaciones  de  las  partidas 
que  recorren  las  provincias  Vascongadas  y  la  Navarra,  llamando  la 
atención  del  enemigo  hácia  aquellos  parages,  á  cuyo  fín  se  deben  co- 
misionar sugetOB  apropóBÍto  y  escribir  sobre  el  asunto  al  general  Re- 
novales. . 

Dia  18.  Contestando  el  gobierno  bríláníeo  por  medio  de  su  Mi- 
nistro en  esta  corte,  á  la  petición  que  so  1^  liabia  hecho  de  prestar  su 
permis<:)  y  írararilin  para  cn(a!3!ar  eñ  Lóndros  un  empréstito  de  dos  mi- 
llones de  libras  esterlinas,  maniliesta  (|tie  son  grandísimos  !os  subsi- 
dios que  ha  prestado  la  Ini^laterra  á  la  España,  en  dinero ,  armas, 
municiones  y  ví  sluarios,  y  que  á  tin  de  que  la  nación  británica,  apu- 
rada ya  de  medios,  si;::;a  prestando  á  la  española  los  muchos  que  lo- 
davia  necesita  para  concluir  la  erando  obra  en  que  está  empeñada, 
parece  justo  que  en  reríproca  coi  i  espondencia  ,  íranquíje  su  Goiiiemo 
el  comercio  directo  desde  los  puertos  de  Inglaterra  con  los  dominios 
españoles  de  Indias,  bajo  un  derecho  de  once  por  ciento  sobre  factu- 
ra, bajo  el  supuesto  que  esta  libertad  de  comercio  solo  tendría  efecto 
hasta  la  conclusión  de  la  actual  guerra  con  Francia.  El  Ministro  de 
Estado  á  quien  se  liizo  esta  propuesta  coaícstó,  que  en  su  sentir  no 
podría  el  Gobierno  español  admitiría  sin  concitar  contra  sí  el  odio  de 
toda  la  Nación ,  á  quien  se  privaría  por  este  medio  del  fruto  de  sus 
posesiones  oitramarinas,  dejándola  gravada  con  el  costo  de  su  pro- 
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teceíoa  y  defensa.  $!t  Consejo  aprobó  eafa  contestación. 

Se  redbieroo  oficios  de  Badiles  del  13,  repitiendo  et  movimienlo 
del  ejército  del  marqués  de  la  Romana  y  el  choque  sobré  Llerena  de 
la  división  de  Ballesteros,  la  cual  aunqse  muy  inferior  en  número  foé 
socorrida  por  La  Carrera,  cuya  cabeUeria  hizo  favorable  hácia  noso- 
tros el  éxito  de  esta  acción,  emprendida  con  algana  imprudencia. 

Vinieron  á  la  Re^^itf  Joa  diputados  de  la  Innta  de  Cádiz  á  tratar 
sobre  las  alhajas  de  las  iglesias,  que  se  ha  convenido  estén  á  su  dispo- 
sición aunque  con  la  cortapisa  de  no  coagcoarías.  Su  pretensión  ac- 
tual según  manifestaron  es,  que  se  les  deje  empeñarías  para  tomar 
sobre  ellas  algún  dinero  prestado ,  especiatraenle  en  Inglaterra.  El 
Presidente  de  la  Regencia  les  dijo  tres  cosas :  4  .*  que  el  empeño  de 
las  alhiyas  era  una  especie  de  enagenacíon ,  la  cual  les  está  prohibi- 
da ,  y  nunca  sería  conforme  ni  á  la  sana  política  ni  á  la  buena  econo- 
mia :  2.*  que  aunque  dicbns  nihnjas  podian  y  debian  enagenarse  cuan- 
do fuese  preciso  para  salvar  el  Estado,  siempre  debía  preceder  el 
benepláciío  del  Sumo  Ponlítice,  y  no  siendo  este  asequible  como 
stu'('d(»  ahora,  el  del  prelado  diocesano:  3.'  que  antes  de  echar  ma- 
iK)  il(  io<  metales  consagrados  al  culto  divino,  debia  haberse  apurado 
el  recurso  de  la  |)Iafa  y  oro  de  los  particulares. 

Volvieron  á  insistir  sobre  la  evacuación  de  Cádiz,  y  se  quedó  en  que 
saliesen  en  lodo  ai!;üslo  los  emigrados  de  las  provincias  lihn  s  do  ene^ 
migos,  y  en  todo  setiembre  los  de  las  provincias  y  pueblos  ocupados 
por  ellos,  para  dejar  lua:ar  á  que  se  hagan  entre  los  mismos  emigra- 
dos ,  las  elecciones  de  los  suplentes  por  los  diputados  ó  procuradores 
de  Córtes. 

Dia  19.  En  los  (lias  anteriores  so  liabia  conferenciado  raucho 
acerca  de  las  próximas  Cortes,  y  se  habían  resuello  los  puntos  mas 
importantes  relativos  á  su  convocación  y  á  su  celebración.  En  el  pre- 
sente se  fijaron  y  reunieron  los  tres  puntos  capitales,  á  saber:  i."*  si 
ha  de  correr  la  convocatoria  de  i de  enero  como  está ,  d  se  han  de 
convocar  de  nuevo  con  separación  del  clero  y  la  nobleia :  2.*  si  se 
ha  de  suplir  la  falta  de  los  diputados  de  las  provincias  y  cindades  ocu- 
padas por  el  enemigo,  y  cómo  se  há  de  ejecutar  esté  suplemento: 
3.*  si  se  ha  de  practicar -to  mismo  respecto  de  los  diputados  de  los 
dominios  de  Indias,  qué  es  imposible  concurran  en  mucho  tiempo  á 
las  Oírtes  por  la  gran  distancia  á  que  se  hallan. 
,  Sobre  el  primer  punto  se  había  procurado  investigar  el  modo  de 
pensar  de  la  Junta  Central,  y  hablan  ya  expuesto  sjDs  dictámenes  los 
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CboMgofl  rennidb  y  de  Balado.  Reabnenté  la  Genlial,  asi  por  io  que 
coDsta  de  sos  aonerdos  como  por  lo  que  han  infonnado  algiioos  de 
ana  iodividoos,  pensó  cooservar  con  dialmckni  loa  tres  Branis  ecle- 
aiáslico,  noble  y  popular,  creyendo  haber  sido  esta  Ja  antigua  oca- 
tnmbre  en  sém^ianles  casoa.  Pero  habiendo  expedido  solamente  la 
oúnvoqaloria  del  pueblo,  sin  que  en  ella  ae  rastree  el  menor  indicio 
de  su  pensamiento  acerca  de  la  separación  de  Brazos,  creyó  el  pó^ 
blioo  de  baena  f6  que  en  fuerza  de  esta  convocatoria  ae  llamaba  á  toda 
la  Nadlon,  y  que  podía  elegir  pronriacnamenle  entre  las  varías  clases 
que  la  componen.  De  hecho  ha  resaltado  que  han  sido  elegidos  prela* 
dos  eclesiásticos  de  dignidad,  ricos  homes  ó  grandes,  y  gentes  áeH 
pueblo  ú  hombres  bueoos »  que  son  las  cláusulas  mismas  con  que 
explica  la  ley  el  llamamiento  general  de  la  Nación,  para  los  casos' de 
primera  entidad.  En  esta  situación  pareció  á  la  Regencia  que  cual- 
quiera mudanza,  ademas  de  dilatoria,  sería  ^osppchosa  y  arriesgada; 
y  asi  ha  resuelto  que  siga  la  convocatoria  de  i.°  de  enero  como  está' 
sin  variación  alguna  en  lo  sustancial ,  y  que  una  vez  que  entre  los  di- 
putadús  doctos  hay  individuos  de  todas  clases,  las  mismas  Córtcs  or- 
fíanicen  entre  ellos  el  métoflo  de  representación  que  jazgiien  conve- 
niente al  bien  de  la  causa  ])riblica,  conciliando  con  él  los  derechos  de 
las  respectivas  clases,  que  siempre  se  dejan  á  salvo. 

Acerca  del  segundo  punto  tenia  la  Rejíencia  declarado,  que  todas  las 
provincias  de  la  Monarquía  española  deben  ocupar  su  respectivo  lugar 
en  las  próximas  Cortes,  y  deliberaba  sobre  si  debían  nombrarse  suplen- 
íes  que  representasen  las  provincias  que  no  pudieran  elegir  sus  diputa- 
dos por  hallarse  ocupadas  del  eneini;?o.  Por  un  lado  se  tiene  noticia  que 
algunas  de  lus  que  se  creen  estai  ii;t|o  su  yugo,  han  nombrado  o  nom- 
bran en  la  aclualidad  sus  ropreseiilanU  s  en  la  íurma  que  se  lo  per- 
mite su  crítica  situación.  Por  otra  parle  si:  lellexionó  que  el  enemigo 
al  cabo  (le  tres  años  del  mas  obstinado  empeño,  por  un  efecto  mara- 
villoso de  la  lealtad  española,  casi  no  ocupa  mas  tierra  que  la  que 
pisíi ,  de  suerte  que  en  todo  el  imperio  español  casi  no  hay  provincia 
alguna  que  se  pueda  decir  totalmente  ocupada. 

fin  vista  de  todo  resolvió  el  Consejo  de  Regencia,  que  se  admitan  y 
entren  á  representarlas  GÓrtes  los  diputados  que  puedan  venir á ellas 
de  las  mencionadas  provincias,  con  tal  que  no  tengan  defecto  l^al, 
aun  cuando  en  su  elección  no  se  hayan  observado  todas  liia  formali- 
dades prescritas  por  la  instrucción  de  4.*  de  enero  de  este  afio.  Pero 
como  atendidas  las  circunstancias  apuradas  de  estas  provincias  es  ín- 
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dbpensable  falleD  machos  de  sos  diputadofi  por'Ios  esfueneoB  que  hará 
el  enemigo  para  impedie  sa  elección »  ha  determinado  también  S.  H., 
conforaiándose  con  la  consoltá  del  Gona^  unido»  qne  entre  los  enii- 
.  grados  de  ellas  que  se  hallan  actualmente  en  Cádiz  y  la  Isla  de  León 
se  elijan  los  precisos  suplentes  de  dipotados,  los  cuales  deberán  ser 
solo  interinos  mientras  hacen  su  elección  his  mismas  provincias  con- 
forme á  una  instrucción  adicional  á  la  de  4.*  de  enero  que  se  les  ha 
comunicado.  Sobre  el  tercer  punto  ha  declarado  el  Consejo  de  Re- 
gencia, que  en  las  próximas  GÓrtes  tengan  su  respectiva  representa- 
ción no  solo  los  dominios  españoles  de  Europa,  smo  también  los  de 
Indias;  pero  no  siendo  posible  por  la  estrechez  dd  timnpo  que  los  di- 
putados americanos ,  á  excepción  de  los  de  algún  olro  párage  menos 
distante,  se  hallen  á  la  apertura  de  dicho  solemne  Congreso,  se  ha 
resuelto  que  convocados  todos  los  naturale  s  de  las  Indias  que  se  ha- 
llen en  la  áctunlidad  en  Cádiz  y  la  Isla  de  León,  y  formándose  por  el 
consejero  D.  José  Pablo  .Valiente,  comisionado  al  efecto,  .una  lista  ó 
padrón  de  dichos  individuos ,  con  distinción  de  reinos  ó  provincias, 
se  junten  todos  y  nombren  electores  que  bajo  las  reglas  de  ia  instruc- 
ción de  i°  de  enero,  elijan  por  cada  vireinalo,  capitanía  general  ó 
presidencia  los  respeclisos  diputados,  que  deben  ser  naturales  de  los 
mismos  parajes  que  roprosentan;  y  estos  diputados  nombrados  en  la 
forma  dicha,  desempeuarán  sus  funciones  en  calidad  de  suplentes  ín- 
terin llegan  los  propietarios,  ó  los  que  venían  para  miembros  de  la 
Junta  Central,  que  deben  suplirlos  con  preferencia,  como  (¡ue  traen  la 
coníianza  y  las  instrucciones  de  los  parages  de  donde  proceden. 

Para  evitar  equivocaciones  en  lo  anteriormente  declarado ,  quiere 
él  Consejo  se  tenga  también  presente  que  la  convocatoria  ú  la.s  Amé- 
ricas  expedida  por  la  Central  y  reiterada  por  la  Regencia,  ilauiando  los 
naturales  de  aquellas  provincias  á  la  asistencia  de  las  Cortes,  no  debe 
entenderse  materialmente  de  solo  los  nacidos  en  dichos  dominros,  sino 
también  do  los  domiciliados  v  avecindados  en  ellos,  v  de  los  meslizos 
é  hijos  de  indios  y  españoles;  por  lo  mismo,  si  por  equivocación  ó 
mala  inteligencia  en  las  presentes  elecciones  uo  lian  recaído  nombra- 
mientos en  dichas  clases,  declara  S.  M.  no  haber  sido  su  Real  ánimo 
excluir  á  aquellos  dignos  vasallos  de  la  consideración  que  le  merecen 
ni  de  la  representación  que  deben  gozar  como  verdaderos  americanos; 
y  para  evitar  toda  mahi  inteligencia  y  asegurar  con  la  sinceridad  que 
anima  á  este  justo  Gobierno,  á  los  habitantes  del  Nuevo  mondo  la  po- 
sesión y  goce  de  sus  legítúnqs  derechos,  hace  esta  dedaracioa  sin 
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inhabilitar  !a  que  S2  haya  praclicado  coalra  el  tenor  de  ella.  También 
scí  previene  que  las  Corles  nombrarán  defensores  que  representen  en 
ellas  á  ios  indios.  ínterin  se  arregía  el  método  COQ  que  iiaa  de  elegir 
ellos  mismos  tjus  representantes. 

üia  20.  Se  cootinuócl  asunto  de  Cortes  y  quedó  rcsu-  Ito ,  quo  se 
examinase  la  opinión  del  Consi'jo  Real  acerca  del  niimero  de  mdivi- 
daos  que  debe  habar  de  cada  provincia  para  el  nombramiento  de 
electores,  y  si  en  las  que  no  haya  niiratiro  competente  coavendrá  se 
pidan  listas  á  las  provincias  no  ocupadas,  á  fía  de  que  con  las  de  ellas 
se  comj)Iele  el  número  necesario. 

También  se  resolvió  s¿  especificasen  las  adícioaes  que  ha  parecido 
indispensable  hacer  á  la  convocatoria  de  Cortes,  y  se  creyó  que  por  j¿¡uet». 
ahora  deben  ser:  í.'  que  en  las  provincias  donde  este  la  capital  ocu- 
pada, se  hagan  las  eleccioues  de  diputados  de  Córtes  ea  cualquiera 
otro  pueblo  6  parage  donde  se  pueda ,  denU'o  de  la  misma  provincia: 
2/  qae  se  encargue  á  k»  capitanes  generales  que  por  medio  de  las 
partida8.de  guerrillas  ú  otras  tropas  destacadas  al  intento,  protejan 
esta  operación. y  se  aseguren  sobre  todó  de  su  legitimidad:  3.*  que 
se  den  por  dispensadas  todas  las  formalidades  de  la  convocatoria  que 
sean  impraciicaUes,  ó  que  puedan  perjudicar  al  principal  objeto  que  se 
intenta  ,,y  que  solo  sé  busque  la  buena  fé  y  la  libertad  de  las  acciones. 

Via  jSI.  £n  el  plan  que  se  habia  formado  para  arrojar  á  los  fran- 
ceses de  Andalucía,  entraba  como  parle  el  atacarlos  siempre  que  se 
brindase  la  ocasión,  por  los  pontos  que  circundan  la  bahia  de  Cádiz. 

Bn  efecto  esta  ocasión  se  ha  ofrecido,  pues  con  motivo  de 
verse  amenazados  los  enemigos  en  Sevilla  por  el  ejército  de  hi 
hqnierda,  y  en  Granada  por  el  del.  Centro,  han' debilitado  mu- 
cho de  fuerzas  los  puntos  de.  Ja  bahia.  Se  Tentíló  .pues,  entre  '**"^ 
los  generales  de  tierra,  y  mar,  por  donde  convcndria  mas  el  ata- 
Carlos,  y  pareció  lo  mejor  hacer  una  expedición  á  San  Lucar  pa- 
ra dar  un  godpíe  de  mano ,  y  ver  si  se  lograba  quemarles  porpiqn 
de  barcas  cañoneras  qnc  están  alli  preparando.  Dispúsose,  pues,  la 
expedición  de  3,000  hombres,  al  mando  del  general  Lacy.  £lplan  se 
reduce  á salir  de  noohe  de  la  bahia,  ir  á  desembarcar  entre  Regla  y 
Chipiona,  arrojarse  por  siorpresa  sobre  San  Lucar,  desbaratar  el  pe- 
queño arsenal  que  alli  hay,  quemar  los  barcos  y  pertrechos  que  tie- 
nen ,  y  volverse  á  reembarcar  antes  que  puedan  ser  socorridos  de  Je- 
rez, donde  tienen  su  caballería.  Uno  de  los  princ¡{)ales  cuidados  debe 
ser  evitar  que  loa  soldádos  entren  ea  el  pueblo  y  lo  saqueen.  Con- 
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cluidu  esta  empresa,  si  el  viento  siiíue  favorable  debe  la  expedición 
dirigirse  á  Huciva  y  Moguer,  á  íiri  áv  atacar  de  improviso  al  Prínci- 
pe de  Aremherg,  avisaado  antes  á  Co¡)uii3  para  su  gobierno.  Esto 
mismo  se  prcn  ino  dobla  hacerse  si  se  veia  que  la  expedición  de  San 
Lucar  era  muy  arriesgada ,  por  haber  socorrido  los  enemigos  aquel 
puiitu- 

Se  aprobó  este  plan  por  la  Regencia  en  todas  sus  partes,  se  prepa* 
Mtrini    raron  los  barcos,  vino  la  tropa  de  la  Isla;  pero  por  mas  diligencias 
Gu«rn.   que  se  hicieron  no  podo  estar  embarcada  á  causa  de  la  bsya  marea 
hasta  más  de  media  wiche,  hoca  ya  inoompeleiite  para  la  salida;  que- 
dó^ pues,  la  tropa  á  bordo  y  se  dejó  la  empresa  para  la  noche  si- 
guiente. 

¡Ha  22.  Se'examhMS  la  consulta  del  Consejo  Real  acerca  de  los 
secretarios  para  el  reoonocimienfo  de  poderes  de  los  diputados  de 
Górtes,  y  visto  el  Salazar  y  pasages  que  de  él  se  citan  en'la  consulta, 
se  acordó  sean  para  la  Cámara  los  dos  secretarios  del  Gonsqo  y  Cá- 
mara, y  para  escribanos  mayores  de  Córtes,  proponga  el  Cooaqo 
loa  sogetos  que  juzgue  idónebs,  á  quienes  se  les  deberá  despachar 
el  tltnlo  de  notario  de  los  reinos. 

Desjde  el  anochecer  se  hizo  á  la  vela  la  expedición»  sin  que  por  la 
oscuridad  se  pudiese  distinguir  la  dirección  que  llevaba.  Hiibia  cal- 
mado el  Levante  y  el  viento  se  declaró  por  el  Sud,  este  bonancible. 

Dia  23.  Desde  la  mañana  empezaron  á  cspareirie  noticias  acer- 
ca del  rumbo  que  había  llevado.  La  expedición ,  reuniéndose  los  .mas 
en  qne  habia  ido  á  San  Lucar  de  Barrameda.  Al  anochecer  llegó  un 
barco  que  dijo  haberla  encontrado  háoia  las  costas  de  Iluelva,  y  se 
conjeturó  que  efectivamente  el  general  Lacy  habia  lomado  este  par- 
tido, sabiendo  que  San  Lucar  habia  sido  reforzada  con  an  cuerpo  de 
caballería. 

Dia  2t.  Recurrieron  los  naturales  del  reino  de  Navarra  que  se 
hallan  en  Cádiz,  pidiendo  que  á  la  ciudad  de  Pamplona  se  diese  re- 
pre^pntacioo  y  voto  en  las  Córtes  generales,  y  que  á  los  miembros  de 
la  diputación  permanente  que  tienen  la  confianza  de  aquel  reino  y  le 
representaron  eo  la  Junta  Central,  se  Íes  admita  como  diputados  del 
referido  reino. 

Dia  2o.  Llegó  de  Galicií!  la  fragata  de  guerra  E/ígenia,  la  cual 
trae  de  pasageros  18  tlipuíados  para  las  Cortes,  pertenecienles  á 
aquel  reino ,  y  490  marineros  de  ios  enviados  á  pedir  ai  deparlameO' 
lo  del  Ferrol. 
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YinotaaibieiieQ  esta  fragata  un  hermaDO  del  geaéral  D.  Nicoláa 
Mahy,  tébieiile  coronel  y  comandante  de  ira  cuerpo  de  caballería. 
Este  presentó  en  la  Regencia  udo  de  loa  húsares  que  se  han  formado 
aUi  úHlmameDte.  Pareció,  bien  el  vestido  qoe  trae  guarnecido  de 
ciertas  chapas  de  fierro  ligeras  que  no  se  ven,  y  defienden  perfecla-* 
mente  de  las  cochinadas  los  bnuoey  hombros;  la  gorra  tiene  oo  aro 
y  las  rjendas  unas  cadenillas  que  avien  el  mismo  efecto.  La  aiUa'qne 
también  presentó  es  mny  bnena  y  barata.  La  solapa  de  la  casaca  es- 
tá con  nna  invcncioa  qne  al  panto  que  se  quiere  Tana  de  color  y  pa* 
rece  ser  de  distinto  cuerpo.  Dice  Mahy  que  hay  ya  cuatro  escoadro- 
oes  de  esta  clase  excelentes ,  y  que  en  breve  habrá  diez ,  para  lo 
cual  están  comprando  caballos.' El  Consejo  determinó  que  este  asunto 
se  examinase  debidamente^  para  dar  sobre  él  con  prontitud  la  pro* 
videncia  convenionfe.  • 

Dia  2C.  Hubo  parte  de  Lacy  del  día  anti  l  ior,  iL-liriendo  los  su- 
cesos de  su  empresa.  En  efecto,  no  juzgó  coiivenieatc  acometer  á  San 
Lucar,  donde  según  todas  las  noticias  se  hallaban  prevenidos;  si- 
guió con  su  división,  des' mltarcó  en  la  costa  de  Poniente  en  el  pa- 
rage  lianiado  la  Torre  del  *  tres  leguas  de  Huelva  á  cuyo  pue- 
blo se  dirigió,  habiendo  iiallado  en  ni  camino  caños  y  otros  embara- 
zos que  le  detuvieron;  de  Huelva  pasu  rápidamente  á  Moguer,  don- 
de sorprendió  al  Príncipe  de  Arcmberg  á  quien  batió  y  puso  en  lü^a, 
cogiéndole  prisioneros,  efectos,  la  caja  militar  y  matándole  bailante 
gente.  Los  uueslros  tuvieron  en  esta  refriega  9  muertos  y  2G  heri- 
dos. El  Príncipe  escapó  hácia  Niebla,  y  Lacy  esperal>a  pnra  atacarle 
le  avisase  Copons,  que  con  su  división  debia  combinar  uu  movimien- 
to oportuno  para  cortarle. 

Dia  27.  Llegó  Paquete  de  Lóifdres»  y  en  él  noticias  muy  recien- 
tes de  Buenos  Ayres,  gne  cansaron  algún  sobresalió:  es  el  caso ,  que 
de  resaltas  de  las  primeras  cartas  que  tavieroa  en  aquel  país  des- 
pachadas por  los  ingleses ,  pintando  loa  sucesos  de  fines  de  enero  con 
los  colores  mas  tristes,  dando  por  perdida  toda  la  Andalucía,  Gádis 
rendido  ó  próximo  á  rendirse,  destruido  el  Gobierno  qne  hasta  en- 
tonces habia  regido ,  y  en.vlsperas  de  quedar  toda  la  Namon  espafto- 
lasqjetaal  imperio  de  Bonaparte,  aquellos  habitantes  atónitos  con 
tavto  cAmnb  de  desgracias,  y  creyéndose  separados  de  hecho  de  la 
dependencia  de  mía  Metrópoli  qne  ya  no  existía»  formaron  eonoepto 
de  qne  el  pueblo  se  hallaba  en  estado  de  reaaómir  el  poder  soberano» 

y  formar  provisionalmente  un  gobierno  que  precaviese  los  efectos  de 
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la  anaiquia.  £a  eaCo  se  creyeron  autorizados  con  el  ejemplo  de  la 
España  en  iguales  circunstancias. 

Formaron  pues,  una  Junta  Suprema,  compuesta  de  varios  miem- 
bros, á  cuyo  frente  pusieron  al  vircy  Cisncros,  el  emú  al  siguiente 
día  hizo  dimisión  de  esta  presidencia ,  y  le  subrogó  un  tcü  D.  Corne- 
íio  Saavedra,  natural  del  pais ,  y  conlidente  íntimo  que  hahia  sido 
dei  mismo  virey.  Quedó,  pues ,  la  Junta  en  pose&ion  del  gobierno  ab- 
soluto ,  aunque  siempre  apellidándose  provisional ,  y  reconociendo  por 
Soberano  al  Sr.  D.  Fernando  Vil  ó  quien  gobernase  en  España  en  su 
nombre  con  legítima  autoridad. 

El  Consejo  meditó  mucbo  sobre  este  suceso,  reunió  todos  los  an- 
tecedentes que  parecían  en  algún  modo  pronosticaHe ,  y  determinó 
tomar  los  dictámenes  convenientes  sobre  el  partido  que  se  debía  to- 
mar en  coyuntura  tan  crítica,  esperando  que  de  un  momento  á  otro 
llegasen  noticias  directas  de  aquellos  paises>  que  informaran  mas  es- 
pecialmente de  Lodos  los  sucesos. 

Dia  28.  Llegó  parte  de  Lacy  del  día  anterior,  diciendo  se  reem- 
barcaba con  su  división  después  de  haber  batido  en  dos  ocasiones 
al  Príncipe  de  Aremberg;  este  habia  perdido  en  Moguer  y  sus  cer- 
canías mas  de  300  bombres  la  mayor  parte  de  caballería,  y  aunque 
puesto  en  fiiga  se  dírígia  hácia  Niebla  estrechado  por  Copons ,  torció 
haata  Palma ,  siguió  á  San  Lucar  la  Mayor  y  se  refugió  en  Sevilla. 
En  uno  de  .los  varios  ataques  que  hubo  con  este  motivo  ae  encontró 
muerto  el  caballo  del  Príncipe,  y  aun  se  cree  que  él  fué  herido.  Lacy 
alaba  mucbo  la  bizarría  de  su  tropa,  tuvo  muertos  y  algunos  hecidos. 

Dia  29.  Se  recib¡<^  oficio  de  lord  Welüngton  cuyo  contemdo  se 
redoce  á  dos  especies:  í.'  que  la  partida  de  D.  Julián  Sánchez,  qae 
después  de  la  reiadícion  de  Ciudad  Rodrigo  y  retirada  del  general  La- 
Garrera  se  había  quedado  en  Castilla,  y  no  habia  querido  ir  á  Extre- 
madura cuyos  terrenos  ignoraba ,  se  hallaba  ya  Ihqo  la  protección  del 
cgército  de  dicho  lord,  quien  se  encarga  de  proveerla  de  todo  lo  ne- 
cesario, y  aun  le  ha  anticipado  120,000  ra.'  para  un  mes  por  cuenta 
del  Erario  de  España.  Asegura  se  empleará  en  hacer  correrías  contra 
los  enemigos  en  Castilla,  género  de  guerra  en  que  tanto  se  ha  acre- 
ditado su  gefe. 

Lo  segundo  que  dice  el  general  ifqg^,  es  que  envía  lutfo  las  ór- 
denes del  marqués  de  la  Romana  dos  brigadas  de  caballeria  portu- 
guesa, que  compondrán  como  1,S00  hombres,  para  que  sirvan  en  el 
^'ército  español.  Van  mandados  por  el  general  inglés  Madden.  ' 
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Se  ventilaron  las  |ietetu¡oiies  de  Nayaira  á  que  le  le  conceda 
derfo  ndmero  de  representantes  en  las  próximas  Cdrtes,  y  resolvió 
la  Regencia,  que  sin  qae  canse  ejemplar  para  lo  anoesivo  tenga  Na- 
varri  en  estas  CSórtes  cuatro  dípntados,  nno  por  Pamplona ,  otro  por  "^^^ 
la  diputación,  permanente  y  do8  por  el  poeblo»  quedando  á  salvo  sn- 
derecho  en  este  y  los  demás  punios  á  que  se.  extiende  so  pretensiottf 
para  deducirle  cuando  y  donde  le  convenga. 

Dia  30.  I4i  noche  antes  habia  entrado  en  baiiia  el  convoy  con  la 
división  del  general  Lacy,  despura  de  concluida  felizmente  su  em- 
presa :  se  pensó  que  de  camino  se  arrojase  si  era  posible  sobre  San 
Lucar,  y  pusiese  en  práctica  el  proyecto  que  motivó  principalmente 
la  expedición ,  pero  el  almirante  inglés  creyó  la  operación  muy  ex- 
puesta oslando  los  cncmipros  sobre  aviso:  por  otro  lado  las  lanchas 
cañoneras ,  cuya  destrucción  era  el  primilivo  objeto  de  este  movi- 
miento, se  supo  las  habiau  ios  fraacesos  enviado  á  Sevilla  para  po* 
nerlas  en  seguridad. 

D.  Cayetano  Lobaton  da  cuenta  de  la  expedición  que  el  25  habia 
hecho  al  rio  B<irbate ;  su  objeto  fué  sacar  una  fragata  inglesa  que  ha- 
bian  apres'ído  los  enemiíros:  en  efecto  lo  consiguió,  quemó  ó  destru- 
yó  v.ii  ios  b.ircos  que  teuiau  alli,  y  ya  antes  halna  quemado  una  caño- 
nera inglesa  que  se  Ies  pasó  por  traición  de  su  uiarineria  genovcsa; 
causo  al  enemigo  l)a.>iantc  pi'rdida  y  se  volvió  á  su  apostadero. 

En  esta  tarde  entró  un  correo  dé  Montevideo,  cuyo-capí  tan  dió  anu 
extensa  relación  de  todo  lo  ocurrido  en  e!  Rio  de  la  INaia  á  conse- 
cuencia de  las  funestas  noticias  que  se  esparcieron,  dando  por  com- 
pleta la  perdida  de  la  Península.  El  comandante  de  marina  de  aquel 
apostadero  refiere  de  oficio  los  mismos  sucesos,  acompaña  todos 
los  bandos  y  proclamas  que  se  han  expedido  sobre  la  formación  de 
'  la  Junta  Suprema  de  Buenos  Ayres,  y  la  deposición  del  virey  Cisne-  >»^< 
ros,  á  quien  culpa  de  donasiada  boodád  y  poca  cántela:  concluye 
que  apenas  llegó  el  correo  llamado  FUipino  con  la  noticia  de  la  ins- 
talación de  la  Regencia»  y  del  buen  aspecto  que  iban  tomando  las  co- 
sas de  España,  varió  totalmente  la  escena,  los  ánimos  abatidos  se 
exaltaron »  resonó  por  todas  partes  el  nombro  de  Femando  vn  •  Céé 
reconocida  la  Regencia  con  las  mayores  demostraciones  de  júbiió,  y  . 
enviaron  diputados  á  Buenos, Ayres  para  que  ejecutasen  lo  mismo, 
pero  estos  aun  no  babian  vuelto.  Asegura  que  aun  antes  de  la  llega- 
da del  fitlijnno,  loe  pueblos  del  interior  desaprobáronla  conducta  re- 
voluciooaria  de  Buénos  Ayres. 
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Día  31.  Por  noticias  particulares  se  espaisió  la  voz  de  qae  Puer- 
to Cabello, el  puerto  mejor  y  mas  fuerte  de  la  proviocia  de  YeDezuela, 
se  ha  separado  de  los  revolucionarios  de  Caracas ,  agregándose  ú  los 
que  han  reconocido  la  Regencia ;  y  que  los  de  Coro  y  I^Iaracaybo, 
mandados  por  D.  Fernando  Millares,  lian  balido  ya  á  los  caraqueños. 

Considerando  maduramente  los  sucesos  de  Buenos  Ayres  con  to- 
do el  aparato  de  circunstancias  que  lo  rodean ,  las  opuestas  preten- 
siones de  ta  Infanta  Carlota  y  el  Infante  D.  Pedro ,  los  armamentos 

c«m.  portugueses  por  aquella  parte,  y  la  conHurfa  oscura  y  sospecimsa  de 
la  corte  del  Brasil .  resolvió  el  Consejo  de  Kcgencia,  que  sin  i  (Lil^argo 
que  según  las  últimas  noticias  do  iMontevideo  ha  mejorado  mucho 
el  semblante  de  aquellas  cosas ,  se  lleve  adelanto  el  plan  que  tenia  ya 
meditado,  á  saber;  que  se  conüei'a  á  D.  Javier  Elio  el  viremalo  de 
las  prcnincias  del  Rio  íle  la  Plata ,  que  con  alG;una  tropa  como  500 
hombres  al  menos,  tomados  del  ejército  del  Centro,  se  emliarque  en 
Alicante  en  una  fragata  y  una  urca  de  guerra ,  y  sin  descubrir  su  des- 
tino hasta  pasadas  las  islas  Canarias,  se  dirija  á  Montevideo  de  cuya 
leallad  lio  queda  ya  duJa,  (jue  piocure  reducir  por  buenos  modos  á 

^^^^^^^^  las  gentes  de  Buenos  Ayres  á  la  obediencia  y  reconocimiento  de  la 
autoridad  Icfíítima ,  usando  de  la  íüQnn  cuando  no  haya  lugar  á  otro 

«Mita,  partido ;  que  se  embarque  artillería  en  la  urca ;  que  se  dé  aviso  de 
lodo  al  virey  del  Perú ,  dirígiéndolo  por  Cartagena ,  Chagre  y  Panamá 
para  ganar  Uornpo,  y  que  sobre  esta  resolución  se  guarde  no  sigilo 
ÍDviolablé. 

La  Jimia  de  Sevilla  enviando  á  so  secretario  á  la  Regencia ,  repre- 
sentó adire  ana  óiden  que  habia  recibido,  por  la  cual -se  anulaba  el- 
nombramienló  de  ella  heclio  en*D.  Joeé  Morales  Gallégos.  La  drden  se 
fimdaba  en  que  la  elección  se  habia  verificado  solo  entre  dos,  y  que 
habla  entrado  á  nombrar  un  sogeto  extraño  de  la'  Janta.-  Este  demues- 
tra  que  la  eleocion  se  hizo  entre  tres,  qoe  no  concurrió  á  la  elección 
persona  alguna  extraña ,  y  qoe  de  oonsígpienle  la  órden  sé  fundó  en 
datos  equivocados.  También  representó  la  Joota  que  aquel  partido  es 
uno  de  los  considerables  del  reino  de  Sevilla ,  qoe  entre  las  sierras  de 
Andévab  y  Aracena ,  y  el  condado,  de  Nidbla  que  lo  componen  y  es* 
tan 'por  la  mayor  parte  libres  de  enemigos,  se  comprenden  mas  de 
cíenlo  y  cídcu^la  mil  almas ,  que  por  lo  mismo  según  la  convocatoria 
le  Gorrespooden  tres  diputados  para  las  Córtes.  Sobre  lodo  pide  reso- 
luGkm. 

El  Gonsqo  de  Regencia  examinado  el  aaonto  deteimínó,  que  revo- 
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oando  la  órden  de  agosto  como  fundada  en  datos  equivocudos,  se  dé 

por  válida  la  elección  de  D.  José  Morales  Gallegos  como  diputado  de 
Córtes  por  la  Jootade  Sevilla ,  y  que  en  cuanto  al  nombramiento  de  ^rada, 
los  diputados  que  corresponden  á  las  sierras  de  Aodévalo  y  Aracena, 
y  al  coodado  de  Niebla ,  se  atengan  á  lo  prescrito  en. una  adictonal  ¿ 

ja  instrucción  de  1.°  do  enero  que  se  va  á  publicar. 

La  Junta  de  Cádiz  dijo  pondría  en  circulación  20  millones  en  letras 
contra  Lóndres  que  tenian  en  su  poder  los  comerciaDles  de  esta  pla- 
za, siempre  que  la  Regencia  garantiese  que  esta  cantidad. se  satisfa- 
ría de  los  primeros  caudales  que  ll(?::;iRen  de  indias.  La  Regencia  wan- 
dú  fonfe?tar  que  siempre  que  los  20  millones  entrasen  en  Tesorería 
general  para  atender  ;')  los  cjérciíos  que  se  hallaban  en  suma  necesi- 
dad, pues  de  los  30  millones  tomados  en  empréstito  por  el  Gobierno 
al  Ministro  inglés  solo  se  les  había  socorrido  con  diez,  estaba  pronta 
la  Regencia  á  dar  la  garantía  que  se  la  pedía. 

Mbs  de  Sbtiembie. 

Dia  1 Llegó  parte  de  AsUtrías  en  que  el  general  Cienfuegos ,  que 
manda  alli  interinamente»  da  cuenta  de  varias  accionen  militares  ve- 
rificadas en  aquel  Principado  biy'o  lasórdeneii  de  los  comandantes  Gás- 
tanos y  Bárcena,  oficiales  anterióiniente  eooooídos.  Todas  son  accio- 
nes bizarras  y  ventajosas.  Se  mandó  dar  ¿  los  actores  el  debido  aplaoso 
y  publicarlas  en  étaceto. 

También  envia  noticia  D,  Uannel  Guazo  de  un  choque  quo  tavOsn 
partida  con  mayor  número  de  eaemígos,  entre  Anleqn^ra  y- la  venta 
de  Galvez;  aunque  contra  ftierzi^s  superiores  toé  ventigosa,  cogió  al- 
gunos prisioneros  y  varios  despiqjos,  entre  ellos  nná  balija.  Se  le  man- 
dó contestar  en  términos  de  satisfacción. 

Llegaron  oficios  de  Cataluña  y  en  ellos  da  cuenta  el  general  Odón- 
nell  de  varias  acciones  de  las  tropas  de  su  mando  delante  de  Tortosa, 
en  Uóbregat  y  otros  paniges ;  casi  todas  son  notables  por  su  bizarría; 
promete  enviar  los  detalles  y  recomendar  loe  que  se  ban  distinguido. 
Eii  una  de  ellas  fué  herido  el  gobemádor  de  Torloea  conde  de' Alacha. 

También  manifiesta  Odonnell  qae  según  las  noticias  que  alU  ooi^ 
ren»  esperan  los  franceses  un  socorro  de  30,000  hombres  que  está 
ya  en  Tolosa;  pide  en  consecuencia  auxilio  de  gente»  armas,  dine- 
ro, ele.  Este  cüicío  es  de  4  de  agosto;  en  13^  del  mismo  no  habla  de 
semejante  especie ,  y  por  las  noticias  de  Perpiñan  de  la  misma  fechfi, 
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consta  al  Consejo  que  solo  han  pasado  de  alli  para  España  4,000  ita- 
liaoo9  desertores ,  y  que  todos  los  que  se  dice  esperan  do  Tolosa ,  no 
pasan  de  i  0, 000  de  la  misma  mala  especie.  Debe  tenerse  presente, 
que  cuando  escribía  Odonnel  aun  no  habia  recibido ,  ni  tenia  ooUcia 
de  4  millones  de  reales  que  se  le  enviaron  por  un  navio  inglés. 

Dia  2.  Escribe  el  general  Blake  desde  Murcia  con. fecha  de  me- 
diados de  agosto ,  manifestando  el  estado  de  aquella  ciudad  y  pro- 
vincia, y  también  el  de  su  ejército;  dice  ha  enviado  dos  divisiones, 
una  de  3,000  infantes  y  600  caballos  hácia  las  fronteras  del  reino  de 
Granada,  Á  las  órdenes  de  Elio;  la  otra  á  las  de  Freyre,  de  2,i>ÜO 
infantes  y  900  caballos,  con  .dirección  á  Lorca  y  las  fronteras  de 
Jacú  y  la  Mancha.  Va  esta  operación  combinada  de  manera  que 
se  apoyan  las  dos  divisiones  recíprocamente.  Remite  an  ejemplar  de 
la  proclama  que  ha  expedido,  llamando  á  los  españoles  que  sirven  en 
ios  ejércitos  enemigos.  Todo  ha  sido  aprobado  por  ]a  licf.encia  y  se 
ha  mandado  reimprimir  la  proclama,  que  es  pieza  de  mérilo. 
•  Dia  3,  El  Consejo  de  Regencia ,  abrumado  de  innumerables  que- 
jas y  recursos  sobre  las  dificultades  que  la  Junta  pone  á  la  entrada 
en  Cádiz  de  gente  de  aftiera,  y  sobre  el  rigor  con  que  quiere  verifi- 
car la  evacuafiioa  de  la  phia  qoe  ae  le  ha  encargado ,  determinó  se 
formase  noa  comisión  qaé  conociera  de  esta  especie  de  recursos,  y 
debía  componerse  de  tres  ministros,  D.  Ignacio  Tíllela  del  Consejo 
Real,  D.  Félix  Cok»  del  de  Guerra,  y  el  síndico  personen)  de  Cádiz 
Huerta.  La  Junta  reclamó  sobre  este  particular,  quejándose  de  que  ae 
la  despojaba  de  un  cargo  que  la  correspondía  por  su  institución,  y  de 
otro  para  que  la  habia  comisionado  la  Regencia  particularmente.  Vino 
pues,  primero  él  gobernador  como  presidente  de  la  Jonta  y  después 
el  aecreCarío  de  la  misma,  con  una  representación  sobre  el  psrticu- 
lar;  á  ambos  se  les  satisiizo  que  no  se  trataba  de  quitar  á  la  Junta  el 
conocimiento  sobre  los  dos  asuntos  enunciados,  sino  solo  de  propor- 
cionar sugetos  que  examinasen  los  memoriales  que  venían  á  la  Re- 
gencia de  resultas  de  las  providencias  de  la  Junta ,  y  que  el  Consto 
no  tenia  tiempo  de  despechar.  Insístieron  que  según  ladrden,  se  daba 
un  conocimiento  absolnto  y  exclusivo  sobre  estos  asuntos  á  dichos 
ministros;  se  hizo  traerla  minuta  de  la  órden  y  se  halló  que  la  Junta 
tenia  razón,  porque  la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia  había  equivo- 
cado el  concepto  de  la  resolución  del  Consejo.  En  vista  de  esto  se 
mandó  poner  otra  órden  que  lo  explicase  bien.  Se  trató  de  nombrar 
gobernador  propietario  de  Cádiz,  y  eligió  la  Regencia  al  mariscal  de 
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campo  conde  de  ViUaoiieva  de  la  Barca.  Pero  no  se  dUS  al  público 
'ba^Ca  el  día  siguiente. 

Llegaron  oficios  del  cónsul  de  Tánger  Mendizabal,  en  qoe  maní- 
fiesta  el  estado  de  la  negociación  que  se  le  encargó  entablase  con  el 
gobierno  de  Marruecos  por  medio  del  btyá  de  Tánger;  esta  fué  qoe 
explorase  por  dicho  bajá  sin  comprometerse ,  qué  e»  lo  que  el  empe- 
rador concedería  al  Gobierno  español  en  tmeqne  de  loa  tres  presidios 
menores,  MeiUla,  Peñoñ  de  Yelez  y  Alhucemas.  Después  de  varías 
<x>ntesiacioaes  escribe  el  bajá  á  Mendizabal  un  oficio  muy  enérgico  y 
muy  claro,  en  que  manifiesta  que  el  emperador  concedería  en  cam'- 
bio  de  los  presidios  referidos,  la  extracción  libre  de  todos  los  derechos 
(le  un  millón  de  fanegas  de  trígo,  500,000  de  cebada,  500,000  de 
menestras  y  semillas,  400  muías  y  otros  objetos.  Resolvió  el  Consejo 
qxic  este  asunto  quedase  suspenso  basta  que  las  Córtes  estuviesen 
en  estado  de  decidir  sobre  él ;  pues  aunque  parccia  ventajoso  el  aban- 
dono de  los  presidios  menores,  mucho  mas  dando  el  f^mperador  una 
compensación  cuyo  importe  pasa  de  dos  millones  de  pesos,  la  Re- 
gencia ha  jurado  mantenep  hasta  donde  pueda  la  integridad  de  los 
dominios  españoles. 

Dia  4.  Vinieron  á  la  Regencia  catados,  el  gobernador  del  Consejo 
y  los  ministros  Lardizabal ,  Pinar,  Riega,  Torres  y  Valiente,  encar- 
gados del  asunto  de  los  suplentes  para  las  Cíirles.  Se  liicieron  varios 
cómputos  y  combinaciones  para  conciliar  los  deseos  del  público  con 
su  utilidad.  En  visi;i  de  iodo,  se  resolvió  que  se  abran  las  Qrtes  lue- 
go que  haya  juu  tus  la  mitad  del  todo  y  uno  mas  de  los  diputados 
convocíidos,  cuyo  total  contando  los  de  la  población,  los  de  las  ciu- 
dades de  voto,  los  de  las  Juntas  y  los  de  Indias  á  quienes  se  aumen- 
tará dos,  llegan  á  285  y  su  mitad  á  143 ;  este  número  se  puede  com- 
pletar con  un  corto  exceso ,  nombrándose  50  suplentes  entre  los  emi- 
grados de  las  provincias  ocupadas  que  se  hallan  en  Cádix.  Debe 
pues,  precederse  desde  luego  á  esta  elección,  la  cual  se  hará  por 
provincias,  distribuyendo  dicho  nttmero  entre  ellas  según  lea  correa- 
ponda  ,  y  que  tos  ministros  procedan  á  la-cjecuclon  con  la  posible 
brevedad,  fonnando  mientras  tanto  las  adiciones  á  la  instrucción  de 
1.*  de  enero,  que  aplique  este  nuevo  arreglo,  á  que  ha  obligado  la 
necesidad  de  aatisfiioer  el  deseo  púUico  por  la  pronta  celebradon  de 
las  Gdrtes. 

La  Junta  de  Cádis  representó  contra  la  comisión  de  los  tres  mmis- 
tros  para  decidir  las  apelaciones  en  los  recursos  sobro  la  entrada  y 
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evacoacion  de  Cádiz.  El  Presidente  contestó  de  sa  paño  que  el  Sobe- 
rano podía  delegar  su  autoridad  judicial  en  quien  quisiera,  y  que  laf 
Regencia  lo  había  hecho  en  dichos  tres  ministros ,  lo  cual  en  nada 
perjudicaba  á  la  Junta,  que*  nunca  podo  proponerse  que  había  <le  ser 

juez  sin  apelación. 

Se  recibió  caria  do  D.  Miguel  de  Alava  de  24  de  agosto;  dice  que 
los  franceses  han  dado  principio  al  sifio  do  Almeyda;  que  ios  ingle- 
ses híin  hecho  un  movimiento  aproximándose  á  esla  plaza,  sin  aban- 
donar sus  fuertes  posiciones  ;  que  las  guerrillas  fatigan  mucho  al  ene- 
migo por  la  espalda ,  intcrcoptándole  las  comunicaciones  y  los  con- 
voyes ;  que  las  enfermedades  causan  en  él  mucho  estrago  ,  y  que  no 
es  fácil  conjeturar  el  partido  que  (ornará  el  ejori  ito  anglo-iusitano, 
que  cada  día  aumenta  sus  fuerzas ;  pero  que  siempre  es  necesario 
estar  prevenidos,  por  si  el  enemigo  logrando  tomar  á  Almeyda ,  j)ien- 
sa  caer  después  sobre  Badiyoz.  Se  mandó  pasar  esta  carta  á  la  Junta 
mihtar. 

También  se  recibieron  dos  oficios  del  marques  de  la  Romana ,  el 
primero  de  29  de  agosto  i  diciendo  que  los  enemigos  permanecían  en 
su  posición  de  Llerena ,  haljirado  sido  reforzados  según  las  voces 
que  corrían,,  con  8,000  humbroe.  En  el  seguudo  oficio  del  30,  re- 
baja este  socorro  á  2,000 ,  y  auade  que  se  retiran  los  franceses  de 
Llerena,  y  que  él  pone  en  movimiento  sus  divisiones  para  observar- 
loa.  Enyia  razmi  -de  la  pérdida  que  tuvo  su  ejército  en  la  accioa  del 
O  de  agosto  entre  Bienvenicbi  y  Llerena,  y. son  9  oficiales  muertos, 
88  heridos»  14  oontosos,  4  prisioneros.  Soldados  106  muertos,  247 
heridos,  S6  contnsos,  206  prisionero^  y  821  extraviados.  Caballos  44 
muertos,  36  heridos,  34  extraviados.  En  esla  acción  según  noticias, 
no  ftieron  destmtdos  los  franceses  porque  no  supieron  maniobrar  los 
qne  la  mandaban.  El  hecho  es  que  la  precipitaoioQ  en  hacer  este  ata- 
qae,  desbaratas  á  lo  menos  por  mucho  tiempo,  el  plan  que  se  había 
concertado  para  envolver  y  tal  ves  rendir  esta  división,  que  el  mis- 
mo general  fiimoés  Gtrard  que  la  mandaba,  dió  algunos  momentos 
por  perdida. 

0MI 5.  Por  correo  llegado  después  del  ejército  de  la  Romana  se 
sabe  que  la  dicha  división  firanceaa  se  ha  marchado  de  Llerena,  nnos 
dicen  que  hAcia  Sevilla,  otros  háoia  Córdoba.  Nuestro  ejército  se  ha 
puesto  en  movimiento  para  observarios  y  aprovechar  coalqaíera  oca- 
sión favorable.  Dan  por  noticia  que  se  nos  han  pasado  SOO  hombres 
de  loo  jorameoladoa  qne  estaban  con  los  fhmceses,  y  pertenecían  al 
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regimiento  mira.  3.  Dicen  estos  que  el  coronel  de  dicho  cuerpo  se 
conserva  buen  español,  y  que  espera  coyuntura  de  pasarse  con  todo 
el  regimionfo. 

En  estos  olkios  y  los  anteriores  pinta  el  marqué  de  la  Romana  el 
lastimoso  estado  en  que  se  hulla  su  ejercito  en  punto  á  caudales ;  que 
se  le  deben  ni  i^  !<»  !")  millones  y  solo  ha  recibido  últimamente  ?,  qne 
para  nada  han  al(:aii¿ado.  La  Regeneia,  en  medio  de  la  absoluta  falta 
de  medios  pecuniarios  con  que  se  halla  el  Erario,  hace  dias  trabaja 
con  el  mayor  ahinco  por  realizar  un  préstamo  de  20  millones  de  rea- 
les. Este  se  entabló  por  medio  de  un  sugclo  de  mucho  crédito  é  inte- 
ligente. Hubo  la  dilicultad  de  que  la  Junta  de  Cádiz  que  debia  inter- 
venir en  él,  gucria  se  aplicase  á  los  gastos  del  ejército  de  la  Isla,  para 
\m  cuates  también  escascaban  los  fondos.  Ultimamente  está  conveni- 
do que  de  los  20  se  apliquen  7  á  los  gastos  de  la  Isla  y  Cádiz ,  y  se 
pongan  13  á  disposición  de  la  Regencia,  con  lo» coates  fie  auxiliará  á 
Romana  con  7  d  8,  y  se  enviará  noo  á  Ayamonte ,  otro  al  Campo  de 
Gibndtar ,  y  ct  resto  á  Cartagena  y  Alicante  donde  hay  también  una 
necesidad  terrible.  Están  dadas  ya  las  órdenes  para  poner  esto  en 
práctica  con  la  mayor  prontitud. 

Al  anochecer  11^  nn  correo  de  Cataluña  y  Valencia.  Por  un  oficio 
del  gobernador  de  Cartagena  venido  en  él ,  se  sabe  que  el  general 
firancés  Sebastian!  ha  hecho  nueva  invasión  en  el  reino  de  Murcia,  y 
se  halla  ya  en  la  Alcantarilla  á  dos  leguas  del  mismo  Cartagena;  dice 
que  aquella  plaza  está  en  el  mejor  estado  posible  y  que  nada  teme, 
que  la  goamicion  y  el  vecindario  manifiestan  tranquilidad  y  vigor; 
añade  que  por  las  noticias  que  ha  podido  adquirir,  la  tal  división  no 
pasa  de  6,000  hombres.  Después  se  recibieran  los  pliegos  de  Blake 
que  hablan  de  esta  misma  invasión ,  y  dice  está  tomando  todas  sus 
disposiciones  para  recibirlos  en  Murcia  y  sus  alrededores;  que  ha 
mandado  se  le  reúnan  las  divisiones  de  fVeyre  y  Elio,  que  se  le  ha- 
bían separado;  que  los  franceses  llegaron  á  Lorca  cuando  había  salido 
de  allí  Freyre ,  y  los  vecinos  habían  totahnente  desamparado  el  pue- 
blo; que  las  gentes  de  Murcia  manifiestan  mucho  denuedo;  que' el 
Cjjéicito  está  muy  alentado,  y  que  él  espera  felioes  sucesos,  aunque 
en  la  guerra  nunca  pueden  darse  por  seguros.  Por  noticias  recibidas 
hoy  mismo  de  Granada ,  se  hacen  subir  las  fuerzas  de  esta  división 
de  Sebasliani  á  12,000  hombres. 

El  gefc  de  escuadra  D.  José  Serrano  Valdenebro  nombrado  coman- 
dante senerai  é  independiente  de  la  serranía  de  Ronda,  estaba  ya 

52 


Digitized  by  Google 


410  ELOGIO  DRL  GGlfüflAL  ESCALO, 

despachado  algunos  tlias  antes  y  se;  hallai)a  detenido  en  la  conslruc- 
cioa  de  una  máquina  en  la  Carraca,  para  conducir  cañones  á  lo  menos 
de  á  12,  iodispeosables  para  batir  á  Ronda  que  está  murada.  Tam- 
bién se  bailaba  embarazado  por  falta  de  caudales.  Se  previno  en  este 
día  á  SerraDO  ae  marchase  inmediatamente ,  pues  su  preaeneia  en  la 
aierra  seria  importantfsúna  paro  hacer  una  diversión' aoluv  Málaga,  y 
ann  amenazar  á  Granada  donde  Sebastiani  no  había  dejado  casi  guar* 
oicion  alguna.  Al  mismo  tiempo  ae  dió  drden  á  la  Jnnta  de  Cádiz  para 
qae  sumioistrase  á  Serrano  los  fondos  necesarios ,  y  á  la  marina  para 
qao  le  proveyese  de  ira  barco  seguro  para  la  condocclon  de  su  perso* 
na  y  la  artilleria  que  llevaba. 

Día  6.  En  la  madrugada  se  hicieron  á  la  vela  los  navios  de  tres 
puentes  Santa  Ana  y  Principe » destinados  á  la  Habana;  no  salió  por 
el  pronto,  pero  lo  lüzo  á  las  cnatro  6  cinco  horas  el  navio  inglé»  el 
ha^Uicable,  sn  comandante  Coboi^ ,  que  debía  acompañarlos  á  su  des- 
tino y  pasar  después  á  Vera-Cruz  por  dinero. 

El  director  de  las  minas  de  Rb  Tinto  escribió  haciendo  presente^ 
que  ¿  pesar  de  sus  repetidos  clamores  pera  que  se  le  provea  del  di- 
ñero  indispensable  á  la  elaboracioa  de  aquellas  minas,  no  lo  ha  podi- ' 
do  lograr  hasta  ahora.  Recurre  de  nuevo  y  dice  que  las  minas  se  van 
á  perder  si  no  se  les  socone  prontamente.  La  Regencia  resolvió  que 
los  gastos  de  dichas  minas  se  reduzcan  á  lo  puramente  preciso»  para 
que  no  se  arrumen ;  que  diga  el  director  qué  cantidad  será  necesaria 
para  este  reducido  objeto,  y  que  vea  si  con  la  venta  de  los  enseres 
que  idii  no  son  precisos,  y  corren  riesgo  de  caer  ea  manos  del  ene- 
migOi  88  podrá  atender  al  mencionado  fín. 

Se  volvió  á  tratar  sobre  el  importante  artículo  do  la  provisión  de 
azogues  para  América ,  especialmente  si  será  posible  llevarlOB  de  Chi* 
na  por  la  mar  del  Sur,  y  de  qué  modo  puede  establecerse  esta  negó* 
ciacion. 

El  expediente  formado  sobre  el  particular  se  habia  enviado  á  infor» 
mes  de  los  Ministros  de  Indias  Valiente  y  Carvajal ,  y  del  intendente 
de  Caracas  Basadre  que  ha  estado  ya  en  China  á  tratar  de  este  mis- 
mo asunto.  Se  resolvió  se  les  recomondase  la  brevedad  de!  informe, y 
««Wiaa.  se  les  insinuase  para  que  lo  tuvieran  pi  o-c rilo,  si  en  Filipinas  don- 
de se  dice  h^y  abundancia  de  fierro ,  podrian  hacerse  ollas  ó  vasijas 
como  las  que  se  construyen  en  Vizcaya  para  la  conducción  de  este 
azogue. 

Se  recibió  una  representación  del  procurador  general  de  lo&  fieinos^ 
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en  que  manifestaba  el  disgusto  que  infundía  en  el  público  el  retardo 
de  las  Górtes»  atribayéidolo  á  motivos  poco  decoroeos  al  Gobiemo. 
Pedía  que  se  apresifrase  sa  celebración ,  y  que  se  le  diese  vista  del 
expediente  formado  sobre  el  oombramientode  suplentes «  para  expo- 
ner en  sa  razón  lo  que  Juzgase  conveniente  al  bien  de  la  cansa  públi* 
ca.  En  consecnencia  de  este  escrito,  y  convencida  la  Regencia  del 
impaciente  deseo  con  que  todos  anhelan  por  las  Córtes,  habia  resuel- 
to que  una  ves  que  bay  ya  aquí  40  diputados  de  las  provincias,  qae 
se  esperan  próximamente  de  Levante  otroe  30 ,  y  que  las  elecciones 
de  suplentes  de  Indias  y  de  las  provincias  ocupadas  que  se  habian  ya 
mandado  hacer ,  podían  ejecutarse  en  poco  tiempo ,  se  fíjase  el  día  45 
del  corriente  para  hacer  la  apertura  solemne  de  dichas  Cortes  con 
los  diputados  que  se  hallaran  presentes,  en  cualquier  número  que  fue- 
sen. Sin  embargo,  antes  de  publicar  esta  resolución  se  quiso  oirá  la 
Cámara  de  Castilla,  y  se  la  citó  para  la  noche.  Vino  on  efecto,  y  ven- 
tilado el  punto  fiK^  do  diclámen  que  se  suspendiese  la  publicación  de| 
proyeclado  decrcfo  hasta  que  dentro  de  do«  fWn^  á  rans  tardar,  pre- 
sentase la  Cámara  ñ  h\  Regencia  el  pa[>e)  que  estaba  formando  sobre 
la  elección  de  los  suplentes:  y  asi  se  detriniino. 

Este  día  estuvieron  el  Sr.  Castaños  y  el  Ministro  Bardaxí  en  la  Isla 
para  revistar  las  defensas  del  punto  de  Santi  Pctri ,  y  fijar  la  dirección 
de  un  canal  que  debe  corlar  desde  los  caños  al  mar  de  Poniente;  á 
esta  operación  se  halló  presente  D.  bidoro  Sartorio,  que  habia  pre- 
sentado uü  plun  que  lúe  aprobado «  y  él  quedó  encargado  de  su  pronta 
ejecución. 

Dia  7.    En  vista  de  ana  contestación  de  la  Junta  de  Cádiz  sobre  el 
asunto  pendiente  de  la  comisión  de  apelaciones,  resolvió  la  Regencia 
remitir  el  expediente  al  Consejo  uiudo,  y  que  se  conteste  á  la  Junta 
queilau  suspensos  sus  efectos  ínterin  se  ventilan  algunos  puntos  que  *"*'«'*• 
dicen  relación  con  ól. 

Llegó  ofício  del  brigadier  D.  Miguel  de  Alava  que  se  halla  en  el 
ejército  dei  lord  Wcllington,  dando  noticia  de  haberse  rendido  la  pla- 
za de  Almeyda  el  27  de  agosto,  á  los  dosdias  de  haber  roto  los  ene- 
migos el  fiiego  contra  ella ,  de  resaltas  de  una  grande  explosión.  Es 
el  caso  que  se  había  depositado  casi  toda  la  pólvora  destinada  á  la 
defensa  de  la  plaza  en  un  solo  almacén ;  este  se  voló  por  una  casutii- 
dad  desgraciada, *y  su  explosión  arminó  mas  de  ta  mitad  de  la  ciudad 
y  de  las  fortificaciones ;  de  suerte  que  la  plaza  quedó  abierta  á  tos 
enemigos,  y  su  gobernador  tuvo  que  capitular  en  el  mismo  ponto» 
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quedando  la  guarnición  prisionera.  El  general  Wellinglon  ba  sentido 
moclio  esta  desgracia ,  aun  mas  que  por  la  pérdida  de  la  plaza  por 
el  tiempo  que  se  hubiera  ganado  con  sn  resistencia,  por  la  gente  que 
hubiera  sacrtñcado  el  enemigo  en  un  prolongado  sitio ,  porque  ú  ói  le 
hubiera  dado  treguas  para  recibir  un  gran  refuerzo  qoe  esperaba,  y 
porque  pueden  haber  eneontrado  nlli  los  franceses  un  gran  repneslo 
de  víveres,  tal  vez  de  mas  de  400,000  raciones,  renglón  de  que  es- 
tan  muy  escasos,  y  cuya  falta  paralizaría  el  curso  de  sus  operaciones. 

Por  carta  de  O'Iawlor ,  otro  oficial  español  que  está  con  el  loixi  We- 
Uington,  escrita  el  dia  siguiente  30  do  agosto,  se  s¿ibc  que  la  mayor 
parte  de  los  prediclios  víveres  se  inulilizai*on  con  la  explosión ,  ha- 
ih'mdose  lo6  almacenes  en  el  recinto  donde  se  verÜicd  el  mayor  es- 
trago. 

También  dice  Alava  que  todo  el  Norte  de  España  está  en  comple- 
ta y  terrible  insurrección,  Castilla^  Galicia,  Asturias,  las  provincias 
Vascongadas,  Navarra,  Aragón;  que  esto  pone  á  los  franceses  en 
grandísimo  apuro,  pues  les  corta  las  coraunieaciones ,  los  convoyes  y 
aun  las  subsistencias.  Sin  embargo,  la  pérdida  de  Almeyda  debe  te- 
nernos alerta  para  obscrv;i!  los  movinaieutos  de  Massena,  que  puede 
caer  sobre  Extremadura  y  aun  embestir  á  Badajoz ,  seguro  después 
de  los  ensayos  que  ha  hecho  en  Ciudad  Rodrigo  y  Almeyda ,  que  los 
ingleses  no  abandouaran  au  plan  de  posiciones  defensivas. 

El  o  en  la  noche  recibió  la  Regencia  iioücia  de  que  en  Aragón  se' 
iiabian  elegido  ya  los  diputados  de  (lortes  correspondientes  á  aquel 
reino:  su  contaban  entre  los  uombiadus  \  ai  ios  aragoneses  de  los  que 
se  hallan  aqui  en  los  primeros  empleos,  como  los  secretarios  de  Es- 
tado Bardaxí  y  Sierra ,  el  oficial  mayor  Calomarde ,  el  conde  de  Cas- 
telI-Fiorído,  el  marqués  del  Palacio  y  el  vicario  de  los  ejércitos  Oli- 
var. Hizo  algoa  eco  esta  eleceion ,  pero  como  ei^  el  primer  momento 
no  se  supo  sino  por  una  carta  particular,  se  ignoraban  aua  ciicuna- 
tanciás,  bien  que  siempre  se  daba  á  entender  que  la  habia  becho  la 
Junta  de  aquel  reino  por  sí  sola  y  en  virtud  de  Real  órden. 

Al  siguiente  dia  6  dtó  cuenta  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  del 
expediente  remitido  sobre  el  particular,  y  ae  vid  que  en  efecto  la  Jun* 
ta  superior  de  Aragón  era  quien  babia  becho  dicbo  nombramiento, 
que  lo  babia  hecho  completo  basta  de  los  suplentes,  que  entre  ios 
electos  se  hallaban  las  personas  antea  referidas,  que  enviaba  los  po- 
deres extendidos  en  debida  forma,  y  qoe  todo  esto  se  habia  hecho 
en  virtud  de  una  órden  del  Consto  de  Regencia :  los  índíviduoe  que 
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le  componen  qoedaron  absorto»  de  oír  ana  Real  órden  de  qae  no  ba- 
cian  memoría,  dada  sobre  ud  asunto  de  que  no  conservaban  la  mas 
remota  idea»  y  qae  estaba  en  dúeela  opodcioD  con  loa  principiofl  qne 
babian  segoido  en  todo  el  negocio  de  Gdrtes.  Pero  el  Ministro  los  sacó 
de  la  cottfasion,  exponiendo  sinceramente  que  la  babía  dado  por  sí 
propio  sin  noticia  de  la  Regencia,  aunqoe  después  dudando  sobre 
las  resultas  babia  enviado  otra  revocándola ,  mas  que  no  habia  lle- 
gado á  tiempo  para  prevenir  los  efectos  de  la  primera.  Todo  se  pasó 
Á  la  Cámara  de  Castilla,  diciéndole  reservadamente  qne  no  se  emba- 
razase de  la  Real  órden  que  aparecía  en  el  expediente ,  porque  la  Re- 
gencia na  la  habia  dado.  La  Cámara  consultó  el  7  en  la  noche  que  se 
declarase  nula  la  elección  de  diputados  de  Córtes  hecha  por  la  Juiita 
de  Aragón ,  y  la  Regencia  se  conformó  con  este  diclámen. 

Día  8.    En  consecuencia  de  lo  tralado  cl  día  anterior  y  lo  resuello 
en  su  razón ,  so  pasó  órden  á  la  Junta  de  Aragón  diciendo  haberse 
anulado  el  nombramiento  de  diputados  de  Córtes  qui;  liabia  hecho, 
por  no  sor  contorme  á  la  instrucción  de  1."  de  enero,  y  se  mandó  ISml 
comunicar  al  Consejo  aviso  de  esta  resolución. 

En  vista  de  la  queja  dada  por  el  decano  del  Consejo  unido  contra 
el  fiscal  Cano  Manuel ,  por  acaloramiento  y  .  xcosa  üü  sus  expresiones 
eael  mismo  Consejo,  se  mandó  hacer  á  este  una  séria  prevención. 

Hubo  noticias  del  Campo  de  Gibrallar.  Dice  Abadía  se  ha  logrado 
serenar  los  disturl)iüs  que  habia  en  los  pueblos  de  la  Bcnauia ,  y  aun 
corregir  con  vigor  los  excesos  de  alguno,  en  lo  cual  ha  trabajado  con 
mucho  acierto  el  coronel  del  regimiento  de  la  Reina  D.  Pedro  Cortés 
que  manda  ahora  alli;  añade  que  los  serranos  eslíui  muy  animados, 
que  tratan  de  hacer  expediciones,  y  hay  ptot  abilidad  que  los  de 
Ronda  abui  i  nios  de  las  exacciones  y  petularK  ia  de  los  franceses  ,  se 
reúnan  á  ios  ¡lucsUos  luego  que  vean  algún  .i{X)yo.  En  este  caso  será 
menester  tomar  providencias  muy  oporl unas,  para  obviar  los  efectos 
de  los  antiguos  rencores  .entre  roadeüos  y  serranos.  Asi  lo  resolvió  la 
Regencia,  y  mandó  que  si  no  se  ha  marchado  todavía  Valdenebro  se 
le  prevenga  lo  haga  con  prontitud ,  comunicándole  las  predicbaa  no- 
ticias. 

A  la  nocbe  vino  á  la  Regencia  la  Cámara  de  Castilla  é  Indias,  y  su 
individuo  D.  José  Pabb  VaEente  leyó  el  papel  é  instraccton  que  babia- 
formado,  en  nombre  y  con  aprobación  de  los  demás,  para  bacer  las 
eleccíimes  de  soptenles  por  loe  diputados  de  las  Córtes,  asi  de  los  do- 
minios de  Indias  como  de  las  piDvincíaa  ocupadas  por  el  enemigo  en. 
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España.  El  resultado  es  que  se  deben  elegir  30  suplentes  por  las  pro- 
irincías  de  ludias  y  23  por  las  de  España ,  debiéndose  ejecutar  el  re- 
conocimiento  con  la  mayor  prontitud,  y  serialarsc  en  consecuencia  el 
día  prefyo  para  la  apertura  de  las  (fortes.  Fué  aprobado  todo  por  la 
Regencia ,  se  mandó  imprimir  el  pnpcl  ?'  instrucción  y  llevar  á  debido 
efecto,  pues  en  e!  dia  nada  interesa  tanto  como  la  pronta  reunión  del 
augusto  Congreso  español. 

Dia  9.    Se  recibieron  representaciones  de  varios  de  los  diputados 

.  de  Cortes  con  algunas  solicitudes ,  o  mas  bien  propuestas.  Las  mas 
esenciales  eran:  que  se  enviasen  desde  luego  buques  de  guerra  para 
traer  á  ios  diputados  que  se  hallaban  en  Cartagena  y  Alicante :  que 
se  hiciese  la  apertura  de  las  Cortes  del  i 5  al  ¿O  de  este  mes:  que  no 
se  celebrasen  en  la  Jsla  de  Leen ,  que  era  un  punto  avanzado  y  ex- 
puesto ,  sino  en  Cádiz ,  pudiéndose  designar  para  este  (in  el  Hospicio. 

La  Regencia  creía  conveniente  que  se  llamase  al  Sr.  Hennida  y 
algunos  (¡ ¡Ilutados  mas  para  tratar  de  buena  armonía  varios  puntos 
prelioiiiiares  y  relativos  á  la  celebr.iciori  de  Cortes;  pero  se  intercalo 
la  especie  de  si  este  paso  seria  ó  no  oportuno,  y  nada  se  decidió. 

Dia  10.  La  noche  antes  se  había  presentado  el  duque  del  Infan- 
tado en  la  Hegcncia  con  una  representación  del  regimiento  de  Guar- 
dias españolas  de  su  mando  ,  en  que  se  quejaba  de  que  en  la  expe- 
dicioii  á  la  coeta  de  Moguer ,  su  comandante  D.  Lnia  Lacy  les  dijo  pu- 
blicamente delante  del  resto  del  ejército  en  tono  de  reprenabn ,  <¡ne 
los  privilegios  era  necesario  sostenerlos  en  presencia  de!  enemigo, 

como  insinoando  que  los  habían  desmerecido  en  esta  importante 
ocasión. 

Se  hablan  dado  Tarios  pasos  para  componer  este  asnoto  amigable- 
mente, como  especie  proferida  en  un  primer  movimiento,  y  que  tal 
vez  no  tenia  el  sentido  que  se  le  quería  dar,  paes  en  efecto  el  ori- 
gen de  ella  había  sido  qae  una  de  las  compañías  de  dicfaocnerpo»  se 
había  retirado  del  ptmto  en  que  se  hallaba  háda  el  grueso  del  <yárcito 
por  falla  de  municiones.  D.  Franciaeo  Castaños  se  encargó  á  megos 
de  la  Begencia,  de  ver  cómo  este  asunto  en  que  realmente  no  se 
veía  malída  de  una  ni  otra  parte,  se  podía  componer  tm  escándalo. 

¡Ha  Se  trataron  varios  puntos  relativos  á  las  Górtes»  se  re- 
solvió que  la  Regencia  presídanla  apertura  solemne  de  ellas»  y  con- 
cluido el  acto  subdelegue  en  las  mismas  Gdrtes  para  que  elijan  Presi- 
dente entre  sus  miembros,  sea  por  tumo  ú  como  juzguen  mas  apio- 
pósito. 
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Se  encalcó  at  Sr.  Sierra,  hablase  con  los  miembros  de  la  üümara 
sobre  quién  debía  hacer  el  reconocimiento  de  las  calidades  y  poderos 
de  los  diputados ,  y  qae  hiciese  ver  que  la  comisión  de  Corles  habia 
propuesto  á  la  Junta  Central,  que  se  eligiesen  cualrodiputados  de  l)uen 
crédito  que  con  el  presidente  de  la  Junta  hiciesen  dicho  reconocimien- 
to; que  esta  especie  se  habia  trascendido  entre  ios  diputados  que 
existían  ;iqui,  y  manifestaban  deseo  de  promoverla. 

También  se  encargó  á  D.  Nicolás  de  Sierra,  manifestase  á  la  Cámara 
que  la  Regencia  estaba  en  el  pensamiento  de  señalar  el  24  de  este 
un  s  para  la  apertura  de  las  Cortes,  y  que  ya  habia  hecho  prevención 
sobre  ello  al  vocal  por  Murcia  Ü.  José  [Jamas,  encargado  de  prepa- 
rar el  edificio  donde  lian  de  celebrar  mi  -,  cesiones. 

Dia  12.  Se  presentó  y  aprobó  [)or  la  Regencia  una  propuesta  he- 
cha por  el  director  interino  de  arlilleria  para  aumentar  osle  cuerpo,  á 
quien  i  lita  en  toJub  clases  el  númoro  de  individuos  necesarios  para 
el  desempeño  de  sus  funciones. 

Un  comisionado  por  la  plaza  de  .41icante  se  presentó  en  la  Regen- 
cia á  pedir,  auxilios  para  aquella  plaza,  la  cual  había  ln  lio  y  ha- 
cia muy  grandes  servicios.  Pro{)onia  como  medios  para  socorrerla: 
1.°  que  se  enviasen  allí  algunas  porciones  de  los  frutos  coloniales, 
que  por  via  de  donativo ,  empréstito  ó  remisión ,  han  venido  á  Cádiz 
á  disposición  de  la  Real  Hacienda ,  y  que  en  aquella  plaza  podrían 
beneficiarse  con  mucha  ventaja ;  2."  qae  se  les  dejase  usar  de  la  sal 
Bamada  de  la  higuera,  que  se  hallaba  alli  acopiada  por  cuenta  del 
Rey ,  con  la  cual  eatablecerian  algunas  espectdadoiies  útiles ;  3."  que 
se  raalitayese  á  aquella  plaia  y  su  lérmino  el  cafácta*  de  proTÍocia 
que  se  la  quitó  el  año  de  4806,  dejándola  rednoida  á  partido  con 
grave  perjuicio  de  los  iateresea  Reales,  y  del  bien  del  comercio  é  ín- 
dostria  de  los  pueblos.  Se  respondió  al  comtsioaado  que  se  auxitiaiia 
á  la  plaza  de  Alicante  como  merecía  au  importancia  y  patríolismo,  en 
h  fonna  que  se  pudiese. 

Uegó  correo  con  cartas  de  I>.  Miguel  Alava  desde  el  cuartel  ge- 
neral del  lord  WéUíngton.  Refiere  que  Masseoa  nada  ha  adelantada 
deapuet  de  la  rendición  de  Almeyda ;  que  su  q'ército  ha  perdido  mu- 
cha gente,  tiene  muchos  enfermos,  y  continúa  en  éí  una  numeroea 
deaerdon;  asegura  que  aunque  han  reunido  en  él  la  mayor  parte  de 
las  tropas  francesas  que  hay  en  España,  no  pasan  de  61,000  hom- 
bres, inclusa  la  división  de  Regnier;  lo  cual  se  atestigua  por  los  esta- 
doa  que  con  fecha  de  mediados  de  agosto  remitía  al  Emperador  el 
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ni^mo  Massena.  El  correo  que  llevaba  estos  dos  estados  (u6  inl^r- 
cejjlado  por  el  partidario  Longas  entre  Irun  y  Vitoria.  En  una  carta 
de  las  que  llevaba  esto  correo  hay  una  del  mariscal  Víctor,  que  ma- 
nifiosta  el  plan  que  ha  formado  para  el  ataque  de  Cádiz,  y  se  reduce 
á  batir  la  escuadra  y  l)arco!>  de  la  bahía  con  bala  roja,  atacar  el  cas- 
tillo de  Puntales  y  destruirlo  con  fuegos  superiores,  desembarcando 
sus  tropas  entre  aquel  {)Uiito  y  la  cortadura. 

Dia  13.  Se  determinó  que  cinco  tlipu'aduá  de  Córtes  de  los  mas 
notables,  fuesen  citados  á  la  Regencia,  que  en  ella  presentasen  y 
fuesen  examinados  sus  poderes ,  y  que  hallándolos  conformes ,  sub- 
delegase en  ellos  la  Regencia  el  encargo  y  facultad  de  examinar  los 
de  todos  los  demás  diputados. 

Los  sugetos  que  se  resolvió  nombrar  para  este  efecto  fuenn  los 
aeSores  Hennida  diputado  de  Galicia,  marqués  de  Yiilaíiraiica  de 
Murcia ,  Amat  de  Cataluña,  Samper  de  Valencia,  Oliveros  de  Extre- 
madura ,  y  Pover  de  Puerto  Rico. 

Se  presentó  y  mandó  publicar  el  edicto  impreso  fecho  en  8  de  este 
mes,  relativo  á  la  elección  de  los  suplentes  por  los  diputados  de  Cór- 
tes  de  las  provincias  ocupadas  por  los  enemigos  y  de  los.dorainios 
de  Indias. 

Dia  i  (.  El  partidario  Longas  dice  desde  Vizcaya,  que  los  france- 
ses ban  mandado  estén  abiertas  las  puertas  de  los  pueblos  cercanos  á 
las  fronteras ,  á  fin  de  que  á  todas  horas  puedan  pasar  carros  y  acémi- 
Jas  cargadas  de  heridos  y  enfermos  para  Francia;  que  el  paso  es 
continuo;  que  ya  llegarán  como  á  10,000  los  que  han  pasado,  y  que 
gegun  las  senas  y  las  noticias,  tal  vez  excedan  al  fin  de  30,000. 

Se  cree  que  estos  enfermos  y  heridos  sean  los  que  han  retirado 
de  Castilla  procedentes  del  ^'ército  de  Hassena. 

Se  determinó  dar  al  partidario  Espoz  Nina ,  tan  cálebre  por  sus  ha- 
zañas en  Navarra,  el  carácter  de  coronel  con  un  articulo  pomposo 
en  la  Gaceta. 

Dia  13.  Se  hablan  citado  para  este  día  á  las  doce  los  cinco  dipu- 
tados predichos,  trajeron  sus  respectivos  poderes,  faeAron  examinados 
por  la  Regencia ,  los  halló  conformes  y  los  aprobó.  A  renglón  segui- 
do subdelegó  en  ellos  la  autoridad  necesaria  para  que  reconociesen 
los  de  los  demás  diputados ,  citándolos  al  efecto  á  la  hora  que  tuvie- 
sen por  conveniente ,  y  se  destinó  para  esta  operación  la  sala  del 
dosel  de  la  Regencia.  habia  señalado  el  S4  de  este  mes  para  la 
apertura  de  las  Górtes,  y  se  promulgó  asi  por  medio  de  un  edicto 
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impreso;  al  mismo  tiempo  se  avisó  á  los  señores  de  la  Cámara  encar- 
gados de  la  elección  (J^  suplentes  ,  que  estrechaba  ol  tiempo  para 
tener  concluido  este  acto  antes  del  24  referido. 

Dia  46.    El  almirante  inprle'ís  Keats  dijo  á  la  Regencia  por  medio 
de  sa  Ministro,  que  si  se  aceptase,  pondria  á  disposición  de  nuestra 
marina  uná  compañia  de  carpinteros  de  ribera  que  le  acababa  de  lle- 
gar de  Portsmoulh.  Se  le  mandaron  dar  gracias,  y  que  se  trate  con 
él  sobre  el  modo  de  emplear  estos  carpinteros  con  mayor  uiiluiad. 
En  efecto,  se  avistó  con  él  nuestro  comandante  general  Villavicencio, 
conferenciaron  sobre  la  necesidad  de  aumentar  nuestras  fuci-zas  su- 
tiles, sabiLHiloíe  ya  como  no  hay  motivo  de  dudarlo,  que  los  enemi- 
gos las  estaa  a[>ti  st;un]o  en  varias  partes,  es])ecialmente  en  Sau  Lu- 
car,  Puerto  de  Sat\t;i  Mu  ía  y  Puerto  Real,  las  cuales  pueden  condu- 
cirlas al  caño  del  Tímadtro ,  y  desde  alli  hacer  de  sorpresa  algún  nwtaí. 
ataque  de  noche ,  que  ponga  á  Cádiz  y  la  bahia  en  la  mayor  conster- 
nación. Convinieron,  pues,  en  varios  puntos  concernientes  al  aumen- 
to  de  las  fuerzas  sutiles ,  único  medto  de  contrarestar  los  desigDÍos  del 
enemigo.  Debe  tenerse  presente ,  que  haee  mas  de  cuatro  meses  qne 
se  pidieron  mas  de  80  lanchas  cañoneras  que  existen  en  Gibraltar ,  y 
que  se  infiinnd  por  el  Ministro  británico  que  se  propordonarian  dichas 
lanchas  y  que  aan  Yendría  mayor  número  de'  Inglaterra,  lo  que  aun 
no  se  ha  verileado  en  uno  ni  en  otro*  extremo. 

La  Junta  Central  conoció  la  absoluta  necesidad  que  había  de  resta- 
blecer en  la  forma  posible  los  tribunales  de  justicia,  idestmidos  en 
Madrid  por  ol  gobierno  francés,  y  habiendo  venido  fugitivos  á  Sevi- 
lla por  medio  de  infinitos  riesgos  y  trabag'os  muchos  de  los  mmistros 
de  los  Consejos,  espedahnente  de  los  de  Castilla  4  Indias,  determinó 
la  Junta  reunirtos  todos  en  uno,  y  asi  permanecieron  mientras  estuvo 
la  odrte  en  aquella  ciudad.  Trasladada  esta  á-  la  Isla  de  León,  y  di- 
suelta  muy  luego  la  Junta  Central  instalando  el  Consejo  de  Regen- 
cia, determinó  este  que  el  Consqo  reunido  siguiese  asi  en  Cádiz,  á 
.  donde  vinieron. casi  todos  los  ministros  quo  lo  componían.  Pero  muy 
lueg^  se  empezaron  i  tocar  los  grandes  inconvenientes  de  esta  reu- 
nión. Se  quq'aban  los  americanos  de  qne  su  Consejo  estuviese  con- 
fundido con  los  otros,  resultando  de  ello  un  enorme  atraso  en  el  des- 
pacio de  los  negocios  y  falta  de  inteligencia  en  la  instrucción.  Esto 
mismo  y  otras  cosas  al  intento  manifestaron  los  consejeros  de  Indias 
repetidas  veces  de  palabra  y  por  escrito  con  calor  y  acrimonia ,  que 
hacia  ver  bien  á  las  claras  el  ódio,  la  rivalidad  y  la  escandalosa  des- 
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aveDcncia  que  reinaba  eolre  uoos  y  otros  y  ia  necesidad  que  babia 

de  St^purarlos. 

Duró  esta  iuch.í  iimclios  meses,  ca  que  la  Regencia  apuró  infruc- 
luosaiiiente  todos  los  medios  de  conciliación,  pero  al  íin  obligada  por 
ian  fuertes  motivos ,  y  coasiderando  por  otra  parte  que  la  reunión  ao- 
bredícha  era  una  novedad  contra  el  sistema  de  nuestra  lejs^islacion 
que  la  Junta  Coatral  no  pudo  Iiacer  sino  inlerinamcate ,  lomó  la  reso- 
lución de  dcshuccrla,  mandando  que  todos  y  cada  uno  de  los  Conse- 
jos se  restituyesen  á  su  antiguo  estado,  quedando  por  consiguiente 
separados.  Nombró  por  presidente  del  de  Inciias  al  conde  de  ARamí- 
ra  duque  de  Atrisco,  por  cuyo  tftnlo  le  parecía  será  grato  álas  Amé* 
ricas,  y  d.ispuso  que  los  ministros  que  ae  nombrasee  no  gozaran  mas 
sneido  qae  el  que  en  el  día  tenían  de  alcaldes»  oidores  ú  otro  cual- 
quier empleo  de  donde  sean  removidoe. 

Dm  n.  D.  Mariano  Renovales  escribe  de  la  Conma  en  4  de  se- 
tiembre, que  salió  de  Cádiz  para  su  expedición  sin  un  fbsil,  porque 
los  1,500  prometidos  no  se  le  dieron;  sin  una  eartachara,  ni  una  ca- 
misa, sin  artUleria ,  sin  soldados  y  sin  oficiales,  pero  que  á  la  buena 
voluntad  nunca  faltan  recursos;  que  tiene  ya  en  su  poder  1,300  fu- 
siles y  otras  tantas  bayonetas;  3»000  fornituras  completas  de  cartu- 
cheras y  correajes;  30  piezas  de  artilleria  coq  ks  correspondiente» 
municiones;  500,000  cartuchos  de  fusil,  1,000  sables,  6  lanchas 
cañoneras,  2  goletas,  1  fragata  y  5  de  la  misma  especie  inglesas, 
para  conducir  2,000  hombres  de  tropa  que  componen  los  tres  bata- 
llones que  está  organizando.  Al  acopio  de  estos  renglones,  dice, 
ba  contribuido  con  mucha  eficacia  el  comodoro  Mens,  que  es  éí  co- 
mandante de  las  5  fragatas,  el  cual  se  ba  ofrecido  á  concurrir  á 
la  expedición  con  todas  sus  fuerzas,  y  ha  enviado  tanü>iea  i  gole- 
ta á  Inglaterra  por  mas  fusiles;  pide  para  él  una  cruz  en  cualquiera 
de  nuestras  órdenes  militares,  en  suposición  de  que  os  católico.  £1 
Consejo  deseaba  premiar  la  buena  voluntad  de  este  oücial  y  dar  gus- 
to á  Renovales  ,  |>ero  resolvió  que  antes  se  explorase  qué  efecto  cau- 
sarla esta  cont^esiou  que  desde  luego  declara  al  que  la  obtiene  que 
profesa  la  religión  católica ,  cuando  en  Inglaterra  por  este  aolo.tílulo 
debe  ser  excluido  de  toflo  empleo  público. 

Habiendo  sido  nombrado  en  la  Coruña  diputado  de  Córtes  D.  José 
del  Pan,  oidor  de  Cárores,  y  representado  contra  él  otros  diputados 
de  Galicia,  acusándole  de  haber  concurrido  con  los  demás  ministros 
de  la  audiencia  de  Oviedo  á  cumpiunenlar  las  órdenes  de  Murat,  le 
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declariinm  ellos  miamos  Incapaz  de  igeroer  dUslia  dipatacíoiii  y  le  pri- 
varon por  este  medio  de  venir  con  ellos  en  la  fragata  Efigmia,  La 
Cámara  de  Castilla  á  quien  se  consultó-,  opinó  que  este  diputado  ha- 
bía sido  injusta  6  ilegalmente  repelido  y  que  se  le  debía  admitir  como 
tal.  Al  mismo  tiempo  llegó  una  representadon  de  la  ciudad  de  la  Go- 
mña  á  favor  de  del  Pan,  qa^dose  como  de  un  atentado  del  pro- 
ceder de  loe  otros  diputados;  y  la  Regencia  conformé  con  el  dictá- 
men  de  la  Cámara,  mandó  expedir  las  órdenes  convenientes  para  la 
venida  v  admisión  del  referido  del  Pan. 

*  48.  A  los  diputados  de  Cortes  nombrados  para  reconocer  los 
poderes  de  los  demás,  se  pasó  oficio  á  íin  de  que  propusiesen  las  re- 
glas que  deben  formar  el  ceremonial  de  las  Córtes ,  á  lo  menos  en  los 
primeros  dias,  ínterin  lo  establecen  sus  mismos  individuos. 

El  marqués  de  Yillafranca  trajo  con  mucha  reserva  á  la  Regencia 
una  carta  del  puño  del  Sr.  D.  Fernando  VII  que  autoriza  á  un  D.  .  . 
Sandoval,  que  parece  haber  estado  cinploado  on  Palacio,  para  que 
se  le  crea  cuanto  diga  en  su  nombre.  El  carácter  de  la  letra  en  efecto 
parece  ser  de  dicho  señor,  ppm  la  ortograüa  y  el  estilo  (h*  la  envía 
■O  parecen  serlo  como  tampoco  el  di'  otra  carta  que  acompaña  y  so 
sapone  escrita  al  Rey  de  Inglaterra.  Sobro  esto  la  Regencia  determi- 
nó suspender  toda  resolución,  hasta  que  se  descubra  bienio  que  liay 
en  un  asunto  que  ya  empieza  ¿í  infundir  sospechas. 

Dia  49.  Llegaron  oiicios  de  Calaluña  de  D.  Enrique  Odonnell, 
en  que  reftere  varios  encuentros  venlujosos,  especialmente  en  los  al- 
rededores de  Tarragona ,  donde  ha  hecho  nuestro  pequeño  ejército 
movimientos  y  maniobras  muy  finas.  El  resultado  fué  que  el  ejercito 
francés  á  las  órdenes  del  general  Macdonell ,  solo  sacó  un  vergonzo- 
80  desengaño-  de  su  expedición  al  Campo  de  Tarragona,  que  perdió 
en  ella  sobre  3,000  humhi  es,  que  tuvo  que  retirarse  casi  en  fuga;  y 
que  si  el  comandaiilc  de  la  cabaUeria  ¡barróla  hubiera  cumplido  la» 
reiteradas  órdenes  del  general  atacando  la  retaguardia  enemiga ,  hu- 
biera sido  mucho  mayor  su  pérdida.  El  general  para  dar  un  grande 
ejemplo  de  disciplina,  suspendió  en  el  'mismo  acto  de  su  empleo  y 
mando  al  mariscal  de  campo  Ibarrola,  y  le  hizo  poner  en  consto  de 
guerra.  La  Regencia  aprobó  en  todas  sus  partes-  el  proceder  del  ge- 
neral Odonnell. 

Dia  20.  Había  dos  dias  que  estaban  empellidas  las  elecciones  de 
los  suplentes  de  diputados  por  las  provincias  ocupadas  y  por  hw  do- 
minios de  América.  Los  individuos  de  la  Cámara  habían  repartido 
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entre  sí  las  provinciaB,  y  el  acto  se  ^'ecoiaba  por  todos  con  br  poBí- 
lile  tranquilidad;  pero  habiéndose  negado  uno  de  los  cainarístas  é 
admitir  en  las  elecciones  á  yaiios  sttgM.  mayores  de  85  años  que 
tenían  aneldos  y  atm  empleos  de  consideración  y  de  mando,  á  pre- 
texto de  que  vivian  sus  padres  y  no  estaban  expresamente  emanci- 
pados, hicieron  recurso  ú  la  Regencia,  la  (jue  oído  el  díclámen  del 
decano  del  Consejo,  declaró  qoe  los  referidos  sugetos  debían  ser 
admitidos  siempre  que  concurriesen  en  ellos  ciertas  circunstancias, 
qoe  sustancíalmcnte  eran  las  enunciadas. 

Dia  21.  Se  habia  resuelto  que  la  Regencia  se  transfiriese  á  la  Isla 
de  León  para  liacer  la  apertura  do  las  Córtesel  24,  en  cuyo  dia  se 
congrcgarian  con  la  Regencia  en  la  iglesia  mayor  todos  los  diputados; 
allí  (liria  pí  cardenal  de  Borban  la  misa  de  Espíritu  Sanio,  después  se 
lomaría  el  juramento  solemne  de  todos  los  diputados ,  arreglado  A  una 
forma  sencilla  que  propúsola  Cámara.  Ultimamenle  se  cantaria  un  Te 
Demn ,  habiia  descarga  general  de  artillería ,  y  la  Regencia  con  todos 
los  diputados  se  encaminana  al  salón  de  Corles,  de  donde  hecha  la 
instalación  se  retiraría  la  Regencia ,  delegando  en  las  mismas  Górtes 
el  nombramiento  de  Presidente ,  que  antes  hacian  los  Reyes. 

Dia  22.  Entre  este  dia  y  el  anterior  se  trasladaron  los  miembros 
del  Consejo  de  Regiiucia,  de  Cádiz  á  la  Isla  de  León,  y  á  la  noche  se 
jumaron  en  sus  salas  capitulares,  donde  verificaron  su  despacho. 

Se  recibieron  oficios  de  Cartagena,  y  avisa  el  goberi] ador  Ciscar 
haberse  descubierto  alli  una  calentura  contagiosa  traiJu  por  el  místico 
de  guerra  n.°  33,  que  en  su  navegación  ha  echado  varios  horabres  ai 
agua  ,  y  tiene  todavía  muchos  enfermos  de  que  mueren  algunos  dia- 
riamente, entre  otros  un  oficial  del  estado  mayor  del  general  Blake, 
que  ti-aia  noticias  de  aquel  ejército.  Añade  el  gobernador  haber  toma- 
do las  medidas  mas  eficaces  para  estorbar  que  se  propague  el  conta- 
gio ,  y  cree  haberlo  logrado;  pero  manifiesta  que  á  la  toi  alarmante 
de  epidemia,  los  mas  de  los  vecinos  de  aquella  plaza  la  desampara- 
ron ,  igualmeme  que  los  dqtutados  de  Gbrtes  que  se  bailaban  congre- 
gados en  ella,  y  se. fueron á  Torre  Vieja  entre  Cartagena  y  Alicante, 
donde  estaba  el  navio  Héroe  qoe  babia  de  traerlos. 

Por  aviso  del  comandante  general  del  Campo  de  San  Roque,  Aba- 
día ,  se  supo  que  varios  pueblos  del  reino  de  Córdoba  se  bailan  en 
completa  insurrección,  aburridos  de  las  vejaciones  de  los  franceses; 
que  el  movimiento  prorumpió  en  Lucena  y  ae  extendió  rápidamente 
á  mas  de  S7  pueblos,  algunos  do  consideración.  Pide  ¡nslantáneamen- 
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te  auxilios  de  mam,  dipen>4  y  ai  puede  ser  gente,  para  alimenlar  e»- 
le  geneioBO  eafoeno  de  los  patrioCas  que  puede  aeraos  tan  ventm'oso. 

EL  CoDMyo  de  Regmta  resolvió  se  envien  ¡nmedlatamente  las  car* 
tas  de  Abadía  á  la  Junta  de  Cádiz ,  ,á  fin  de  que  propóroíone  y  envid 
sin  dilación  el  dinero  que  pueda  al  Campo  de  San  Roque ,  para  que 
Abadía  acuda  al  impcirtante  servicio  referido. 

Dia  23.  Se  empleó  todo  este  día  en  los  preparativos  para  la  ins- 
talación de  las  Górtes,  y  se  allanaron  varias  dificullades  qae  ocuirie- 
ron  acerca  del  juramento  que  debiaa  prestar  los  diputados.  Este  se 
redujo  A  la  defensa  de  la  religión  católica ,  única  en  eslos  roínos ;  á 
conservar  la  integridad  de  los  dominios  españoles  en  Europa  y  Amé* 
rica;  á  sostener  los  derechos  del  Sr.  D.  Femando  YU  y  sus  legítimos 
sucesores  al  Trono  español ;  desempeñar  su  encargo  de  diputado 
fielmente ,  promoviendo  cuanto  conduzca  al  bien  de  la  Nación  confiiv 
me  á  sus  leyes,  que  deberán  observar  sin  perjuicio  de  alterar  ó  mo- 
dificar en  ellas  lo  que  crean  conveniente  al  beneficio  universal. 

Dia  24.  Se  congregaron  todos  los  diputados  de  las  Cortes  en  el 
salón  del  ayuntamiento  á  las  nueve  de  la  mañana;  en  seguida  salie- 
ron presididos  por  !a  Regencia  y  se  encamindron  procesional  mente  á 
la  iglesia  mayor,  por  entre  un  cuerpo  muy  lucido  de  tropas  foiuiadas 
en  olas.  Colocados  en  sus  respectivos  lugares,  juntamente  con  el  nun- 
cio de  S.  S.,  los  ministros  de  las  naciones  amigas  y  un  numeroso  y 
lucido  concurso  de  generales,  gefes,  etc.,  se  dijo  la  misa  de  Espíritu 
Santo;  después  bi/o  el  Presidente  de  la  Regencia,  obispo  de  Orense, 
una  reducida  plática  <\nr  n  malo  por  la  protestación  de  la  fé;  hicieron 
los  diputados  el  juramualo  prevenido  ante  el  Presidente,  poniendo  sus 
manos  en  los  Evangelios ;  últimamente  se  cantó  el  Te  Deuni  con  una 
descarga  general  de  artillería.  Concluido  este  solemne  acto  religioso 
se  encaminó  todo  el  Congreso  al  salón  de  Corirs  ,  en  donde  quedaron 
estas  instaladas  por  el  Consejo  de  Regencia,  que  las  maiiilVstu  podían 
nombrar  desde  luego  su  Presidente;  y  se  retiro  dcjaudu  cu.  la  mesa 
de  las  mismas  Córtes  un  papel,  en  que  los  cinco  miembros  dula  Re-* 
gencia  exponían  haber  admitido  su  encargo  hasta  que  instaladas  las 
Córtes  eligiesen  el  Gobierno  que  juzgasen  mas  adaptado ;  que  había 
llegado  este  momento,  y  rogaban  se  tuvieae  en  consideración  para 
nombrar  el  refiado  Gobierno,  como  k>  exígian  instantáneamente  las 
circunstanciaa  críticas  en  que  se  bailaba  la  Nadoo. 

Esta  tarde  entró  en  babia  el  navio  de  guerra  Son  Pedro  AMntara 
procedente  de  Lima,  que  conducía  de  cuenta  del  Rey  Sl.0ft9»016  pe- 
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806  ñiertes,  con  mas  81,076  marcos  en  barras  de  fílala ,  como  tam- 
bién porción  de  eslaño ,  cascarilla  de  Loja  y  cacao ;  y  de  cuenta  Je 
particulares  1.210,923  pesos  fuertes  :  en  todo  3.275,939  pesos  7  rs. 

A  las  diez  de  la  noclip  enviaron  las  Cortes  una  diputación  á  la  Re- 
gencia, diciendo  estaban  extendiendo  un  decrelo  del  juramento  que 
debian  hacer,  y  que  dentro  de  media  hora  lo  traerian.  lin  efecto  lo 
trajeron,  pero  el  obispo  de  üi-ensc,  Presidente,  se  fue  antes  algo  in- 
comodado: la  sustancia  dei  juramento  era  declarar  la  soberania  de  la 
Nación  unida  en  las  Córles,  y  prometer  los  miembros  de  la  Regencia 
el  desempeño  del  poder  ejecutivo,  que  se  les  declaraba  interinamen- 
te con  responsabilidad  á  la  Nación.  Entraron  los  cuatro  miembros 
de  la  Regencia  en  el  salón  de  las  Cortes,  se  sentaron  debajo  del  do- 
sel al  lado  del  Presideiiie  de  las  Corles*,  é  hicieron  el  juramento  pre- 
dicho,  poniendo  las  manos  en  los  Evangelios. 

Dia  25.  La  Regencia  dirigió  una  memoria  a  las  (fortes  ex(K>nien- 
dü,  que  la  noche  antes  habian  jurado  sus  miembros  reconocer  la  so- 
beranía de  la  Nación  reunida ,  y  quedar  responsables  al  desemp^o 
del  poder  ejecutivo  que  se  les  confiaba.  En  esta  virtud  pedian  «e  les 
prescribiesen  las  obligaciones  en  que  dicho  poder  los  constituía ,  y  las 
facultades  que  les  daba  para  desempeñarlas;  es  decir,  que  se  señar 
lasen  k»  Ifiintea  del  poder  ejecutivo  >  para  evitar  todo  encoentro  con 
el  poder  legúlalivo  y  el  jodicial. 

Las  Górtes  contestaron  el  S7  que  en  el  decreto  del  24  no  se  habian 
puesto  limites  á  las  facultades  propias  del  poder  ejecatívo»  y  que  üir- 
terin  se  forma  por  laS  Górtes  un  reglamento  que  16  sefiale ,  use  de  to- 
do el  poder  que  sea  necesario  para  la  defensa,  seguridad  y  adminift- 
tradon  del  Estado  en  las  críticas  drcunstancias  del  dia»  é  igualmente 
que  la  responsabilidad  que  se  exige  al  Consigo  de  Regencia,  excluye 
únicamente  la  inviolabilidad  absoluta  que  corresponde  á  la  persona 
sagrada,  del  Rey. 

En  i*  de  marzo  ^6  la  Regencia  el  plan  que  se  había  propuesto  se- 
guir en  la  dirección  de  las  operadones  militares.  En  el  día  que  ya 
se  ve  pnSximo  el  término  de  su  Gobierno,  quiere  rocopilar  bajo  on 
punto  de  vista  las  partes  de  este  pian  que  se  han  puesto  en  ejecución, 
y  los  resoltados  que  han  tenido. 

En  primer  lugar ,  no  se  ha  dado  ninguna  batalla  ni  se  ha  empeñado 
ningvna  acción  decisiva.  Há  habido  sí  mochas  pequeñas,  machos 
ataques  parciales,  muchos  encuentros  de  destacameiilos  6  pariidas  y 
en  casi  lodos  hemos  salido  con  lucro. 
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El  ejáicilo  de  la  bla  qae  empezó  por  poco  mas  de  6,€00  tiombres 
ha  lle¿Mlo  á  S4,000,  entre  ellos  4,600  caballos»  do  contarlas  iropas 
inglesas  y  portuguesas  ni  la  guarnición  de  Cádís.  Aon  seria  mucho 
mas  numeroso  si  las  órdenes  de  la  Hegenda  hubiesen  sido  puntual- 
mente obedecidas.  Bl  ^éfcito  de  la  Derecha  que  está  en  Monáa,  tie- 
ne cerca  de  20,000 ,  entre  eOos '2,500  caballos  selectos,  habiendo 
empezado  por  600  hombres :  el  de  Extremadme,  quepriácipió  por 
8,000 ,  tiene  en  el  dia  25,000 ,  con  2,500  giaetes. 

Eb  decir  que  el  primer  ejército  ha  llegado  en  todas  sus  partes  á 
66,000,  entre  ellos  cerca  de  6,000  caballos.  El  segundo  ^ército  afr- 
ciende  en  Gataluoa  á  mas  de  30,000  hombres.  En  Valencia ,  aunque 
nunca  ▼inieron  estados  exactos,  llegan  según  ooiicias  á  20,000 ;  y  en 
Aragón  las  tropas  de  Villacampa  y  Carvajal  no  bajarán  de  1 1,000, 
entre  todos  64,000  hombres,  con  5,000  de  caballería.  Es  cierlo  que 
las  partes  de  este  ejército ,  por  mas  qae  ha  clamado  la  Regencia  hasta 
ahora  poco,  no  han  combinado  sos  operaciones.  El  tercer  ejército, 
esto  es,  el  aliarlo ,  pasaba  el  mes  anterior  de  90,000^  combatientes, 
oon  mas  de  10,000  ginetes;  en  el  dia  será  mucho  mayor  y  lo  acre- 
ditan sus  felices  sucesos. 

En  el  condado  de  Niebla  tiene  Copons  cerca  de  i, 00 O  hombres,  en 
ellos  700  de  excclonfc  caballeria.  En  el  Campo  de  Gibraltar  y  la  ser- 
ranía de  Honda  hay  casi  otro  tanto  número.  No  se  ha  verilicado  la 
formación  de  la  división  de  Almadén  ;  pero  Ballesteros  en  sus  incur- 
siones en  Sierra  Morena  ha  suplido  en  parle  su  falta.  En  Cuenca  la 
división  de  Bassecourt  ha  estado  siempre  inquietando  á  iMadríd  y  ^us 
alrededores,  y  el  Empecinado  á  su  sombra  ha  hecho  hazañas  im mo- 
rables.  En  Galicia  y  Asturias  se  ha  formado  la  tropa  que  se  iia  podi- 
do. Los  acometimientos  á  Vizcaya  los  ha  verificado  el  gefe  Porlier 
con  el  auxilio  de  los  ingleses  y  no  poco  fruto ;  y  Renovales  los  reite- 
rará, secan  los  últimos  avisos,  con  mayor  fundamento. 

Las  i^uun  illas  se  han  promovido  en  lo  posible  y  lomado  mejor  or- 
ganización ;  y  por  sus  liechos  y  el  respeto  que  han  inspirado  al  ene- 
migo, han  merecido  que  este  las  trate  con  todos  los  honores  de  tropa 
veterana.  Se  han  fortificado,  guarnecido  y  provisto  hasta  donde  se 
ha  podido,  las  plazas  mas  bien  situadas  y  muchos  puntos  importan- 
tes. Se  han  establecido  fábricas  de  armas  en  seis  parages  oportunos, 
se  ha  conservado  la  de  Cádiz ,  y  se  han  dado  grandes  auxilios  para 
restablecer  la  de  Asturias.  También  se  han  mandado  plantificar  nne^ 
vas  fábricas  de  pólvora  en  las  islas,  Ceuta  y  otros  parages  según». 
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El  rednitado  de  todo  ha  sido  que  se  ha  bochóla  campaüa  menos  des- 
graciada que  hemos  tenido  basta  aiiora,  y  que  el  eoemigo  á  pesar  de 
haber  sido  reforzado  coa  mas  de  100,000  hombres,  no  lia  adelantado 
im  palmo  de  terreno,  aunque  ha  perdido  un  pixientoso  número  de 
gente;  y  según  todas  las  señales  que  atestiguan  los  interceptados, 
fionapartc  mira  esla  campaña  como  un  borran  de  su  gloria  niilitar. 

No  se  atribuye  la  Resrencia  estos  sucesos,  no  obstante  que  todos  ios 
gobiernos  han  mirado  como  propios  los  que  hnn  ocurrido  en  su  tiem- 
po; y  desdo  luego,  aunque  el  Consejo  de  Regencia  no  haya  tenido 
acierto,  por(]uo  no  blasonado  sus  luces,  no  le  ha  sido  adFersa  la 
fortuna,  ó  mas  bien  la  superior  Providencia. 

Üia  2G.  Kl  Consoja  de  Reí?oncIa  había  resuelto  ol  dif»  anterior  pa- 
sar oficio  al  secretario  de  las  í>ortes  para  qnr  en  su  nornl  re  manifes- 
tase al  Congreso  nai  iooal ,  que  en  España  solo  el  Sohoraiio  tiene  au- 
toridad para  librar  sobre  los  caudales  de  la  Corona,  sea  que  se  re- 
cauden en  la  Península ,  sea  que  se  remitan  de  América ,  y  que  como 
la  soberanía  reside  actualmente  en  las  Córtes,  en  que  se  supone  reu- 
nida la  voluülad  y  la  voz  de  toda  la  Nación,  soloá  este  solemne  Con- 
greso corresponde  la  disposición  de  los  caudales  Reales;  que  acaban 
de  llegar  do  Lima  dos  millones  y  medio  de  pesos  fuertes  por  cuenta 
de  varios  ramos  del  Erario;  que  la  Regencia  por  el  pronto  mandó  que 
se  desembarcasen  y  se  depositasen  en  la  Real  aduana ,  donde  existen 
Á  la  drden  de  S.  M.;  pero  qoe  hay  tan  urgente  necesidad  de  dinero, 
asi  para  el  pago  de  k»  q'^itos  como  para  hi  satisfacción  de  algunas 
obligaciones  en  qne  se  halla  comprometída  la  fá  pública,  que  aunque 
por  el  órden  regular  el  presupuesto  de  las  necesidades  debia  prece- 
der i  la  Real  diden  paia  la  entrega  del  dinero ,  pedia  la  Regencia 
que  S.  H.  se  sirviera  mandar  qne  desde  luego  pasasen  diehos  cau- 
dales á  la  Tesorería  mayor  y  estnviesen  á  su  disposición,  igualmente 
qne  las  demás  cantidades  que  viniesen  ó  se  recaudasen  por  cualquier 
ramo  que  fuera  para  cubrir  las  obligaciones  del  Estado ,  Interin  S.  H. 
'  .tenia  á  bien  expedir  el  reglamento  correspondiente  sobre  el  impor- 

.  ^  tante  asunto  del  manejo  de  los  caudales  públicos.  Va  estaba  exten- 
dido este  oficio,  que  algunos  juzgaban  oportuno  y  aun  indispensable, 
cuando  después  de  una  madura  deliberación  opinó  el  Gonsciio  porma- 

"""^  yor  número  de  votos,  qne  una  vez  que  á  la  Regencia  se  había  decla- 
rado sin  restricción  el  poder  ejecutivo,  entre  cuyas  atribuciones  se 
incluye  la  disposición  de  los  intereses  Reales,  era  ya  excusada  una 
propuesta  que  habían  prevenido  las  mismas  Górtes  con  su  declaración 
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'del  día  anterior.  Se  dispuso,  pues,  que  los  caudales  venRlos  en  et 
navio  San  Pedro  Al  cántara  se  pasasen  á  Xesororía,  y.  que  se  entrega- 
ran los  de  particulares. 

Hallándose  la  plaza  de  Badajoz  amenazada  de  sitio  y  declarada  en 
•  estado  de  (al  por  ei  general  marqués  de  la  Romana ,  el  Consejo  nom- 
bró por  sn  gobernador  político  y  úülitar  á  D.  Rafael  Menacho,  ma- 
riscal de  campo  y  general  de  división  acreditado. 

Día  27.  La  Junta  de  Cádiz  envió  cuatro  diputados  á  quejarse  de 
que  se  hubiese  detenido  el  entregarle  los  caudales  del  navio  Sañ  Pe- 
dro,  manifestando  los  inconvenientes  que  se  seguían  de  no  cumplir 
religiosamente  en  esta  parte  el  convenio' de  31  de  marzo.  Se  contestó 
que  el  haberse  variado  la  constitución  del  Gobierno  obligaba  á  res- 
cindir el  contrato  6  convenio  referido;  pero  qu-  í^i  ria  en  los  términos 
francos  y  liberales  en  (jue  se  liahia  hecho,  y  que  para  dicha  rescisión 
se  comisionarían  por  una  y  otra  ['ar!e  sugelos  que  la  arreglasen;  que 
desde  luego  se  pondrían  á  dis[)osicion  de  la  Junta  de  Cádiz  ifj  millo- 
nes de  reales  vellón,  con  los  cuales,  el  importe  de  los  frutos  venidos 
de  Indias  para  la  Heal  Hacienda  y  el  pruilucto  de  las  rentas  del  dis- 
trito, podrian  subvenir  á  la  subsistencia  de  l  i  jilaz.i,  i  jército  de  la 
Isla  ,  las  fortificaciones  y  la  marina,  que  qued.inan  al  cuidado  de  la 
Junta  ínterin  se  perfeccionaba  la  rescisión  del  contrato;  que  26  mi- 
llones se  repartirian  entre  los  ejércitos,  según  la  relación  del  márgen, 
y  1 2  millones  y  pico  quedarían  en  Tesorería  mayor  para  las  opera- 
ciones que  se  proyectaban  y  los  gastos  imprevistos. 


DISTRIBUCION.  (1)  Reales  viLum. 


Kjéí-cilo  t}c  Cataluña   6  000,000 

Idem  del  Centro   4.000,000 

Idem  de  la  Izquierda,  Romana*    4.000»<NM> 

Ayamontc,  Copons  \    1.000,000 

Campo  de  San  Roque,  serranía   1.000,000 

Cartagena ,  plaza  500,000.  Doparfamenlo  uno.  .  .  1.500,000 

Galicia,  (yército cuatro,  departamento  dos   6.000,000 

Mallorea   1.500,000 

Menorca   500,000 

Ceuta   500,000 


Total  26.000,000 


(1)  Pa«sla  «I  hiirnii  ta  «1  Diario. 
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Día  2S.  Vino  un  oíicio  de  la  secretaría  de  las  Górtes  previmcDclo 
en  sil  nombre^  que  la  oxistenda  do]  duque  de  Orleana  cd  España 
(raía  ÍDcoaveoieotes  en  las  drcanstaacias  actuales,  y  que  así  la  Regen^ 
cía  dispoBÍeae  su  salida  por  medios  decorosos.  ?oco  después  llegaron 
ios  dos  secretarios  de  las  Górtes  y  dijeron  lo  mismo  de  palabra;  ya 
estaban  puestos  dos  oficios,  uno'  para  el  comandante  general  de  la 
escuadra,  dicténdole  tuviese  lista  á  disposición  del  duque  de  Orieans 
la  fragata  Emeráída;  otro  al  mismo  duque,  manifestándole  en  térmi- 
nos lirbanos  la  drden  del  Soberano,  y  dídéndole  tenia  á  su  disposi- 
ción la  fragata  Smeralda. 

En  este  día  se  promoríerdn  en  la  Regencia  dos  puntos  importan- 
tes:  el  I  .*  que  desde  luego  se  procediese  con  la  mayor  eficacia  á  for* 
mar  barracas  para  resguardar  la  tropa  durante  el  invierno,  de  4a  in- 
temperie y  de  las  humedades  tan  nocivas  ¿la  salud,  haciéndose  uso 
para  este  efecto  de  las  maderas  de  varios  edi&iios  que  convenia  des- 
hacer en  el  arsenal  de  la  Carraca;  2.*  que  se  procediese  á  sembrar 
forrage  en  los  muchos  manchones  de  excelente  calidad  de  tierra  de 
que  abunda  la  Isla,  para  beneficiar  la  caballería  que  tanto  lo  nece- 
cwtn.  sita  en  la  primavera.  Uno  y  otro  punto  quedaron  resueltos;  sobre  el 
itariM.  primero  se  pasaron  oficios  al  capitán  general  del  ejército  y  al  del  de- 
partamento de  marina,  igualmente  que  al  comandante  de  la  Carraca. 
Para  el  segando  se  comisionó  al  comisario  de  guerra  D.  Francisco 
Delgado ,  á  fin  de  que  poniéndose  de  acuerdo  con  el  inspector  de  ca- 
ballería, y  nvoi  iguando  la  cantidad  do  forrap:e  que  próximamünle  se 
neccsiforá ,  se  pueda  emprender  su  siembra  en  tiempo  oportuno. 

La  Junta  de  Cádiz  reiteró  representación  sobre  los  graves  perjuicios 
que  se  iban  á  seguir  al  comercio  y  al  crédito  público,  de  llevará  efec- 
to la  providencia  del  dia  anterior.  La  licgcncia ,  sin  embargo  que 
estaba  en  la  invariable  resolución  de  rescindir  el  convenio  de  31  de 
marzo,  para  no  diri¡^irse  por  solas  sus  luces  en  negocio  tan  grave 
envió  á  llamará  1).  Miguel  Lobo,  sugelo  muy  práctico  en  la  matería 
y  que  era  miembro  de  la  Junta  cuando  el  convenio  se  celebró,  para 
consultarle  sobre  e!  modo  de  hacer  ia  rescisión  en  términos  que  no 
causase  los  perjuicios  que  se  alegaban. 

Dia  29.  D.  Isidoro  Sari  orlo,  tan  práctico  de  los  terrenos  de  la 
Isla,  habia  propuesto  como  indispensables  para  su  defen^.t  lies  bate- 
rías; una  en  la  punta  de  la  Cantera,  otra  en  el  pardijc  llamado  Saníi- 
bañez,  y  otra  en  el  Molino  Perdido,  con  lo  cual  no  solo  se  asegura- 
ría este  punto,  sino  que  las  lanchas  que  le  deíieudeo  se  podrían  des- 
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(ínarú  la  defensa  de  otro  El  ingeniero  hidráulica  de  la  Carraca  D.  Ti- 
moteo Rocho  ,  t  ualinuu  la  necesidad  de  las  balerías  propuestas  por 
Sarlüí  jo,  y  aun  propone  otras  defensas. 

El  general  del  ejército  pide  tres  cosas;  1.*  que  so  aumenten  las 
fuerzas  sutiles;  2.*qae  se  reñieroe  el  q'ército  de  la  Isla  con  i2  ó 
44,000  hombres  mas;  3.*  qoe  se  apruebe  la  segaada  líoea  de  defen- 
sa de  la  Isla  qoe  se  halla  propuesta  días  hace. 

Después  de  exaraioadas  las  referidas  proposiciones  y  oídos  los 
ioteligeotes,  la  resolacioii  del  Consto  de  Regencia  fué:  que  se  hagan 
las  baterías  de  la  Cantera»  Santibañez  y  el  Molino  Perdido,  como 
propone  Sartorio  y  corrobora  Roche;  que  se  compren,  habiliten  y 
adquieran  cuantos  barcos  puedan  armarse «  poniéndose  para  esto  al- 
guna cantidad  de  dinero  á  disposición  del  comandante  de  las  Aierzas 
sutiles  D.  Cayetano  Valdés;  que  se  aprueba  la  propuesta  de  Ja  se- 
gunda línea  de  defensa  hecha  por  el  general  de  este  ^ércilo;  que  se 
forme  un  proyecto  general  del  alistammato  que  se  necesita  hacer  pa- 
ra poner  todos  los  ejércitos  sobre  el  pié  de  fuerza  que  deben  tener,  y 
que  aprobado  por  las  Córtes,  y  puesteen  práctica  se  destine  al  de  la 
Isla  ei  número  que  le  corresponda. 

Vino  esta  noche  á  la  Regencia  D*  Miguel  Lobo  al  llamamiento  que 
se  le  habia  hecho  el  día  anterior,  se  entnS  en  materia  sobre  el  asun- 
to  para  que  se  deseaban  sus  luces  y  dijo:  que  la  rescisión  del  conve- 
nio en  su  sentir  era  indispensable;  pero  que  la  coyuntura  no  era  opor- 
tuna ;  que  esta  voz  divulgada  baria  que  todos  los  acreedores  y  asen- 
listas  cayesen  de  golpe  sobre  la  Junta,  de  que  infaliblemente  se  se- 
guiría su  quiebra. 

Opinó  que  desde  luego  se  debia  dar  una  orden  ostensible  para  que 
los  caudales  del  San  Pedro  se  pusiesen  como  los  anteriores  á  dispo'íi- 
cion  de  la  Junta ;  y  qnc  A  esta  sp  le  podia  prevenir  reservadamente  quo 
desde  luego  dispusiese  la  enire.ga  de  los  2()  millones  que  sl'íinn  lis- 
ta debían  distribuirse  en  los  ejércitos,  las  plazas  y  los  deparlaaicntos, 
y  que  ademas  pusiesen  en  Tcsoreri-i  trfincral  6  millones  para  aten- 
der á  los  gastos  eventuales;  que  p  i^  h¡03  algunos  dias  se  podría  pro- 
ceder á  la  rescisión  del  convenio,  noinbraiRioso  de  antemano  por  una 
y  otra  parte  los  sugclos  encargados  de  su  ejecución,  la  cual  ya  no 
ofrecería  ¡nconvenientes. 

Dia  30.  El  duque  de  Orleans  vino  ú  la  Isla  y  quiso  eoüai  a  ha- 
blar á  las  (y>rlcs;  puro  se  excusaron  de  adínitirlo,  y  sin  avisar  ni  dar- 
se por  entendido  con  la  Regencia,  se  volvió  en  seguida  ú  Utdiz.  Casi 
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al  imsiúo  Uenipo  se  paaó  órden  al  gobernador  de  aquella  plaza  para 
que  con  buen  modo  apreaoraae  la  ida  del  duque ;  se  recibió  res- 
puesta de  este  al  oficio  que  ae  le  pasiS  en  nombre  de  las  Corles ,  y 
decia  eu  sustancia  eu  térmioos  mtty  polítícos,  qae  ae  marcharía  el 

miércoles  3  del  próximo  mes. 

Se  llamó  á  D.  Maleo  Diez  Duran ,  inlendente  de  los  cuatro  reinos 
de  Andalucía,  y  se  le  ofreció  el  despacho  interino  de  la  secretaria 
de  Hacienda;  pero  se  excusó  con  el  decadente  estado  do  su  salud,  y 
por  mas  que  se  le  instó,  no  fué  posible  persuadirle  á  que  admitiese 
semejante  CQcargo»  es  verdad  que  padece  frecuentes  ataques  de 

m 

nervios. 

Kn  la  madrugada  de  (!Sle  día  fueron  atacados  por  nuestras  tropas 
algunos  parapetos  que  habla  hecho  el  enemigo  en  las  cercanías  del 
Portazgo,  al  parecer  con  designio  de  construir  baterias  que  incomo- 
dasen nuestros  puestos.  Se  le  tomaron  á  la  bayoneta,  se  les  deshi- 
cieron y  auo  se  trajeron  nuestros  soldados  gran  porción  de  leña  y  de 
ramage,  tuvimos  seis  heridos,  y  según  las  señales  ellos  tuvieron  al-, 
gunos  muertos. 

Mes  m  OcTt'BBK. 

Dia  1.".  En  vista  de  las  noticias  y  papeles  venidos  últimamente 
de  Extremadura ,  y  la  contrariedad  que  en  ellos  se  advierte  hablan- 
do moa  oonirá  los  procederes  de  la  Junta  de  Badajoz,  y  otros  cernirá 
la  Goodiicta  de  los  gafes  de  aquel  cgéncilo,  resolvió  la  Regencia  lla- 
mar aqiiiál  marqués  de  la  Romana,  para  que  ilustre  al  Gobierno  so- 
bre 08(08  pontos  y  otros  de  la  mayor  consideración,  b^o  el  supuesto 
de  que  si  su  presencia  allí  fuese  necesaria»  su  ausencia  será  de  po- 
qufstmo  tiempo.  También  se  determinó  que  el  mando  interino  do 
aquel  cyércilo  quede  al  mariscal  de  campo  D.  Gabriel  de  Mendizabal, 
que  vaya  por  gefe  de  aquel  estado  mayor  D'.  Luís  Lacy ,  y  que  venga 
aqui  en  su  lugar  D.  GáHos  Odonnell. 

No  dando  treguas  el  nombramiento  de  angelo  que  desempeñe  in- 
terinamente la  secrellaría  de  Hacienda  de  España,  se  envió  á  llamar 
>•  á  D.  Cristóbal  de  Góngora,  contador  general  de  valores,  para  hacerle 
este  encargo. 

Dia  2.  Vino  Góogora,  y  habiéndole  becbo  la  propuesta.  leferida, 
manifestó  los  motivos  que  le  obligaban  á  no  admitir  el  caiigo  qae  se 
le  quería  dar,  aunque  por  otra  parte  le  hacia  el  mayor  honor.  Aña- 


Digitized  by  Google 


D0GII1ISMT06.     .  4» 

átó  que  si  n  k  permitía  pondría  dichos  motivos  por  escrito  para  que 
se  pudiesen  examinar  coa  la  cíicuaspeccioD  que  exígíao,  y  en  efecto 
se  convino  en  que  lo  ejecutase. 

Esta  noche  hicieron  los  enemigos  ataque  á  algunos  de  nuestroapnes* 
(os  avanzados,  en  desquite  del  que  nuestras  tropas  le  habían  hecho  dos 
noches  aates,  pero  ftteron  rechazadossm desgracia  por  nnestra  parte. 

Dia  3.  Se  resolvió  contestar  á'  D.  Cristóbal  de  Góogora  admitien- 
do su  excusa  á  encargarse  de  la  secretaria  de  Hacienda,  por  las  ra- 
zones que  expuso  de  palabra  j  por  escrito. 

Llegó  noticia  de  Cataluña  de  una  acción  muy  ventigose ,  ganada  so- 
bre los  franceses  en  Labisbal  por  el  general  OdonneU.  El  hecho  en 
•  sustancia  fué,  que  desembarcó  inesperadamente  por  PalanMSa  en  el 
Ampurdán  con  una  división  poco  numerosa,  pero  muy  dispuesta, 
atacó  por  sorpresa  al  general  Shwarl ,  le  hizo  prisionero  con  todo  su 
estado  mayor  y  cerca  de  2,000  hombres  con  18  cañones.  Dejó  alli  la 
mayor  parle  de  su  gente  ai  mando  del  marqués  de  Campoverde,  con 
órden  de  seguir  las  operaciones  proyectadas ,  él  se  volvió  ú  embarcar 
y  entró  en  Tarragona  en  triunfo  con  los  prisioneros  y  los  despajes. 
Pero  hubo  la  desgracia  que  en  erran  parle  aguó  la  alegría  del  suceso, 
de  que  el  mismo  general  en  el  ataque  del  pueblo  de  Labisbal,  donde 
el  enemisto  se  había  hecho  fuerte,  recibió  una  herida  en  un  pié,  que 
reconocida  en  Tarragona  por  ios  facullalivos,  se  halló  ser  de  mucha 
gravedad. 

A  1.1  noche  se  recibió  parle  de  haljerse  hecho  á  la  vela  para  Sicilia 
la  traí::aia  Esmeralda  que  llevaba  al  duque  de  Orieans,  y  se  comu-> 
nicó  inmediatamente  á  las  Córtes. 

Dia  4.  El  obispo  de  Orense  romílió  una  memoria  á  las  Corles  ma- 
nifeslamlo  las  razones  que  tenia  para  no  prcslar  el  juramento  que  se 
le  habla  oxiuido,  impuirnaba  la  tieclaraciuii  hecha  sin  restricción  al- 
guna de  existir  la  soberanía  en  el  (>ongreso  nacional,  y  protestaba 
contra  lo  hecho  en  osle  asunto.  Las  Cortes  examinaron  esta  memoria 
á  puerta  cerrada,  y  el  resultado  fué  pasar  u)iciü  perlas  mismas  Cór- 
tes á  la  Regencia  i)ara  que  detuviese  la  salida  del  obispo,  y  nombrar 
una  coiijisiun  que  examinase  dicho  papel. 

La  Junta  de  Cádiz  paso  olicio  dicienilo  haijcr  nombrado  para  la 
rescisión  del  convenio  de  34  de  marzo  á  O.  Tomás  Isturiz,  D.  Miguel 
Lobo,  D.  Luis  Gargollo  y  D.  Santiago  Terry.  La  Regencia  nombró 
para  el  mismo  fin  á  D.  'ícenle  Alcali  Galíano,  D.  Victor  Sorel,  Don 
Cristóbal  de  Góogora  y  D.  Ifateo  Diez  Doran. 
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A  la  noche  vino  ¿  la  Regencia  el  Minielro  de  S.  M.  B.»  y  díó  la  no- 
ticía  de  que  el  %7  de  setiembre  el  ejercito  angto-poitngnés  habia  sido 
atacado  en  sos  posiciones  por  el  del  mariscal  Ifasseoa;  que  el  comba- 
te filé  terrible  y  doró  mudias  horas;  qoe  los  franceses  faeron  recha- 
zados por  todas  partea  con  pérdida  de  mas  de  6,000  hombres  y  un 
general,  no  habiendo  excedido  la  del  ejército  aliado  de  800;  que  no 
seria  extraño  se  habióse  repelido  el  ataque  al  día  siguiente,  porque 
los  franceses  consentidos  en  qoe  los  ingleses  no  se  atreverían  á  ha- 
cerles frente,  se  hablan  metido  mas  adentro  de  lo  que  prcscríbia  ta 
pmdcncia ,  y  tenían  muy  dlficU  la  retirada ;  poro  que  si  volvían  á  ata- 
car, el  lord  Wellinglon  (que  mas  peca  de  echar  cuentas  tristes,  que 
alegres)  estaba  casi  seguro  del  feliz  suceso  después  del  ensayo  que 
habia  hecho  de  sus  tropas. 

Dta  5*  Se  leyó  el  manifiesto  que  la  Regenr  in  li  ice  á  las  Górtes,  de 
sus  operaciones  desde  que  tomó  á  su  cargo  el  gobierno:  pareció  bien, 
se  firmó  y  se  entregó  á  uno  de  los  secretarios  de  las  Corles. 

La  Regencia  hubia  pasado  órden  reservada  ul  gobernador  de  !a 
plaza  de  Cádiz  y  al  del  Consejo,  para  que  vigilasen  no  se  propagaran 
especies  en  de.scrí'dilo  de  las  Corles ,  por  ser  esto  uno  de  los  artificios 
de  que  se  valen  los  franceses  para  introducirnos  la  discorflia  y  la 
desconfianza  y  hacer  despreciable  al  Gobierno;  se  supo  la  especie  en 
las  Cortes  y  preguntaron  á  la  liegencia  el  motivo  y  lérniinos  en  que 
estaba  concebida  dicha  órden ;  se  envió  copia  de  ella  ron  un  oficio  en 
que  se  especificaba,  que  el  motivo  era  el  referido  que  la  nii-fi  i  (il -a 
expres;i ,  y  cousla  por  l;is  cartas  intercepladas  y  otros  documento.- 

üiu  G.  Con  íiüliiia  de  que  los  eneujigos' hablan  traido  12  itnir- 
teros  entre  cónicos  y  deá  placa  al  caño  del  Trocadero,  y  que  ir.diiifa- 
ban  á  toda  ¡)risa  para  su  colocación,  se  reiteró  con  la  mayor  thidiia 
la  órden  yu  dada  muy  anticipaduíuente  y  con  repetición  al  capitán  ge- 
neral de!  ejército,  para  que  sin  jx'rdida  de  instante  se  aumentar.iu  las 
defensas  desde  i'uuiaies  á  la  Corladura ,  tirando  uii  p.üapelo  por  el 
arrecife  para  resguardo  de  la  tropa,  y  construyendo  nuevas  baterías, 
de  suerte  que  nuestros  fuegos  dominasen  los  del  enemigo.  Ya  se  ha- 
bia mandado  aumentar  el  número  de  tropas  que  guarnecen  aquellos 
puntos ,  y  pasan  en  el  dia  de  3,000  hombres.  También  se  habia  re- 
suelto que  se  aumentase  la  ftaema  sutil  de  mar,  previniendo  se  pusiera 
inmediatamente  alguna  regular  cantidad  de  dinero  á  disposición  del 
ministro  encargado  en  los  gastos  de  dichas  fuerzas,  para  que  sin  di- 
lación se  procediese  á  la  corni)ra  de  barcos  apropósito.  Esta  providen- 
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Hüia  era  tanto  mas  necesaria ,  coanlo  con  la  entrada  del  invierno  se  ha- 
bla ya  perdido  la  esperanza  de  qne  los  ingleses  nos  pudiesen  cumplir 
la  oferta  que  habían  hecho  mochos  meses  antes,  de  prestamos  una 
porción  de  lanchas  cañoneras  que  tenian  en  ^líbraltar,  y  de  snrtímos 
de  mochas  mas  qoe  harían  venir  de  Inglaterra. 

Dia  7.  A'oonsecoencia  de  las  reiteradas  instancias  de  la  Jnnta  de 
Cádiz  para  la  evacuación  de  gente  de  diciia  pJaza»  por  lo  expoesta  qoe 
se  halla  su  seguridad  y  su  salud  con  el  sobrecargo  de  población  qoe 
sufre,  se  habían  dado  varias  órdenes  para  la  salida  de  las  personas 
que  no  tuviesen  en  ella  precisa  residencia ;  y  á  instigación  de  la  mis* 
ma  Junta  se  habia  prevenido  que  las  primeras  á  salir  fuesen  las  mas 
notables  por  so  gcrarqaia ,  asi  por  serlas  qoe  arrastran  mas  gente  en 
lu  séquitt) ,  como  por  que  son  las  que  cón  su  ejemplo  contribuyen 
mas  ú  la  obediencia  ,  especialmente  de  las  órdenes  de  incomodo  cum- 
plimiento. Kn  esta  primera  clase  se  habia  coQlado  á  los  oüciales  ge- 
nerales, y  se  habia  prevenido  repetidamente  que  los  empleados  en 
otras  parles  se  fuesen  á  sus  destinos ,  y  los  no  empleados  eligiesen 
residencia  f»iera  de  Cádiz  en  los  pueblos  no  o(  upados  f oí  t  i  enemi' 
go;  pero  por  la  mayor  parte  no  liabia  sido  obedecida  i  >ta  onlen  ,  y 
la  Junta  instaba  por  su  ejecucioH,  porque  ya  se  empezaban  á  traslu- 
cir en  Cádiz  los  preludios  de  una  calentura  sospechosa. 

Se  mandó .  pues ,  por  el  Gobierno  que  se  reiterase  dicha  órden  con 
eficacia;  y  en  efecto  se  hizo  asi,  pero  en  su  extensión  usó  la  secreta- 
ria de  Guerra  algunas  expresiones  que  la  Regencia  no  habia  aproba- 
do ni  aun  sabido,  y  de  que  los  ¡zencrales  se  dieron  por  sentidos  como 
■  poco  decorosas.  Con  este  motivo  caviuiou  dos  de  su  clase  por  dipu- 
tados á  quejarse  de  la  órden ,  y  en  lugar  de  dirigirse  ó  la  Regencia 
donde  correspondía  y  donde  se  les  hubiera  dado  satisfoccion ,  se  di- 
rigieron á  las  Córtes  donde  se  habló  del  Gobierno  con  poco  mira- 
miento'. Los  miembros  de  la  Regencia  conociendo  que  tal  vez  por  no 
ser  sos  personas  aceptas  al  público,  el  poder  ejecutivo  perdia  en  sos 
manos  el  respeto,  sin  el  cual  no  se  puede  conservar  ningnn  Gobier- 
no ,  repitieron  con  mayor  instancia  á  las  Córtes  en  la  misma  noche  lá 
dimisión  de  sus  destinos,  qoe  habían  hecho  desde  el  principio. 

Dia  8.  Contestó  el  Congreso  de  las  Córtes  al  Gons^  de  Regen- 
cia ,  que  no  admitía  por  ahora  la  renuncia  que  hablan  hecho  sus 
miembros. 

Se  tuvo  noticia  que  habían  vuelto  á  Cádiz  de  vado  los  barcos  en- 
viados á  Ayamonte  para  traer  800  alistados,  que  se  sopo  hallarse  en 
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la  isla  de  Canelas.  El  cncargaiío  do  esta  comi-^ion  represento  quo  el 
general  Copons  habia  tomado  los  alistadas  de  antemano  para  su  cjf'T- 
cilo ,  donde  estaban  ya  incorporados ,  y  que  por  consiguiente  no  ha- 
bía podido  desempeñar  su  encarpjo. 

Se  reflexiono  en  la  Hoí?encia  recordando  repetidos  ejemplares,  que 
el  prurito  de  los  senerales  que  mandan  tropas  de  querer  cada  cual 
tener  á  sus  órdenes  un  ejército  independiente ,  aamentfindole  ron 
cuanta  gente  le  viene  á  la  mano,  sin  combinar  la  cxleusion  ni  el  uso 
de  sus  fuerzas  con  el  plsm  general  que  solo  puede  llevar  v\  Gobier- 
no, con  el  cual  por  la  mayor  parte  no  cuentan  sino  para  pedirle  di- 
nero, ha  traído  ya  gravísimos  inconvenientes,  que  no  han  podido  ni 
pueden  eontrarestar  las  órdenes  roas  terminantes  y  decisivas. 

En  efecto,  este  ejército  de  la  Isla  que  solo  tiene  la  mitad 'escasa  de 
la  fuerza  qae  debía  teoer ,  no  lift  sido  posible  completársela  en  ocho 
meses,  por  roas  que  86  han  pedido  tropas  á  las  provincias  y  á  los  de> 
mas  esércilos,  que  tieaen  toda  la  proporción  queá  este  folla  para  ha- 
cer rédalas  y  recoger  dispersos.  Con  42,000  hombres  mas  que  bu* 
biese  tenido  no  exisliríao  ya  enemigos  en  sos  ahiidedores,  ni  Id  vez 
en  Andalacía;  pero  siempre  ha  estado  coa  la  tropa  escasamente  indis* 
pensabte  para  una  pura  defensiva.  Ni  ha  bastado  para  anmenlársela 
el  aliciente  de  contentarse  con  que  enviasen  los  desnudos  y  los  des- 
armados» de  cuya  inutilidad  se  quejaban  los  otros  ejércitos,  prome- 
tiendo que  aquí  se  armarían  y  vestirían  completamente,  yá  su  tiem. 
po  se  1m  devolverían  provistos  y  aun  disciplinados.  Solo  del  condado 
de  Niebla  y  del  ejárdlo  del  Centro  han  venido  algunas  porciones, 
aunque  siempre  muy  inadecuadas  al  vacio  que  se  necesita  llenar.  Por 
mas  que  se  ha  repetido  no  se  persuaden  que  este  ejército  ha  de  ser 
el  que  principalmente  decida  la  suerte  de  la  Nación ,  y  que  si  los  ene- 
migos  llegan  á  apoderarse  del  importantísimo  punto  de  la  Isla  y  Gft- 
diz,  cuantos  esfuerzos  se  hagan  por  otras  parles  serán  infructuosos  á 
salvarla. 

Puntualmente  en  el  dia  este  ^ército  necesita  aumento  de  gente  con 
mas  urgencia  que  nunca ,  porque  le  faltan  5,000  ingleses  que  se  han 
marchado  á  reforzar  el  de  Portugal ,  y  hay  aparíencias  de  que  los  ene-  - 
migos  crecen  en  námero,  y  aun  de  que  proyectan  algún  ataque,  para 
lo  cual  acoplan  lanchas  en  San  Lucar,  el  Puerto  y  el  Trocadero.  Y 
este  pobre  ejército  de  la  Isla  que  ha  hecho  obras  espantosas.  (}ue 
cubre  una  línea  inmensa  de  fortificaciones,  que  como  es  natural  mer- 
ma con  la  deserción  y  con  las  enfermedades ,  que  ha  despachado  fue- 
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m  álgniu»  ezpedieionet  ia|iorla]ile$r  aimqiie  notaa  fiiettes  cómo  bu- 
bíem  qaerido;  este  ^Ml»  qoe  bs  envttdo  aniilio  de  tit>|Mi  i  Gana* 
fias,  á  Geota,  al  Campo  de  Gíbnltar,  é  la  aenaoia  de  Roada  y  al 
aiíaoio  ooadadode  tttdbla,  hace  caatro  meaes  qoe  no  recibe  nn  pe- 
qoefio  auxilio  de  geote,  sino  algunos  'reclutas  galleados  qae  no  sir- 
vea  en  mocbo  tíempoy  padiendo  venir  divisiones  enteras  de  tropa 
aguerrida ,  como  se  ba  pedido  á  los  cgéicílosdeiaJzqoieKia  j  Centro» 
que  DO  se  luülan  en  taalo  aparo»  y  qoe  tienen  campo  abierto  y  pro* 
Yiaeias  ealeras  á  su  disposición  para  redntarde  grado  ó  de  por  faemi 
enonloqQieran* 

fii  esta  sitoacion  opinó  algún  individoo  que  se  hiciese  Yemr  aqni 

al  ¡mnto  la  divisioQ  del  general  Ballcsteix»,  compuesta  según  dicen 
de  5  á  6,000  hombres,  que  se  halla  en  la  sierra  de  Araoena,  y  to- 
dos oooviaietxm  en  que  se  pasase  inracdiatamcntc  noticia  á  las  Górtcs 
de  la  gente  que  m  necesifa  para  completar  los  ejércitos  ,  y  qne  á  este  iMm, 
le  faltan  12,000  hombres  que  há  menester  con  la  mayor  urgencia 
para  tener  la  fuerza  indispensable:  que  estos  debenin  ser  si  fuese 
posible,  do  (ropa  disciplinada  que  se  sacase  de  otros  cjércifos  ,  sobre 
lo  qiu3  la  Hegencia  ha  dado  multiplicadas  providencias  sin  truto;  pero 
que  si  DO  hay  otro  recurso  sean  al  menos  reclutas,  que  por  ol  furoato 
reemplazarán  á  los  veteranos  en  los  trabajos. 

Día  9.  S.í  manifestó  cuánto  interesa  la  pronta  salida  del  brigadier 
í).  Juan  de  la  Crui  Murgeons,  que  con  un  cuerpo  íIlí  8t)0  tiradores 
y  los  demás  que  se  le  aareguen ,  para  lo  cual  llevara  armas  y  vestua- 
rios, debe  ir  por  el  (^impo  de  GibralLar  y  la  serranía  de  Ronda  á  m- 
troducirse  hácia  los  pueblos  de  Lucena  y  Monlilla ,  etc. ,  donde  solo 
csp  rari  este  auxilio  para  volver  á  encender  la  insurrección  que  se 
esparció  alli  á  fines  de  agosto,  y  quedó  mas  bien  cubiert-a  que  ojüin. 
f^tda  por  falla  do  apoyo.  Para  osío  espera  á  Mui^eons  en  Algeciras 
con  porción  de  caballos  un  paUiola  de  Lucena,  hombro  tit  o  y  muy 
alentado  que  tiene  gran  partido  en  aquellos  pueblos,  lia  du  acom- 
pañar también  esta  expedición  el  sargento  mayor  del  regin)iento  de 
milicias  de  Ecija ,  cuyos  individoos  repartidos  por  varios  pueblos  qo 
distantes  de  la  siena  de  Bonda ,  están  sobre  aviso  para  agregarse  á 
caalqaier  gefe  de  su  cuerpo  que  se  presente  á  tiro  de  fbrmar  panto 
de  reaaím.  Se  nandaron  expedir  las  órdenes  convenientes  para  que 
lodo  esto  se  ponga  al  panto  en  práctica ,  y  al  misno  Murgeoos  se  le 
encargó  avivase  el  apresto  de  loa  baicos  y  deons  necesario  para  la 
prattlitad  de  sa  salida. 
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'  Dia  \0.  B  día  antes  se  habia  recibido  oficio  de  la  Junta  üe  Cádiz» 
exponiendo  que  convendría  se  diosen  en  dinero  las  raciones  de  ceba* 
da  y  paja  que  no  sirven  para  ei  material  alimento  de  los  caballos» 
atendiendo  á  la  escasez  que  amenaza  de  estas  especies.  Añade  qoe 

según  el  presupuesto  de  la  dirección  de  provisiones,  se  piden  dlarit- 
menle  430  fanegas  de  cebada  y  1,G00  arrobas  de  paja ,  y  que  no  pa- 
sando las  caballerías  úliles  de  1,600  ,  y  dándose  á  cada  una  de  estas 
al  dia  celcniin  y  medio  dñ  cebada  y  media  arrolla  de  paja,  lo  cual  no 
pasa  de  ¿00  fanecas  y  i)Oü  arrobas  diarias,  hay  un  ahorro  do  mas 
de  320  de  las  primeras  y  700  de  las  segundas.  Kxauiioado  este  asun- 
to se  delenuiníj  pasarle  á  ioíormc  del  Alinislro  de  Hacienda,  para 
que  reuniendo  los  anlecedentes  y  tomando  las  noticias  necesarias  se 
pueda  acordar  la  resolución  que  convenga. 

(Corriendo  voces  alarmantes  sobre  el  estado  de  la  salud  pública  en 
Cádiz  y  la  Isla  de  León ,  se  determinó  que  los  gobernadores  de  una 
y  otra  plaza  envien  diariamente  razón  de  los  enfermos  de  los  hospi- 
jttsuciZ   lales  y  del  pueblo,  y  también  de  los  muertos  que  haya  en  ambas 
parles. 

La  Regencia  nonibió  por  secretario  de  Guerra  al  teniente  general 
D.  José  lieredia.  v  por  su  ayudante  general  al  brigadier  I).  Joaíjuin 
Navarro,  con  el  caigu  du  luaiar  las  órdenes  que  no  recaii;au  »obro 
etiido.  negocios  de  prinu'ra  consideración,  como  son  los  que  se  versan  en  la 
correspondencia  con  los  generales  de  los  ejércilos ,  con  los  vireyes  y 
capitanes  generales  de  las  provincias  y  con  los  cueq)os  supremos. 
Esia  segunda  parlo  de  la  resolución ,  como  nueva  ofreció  algunas 
dificultades,  y  se  suspendió  ponerla  en  pricliea. 
•  Las  cartas  de  D.  Joan  de  Ápodaca  venidas  en  un  paquete  de  Lón- 
dres ,  dan  noticia  circunstanciada  del  socorro  de  amas  y  municiones 
que  envia  á  España  el  gobierno  británico ,  y  consiste  en  20,000  fusi* 
les  que  se  dirigen  para  Galicia ,  40;000  que  vienen  á  disposicioii  del 
lord  Weliinglon  para  que  los  distribuya  como  mejor  le  parezca,  15,000 
espadas,  sables,  y  45,000  quintales  de  pólvora. 

Apodaca  envia  también  copia  del  cange  de  prisioneros  que  ha  he- 
cho el  gobierno  británico  con  el  francés,  en  que  se  incluyen  los  pri- 
sioneros franceses  que  hay  en  España  y  los  españoles  que  se  hallan 
en  Francia.  Se  pasó  copia  del  dicho  cange  al  secretario  de  las  Górles, 
para  que  diese  cuenta  en  ellas  de  este  interesante  asunto. 

Día  41.  Se  dió  parte  que  d  dia  antes  habían  hecho  los  eneroigoa 
un  fuego  muy  vivo  de  canon  y  de  mortero  contra  el  castillo  de  Puih 
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lale»,  donde  cayeron  cuatro  bombas ,  y  hubo  un  muerto  y  uo  herido; 
«e  mandaron  avivar  las  obras ,  tantas  veces  y  con  tanta  anticipación 
Bandadas  hacer,  entre  Puntales  y  la  Cortadura,  y  se  previno  que  sí 
no  había  faginas  como  decían ,  ee  hiciesen  con  sacos  á  tierra  ó  con 
barricas  llenas  de  avena.  También  se  mandó  se  reiterasen  Jas  órde^ 
ncs  para  que  se  remitiesen  con  prontitud  las  faginas,  saichichones  y 
estacas,  pedidas  tanto  tiempo  hace  á  las  dos  costas  de  Ayamonte  y 
Tarifa. 

Desde  23  de  marzo  se  previno,  que  sin  perder  momcnlo  se  au- 
mentasen y  mejorasen  las  defensas  de  Puntales.  La  misma  orden  se 
reiU  ió  en  2  de  mayo,  ampIiánf!ol;i  á  guarnecer  y  ponor  en  eslado 
respetalilc  desde  Torreííordn  hn^fa  i^ádiT:.  Después  se  repitieron  la.s 
mismas  o  iguales  prevenciones  con  el  mayor  viíiori  pero  unas  veces 
por  escast  /.  de  trabajadores,  otras  por  no  liaher  dinero,  otras  por  fal- 
ta de  malt nales  y  (le  faginas,  otras  por  hallarse  la  tropa  empleada 
eo  faenas  mas  urgentes,  otras  por  etiquetas  entre  los  que  debiau 
proceder  á  la  ejecución ,  el  hecho  es  que  el  enemigo  está  ya  amena- 
zándonos con  un  ataque,  y  que  no  está  hecho  ni  aun  apenas  empe- 
zado lo  que  con  tanta  previsión  se  había  mandado  hacer  para  este 
caso. 

Dia  12.  El  Almadén  del  Azogue  es  una  de  las  áncoras  de  nuestra 
esperanza ,  pues  en  mucha  parle  dependen  de  sus  productos  los  ge- 
nerosos auxilios  que  nos  |)iestan  Nueva  España  y  el  Perú.  Desde  el 
principio  de  la  revolución  ha  padecido  mucho  este  precioso  estableci' 
miento,  porque  ya  por  la  escasez  de  caudales ,  ya  por  estar  los  ene- 
migos apoderados  de  sos  alrededores ,  no  se  le  han  podido  prestar 
como  antes  los  coantiosoe  auxifios  qne  exige ,  aun  para  su  mera  exis- 
tencia. Pero  por  uno  de  estos  portentos  de  que  abunda  nuestra  ex- 
tmoidínaria  revolocion,  ni  los  ftanceses  que  han  estado  tantas  veces 
en  él  le  han  causado  el  menor  daño,  ni  las  minas,  tan  fáciles  de  inoti- 
lizarse  al  menor  descuido,  han  padecido  decadencia,  á  pesar  de  la 
casi  continuada  lalta  de  auxilios  oportunos.  En  el  dia  se  halla  como 
estaba  tres  anos  há,  caando  Córdoba  y  kt  Mancha  le  socorrían  con 
6  millones  de  reales  anuales  y  otros  mochos  renglones. 

Asi  lo  manifestó  en  la  Regencia  el  contador  del  Almadén,  acabado 
dé  venir  de  alli ,  añadiendo  que  si  se  retardaba  mas  el  enviar  ima  ro- 
mésa  regnhtr  de  dinero,  á  lo  menos  de  un  millón ,  las  minas  se  agna- 
rian  y  se  desplomarían,  haciéndose  muy  diliculloao  si  no  imposible, 
stt  reslablecimienlo;  que  allí  había  envasados  como  dos  mil  quintaiea 
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de  azogue;  que  había  píele**  onvia Jas  pí>r  los  franceses  desde  Madrid 
para  envarar  otros  <!os  mil ;  y  que  de  la  inmensa  cantidad  de  einabrio 
que  estaba  todavía  en  piedra,  se  {XKlrian  aun  sacar  como  Ireiüla  mii 
quintales,  los  cuales  no  se  liabiao  extraído  ya  por  juzgarle  Hias  se- 
guro en  el  estado  bruto  en  que  se  halla,  y  lambieo  ])ür  falta  de  me- 
dios para  su  envaso  y  condoccion  á  los  puertos,'  úHimauíenle,  que 
liabia  días  que  no  velan  por  allí  un  enemigo ,  y  que  oo  seria  dilicU  el 
trasporte  de  los  cuatro  mil  quintales  en  molos  por  la  Extremadura 
hasta  A  va  monte  ó  Lisboa. 

La  Regencia  no  habia  perdido  de  vista  el  Almadén,  anles  había 
dado  varias  providencias  para  su  socorro  y  aun  para  su  resguardo, 
por  Badajoz  y  el  ejército  de  la  Izquierda;  pero  sus  esfuerzos  no  ha- 
bían producido  j>or  la  iriayor  parte  el  fruto  deseado,  ya  por  la  penu- 
ria de  medio»  jx^^cuniarios,  ya  porque  las  continuas  incursiones  del 
enemigo  en  Extremadura  habían  cortado  los  caniiuos  para  lograilo. 
De  lodos  modos  el  auxilio  del  Almadén  no  daba  ya  treguas,  y  en 
su  consecuencia  se  mandó  que  la  Tesorería  gcncjal  aprontase 
600,000  reales  para  el  efecto,  y  que  se  buscasen  con  el  mismo  fio 
iu«trn.u  entre  los  comerciantes  de  Cádiz,  principales  interesados  en  este 
.  asunto,  2  millones  de  reales  á  pagar  de  los  primeros  caudales  que 
vinieaen  de  Indias. 

Al  luíMiio  Hempo  que  se  proveía  at  aoctm  del  Almadén,  ae  pre« 
sentó  una  propuesta  de  vender  dies  mil  qainCales  de  aaogue  que  exia* 
tian  en  Gibnülar,  loa  coales  podrían  adqnirírae  á  precios  eqoilatívoe, 
é  ir  allá  noeatroa  mismos  navios  destinados  A  Yemenis  para  oaiisar- 
los.  La  proposición  pareeid  bien ,  y  el  Sr.  lardlnikal  coaao  apode- 
rado de  la  Nneva  España,  se  hiso  cargo  de  tratar  coa  el  consolado 
de  Cádis»  an  sobre  la  adquisición  de  loo  dicfaos  asogM,  comoaobre 
el  aooonro  del  Almadén,  y  que  se  hiciesen  las  anticipaciones  de  oa»* 
dales  necesarios  para  ambos  olfatos,  sobre  Itbraniaa  que  giraría  el 
mismo  consolado  suscritas  por  el  Sr.  Lardiaabal  y  híía  la  ganmtia 
del  Gobierao,  contra  el  Tribunal  de  raineria  de  M^ico,  y  en  aa  de- 
fecto contra  las  cigas  Reales. 

Día  43.  Los  encaiigadoa  do  la  reacision  del  convenio  con  ia  Junta 
de  GádiE,  dieron  parte  á  la  Regencia  que  aegun  un  cdmputo  aproad- 
orado»  que  especificaban  en  una  nq^,  ia  deuda  á  que  parece  queda- 
ba obligada  la  Real.Hacieoda ,  desimes  de  satísfecbaa  laa  obUgacio- 
nes  del  presente  mes,  será  71.807,774  rsales;  pero  que  de  esta  can* 
ikiad  solo  dcberáa  mirarse  como  de  urgente  pago  los  20  millones 
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que  foraun  «1  vwdadeio  BopienMnto  hecbo  por  la  Itmta  de  Cédvt,  á 
quien  ee  podnl  insÍDitar  que  deeeaiido  la  Regencia  cumplir  reHgioea- 
mente  lo  pactado,  aeré  eatisfeoha  de  loa  pnmeroB  cándales  qne  ven- 
gan de  bdtaa.  Qne  k»  54.807,774  reales  reatantes  proceden  de  loa 
caudales  de  consolidación,  de  correos.  Orden  de  Gários  lU,  depóm- 
los,  partidas  venidas  de  América  para  eqiafioles  residentes  en  paísea 
oeopadoa,  y  otros  recogidos  por  íá  Junta  de  Gádis  para  ocarrir  á  ans 
urgencias,  en  cuya  deuda  quedará  subrogada  la  Real  Hacienda,  pero 
qne  dan  Iregoaa  para  au  pago. 

La  Regencia  se  conformó  con  el  dictámen  de  estos  sogetos ,  y  pro- 
vino al  tesorero  general  en  ejercicio  D.  Víctor  Sorel,  qae  viniese  aun- 
que fuese  por  breve  tiempo  á  la  Isla  para  asegurarse  de  los  medios 
de  satisflicer  los  gastos  y  obligaciones  corrientes  desde  el  principio 
del  mes  entrante. 

Dia  44.  Era  cumpleaños  del  Sr.  D.  Fernando  Vil;  por  ta  mañana 
á  las  nueve  se  juntó  toda  la  tropa  de  infantería  y  caballería  del  ejér- 
cito de  la  Isla  con  todos  sus  generales ,  gefes  y  oficíales ,  etc. ,  en  el 
manchón  llamado  de  Torrealta ,  é  hizo  el  juramento  de  obediencia  al 
Soberano,  representado  por  el  solemne  Congreso  de  toda  la  Nación 
reunida.  A  las  once  pasó  el  Consejo  de  Regencia  á  las  Cdrtcs,  según 
cita  anticipada ;  las  felícífó  con  motivo  de  la  coiebrídad  del  dia,  y 
después  sp  rcsfifuyó  á  la  sala  de  m  residencia,  donde  recibió  á  las 
doce  et  cuerpo  di(>loniáUco  y  á  lodos  los  demás  cuerpos,  eclesiásticos, 
civiles  y  militares. 

Un  corredor  acreditado  de  Cádiz  había  reiterado  cierta  proposi- 
ción hecha  al  Ministerío  de  Hacienda  en  ?5  do  mayo  á  nombre  do 
una  casa  de  comercio;  se  reducía  á  entregar  ( it  n  mil  barriles  de  ha- 
rinas y  otras  grandes  porciones  de  arroz,  cnrnc  salada,  tocino,  me- 
nestras, etc.,  })ast<i  el  valor  de  tres  millones  de  pesos,  bajo  el  su- 
puesto que  todo  debería  sor  de  buena  calidad,  que  los  precios  se- 
rian reguiares,  y  que  ol  interosado  recibiriu  el  importe  en  letras  con- 
tra las  Tesorerías  de  Indias.  Esta  propuesta,  que  suponía  el  sanea- 
miento de  la  casa  que  la  hacia,  y  su  seguridad  para  un  negocio  tan 
cuantioso,  incluía  iKiemas  algunas  condiciones  que  exigían  prolijo 
examen.  Con  este  fin  se  habían  remitido  primeramente  á  D.  Vicente 
Alcalá  Gaiiano,  como  gefe  de  la  dirección  de  provisiones  y  práctico 
en  esta  clase  de  contratos;  después  se  pasó  á  la  Juata  de  Hacienda, 
para  que  con  acuerdo  de.  los  encargado?  de  la  rescisión  del  convenio 
de  la  lunta  dé  Céd»  por  si  tenia  esta  pendiente  alguna  contrata  de 
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k  muñía  especie,  expusiese  su  dictamen:  lodos  babian  mamfestadtir 
que  aunque  el  regloa  de  las  harinas  estaba  algo  alto,  atendidas  las 
críticas  circanstancias  ardíales  y  el  aparo  en  qoe  se  podía  vér  el  Go- 
bierno, Ies  parecía  aceptable  la  proposición,  y  que  se  procediese  áia 

correspondiente  contrata. 

El  Consejo  de  Regencia,  haciéndose  car£?o  que  la  Andalucía  por 
escasez  de  la  última  cosecha  y  los  estragos  del  enemigo,  está  ame- 
nazada de  un  hambre  cruel,  que  en  ('ádiz  hay  un  repuesto  inny  cor- 
lo aun  para  solo  su  vecindario,  que  las  circunstancias  no  prometen 
esperanzas  de  grandes  socorros  ,  y  que  es  preciso  auxiliar  con  víveres 
cinco  ejércitos,  las  plazas  y  los  tres  departamentos  de  marina,  se 
corifornió  con  el  dictánuün  do  tantas  personas  inteligentes  y  autorizó  á 
la  Juiiia  de  Hacienda  para  que  dispusiera  se  celebrase  la  contrata, 
rebajando  ó  modificando  cuanto  se  pudiera  las  condiciones  que  pare- 
ciesen exorbitantes  ó  gravosas;  y  estableciendo  que  las  letras  gira- 
das á  Ind  i>  lo  fu.?sen  en  cantidades  moderadas,  can  términos  no  an- 
gustiados, y  contra  las  diferentes  cajas  principales  de  aquellos  domi- 
nio^, con  proporción  á  sus  respectivas  fuerzas. 

También  propuso  en  esta  ocasión  el  mismo  corredor,  en  nombre 
de  otra  ca-a  le  comercio,  la  venta  de  un  gran  surtido  de  paños  muy 
Baeiciida.  apropósíto  para  vestuarios  y  capotes  del  ejército.  Esta  proposición  se 
«u(i«.    remitió  igualmente  a  la  ¡múd  de  Hacienda,  previniendo  que  se  exa- 
minase con  acuerdo  del  inspector  de  ¡nfanleria,  u  quicu  se  hizo  sobre 
el  particular  la  prevención  correspondiente. 

Dia  15.  Se  presentó  á  la  Regencia  D.  Antonio  Ranz  Romanillos 
con  el  expediente  promovido  sobre  el  arreglo  del  ramo  de  consolida- 
ción que  se  había  remitido  á  su  informe ,  y  después  de  varías  dificul- 
tades y  dilaciones,  lo  traía  ya  evacuado.  En  efecto,  este  grave  nego- 
cio encontró  obstáculos  que  entorpecieron  su  curso  regular:  el  pri- 
mero fué  que  habiendo  resuelto  la  Regencia  en  49  de  febrero  que  se 
pasase  para  su  exámen  á  Romanillos  y  otras  dos  personas,  no  se  lo 
pasó  el  Hinisterío  hasta  10  de  abril:  el  segundo  que  de  dichos  tres 
encargados,  uno  se  embarcó  á  Indias,  otro  se  excusó  de  admitir  el 
encargo,  y  el  que  se  sustituyó  en  lugar  de  ambos,  á  poco  tiempo 
fué  despachado  á  América  con  una  comiáon  urgente:  ^  tercer  em- 
barazo fué  que  costó  no  poca  dificultad  el  descubrir  los  antecedentes 
de  este  negocio,  que  habiáidose  remitido  en  Sevilla  á  una  junta  de 
ministros,  babian  pasado  de  unas  manos  á  otras,  y  se  creían  perdi- 
dos  ó  extraviados. 
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.  Komaiúllos,  pues»  y  D.  Ildefonso  Raiz  del  Rio  nombrado  úlUma-- 
meote  para  acompafiarie,  vencieBdo  d¡6culiades  y  desmontando  un 
gran  fórrago  de  papeles,  pusieron  en  daro  este  enmarañado  asunto 
en  no  excelente  infonne  qae  presentaron.  En  él  desentrañan  con  da- 
ridad  y  método  el  origen  del  ramo  de  oonsolidacion,  la  rais  y  pro- 
greso de  los  abusos  qne  le  han  arruinado,  sn  lastimoso  estado  ac- 
tual» y  lo  urgente  qne  es  tomar  providencia  para  sn  remedio,  que 
debe  influir  esencialmente  en  el  restablecimiento  del  crédito  público, 
ain  el  cual  nos  es  imposible  ya  existir. 

Este  remedio  según  su  dictámcn ,  debo  empezar  por  el  arr^jlo 
del  ramo  de  consolidación  de  vales  reales,  que  abraza  la  mayor  por- 
ción de  la  deuda  oacionul,  y  puede  conseguirse  sin  masque  reponer 
en  su  primiliva  observancia  la  pragmática  de  30  de  ageste  de  4S00, 
con  la  sola  variación  de  convertir  la  comisión  gubernativa  qne  alti  se 
previene,  compuesta  do  doce  minislros  ocupados  en  otros  negocios 
graves,  en  una  dirección  de  Iro^  ó  cinco  dedicados  solo  á  este  ob- 
jeto: que  desde  luego  se  proceda  al  nombramiento  de  estos  cinco 
minbtros,  entre  los  que  aqui  se  hallan  disfrutando  sueldo,  tal  vez  sin 
ejercicio,  pues  siendo  como  se  supone  de  talento  y  buen  celo,  luego 
que  estén  entregados  de  la  dirección  ellos  mismos  irán  proponiendo 
las  providencias  convenientes  para  la  resurrección  de  tan  importanto 
ramo. 

£1  Consejo  de  Rrgonci¿í  en  el  exámen  de  este  negocio  ha  partido 
de  un  principio  que  ¡ninr  i  debe  perder  de  vista  nuestro  Gobierno 
sea  el  que  fuere;  este  principio  es,  qm  ninguna  nación  por  rica  que 
sea,  puede  en  los  tiempos  joresenles  sufragar  á  dinero  metálico  los 
gastos  de  una  guerra,  que  es  uulispensable  que  por  un  término  ú 
otro  se  valga  de  operaciones  de  cré<lito,  y  que  nuestra  Nación  mas 
qne  ninguna  y  en  el  día  mas  que  nunca,  necesita  echar  mano  do 
este  recurso  que  es  la  verdadera  piedra  filosofal  de  nuestros  días.  Ba- 
jo de  estos  datos  meditaba  la  Regencia  los  medios  deque  blspaña  co- 
menzase i\  recuperar  el  crédito  perdido.  Ilabia  pensado  que  tal  vez 
fuese  conveniente  juutar  toda  la  deuda  pública  bajo  un  punto  de  vis- 
ta para  clasificarla  después  en  sus  varias  ramificaciones;  y  aun  es- 
tuvo para  proponer  que  aprovediando  la  feliz  coyuntura  de  hallarse 
la  Nación  reunida  por  la  primera  vez  después  de  tantos  siglos,  se 
declarase  solemnemente  toda  la  deuda  del  Estado  por  deuda  nacio- 
nal ,  y  la  Nación  mbma  se  constituyese  garante  á  su  amorlizadon  ó 
al  pago  de  sos  réditos.  Pero  después  de  bien  reflexionado,  paredó 
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que  esta  era  uoa  providencia  quo  las  Curtes  á  qaten  florroipoiidin, 
pudieran  tomar  á  su  tiempo  caando  la  juzgasen  oportuna. 

El  Consejo,  pues,  se  limitó  por  tú  momeólo  a  que  ge  pusiese  en 

^^^^^^  práctica  ol  plan  jjropncsto  por  I),  Antonio  Ranz  Roiuamlios  y  D.  Ilde- 
fonso Ruiz  del  liio,  encai  ^iindült's  ,i  fin  de  que  todo  fuese  do  una 
mano  ,  la  extensión  de  los  decretos  y  ordenes  para  llevarlo  á  debido 
efecto,  como  también  la  propuesta  de  los  sugelos  que  debiesen  oca- 
par  los  destinos  de  directored ,  entre  los  cuales  convendría  hubiese  un 
eclesiástico  buen  canonista.  Por  via  de  conferencia  se  habló  con  Ro- 
manillos de  varios  súfrelos  que  parecían  a¡)ro[K)silo  para  el  caso;  pero 
se  dejó  la  elección  [)ara  cuando  viniese  la  propuesta. 

Al  mismo  licmp<>  que  el  expediente  de  consolidación,  trai.i  Ronia- 
oillos  despachado  ei  de  propios  y  arbitr  os  (pie  s<'  habia  líirabieu  pues- 
to á  su  cuidado  ,  y  su  dictámen  se  reducía  u  (jue  la  conladuria  de  este 
ramo,  cuyos  individuos  se  ijallaiT  por  la  mayor  parte  en  Cádiz  perci- 
biendo su  sueldo  .-^in  destino  al¡^-uii(>,  m  reuniesen  y  se  volviese  á 

■Miouia-  formar  esla  oficina  ((ue  es  el  aliua  de  la  renta  de  propios,  la  cual 
por  sü  ídiía  se  lialU  eu  un  ahaoluto  abandono ,  coa  pérdida  de  gran- 
des intereses.  La  Regencia  se  cooformu  coa  el  dictámen  de  Romani- 
llos, resolviendo  se  reorganizase  la  contaduría  de  propios,  y  convino 
se  nombrase  contador  á  D.  Juan  Antonio  Tordesülas,  muy  beneoiérílo 
y  versado  en  dicho  ramo. 

¡Ha  46.  Dos  dias  antes  se  babia  dado  parle  de  que  en  «a  baivo 
procedente  de  Goelemala»  habían  llegado  130,000  pesos  ftertea  por 
cnenU  de  la  conaolidacíoii,  y  coasallaban  sus  emplendoe  «obre  el 
deslino  que  se  debía  dar  á  dicho  dinero,  porque  la  Imla  de  Gádis 
inslaba  para  que  se  pusiese  i  su  disposidoo.  La  Regeneia  detenaind 
qoe  se  depositase  en  Tesorería  mayor ,  pensando  empemr  á  saiiafseer 
con  olios  alganas  de  las  muchas  obligaetones  de  esla  dase  de  wigen- 
tisima  nalornleia  que  se  hallan  en  descubierto,  pero  esle  día  se  tuvo 
noticia  que  k  JnnUi  k»  había  recogulo  7  eniplendo  antes  qne  ll^liase 
la  referida  Men,  y  asá  quedaron  lirastiidas  las  intenciones  dd  ^ 
bíerno. 

Vino  á  la  bla  D.  Víctor  Sorel,  i  quien  se  había  Hamndo  dos  dias 
antes:  el  objeto  era  paro  qae  como  tesorero  seneral  informase  al  Co- 
bierno  dd  estado  de  la  Real  Hadenda ,  y  si  rescindiendo  el  convenio 
con  la  Junta  de  Cádis,  cuya  obfigacioa  finhlizaba  el  éllimo  día  de  oe- 
tubro,  se  hsllaría  hi  Tesorería  en  siluadon  de  cubrir  todas  las  obliga- 
ciones desde  d  principio  del  mes  éntrenle ,  coomi  taadiien  si  ta  direc* 
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don  de  provisiones  tendría  soficieDtes  repoealos  y  íuixifiQB  para  la 
gobaistencia  de  las  tropas 

Soret  contesté  que  en  la  Tesorería  habla  metálico  suficiente  para 
saüsfacw  las  buenas  cuentas  del  ejército  en  noviembre ,  y  que  conta- 
ba con  medios  para  salir  sin  ahogos  de  los  gastos  de  todo  el  mes ;  que 
mientras  tanto  las  rentas  de  Cádiz  que  eran  pingíles ,  irían  ríndiendo, 
y  que  el  producto  de  ellas  según  su  cómputo  bastaba  para  asegurar 
el  pago  del  ejército  y  cubrirlas  demás  obligaciones  ordinarias  de  este 
distrito ;  que  nn  cuanto  á  víveres  la  Junta  informaba  dejar  los  bas- 
tantes para  dos  meses,  y  que  habia  pendientes  varias  contratos  que 
aseguraban  la  subsistencia  para  algunos  mas.  aun  cuando  se  hiciesen 
remesas  de  ellos  á  otras  partes ;  qut'  ios  rjérritos  de  íuera  habian  sido 
socorridos  pocos  días  antes,  y  que  el  navio  Baluarte  y  aun  la  fragata 
Atocha  se  esperaban  de  un  dia  á  otro  con  dinero  de  Veracruz ;  sin  em- 
bargo, aun  ( iKindo  se  retardase  el  efecto  de  estas  esperanzas,  no  te- 
mía que  faltasen  recursos  para  entretener  la  cosa  íntetm  se  echaba 
mano  de  medios  extraordinarios.  Pero  lo  que  <\  ju^i; aba  indispensa- 
ble era,  que  los  intendentes  enviasen  sin  excusa  io:^  estados  de  los 
productos  y  gastos  de  las  provincias,  Uatas  veces  pedidos  en  vano; 
que  los  generales  pasasen  estados  de  las  tropas ,  y  los  minisli  os  de 
Real  Hacienda  de  los  ejércitos,  presupuestos  de  los  i;astos  y  razones 
de  [o  gustado ;  que  aun  cuando  dichos  documentos  no  pudiesen  ser 
exactos,  no  por  eso  se  dejase  de  hacer  su  remisión ,  pues  bastaría  que 
fuesen  aproximados  para  servir  de  datos  á  los  cálculos  del  Gobierno. 

El  informe  del  tesorero  general  tranqniliió  en  gran  parte  los  caída- 
dos  del  Consejo:  el  coal  resolvió  se  pidiesen  siii  demora  los  eitadoa 
y  razones  qne  se  haiñan  especificado,  y  qae ademas  se  fiiese  forman- 
do para  presentarlo  en  las  Górtes,  un  presupuesto  por  mayor  del  di- 
nero que  necesitamos  gastaren  nn  año»  tomando  por  base  las  necesi- 
dades actnales  de  loa  cjércik»,  plazas  y  departamentos  de  marina,  á 
fin  de  qae  ai  Supremo  Consto  pndieae  preparar  las  oontribadones 
ffo»  se  bablan  de  imponer,  y  los  recaraos  qoe  deberían  tomarse  pora 
cubrirlos. 

9m  47.  Se  babia  tratado  con  el* gobierno  portugués,  de  que  se 
Viiragasen  ndprooamente  las  dos  naciones  los  emigrados  de  una  á 
otra,  loa  emriea  por  lo  oomua  se  «amentaban  huyendo  del  servicio 
mimar  de  su  respectiva  patria;  al  fin  se  verificó  convenio  sobro  este 
asunto,  y  lo  remitía  exaudido  nuestro  Minislro  eo  Lisboa  para  la 
aprobadou. 

¿6 
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AI  í'onsojo  pareció  muy  bien  dicho  convenio,  pero  resolvió  se  pa- 
sase al  Concrreso  de  ('(irles,  que  es  á  quien  corresponde  ;iprobario. 

Se  recibió  un  olicio  de  las  Cortes  ,  en  que  apoyando  solare  los  (¡run- 
des trabajos  qne  el  en(>mi:;o  liaec  en  el  Trocadero,  dice  es  mdispeo- 
sab'e  forlilicar  el  iniervalo  que  media  eolre  el  castillo  de  Puntales  y 
la  Corladura  de  San  Fernando. 

Sü  contestó  que  el  proyecto  sobre  esle  asunto  estaba  formado  muy 
de  antemano;  que  se  habían  tomado  varias  providencias,  y  expedi- 
ílas  repelidas  órdenes  para  poner  en  defensa  aquel  punto  ,  ;i  donde 
desde  el  principio  se  previno  que  flirigiria  el  enemigo  mucha  parte 
de  sus  esfuerzos;  pero  que  aunque  se  habían  trabajado  algunas  obras 
de  defensa ,  no  se  habían  podido  ejecutar  todas  las  necesarias  por  falta 
de  dinero ,  de  gente  y  de  materiales  que  no  so  habían  podido  lograr 
á  pesar  de  repetidas  órdenes. 

Se  previno  al  capitán  general  que  dispasiese  se  presentara  á  las 
Górtes  el  plan  de  las  referidas  obras,  con  la  neoesaria  explieacion  de 
ellas ,  y  también  se  le  reiteró  la  órden,  igualmente  que  al  gobema- 
dor  de  Cádiz ,  para  que  se  actívase  en  lo  posible  la  ejecución  de  estos 
interesantes  trikbi|jos. 

Llegaron  cartas  del  general  WelUngton  y  también  llegó  el  coronel 
D.  José  OMawlor,  oficial  español  que  se  ha  hallado  desde  el  principio 
en  el  ejército  anglo-lusítano;  explicó  O'lawlor  el  suceso  del  día  27  de 
setiembre  en  que  tavieron  los  franceses  mas  pérdida  de  la  que  se 
cree ,  pues  solo  los  muertos  pasaron  de  2,000 ,  que  él  mismo  vió  en- 
terrar; los  heridos  llegaron  á  6,000 ,  y  los  prbioneros  fueron  mas  de 
300,  entre  ellos nn  general  y  machos  oficiales.  El  general  Inglés,  pa- 
ra atraer  á  Blassena  mas  adentro  y  difícoltarle  la  retirada,  se  internó 
hasta  la  famosa  posición  de  Torres-Yedras,  apoyando  una  ala  del 
ejército  en  la  mar  y  la  otra  en  el  Tajo,  defendido  por  machas  bate- 
rías y  gran  porción  de  cañoneras. 

Ha  indicado  O'lawlor,  que  el  marqués  de  la  Romana  tal  vez  se  ha- 
brá ya  reunido  al  cgército  anglo-lusitano  con  40  á  12,000  hombres, 
para  lo  cual  le  ha  socorrido  el  lord  WelUngton  con  40,000  daros, 
48,000  pares  de  zapatos  y  otros  efectos. 

£1  Consejo  de  Regencia  no  ha  dado  su  beneplácito,  ni  aun  tenidq 
noticias  de  que  se  ejecutase  semejante  reunión  c  por  el  contrarío  ha 
insistido  siempre  en  que  el  ejército  de  Extremadura  con  las  tropas 
(¡ue  tuviese  disponibles,  que  después  de  bien  guarnecido  Badajoz 
uanca  bagaría  de  23,000  hombres,  hiciese  movimientos  sobre  Anda- 
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lucia,  coa  lo  cual  hubiera  obligado  al  enemigo  á  abandonar  á  Sevilla» 
ó  recooceatrar  aus  füencas  en  aquel  punta  abandonando  el  6ÍUo  de 
Cádiz. 

Diaiñ.  Las XMds  pasaron  o6cío  á  la  Regencia  para  que  en  nom- 
breule  las  mismas  se  previniese  al  reverendo  obispo  de  Orense,  que 
el  juramento  que  se  le  había  exigido  y  hasta  ahora  no  había  prestado, 
*b  hiciese  em  admitir  réplica  ni  exmisa  en  manos  del  cardenal  de  Bor- 
bon;  3(que  sobre  esto  se  pasasen  los  oficios  correspondientes  á  am- 
bos prelados.  Se  pasaron  con  efecto  por  mano  del  gobernador  de  Cá- 
diz, y  á  las  ocho  de  la  noche  coniestd  haberlos  entregado,  y  asi  se 
participó  al  Congreso  de  Górtes. 

Dia  19.  Se  habia  procurado  avivar  ia  construcción  de  las  obras 
necesarias  para  la  defensa  del  arrecife  de  Cádiz ,  en  el  intervalo  que 
media  entre  la  Cortadura  y  el  castillo  de  Puntales.  Contestaron  los  en- 
cargados qu(^  se  estaban  esperando  íáginas  y  salcJúchonos ,  y  que  al 
punto  que  llegasen  se  formarían  sin  pérdida  de  momento  los  espaldo- 
nes, siendo  estos  indispensables,  pues  sin  ellos  dirigirían  los  enemi- 
gos sus  fuegos  contra  tos  trabajos  que  se  hiciesen  al  descubierto ,  y 
^0  perdería  muclia  gente.  La  Regencia  provino  que  por  el  pronto  se 
formasen  espiildones  de  sacos  á  tierra  y  barricas  IIciuls  de  arena  pa-  onm. 
la  suplir  en  lo.  posible  la  falta  de  faginas,  y  que  no  se  retardaseu  las 

■ 

obras. 

También  se  dió  prisa  al  abarracamiento  de  las  (ropas,  el  cual  podia 
hacerse  con  lanía  mas  prontitud,  cuanlo  en  la  Carraca  estaba  pronta 
para  el  efecto  una  ijran  cantidad  de  nmdera  de  lo-^  Icáreos  y  cdifícios 
de^lií  t  líos  .  y  la  |)ro>;.imidad  del  invierno  instaba  ponjue  se  facilitase  á 
ios  soldados  (pie  no  cabían  en  los  cuarteles,  csle  auxilio  indispensable 
á^la  conserN  ación  di-  la  salud. 

Lo-s  iniíleses  celebraron  el  feliz  suceso  de  sus  armas  en  Portugal,  y 
concurrieron  al  acto  público  de  salva  en  que  se  hallaban  todas  sus  tro- 
pas ,  cuatro  batallones  españoles  y  dos  escuadrones  de  cabaüería,  con 
la  urlilleria  volante. 

Dia  20.  Uno  de  los  encargos  hechos  á  D.  Juan  Bautista  Erro  cuau- 
do  salió  para  la  Mancha  en  fines  de  marzo ,  fué  el  arreglo  de  las  par- 
tidas de  guerrilla  de  aquella  provincia ,  donde  se  sabia  haber  ya  mu- 
chas que  se  habían  hecho  formidables  alimemigo ;  pero  que  cometían 
grandes  desórdenes,  de  que  se  quejaban  los  pueblos.  Se  previno, 
pues ,  á  Erro  que  con  maña  y  buen  modo  procurase  ir  sm'etando  estas 
partidas  i  gefes  bizarros ,  pero  juiciosos,  y  dándoles  una  buena  orga- 
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nizacion.  En  efecto ,  ha  logrado  poner  la  mayor  parte  de  ellas  bajo  el 
pié  de  orden  y  disciplina  que  es  <»mpatíble  con  su  institucioii,  y  en- 
vía  desde  Elche  de  la  Sierra ,  con  fecha  de  1S  de  octubre ,  una  razón 
ó  estado  de  la  revista  de  inspección  que  se  ha  pasado  últimamente  á 
solas  las  partidos  de  In  l^fancha  baja ,  con  expresión  de  los  individuos 
de  que  constan  y  los  nombres  de  los  comandantes  que  las  dirigen.  El 
total  es  de  4,3¿G  hombres,  los  3.340  de  caballería,  arma  de  que  debo 
hacerse  mas  u«n  y  sor  m;is  niirncrosa  en  aquella  proviocia»  COppueS- 
ta  por  la  m:n  OT-  jjarte  de  grandes  llanuras. 

La  iiegencia  aprobó  todo  lo  hecho  por  .Erro  en  esta  parte ,  y  espera 

qne  í).  Juan  Martin  el  Empecinado  y  D  Espoz  y  Mina,  á 

quienes  se  ha  hecho  igual  enrar^o,  al  primero  respecto  de  las  provin- 
cias de  Cuenca  y  Guadalajat  a ,  y  al  segundo  respecto  de  Navarra  y  ia 
Rioja,  ejecuten  igual  operación  y  den  cuenta  de  los  resultados. 

Dia  21.  Llegó  á  la  vista  la  fragata  Venganza  procedente  del 
Mediterráneo,  la  cual  trae  de  Alicante  y  sus  cercanías  14  diputados, 
de  que  se  pasó  inmediatamente  aviso  ú  las  (AjrLes  para  su  noticia. 

Se  hizo  memoria  en  la  Regencia  de  que  se  hallaba  pendiente  la 
resolución  sobre  cierta  conferencia,  ó  mas  bien  negociación  confiden- 
cial que  habia  pasado  entre  el  bajá  de  Tánger  y  el  cónsul  español 
en  aquelia  plaza.  En  esta  conferencia  el  bajá,  sin  duda  por  suges- 
tión de  su  corte,  habia  dicho  que  si  el  Gobierno  de  España  se  deci- 
diese á  ceder  los  presidios  de  Melilla,  Alhucema  y  el  Peñón,  no  du- 
daba que  el  Emperador  marroquí  por  vía  de  recompensa  permiti- 
ría la  extracción  libre  de  todos  derechos ,  de  un  millón  de  fanegas 
de  trigo,  500,000  de  cebada,  otras  500,000  de  aentiUas  dmenestras 
y  de  400  muías,  pero  que  este  aso&to  había  quedado  suspenso  poi^* 
que  el  Consejo  de  Begencía  no  se  había  creído  autorizado  á  tratar  de 
la  desmembración  de  parte  alguna,  por  pequeña  que  fuese,  de  los 
dominios  del  imperio  español :  que  por  lo  mismo  parece  oonvendria 
dar  cuenta  á  las  Córtes  de  este  asunto,  por-  sí  querian  que  se  enta- 
blase la  negociación  en  toda  forma,  no  solo  por  la  utilidad  que  re- 
dnodaría  á  la  Nación  del  trueque  indicado  por  el  biQ¿,  cuyo  iDa|K>rte 
segon  los  fuertes  derechos  que  exigen  los  moros  por  los  granos,  pasan 
de  dos  millones  de  pesos,  sino  por  el  gravémea  de  que  se  libertaria 
saliendo  de  unas  posesiones  que  en  el  dia  solo  le  sirven  de  gasto  y 
de  cuidado. 

Se  consideró  el  asunto  por  lodos  sus  semblantes,  y  se  creyó  que 
habiendo  sido  confidencial  todo  k>  tratado  hasta  ahora  sobre  eale 
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pnnlo  entra  el  ht^  y  el  odnlial  de  Tinger,  podría  dqane  para  dar 
cuenta  al  Sapremo  Congreso  en  circunalanoiaa  menos  ocopadas. 

¡Ha  SS.  liOS  dipnládgs  que  venían  en  la  VaigafiM  parece  eserí- 
bierott  á  las  Cdrles  sa  llegada,  peio  no  les  filé  poáUe  desembarcar 
porque  el  viento  no  permitió  á  la  fivgata  entrar  en  bahíá.  A  la  taide  . 
se  empiezó  á  descubrir  el  navio  Bine  procedente  de  Alicante»  en 
donde  venia  el  resto  de  losdipulados. 

El  brigadier  D.  Miguel  Alava,  de  quien  se  recibieron  carias,  re- 
fiera  varios  encuentros  después  dd  ataque  del  S7  de  setiembre ,  en- 
tre las  avansadas  de  los  q'ércilos;  pero  la  noticia  mas  notable  que 
envia  es,  que  un  cuerpo  perteneciente  al  ejército  aliado  les  cogió  la 
espalda  á  los  franceses;  sorprendió  á  Coimbra,  se  apoderó  de  mas 
de  5,000  heridos  que  había  alii  y  de  400  hombres  de  tropa  que  los 
guardaban. 

IMís  23.  D.  Francisco  Abadía  envió  de  Algecirás  un  oficial  de  su 
confianza,  á  dar  parte  al  Gobierno  que  la  expedición  intentada  por  los 
ingleses  contra  Málaga  se  había  malogrado.  No  se  saben  todavía,  ni 
aun  allí  se  sabían  de  oficio,  los  pormenores  de  este  suceso,  pero  se- 
gun  señales  que  no  dejan  ya  la  menor  duda,  fué  muy  desventajoso. 
La  tal  expedición  iba  según  dicen,  en  un  navio  grande  y  otros  bar- 
cos poco  apropósifo  para  acercarse  á  la  costa ;  dcserabarcaron  un 
cuerpo  de  polacos  formado  de  prisioneros  y  desertores,  400  incrloscs 
y  el  regimiento  español  de  Toledo  que  sp  habia  sacado  de  Ceuta  pa- 
ra esta  operación,  á  instancias  del  gobernador  de  Gibraltar.  Los  fran- 
ceses acudieron  al  golpe  con  600  caballos  y  alguna  infantería  que 
tenían  en  Mijas;  pero  al  punto  escaparon  los  polacos,  y  se  cree  que 
por  la  mayor  parte  se  fueron  al  enemigo,  los  ingleses  se  reembarca- 
ron y  los  españoles  parece  quedaron  solos  en  tierra  con  los  franceses 
á  quienes  resistieron  bizarramente,  pero  se  duda  si  se  volvieron  á 
embarcar  ó  se  retiraron  á  la  serranía  de  Ronda,  porque  el  asunto 
está  todavid  oscuro,  y  las  noticias  son  varias  y  aun  contradictorias. 

Dta  24.  La  Junta  de  Cádiz  aviso  que  por  confidentes  fidedignos 
se  había  cabido  que  los  franceses  teman  prevenidas  en  San  Lucar 
'-Zi  lanchas  cañoneras,  con  mas  de  50  trasportes  para  coiiducir  4,000 
liomLrcá  que  se  hallan  allí  proutüs  para  alguna  expedición,  qiuí  se 
cree  que  esta  sea  contra  el  castillo  de  San  Sebasliau  donde  óc  dice 
tenían  inteligencia,  ó  algún  otro  punto  de  la  bahia.  Se  tomaron  por  el 
Gobierno  en  consecuencia  de  este  aviso,  las  medidas  mas  eficaces 
para  conirarestar  cualquiera  golpe  que  el  enemigo  intentase;  por  de 
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contado  se  aumentó  la  guarnición  del  caéIiUo  de  San  Sebastian  po- 
niéndole en  estado  ioexpngnable;  y  se  dieron  órdenes  precisas  á  los 
generales  de  tierra  y  de  mar  para  que  tuviesen  prontas  á  todo  even* 
to  las  fuerzas  de  sus  respectivos  mandos.  Antes  do  nnochecer  se  ha- 
bian  hecho  á  la  vela  para  cruzar  sobre  la  boca  del  Guadalquivir,  dos 
fragatas  de  guerra  inglesas  y  oíros  dos  barcos  menores. 

Dia  25.  Entró  el  navio  Héroe  con  18  diputados  de  Górtes  de  las 
provincias  de  Levante. 

Las  noticias  de  Cataluña  refieren  tina  gran  ventaja  conseguida  por 
el  marqués  de  Campo  Verde  en  la  Cerdaüa  francesa.  Aun  no  se  han 
visto  los  pormenores  dn  c^fa  acción,  que  se  supone  muy  brillante. 
Campo  Verde  es  el  general  que  dejó  en  su  liigar  Odounell  cuando  se 
retiró  herido  á  Tarragona. 

Dio  26.  Se  delerminú  por  el  Consejo  de  Regencia  pasar  oíicio  al 
Congreso  de  Cortes,  manifestando  que  según  sus  cálculos  y  sus  ex- 
pí'riíuicias  se  necesitan  mas  de  65  millones  di'  reales  mensuales  para 
atender  á  la  subsistencia  de  los  ejércitos  que  hay  en  pié,  pafu  man- 
tener las  plazas  y  poner  en  actividad  los  deparlamenlo>  J  '  marina; 
.  Mcicudt.  que  aunque  la  rescisión  di  I  < nivenio  que  tenia  la  Regmí  1 1  con  la 
Junta  de  Cádiz  no  se  ha  concluido  todavía ,  ya  se  conoce  con  corla 
diferencia  su  resultado,  y  se  puede  asegurar  que  aunque  la  Tesorería 
general  volverá  al  manejo  de  los  caudales  Reales  con  el  cargo  de  una 
deuda  de  70  millones  solo  cu  Cádiz ,  habrá  sin  embargo  un  residuo 
suficiente  para  pagar  en  el  mes  entrante  los  cuerpos  militares,  las 
fortificaciones  y  las  demás  cargas  de  este  recinto;  (ju(!  también  hay 
un  regular  repuesto  de  víveres  para  algo  mas  de  dos  meses,  y  están 
pendientes  algunas  contratas,  que  sise  concluyen,  facilitarán  víve- 
res para  mucho  mas  tiempo,  y  aun  para  atender  á  las  obligaciones  de 
fuera.  Pero  os  necesario  pensar  con  eficacia  en  los  grandes  medios 
que  son  inexcusables  para  sostener  nuestro  estado  actnal  mlRtar  y  las 
demás  obligaciones  de  la  Monarquía ,  pues  los  caudales  que  vienen 
de  Indias,  y  los  productos  de  todas  las  rentas  de  Cádiz,  únicos  re- 
cursos  con  que  ba  podido  contar  la  Regencia ,  no  alcanzan  á  cúbrír  la 
mitad  de  los  gastos. 

JHa  27.  Llegó  otra  carta  de  lord  Wellington  por  0.  Miguel  Alava, 
fecha  del  21  de  octubre,  dice  que  aquel  mismo  día  babia  llegado  la 
división  del  mariscal  de  campo  Odonnell»  que  el  siguiente  llegaría  el 
marqués  de  la  Romana;  que  tal  vez  él  22  empezarían  ¿  operar  las 
tropas  españolas;  que  se  pasaban  muchos  franceses ,  pues  en  el  mis* 
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ím)  dia  de  la  fócha  se  habiaa  (tasado  96;  que  loa  patriólas  Gubíllaa  y 
Campillos  acababan  de  hacer  500  prisioneros  en  la  Cavada;  qne  los 
tomados  en  Coimbra  eian  mas  de  6,500 ;  que  el  general  Barthélemy 
quedaba  cercado  en  Santander;  que  Mahy  esperaba'  dar,  on  buen 
golpe  en  Astnrías;  que  eo  Balmascda  estaba  el  regimiento  de  Laredo 
con  600  plazas  de  infanti  ¡  i  i  y  460  caballos. 

Dia  28.  En  este  día  el  Congreso  nacional  de  las  Córles  admitió  la 
renuncia  que  los  miembros  de  la  Regencia  habían  hecho ,  y  nombró 
en  Stt  lugar  otra  Regencia  compuesta  de  solo  tres  individuos ,  á  saber: 
D.  Joaquin  Blake,  general  en  gcfe  del  cyército  del  Centro;  el  capitán 
de  fragata  D.  Pedro  Agar,  director  general  de  la  academia  de  guar- 
dias marinas;  y  el  gefe  de  escuadra  D.  Gabriel  Ciscar,  gobernador 
de  la  plaza  de  Cartagi;na  y  electo  secretario  del  Despacho  de  Marina; 
pero  como  do^  de  estos  sugetos ,  á  snber,  Blake  y  Ciscar  se  hallaban 
aiispntes,  el  mismo  Congreso  nombró  por  suplentes  ínterin  venían, 
al  marqués  Castelar  y  á  D.  José  Puig,  ministro  del  Consejo  de 
Castilla.  Precedido  el  aviso  de  este  nombramiento,  se  presentaron  en 
la  sala  de  la  Regencia  los  Sres.  Agar  y  l'ni-r,  ¡>  i  (no  el  marqués  de 
Castelar  aun  no  liahia  llegado  á  Cádiz,  acompañados  de  cuatro  seño- 
res diputados  de  las  Córles  y  de  uno  de  sus  secretarios,  y  tomaron 
posesión  de  su  destino,  que  le  fué  entregado  por  los  cuatro  miem- 
bros que  le  hübian  ejercido  basta  entonces,  ejecutánclose  este  acto 
coa  la  solemnidad  y  decoro  correspondientes.  * 

CONaUSlON. 

Asi  concluyó  la  Regenciá  el  círculo  de  sas  operaciones.  Llenó  en 
cuanto  pudo  los  objetos  que  desde  el  principio  se  habia  propuesto, 
y  eran  ¡os  que  reclsmaba  con  mas  urgencia  la  situación  crítica  del 
Estado.  No  ba  logrado  sucesos  brillantes ,  pero  tampoco  k»  ha  tenido 
desgraciados.  Gomprimida  por  las  circunstancias ,  ha  tirado  mas  á 
conservar  que  á  adquirir;  asi  sus  planes  por  la  mayor  parte  han  sido 
de  aquella  dsse  defensiva,  poco  ostentóse  pero  útil»  que  suele  ex- 
citar  al  principio  la  censura  de  los  presentes»  y  á  la  laiga  asegnht  el 
agradecimiento  de  la  posteridad. 

En  efecto ,  hizo  reconocer  y  afirmó  la  autoridad  del  Golnemo ,  des- 
impresionando á  los  enemigos,  á  los  amigos  y  aun  á  los  propios,  de 
que  España  con  la  pérdida  de  la  Andalucía  y  la  destraccion.de  la  Junta 
Central  no  habia  quedado  sq'eta  al  usurpador ,  ni  entregada  á  la  anar- 
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quia.  Reorganizo  los  ejército*?  aniquilados,  desnudos,  sin  armas  ni  di!í- 
ciplina,  y  de  menos  de  oO.OÜU  hombres  en  que  habían  quedado,  los 
dej;t  con  mas  do  170,000,  por  la  mayor  parte  armados,  vestidos  y 
disciplinados.  Aumentó  las  fuerzas  navales  especialmente  las  sutiles 
que  son  en  el  dia  las  mas  necesarias,  sin  descuidar  el  resguardo  de 
los  buques  mayores,  en  que  se  conserva  todavía  el  cadáver  y  la  me- 
moria de  nuestra  antigua  gloria  maritima. 

Ha  llenado  en  lo  posible  las  exigencias  del  Estado  con  los  tales  ciia- 
les  fondos  que  ha  tenido,  y  ha  procurado  distribuirlos  por  manos  que 
han  dejado  iududahlo  el  desinterés  del  Gobierno :  no  ha  podido  au- 
mentar estos  fondos  ni  nivelarlos  con  las  necesidades,  porque  la  Na- 
ción aíligida  no  iidriuua  recargo  de  tribuios,  ni  todos  los  s;efes  de  las 
provincias  han  sido  d«>ciles  á  sos  órdenes;  pero  se  ha  bandeado  con 
préstamos  y  operaciones  de  crédito,  y  ha  podido  salir  adelante  sin  caer 
en  el  anonadamiento  ni  en  la  bancarrota.  Ultimamente  realizó  la  grao- 
de  obra  de  reunir  el  augusio  Congreso  de  las  Cxirtes  íau  suspirado 
por  la  Nación,  la  cual  cifra  en  esta  reunión  feliz  de  la  representación 
nacional  el  restablecimiento  de  sus  derechos ,  la  restitución  de  su  le- 
gítimo Monarca  al  Trono  do  España ,  el  recobro  y  mejora  de  todas  tm 
provnwiaa  conservadas  ó  invadidas ;  y  la  Regencia  se  dá  por  muy  re- 
oompeoBaila  de  todos  sos  afanes,  sus  apuros  y  sus  sinsabores,  con 
haber  logrado  servir  tan  esendalmente  á  la  patria ,  poniendo  este  bm- 
morable  término  á  su  'exisCenc».  Rea!  Isla  de  León  28  de  octubre 
de  4810. 
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Onxsi  DB  i4ft  Cdms  fama  qüb  sb  sbrabir  vb  la  Isla  db  Lbob  t  db.  Cá- 
diz LO8  MAlVtDirOfi  QOB  COHPOBUN  BL  ARTSftlOB  COHSBlÓ  DB  Rb<IBHCU,  T 
■  GÓHTBSTAaÓN  9B  D.  AHTOmO  DB  EsGASo* 

17  y  i8  da  diuemlire  de  1810. 


Jlixrmo.  Sr.=Las  Corles  generales  y  extraordinarias,  por  medio  de 
una  diputación  enviada  este  dia ,  han  manifestado  al  Consejo  de  Re- 
gencia haber  resueiío  S.  M.  que  ios  cuatro  individuos  que  componían 
el  anterior  Consejo  de  Hegtncia  se  separen  de  la  Isla  de  León  y  Cá- 
diz, pasando  inmediafameule  á  los  parages  que  el  Consejo  de  Regen- 
cia les  señale.  En  su  consecuencia,  me  manda  S.  A.  comunicarlo 
á  Y.  \í.  para  su  cuipplimienlo  en  la  parle  que  lo  toca,  previniéndole 
que  puede  pasar  al  reino  de  Murcia.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años.  Isla  de  León  47  de  diciembre  de  4810.=(Finnado.)=Eii8ebio 
de  BaidaBÍ  y  ABara.s:Sr.'D.  Antonio  de  Escaño. 

CorúetUuwn  al  ofieio  anterior. 

■ 

.  Excmo.  'Sr.s=He  recibido  el  oficio  de  V.  E.  000  fecba  de  ayer,  y 
en  el  qae  me  comnifica  de  óidea  de  S.  A/  el  Consejó  de  Regencia, 
baber  resuelto  las  Górtes  generales  y  extraordinarias  qne  se  separen 
de  la  Isla  de  León  y  Cádiz  los  individnoe  que  componían  el  anterior 
Consigo,  y  que  en  consecoeada  de  esta  Real  resolución  me  previe- 
ne y.  E.  puedo  pasar  al  reino  do  Murcia,  que  es  el  parage  que  me 

ha  señalado  el  Consqo  de  Regencia:  en  su  contestación  manifiesto 
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'á  V.  B.  como  estoy  pronto  á  ciimi»lir  (como  es  justo  y  debido)  esla 
resolacioD  do  S.  M.  las  Córtes  generales  y  exlraordÍDarías,  y  qnedo 

practicando  todas  las  diligencias  posibles  para  proporcionarme  em- 
barcación en  la  que  con  tofla  seguritlad  pueda  hacer  mi  traspaso  á 
Alicante;  pero  al  propio  tiempo  no  puedo  menos  tic  hacer  j)resentc 
á  V.  E. ,  á  íin  de  que  se  sirva  elevarlo  al  conoc¡mi(!nto  de  S.  A.  el 
Consejo  de  Reg^nrifi ,  que  no  encontrando  nada  en  mi  conducta  y 
modo  de  proceder  que  haya,  podido  provocar  esta  medida  de  las  Cor- 
les ,  y  no  habiendo  perdonado  ni  omitido  en  el  discurso  de  mi  larga 
carrera  ni  la  menor  fatiga  ni  el  mayor  celo  por  el  mejor  servicio  de 
S.  M. ,  y  para  adquirirme  una  buena  reputación ,  habiendo  tenitio  la 
dicJia  de  sancionar  esta  con  mi  propia  sangre,  quisiera  que  anfes  de 
mi  traslación  al  parage  indicado  se  rae  pasase  un  documento  ju-iii i  -a- 
livo,  que  al  propio  tiempo  que  me  tranquilizase  de  cualquiera  impre- 
sión siniestra,  me  escudase  con  ó\  en  todas  partes  de  los  tiros  que 
la  iijaledicencia  ó  la  envidia  puede  complacerse  en  asestar  couu  .i  mi 
hoDor  y  mis  príacipios.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Isla  de 
Leofi  y  dicieaibro.lS  de  ISIO.&^Ezcbio.  Sr.s(Finiiado.)=AntoDio 
de  E8caDO.=Ezciiio.  Sr.     Ensebio  de  Baidazf  y  Azara. 
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Cádiz  I.OS  BX-RB«BmB8. 

19  de  diciembre  de  i810. 

£xcmo.  Sr.=Los  secretarios  de  las  Córtes  rae  dicen  con  esfa  focha 
lo  que  sigue :  =  «Kxcmo.  Sr.=Enlcrada.s  las  Cortes  gencialcs  y  ex- 
traordinarias del  coutenido  de  la  representación  que  las  ha  dirigido  el 
capitán  general  D.  Javier  Castaños,  con  motivo  de  la  orden  dada  por 
S.  M.  para  que  los  caatro  individuos  que  compouian  el  anterior  Coo- 
sejo  de  Regencia  ■  dejen  iomediatanuBnle  á  la  Isla  y  Cádiz ,  se  ban 
servido  declarar  qae  esta  providencial  qae  es  tan  solo  una  medi- 
da política,  no  envaelve  censara  ni  punición  ;  que  en  nada  deroga 
á  los  méritos  y  servicios  que  respectivainente  han  contraído  los  cuatro 
citados  individuos,  muchos  de  los  cuates  son  bien  notorios  á  la  Na- 
ción; que  asi  podrán,  aunque  au^ntes  de  este  recinto,  ser  emplea- 
dos para  continuar,  sus  servicios  cuando  d  Gobierno  crea  deberlo 
hacer  con  utilidad  páblíca ;  y  que  quede  al  arbitrio  de  los  cuatro 
indicados  individuos  el  elegir  el  parage  de  la  Penfnsula  ó  islas  ad- 
yacentes que  mas  les  acomode  para  residir,  pero  debiendo  partir 
como  está  niandado.  Todo  esto  nos  mandan  las  Córtes  comunicarlo  á 
y.  E.  para  que  enterado  el  Consejo  de  Regencia ,  lo  baga  asi  enten- 
der á  los  interesados.  i^Lo  que  participo  á  Y.  £.  de  órden  del  Con- 
sejo de  Regencia  para  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años.  Isla  de  León  19  de  diciembre  de  18iO.=3(Firmado.)=£asebío 
de  Bardaxf  y  Azara.=Sr.  D«  Antonio  de  Escaño. 
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BxfOMaoH.  i  LAS  GóKTis  DI  LOS  BX-RKBims  D.  Jatiik  db  Gasta- 
SoSp  D.  Amtoiiio  db  Escaíío  t  D.  Mioobl  ra  Labddeabal. 

il  de  febrero  de  1811.  . 


Señor.=Con  fecha  do  28  de  noviembre  próximo  pasado,  nos  co- 
.  municó  el  primer  secretario  de  Estado  uoa  orden  del  Consejo  de  Re- 
gencia, dimanada  de  otra  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias, 
para  que  los  individuos  que  fuimos  de  la  anterior  Regencia ,  presen- 
tásemos á  las  Górtes  dentro  del  término  de  dos  meses ,  cuenta  de 
nneatni  administrwnon  y  conducta ,  con  la  especiñcacioD  y  demostra- 
eioQ  necesaria  para  juzgarnos.  Es  bien  manifiesta  la  gran  dificultad 
qae  hay  en  que  presenten  semejante  coeata  los  que  han  tenido  á  su 
cargo  el  gobierno  del  reino,  y  así  la  bien  sabida  ley  3.*  de  la  S.*  Par- 
tida» títnio  15,  reduce  toda  la  responsabilidad  de  ellos  á  dedr,  que 
cuando iUgtmo de Utt guardadores  erretseen  alguna  de  ¡a»  cotas  que  es 
tenido  de  jaxer,  en  guarda  del  Rey  Ó  de  la  tierra,  que  de6e  haber  pena 
según  sf  fecho  que  fieieren.  Peio  como  nosotros  teníamos  un  grande 
inleiés  en  dar  ooenta  de  todo  cnanto  nos  fuese  posible,  al  medio  mes 
de  recibida  la  drden,  pasamos  en  18  de  diciembre  á  mános  del  Pre- 
sidente de  las  Górtes,  el  diario  circunstanciado  de  nuestras  operacio- 
nes» que  habíamos  llevado  con  la  mas  escrupulosa  pnntualidjui,  y  en 
el  cual  se  halla  todo  cuanto  hicimos  y  aun  pensamios,  desde  el  prime- 
ro hasta  el  últioio  instante  de  nuestro  gobierno.  . 
Hasta  ahora  nada  se  nos  ha  dicho  sobre  el  asunto ,  y  no  sabemos 
.  si  se  ba  examinado  ó  se  está  examinando  nuestro  diario.  Si  él  ofire- 
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cicre  algunas  dadas  que  aclarar,  importa  que  se  nos  manifíestea 
mieolras  estaraos  aqui  junios ,  porque  asi  podríamos  conferenciar  y 
hacer  memoria,  ayudándonos  rcríprocamente  para  contestar  coa 
exactitud,  loque  '^cria  moraimenle  imposible  lialMndonos  ya  separa- 
dos. Por  otra  parte ,  á  cualquier  paragc  que  vayamos ,  interesa  ú 
nuestro  honor  llevar  un  documento  de  V.  M.  que  maniüesle  el  juicio 
que  la  Nación  debe  formar  de  nuestra  conducta.  Y  por  tanto  roga- 
mos á  V.  M.  se  sirva  tomar  en  consideración  este  asunto,  para  (|ur 
se  despache  antes  que  nos  separemos,  como  es  preciso  que  suceda 
y  ya  ha  empezado  á  suceder,  pues  uno  de  nosotros  en  cumplimiento 
de  lo  mandado  por  V.  M.  se  halla  ya  en  Ceuta;  otro  se  está  dispo- 
niendo para  ir  á  mandar  el  c^jército;  y  los  otros  dos  esperamos  la 
ocasión  que  Iiasta  ahora  uo  hemos  tenido,  de  embarcamos  en  buque 
cómodo  y  seguro.  =Cádiz  11  de  febrero  de  181  í.=Señor.=(F¡rma- 
do).=Javierde  Castaños.  =Aaloaio  de  E8caño.=31iguel  de  Lardiza* 
bal  y  Uríbe. 
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NUMERO  29. 

Pág,  50. 


Exposición  de  D..  Antojíio  de  Fscaño  A  las  Córtes,  uraBSA  db  ób- 

DEN  DB  LAS  MISMAS  ES  CáüIZ  üL  AÑO  DB  1811. 

*  ♦ 

Copiada  de  un  qempUur  impieso. 


Señor.— -Aun  á  mi  solitaria  casa  ha  penetrado  el  rumor  del  gravo 
disgusto  que  en  el  día  de  ayer  turbó  las  augustas  cuanto  imporiantes 
tareas  de  V.  51.  con  la  leclura  de  un  papel,  en  que  se  intentan  con- 
trn(!orir  las  laviulaLles  funciones  de  las  Corles,  echando  por  tierra  el 
solido  fuudamcnto  de  nuestra  libertad  civil.  Difícil  se  me  hacia  creer 
lo  mismo  que  se  mo  relataba,  y  auu  mas  difícil  persuadirme  que  tan 
monstruoso  desatino  cupiese  en  organizada  cabeza ,  y  que  se  quiera 
hacer  .valer  coa  la  autoridad  de  quien  por  haber  sido  depositario  de 
la  soberania ,  asegura  haberse  desprendido  de  qlla  forzadamente. 

Suspendidas  mis  facultades  intelectuales  con  la  novedad  de  tan  ex- 
traño suceso,  quedé  estático  y  como  sin  alma;  pero  recobrando  poco 
á  poco  mi  vigor,  y  percibiendo  el  ataque  que  padecía  nuestra  suspi- 
rada libertad,  se  apoderó  de  mí  una  pasión  tan  vehemente ,  que  sin 
ser  poderoso  ¿  reprimirla  me  obliga  á  salir  de  mí  silencio  para  decir 
á  Y.  M.  y  al  mundo  todo:  Que  el  Consejo  de  Regencia;  que  recibióla 
autoridad  soberana  de  la  Junta  Central ,  juró  conservarla  en  nombre 
de  Femando  VK »  con  el  preciso  encaigo  de  reunir  é  instalar  á  la  ma- 
yor breyedad  las  Córtes  general^' y  extraordinarias  de  la  Nación  en 
la  forma  y  modo  que  la  misma  Junta  Central  habia  decretado  para 
«Dtregarla  á  ellas:  Que  el  Gonsego  de  Regencia,  inaltérable  en  unos 
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principios  que  forniabaa  la  base  de  stts  primeras  oMiqadones»  no 
perdonó  diligeocia  para  realizar  á  la  mayor  brevedad  una  reunión» 
qoe  en  sí  encerraba  dos  objetos  á  cual  mas  grandiosos,  á  saber»  en- 
cadenar el  despotismo  con  el  restablecimiento  de  aquel  Non  tan  crpdo 
para  los  Reyes,  y  acabar  de  éxaltar  el  espíritu  público  de  los  españo- 
les con  una  Constitución,  que  poniéndoles  á  la  vista  el  dulce  y  adora- 
do objeto  de  su  li[)ertyd  .  por  £?ozarla  los  llevase  al  grado  de  fortaleza 
necesaria  para  arrojar  á  los  franceses  de  la  Península:  Que  erConse- 
jo  de  Regencia,  vista  la  imftosibilidad  de  conseguir  la  representación 
nacional  legítima  de  lus  j  i  )\  ncias  ocupadas  y  de  Ultramar  coa  la 
brevedad  que  deseaba  ,  decretó  una.  representación  supletoria,  que 
no  puede  ser  medida  defectuosa ,  pues  fué  deliberada  con  deteimnien- 
to  y  muy  madura  reflexión :  Que  el  Consejo  do  Recrencia,  á  proporción 
que  adquiría  con  la  necesidíid  de  gobernar  conociíuuínío  de  los  ne- 
gocios, aumentaba  en  deseos  de  entregar  la  soberanía  á  las  Corles, 
porque  conocía  que  él  no  podia  salvar  la  patria,  que  acometida  de 
enemigos  exteriores,  y  angustiada  por  sus  muclios  males  interiores, 
necesitaba  de  hombres  de  una  inílexibilidad  de  carácter  ó  dureza,  de 
que  carecían  lodos  los  miembro.*?  que  lo  componían .  no  por  falta  de 
patriotismo,  sino  porque  Dios  da  á  unos  lo  que  niega  á  oíros :  Que  el 
Gona^  de  Regencia,  al  entregar  á  las  Górtes  en  el  memorable  dia  24 
de  setiembre  la  autoridad  sotimwDa  que  le  transmitió  la  Janta  Cen- 
tral ,  y  que  la  Junta  Central  recibid  de  la  Nación  misma »  se  solazó  de 
dos  noaneras:  i,'  viendo  i  la  Nación  por  expresa  voluntad  del  Rey 
Femando  en  el  goce  de  los  derechos  que  se  le  hablan  usurpado ,  y 
que  son  imprescindibles  de  toda  "Sociedad  política:  2.*  descargándose 
de  unos  cuidados  muy  superiores  á  sos  débiles  fuerzas ,  puesto  que 
renunciando  tan  elevados  empleos  guplicaron  álas  Górtes  nombrasen 
otros  sugetos  que  pudiesen  desempeñar  tan  dificües  encargos:  Que  el 
Consto  de  Regencia»  desde  el  mismo  instante,  que  por  Instaladas  las 
Górtes ,  las  puso  en  el  pleno  ejercicio  de  la  soberanía ,  en  nada  pensó 
mas  que  en  el  momento  de  jurarles  Ur  obediencia:  Que  el  juramento 
que  hizo  fué  no  solo  el  mas  espontáneo»  sino  el  mas  satisfectorío;  y 
.finalmente ,  que  sí  el  juramento  prestado  obligaba  á  los  Regentes  á  la 
mas  ciega  obediencia ,  la  exoneración  que  el  Congreso  nwáonal  les 
concedió ,  los  forzaba  á  la  mas  cofdial  gratitud ,  sin  que  ni  entonces» 
ni  ahora ,  ni  en  lo  sucesivo  pueda  pensarse  ni  decirse  otra  cosa. 

Y  si  esto  es  cierto,  si  estoes  público,  ¿quién  intenta contradecirloT 
Un  individud  del  Consejo  que  fué  de  Regencia  ¿es  acaso  fiquel  Con- 
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8cjo  de  Regencia?  Y  fil  nolo  es,  ¿qué  puede  valer  su  exposición?  ¿Qué 
hechos  puede  citar,  qué  leyes  puede  alegar,  ni  qué  sutilezas  puede 
discurrir  que  prevalezcan  á  la  imperiosa  necesidad  de  salvar  la  Na- 
ción ,  y  con  ella  el  trono  de  Fémando  YII ,  á  quien  parece  que  lo  qme> 
ren,  mas  que  para  Rey  de  nn  puebb  libre,  para  déspota  de  esdavos? 
Mengua  es ,  españoles ,  de  que  tal  se  dude ,  y  mengua  es  que  se  crea 
que  la  amada  patria  pueda  sucumbir.  Ella  cual  navecilla  en  medio  de 
encrespadas  olas  padece ;  pero  no  se  pierde ,  porque  Dios  la  hace  in- 
sumei^le:  ni  el  interés  particular  que  tanto  lucha  contra  el  mterés 
general .  ni  las  intrigas  y  maqninacbnes  del  monstruo  de  la  Europa, 
son  escollos  en  que  eUa  te  estrellará ,  porque  hibíl  piloto  la  dirige.  Y 
si  alguno,  como  miembro  que  fiié  del  Consejo  de  Regencia,  quisÍL^se 
desmentir  estas  operaciones  ó  estas  intenciwies,  yo,  como  miembro 
del  mismo  Consejo,  á  el  lo  desmiento,  y  me  atrevo  á  asegurar  que  los 
demás  si  aqai  estuvieran  asi  como  yo  obrarían. 

Finalmente  como  ciudadano  español,  como  hombre  libre,  como 
'  amante  de  Femando  Vil  y  de  mis  derechos ,  y  como  odiador  de  Na* 
poleon  y  de  su  insana  tiranía ,  mi  espada  sobresaldrá  entre  cuantas  se 
distingan  en  defender  la  patria  y  o7  augusto  Congreso  que  la  repre- 
8r>nta.  Cádiz  15  de  octubre  de  i81i,9Senor.=(Firmado).^Antooio 
de  Escaño. 


58 


Digitized  by  Google 


OOCmURTOS. 


NUMERO  SO. 

Pág.  60. 

RkI.ACION  de  servicios  del  TENIE^'TE  GENERAL  D.  AxTONIO  DB  EsCAKO, 
EXAMINADA  EN   LA   MAYORIA  GENER^il.  HE  LA  ARMADA,  V  CONTDÍVACION  OB 
LOS  MISMOS   D£SUE    180^  UASTA  iSlO. 


reCBAS  DE  IOS  NOUBRAIUEHTOS. 


8  de  julio  de  1767.  . .  . 
21  de  agosto  de  1770. .  . 
9»  de  abril  de  1774.  .  .  . 
16  de  marzo  de  4776.  .  . 
23  de  mayo  de  1778. .  .  . 
21  de  diciembre  de  1782. 
20  de  setiembre  de  1789. 
1.*  de  febrero  de  1794. . . 

6  de  octubre  de  1802. .  . 

9  de  noviembre  de  1805^ 
11  dejoliode  1814  


TIEIIPO  fiCB  «nVlÓ  CADA  SMPIEO. 


3 

1 

13 

3 

8 

8 

1 

10 

17 

2 

2 

7 

4 

6 

29 

6 

9 

« 

4 

4 

11 

8 

8 

4 

3 

i 

4 

*8 

8 

3 

Años  de  servicio.   47  y  4  dia^. 


Gnaidia  marina. . .  . 
Alférez  de  firagata. . 
Alférez  de  navio.  • . 
Teniente  de  fragata.. 
Teoiente  de  navio. » 
Capitán  de  fragata.  • 
Capitán  de  navio.  .  . 

Brigadier  

Gefe  de  escoadra. . . 
Teniente  general.  . . 
Dia  en  qae  faliecid. 


16  die  difetMre  de  1768,  de  guardia  marma  en  el  navio  TeniUe 
mandado  por  D.  Alejo  Robalcava,  con  deslino  al  corso  en  los  cabos 
de  San  Vicente  y  de  Santa  María.  En  esle  crucero  se  rindió  el  bau* 
prds,  en  coya  composición  se  distíngnid  Escaño.  Arribaron  á  Cartagena 
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por  no  ^cr  posiblu  lomar  á  Cádiz,  y  desembarcó  eo  ¿H  de  febrero 

de  17  Oí). 

19  de  marzo  de  1769,  en  el  jabeque  VitjUante  qiio  mandaba  e| 
lenlenlo  de  ikivío  D.  Antonio  Uáuriio  y  Tiiues.  Perleiiccia  este  buque 
ü  la  división  de  I).  Antonio  Burccló.  Desembarcó  en  Cartageua  el  27 
de  febrero  de  17  70. 

de  ocLubrc  de  1770  ,  de  alférez  de  fragata  en  el  navio  Vence- 
dor, su  comandante  D.  Adrián  Caudron  Canlin,  de  la  escuadra  dei 
marqués  de  Casa  TUly.  desembarcó  en  Carlagena  eo  i¿8  de  julio 
de  1771. 

21  de  mayo  de  1772,  eo  el  jabeqoe  Atrwido  mandado  por  el  te- 
niente de  navio  D.  Francisco  Üsalonres,  de  la  división  de  Baiceló. 
Desembarcó  en  Cádiz  el  23  de  inarzo  de  1773. 

31  de  julio  de  1773,  en  el  chambequin  ^iidiiiiiz,  que  mandaba  d 
capitán  de  fragata  O.  Manael  Raíz,  de  la  división  de  jabeques  que  se 
bailaba  á  las  órdenes  de  D.  Vicente  Do¿»  Estuvo  al  corso  basta  3  de 
setiembre  del  mbmo  ano,  que  desarmó  el  buque  eo  Cádiz. 

8  de  octubre  de  1773,  en  la  fragata  Sania  Qara,  su  comandante 
D.  Antonio  Osomo,  y  detembarcó  en  Cartagena  el  26  del  mis- 
mo mes* 

10  de  junio  de.  177lr,  de  alférez  de  navio,  en  el  navio  AtMo 
mandado  por  el  brigadier  D.  Hígnel  Gastón,  con  destmo á  Cádiz* 

2  de  jidio  de  1774,  eo  el  navio  Sanio  ÍKMntiij^,  qae  mandaba 
D.  Martin  Laalunia;  debia  dar  la  vela  para  Veracmz,  pero  en  la  mar 
varió  de  derrota  y  ^e  rü rigió  á  Buenos  Ayres. 

2&  f/e  mayo  de  177G,  enfermo  en  Montevideo  transbordó  á  la 
barca  Nuestra  Seúora  de  la  Miserkordiat  mundada  por  el  teniente 
de  navio  D.  Fraocisco  Idíaquez,  que  regresaba á  España,  arribó  la 
barca  á  Rio  Janeiro  por  hacer  mucha  agua ,  y  no  desembaraó  en  Cá- 
diz hasta  o!  fG  do  diciembre  del  mismo  año. 

2  de  abril  de  Mil ,  de  teniente  de  fragata  fué  destinado  al  depar* 
lamento  de  Cartagena ,  é  hi¿o  la  travesía  en  el  jabeque  San  Luit, 
Desembarcó  ello  do  abril, 

13  de  julio  de  1778,  do  teniente  í!e  navio  en  el  San  Nicolás,  su 
Cüiuand.jnle  \).  Hiienavcnlura  Moreno,  ron  destino  á  Cádiz  para  ín- 
corporarsu  eoii  la  escuadra  del  general  I).  Luis  de  Córdoba. 

M  de  agosto  de  177S,  en  el  navio  Fénix  mandado  por  D.  Félix  de 
Tejada. 

i  de  agosto  de  1779,  en  el  navio  Síintisima  Trinidad,  en  que  arbo- 
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laba  su  iasigoia  el  general  de  la  encuadra ,  con  el  destino  de  ayudan- 
te del  mayor  general  D.  Juan  Tomaseo.  Igual  cargo  continuó  desem- 
peñando con  los  sucesivos  raayore-ide  la  escuadra,  D.  Biienavonlura 
Aloreno  desde  20  de  enero  de  4780,  y  D.  José  de  Mazarredo  desde 
15  del  siguiente  abril. 

l)  de  octubre  de  1781 ,  con  el  mismo  destino  en  el  navio  Purísima 
Concepción,  en  el  que  se  arboló  la  iosigoia  del  general  mientras  se 
carenaba  el  Trinidad. 

Vó  de  abril  de  1782,  volvió  con  tcxid  la  plana  nmyor  al  navio  Tri- 
nidad, CD  el  que  pcfinaiieciu  basta  que  concluida  la  paz  desarmó  la  . 
escuadra  en  26  de  abril  de  1783. 

6  de  inuijo  de  1783,  de  capitán  de  fragaf;i  obtuvo  el  mando  del 
bergantín  Infante  y  de  la  división  compuesta  de  la  fraílala  Colon ,  ber- 
gantin  Vivo,  y  balandras  1.'  v  2.*  Resolución,  con  di  sliuu  á  cruzar 
eu  el  Mediterráneo.  A^i  l  .qdda  esia  división  á  la  escuadra  del  general 
Barcelú ,  desembarco  en  29  de  agosto  del  mismo  año. 

8  de  octubre  de  1784 ,  se  le  concedió  el  mando  de  la  fragata  Santa 
Cánida  acabada  de  construir,  y  se  incorporó  con  los  jabeques  que 
mandaba  el  eapiCan  de  navio  D.  Joaquín  de  Zayas.  Estuvo  cruzando, 
y  luego  ae  le  encargó  de  los  jabeques  de  la  divisba  de  Barceló ,  que 
se  ballabatt  en  Mahon.  Después  huo  con  la  mtama  fragata  la  campaña 
de  pruebas  que  dirigió  el  gefe  de  escuadra  D.  José  de  Mazarredo  con 
los  navios  San  Hd^wuo,  San  Juan  N^^mueeno  y  fragata  Sonto  Biigi^ 
(la.  Desembarcó  en  42  de  noviembro  de  4785. 

15  junio  ia  4790,  de  cafntan  de  navio  en  el  Conde  do  Btgla  á 
las  órdenes  del  general  Maxarredo ,  segundo  de  ;la  escuadra  del 
marqués  del  Socofro* 

6  da  dieiemibrede  1790,  con  el  mismo  general  pasó  al  navio  San 
^rmonogUdo,  y  dcsembansaron  ambos  en  4.**  de  febrero  de  4794. 

6  do  fetnro  do  4794 ,  á  las  órdenes  de  Mazarredo  para  la  nueva 
recopilación  de  las  Ordenanzas,  á  cuyo  efecto  se  dirigieron  á  Madrid, 
y  empezaron  su  trabiyoenel  mes  de  abril. 

4.**  do  junio  de  4793 ,  se  le  confirió  el  mando  del  navio  San  fW- 
gencio,  y  pasó  al  departamento  de  Cartagena,  de  cuyo 'puerto  salió  d 
27  de!  mismo  después  de  habilitadas  todas  las  lanchas  cañoneras  y  dos 
brulotes,  con  cuyos  buques  fondeó  en  la  bahia  cíe  Rosas,  quedando á 
las  órdenes  del  general  del  ejército  D.  Antonio  Kicardos.  Luego  reunió 
á  la  división  de  su  mando  las  fragatas  Diana  y  Fiorenlina,  tres  jabe- 
ques y  los  demás  biyelcs  que  auxiliaban  las  operaciones  de  (ierra. 
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Llo^uda  la  escuadra  del  general  Lángara  quedó  incorporado  á  ella. 
A  fines  de  agosto  (1793)  se  le  ordenó  conducir  á  Tolón  los  regimien- 
los  de  Mallorca  6  Ibcmia ,  que  se  cml)arcaron  on  Rosas  y  llegaron  á  su 
destino  el  I."  de  setiembre,  f'n  Tolón  tuvo  órden  para  acoílerarse  en- 
tre el  ñierto  do  Malbousquet  y  el  arsenal,  con  el  objeto  de  defender  la 
plaza  de  los  ataques  que  recibiera  de  aquella  parte.  Luego  llevó  de 
Gt'nova  un  rnnvov  de  ?2  ennbarcacioncs  careadas  de  víveres:  con- 
diijo  2iM)i)0  (aneícasde  trigo  de  la  isla  de  Cerdeña  .  y  lo  vo!vi(3  á  lle- 
var ú  Maliori  para  convertirlo  en  harina.  En  este  puerto  .^  m  oi no  á  los 
buques  que  tuvieron  que  dejar  á  Tolón,  y  regresó  coa  la  escuadra  ¿ 
Cartagena  en  fines  de  1793. 

15  rfc  febrero  de  1794,  ya  brigadier,  se  le  mandó  dejar  el  man- 
do fiel  San  Fu¡<jnKÍo  y  tomar  el  del  navio  San  Ildefonso  para  traspor- 
tar á  Liorna  los  franceses  fugitivos  de  Tolón ,  y  á  Ñapóles  las  tropas 
de  esta  nación  que  se  refugiaron  en  nuestra  escuadra.  Dejó  en  Lior- 
na los  emigrados  y  en  Gaeta  los  napolitanos,  é  incorporándose  con 
la  escuadra  que  conducia  al  Infante  Rey  de  Etruría,  desembarcó  en 
Cartagena  el  45  de  mayo  de  4794  por  hallarse  gravemente  enfermo. 

46  de  agosto  de  4794,  creyéndose  restablecido  se  presenU)  para 
ser  destinado»  y  se  le  ordenó  .tomar  el  mando  del  navio  TerrM;  pero 
recayendo  con  la  misma  enfermedad ,  desembarcó  en  fines  de  octu- 
bre de  aquel  año. 

45  <fe  diciembre  de  4794,  ya  completamente  aliviada  de  sos  dolen- 
cias, se  le  confirió  el  mando  del  navio  Hontañ^f  que  cruzaba  sobre  Ro- 
sas coa  la  escuadra  de  Lángara.  Embarcado  en  la  fragata  Yenganaa 
para  ir  á  sudestíno,  recibió  laórden  de  pasar  inmediatamente  á  Cádiz. 

enero  de  4795,  obtuvo  el  nombramiento  de  mayor  general 
de  la  escaadra  del  Océano,  mandada  por  D.'Jfosó  de  Hazarredo,  y  el 
6  de  febrero  se  embarcó  en  el  navio  Cbncepcton,  de  la  insignia.  Nom- 
brado en  el  siguiente  julio  capitán  general  del  departamento  de  Cá- 
diz Lángara,  gefede  la  escuadra  del  Medítenráneo,  le  relevó  Mazarre- 
do  quien  pidió  y  obtúvole  acompañase  Escaño  de  mayor  general.  Sa- 
lieron de  Cádiz  en  el  Concepción,  y  se  encargaron  del  nuevo  mando 
en  la  mar  sobre  Rosas  eM7  de  agosto. 

3  de  setiembre  de  1796,  consiguió  Real  licencia  para  pasar  cuatro 
meses  en  los  baños  de  AÍbama,  con  el  fin  de  recuperar  su  quebran- 
tada salud ,  pues  el  general  Mazarredo  babia  dejado  el  mando  desde 
18  de  agosto. 

de  enero  de  4797,  destinado  á  la  escuadra- que  mandaba 
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D.  JtíBé  de  Córdoba,  tomó  pooesíon  del  mando  del  navio  Principe »  en 
el  que  tenia  su  inaSgaia  el  general  D.  Juan  Joaquia  Moreno,  y  se  ha- 
lló en  la  desgraciada  sorpresa  ocurrida  en  la  mañana  del  H  de  fe- 
brero del  mismo  ano. 

i*  de  abrü  de  1797,  transbordó  al  navio  Concepción  con  el  doble 
cargo  de  comandante  y  de  mayor  general  de  la  escuadra  confiada  al 
general  Mazairedo.  Ademas  tuvo  la  comisión  de  dirigir  el  armamen- 
to y  organización  de  las  lanchas  y  barcos  menores  destinados  á  de- 
fender á  Cádiz  del  bombardeo,  asegurar  la  bahía  y  proteger  el  co- 
mercio de  cabotage.  Al  mismo  tiempo  se  ocupó  del  establecimiento 
de  la  disciplina  militar  y  de  las  mejoras  que  se  hicieron  en  la  escua- 
dra en  tos  ramos  de  maniobra ,  pertrechos  y  repartimiento  interior  de 
los  buques.  Se  había  mandado  que  el  navio  de  la  insignia  se  presen- 
tase como  modelo  para  el  arreglo  de  los  demás ,  y  lo  dispuso  todo 
con  el  indicado  objeto.  En  41  de  marzo  de  4799  salió  la  escuadra  á 
la  mar;  el  21  arribó  á  Cartagena  con  averias  producidas  por  un  fuer- 
te temporal;  y  en  junio,  incorporados  con  la  armada  francesa  del  al> 
mirante  Bruix,  volvieron  á  Cádiz,  en  cuyo  puerto  entraron  las  dos 
escuadras  el  1 1  de  julio.  El  dia  20  dieron  la  vela  y  fondearon  vn 
Brest  el  9  de  agosto,  donde  estuvieron  bloqueadas  por  una  fuerza 
muy  superior.  En  enero  de  -1801  desembarcó  Mazarredo  y  le  reem- 
plazó Gravina,  quien  conservando  á  Escaño  de  mayor,  le  mandó  di- 
rigiese los  aprestos  que  eran  necesarios  para  realizar  los  planes  del 
primer  cónsul  de  Francia. 

1."  de  diciembre  de  1801,  coa  motivo  de  la  salida  del  general  Gra- 
vina para  Santo  Dominijo,  transbordó  Escaño  al  navio  Reina  Luisa,  en 
el  que  se  hallaba  la  in^^i^nia  del  gefe  de  escuadra  D.  Antumo  de  Cór- 
doba que  reemplazó  como  t;eneral  mas  antiguo  á  Gravina ,  y  pasó 
á  Cádiz  toda  la  escuadra  en  mayo  de  1802,  donde  desembarcó  la 
plana  mayor  el  26  del  mismo  (1}. 

5  de  octubre  de  i 802,  nombrado  gefe  de  escuadra,  se  le  destinó 
al  departamento  de  Cádiz. 

4  de  jvHe  de  4803,  ae  le  ordenó  pasar  al  Ferrol  á  servir  la  co- 
mandancia principal  de  loe  teroioe  navales  del  Norte ,  con  la  comisioii 


i  Concluida  la  paz  de  Amiens  el  27  de  marzo  de  4802  fué  desarmada  csla  escua- 
dra ,  y  el  mayor  general  D.  Antonio  áo.  Escaño ,  asi  como  lodos  los  gefcs  de  la  misma, 
recibieron  una  brillaole  y  distinguida  armadura  que  les  regaló  el  ^Imer  cónsul  Bona* 
ptrte  cnnombre      npdUiea  frioceM. 
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de  liquidar  las  cuentas  atrasadaa  de  los  cuerpos  militan»  y  de  mari- 
nería. Tomó  posesión  de  esle  destino  en  i,*  de  seliembro,  y  empezó 

la  revista. 

2  de  febrero  de  1S05,  entregó  el  mando  de  los  tercios  al  general 
D.  Pedro  Obregon,  por  prevenírsele  fuese  á  Cádiz  para  serv  ir  la  ma- 
yoría general  de  la  escuadra  confiada  á  D.  Federico  Gravina.  Ademas 
se  le  previno  enviase  1,500  marineros  á  dicha  escuadra;  y  dando 
complimienlo  á  todo  salió  del  Ferrol  el  28  de  febrero,  y  el  45  de 
marzo  tomó  posesión  de  la  mayoría. 

45  de  marzo  de  1805,  se  embarcó  en  el  navio  de  la  insignia,  el 
Argonauta;  activó  !a  habilitación  de  6  navios;  aprontó  15,  y  dis- 
j)iiso  lo  conveniente  para  que  torios  pudiesen  dar  la  vela.  El  9  de 
aliri!  inmediato  apareció  una  esciinira  írancesa  á  la  vista,  la  que  ve- 
tiia  (le  Tolón  para  que  ?e  lo  incür|»orase  la  española,  y  asi  se  verific»» 
aqiiolhi  noche,  saliendo  6  navios  y  4  fragata  con  mas  do  2,000 
hombres  de  tropa  de  de.s<^ni barco.  Siguieron  i\  los  franceses  liasla 
fondear  en  Forf  Royal ,  isla  de  la  Martinica,  doiuic  supieron  (k'ljian 
esperar  un  mes  para  reunirse  con  las  escuadras  de  Bresl  y  del  Fer- 
rol y  volver  con  fuerzas  superiores  al  canal  de  la  Mancha,  á  fin  de 
ocupar  á  los  ingleses,  y  pasar  á  las  costas  de  estos  las  tropas  que  se 
hallaban  en  Bouiognc.  Mas  como  cumplido  el  mes  no  pareciesen 
aquellas  escuadras,  salieron  de  retirada,  destruyeniio  de  paso  los  ar- 
mamentos y  almacenes  enemigos  en  la  Barbada.  Se  tomó  la  isla  del 
Diamante,  y  apresando  sobre  el  Barbudo  un  convoy  inglés  de  veinte 
velas ,  se  supo  por  los  prisioneros  que  habia  llegado  la  escuadra  de 
Nelson ,  por  lo  que  dispuso  VUIeneove  regresar  prontamente  á  Euro- 
pa. A  la  recalada  sobre  el  cabo  de  Finisterre ,  encontraron  la  armada 
enemiga  mandada  por  el  vice  ateninmte  Calder;  combatieron  con 
ella ,  y  sin  mas  oposición  arribaron  á  Vigo  para  reparar  las  averías 
que  prodojo  el  combate.  Salieron  de  este  puerto  con  el  fin  de  forzar 
la  eotrada  en  el  Ferrol,  donde  suponían  esperase  Calder  para  impe- 
dirlo (4);  pero  como  los  bnqnes  ingleses  habían  snfHdo  mnebo  en 


i  Supone  Varjcas  Ponce  al  hablar  de  la  acción  de  Finislcrre ,  que  ios  iagle«e«  te- 
nían la  superioridad ,  lo  que  no  e»  exacto,  puet  b  eMnadra  eoinbiii«d«  •«  compenie 
de  SO  navios  j  la  inglesa  de  15.  Algunos  de  eslos  enn  de  tne  puenlee,  de  eoyo  porte 

no  tenia  ningriino  la  comblnadn;  pero  cs\o  no  aumenta  la  suporinritlad.  Tamhlcn  ex- 
presa que  los  navios  franceses  no  tomaron  parte  en  ia  acción,  mas  consta  oficialmente 
que  algunos  entraron  en  fuego,  y  que  murió  en  el  combale  el  comandante  del  Intrépi- 
d»t  Infemel ,  quedando  herido  el  del  AOú»,  AoMand. 
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Finisterre,  tuvieron  que  regres;ir  á  sus  puertos  para  repnrar  los  da- 
ños expcriinenlados .  y  la  combinada  pudo  retmirse  sin  nuevo  cho- 
que con  ia  escuadra  del  Ferrol,  compuesta  de  9  navios  españo- 
les y  íi  franceses.  Iodos  salieron  para  Cádiz,  en  donde  fondearon 
á  fines  de  agosto  de  1805.  Villeneuve  tuvo  órden  de  pasar  ñ  Tolón 
con  toda  la  escuadra;  la  inglesa  n  for/riíhí  lo  impedia  A  hi  hora  de| 
puerto  ;  se  desatendió  el  acuerdo  del  consejo  de  guerra  en  el  que  se 
Iraló  de  ia  salida,  y  Villeneuve  geueral  en  gefe,  se  precipitó  é  hizo 
dar  ia  vela  á  todos  los  buques  de  ambas  naciones  el  20  de  octubre. 

El  21  fué  la  batalla  llamada  dv  Trafalgar ,  cu  la. que  quedaron  des- 
truidas las  dos  armadas;  Nelson  iniirió  en  la  acción  ,  Gravina  do  re- 
sultas do  sus  heridas;  Alava,  Escaño  y  otros  fueron  heridos,  pero 
lograron  restablecerse.  Después  del  sangiienlo  coniij  ite,  Escaño  re. 
gresó  á  Cádiz  coa  algunos  navios,  de  los  que  volvieran  á  s<ilir  algunos 
para  represar  los  buques  españoles  y  franceses  que  estuviesen  mari- 
nados ;  muchos  de  estos  se  perdieron  en  la  costa,  .y  los  ¡oglescs  en- 
traron en  Gibraltar. 

De  resultas  de  esta  acción  Escaño  foé  asceadído  á  Ceoiente  general 
en  9  de  noviembre  de  4805 , .  y  en  mayo  de  1806  desembarcó  con 
destine»  ai  deparlamento  ile  Cádiz. 

FOHGIOIBS  M  AUIA8.. 

Mayo  1769 ,  en  el  jabeque  Vigúanite,  apresamiento  después  de  no 
reñido  combate,  de  S  escampavías  aiigelinas  sobre  Barcelona. 

41  octubre  4769,  en  el  mismo  jabeque,  acción  y -apresamiento  del 
jabeque  Las  de  24  cañones. 

30  octubre  4769,  apodéranse  en  medio  del  fnego  del  jaliteque  Sai» 
de  36  cañones.  .  . 

4779  4  4782 ,  tiempo  de  la  guerra  con  la  Gnin  Bretaña ;  embarcado 
en  la  escuadra  que  mandaba  el  general  D.  Luis  de  Córdoba,  y  desfi- 
nado en  el  navio  de  la  insignia ,  be  bailó  en  todas  las  campañas  de  la 
eseuadhi,  y  en  el  combate  del  Cabo  Espartel  en  20  de*  octubre*  de 
4782.  * 

44  febrero  4797,  en  el  navio  Principe  áe  la  escuadra  del  general 
D.  José  de  Córdoba ,  asistió  .á  la  acción  memorable  de  dicho  dia ,  y 
estando  cortado  el  navio  de  su  mando ,  atacó  á  los  ingleses  y  manio- 
bró  contra  la  tercera  parte  de  la  escuadra  enemiga  que  viraba  por 
eoolramarelia ,  con  lo  cual  retardó  y  atrasó  á  dicha  tercera  parte,  lo- 
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grando  no  se  llegase  á  doblar  la  retaguardia  ¿c  la  ai  rnntlü  española, 
y  be  librasen  los  navios  Trinidad  y  Soberano  que  se  liallabuu  lude- 
fensos. 

1797  á  1799 ,  bloqueo  de  Cádiz ,  en  el  que  tuvo  á  su  cargo  la  dÍ8- 
IríbucioQ  de  fuerzas,  reemplazo  de  municioDes,  y  ataques  al  enemi- 
go ;  se  halló  en  cad  todas  las  acdones  en  que  tomé  paite  Ui  escuadra 
y  la  faena  sntil;  ademas,  eo  la  primera  noche  del  bombardeo  salió 
con  el  general  Gravina ,  y  obligaron  á  la  bombarda  á  que  se  lefugia- 
ee  á  sus  navios.  En  la  segunda ,  que  iba  con  el  general  Villayiceneio, 
forzaron  también  á  la  bombarda  á  refugiarse  en  sus  buques  después 
de  bien  acribillada.  Asi6|ió  á  los  ataques  de  loa  naiboa  Aiemmder  y 
Pcwerfui;  dispuso  las  salidas  de  los  buques  menores ,  y  providenció 
lo  ofmvcnienle  para  poderiosr  rendir  si  continuaba  la  calma;  y  aunque 
esto.no  se  coosigai6,'  con  las  muchas  averias  y  pérdida  de  gente  ene* 
miga  se  obtuvo'que  no  se  incomodase  mas  á  las  embarcaciones  que 
navegaban  sobre  la  coala,  gaardada  por  nuestraa  lanchas.  Manejó  la 
fuerza  marítima  conservando  la  opinión  de  superior,  aunque  real- 
mente no  lo  era ;  sostuvo  bis  embarcaciones  que  entraron  en  el  pner* 
to  >  machas  veces  con  desaireado  los  enemigos,  'quienes  evitaron  k» 
combates  de  lanches  desde  .el  que  tuvieron  con  los  dos  navios. 

De  general  se  halló  en  todas  las  acciones  de  la  escuadra  de  que 
M  mayor  genopal,  en  las  de  Finisteiíne  y  de  Trafiilgar. 

«BSTIROS  m  mULk. 

^  fdtrero  1770 «  habilitado  de  oficial  estuvo  agregado  á  los  bata- 
llones de  marina  en  Cartagena  hasta 
Si  mayoiim ,  nombrado  ayudante  del  cuerpo  de  artillería,  hasta 

25  de  octubre  que  se  embarcó. 

1.**  mayo  4771 ,  de  i^ferez  de  fragata  se  le  eonñrió  la  subtenencia 

de  la  L'  compañía  del  8."  batallón  de  marina. 

47  julio  1774 ,  de  alíer;  /.  de  navio,  se  le  nombró  teniente  déla  1/ 
compañía  del  4."  batallón  de  marina. 

31  agonfo  1777,  de  fenicnlc  de  fragata  fué  destinado  por  el  coman- 
dante general  del  de[)ariamen(o  de  Carfa£!;ena  D.  José  de  Rojas,  de 
ayudante  del  mayor  general  I).  Diego  Que  vedo. 

42  junio  1778,  de  teniente  de  navio,  se  le  envió  como  oficial  de 
detn!  para  el  arraamenio  del  navio  San  iV/co/ás,  que  mandaba  el  ca- 
pitán de  igual  clase  D.  Francisco  de  Vera. 
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30  rtoaembre  1780  ,  su  Iti  auiidiru  ayuddule  del  mayar  geuerai  da 
la  armada. 

10  agosto  1783,  de  capitán  de  fragata  se  le  confirió  la  ayudaulia 
primera  de  !a  subinspeccion  del  arsenal  de  Cartagena. 

2i  julio  i7SG,  corao  ayudante  del  gefc  de  escuadra  D.  José  de 
Mazarrcdo ,  fué  comisioaado  á  Madrid  para  Irab^af  en  la  reoopUacion 
de  las  Ordenanzas;  cesó  en  I5.de  junio  de  4790,  que  se  embarcd 
con  el  mismo  general  en  el  navio  Conde  de  Regla ;  pero  volvieron  á 
ternnnar  m  tnbi^o  en  Madrid  en  abril  de  4791 ,  y  coocliddo  en  1.* 
de  junio  de  1793 ,  pasó  A  Cartagena  y  tomó  el  mando  del  navio  Son 
tkdgeneio» 

3  jtdm  Í803 ,  de  gefe  de  eaciiadra,  «rvió  la  comandancia  general 
de  los  tercios  navales  del  Norle  basta' 2  de  febrero  de  1805. 
.  3  marzo  1807 ,  nombrado  ministro  del  Consejo  £»upremo  del  Almi* 
rántazgo,  de  cayo  deslino  tomó  posesión  en  el  mismo  mes. 

18  marzo  1808;  pasó  con  el  mismo  cargo  al  Gonseijo  Supremo  de 
Marina  que  sustituyó  al  Almirantazgo. 

14  octubre  1808»  se  encargó  del  Ministerio  de  Marina  que  desem- 
peñó basta  29  de  enero  de  1810,  día  que  empezó  A  ejercer  las  fundo- 
nes de  Regente  de  España  é  Indias. 

S8  octubre  l'S  1 0 ,  destinado  al  departamento  de  Cádiz ,  luego  al  de 
Cartagena  adonde  no  Uegó  A  ir,  y  Meció  en  Cádiz  él  11  de  julio 
de  18U. 

16 /u/m  ,1814,  ignorándose  su  muerte  en  Madrid  fué  nombrado 
capitán  gen^n^  del  departamento  de  Cartagena. 

Retúmen  de  loe  eerviciot  del  Sr.  D,  Antonio  de  Etcaño  en  47  añoe 

jfkdias,. 


De  gaardia  marina  en  los  estadios   ia&o*.   S  meses.   8  dia*. 

Ea  ti  Mv\o  Terrible   t»  -2  22 

Agregado  á  los  bii taitones  de  marina  *.•..*..  »  1  18 

Jabeque  Vigilante..   »  11  7 

Ayudante  del  cuerpo  de  arSlIeriadft  marina   »  7  29  ! 

Navio,  Kencedor   »  S  i 

Subteniente  de  la*  primera  compañía  del  S.*  batallón  de 

marina  *   v  S     .  M 

Jabeque  Atrevido  »   «  iO  I 

Sin  dc.<Uino  en  el  deparlamcatp  en  I77S«   o.  4  7 

-Chnmbequin  Andalus   »  i  18 

Fragata  Santo  dará   »  a  18 

Teniente  de  la  prinwca  compañía  del  4.*  balalloo  de  ma- 
rina -  :.  ■  7  IS 

Kavío  ilffitfo   »  •  21 

Santo  Jhmiago   2  IV  Sf 
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Batcs.  Suesfra  Señora  de  la  .y'isvricot  (lia   »  4  tt 

Eiileniiu  en  Cudiz  cii  1777   i>  SI       '  19 

Jubequtí  San  Luis. .'.   »  i  (7 

Ayudante  del  mayor  geaerni  del  dcparlameulo  de  Car^ 

lacena...*..   »  S  27 

Navio  .SiiTi  .N7co/tM   »  6  9 

Fénix   I)  5  16 

Ayudante  de  la  mayoría  «le  la  cscuailra  del  {general  Cór- 
doba >  ea  los  nav ii»s  S-intisima  Trmidad  y  Concepción.  3  3  H 

Mandando  el  bergantín  fa/bnto   »  3  83 

Priiitnr  ayudante  del  subin&peclor  del  ara>enal  de  Carla- 

g»"na   I  •  i  9 

Mandando  la  Trágala  C'ici/da   16  4 

Navios  Conde  de  Regla  y  San  MermtwgildQ  á  las 

neii  del  general  Masarredo   3  '8  •  24 

Fri  Madrid,  empleado  para  la  TormacíondelasOideiianzas.  3  41  27 

Mandando  el  navio  ^'nn  FulQencio..   »  3  iS 

el        San  Ildefonso   a  3  » 

d         Terribl*  ;   •  2  '  13 

el        Montañh  (no  11^  á  tomar  el  DMAdo). 

Mayor  (general  de  ta' escuadra  del  Octano.  •  3 

Id.  de  la  dtíl  Mndtleriáneo  ^   I  »  21 

Con  Real  licencia  en  los  baño*  de  Alhama   »  4  * 

Mandando  el  navio  Prúuipe   »  2  7 

Mayor  general  de  la  escuadra  del  general  MazarredOp  y  * 

comandanle  de  los  navios  Concepción  y  Ikina  Luin.  3  i  2i 

De  gefe  de  escfiiadra  en  el  licpHrlanu'nio  de  Cádiz   I      '     1  3 

Comandante  (general  de  los  tercios  navales  del  Norte...*  1      '    3  SU 

Mayor  general  de  la  eseuadra  del  general  Gra vina   l  v  « 

De  teniente  general  en  el  departaméiiui  de  Cádts   •»     '    9    .  15 

Ministro  del  Álinir«ntaHO  y  del  Consdo  Snsreioo  de 

Marina   i  7  <0 

Minislrn  de  Marina   1  3  14 

Aegente  de  España  é  Indias. .'.   a  *9  « 

De  leniente  general  en  el  departamento  de  Cádiz   3  3  13 


áSo»  dé svrokiú*  47  a  4 

Sentó  pJoM  dé  ^rdla  maiúM  it          14         8  2 

Vivió  í   Oíanos,  8 meses,  8diaa* 


Esta  relación  de  servicios  la  tenia  forniada  el  mismo  general  Esca- 
fio  con  una  nota  al  pié  que  dice  asi: 

«Nada  creo  haber  olvidado  de  lo  hecho  para  cumplir  con  mb  debe- 
ares,  y  solo  recuerdo  qvLe  se  ha  omitido  eo  el  diario  de  la  Regencia 
apor  no  ser  necesario,  lo  qae  trabajé  para  cumplir  con  la  comisioa  de 
«asegurar  los  fondos  existentes  en  Lóndres  de  la  compafiia  de  FUipí- 
anas.  Loa  directores  que  con  el  intruso  quedaron  en  Sfadrid»  (rala- 
*  aben  de  consonrar  dichos  fondos»  y  encargado  por  la  Regencia  de 
aponerlos  en  seguridad,  pude  conseguirlo  valiéndome  de  varios  me- 
adtos  y  del  auxilio  de  la  Junta  que  presidia  B.  Ramón  de  Soto  Posa- 
sda  en  representación  de  los  intereses  reales.  También  me  fueron 
•muy  útiles  los  consejos  del  camarista  do  Indias  D.  Ciriaco  González 
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•Camjal,  y  la  actividad  y  celo  del  cdntador  de  la  compañía  D.  José 
•Reraoya.» 

GoHTiifOAGioii  w  u»  8BBV1CI0S  vtL  Sb.  D.  Abtomio  db  EsgaíIo  vtam 
1808  m»T\  4810 »  FOBMánA  con  vbbscügia'W  lo  qvb  tshu  akqtado 

D.  José  db  VaB6A8  POlfCB,  Y  BBCOBItAKDO  LO  «DB  OIMOB  BN  llISTDrTAB 
0C48I0NBS  k  RIlBSfBO  BOBH  AMIGO  ,  EL  DIFUNTO  DIBBCTOB  DB  LA  ACADBMtA 
Dg  LA  BiBTOBU  fiXGHO,  Sb.  D.  MaBUH  DB  NAVABBBra. 

Ei  19  de  marzo  de  1808,  visto  el  aspecto  de  los  negocios  públicos 
y  estado  de  ioquietud  en  que  se  hallaba  la  capital ,  nalicroQ  de  Ma^ 
drid  para  presontarse  on  Arynjucz  ai  Minisfro  de  Marina  Fr.  D.  Fran- 
cisco Gil  y  Lemos,  los  coDsejeros  de  Marina  ¿.enf  rales  Alava  y  Ksca- 
ño,  con  objeto  de  recibir  Ins  órdenes  del  Rey  para  continuar  despa- 
chando los  ncgoci(^  couiiados  al  Consejo  que  reemplazó  al  Almiran- 
tazgo. Al  llegar  á  palacio  fueron  testigos  de  las  aclamaciones  con  que 
la  tropa  y  el  pueblo  síiludaban  al  Principo  do  Asturias,  que  acababa 
de  librar  del  tumulto  popular  al  Príncipe  tic  la  Paz.  Despues'vieron  al 
Ministro  que  los  cit6  á  su  casa  á  la  hora  de  In  mmid;».  roncliiidn  os- 

•  ta  les  refirió  ios  conocidos  detalles  sobre  la  abdicaciun  del  Rey,  por 
lo  que  no  siendo  tiempo  oportuno  para  tratar  de  negooíos ,  debian 
regresar  á  Madrid  en  la  persuasión  de  que  aquella  misma  larde  seria 
proclamado  el  nue\o  Rey  Femando  VIL  Asi  lo  ejecutaron,  y  al  lle- 

.  gar  á  Valdemoro  supieron  se  había  verificíulü  la  abdicación,  noticia 
coofírmada  al  entrar  ea  la  córte  por  el  regocijo  público. 

El  l.°  de  mayo  de  1808  se  llama  ú  Palacio  al  general  Escaño, 
quien  se  presentó  en  la  cámara  del  Sr.  Infante  D.  Antonio,  donde  se 
le  enteró  de  una  comisión  que  S.  A.  babia  dispuesto  confiarle,,  eii 
ttmon  con  los  generales  Gzpeleta  y  Cuesta ,  con  los  ministros  de  los 
GAnsqios  Lardizabal  y  Yilittiiifl  y  el  alcaUa  de  cdrte  Gil  y  Lemos. 
Reaeidoa  lodos  meiioa  YiUaamU  que  se  hallaba  en  Hitatotes»  ae  en- 
cargó á  D.  Manael  de  taidizabal  exleoder  las  iostraccioiies.  A  Esca- 
fio  ae  le  dió  ana  tfidea  simttlada  *  para  que  no  llamaae  la  aleDckm  sa . 


1  Decía  a<i:  Reservado. =l!;i  Sermo.  9t.  Infliiile  D.  Antonio,  eoQ  acuerdo  de  la 
Junta  de  Gubierno,  se  lia  servido  resolver  qtie  se  encargue  V.  E.  del  mando  de  la  es- 
cuadra de  S.  M.  4ue  se  halla  turlaeo  el  {luerlo  de  Nabun  ,  y  que  el  teoieute  (jeueral 
iK  Joa«  Jtislo  Selcedc»  qno  «eiudaiciil*  In  imnd«,  te  raeithiya  inmedialainenle  á  eata 
vin«.aaI.o  qi»  eearanieo  á  V.  g.  de  drden  de  S.  A.'  para  que  ain  deimmi  se  dlr^a  V.  B. 
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partida ,  y  lamiamo  se  hizo  con  k»  demás.  Le  faltó  carrtujie  á  Escaño 
-  el  día  2 ,  pero  el  3  salió  con  dos  ayudantes.  Las  íostracciones  se  le 
debían  dirigir  á  ferael,  y  no  eooootrándolas  allí,  pasar  á  buscarlas  á 
Zaragoza  6  á  Valencia.  En  Teruel  no  había  pliego  para  el  general,  y 
dejando  en  esta  dudad*  uno  de  los  ayodantes  para'  recoger  el  que 
pudiera  llegar  mas  tarde,  siguió  á  Valencia  donde  recibió  un  oficio 
del  Ministro  de  Harina,  en  qne  se  le  ordenaba  coa  fecha  de  5  del 
citado  mes  de  mayo,  regresar  inmediatamente  á  la  córte  á  ocupar  su 
deslino  en  el  Consejo  de  Marina.  Reanido  con  su  ayudante  empren- 
dió el  viaje  de  vuelta,  persuadido  de  que  se  le  mandaría  á  Andalucía, 
pues  la  parte  septentribnal  de  Aragón  estaba  ya  ocupada  por  los  fran-- 
ceses. 

El  S9  de  mayo  se  pkesentó  Escaño  al  Ministre  de  Marina,  quien  le 
dyo  que  las  instrucciones  se  lu^ian  dirigido  al  gcnerai  Ezpeieta ,  pero 
que  enterado  Murat  de  su  contenido  por  un  individuo  de  la  misma 
Junta  de  gobierno,  había  sido  preciso  despachar  órdenes  para  que  se 
quemasen  sin  leerlas,  y  para  que' regresasen  los  que  habían  salido. 
El  objeto  de  la  comisión  era,  que  los  nombrados  se  encargasen  del 
gobierno  de  la  Monarquía ,  luego  que  supieran  estaban  depuestos  ó 
prisioneros  los  miembros  de  la  Junta  de  gobierno,  dando  en  este  ca*' 
so  un  manifiesto  á  la  Nación  llamándola  á  pelear,  organizando  ejér- 
citos y  buscando  medios  para  sostenerlos,  á  fin  de  proporcionar  el 
regreso  do!  Rey. 

El  6  de  junio  oí  misiiío  Minislno  de  Marina  llamó  á  Escaño  y  lo  pre- 
sentó al  general  Murat.  F«le  le  preguntó  si  querria  encorgar-e  del 
mando  do  la  escuadra  del  Ferrol,  con  elobjetode  condiinr  (ropas  es- 
pañolas al  Rio  de  la  Plata,  amenazado  de  una  expedición  inglesa. 
Escaño  consideró  que  el  fin  que  se  proponía  Murat  podía  ser  útil  á  la 
España ;  mas  pensando  que  él  podría  ser  mas  necesario  en  la  Penín- 
sula, puso  algunas  objeciones  dificultando  un  pronto  armamento  de 
los  buques,  y  diciendo  por  último  que  luego  que  llegase  el  general 
Mazarredo,  á  quien  se  esperaba  en  breve,  podría  tratarse  del  asun- 
to. En  efecto,  llegó  el  mencionado  general,  le  informó  Escaño  del 
particular,  y  no  se  le  volvió  á  hablar  del  mando  de  lá  escuadra. 


al  exprendo  puerto  de  Malioii  por  el  parage  que  le  perefot  tme  eonvenienle.  y  «e  en- 
cargue iainedialamente  del  mando  de  la  referida  escuadra. =Dt08  gunrde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Palacio  1.*  de  iMuiyo  de  J808.>B(Finnado.)9Fr.FraiiciieoGU.c:Sr.  0.  An- 
tonio de  Escañu. 
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Eq  el  mes  de  julio  llegó  á  Madrid  José  Napoleón  ,  y  lodos  los  fieles» 
tíODsejeros  de  marina  se  vieron  en  el  mayor  compromiso ,  aumentado 
para  Escaño  por  las  relaciones  que  desde  laníos  años  anles  le  liga- 
ban con  el  nuevo  Ministro  de  Marina.  Luego  qi^e  recibió  un  oficio  * 
relativo  á  su  presentación  en  Palacio  para  jurar  fidelidad  al  rey  in- 
truso, no  demoró  la  contestación  que  juzgó  mas  conveniente  ^.  Po- 
cos días  después  le  comunicó  el  secretario  del  Cousljo  Supremo  de 
Marina  la  copia  de  una  Real  órden  n  hiiisa  al  juramento  que  debian 
prestar  ios  consejeros    dirigida  al  decauo  del  mismo ;  y  iiabiéndose 


1  Ka  estos  términos :  Ditceeiim  gieutnLBExoiMi.  St.^Coahmn  i  ¿idea  del  Rey 
que  se  me  comunica  por  el  Ministerio  de  Marina,  preveng<o  á  V.  E.  que  maSana  sábado 

Alas  doce  del  día,  se  halle  en  Palacio  ea  la  spcreinria  de  aquel  Ministerio,  para  subir 
á  la  cámara  de  S.  M.,  presenlarse  y  prestaren  sus  manos  el  juramento  de  tUtelidad; 
honor  eoQ  que  S.'M.  quiere  disüng^uir  á  los  generales  de  su  ejército  y  armada  residen* 
tes  aqai.  Aunque  V.  E.  no  teof^  uniforme  f^raode,  como  pedirla  lagala  del  dia,  jno  es 
inconveniente  para  el  acto,  y  puede  Itevarse  e!  uniforme  del  cuerpo  6  el  pequeño  de 
general.  Y  si  acaeciere  hallarse  V.  E.  indispuesto  que  le  impida  vcriGcario  en  |)orsona, 
me  remitirá  para  la  mjtma  hora  á  la  secretaria  su  oficio  de  contestación,  expresando  el 
impedimenlode  au  salud»  y  que  jura  fidelidad  y  obediencia  al  Rey,  á  la  Constitución  y 
A  las  leyes. =D¡os  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  22  Je  julio  da  id08.B(Fir- 
inado.)=José  de  Mnzarredo.=.Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Escaño. 

2  Excmo.  Sr.=Por  oficio  que  con  fecha  de  ayer  he  recibido  hoy,  se  sirve  preve- 
nirme V.  B.  me  baile  i  las  doce  de  la  mañana  en  la  secrefaria  de  Marina  para  salir  i  la 
Rea!  cámara,  presentarme  y  prestar  el  jilran>enfo  de  Tidrlidíid,  y  que  en  caso  de  indis- 
posición remita  á  la  misma  hora  contestación  á  dicho  oíicio,  expresando  el  impedi- 
menlode mi  salud,  y  que  juro  fidelidad  y  obediencia  al  Sr.  D.  José  Napoleón  Bona- 
parte*  i  la  ConstiUi^n  y  á  las  leyes-sEii  coniestacton  á  este  oficio,  Sr:  Excmo.,  nH 
honor  y  mi  concienfcia  me  dictan  manifieste  A  V.  E.,  que  no  habiéndose  verificado  aun 
que  l;\  Nación  ó  la  mayor  parle  de  ella  baya  reconocido  el  nuevo  gobierno  y  Conslitu-- 
cion,  de  que  tampoco  me  hailo  enterado,  nb  puedo  prestar  el  juramento  que  se  exige, 
basta  que  aquellas  drcunstaneias  sa  verifiquen;  en  cuyo  caso  lo  haré  gustoso,  mante- 
niéndome entre  tanto  como  un  ciudadano  [>ACÍfico;  y  poh  cuanto  el  estar  actualmente 
empleado  es  el  motivo  de  exigirsemc  tal  juramento,  yo  hago  desde  luego  dimisión  de 
los  empleos  que  haala  ahora  obtuve,  considerándome  desde  este  momento  como  un 
OMn»  particular.  Sírvase  V.  I.  hacerlo  ari  presente,  esperando  reciba  bien  esta  since- 
ra manifestación  de  mí  ánimo,  de  la  cual  no  me  puedo  separar.  =  Dios  nuestro  Señor 
guarde  á  V.  E.  muchos  aiíos.  Madrid  23  de  julio  de  <808.=:(Finnado.)sAntonio  de 
Escaño. :=Excmo.  Sr.  D.  José  de  Mazarrodo. 

3  Emmo.  8r.=0e  acuerdo  del  Consi^  paáo  á  manos  de  V,  C.  copia  do  la  Real  ór- 
den que  con  fecha  de  ayer  ba  pasado  el  Sr.  Ministro  de  Marina  al  Sr.  decano  de  este 
Supremo  Tribunal,  sobre  que  sus  minisíros  deben  prestar  el  juramento  de  Odelid?íd  y 
obediencia  ai  Rey,  i  la  Constitución  y  á  las  leyes  ,.segtin  se  les  previno  por  otra  Real 
drden  da  S3  de  este  mes,  sin  réplica  é  excusa  alguna.  Dios  guarde  ú  V.  E.  mochos 
años.  Madrid  26  de  julio  de  l808.=(Fírmadp.)=Jofié  de  Espinosa. =Excmo.  Sr.  D.  An- 
tonio de  ^scaño.=Cbpía  qu$  w  et(o.sExcnio.  Sr.sRecibi  el  oficio  de  V.  E.  de  anles 
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deliberado  ealre  los  rainistruá  sobre  eí  ct)nt(iiii(lo  de  dicha  órdeti,  se 
resolvió  unánimemente  no  cumplirla,  y  que  cadii  uno  procurara  fu- 
garse como  le  fuer;i  posible  ;  pero  en  este  apuro  se  notó  movimiento 
eu  las  tropas  francesas,  y  empezaron  á  circular  las  noticias  de  la  vic- 
toria de  Bailen.  Conürjuada  esta ,  eiDpozaron  los  franceses  á  evacuar 
la  capital,  y  retirarse  al  Ebro.  Ya  estaba  el  rey  intruso  en  Chamarlin, 
cuando  recibió  Escaño  ud  oGcio  del  general  U-Farrill  en  el  que  se  le 
ordenaba  formase  dos  batallones  de  milicias  urbanas,  píira  evitar 
desórdenes  en  Madrid  á  la  total  salida  del  ejército  francés.  El  mismo 
dia  le  llamó  el  mariscal  Moucey  para  recomendarle  los  enfermos  de 
su  tropa,  que  ea  número  de  2,000  hombres  dejaba  en  los  hospitales 
de  la  capital ;  le  añadió  que  con  el  mismo  objeto  había  enviado  tin 
ayudante  al  general  del  ^'ército  de  Andalucía ;  pero  que  había  regre- 
sado eía  verlo ,  por  no  «neoiilFar  ni  sus  avanzadas. ' 

Con  estos  antecedentes  pasó  Escaño  i  ver  al  decano  del  Gonsq'ode 
Gastóla»  D.  Arias  Mon ;  y  enterándole  de  todo  le  dijo ,  que  no  juzgaba 
debía  procederse  i  la  formación  de  los  dos  batallones  de  orbanoa, 
por  ser  disposicioa  del  rey  intraso;  pero  que  parecía  justo  poner  en 
seguridad  los  enfermos  franceses »  y  librarlos  de  atropellamíentos,  lo 


de  ayer,  7  iot  eolenunenle  ifuales  de  loe  demae  mintstrM  dpf  Consejo  SvpnMM»  de 
Miriná  D.  Antonio  de  Encaño,  D.  Lui»  de  Salazar,  1).  )unn  Pérez  Villaamil,  D.  Martin 
Fernandez  de  Navarrete  y  m  secrelario el  gefc  de  escuadra  D.  José  de  Espinosa,  ma- 
nifestando lodos  y  cada  uno  la  resistencia  invencible  de  su  conciencia  á  prestar  el  ju~ 
ranealo  que  ae  mandaba,  en  el  estado  de  haOane  la  mayor  parle  de  la  Naelan  con  kui 
armas  en  In  mano ,  óponiéndo^  al  estado  actual  de  cotas;  y  qae  hasta  cesar  aque- 
llas circunstanc'ne  no  pueden  en  efecto  prestarlo ,  como  lo  hsrín  iriislosos  en.olro 
caso ,  niantenicndoKc  entre  tanto  como  ciudadanos  pacíficos ,  renunciados  sus  em- 
pleos ,  qñe  ea  bien  dura  sacriQclo.  He  dado  cnenia  de  ello  á  Jl. ,  que  por  una  parte 
se  !ta  conmovido  de  los  sentimientos  de  honor  que  brotan  las  almas  de  todos  loa  mi-> 
nistros  <Je  c<f  Consejo;  pero  me  lia  mamando  qtir*  le  advierta  que  por  h  impresión  que 
la  conducta  de  personas  Uin  respetable»  hace  en  la  opinión  común,  no  puede  dejar  de 
mirarla  eomo  un  tieeho  aedtctoso  para  mas  y  mas  males  de  ta  patria ,  cuyo  ble»  es 
el  interés  de  V.  y  §os  ablegas  según  lo  expresan ;  y  qua  cargando  sobre  sos  mismas 
conciencias  los  mas  males  que  se  siguiesen  ,  la  mas  sangre  que  se  vnrfií-ep  ,  deben  evi- 
tar tan  grave  cargo ;  y  que  de  nuevo  les  ordena  que  presten  sin  nuevas  réplicas  el  ju- 
ramento oomo  está  prevenido.ssComnníeoto  A  V.  B.  de  Arden  de  S.  M.  para  sí  y  loa 
rereridos  ministros  del  Consejo ,  que  podrán  remitirme  unidos  su  juramento  en  un  solo 
p»pel,  para  que  lo  presento  al  Rey,  y  pueda  después  avisar  A  V.  E.  cuando  S.  M.  se 
dignará  recibir  los  obsequios  personales  de  su  respeto.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
'  años.  Pabeio  S5  de  julio  de  l80S.=^(Firmado.}=rJosé  de  Mazarredo.=Sr.  D.  Ignacio 
Maria  do  Alava  t  decano  del  Cons^  Supremo  de  Marina.3sEs  eopia.=(f  limado.)as 
Espinosa. 
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que  86  coDseguiría  conservando  la  tranqailidad.  El  decano  contestó 
que  el  Consejo  proveería  á  todo ,  pero  que  lo  importante  era  avisar  á 
los  generales  de  nuestro  ejército.  Se  discutió  si  convendría  enviar  á 
su  encuentro  algunos  oficinlcs  de  guerra  ,  pero  se  quedó  en  que  fue» 
ran  dependientes  del  Consejo  de  toda  confianza. 

El  o  de  oííosto  recibió  Escaño  un  aviso  del  mismo  decano  *  para 
asistir  á  una  junta,  á  la  que  concurrieron  ademas  los  capitanes  gene- 
rales rondo  <h'  Colomera  y  marqués  de  ('astelfranco,  el  consejero  de 
Estado  l).  Pudro  Cevallos,  el  decano  del  Consejo  de  Marina  D.  Igna- 
cio Maria  de  Alava  y  algún  otro.  Se  tr;itu  do  nombrar  una  junta  de 
armamento  y  defensa ,  de  alistar  soldados ,  y  poner  la  capital  en  es- 
tado de  seguridad  por  si  voIm  ui  los  franceses;  y  de  nombrar  otra 
junta  para  recaudar  fondos  y  ni*  titl  r  a  lus  gastos  precisos.  Se  acor- 
daron las  bases,  y  suscit; uiduou  la  duda  de  quién  presidiría  la  junta 
de  armamento,  dijo  D.  Pedro  Cevallos  que  siendo  su  principal  atri- 
bución los  asuntos  militares,  cedia  su  prerogativa  de  consejero  de  Es- 
tado en  el  capitán  general  conde  de  Colomera ,  como  el  primer  mi- 
litar de  los  ejércitos  de  Fernando  VIL  En  esto  convinieron  todos;  pero 
el  decano  gobernador  del  Consto  advirtíd  que  necesitaba  consultarlo 
con  BUS  eonipaneros ,  y  se  quedó  en  que  luego  que  lo  verificase  vol- 
vena  ¿  reunirse  esta  junta.  £1  día  7  avisó  el  decano  á  Escaño  y  á  los 
demás  por  medio  de  un  oficio'»  desentendíáidose  del  punto  da  la 
presidencia,  que  había  sido  el  de  la  resolución  que  no  creyó  pedia  lie- 


1  Excmo.  Sr.=F.l  decano  gobernador  ¡nlcrino  del  Consejo,  que  tiene  que  Iralar 
coa  V.  E.  y  otros  señores  de  negocios  iuleresanles  al  Real  servicio ,  espera  que  al 
erecto  se  servirá  V.  E.  concurrir  á  su  posada  á  las  once  y  media  de  la  mañana  del  dia 
S  da  agosto  de  l808.B8xeiik».  Sr.  O.  Antonio  de  Sseaño. 

2  Excmo.  Sr.=-He  enterado  al  Consejo  de  cuanto  se  ha  trnl.ndc  en  la  conferencia  de 
ta  mañana  de  ayer  i  que  ha  asistido  V.  E. ,  relativamente  á  las  disf>osiciones  milita- 
res que  convendrá  tomar  para  la  seguridad  interior  y  exterior  de  esta  villa  y  su  itcrra 
en  los  casos  qae  ocurran ;  y  el  Consqo ,  apreciando  como  debe  las  miras  y  palrii&licas 
intenciones  de  V.  E.,  ha  considerado  por  las  noticias  que  tuvo  nyer  mismo,  y  l.'is  que 
ha  recibido  hoy  por  extraordinario  que  le  dirigió  el  Sr.  D.  Gregorio  de  ia  Cuesta ,  del 
estado  y  localidad  de  la  actual  foersa  armada  de  ta  Nación ,  que  conviene  y  es  muy 
raienable  esperar  la  coalinoacion  de  aquellas  noticias,  para  resolver  con  el  tino  y 
acierto  que  exige  tan  delicada  materia ,  el  giro  que  debe  darse  al  proyecto  do  direc- 
ción de  la  fu^a  armada  que  se  está  alislaado  en  esta  villa  ,  cuya  diligencia  ha  man- 
dado activar  el  Consejo  por  lodos  los  medios  imaginable8.<BLo  que  traslado  á  V.  E.  de 
acuerdo  con  el  Consejo  para  su  debida  inicíigencia.  =  Dios  guarde  á  V.  B.  muchos 
nños.=Madrid  7de  agosloda  l808.=s(Firaiado.)s5Arias  Hon.sBxemo.  8r.  D.  Anto- 
nio de  Escaño. 
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varse  á  efecto  sin  consultarla  con  el  Consejo.  Pero  por  su  parte  el  coti- 
de  de  Coloniera  citó  para  sit  casa  á  todos  los  que  se  habían  reunido 
en  la  del  decano  gohi^rnador  * ,  y  allí  se  conferenció  sobre  el  oficio  do 
este,  y  sobre  el  modo  de  hacer  el  servicio  propuesto  evilamlo  una 
desagradable  oposición  que  ocasionaría  graves  males  ,  para  lo  cual 
se  resolvió  que  pasasen  á  tratar  con  el  Sr.  Mon .  D.  Pedro  Cevallos  y 
otros  dos  señores,  para  persuadirle  de  lo  urgente  (jue  era  la  torma- 
cion  de  la  junta ,  y  de  lo  úlil  que  la  ¡ir  -s  diese  un  militar.  I^licnlras 
pasaron  á  evacuar  .este  encargo,  se  presentó  el  mariscal  de  ranipt) 
D.  Tomás  Moreno  que  acababa  de  llegar  del  ejército  de  Amlalucia, 
quien  informó  de  su  estado  y  ix)sÍciones.  Regresó  la  comisión  presidida 
por  el  Sr.  Cevallos,  sin  adelantar  mucho  en  su  objeto;  pero  hablen-, 
do  llegado  pocos  días  después  el  duque  del  Infantado,  presidente  del 
(/ínsejo  por  nombramiento  del  Rey  Fernando,  este  se  encargó  de  lo- 
do, sin  recordar  Eseaño  en  qué  forma  se  instaló  la  juala  mililar,  pues 
no  fué  llamado  en  lo  sucesivo  para  conferenciar  sobre  el  particular. 

Establecidas  las  Juntas  provinciales  en  toda  la  Nación ,  y  nombra- 
dos los  diputados  para  componer  la  Central,  logró  instalarse  esta  en 
Araiguez  el  24  de  setiembre  de  4808,  no  sin  contradiociones,  pnes 
el  general  Cuesta  hizo  prender  á  yaríos  diputados  de  Castilla;  y  en 
opinión  do  Escaño»  sin  la  detención  del  general  Castaños  óon  sa  ejér- 
cito en  Madrid  basta  que  el  Consejo  de  Castilla  reconoció  á  la  Junta 
Central,  esta  no  bubíera  conseguido  reunirse.  Tomadas  las  primeras 
disposiciones  para  atender  á  la  defensa  del  Beino  fonnando  q'ércttos, 
se  nombraron  los  secretarios  del  Despacbo,  y  Escaño  Até  elegido  pa- 
ra el  de  Marina  eH5  de  octubre»  lomando  posesión  el  día  después. 

Batidas  nuestras  tropas  en  el  Ebro,  invadida  Castilla  la  Vi^a,  ata- 
cados Somosierra  y  Guadarrama,  deirotadas  las  fuerzas  de  Andalucía 
y  Extramadura  que  acudieron  á  defender  estos  puntos,  y  ya  con  los 
franceses  á  la  vista  de  Madrid,  la  Junta  Central  resolvió  retirarse  á 


1  Exemo.  Sr.=EI  conde  de  Colomera ,  como  deeaiio  de  los  capitanes  generales  del 

cjárcito ,  y  como  el  mas  anciano  de  los  Grandes  de  España  (por  cuya  calidad  es  miem- 
bro distinguido  del  brazo  mililnr  ó  de  la  nobleza  del  Reino) ,  se  ve  oblii^ado  A  advertir 
á  V.  E.  se  sirva  concurrir  á  su  posada  boy  8  del  corrieule  á  las  seis  de  h  (;irde ,  para 
tratar  de  vn  asunto  muy  inleresante  al  srnrlelo  del  Rey  y  de  la  Nadon ;  y  en  el  caso 
de  que  por  imposibilidad  atraoluta  del  oslado  de  üu  salud  no  pueda  practicarlo ,  espera 
el  conde  le  contestará  con  anücipacioa  á  dicha  hora.=:Aladñd  S  de  agosto  do  1808^==: 
Exorno.  Sr.  D.  Aalonio  de  felscauo. 
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Badajoz ,  y  salid  de  Amiyaez  el  4  de  diciembre  del  mismo  4808.  Pasó 
síD  detenerse  por  Toledo,  descansó  dos  dias  en  Talavera,  cmzó  el 
pnente  de  Almaraz  y  volvió  á  parar  en  Trujillo  para  dar  las  providen- 
'  cias  convenientes  en  tan  apuradas  circmisumeias.  Sabida  en  este  pan- 
to la  toma  de  Madrid,  salieron  diputados  de  la  Central  para  conse- 
guir que  el  general  inglés  Moore  cooperase  con  sus  tropas  unidas  á 
las.  del  marquás  de  la  Bomana,  para  la  defensa  general.  En  Traillo 
se  determinó  pasar  á  Andalucía ,  y  Escaño  aconsejó  fuese  la  Junta  á 
Cádiz ,  ya  para  tener  con  fecilidad  los  socorros  de  América  y  de  In- 
glaterra, como'para  asegurar  los  almacenes  militares  y  acopios  de  to- 
da especie ;  pero  al  llegar  á  Sevilla ,  sea  por  solicitud  de  su  Junta  ó 
por  consejo  de  otras  personas,  se  estableció  alli  la  Central  con  los  Mi- 
nislros.  Tribunales  y  demás  dependencias  del  Gobierno  ,  sin  conside- 
rar, como  repitió  Escaño  de  palabra  y  por  escrito,  los  inconvenientes 
de  tenerlo  todo  en  un  pais  abierto  y  populoso,  rodeado  de  gente  de 
toda  especie  y  sin  fuorza  armada.  Sumiso  el  Miiiislro  de  Marina  á  lo 
resuelto  por  el  Gobierno,  dispuso  en  el  momento  que;  la  legión  Real 
de  marina ,  mandada  por  el  briendier  de  la  armada  I).  Jo^ó  Serrano 
Valdencbro,  q'ic  se  estaba  organizando,  destacase  dos  batallones  y 
dos  brigadas  de  artillería  á  fortificar  y  guardar  <A  paso  de  Santa  Ola- 
lla, y  que  el  oíicial  de  igual  graduación  D.  Juan  lopcle  con  dos  ba- 
tallones se  uniese  con  las  tropas  que  eslaban  en  In  Carolina.  Los  ser- 
vicios que  prestaron  Valdencbro  en  su  destino,  pues  se  le  debe  la 
salvación  de  Sevilla  ilespnes  de  la  batallct  tle  .Medeliin,  y  Topete  en 
la  de  Talavera,  fuerou  lan distinguidos  (pie  la  Central  felicitó  á  Esca- 
ño por  la  elección  de  estos  gefes ,  y  por  el  acierto  con  que  los  desti- 
nó. Al  tratar  de  esto,  vemos  en  un  papel  escrito  por  Escaño  las  si- 
guientes palabras:  a  Valdencbro  y  Topete  no  solo  cumplieron  las  ór- 
»denes  que  les  di ,  sino  que  con  conocimiento  exacto  de  sus  posiciones, 
•adelantaron  mucho  mas  de  lo  que  yo  habla  pensado.  No  puedo  omí- 
•tir  lo  mucho  que  se  distinguió  el  teniente  de  navio  D.  Alonso  Solís, 
•mandando  los  artilleros  de  marina.»- 

Aunque  en  la  exposición  de  las  providencias  dadas  por  Escaño  sien- 
do Ministro,  se  detallan  los  servicios  que  prestaron  los  marinos  en 
aquella  época,  «referiremos  aqui,  dice  un  papel  escrito  por  aquel 
•ilustre  general,  los  mas  principales,  que  á  pesar  de  no  ser  de  la 
•atribwáon  de  nü  Ministerio ,  se  consiguieron  por  el  influjo  que  mQ 
•proporcbnaban  los  individuos  de  la  sección  de  marina  de  la  Central, 
•y  los  principales  miembros  de  la  misma  Junta. 
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•Siendo  lo  mas  urgente  proveer  de  armas  á  los  ejércitos,  se  entre- 
Agaron  loa  meres  y  hierros  que  la  marina  tenia  acopiados  para  otros 
»lines  en  sus  araenales:  y  conociendo  que  depender  de  este  arlículo 
»de  la  Inglaterra  que  ^bibió  á  sus  fabricantes  hacer  asientos  de  ellas 
vporque  las  quería  dar  solo  el  Gobierno,  era  quedar  sometidos  á  es- 
»te,  envié  al  capitán  de  fragata  D.  Wolfango  de  Mucha  para  dirigir 
•una  fábrica  en  Cádiz.  En  la  do  planchas  de  cobre  de  Jubia  cerca  del 
«Ferrol,  se  estableció  otra  por  el  capitán  tic  fragata  D.  Pedro  Delga- 
)»do ,  y  á  es»o  lo  siistiliiyo  el  alférez  de  navio  D.  Andrés  Antclo,  pcr- 
»sona  de  muchos  couociuiientos  en  la  materia.  Los  reverberos  de  los 
narsenaies  trabajaban  continuamente  en  hacer  municiones,  y  en  la 
«Isla  de  León  se  hizo  otro  para  tener  un  buen  surtido,  b^jo  la  direc- 
ücion  del  teniente  de  navio  D,  Melchor  Alvarez. 

•  En  la  sección  de  marina  manife  sté  el  runociniicnto  que  tenia  de 
»la  Isla  de  Leoo  y  de  la  Carraca,  y  la  importancia  de  defender  estos 
«puntos,  pues  perdidos  lo  seria  la  plaza  de  Cádiz  á  pesar  de  la  Cor- 
ntadura,  que  la  ignorancia  y  la  ¡ireocupacion  juzí^aban  suficiente  de- 
«fensa  solo  por  hacerse  en  el  arrecife  de  acjuella  plaza  ;i  la  Isla.  Pro- 
•puse  al  gefe  de  escuadra  I).  Francisco  Javier  L'riarte  para  goberna- 
sdor  de  la  Isla,  y  para  que  ejecutase  las  obras  en  que  convinimos  con 
»él.  Este  general  me  era  muy  conocido  por  su  valor,  su  honradez  y 
»sa  capacidad,  y  se  hallaba  en  Sevilla  de  ministro  del  Consejo  de 
>  Guerra  y  Marina.  A  nú  solicitud ,  pues ,  fué  nombrado  Uriarte  go> 
»bemador ,  y  á  él  se  debe  la  cortadura  del  puente  Zuazo  y  las  bale- 
arías de  defensa  que  impidieron  la  entrada  de  los  franceses  en  febre* 
>ro  de  1810;  ademas  tenia  muy  adelantadas  las  fortificaciones  en 
«Gallineras  y  en  Sanli  Petri.  También  atendí  á  fortificar  el  arsenal,  y 
vdispuse  un  armamento  de  lanchas  y  barcos  cañoneros  que  debia 
«consistir  en  60  embarcaciones,  y  tos  botes  y  faluchos  de  su  auxilio 
»debian  quedar,  20  armados  para  acudir  donde  fuera  neoesarío,  y  40 
•después  de  armados  se  desarmarían,  colocando  sus  pertrechos  en 
salmacenes ,  para  que  mientras  no  fuesen  precisos  se  ocuparan  en  su 
^tráfico,  y  no  causaran  gastos.» 

«En  el  MinisteríQ  de  Harína  se  trató  de  baoer  cortaduras  en  d  Tro- 
tcadero  y  ibrtifícario;  creo  se  recomendó  por  Guerra  este  trab«|jo; 
»pero  notando  que  nada  se  hacia,  manifesté  con  la  ordenanza  la  obli- 
•gacion  que  tenia  el  comandante  general  de  la  escuadra  de  poner  l)a- 
sterias  en  tierra  para  su  defensa,  y  que  siendo  la  llave  y  segundad 
»de  la  escuadra  en  fondeadero  seguro  el  cano  del  Trocadero,  podía 
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«•encariña ISO  a  tlicho  general  la  comisión  de  hacer  lodo  lo  que  fuera, 
«coüveniente.  Después  de  muchas  discusiones  conseguí  permiso  para 
«dar  órdenes  al  general  Alava  de  lo  (}ue  se  debía  hacer,  y  se  nom- 
•bró  al  teniente  de  navio  D.  Pascual  Eurilc  comandante  del  Troca- 
wdero.  En  seguida  promoví  lo  relativo  á  los  socorros  que  necesitaban 
■Aoá  [)¡it notas  de  Galicia;  busqué  dinero  á  préstamo  porque  no  lo  te- 
»nia  la  iesoreria,  y  dispuse  una  expedición  ú  la  ria  de  Vigó,  que  fué 
wlau  iitil  en  la  acción  del  puente  de  San  Payo,  l'ui  Marina  se  erapc- 
»zü  la  íürtiíicacion  de  las  islas  B^yonas,  y  el  establecimiento  en  ellas 
»de  lanchas  cañoneras  y  almacenes  con  repuestos  militares  para  au- 
«xilíar  á  los  patriotas  ,  y  envié  al  navio  Héroe  para  que  fondeado  en 
»la  ría  protegiese  y  tripulase  las  lanchas»  oponiéndoso  á  cnalquim 
•operacioo  de  los  franceses  contra  las  meneionadaB  islas.  Luego  en- 
«cargué  al  ingeniero  de  marina  D.'Timoteo  Boche»  formase  el  proyec^ 
ato  para  fabricar  en  las* Sayonas  naa  pequeSa  dársena  y  todos  los  al- 
«macenes  convenientes  para  los  objetos  qne  se  le  indicaron,  esto  es, 
»para  víveres,  pertrechos  militares  y  marineros,  cuarteles  para  hi 
•guarnición  y  para  un  presidio  correccional  que  servirla  á  k»  traba- 
»jos  de  peon^'e,  y  lodo  lo  necesario  para  una  corta  población  hecha 
»de  barracones.  Al  efecto  mandé  al  departamento  del  Ferrol  enviase 
•maestranza ,  y  se  empezó  á  cortar  la  madera*  Estos  proyectos  se  sus-* 
•pendieron  por  la  evacuación  de  los  franceses  del  reino  de  Galicia; 
«pero  se  volvieron  á  mandar  llevar  á  cabo  después»  por  haber  boGcí- 
»tado  los  ingleses  fortificar  las  islas  Bayonas,  lo  iine  Ies  hpbiera  he- 
»cho  dueños  de  la  m^or  ria  de  Galicia.* 

La  batalla  de  Talavera,  la  dispersión  en  la  de  Almonacid  y  la  des- 
graciada acción  de  Ocaña»  hizo  temer  qne  los  franceses  invadiesen 
la  Andalucia ,  como  en  efecto  sucedió  á  principios  de  en^  de  1810, 
forzando  Sierra  Morena,  batiendo  las  reliquias  de  nuestro  ejército  en 
el  reino  de  Jaeo,  y  tomando  á  Sevilla.  Poco  antes  resolvió  la^ Junta 
Central  retirarse  á  la  Isla  de  León ,  y  á  su  salida  de  aquella  ciudad  se 
levantó  el  pueblo,  dio  el  poder  soberano  á  su  Junta,  y  repartió  inir- 
presos  para  persuadir  que  la  Central  habla  vendido  las  Andalucías;  y 
en  su  consecuencia  fueron  arrestados  en  Jerez  el  arzobispo  de  Laodi- 
cea  presidente,  el  condi;  de  Altaniira  vicepresidente ,  algunos  diputa- 
dos y  el  Ministro  de  la  Guerra.  Cádiz  formó  su  Junta  sin  reconocer  la 
Central,  la  de  Ex.trom;idnra  se  llamo  independiente ,  el  Gobierno  que- 
dó tlisuelto  y  sus  miembros  perseguidos  y  arrestados.  Luego  que  se 
reunieron  algunos  centrales  en  la  Isla  de  León,  encaijgaroa  al  BÜois- 
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tro  de  Marina  oBciase  al  corregidor  de  Jerez  pina  siiber  la  ( .iiisa  de 
la  detención  del  presidente  y  vocales  de  la  Junta  Suprema;  pem  cre- 
yendo el  Sr.  de  Escaño  quc3  seria  mas  conveniente  valerse  de  medios 
confidenciales ,  obtuvo  prontamente  que  todos  pudieran  conlioiiar  su 
viaje  á  la  Isla ,  donde  entregaron  el  mando  á  la  Uegencia  que  se 
nombró. 

Estado  de  Cádiz  A  la  llegada  de  la  Jüxta  Central  e.n  1810.  Copiado 

DB  m  MANUSCRITO  QUE  CONSERVABA  El  SEÑOR  DE  EsCAÑO  CON  EL  TÍTULO 

«PáKA  TBMBA  PRESENTE.» 

Cádiz  tenia  su  Junta  como  las  demás  provincias ;  habia  regimenta- 
do SU  vecindario  eo  bataltones  de  artilleros,  de  infantería  de  Ifnea  y 
de  cazadores;  habk  aumeotado  sas  míGciaa  uriutnas,  y  ninguno  que- 
dó exentQ  del  servido  de  las  armas;  todos  ftteron  bien  armados»  y 
vestidos  los  qne  lo  pidieron.  La  Junta  pidió  y  obtuvo  la  aprobdcion 
de  la  Central  para  oigantsar  todos  estos  cuerpos  distinguiéndolos,  y 
de  sos  resultas  quedó  la  plaza  sin  guarnición  de  tropas  veteranas.  La 
misma  Junta  entendía  en  las  obras  de  fortificación,  y  en  especial  en 
la  cortadura  del  arrecife  á  la  Isla  de  León ,  que  se  consideraba  como 
la  principal  defensa  de  la  plaxa. 

Los  acaecimientos  que  prodm'eroa  la  retirada  del  Gobierno  de  Se- 
villa ,  hicieron  se  nombrase  una  nueva  Junta  mas  popular,  y  esta  au- 
mentó la  fuerza  militar,  mandando  á  los  empleados  de  Hacienda  pu- 
siesen á  su  disposición  todos  los  fondos  públicos;  luego  estableció 
nuevas  contribuciones ,  y  nombró  sus  tesoreros.  D.  Francisco  Javier 
Venegas  que  era  el  gobernador,  solo  ordenaba  el  cumplimiento  de 
tos  acuerdos  de  la  Junta;  y  esta  se  hallaba  tan  sostenida  por  la  mili- 
cia que  habia  creado,  que  se  consideraba  soberana  de  la  plaza.  De- 
pendientes del  Gobierno  solo  se  contaban  -algunos  artilleros  y  los  in- 
válidos; de  infantería. 

La  Isiu  y  la  Carraca  teniun  también  milicias,  pero  compuestas  de 
hombres  que  servían  ó  ha!)ian  servido  en  la  marina.  Todas  las  auto- 
ridades ronser\'ni'nn  su  mando,  y  aunque  (auíhien  se  formo  una  Jun- 
ta, mas  fu(''  para  el  sosieiío  público  y  no  depender  de  la  de  Cádi/^ 
que  para  mandar:  pero  las  autoridades  se  veiao  obligadas  á  acudir  á 
la  JuQla  de  Cádiz  por  los  caudales  necesarios. 

Causaba  admiración  que  la  Central  no  hubiese  tenido  en  la  Isla 
campos  do  ioslruccion ,  con  el  doble  objeto  de  preparar  soldados  y 
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gUcarnecer  la  vilki  si  los  enemigos  llegaban  á  sus  inmediacMonos.  Des- 
pués de  la  batalla  de  Ocaña  pedí  al  general  Arcízaga  enviase  los  res- 
tos de  los  regimientos  de  marina  para  atender  á  su  reemplazo  y  or- 
gauizacioQ.  Me  contestó  que  no  estaba  facultado  á  complacerme ,  y 
atendiendo  á  lo  crítico  de  las  ciieimatancias  y  á  otros  razones ,  no  me  * 
detenniné  á  oficiar  al  Uintsterio  de  la  Guerra.  Por  tanto,  Cádiz  j  la 
Isla  no  tenían  un  soldado  para  defenderse  y  solo  contaban  con  su  mi> 
licia,  que  se  hallaba  en  nn  brillaníe  estado»  pero  que  no  era  apropó- 
sito  para  libertar  arabos  puntos  de  una  inyasion  de  los  fhmceses.  £l 
Gobierno  se  vid  tan  apurado.el  día  de  su  llegada/ que  me  ordenó  pi- 
diese al  general  Venegas  algunos  caudales,  pero  ni  siquiera  me  con- 
testó. En  este  estado  se  hallaban  Cádiz  y  la  Isla  de  León  cuando  ne- 
garon los  individuos  de  la  Junta  Central. 
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NOHBBAMIENTO   DE    D.   Antqmo    nP    EsCA^O  DE    CAPITAN   GBVERAL  DEL 

DEPARTAMENTO  DE  CARTAGENA. 

15  de  jtilio  de  1814. 


£xciiio.  Sr.^Ei  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Mari- 
na, me  4ice  con  fecha  de  ayer  lo  siguiente :  «El  Rey  so  ha  servido 
•ooofeiir  la  capitanía  general  del  Ferrol  y  de  Cartagena ,  á  los  tenien- 
»te8  generales  D.  Francisco  Melgarlo  y  O.  Aatonio  de  £scaDo;  y  de 
»Reai  orden  lo  comaoico  á  Y-  E.  para  sa  noticia  y  demás  fines  oorr 
«respondientes.»'  Lo  que  traslado  á  V.  E.  para  sa  inteligencia ,  satis- 
facción y  demás  Gnes*  cons¡guientes.=Dios  j^uarde  á  V.  E.  muchos 
año8.=Madríd  16  de  julio  de  48U.=(Firmado).»Felixde  T^jada.=: 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Eficaño. 


61 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


UüüUMEMOS. 


4$} 


INLMERO  32- 


Púg.  Si. 


Qncio  DBL  HuiSTAO  DB  Mabina  D.  Luis  María  ra  Salaza»,  siucr* 

90  AL  BUOAVIBR  DB  LA    ArHAHA  D.    RamON   HbBKBBA,   AUKACBA  DB 

.  D.  Amtokio  i>b  Escamo. 


i  or fines  del  mejor  servicio  (lol  Rey,  al  mismo  tiempo  que  para 
perpetuar  la  buena  memoria  del  benemérito  tcuicntc  general  de  la 
real  armada  D.  Antonio  de  Escaño ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el 
artículo  09,  tratado  SI.*",  título  4.*"  de  las  ordenanzas  generales,  se 
hace  predao  que  V.  S.  me  remita  el  maooscríto  original  del  Tratado 
de  táctica  naval  de  aquel  general,  como  sus  opúsculos  y  toda  obra 
soya  inédita,  que  deben  existir  en  loe  efectoa  de  la  testamentaría 
dd  cargo  de  Y.  S. ,  á  quien  lo  prevengo  para  su  CQmpUmiento.= 
Dios  guarde  á  V.  S.  machos  año6.=Madríd  10  de  enero  de  48l5.s 
(Fírmado).=Lu¡s  Uaria  de  Salazar.=Sr.  D.  Ramón  de  Herrera. 


10  de  eoero  de  1815. 
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LiBTA  DB  LOS  IUII0SCI1T06  BHTBEGADOS  VOB  BL  *I.Báf.Bit  DBL  Sb.  DcW 

knomm  db  EscaSo»  bit  gohfuiiibrto  m  ia  óbdsn  dbl  IIoiistbbio 
ra  Uabdia  ra  10  db  bmbro  ra  1815. 


^.*  instrucciones  para  las  divisiones  y  buques  destinados  á  ope- 
rar separados  de  ia  armada^  y  otros  servicios  correspondientes  á  su 
disciplina. 

2.  *  Escuddiilla  de  remos,  su  faerza»  au  habUitacion  y  lo  demás 
correspondiente  ;í  su  aimuuiciilo. 

3.  *  Instrucciua  para  en  caso  de  incendio ,  ya  sea  casual  ü  por 
hostilidad  de  los  enemigos ,  haciendo  el  buque  incendiado  ia  señal  de 
su  situación. 

4  *  Cuaderno  de  instrucciones  para  gobierno  de  una  aimada: 
-advertencias  generales:  plan  de  señales:  moTimientos  lácticos  y  de 
combate ;  dispuesto  pera  uso  de  los  oficiates  de  marina. 

5.  *  Formación  de  las  divisiones  de  marinería  y  tropa :  destino  de 
ellas  en  servicio ,  como  de  Jos  oficiales  de  guerra ,  mayores  y  de  mar, 
pages  é  individuos  de  provisión;  todo  dispuesto  según  los  reglamen- 
tos  actuales»  para  un  navio  de  74  cañones. 

6. *  Manual  de  la  disciplina  militar  y  marinera;  servicio  general 
¿  bordo  de  los  baques  de  guerra.  Dispuesto  para  instruocioa  de  los  ofi- 
ciales subalternos  de  la  Armada. 

7. *  Plan  de  prepararse  á  combate  zafando  las  baterías  y  previ- 
niendo las  municiones  de  guerra.-  Medios  de  precaver  los  riesgos  de 
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¡Dcendio ,  los  de  naufragio  y  los  de  desarbolo;  precaacioDes  para  que 

se  inutilice  la  gente. 

8.  **  Plan  de  repuestos  para  el  combate ;  destino  de  las  divisioneB 
al  prepararse  á  él;  obligaciones  de  los  ofíciales  de  guerra,  mayores  y 

de  mar  en  sus  puestos.  Disposiciones  para  el  abordaje. 

9.  "  De  los  ejercicios  de  armas  de  fuego  eo  los  bajeles  de  guerra, 
y  de  otros  correspondientes  á  combates. 

10.  Señales  para  la  armadüia  de  remos,  tanto  de  día  como  de 
noche. 

4 1 .  Señales  para  las  vigías  ih:  la  costa  hechas  con  banderas  y 
gallardetes,  sin  sujeción  á  colores;  variando  su  valor  según  estén 
puestas  en  el  asta,  en  su  verga  ó  en  uua  y  otra,  y  por  la  situación 
respectiva  de  la  bandera  y  gallardete. 

1á.    Instalación  de  navios;  extracto  de  la  obra  de  Burgués. 

'13.  Cuaderno  de  instrucciones  y  señales  de  láctica  naval  y  evolu- 
ciones en  combale,  con  las  (jiie  convienen  también  á  escuadrillas  y 
fuerzas  sutiles.  (Ion  140  figuras  en  la  j)riniera  sección  y  2:20  en  la 
segunda,  con  su  correspondiente  explicación,  y  un  apéndice  de 
Principios  de  táctica. 

NOTA.  Parece  que  estos  papeles  se  conservaron  en  el  Ministerio 
de  .Marina,  hasta  que  el  sucesor  del  Sr.  D.  Luis  Maria  Salazar  man- 
dó se  trasladasen  al  Depósito  hidrográfico. 

Según  la  Biblioteca  marítima  española ,  que  dejó  inédita  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Martín  Fernandez  de  Navarrete  y  que  se  ha  publi- 
cado en  este  año ,  el  cuaderno  señalado  con  el  n.*  43 ,  se  imprímió  en 
Bladrid  en  4835,  en  la  imprenta  de  D.  Higaelde  fiorgos  (V.  tomo  I, 
pág.  128). 
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Se  vende  eh  Madrid  al  precio  de  24  rs.  en  la  librería  de  nofia  Antonia  Sojo,ea- 
llo  de  Carretas ,  y  en  la  portería  de  la  Academia  ,  calle  del  Lcon  casa  del  Nuevo 
Bezado,  nútn.  21. 

En  ias  provincias^  en  las  administraciones  de  Correos  y  en  las  principales  libre- 
ría»,  ü  precio  de  16  ra.  ftaiiM  de  porte. 
En  Madriá  en  loa  ini«noiptuiUM  «e  venden  las  siguientes 

M(>fBorias4atsBeslAcaaealatfelaHi«oiia:f  Mi.  Miniiiflti.  Mt 
Toiuo  I.    ...«......•.•.•.*.••>•••••*.  la 

Tomo  II      ....•...,......,»*   M 

Tumo  111.   as 

Tono  IV   S4 

Tomo  y   40 

Tomo  Vi   4» 

ToiDO  Vil   le 

En  prensa.  Tomo  VIII. 


tas  fliMa  PanUaa  M  liqr  0<  llbaie  d  aabto,  eoUiMes  «oa  Melwt  c44ms  mltnat  j 
aalwbadtt  aw  K«al  4ran  da  §  «ta  auna  oalBla  para  to*  naw  fareasnt  a  Miriw 

iL^marqullIa  • 

OpAaeolos^egales  del  Rct  D.  Alfonso  el  laM» :  S  tomos  en  4. «  marquilla   40 

I»rroQx(rj«cion  hialéfica  4al  «alar  de  laa  aMÍaadu  qaa  canln  caCMtIlia  «■  Ücaipo  4e  Doo 
íimuiuv  IV,  y  m  aaataspaoiaeflia  eao  laa  aeioalaa:  por  ft. thinlana taas;  aa4.* 

nidri{uill;i       ...........................  al 

Eii*oY<j  s-ibre  i.is  ,ii  í.iin'i  M¿  .ii'  Icira*  ücseonocidas  que  »e  eocorniran  m  1  is  .iniiguas  mo-  • 
dallan  j  tDonuniciUo»d«  i!,^p.>ü»:  por  D.  Luis  José  Velazqucz,  m.ir>jué5  Uc  VaíUellorea: 

en4.«.   44 

Menoría  bUt^ca  sobre  cuál  ha  sido  la  oaioioa  aaelaaal  de  Esiiaña  acerca  del  tribaaal 
delaInquNioionipOTD.  JuapAntaaiail^^  .  ie 

' plaiiaMiea  i 


Informe  dado  al  ComcJo  sobre  la  diaolpitaa  aeMásiíea  aatigiia  j  ■aioraa,  ralallfa  al 
Cartaide  Gómalo  de  A\<>ra. craailtaialaa liqfaaCaiMIaoataiefliaa all«f  D. ranaeio 

d«k<ie  ek  Hos«llou  *.  en  8.  ^ . .   .   ( 

Catálogo  de  los  nombres  di*  pt<sü!i  y  modiU.i'^  <  p;n\oUs:  papel  en  4.='.   .  ...... 

Historíade  la  Náutica,  obra  pu^lllma  i|i>  h.M  itiLii  Fcmandet  de  Navarrcte.   .....  m 

Sircloiiari  )  i;eo|;ráflro  hisiuiiro  df  I  j  Riúj.i  y  Uo  algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Bur- 
gos por  U.  Angel  Casimiro  de  (io«anles   30 

Memoria  hiiiérieaiiMriUea  tabra  al  gran  disco  4a  Taodoaio  qua  paaaa  aaia  Baal  áttiXmi» 

por  D.AailMik>  Delaado.   t% 

Kspafta  Sagrada :  47  tomos.  Se  han  concluido  las  existencias  de  los  tomos  4  •  S,  t .  • ,  IB,  ' 
«  y  aa  

Vin^e  liirrari»  4  Ir»  IrIcsuis  d«  F.^paRa  por  D.  Jaime  Villaiiueva:  lomos  I.  *  al  45  y  últi-  • 

ma  (Ji:  I udra.  Ch'Ki  liiíiHi ,-    -   |a 

Iltstona  Kciii  1  al  ^  luiiural  de  I mi  1:1 por  rl  capitán  GonMilo  Frraandez  de  Oviedo,  con 

lasadiciurtr  y  Vninicmlas  ntie  luzn  .  l  aulon  tomo  l.°  y  en  prensa  el  i.^  Cada  lomo.  m 
Mcamlalbisióruo  eupaAol.  8c  publica  por  cuadernos  de     paginas  «a  4.^  i,    .  .  .  la 
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